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PREFACIO 


SOBRE 


JEREMIÍAS. 


J EREMIAS, que por el Orden de los tiempos es el segundo de los 
profetas mayores, nos dice (l) que era hijo de Helcias, uno de 
los sacerdotes que habitaban en die en la tierra de Benjamin. Los 
Rabinos creen que este Helcías era el sumo sacerdote bajo el reinado 
de Josias, cuya opinion han seguido algunos antiguos Y aun modernos, 
(:) Mas si Helcias, padre de Jeremías, hubiera obtenido esa suprema 
investidura, probàblemente el profeta no habria dejado de atribuirsela. 
Por otra parte, segun el historiador Josefo, los sumos sacerdotes te- 
nian obligacion de residir en Jerusalen, y el padre de Jeremías no ha- 
bitaba sino en Anatot, como uno de los sacerdotes establecidos en esta 
ciudad: De sacerdotibus qui fuerunt in Anathoth, expresion que da à 
entender bastante que no era sumo sacerdote. 

Anatot era una,ciudad sacerdotal de la tribu de Benjamin, como se 
ve Por el testimonio de Josué y del autor del primer libro de los Pa- 
ralipómenos (8). Parece que era la misma que Nob ó Nobé (4), donde 
habitaba Aquimelec con su familia, cuando David se retiró 4 ese lu- 
gar (5). En efecto, la sagrada Escritura hablando de los sangrientos 
destrozas que se ejecutaron en esta ciudad por órden de Saul, mani- 
fiesta que era ciudad sacerdotal (6), y cuando Salomon confima é 
Abiatar, hijo de Aquimelec, é la tierra de sus padres, se dice que le 
envia ú Anatot (7). Se infiere por tanto que esta ciudad es la misma 
que Nobé, de lo contraria Nobé no se hallaria en el número de las 
ciudades sacerdotales. Por aquí puede conjeturarse que en el libro de 
Nehemías donde se numeran las ciudades de Benjamin, en vez de Ana- 
tot Nob (8), deberian leerse estas dos palabras como formando una 
sola, Anatot—Nob (9), que probàblemente era nombre de la ciudad 
sacerdotal llamada unas veces Nob y otras Anatot. Eusebio dice (10) 
que Anatot estaba situada é tres millas de Jerusalen, es decir, é distan- 


(1) Jerem. 1. 1.—Í2) Chald. Clem. Alez. Strom. l. 1. Hieron. seu aliue Aut. Tra. 
dit. Hebr. in librie Parulip. Paul. Burg. Maldon.. Sizt. Senens.—i3) Joe. xxi. 18. 
et 1. Par. mv. 60.—Í(4) Así epina N. Sanson, seguido por Robert en su carta de la 
Judea.—í5) 1. Reg. xxi. l. et segg. La palabra con que se denomina en hebreo, se 
traduce Nebé en la Vulgata—í6) 1. Reg. xxi. 19. Nobe autem civitatem sacerdotum 
percuesit ere giadi tl. Reg. m1. 26. Vade in Anathoth ad agrum tuum.—í8) Neà. 
El, 39.—-Í9) Así piensa N. Sanson.—l10) Emseb. in locis. 
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PREFACIO 

cia de una legua: Y S. Gerónimo anade (1) que se hallaba al norte de 
esta ciudad. da 
o El Seior dirigió su palabra ú Jeremías en tiempo de Josías, hijo 
de Amon, rey de Judú (2), comenzó 4 hablarle en el aito décimotercio del 
reinado de este príncipe, y COntinuó bajo el reinado de Joahim hijo 
de Joxías, hasta el fin del ano undécimo.de Sedecias, otro htjo de Josias, 
es decir, hasta el tiempo de la transmigracion de Jerusalen en el quinto 
mes del aio santo, undécimo del ano civil. Tambien nos dice el mis- 
mo Jeremías que Josias tuvo por sucesor ú Sellum, llamado por otro 
nombre Joacaz, ú quien sucedió: Joalim: ú este le siguió Joaquin, co- 
nocido tambien por Jeconías, y. à este Sedecías. Jeremías no habla de 
Joacaz ni de Jeconías, acaso porque no tuvo ninguna revelacion en el 
intervalo de estos dos reinados, que fué corto, pues el primero solo du- 
ró tres meses, yY el segundo tres meses diez dias. Despues de la ruina 
de Jerusalen, los Judíos que se retiraron ú Egipto llevaron consigo à 
Jeremías, y este tuvo allí tambien algunas revelàciones, segun dice 
eneste libro (3). a ss 

El Senor dirigió su palabra ú Jeremías por la primera vez, en 
el ano décimotercio del reinado de Josías, y le déjo: Yo te conocí ún- 
tes que te Es en las entranas de tu madre: te santifiqué ún- 
tes que salieras de su seno. Yo te he constituido profeta para las 
naciones (4). Algunos antiguos pudres y muchos intérpretes (5), fun- 
dados en este lugar, han creido que Jeteiea fué santificado y pu- 
rificado de la mancha del pecado original desde el seno de su 
madre, lo mismo que San Juan Bautista, de quien la Iglesia se 
explica en los propios términos. San Agustin (6), observa exprésa- 
mente que San Juan Bautista y Jeremías fueron santificados en el 
vientre de sus madres, y purificados desde entónces del pecado ori- 
ginal que habian contraido: Jeremías et Joannes, quamtis sancitfi- 
Cati in utèris matrum, truxerunt tamen originale peccatum. Otros pa- 
dres y Vvdrios intérpretes (7) opinan que .en este lugar, la palabra 
santificar, no significa mas que la simple preparacion ó: destinacion 
de una persona para un empleo. Es verdad que en la sagrada Es- 
Critura se toma muchas veces en este sentido, por ejemplo, cuando 
dijo Dios é los liraelitas: Santificadme todos los primoginitos, "asó 
de hombres como de animales (8): es decir, reservàdmelos, consa- 


— gràdmelos, Asi mismo pareceque el Espíritu Santo explica en este 


sentido lo que se dice aquí de Jeremiías, cuando por boca del autor 
del Eclesiàstico (9), dice que Jeremías fué santificado profeta desde 
el seno de su madre, (expresion literal del autor): lo cual significa 
que Jeremías fué consarrado profeta desde el seno de su madre, 
como se expresa nuestra Vulgata. Mas esta consagracion parece que 
importa algo mas que una simple destinacion al ministerio profético, 
porque tomada símpiemente no envuelve nada que no sea comun 


El) Hieron. in Jer. 1.—(2) Jerem. 1. 2. 3.—(3) Jerem. Xim. et Xiv.—Í4) Jerem. 
3. 4. 5.—Í5) Orig. Homil x. in Jerem. Ambros. Apolog. in David c. 11. a. 57. ob. 
ecure. Nasianz. Orat. 1. Apolog. Bernard. seu aliue Aut. Serm. de privileg. SS. Joan. 
Bapt. Hieron. hic Thom. Rabam. Hugo. Dionys. Liran. Cornel. a Lapide.—Í6) Anug. 
d. 1v. O imperf. contra Julian. c. 34. p. 1218. nov. edit.—(7) TAeodoret. hic Hie. 
gon. in Qalat. 1. Chald. Sanct. Tir. Menoc. alii recentioree. Calmet tiene esta intet. 
pretaeion por la mas verisimil.me(8) Ezod. xu. 3.—(9) Eccli. xix. 9. La Vulgata: 
Qui 6 venire matria consecraius est propàela. 


SOBRE JEREMÍAS. 5 

6 todos los profetas, por manera que de todos ellos puede decirse 
que fueron destinados ú su ministerio, no solo fntes de que macie- 
ran, sino aun àntes de que fuesen concebidos. De consiguiente, cuando 
el Sefior por una distincion particular le dijo ú Jeremías: Antes de 
que salieras del seno de. tu madre yo te he santificado, yo te he 
consagrardo 4 constituido profeta, cuando por boca del autor del 
Eclesiàstico repite que Jeremías ha sido santificado ó coneugrado 
profeta desde el seno de su madre, puede creerse múy bien que no 
quiso expresar una simple destinacion, sino una consagracion verda- 
dera, es decir, que Dios dispensó ú Jeremías el privilegio singular 
que en tiempos posteriores concedió ú San Juan Bautista, santifi— 
cúndole desde el vientre de su madre, y preparúndole desde entónces 
al ministerio que debia ejercer en lo sucesivo: Anteguam ezires de 
vulva sanctificavi te, et prophetam in gentibus dedi te. — 

Yo te he constituido profeta entre las naciones, 6 mas bien se: 
gun la expresion del hebreo: Yo te he constituido profeta para las 
naciones: Prophetam gentibus dedi te. Jeremias fué suscitado para anun- 
ciar los juicios que el Sefior habia de ejecutar no solo sobre los 
hijos de Judó, sino tambien sobre la mayor parte de las naciones 
infieles que los rodeaban: tales eran los .Ídumeos, Ammonitas, Moa- 
bitas, Sirios, Fenicies, Filisteos, Egipcios, Arabes y Babilonios, de 
modo que Jeremías fué el profeta de los gentiles, así como San Pa- 
blo fué su apóstol: Prophetam gentibus dedi te, 

Instruido Jeremías por el Sefor del ministerio 4 que lo habia 
destinado y consagrado, le dijo: jAy de mil Senior Dios, yo no sé ha- 
blur, porque no soy mas que un niio (Il). No se sabe exàctamente 
cual era entónces la edad de Jeremias: unos le atribuyen catorce 
6 quince aios (2), otros ménos y otros mas. Pero aun cuando se le 
supongan veinte ó mas anos, este lugar no ofrece inconveniente al- 

no, porque la Escritura da el nombre de nino ú personas de edad 

ien avanzada (83). Ademas, desde el ano trece de Josías hasta la 
toma de Jerusalen, pasaron cuarenta ó cuarenta y un anos, por con- 
siguiente, en el supuesto de que Jeremías hubiese muerto à los ochen- 
ta, podia tener treinta ó treinta y cinco cuando Dios comenzó 4 
habiarle. Las palabras que usa la Vulgata: A, a, a, Domiue Deus, 
mescio logui (4), no indican el acento tartamudo de un niho que no 
sabe expresarse, sino una interjeccion en tono de queja, como si di- 
jera: Ay de míl ay de míl ay de múl Seàor Dios, yo no dengo ta- 
dento para hablar ú otros en tu nombre, Y aun el hebreo trae sóla- 
mente una interjeccion, que en el libro de los Jueces se ha tradu- 
cido por la palabra H-u puesta en boca de Gedeon cuando ú la 
vista del úngel exclamó: Heu mi, Domtne Deus (5). jAy de mil Se- 
or Dios, cuya expresion es idèntica. 

El Senior le responde (6): No digas: Yo no soy màs que un 
nino: irús ú donde yo te enviare, y dirús todo lo que yo te ordena- 


(1) Jerem. 1. 6.—I2) Castrens. Tirin. El P. Carrieres adopta esta opinion en su 
prefacio y paréfrasis sobre este texto de Jeremías. Lo que decimos aquí sobre este 
Punto, esté tomado en parte del Comentario de Calmet y da é comocer la opinion 
de este autor.—(3) Vénse el Gen xxi. 5. xxami. 29. 30. xm. 12. xiv. 20. Ezod. 
Xexiu. ll. 1. Reg. xvn. 83. et alibi.—(4) ta Munet. Mont. Pag. alii. interp. pae- 
Gimei5) Judic, vi. 22.—I6) Jerem. 1. 8.. 
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re (1). No tengas recelo de camparecer delante de esas gentes, porque 
Yo estoy contigo para librarte, dice el Senor. En estas palabras no pro- 
mete el Senor al profeta preservarlo de toda persecucion, sino sos- 
tenerlo y sacarlo victorioso, El Senor extiende su mano (2), toca la 
boca de Jeremías, y le dice: Yo pongo ahora mis palabras en tu bo- 
ca, he aquí que yo te constituyo hoy (el hebreo pudiera traducirse: 
yo te comstituyo hoy vidente (3), esto es profeta) sobre las naciones 
y los reinos, para arrancar y destruir, para perder 4 disipar, para 
edificar y plantar, El Senor lo elige para anunciar por su medio lo 
que debia suceder no solo 4 la casa de Judó, sino tambien é la 
mayor parte de los pueblos y reinos vecinos, No era el profeta quien. 
habia de arrancar y destruir, edificar y plantar, sino quien habia de 
anunciar que Dios arrancaria y destruiria, edificaria y plantaria, se- 
gun lo dice el mismo Dios en otra parte por boca del mismo pro- 
feta, hablando de las dos casas de Israel y de Judé: Así como estoy 
empetado en arrancarlos y destruirlos, en disiparlos, perderlos y afls. 
girlos, asi me empefiaré en edificarlos ty plantarlos 14). Jeremias es- 
taba destinado principàlmente para anunciar el doble juicio de jus- 
ticia y misericordia que el Senor debia ejecutar sobre la casa de 
 Judó. à saber, la grande desolacion. de esta casa en tiempo de Na- 
bucodonosor, y el restablecimiento y reunion de la de Ísrael con la 
misma eu el reinado de Ciro. El Senor se expresa de un modo par- 
ticular al hablar de la desolacion que quiso que anunciara Jeremías: 
Yo te constituyo para arrancar y destruir, para perder y disipar, 
y hablando del restablecimiento, lo hace sólamente en dos palabras: 
Yo te constituyo para edificar y plantar. Así pues, el objeto princie 
pal de la profecia era la desolacion de la casa de Judà por las ar- 
mas de Nabucodonosor, y Jeremías fué el profeta de este sucesa 
mas bien que del restablecimiento de las dos casas bajo el reina- 
do de Ciro. 

El Senor le dice ademas (5): Cínete 4 la cintura, levúntate, é 
drés 6 decirles todo lo que yo te ordenare. No tengas recelo de com- 
parecer delante de ellos, Y mo temas que yo te destroce en su pre- 
sencia (6), porque yo te constituyo hoy como una ciudad fuerte, como 
una eolumna de fierro, y como un muro de bronce contra toda esta 
tierra. (1) delante de los reyes de Judd, de sus principes, de sus sa- 
cerdotes y de su pueblo. Ellos te combatiràn, tyy no lograrún sobre tú 
ventaja alguna, porque yo estoy contigo para librarte, dice el Senior. 
Parece que Jeremias se hallaba en Anatot cuando recibió eu mision, 
puesto que el Senor le dice que se levante para que vaya ú hacer 
resonar sus palabras en los oidos de Jerusalen (8) y de todos los hi- 
jos de Judé que allí concurrian, segun dice inmediútamente despues: 
Vade, et clama in auribus Jerusalem (9). El libro de Jeremías en 


(1) La Vulgata dice: Quoniam ed omnia qua mittam te ibis. dec. Mas el he. 
breo puede traducirse: Sed ad omnia que mitiam te, vade, dec. La misma par. 
tícula que equivale éú quoniam, significa tambien sed, Y el futuro 8e toma muchas 
Veces por imperativo.—(2) Jerem. 1. 9. 10.—(3) La palabra hebrea que los Setenta 
, la Vulgata traducen por una pelahra griega que equivale 4 Ecce, como ei dijera ú 
a letra Vide, puede significar tambien Videntem, cuyo nombre se daba antíguamen- 
te é los profetas. 1. Reg. mx. 9.—(4) Jerem. xxxi. 28.-(5) Jerem. 1. 17. 18. 19.— 
(6) La Vulgata vierte: Nec enim timere te faciam vultum eorum. El hebreo puede tra. 
ducirse: Ne frangam te ante feciem .eorum:—Í1) La Vulgats, super (hebr. alit. ed- 
Versus) omnem terram.—Í8) Jerem, 1. 17.9) Jerem. n. 2. ha 


: SOBRR JEREMÍAS. 
su totalidad no solo eontiene sus gres sino tambien su historia 
y la de todos los combates que suírió de parte de los Judíos, en cu- 
yos lances fué siempre conservado por la proteccion del Sefior, como 
aquí le promete: Bellabunt adversum te, et non praevalebunt. 

Las profecia3 econtenidas en este libro no se hallan colocadas 
segun el órden de los tiempos, ya porque el autor que las reco- 
gió mo cuidó de darles este órden, ya porque este se trastrnara 
en lo sucesivo por algun accidente, ó por omision y descuido de los 
copistas. Aun la colocacion que tienen en los ejemplares del texto 
hebreo y de la version Vulgata varía respecto de la que les da la 
version de los Setenta, en la cual tampoco se guarda el órden de 
los tiempos: por lo que es probable que esta varia colocacion no se 
hiciera de intento en unos ni en otros ejemplares, sino que provino 
mas bien de algun accidente, muy fàcil en aquellos tiempos en que 
é los escritos se les daba la forma de unos rollos, pudiendo 8uce- 
der por lo mismo que estos se embrollasen y se trastornara el ór- 
den de un libro. 

Darémos aquí el anàlisis de este libro con arreglo 4 los ejeme 


plares del texte hebreo y dela Vulgata, expondrémos despues bré- . 


vemente la diferencia que se nota en la edicion romana de la ver 
sion de los Setenta en cuanto 4 la colocacion de las profecías, Y 
en fin proecurarémos reducirias al órden de los tiempos en que fue. 
son pronunciadas, lo cual podrà contribuir é su mejor inteligencia. 

El capitulo 1. contiene la mision de Jeremías. Este la recibe del 
Senor en el ano trece del reinado de Josías. El Senor le presenta 
dos símbolos, .de los cuales el primero significa que no tardarà en 
ejercer eus venganzas sobre le casa de Judà, y el segundo, que es- 
ta desolacion con que la amenaza le vendrú del aquilon, esto es, 
de la Caldea, cuyos pueblos aunque situados al oriente de la Judea, 


se estimaban como septèntrionales, porque no podian introducirse en. 


el territorio de esta sino por aquel rumbo. El Senor ordena é Je- 
remías que vaya ú anunciar estos males ú su pueblo. 

En el capítulo 11. comienza una profecía que continúa hasta el Y 
5. del cap. iu. inclusive. Esta profecia corresponde tal vez al ano 
trece del reinado de Josías, ú lo ménos parece ser anterior é la res 
forma que este príncipe hizo en sus estados el afio diez y ocho de su 
reinado. El Sefor ordena ú Jeremías que vaya é hacer resonar su 
voz en los oidos de Jerusalen, para recerdar í esta ciudad los efec- 
tos de la misericordia de su Dios sobre teda la macion que la re- 
Ccomoce por centro, dirige su palabra ú las dos casas de Jacob, se 
queja de su infidelidad, recuerda el juicio que ha ejecutado ya so- 
bre la casa de Israel, y amenaza com el mismo é la de Judé, echba 
en cara 4 los hijos de Jacob su vana confianza en el auxilio de 
los hombres, iguàlmente su infidelidad é indocilidad, y les declara 
que así como fueron confundidos per haber confiado en el Asirio, 
así tambien lo seràn confiando en el Egipcio. En fin, invita 4 los 
bijos de Judú 6 que vuelvan é su Dios sincéramente. 

En el verso 6 del capitulo m. comienza otra profecía, que concluye 
el fin del cap. vi, Y parece corresponder al afio diez ocho de Josias (l), 


11) Vénse la Disertacion sobre los 8990 afios de que se Babla en el cap. iV. de 
'NEceguisl, puesta al principio del libre de eme profeta 
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cuando la casa de Judú se convirtió al SeMor hipócritamente, yY no 
de todo corazon. (Cap. 1. Y 10). El Senor se queja de la infie 
delidad de la casa de Judé, que se ha hecho mas culpable que 
la de Israel, cuyas prevaricaciones ha imitado. Ordena al profeta que 
llame é la casa de Israel. Promete reunir é sus hijos dispersos, y 
darles pastores fieles: que Jerusalen se cubrirà de gloria, concurriendo 
alli gentes de todas las maciones ú rendir homenage al Senor, y que 
las dos casas de Israel y Judà llegaràn ú reunirse. El profeta, en 
nombre del pueblo, reconoce la iniquidad de la casa de lsrael (Cap. 
im. V 22 y siguientes). Prosigue el Seifor anunciando los sucesos pros- 
peros que han de seguir ú la reunion de la casa de Israel. En 
Beguida exhorta 4 la de Judà é que se convierta é él, y prevenga 
su cólera. Anuncia la terrible desolacion que ha de venir sobre ella, 
.y el' profeta al ver estos males siente unos dolores agudos en sus 
entraias yY su corazon turbado. El Sefior promete no perder ú su 
LL entéramente, La hija de Sion experimenta tambien unos do- 
ores semejantes 4 los de una parturienta primeriza, y se desmaya 
al ver los destrozos que sufren sus hijos (Cap. xv). El Sefor promete 
perdonar ú Jerusalen si se encuentra en ella un justo éú lo ménos, 
estando los príncipes tan pervertidos como el pueblo: eclm en cara 
6 los hijos de Judà su infidelidad, y su incredulidad ú la voz de 
los profetas: les anuncia los males que van é caer sobre ellos, pro- 
mete segunda vez no exterminar complétamente 4 su pueblo, y se 
queja de la dureza é injusticia del mismo (cap. v). Advierte à los 
hijos de Judó que se preparen é sufrir la desolacion que les ame- 
naza: se queja de la intidelidad de Jerusalen: anuncia los males que 
le han de sobrevenir: exhorta é los hijos de Judà à que indaguen 
cuales son los caminos buenos, Y que marchen por ellos: les pone unos 
vigías de que ellos se desentienden: se determina 4 castigar la in- 
docilidad de este pueblo: los hijos de Judé' caen en el abatimiento 
. Y resienten vivos dolores: el Senor establece ú Jeremias para probar 

é este pueblo (Càp. vi). l 
En el capítulo vi. comienza otra profecía, que parece extenderse 
. hasta el fin del cap. x. y puede referirse tambien al aio decimoc- 
tavo de Josias. El Senor advierte à los hijos de Judé, que no se 
fien en que ellos son los poseedores de su templo, cuanio lo des- 
honran con sus crímenes: log aimenaza con que abandonarà el tem. 
po de Jerusalen, así como abandonó el tabernaculo de Silo: pro- 
ibe ú Jeremías que ruegue por este pueblo: hace entender à los hi- 
jos de Judé, que de nada les serviràn sus sacrificios si no obede- 
cen à su voluntad: exhorta ú Jerusalen é gemir y llorar, y anune 
cia la desolacion de todo el pais (cap. vii). Los huesos de los re- 
yes de Judé, los de los principes y sacerdotes, los de los profetas 
y de todo el pueblo, seràn afrojados fuera de los sepuleros, y que- 
darén insepultos sobre la tierra, El pueblo, mas ciego que los brue 
tos, no conoce el juicio terrible que le amenaza. Los falsos sabios 
del mismo serún castigados sevéramente: Dios enviarà enemigos for- 
midables contra la casa de Judà, y el profeta, ú vista de estos ma- 
les, siente vivos dolores.. La hija de Sion lanza tristes gemidos em 
su cautiverio. El profeta, penetrado de afliccion, pregunta si en Ga- 
daad no habró resina ó algun médico para curar la llaga de su pue- 


SOBRE JEREMÍAS. 3 
blof (Cap. viu). Lamenta el destrozo de los hijos de Judí, y desea 
ballarse léjos de ellos por su pecado. Anuncia que el Seior va ú 
convertir su pais en un desierto espantoso. En vano se Duscaré un 
sébio que conogea sus juicios. Deben llamarse mugeres de aquellas 
que tienen por oficio hacer el duelo en las ceremonias lúgubres, para 
que lloren sobre la desolacion de los hijos de Judà. No queda à cs- 
tos mas recurso que confesar humildemente la misericordia y justi- 
gia del Senor, que visitarà en su cóélera 4 los circuncidados Yy ú los 
incircuacisos, é los hijos de Judí y é los pueblos infieles sus veci- 
no8 (Cap. is). El Semor exhorta ú toda la casa de Israel Yy à todos 
los bijes de Jacab, é no tamar parte en la idolatria de jus macio- 
nes durante su cautiverio, haciéndoles entender la vanidad de los 
idolas y que El es el único Dios verdadero. Advierte à Jerusalen que 
se prepare para la desolacion que la amenaza. Ella llora-sus j.ro- 
pias desgracias, y conjura al Senor para que desvie su cólera (Cap. x). 
En el espitulo xi. comienza una profecia que parece conti- 
Buarse en el siguiente. Esta profecia puede haberse pronunciado en el 
ano décimogcetavo de Josíes, con ocasion de la allanza que se renovó 
entónces eon el Sefior por empeno de este príncipe. lil Senor man- 
da é Jeremías ú exhortur ú los hijos de Judà y de Jerusalen para 
que observen su alianza. Se queju de la infidelidad de ellos: los ame- 
paza con s4 venganza, yY prohibe al profeta que ruegue en su fa- 
vor. Los habitantes de Anatot forman el designio de quitar In 
vida é Jeremías, y el Senor les hace la amenaza de esterminarios 
— en El dia de sus venganzas (Cap. xi). ll profeta se queja ú Dios 
de la prosperidad de los mulos, y el Benor le' anuncia las persecu- 
ciones que ba de suírir, Y que abandonarà su heredad en manos 
de sus eneimigos por los pecados de sy pueblo. Los hijos de Judí 
y los ppebles que los rodean seràn arrancados de su pais, y des- 
pues serún restituidos: si entónces se convirtieren al Senor, él los 
establecerà en medio de su pueblo, pero si mo quisicren escuchur 
su voz, los perderà (Cap. X1t). 
Algunes creen que el versa 13 del capítulo xim se dirige 4 Jeco- 
pías y ú Nohesta su madre, y muchos opinan que lo que se refler: . 
al principio del mismo capitulo, aconteció bajo el reinado .de Joalim, 
padre de Jecomias, suponiendo que Jeremías hieiese dos viajes desde 
la Judea al Eufràtes, quya distancia alcula sér de 150 leguas. 
Qtros piengsan que este suceso del dlalel de Jerumías pasó solo eu 
vision, y Bochart juzga que el lugar lamado aqui en el hebreo 
Pherath, no es el rio Eufrútes, siuo el lugar liamado Efrata, ct 
mismo que Betlehem, ú dos leguas de Jerusalen. El verso 19 po- 
dria dirigirse ú Joalim y à Nohesta su espasa, por manera que tod: 
gste capítujo se refiera é la época del reinado de este príncipc, y 
gua £ Su3 primeros ajos, Antes que Nubucçodonosor viniesc é la Ju- 
dea. El Beior ordena ú Jeremias que compre un cinto v se le ajuste 
é la cintura. En seguida le manda que vaya al Euíràtes (ó al lu- 
gar llamado Ferut ó Efrata), y oculte el ciuto en el agujero de 
una roca, Y é poco tiempo despues le previene que vuelva ú traerle, 
en cuya vez le encuentra podrido y en èstudo de inservible. En- 
tónces el Senor le explica el significado de estos símbolos, v le da 
Orden de que vaya é anunciar sus venganzas 4 los hijos de Judà, y 
OO TOM. XIV. 2 


10 FREFACIO 

é exhortarios ú la penitencia. Le manda tambien que anuncie al rey 
y é la reina (V 18) que dentro de breve perderún su Corona. joa- 
Rimla perdió en efecto por una muerte funesta, y su esposa No- 
-hesta por la cautividad. Prosigue el Senior echando en cara à los 
hijos de Judà su infidelidad, y les anuncia sus venganzas (Cap Xxui). 

En el capítulo. xiv comienza otra profecia que parece continuarse 
en el siguiente. El verso 1.92 de aquel da à entender que lo que dice 
Jeremías en ese capítulo, fué con ocasion de la seca y hambre com- 
siguiente que afligia entónces, ó habia de afligir en lo sucesivo é la 
Judea, lo cual parece haberse verificado en tiempo del último sitio de 
Jerusalen por Nabucodonosor bajo el reinado de Sedecias, segun da 
lugar ú creer el verso 18. Mas todo este discurso pudiera ser pro- 
fètico, y segun el verso. 13, referirse à los primeros anos del reima- 
de de Joalim, cuando los falsos profetas aseguraban que no se veria la 
espada del enemigo, ni vendria el rey de Babilonia: El profeta des- 
cribe la consternacion en que llegarà é verse la Judea al tiempo de 
la seca y hambre que ha de experimentar, implora la misericordia 
del Senor ú nombre de su pueblo, y el Senor le prohibe que rue- 
gue por él, declaràndole tambien que no admitirà los ayunos ni log 
sacrificios de su pueblo. Los falsos proíetas prometen una paz enga- 
fosa (V 13), y perecerún al rigor de la espada y del hambre. Jere- 
mías llora los males de su pueblo al saber que unos han de pere- 
cer bajo la espada del enemigo, otros por el hambre, y otros seràn 
llevados cautivos (V 15 y 18). Insta de nuevo suplicando al Se- 
nor en nombre de los hijos de Judà (Cap. xiv). El Senor le de- 
clara que aun cuando Moises y Samuel intercedieran por este pue- 
'blo, se mantendria inflexible 4 sus ruegos, y que los hijos de Judà se- 
ran entregados à la espada del enemigo. El profeta se queja de que 
ha llegado é ser un objeto de contradiccion para su pueblo ú con- 
secuencia de los anuncios tan funestos que le ció, implora el socor- 
ro del Senor, quien le promete llenarle de fortaleza y librarle de las 
manos de sus enemigos (Cap. XV). xi 

En el capítulo xvi. comienza una profecia que parece continuar- 
se hasta el verso 18 del siguiente inclusive. Esta profecia pudiera re- 
ferirse tambien al principio del reinado de JoaRim. El Senor prohibe 
4 Jeremías que se case, y que se mezcle en el luto ó en el regoci- 
jo de este pueblo, sobre quien van ú caer las venganzas del Senor. 
Los hijos de Judú han abandonado al Seior, y cerrado los oidos à 
$U VOZ: por eso va ú lanzarlos é un pais extrangero, de donde los ha- 
rú volver despues al suyo. Enviarà sobre ellos é los Caldeos 4 ma- 
nera de unos pescadores que los aprendan. en sus redes, y despues 
à manera de cazadores que los persigan hasta en los lugares mas 
ocultos. Pero cuando el Senor restablezca é los hijos de Judà, las 
naciones reconoceràn su poder y la vanidad de sus ídolos (Cap. xvi). 
El pecado de Judà està escrito con pluma de hierro. Jerugalen seré 
entregada ú sus enemigos en castigo de sug crímenes. Maldito el 
hombre que eonfia en otro hombre, y.por el centrario, dichoso el que 
confia en Dios. El corazon del hombre es impenetrable, solo Dios 
puede conocerle y curarle. Los impíos insultan ú Jeremías pregun. 
tàndole jdónde està el cumplimiento de las amenazas que les ha he- 
chol y el profeta implora contra ellos el auxilio del Senor (Cap. xvs1): 
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A esta misma época pudiera referirse la profecia que se con- 
tiene en los úitimos nueve versos del cap. XVII, y ú que dió motivo 
la violacion pública de la ley del sàbado. El Senior exhorta ú los 
hijos de Judà à que cumplan esta ley santa, prometiendo recom- 
pensarles su fidelidad, y amenazàndoles con castigos severos si le fue- 
ren infieles. 

La profecia del capítulo xvin tiene alguna relacion con la del 
XIX, Y Como esta se halla enlazada con la del capítulo xx, la cual 
puede reterirse al principio del reinado de Joaltim, puede creerse que 
todas tres fueron pronunciadas en esa misma época. Jeremías de ór- 
den del Senor va ú la casa de un alfarero, ú quien halla ocupado 
en su trabajo y disponiendo del barro como le agrada, y en seguida 
le declara el Senior que del mismo modo puede tratar í su pueblo, 
segun viere que obra bien Óó mal. Se queja de la infidelidad de es- 
te. Los hijos de Judà conspiran contra Jeremías, y este reclama la 
justicia del Senor (cap. xvii), quien ordena al profeta que to- 
me Un vaso de barro, y que llevando consigo al valle de los hijos 
de Ennon é los ancianos de los sacerdotes y del pueblo, les anuncie 
los males terribles que van ú caer sobre Jerusalen y han de con- 
vertir aquel valle en un lugar de maténza, y que para simbolizarles 
estos males rompa el vaso 4 presencia de ellos. Jeremías, vuelto de 
aquel lugar, se dirige é la entrada del templo, y allí anuncia à todo 
el pueblo los males que le amenazan (cap. xix). Fassur, sacerdote 
é intendente del templo, oyendo à Jeremías hablar de este modo, 
le ultraja, Y manda poner en prision. Jeremías puesto en libertad é la 
manana del dia siguiente, profetiza contra Fassur, se queja al Se- 
nor del oprobio que ha svírido, pone su confianza en Dios, cúya jus- 
ticia reclama, y penetrado del mas vivo dolor, maldice el dia en que : 
salió del seno de su madre, miràndole como el mas funesto Y des- 
graciado para él (cap. xx.). 

Hasta aquí parece bien seguido el órden de las profecías de 
Jeremias. Los doce primeros capítulos pueden referirse.à los últi- 
mos diez y nueve aios del reinado de Josías, y los ocho siguientes, 
incluso el vigésimo, 4 los tres primeros del reinado de Joalim. 
Mas en adelante se observa este órden turbado notàblemente. El 

l del cap. xxi da ú entender que la profecía contenida en este ca- 
pítulo corresponde al reinado de Sedecías, y lo que sigue da lugar ú 
creer que corresponde al ano décimo de este príncipe, cuando Nabu- 
codonosor despues de haber marchado contra el rey de Egipto, vol- 
vVió é sitiar ú Jerusalen. Entónces mandó Sedecías ú decir ú Jere- 
mías que consultara al Senor, y el Senor declara por boca de este 
pes que harà perecer al pueblo con la peste, la espada y el ham- 

re, y quge los que queden seràn entregados ú Nabucodonosor, que 

harà en ellos una horrible carnicería. Hace entender al pueblo no 
quedarle otro recurso que rendirse 4 los Caldeos, y al rey de Ju- 
dé le declara que no tiene otro medio de evitar las venganzas del Se- 
nor, que hacer justicia defendiendo al oprimido. 

En el capítulo Zxu. comienza un discurso que parece Continuarss 
- hasta el verso 8 del siguiente inclusive, y que es dirigido al rey 
Joahim. Puede referirse tambien al principio del reinado de este 
príncipe úntes de la llegada de Nabucodonosor. Jeremías cxhorta ú 
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Joahim y ú su pueblo ú que sean dóeiles 4 la voz del Benot, obtando 
en justicia y equidad paru evitar los males que les amenazan. Les de- 
tlura que en vez de liorar 4 Josías, que murió santamente, lamenten la 
suerte do Sellum, que fué llevado cautivo pot el rey de Egipto y morirà 
en ticrra extrangera. Hace inculpuaciones é Joalim: anuneia el fin des- 
eraciado de este principe, Y que Jerusalen seré abandonada de sus alid- 
dos. Jeconías, hijo de Joahim, serà entregado é los Caldeos, morirà en 
tierra extrancera, y no tendrà descendicnte que le suceda. El Senor se 
queja de los pastores, esto es, de los gefes de su pueblo que han disper- 
endo lns ovejas de su rebano. P'rominete reunir ú estas, darles pastores 
fieles y un rey juste de la estirpe de David (el Mesias). Promete tam- 
bien reunir é los hijos de Isreél, recogiéndolos de todos los paises don- 
de sc hallen dispersos. 

Al verso 9 del capítulo xzym. comienza un discurso dirigide 
a los profetas falsos, y continúà hasta el fin del capítulo. Puede re- 
ferirse, lo mismo que el anterior, al principio del reinado de Joabim. 
En él manifiesta Jeremías el dolor y turbacion que experinrenta al con- 
siderar los decretos terribles de la justicia del Semor, Y é su nombre se 
queja derla corrupcion de los gacerdotes y de los profetas, Y anuncia su 
ruima. Compara la infidelidad de los profetes de Jerusalen é la de 
los de Samaria, y reproduce el anuncio de su perdicion. Advier- 
tc í su pueblo que no escuche las palabras de estos hombres que 
Cn vano le prometen la paz. Declara que sus juicios terribles se cjecu- 
tarón, y que sus designios seràn conocidos cuando se hayan cumplide, 
Prosigue quejàndose de esos profetas que no tienen mision, les opone 
Jn fuerza y eficacia de su palabra, y los amenaza con sus vengauzas. 
Se queja del desprecio que se ha hecho de su vor, Y tanto é los del 
pueblo como 4 los profetas y sacerdotes que persistieren despreciàndola, 
los amenaza con los efectos de su colera. 

La profecia del capítula xxiv. segun el mismo Jeremías, tuvo 
lugar al principio del reinnado de Sedecias, despues que Nabucodono- 
sor hizo que Jeconías cop sus príncipes Y una parte del pueblo, se 
trasladasen de Jerusalen é Babilonia. El Senor presenta à Jercmías 
dos canastos llenos, el uno de higos buenos y el otro de higos malos, 
y le hace entender qne los higos huenos representan 4 los hijos de 
Judà que hayan sido trasladados ú Babilonia con Jeconias, sobre quie- 
nes ejercerú el Senor su misericordie, llamíndolos y restituyéndolos 4 
su herencia: yloe higos malos, ú los que han quedado en el pais de 
Judé 6 han emigrado é Egipto, sobre los cuales descargaréú el Senor 
gu justicia con castigos espantosos. 

La profecia del capítulo xxv. se data en el ano cuarto del rei- 
nado de Joshim. En ese tiempo contaba ya Jeremías veinte Y tres afios 
de mision, como dice en el verso 3 (4), y Nabucodónosor no ha- 
bia entrado todavía en la Judea, segun el contexto del verso 9. Je- 
remías anuncia 6 todo el pueblo de Judà yY é todos los habitantes 
de Jerusalen, que por no haber escuchado su voz ni la de los de- 
mas profetas verdaderos, el Senor enviarà contra ellos y contra to- 
dos sus vecinos al rey de Babilonia que los sojuzgue, y que esta- 
rúàn subyugados ú este príncipe Y à Bus sUuCesores - por espacio de 


(1) Vénsc sobre este. punto la Dieertacion sobre los 390 aiios, de que Babla la pro. 
fecía contenida en el cap. 1v, de Ezequiel, tom. xv. 
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selènia afios, despues dé cuyo tiempo descargarúà el Benor su cólera 
sobte los Bubilonios que hayan sido instrumentos de su, venganza. 
El profeta refiere que conforme à la órden del Senor V 15 y si- 
guientes), presentó el càliz de su ira ú Jerusalen, é los Egipcios, l'i- 
hsteos, Idumeos, Moabitas, Ammonitas, 'Firios, insulares, 4 todos los 
pueblos de la Arabia, y 4 todos los del Aquilon (muchos creen que 
esto solo pasó en vision), y el Senior anade que el rey de Babilo- 
nia Sesac, beberú del mismo càliz despues de ellos. Prosigue anun- 
ciando las vengantas que ha de ejercer sobre la tierra, y en pri- 
mer lugar sobre su pueblo. 

La profecia del capítulo xxvi. se halia datada en el principio 
del reinado dé Jontim. Mas esto no debe entenderse en rigor, por- 
que el verso 2l hace creer que este príncipe en la época de esta 
profecia llevaba va algun tiempo de ocupar el trono. Sin embargo, 
parece que fué anterior é la venida de Nabucodonosor. El Senor en- 
va é Jeremías al atrio del templo para que alli anuncic de nuevo 
é los habitantes de Judà, que si no son dóciles à la voz del Sefior, 
Jerusolen correrà la misma suerte que Silo. Los sacerdotes, los pro- 
fetas y el puebla que oyen esto, se apoderan de la persona de Je- 
remías para que sea condenado ú muerte. Toman conocimiento de 
este suceso los príncipes de Judà, habla Jeremías en su defen- 
sa, 2: los príncipes y el pueblo le declaran inocente à presencia 
de les sacerdotes y de los profetas. Algunos de los ancianos ale- 
gan en favor de Jeremías el ejemplo de Miquexs que profetizó 
en tiempo de Fzequias sin que este príncipe le persiguiera. En sc- 
guida se cita el ejemplo del profeta Urías perseguido y condenado 
ú muerte por órden de Joalhim. (Como este ejemplo es desfavorable 
d Jeremías, muchos autores han creido que fué propuesto por sus 
adversarios 4 mas otros juzgan que no lo fué sino por sus mis- 
mos defensores, quienes para formar un contraste entre Ezequías, cu- 
ya memoria era cara, y JoaÈim que se habia hecho odioso con sus 
violencias, comparan la conducta del primero respecto de Miqueas 
con la del segundo respecto de Urías, infiriendo de aquí que de- 
bia imitarse mas bien la clemencia y piedad de Ezequías.) Ahicam, 
mjeto que habia obtenido un empleo distinguido en tiempo de Jo- 
sías, defiende tambien 6 Jeremías, y logra impedir su muerte 

La profecía del capítulo xxvi. se data al principio del reina- 
do de JoaÈim, siendo así que por el contexto corresponde mas bien 
al de Bedecías. Algunos han pretendido conciliar esto, diciendo que 
en tiempo de Joalim recibió Jeremías la órden de preparar los la- 
z08 y cadenas que habia de enviar 4 otros reyes en tiempo de Se- 
derías. Mas el siriaco y el úrabe en la data de esta profecia leen 
Bedecias em lugar de Joahim. Esta leccion compone aquella dife- 
rencia, y hace un sentido mas natural, por lo' que algunos autorcs 
h prefieren. La profecia de este capítulo estí enlazada con la del 
amiente, cuyo verso 1.0 manifiesta que una y otra corresponden al 
dio cuarto del remado de Sedecías. El Sefor ordena é Jeremías 
que tome Y ponga sobre su cuello unos lazos y yugos, Y tos man- 
de 4 los reyes de Edom, de Moab, de Ammon, de Tiro y de Si- 
don por conducto de los mismos embajadores que ellos enviaren 4 

len cerca del rey Bedecías, previniéndoles digan 4 8é8 seno- 
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res que el Senor ha entregado todas sus tierras ú Nabucodonosor, 
que él les promete la paz si se someten ú este príncipe, y que por 
el contrario, les amenaza con sus venganzas si no le obedecieren. 
El profeta exhorta igualmente ú Sedecías para que se sujete al rey - 
de Babilonia. Declama contra los falsos profetas que seducen al pue- 
blo prometiéndole que no se verà subyugado ú Nabucodonosor, y que 
los vasos del templo llevados à Babilonia, seràn bien pronto resti- 
tuidos. Declara que los vdsos que quedaron en Jerusalen seran tam- 
bien trasladados lo mismo que los otros ú Babilonia, dónde perma- 
neceràn hasta el dia de la restitucion de los cautivos. 

La profecía del capítulo xxviu. se data iguàlmente en el aho cuare 
to del reinado de Sedecias. Hananias, falso profeta, predice delante 
de los sacerdotes y de todo el pueblo que dentro de dos anos se- 
ràn restituidos ú Jerusalen los vasos llevados à Babilonia, y Jeconías 
volverà con todos los cautivos. Jeremias consiente en que Hananias 
sea tenido como verdadero profetà, si esa prediccion se cumple. Hana- 
níus para confirmaria, rompe el yugo que portaba Jeremias, y el. Se- 
hor manda é este declarar ú aquel, que en vez de un yugo de ma- 
dera impondrà el rey de Babilonia uno de hierro à todos los pue- 
blos contra quiencs ha hablado el Senor, y que Hananias morira en 
aquel mismo ano por haber hablado contra el Senor. Hunanias en 
efecto muere à los dos meses de este suceso. 

La profecia dol capílulo xxix. se data en el reinado de Sede- 
cías, cuando'esto príncipe envió unos legados éú Babilonia" cerca de 
Nabucodonosor, despues que Jeconías con una parte del pueblo ha- 
bia sido trasladado de Jerusalen 4 aquel reino. De aquí puede in- 
ferirse que esta profecia se refiere ú los primeros anos del remado 
de Sedecías, àntes que Ezequiel hubiese comenzado à profctizar en 
la Caldea adonde fué llevado con Jeconias. Jeremías escribe 4 los 
cautivos de Babilonia advirtiéndoles de parte del Senor, que se es- 
, tablezcan en ese pais y no dejen extinguir su raza, que rueguen 
por la paz de esa ciudad adonde han sido trasladadus, y no se de- , 
jen. alucinar de los falsos: profetas. El Sefor promete à los cautivos 
restituirlos ú su pais al cabo de setenta aios, como ya les habia 
anunciado: amenaza con sus venganzas d los que han quedado en 
la Judea y no escucitaron la voz de sus profetas: anuncia el cas- 
tigo que sufrirón Acab y Sedecías, que enganaban à los cautivos de 
Babilonia con falsas predicciones. Semeias, otro falso profeta entre 
los cautivos, escribe ú Sofonias, intendente del templo, quejàndose 
de la carta de Jeremías, y el Senor anuncia tambien el castigo que 
le tiene decretado. / 

Al capítulo xxx. comienza una profecia que parece continuar- 
se hasta el siguiente. Ella se refiere al V 10. del capítulo xxix. 
donde Jeremias predice el fin de la cautividad, y tal vez correspon- 
de é la misma epoca. El Senor ordena al profeta que escriba lo 
que él va ú descubririe sobre la libertad y regreso de los cautivos 
e su pueblo. Una desolacion terrible vendrà sobre.la Caldea, el es- 
panto se apoderarú de los Babilonios, y ese tiempo serú de afliccion 
aun para los hijos de Jacob: pero poco despues seràn librados, y sry- 
virón al Senior y al gefe descendiente de la estirpe de David que 
él les daré. El Sefior librarà à los hijos de Jacob, y harà que vuel- 


SOBRE JEREMÍAS. 15 
van é su pais, El los ha tratado con severidad por la multitud de 
sus crímenes, pero vendró un dia en que abandonaró al pillage à los 
que los han afligido. Sion serú invocaila de nuevo, Jerusalen reedi- 
ficada, sus hijos seróún exaltados en gloria, de en medio de ellos-sal- 
dró un gefe, y el Senor serà su Dios. Mas los dias de su miseri- 
cordia serún precedidos de los de su justicia, y el Seior elercerú 
8us venganzas sobre los impíos que se hallan en medio de su pue- 
blo. Sus designios no se comprenderón sino hasta que se hayan cum- 
plido (Cap. xxx.) El Senor promete reconciliarse con todas las tri- 
bus de lsrael. La doncella Tarael volverà ú presentarse con pompa, 
las móntafias de Namaria serén cultivadas de nuevo: y Efraim ven- 
drà ú adorar al Senor en el monte santo de Sion. El Seiior convida 
é toda la casa de Jacob 4 celebrar la libertad de las reliquias de 
jsrael, cuyos hijos seràn reunidos, y vendràn à alabar al Senor en 
Sion. Raquel, abuela de Efraim, que ha llorado la cautividad de sus 
hijos, los veróú volver ú su pais. Elraim reconoce su iniquidad, é im- 
plora la misericordia del Senor, que se compadece de él, le exhor- 
ta ú que llore sus antiguos desórdenes, y para excitarlo ú que se con- 
vierta le llema la atencion anunciàndole un prodigio de su poder 
(el nacimiento del Mesias). Israel bendeciró la tierra de Judà, y es- 
te Vvolverà é habitar su propio suelo. El Senor restableceró las dos 
casas de Israel y de Judú. Las iniquidades de los padres no se im- 
putaràún 4 los hijos. El Senor harú una nueva alianza con Ja casa 
de Israel, así como con la de Judó: no abandonarà etérnamente à 
Israel, y Jerusalen serà reedificada para siempre. (Cap. xxx) 

La profecia del capítulo xxxir. se data en el ano décimo de Se- 
decías, cuando Nabucodonosor vuelto de Egipto sitaba ú Jerusalen. 
Jeremias se hallaba entónces detenido por órden de Sedecias en el 
àtno de la cúàrcel del palacio. Le'manda Dios que compre el cam- 
po de uno de sus parientes, el profeta previene ú Baruc que cuide 
de guardar bien las escrituras de este contrato, y declara que Judà 
volverà ú entrar en la posesion de su pais, invoca al Seiiar, consi- 
—derg la grandeza y el poder de este Ser Supremo, las maravillas 
que ha obrado en favor de Israel, la ingratitud é infidelidad de este 
pueblo, las venganzas que Dios ejecutaba entónces sobre El, y la 6r- 
den que al mismo tiempo le daba de comprar el campo. El Senor 
le declara que en efecto abandona por ahora 4 Jerusalen y Judà en 
manos de los Caldeos para castigar la infidelidad' de su pueblo: pero 
que al fin reunirà 4 este mismo pueblo, lo restablecerà en este mismo 
luger, harú con él una alianza eterna, y Jo colmarà de bienes. 

o La profecía del capítulo xxxm. parece haber sido ptonunciada 
poco tiempo despues que la anterior, b. Jeremíns se hallaba toda- 
vía detenido en el útrio de la càrcel. El Senor promete curar las 
llagas de Jerusalen, restituir los cautivos de su pueblo, perdonarles 
sus pecados y llenarlos de beneficios. Promete tambien que de la es- 
Urpe de David saldrú un príncipe que reine en justicia, Y que mo con- 
sentirà que se extinga aquella raza ni la de Leví, sino que úntes bien 
harú que una Y otra se multipliquen como la arena del mar. A vista 
de los juicios que el Senor habia ejecutado sobre las casas de Tarnel 
y de Judà, creian muchos que habia abandonado ya ú su pueblo en- 
téramente: mas el Senor protesta que jamés abandonarà é la posteri- 
dad de Jacob, asi como tampoco é la estirpe de David. 
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La profecia del càpitulo xxsiv.es anterior 4 las dos precedentes, 
pues corresponde al ao nono de Sedecías, cuando Nabucodouosor 
estrechaba ú Jerusalen y demas ciudades de la Judea. El Senor ordes 
nu al profeta vaya à anunciar ú Sedecías que él y la ciudad de Je- 
rusalen seràn entregados en manos de Nabucodonosor, pero le pro- 
mete no obstante, que no moriró al filo de la espada. A poco tiem- 
po despues, habiendo ordenado Sedecias, con motivo de ser aB0 sa. 
bútico, que se dicse libertad ú los esclavos hebreos conforme à la ley, 
obedecen los Judíos esta Óórden, y los esclavos quedan en libertad. 
Mas en seguida levantado el sitio por Nabucodonosor para marchar 
contra los Egipcios, los Judíos despreciando la ley, volvieron à to- 
mar sus esclavos. El Senor, por medio de su profeta les echa en cara 
esta nueva infidelidad, y les declara que por esta causa va é entregar- 
los é lu espada, al hambre y é la peste en manos de sus enemiges, 
anadiendo que el rey de Babilonia aunque ha levantado el sitio, volveró, 
se harú dueno de Jerusalen, la incendiarà, y reducirà à un degierto 
la tierra de Judà. / 

La profecía del capítulo xxxv. se data en el reinado de Joalim,, 
y probéblemente corresponde al ano cuarto de este príncipe, en cuya 
época marchaba Nabucodonosor contra Jerusalen, Los Recabitas, que 
hasta entónces habian acostumbrado vivir en tiendas de campaiia con- 
forme 4 las leyes de su padre Jonadab, tuvieron que refugiarse dentro 
de Jerusalen para ponerse: à cubierto del éjercito de los Caldeos. Je- 
1emías de órden del Senor, se dirige é ellos, les brinda con vino, y 
ellos lo rehusan, por haberles prohibido Jonadab esta bebida. El Se- 
nor se vale de este ejemplo de fidelidad de los Recabitas para con- 
fundir la infidelidad de los hijos de Judà: amenaza ú estos con sus ven- 
sanzas, Y promete ú aquellos que conservarà su raza. Los Recabitas de 
quienes se habla aquí, seràn materia de una disertacion. j 

La profecia del capítulo xxxvi. se data en el ano cuarto de Joslim, 
y parece corresponder al fin de ese ano, poco tiempo àntes del ayuno 
que este príncipe mandó publicar en el mes nono del ano quinto de 
su reinado, yY coino este ayuno se publicó, en opinion de muchos au- 
tores, con motivo del aniversario de la toma de Jerusalen por Nabu- 
codonosor, verificada el ano cuarto de Joalim, es de inferirse que esta 
aca fué posterior ú la toma de aquella ciudad. Jeremías se ha- 
laba oculto en ese tempo por no caer en manos de sus enemigos. 
El Senor le manda que escriba todo lo que habia dicho relativamente 
à Israel, ú Judà y demas pueblos, desde el principio de su mision 
hasta aquella fecha. Baruc escribe el libro dictàndole Jeremías, y por 
órden de este profeta va ú lecrle en el templo ú presencia de todo el 
pueblo el dia del ayuno publicado en el mes nono del ano quinto 
de Joaliim. los príncipes de Judà hacen comparecer ú Baruc, y le 
exigen que les lea el libro: le advierten que él y Jeremías se ocul- 
teu, y van ú dar paite al rey. Este príncipe manda que se le lea el libros y 
upénas comienza 4 Oir su contenido, cuando lo hace pedazos y lo arroja 
al fuego, dando órden al mismo tiempo que se aprisione à Baruc y Jere- 
mias. El Senor ordena à este que lo escriba de nuevo, y le declara el 
juicio que ha de ejecutar sobre Joaim por haber quemado el libro. 

En el capítulo xzxvir. refiere Jeremias algunos sucesos oeurridos 
al tiempo en que Nabucodonosor vino é sitiar 4 Jerusalen em el ano 
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nono de Sedecías, Y cuando volvió sobre la misma en el ano décimo 
de este príncipe, despues de haber marchado contra los Egipcios. Se- 
decías sucede ú Jeconias, y ni él mismo ni su pueblo obedecen 4 las 
moniciones del Senor. Nabucodonosor viene à sitiar é Jerusalen. Se- 
decias envia ú suplicar al profeta que le auxilie con sus ruegos. Na- 
bucodonosor levanta el sitio, por tener que marchar contra los Egip- 
cios. Jeremías predice la vuelta de este principe y la ruina de Jeru- 
salen: pretende salir de esta eiudad para ir é su pàtria, y es detenido 
y puesto en una prision. Vuelve Nabucodonosor: Sedecías consulta de 
nuevo al profeta, y manda ponerle en libertad. 

La profecia del capítulo xxxvur. parece que es del ano décimo ó 
undécimo de Sedecías: tiepe- relacion con la del capítulo xxi, y pare- 
ce ser la última que pronunció Jeremias antes de la toma de Jerusa- 
len. lLos príncipes de Judà ofendidos de que este profeta aconsejara 
al pueblo que se fuese é vivir entre los Caldeos, y de oirle asegu- 
rar que la ciudad seria tomada por el ejército del rey de Babilonia, pi- 
" den úà Sedecías que le mande quitar la vida: este príncipe le entrega 
'en sus manos, Y ellos lo ponen preso en una mazmorra, de allí la 
gaca Abdemelec, eunuco etiope, con permiso de Sedecias, y le colo- 
ca en el pórtico de aquella prision. Sedecias consulta en lo reservado 
4 Jeremías, y este le aconseja que se rinda ú los Caldeos: le encarga 
Sedecías el secreto de esta conversacion, Jeremías lo guarda, y se man- 
tiene en el pórtico dela prision hasta la toma de la ciudad. 

El capitulo xxxix. contiene la historia de la .toma de Jerusalen 
bajo el reinado de Sedecías. Habiendo venido Nabucodonosor é sitiar 
la ciudad en elaip nono de aquel príncipe, la toman los Caldeos en 
el undécimo del mismo. Sedecias y los plenes huyen, y son apresa- 
dos: se les conduce ú la presencia de Nabucodonosor, quese hallaba 
en Reblata, lugar de la Siria, y despues de hacer morir é los hijos 
de Sedecías ú vista de este mismo, manda que se le arranquen los ojos, 
y cargado de cadenas se le lleve ú Babilonia. Nabuzardan, general del 
ejército caldeo, conduce allí mismo 4 todos los del pueblo que habian 
quedado en Jerusalen, ó se le habian rendido, y solo deja en la Judea 
ú los mas pobres del pais. Por 6rden de Nabucodonosor deja tambien 
libre 4 Jeremías, y este profeta le refiere la promesa que Dios habia 
hecho ú Abdemelec de conservarle la vida en la toma de la ciudad. 

Los cinco capítulos que siguen contienen la historia de lo ocur- 
rido despues de la toma de Jerusalen hasta la retirada de algunos 
judíos à Egipto, y las profecías que entónces pronunció Jeremías úl- 
timamente para dar fin à su mision. Nabuzardan pone en libertad é 
Jeremías, y deja à su eleccion el irse ú Babilonia ó quedarse èn el 
pais. El profeta se decide por lo segundo, y se acoge cerca de Go- 
dolías, ú quien Nabucodonosor habia puesto de gobernador en la Judea. 
Bajo el amparo de este mismo se reunen los Judíos que andaban 
prófugos y dispersos. Johanan, uno de los principales entre ellos, des- 
cubre à Godolías los perversos designios que traia contra su personn, 
Jsmael, descendiente de la casa real: Godolías se resiste à creerlo 
(Cap. xL), y le da la muerte Ismael. Se arrcja este sobre ochentu 
bombres que venian ú hacer oblaciones al Senor, les quita la vida 

rédonando é diez de ellos sólamente, y se lleva prisioneis à todos 
que estaban en Masía: le persigue Johanan, huye él ul puis de 

TOM. XIV. 2 
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los Ammonitas, Y aquel recobra los pristoneros. Estos, temerosos de 
que los Caldeos vengasen sobre ellos la muerte de Godolias, forman 
la resolucion de retirarse à Egipto (Cap. xni): se presentan ú Jere- 
míus pidiéndole que consulte al Senor lo que deben hacer, Y prome- 
tiéndole seguir fiélmente su voluntad: el Seilor, por medio del profe- 
ta, les declara que los sostendrà si se mantienen en la Judea, que 
no teman al rey de Babilonia, porque él està con ellos para defen- 
derlos, y les advierte que si se obstinan en la idea de retiratse 
ú Egipto, se encontraràn allí con las mismas desgracias que quierèn 
evitar. Jeremias los exthorta ú que obedezcan al Senor, les echa en 
cara su indocilidad, y les anuncia los males que les vendràn en cas- 
tizo (Cap. xniu). Los judíos tratan de mentiroso 4 Jeremias, y em- 
prenden su retirada 4 Egipto contra la voluntad, del Sehor, llevén- 
dose consigo al profeta y 4 Baruc. Jeremías, estando ya en Tàfais, 
les predice por órden de Dios que Nabucodonosor desolarà tambien 
el Egipto, incendiarà sus templos y se llevaró cautivos ú sus dioses 
(Cap. xut). El Senor ordena ú Jeremías que vaya à ver ú los Judios 
que se hallan esparcidos en EÉgipto, que les eche en cara su idola- 
-tría, declaràndoles que pereceràn por la espada y el hambre, y solo 
se salraràn los que prevengan esta desgracia regresúndose í la Ju- 
dea. Los Judíos le contestan que ellos han de continuar en su ido- 
latría ú pesar de les amonestaciones que les hace: y él les anuncia 
de nuevo las venganzas del Senor, prediciéndoles en senal del cum- 
plimiento de estas amenazas que Faraon Efres, rey de Egipto, caerà 
en manos de sus enemigos (Cap. xnv). 

La profecia del capítulo xLv se data en el ano cuarto de Joahim, 
en cuya época escribió Baruc este libro.. El Senor por boca de Je- 
remías reprende à Baruc que se quejaba de no hallar descanso, y 
le promete conservarle la vida en medio de log males que consumian 
é los demas judíos. 

Las profecias que se refieren desde el principio del capítulo xzvi 
hasta el verso 33 del xix pareeen ser las mismas de que hace men- 
cion el profeta en el verso 13 del capítulo xxv. La primera es an- 
terior 4 la expedicion de Nabucodonosor sobre Càrcamis enel afio 
cuarto de Joahim, y puede referirse al primer ano de este príncipe 
cuando Necao regresó ú Egipto despues de liaber dejado en Càrca- 
mis una guarnicion poderosa. Las otras pueden ser de la misma épo- 
ca. En el capítulo xuvi se leen desde jueió dos profecias relativas 
al Egipto. La primera, que se contiene en los doce primeros versos, 
anuncia la expedicion de Nabucodonosor sobre los Egipcios en Cúr- 
cam:s, y tuvo su cumplimiento en el afio cuarto de Joahim. La se- 
gunda contenida en los diez y seis versos últimos, puede ser del mismo 
ticinpo que la primera. En ella anuncia Jeremías la segunda expedicion 
de Nabucodonosor sobre el Egipto, que se verificó treinta y cinco anos 
despues que la primera, bajo el reinado de Faraon Efres ó Apriés, é los 
diez y seis anos de la toma de Jerusalen. Despues de haber anun- 
ciado el profeta la desolacion del Egipto por Nabucodonosor, pre- 
dice su restablecimiento bajo el reinado de Ciro, y al mismo tiempo 
el de la casa de Jacob. esto es, la reunion de las dos casas de Ís- 
rael v de Judà que habia de verificarse en la mismu época. 

La profecía del capítulo xnvu. habla: con los. Filisteos, y segen 
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el verso primero, se pronunció úntes que los Egipcios se apode- 
raran de Gaza. Muchos autores creen que esta expedicion de los Egip- 
cios debe referirse al ano déciimo de Sedecíus, cuundo el rey de 
Egipto se puso en marcha para auxiliar à este príncipe. Otros juz- 
gan que corresponde al tiempo de Necao, bien sea cuando este prín- 
cipe inarchó éú Càrcamis, ó cuando volvió 4 Ja misma ciudad. En es- 
te segundo supuesto la profecia dè este capítulo puede ser de la misma 
época que las dos precedentes, y referirse al ano primero de Joahim. 
Jeremias anuncia la expedicion de Nabucodonosor sobre los Filisteos, 
y la desolacion de su pais despues de ia toma de Jerusaleu duran- 
te el sitio de T'iro. 

La profecia del capítulo xnvim. trata de la expedicion de Na- 
bucodonosor subre los Moabitas al tiempo del sitio de Tiro. Jere- 
mías anuncia la cautividad de esas gentes y su restitucion.' Los treim-, 
ta y tres versos primeros del capitulo xeix. hablan de otras varias expedi- 
ciones de Nabucodonosor en la época del mismo sitio: 1.9 contra los 
Ammonitas, en los seis primeros versos: 2.0 contra Jos ldumceos, des- 
de el 7. hasta el 22: 3.0 contra la ciudad de Damasco, desde el 
23 hasta el "27: 4.0 contra la de Cedar, desde el 28 hasta. el 33. To- 
das estas prolecías pueden ser del aòo primero de Joalim. 

Al verso 34. del mismo capítulo xnix. comienza una profecia 
que se data en el principio del reinado de Sedecías, y trata de la 
expedicion de Nabiucodonosor sobre los Elamitas. El verso 36, don- 
de se dice que el Senor lanzarà los vientos de los cuatro úngulos 
de la tierra contra estas gentes, da lugar é crecr que esta expedi- 
cion de Nabucodonosor fué una de las úitimas que iizo con un ejér- 
cito compuesto de tropas de todas las naciones que habia ya con- 
quistado. / 

Finalmente, la profecia que contienen los capítulos t Y Lm anun- 
cia la expedicion de Ciro contra Babilonia, la toma de esta ciudad, 
la desolacion de la provincia, la ruina del imperio, la libertad, re- 
greso y reunion de las dos casas de Ísrael y de Judà. Esta profe- 
cia la remitió Jeremías 4 Babilonia, y su data se encuentra al ver. 
so 59 del capitulo Li, donde se refiere al ano cuarto de Sedecías. 
Este último capítulo termina con estas palabras: Hucusque verba Je- 
remiae: Hasta aquí las palabras de. Jeremias, cuya expresion se en- 
cuentra en el hebreo lo mismo que en la Vulrata, mas no en los 
ejemplares de los Setenta, donde estos dos últimos capitulos ocupan 
otro lugar. 

Esa misma conclusion hace dudar que el capítulo nn. sea de Jeremías, 
Es púramente histórico, y casi no contiene mas que. lo que se refierc en 
libro cuarto de los Reyes, desde el verso IS del capítulo xxiv hasta el 
verso 24 del capítulo xxv, à saber, la recanitulacion de los sucesns ocurri- 
dos en Ja Judea bajo el reinado de Sedecias, el número de Judíos que 
fueron llevados à Babilonia en los anos séptimo, décimonctuvo y vigé- 
simotercio de Nabucodonosor, y la elevacion de Jonquin ó Jeconías 
al trono, puesto en libertad por Evilmerodac à los treinta y siete anos 
de cautivo. Este último hecho, que tambien se refiere al fin del libro 
cuarto de los Reyes, parece haber: sido posterior al tiempo de Jere- 
mías. Algunos autores, por Jo mismo, atribuyen ú Esdras todo este 
capítulo. La i 

- 
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La edicion romana de la version de los Setenta està conforme 
con el texto hebreo y con el de la Vulgata, hasta el verso 183 del capítu- 
lo xxv, de guerte que la profecía contenida en los trece versos pri- 
meros de ese capítulo, acaba con las mismas palabras del verso ci- 
tado: Et adducam super terram illum omnia verba mea quae locutus 
sum contra eam, omne quod scriptum est im libro isto. Lo restante del 
verso 13 y el 14, se halla omitido. En seguida se encuentra la pro- 
fecía contra los Elamitas, que la Vulgata trae en el capítulo xuix, las 
dos profecias contra el Egipto, que estàn en el xvi, la dirigida con- 
tra Babilonia, que se contiene en el L y L1,la relativa é los Filisteos que se 
halla en el xvi, las cuatro primeras del xeix contra los Idumeos, 
log Ammonitas, la ciudad de Eidary de Damasco, la del xLvii con- 
tra los Moabitas. Despues entra el verso 15 del capítulo xxv y todo lo 
demas del texto hasta el xnv inclusive, despues del cual se halla co- 


 locado el Lu. Así es que toda la diferencia entre esta version y la 


Vulgata, consiste en que aquella ú la mitad del capítulo xxv de es- 
ta, coloca los seis capítulos que se hallan entre el xLv y el ni, dan- 
do otro órden é las profecías que aquellos seis contienen, de donde 
resulta la variacion que se nota en la numeracion de los tapítulos pos- 
teriores al xxv. Para utilidad de log que quieran consultar esa version 
darémos aquí una: tabla que manifieste la correspondencia de la nu- 
ce de sus capítulos, con la que tienen los de la Vulgata y del 
ebreo. 


Números de los capítulos de la version de 
los Setenta segun la edicion romana. 


Números de los capítulos del hebreo y 
de la Vulgata. 


xxv. hasta el 19 lA 


xxv. hasta el V 13. 


XXV. desde el Noces lXXRI 

RE VIS dic atac iii ca cestcot ee saetent esta XXIIII. 

xxvir. basta el V 19...........oolueueu nenes DXXXIVa - 
Desde el Y 19.. Liibseaccaentssl: — faltes 

REM cita deci Emates ed centige dE, 

RRI iesedecioi ame dores tat teete ese (EX EN Is 

NR EU diri secs ee assccemtmoii atiec ll XXXVI, 

TAE cc ciee eciae cm altes dies ota XXXIX. 

xxxit. hasta el Y 14..............eeeneanaeee OX, 
Desde el V 14...............oa02..40000aenanna falta. 

SIIIT Lecceieis eecis democesiee Ginesta l'Es 

XREV torero site esiemacn ce vemicesoneós L'RLII. 
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Réstanos ahora presentar del modo posible la serie de estas pro- 
fecías segun el Órden cronológico, en cuyo punto conviene tambien 
la Vulgata con el hebreo, mas no con las versiones griega y lati- 
na. Muchas de estas profecias tienen sus datas, Y por ellas pueden 
reducirse à dicho órden, pero otras no tienen ninguna, Ó es tan vaga 
que solo por conjeturas puede juzgarse del lugar que les correspon- 
de. Segun lo que hemos hecho notar úntes, no hay necesidad de va- 
riar el órden de los primeros veiute capitulos, y asimismo parece 
que los quince últimos deben dejarse en el lugar y distribucion que 
tienen en los ejemplares del hebreo y de la Vulgata, por manera que 
de los cincuenta y dos capitulos que componen este libro de Jere- 
mías, solo diez y siete no se hallan en aquel órden, y reàlmente 
nueve solo aparecen fuera de su lugar, como se verà en la ta- 
bla que sigue, donde se marcaràn estos con un asterisco. 

Las profecías de Jeremías pueden distribuirse en cinco clases: 
ja l.. contendrà las del reinado de Josias, la 2.8 las del reinado de 
Jeatim, la 3.1 las del de Sedecías, la 4.2 las posteriores é la ruina 
de Jerusalen, y la 5.3 las profecías particulares: tales son la relati- 
va ú Baruc, y las que se dirigen ú las naciones extrangeras. 
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con los dos primeros versos del XXXVII, 
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/ 
La infidelidad. de la casa de Judà en tiempo de sus últimos 


Teyes, el. castigo que Dios habia de ejecutar sobre ella por medio 


de las armas de Nabucodonosor, en fin la libertad y restablecimien- 
to de la misma bajo el reinado de Ciro:, tales son los otbjetos prin- 
cipales que presenta el sentido obvio y literal de las profeciis de 
Jeremías, Pero ú mas de estos el profeta se ocupó de otros mas im- 
portantes todavía, de que habla algunas veces con bastante claridad. 

Jeremías anuncia clàramente el reinado del Mesias: Viene el 
tiempo, dice el Sràor por boca de este profeta (1), viene el temno 
en que yo daré ú David ung prole justa, reinarà un rey subio, que 
obrarú en equidad y harú justicia sobre la tierra. lin ese tiempo se 
salvarú Judú, y Jerusalen (2) habitarú con entera confianza, y he aquí 
el nombre que le darún: El Senior que es nuestro justo, ó s"gun el he. 
breo: JEHova, el Ser Supremo, que es nuestra justicia. Esta profecia 
se refiere al Mesjas, esto es, à Jesucristo, de una man:ra tan clara, 


(1) Jerem. xai. 5. 6. xxxri. 15. 16G.me(2) En el cap. xx. se lés et Jeraels mas 
en el ZxXlu, se léo el Jerusalem, i 
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que no .puedè explicarse literàlmente de ningun otro. En vano al. 
gnos Judíns y otros autores muy adictos 4 las interpretaciones de los 

abinos, pretenden aplicarla 4 Zorobabel. Es verdad que este prín- 
cipe era de la estirpe de David, fué gefe de su nacion, gobernó en 
justicia, y en su tiempo la casa de Fida se libró del cautiverio, Y 
Jerusalen empezó A restablecerse, pero Zorobabel no tuvo el título 
de rey, la libertad de la cúusa de Judà en tiempo de este prínci- 
pe fue inuy imperfecta, Jerusalen no habitó entónces con entera con- 
fianza, ni jamas pudo darse 4 un simple hombre el epíteto incemu- 
nicable de el Ser Supremo, JEHova, que es nuestra justicia. El au. 
tor de la parúfrasis culdaica y.rmuchos Rabinos reconocen tambien 
que esta profecia se dirige al Mesias, y en lo mismo convienen los 
padres de la Íglesia, 4 quienes siguen la mayor parte de los comen- 
tadores cristianos. Concebirós en tu seno, dice el úngel à Maria, y 
pariras un hijo ú quen pondrús el nombre de Jesus, él serú grande, 
y se llamarú hijo del Altisimo, el Seíor Dios le darú el tronó de 
David su padre. Reinarú etérnamente sobre la casa de Jacob, y su 
reinado no tendrà fin (1). El àngel que habló ú José tambien le 
dio: No temas recibir ú Maria tu muger, porque lo que ha nacido 
en ella ha sido formado por el: Espíritu Santo, y ella darú ú luz un 
hijo 4 quien llamarús Jesus, porque el serú el que ha de salvar ú su 
pueblo libràndole de sus pecados (2). Pilatos preguntando é Jesucristo 
si era rey, Jesucristo le responde: Tú lo dices: Yo soy rey (3). To- 
da ha plenitud de la divinidad habita substanciàlmente en él (4): Y 
Dios nos le ha dado para que sca nuestra sabiduría, nuestra justi 
cia, nuestra santificacion y nuestra redencion (5). / 
El mismo Jeremías en otro lugar se expresa en estos términos: 
El Seior ha criado sobre la tierra un prodigio nuevo, una muger 
circundarà ú un hombre Q: cuyas palabras, los padres y demas in- 
terpretes cristianos las aplican à la encarnacion del Hijo de Dios, 
como si dijeran: La virgen santa, habiendo llegado 4 ser madre por 
un prodigio sin ejemple, y de una manera del todo sobrenatural, cir- 
eunda à un hombre, esto es, ú Jesucristo, que bajo la forma de un 
Rio es el mas sabio y poderoso de todos los hombres, que es la 
misma fuerza Y sabiduría del Padre, el esplendor de su: gloria, la 
marca de su sulistancia, y que sostiene todas las cosas con su pa- 
labra omnipotente. Aun algunos Judíos convienen en que està profe- 
cia se refiere al Mesías, 
Herodes el Grande, irritado en extremo al considerarse burlado 
Por los Magos, mandó gentes armadas con órden de matar en Be- 
tlehem y sus alrededores 4 todos los nihos de edad de dos anos aba- 
o, segun el tiempo que los Magos le habian dicho: Entónces, dice 
8. Mateo (7), se vió cumplido lo que dijo el profeta Jeremías (8): 
Un rumor grande se ha oido en Rama, se han oido llantos y gri- 
tos de lamentacion: Raquel llora ú sus hijos, y no quiere admitir con- 
smelos en su pérdida. Estas palabras de Jeremías, atendido el sen- 
tido literal, se refieren 4 la cautividad de las diez tribus de Israel, y en ese 
luto de Raquel, abuela de Efraim, sobre la cautividad y dispersion de sus 


. (I) Luc. i. 31. el segg.—(2) Matth. 1. 20. 21..2(3) Joan. xvi. 37.-e(4) Coloss. m. 
9.5) 1. Cer. 1. 30.26) Jerem. XXXI, D2.ee(1) MattÀ. u. 17. 18.—(B) Jerem. zxx1. 15. 
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hijos, veia S. Mateo una imígen de la desolacion de las madres ju- 
dias por la ruina de los suyos en tiempo de Jesucristo. 

Jeremías en muchas circunstancias ha sido figura de Jesucristo. 
El Seior al darle la mision le dice: Yo te he conocido desde Gntes 
que te formara en las entrainas de tu madre, y te he santificado 
desde úntes que salieses de su seno. Yo te he constituido profeta para 
todas las naciones (1). Ísaias tambien hablando en nombre del Me- 
síus, dice: Escuchad, tslas, 4 vosotros pueblos lejanos, aplicad el oido: 
El Senor me ha llumado desde el seno de mi madre, ha hecho 
mencion de mi nombre cuando yo estaba todavía en sus entrafies, 
ha hecho mi boca como una espada aguda, me ha protegido bajo 
la sombra de su mano, y me ha dicho. ...el què me ha formado me 
hu hecho su siervo desde el seno de mi madre, con el fin de que yo 
haga que Jacob vuelva húcia él.... Es poco que me sirvas en resta- 
blecer las tribus de Jacob, y convertir ú mí los restos de Israel, yo 
te he establecido para que seas la luz de lus naciones, y la salud que 
he de envtar hasta los confimes de la tierra (2). Este texto, que in- 
dudéblemente se entiende de Jesucristo, es tan semejante à las: pala- 
bras citadas del Senor ú Jeremías, que es fàcil reconocer que la 
mision de este profeta es una figura de la de nuestro Salvador. 

La misma semejanza se nota cuando el profeta hablando del 
cjercicio de su ministerio explica de una manera admirable el celo, 
suírimientos, mansedumbre y paciencia del Hombre Dios: Yo era, 
dice, como un cordero lleno de mansedumòre que es llevado ú ser víc- 
tima (83). Esto mismo habia predicho Isaias de Jesucristo: El ha st- 
do conducido ú la muerte como un cordero (4). ,Todas las Jglesias 
sconvienen, dice S. Gerónimo, en que lo que dice aquí Jeremías, debe 
nentenderse del mismo Jesucristo que habla de ese modo por bo- 
nca del profeta: Omnium Ecclesiarum iste est consensus, ut sub per- 
nsona leremiae, à Chrislo haec dica intelligant (5)." Continúa el pro- 
feta en el mismo lugar (6): Yo no sabia las maquinaciones que ellos 
habian formado contra mí, diciendo:: Echemos leilo en su pan (ó apli- 
quemos el leio ú su cuerpo) (1): exterminémosle de lu tierra de los 
tivientes, y que su nombre se borre de la memoria de los hombres. Esto 
tambien lo habia anunciado Isaías de Jesueristo: El ha sido corta- 
do de la tierra de los vivientes (8). En fin, los santos padres han re- 
conocido en las palabras de Jeremías, una profecía de la crucifixion 
del Salvador. / 

S. Pablo nos descubre en el libro de Jeremias una profecia muy 
clara y expresa relativa 4 la nueva alianza. Jesucristo, dice el após- 
tol 9) ha obtenido un sacerdocio tanto mas excelente, cuanto que él 
es el mediador de una alianza mejor, ty que està establecida sobre 
mejores promesas, porque si la primera no hubiera sido defectuosa, 
Dios no habria pensado en substituiria con otra segunda. Así es que 
censurando ú aquellos con quienes habia hecho la primera, les dice: 
Vendrà un tiempo, dice el Senor por boca de Jeremías (10), Vendrú 


(1) Jerem. 1. 5.—2) leai. xix. l. el seqq.—(3) Jerem. xi. 19.—(4) Jeai. Lu. 7. 
—(5) Hieron. hic.—(6) Jerem. xi. 19.—(7) La frase hebrea que corresponde aquí 4 
esta im panem ejus, se confunde fúcilmente cen otra que puede significar in cer- 
nem ejus: la prueba de esto se halla en Sofonias 1. 17, donde una palabra muy se. 
mejante 4 esta se toma en este sentido en la Vulgata.—(8) Jeai. um. 8.—(9) Hebrç 
vinil. 6. el segg.—(J0) Jerem. xxx1. 31. et 8egg. 
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un tiempo en que haré una nueva alianza con la casa de Israel, así 
como con la de Judú, no sexun la alianza que hice con sus padres 
el dia en que los tomé de la mano para sacarlos de Egipto, porque 
ellos no han perseverado en esta alianza que hice con ellos, y por eso 
los he despreciado, dice el Senor. He aquí la alianza que haré con 
la casa de Israel, cuando haya llegado ese tiempo, dice el Seior: 


Yo grabaré mis leyes en su espíritu, y las escribiró en su co-: 


razon, y yo seré su Dios, y ellos serún mi pueblo, y ninguno de 
ellos tendrú necesidad de ensenar ú su prójimo y ú su hermano, di- 
caéndole: Conoce al Nefior, porque todos me conocerún, desde el mas 
pequeio hasta el mas grande: porque yo les perdonaré sus iniquida- 
des, Yy mo me acordaré mas de sus pecados. (Todo esto es de la pro- 
feciía de Jeremías). Así pues, llamando nueva ú esta alianza, ha ma- 
nifestado que la primera pusaba, ty se envejecia, y lo que pasa y 
se entvejece, se acerca ú su fin. Mas adelante dice el mismo após- 
tol: Con una sola oblacion Jesucristo ha hecho perfectos para siem- 
pre d los que él ha santificado. Y esto es lo que el mismo Espiri- 
tu Santo nos declara, ue despues de haber dicho: He aquí la 
alianza que haré con as cuando haya llegado ese tiempo, dice el 
Seflor: L grabaréè mis leyes en su cora2on, y escribiré en 8u 
espiritu, atade: Y no me acurdaré mas de sus pecados ni de sus 
iniquidades. Ahora bien, cuando los pecados estàn perdonados, no se 
Recesita ya de oblacion por los preados (1). / 

San Mateo, San Marcos y San Lucas nos dicen que Jesucris- 
to, cuando entró en el templo y lanzó de allí à los mercaderes y ne- 
gociantes, dijo: i No estú escrito: Mi casa es una casa de oracion: y 
vosotros la habeis hecho cueva de ladrones Q. De estas dos ex. 
presiones, la primera se encuentra en Ísaias (3), y la a en Je- 
remías, por cuya boca dice el Senor: ,.Mi casa pues, ha llegado ú 
ser una cueva de ladrones (4)7 La infidelidad de los Judíos en tiem- 
po de Jeremías, era una figura de la infidehdad de los mismos en 
tiempo de Jesucristo, y las venganzas que Dios ejecutó .sobre este 
pueblo por las armas de los Caldeos, eran tambien una figura de las 
que. ejecutó despues sobre ese mismo pueblo por las armas de los Ro- 
manos despues de la muerte de aquel Hombre Dios, . 

En efecto, es: fàcil notar muchas semejanzas entre esos dos acon- 
tecimientos. En el uno vengó Dios la santidad de su nombre pro- 
fanada largo tiempo por la idolatría, é la que este pueblo era incli- 
nado en extremo, y la sangre de sus profetas y demus siervos der- 
ramada en tiempo del rey Manasses. En el otro descargó todo el 
peso de su cólera sobre los asesinos del santo y del justo, sobre los 
enemigos declarados de su religion y perseguidores infatigables de sus 
discipulos, en fin sobre unos hombres que à los ojos de la verdad eran 
culpables de una idolatría tanto mas abominable cuanto que era mas 
encubierta, y que adheridos en lo exterior al culto solo del Dios ver- 
dadero, le negaban el homenage de su justicia que solo querian tri- 
butarse í sí mismos. Rehusaban creer en el Mesías verdadere que 
Dios les habia dado, y ponian su esperanza en la falsa idea que se 
habian formado del Mesías que les habia prometido. 

(I) Hebr. x. 14. et te — P) Matth. xxi. 31. Marc. xi. 17. Luc. xix. 46.—(3) legi, 

IP. 7.me(4) Jerem. vu. 11. ds LA 

TOM. XIV. 4 
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Dios hizo que se anunciara 4 los Judíos en diverses ocasiones 
la expedicion de los Babilonios sobre Jerusalen. Ísaías y Miqueas 
en tiempo de Ezequías, Sofonias bajo el reinado de Josías, Jeremías 
en el mismo tiempo y bajo los reinados siguientes les hicieron en- 
tender los males terribles que se les preparaban si no se convertian 
ú Dios. Las calamidades que sufrieron desde la muerte de Josías 
P sus frecuentes rebeliones contra el rey de Babilonia, ú quien de- 
ian someterse por órden del Senor, la Judéa asolada por sus ene- 
migos, Jerusalen sitiada y tomada por dos veces, Jeconías llevado 
cautivo con los habitantes mas principales, todo esto junto con la 
voz de lo3 profetas, les anunciaba la funesta catàstrofe que habia de 
causar el exterminio del reino y la dispersion del pueblo de Judà, 
La última ruina de los Judíos fué tambien precedida de muchos avi- 
sos y de signos muy claros, que eran otras tantas manifestaciones de 
los juicios que Dios habia pronunciado sobre este desgraciado pueblo, 
y los preludios de una desolacion la mas grande é inaudita. Jesucris- 
to, maestro y doctor de los profetas, hablando 4 los Judíos pocos:dias 
éntes de su pasion, les anunció que la sangre inocente derramada 
sobre la tierra desde la muerte del justo Abel, no tardaria en caer 
sobre ellos, y que el pais que habitaban se convertiria en un desierto. 
El dia de su entrada en Jerusalen lloró sobre esta ciudad, amunción- 
dole que seria arruinada entéramente de manera que no quedaria pie- 
dra sobre piedra. Caminando al calvario vuelve la vista húcia las 
mugeres que lloraban por él, les advierte que mas bien lloraran por 
su suerte propia y la de sus hijos, y les declara que se acercaba el 
tiempo en que se tendrian por felices los vientres que no hubieran 
dado fruto. No omite indicarles una de las causas principales que 
habian de arrastrar é este pueblo à su perdicion completa, ú saber, la 
seduccion de los profetas falsos que le habian engafado en tiempo 
de Jeremías lisonjeéndole demasiado con vanas esperanzas. Esto 
mismo advierte Jesucristo ú sus discipulos que sucederia ú los Ju- 
díos de su tiempo, levantàndose un gran número de aquellos im- 
postores que seducirian ú muchos. Los discípulos de Jesucristo ha- 
cen A los Judíos las mismas predicciones que su divino Maestro, y 
la. tradicion nos ha conservado entre otras las de San Pedro y'San 
Pablo (1). Hallàndose estos apóstoles en Roma y próximos 4 sufric 
el martirio, anuncian el castigo que amenazaba é los Judíos, decla: 
ràndoles que dentro de poco tiempo les enviaria Dios un rey que 
los subyugaria à mano armada, arruinaria sus ciudades Y los reduci- 
ria ú un estado de hambre tan extremada, que se devorarian unos é 
otros, que los que escaparan de esta plaga serian cautivos de sus ene- 
migos, verian violar 4 sus mugeres € hijas, destrozar sus hijos, ar- 
ruinarse todo ú fuego y sangre, y ellos mismos serian desterrados 
para siempre de su pais. Finàlmente, el historiador Josefo (2) re- 
fiere muchos prodigios que se vieron como tristes pronósticos de una 
gran desgracia que amenazaba al lugar santo y ú Jerusalem. El 
mas admirable de ellos y que nunca se habia visto es el siguiente: 
Cuatro anos éntes de que se declarara la guerra se presentó un hom- 
bre gritando: ,Desdichada, desdichada Jerusalenl No cesaba de re- 


(1) Lact. Inst, L. av. c. Sl.m(9) Jos. de Bello, I. vu. c. 19. 
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petir lo mismo dia y noche, y en los dias festivos redoblaba sus cla- 
mores. Se asegura su persona de órden de los magistrados, se le 
pregunta, se le manda azotar, y ú cada pregunta y 4 cada azote con- 
testa siempre sin quejarse: Desdichada Jerusalen. Tenido por un in- 
sensato, se le pone en libertad, y vaga por todo el pais repitiendo 
incesàntemente su triste prediccion, que continuó publicando à gritos 
por siete anos sin 'que se le debilitara la voz. Puesto el último sitio 
4 Jerusalen, se entró 4 la ciudad, y giraba infatigable al rededor de los 
muros gritando con todo su esfuerzo: j Desdichado templv, desdicha- 
da ciudad, desdicRado el pueblo todol Atadió al fin: / Desgraciado de 
mí/ y en ese momento le postra una piedra disparada de una mé- 
quina. jNo podrà decirse (reflexiona (1) el ilustre Bossuet) que la ven- 
ganza divina quiso hacerse visible en este hombre, à quien solo con- 
servaba para anunciar sus decretos, comunicàndole su fuerza para que 
sus clamores fueran tan grandes como las desgracias que amenazaban 
al pueblo, y que al fin debia. perecer por un efecto de esa misma Ven- 
ginza que él habia anunciado tanto tjempo, para hacerla mas sensible 
Y palpable, siendo no solo su profeta y testigo, sino tambien su víctima" 

Las frecuentes rebeliones de los Judios, impacientes par sacudir 
el yYugo de los Caldeos, les atrajeron las desgracias que nos reficre 
la Escritura. Lo mismo sucedió en los tiempos que siguieron à la 
muerte de Jesucristo y al nacimiento del cristansmo. Este pueblo 
inquisto, envanecido mas que nunca con el honor de.ger el pueblo 
de Dios, y con las futuras conquistas de su pretendido Mesías, que 
debia subyugar ú todas las naciones, no podja sufrir la dominacion 
de los Romanos. Fàcil à conmoverse en sus frecuentes sediciones, se 
avanzaba ú los mayores excesos si no era reprimido por la fuerza 
de las armas y el terror de los suplicios. Ostigado al fin por las ve- 
jaciones injustas de algunos gobernadores, se rebeló contra los Ro- 
manos, y se encendió aquella guerra que llegó ú ser tan. funcsta é 
toda la nacion. Cestio Galo, gobernador de la Siria, viendo que en 
todas partes se armaban los Judíos, emprende reducirios, toma y sa- 
quea muchas ciudades, y pone sitio à Jerusalen donde se hallan los 
principales sublevados, Se apodera de una parte de la ciudad, pero 
no sabiendo aprovecharse de sus ventajas, se retira con pérdida, y 
renuncia é su empresa. En seguida marcharon 4 la Judea Vespasia- 
no y Tito su hijo mayor, v tomadas por ellos las plazas mas fuer- 
tes, se dirige el segundo à Jerusalen, y sitia la ciudad. Entónces su- 
frieron los Judíos unos males que ninguno puede leer sin horrorizar- 
se, Y que no se creerian. si no atestiguara los hechos un historiador 
tal como Josefo, judíe por nacimiento y religion, que casi no re- 
fiere cosa que no hubiese visto, : de cuya buena fe no puede du- 
darse. De ése modo la justiciu divina que se manifestó tan cléra- 
mente en la primera ruina de Jerusalen por las armas de Nabuco- 
donosor, se hizo sentir de una manera incomparàblemente mas es- 
pantosa en la segunda por lag3 armas de 'Fito, cuando los crímenes 
de los Judíos eran mas atroces y los criminales mas endurecidos. 

Para entender mejor el órden de los consejos de Dios, dice el 
grande obispo de Meaux (2), demos: ante todas. cosas por sentada 


(1) Hist. Unir, part. D. c. 8.—(9) Idem. 
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aquella verdad tan repetida en las Sagradas Escrituras, de que uno 
de los efectos imas terribles de la venganza divina, es que ella en 
castigo de 'nuestrog pecados nos abandone à nuestro sentido repro- 
bado, de manera que nos hagamos sordos é los avisos que nos da 
oportúnamente, cerremos los ojos ú los caminos de salud que nos 
muestra, nos prestemos fàcilmente éú creer todo lo que puede per- 
dernos con tal que nos lisonjée, Y nos aventuremos ú toda empre- 
sa sin medir nunca nuestras fuerzas con las de los enemigos é quie- 
nes provocamos. Así perecieron por la primera vez Jerusalen y sus 
príncipes por la mano de Nabucodonosor, rey de Babilonia. Débiles 
y abatidos d'a por este rey victorioso, sabian por experiencia lo 
vano que eran los esfuerzos que contra él hacian, estando al mismo 
tiempo DES) jurarle fidelidad. El profeta Joremías les decla- 
raba de parte de Dios, que el mismo Senor los habia entregado 
este príncipe, yY que no les quedaba otro recurso para salvarse que 
sufrir su yugo. A Sedecías y éú todo su pueblo les decia: Someteos 
al rey de Babilonia, y viviréis: No escucheis ú los falsos profetas 
que os dicen: ç Por qué se ha de reducir ú un desterto esta ciudad (1)2 
Mas en vez de creer éú Jeremías, al paso que Nabucodonosor es- 
trechaba prodigiósamente el sitio de la ciudad, se dejaban encan- 
tar por los falsos profetag con las vanas esperanzas que les ha- 
cian concebir, hablúndoles osédamente en nombre de Dios sin tener 
mision alguna. El pueblo seducido con sus falsas promesas, sufiia el 
hambre, la sed y las mas crueles penurias, llegando su loca auda- 
cia hasta el extremo de no haber ya misericordia para él. La ciu- 
dad se vió arruinada, el templo incendiade, y todo perdido. Mas en 
la última ruina de Jerusalen jcuél no fué la seduccion, la temeri- 
dad y la obstinacion extraordinaria que se observó en este misino 
pueblol Aunque su rebeldia y su eipeio temerario en sacudir un 
yugo bajo el cual estaba encorvado todo el universo, hicieron que 
vinieran sobre él las armas de los Romanos, Tito sin embargo no 
tenia íànimo de perderlos, por el cantrario, mandó ofrecerles muchas 
veces el perdon, no solo al principio de la guerra, sino aun cuan- 
do ya no podian escaparse de sus manos. Habia ya levantado al re- 
dedor de Jerusalen una gran muralla (armes de torres y reduc- 
tos tan fuertes como la misma ciudad, cuando les envió 4 Josefo, 
conciudadana, capitan y sacerdote entre ellos, que habia sido hecho 
paer en esta guerra al estar defendiendo su pais. jCuànto no 
es dijo para moverlost jCuéntas razones poderosas no les alegó pa- 
ra inclinarlos ú volver 4 la obediencial Les hizo ver que el cielo 
y la tierra estaban conjurados contra ellos, que su perdicion era in- 
evitable si se resistian, Y que todo se salvaria acogiéndose é la cle- 
mencia de Tito. Salvad la ciudad santa, les decia, salvaos d voso- 
frogs mismos: salvad ese templo, maravilla del universo, que respe- 
tan los Romanos, y que Tito no verú perecer sin sentimiento (2). 
Mas jcómo salvar ú unas gentes tan: obstinadas en perdersc: Sedu- 
cidos por sus profetag, no escuchaban estos sabios discursos, redu- 
cidos ú la última miseria, el hambre hacia mas estragos entre ellos 
que la guerra, Y las madres se comian é sus hijos. Enternecido Ti- 


(d) Jerem. xxvyn. 12 17.2) Jos. de Bello, L vi. c. 4. 
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to 4 vista de estos males, pone al cielo por testigo de no ser él la 
causa, al paso que los Judíos daban mas crédito à las falsas pre- 
dicciones que les prometian el imperio del universo. Estaba ya to- 
mada la ciudad, se le habia puesto fuego por todos lados, y ellos 
insensatos creian todavía à los falsos protetas que les ascguraban ser 
llegado el dia de la salud, para que siguieran resistiéndose hasta no 
dejar lugar à la misericordia. Así sucedió en efecto: todos perecie- 
ron ú cuchillo: la ciudad fué arruinada hasta en sus cimientos: Y é 
excepcion de algunos restos de las torres que dejó Tito para que sir- 
vieran de monumento à la posteridad, no quedó piedra sobre piedra. 
Así fué como estalló sobre Jerusalen la misma venganza que se ina- 
nifestó en otro tiempo bajo Sedecías. Tito fué enviado por Dios lo 
mismo que Nabucodonosor. Los Judios perecieron de la misma suer- 
te que entónces, habiendo tenido abiertos los mismos caminos de sal- 
varse. La seduccion, la rebeldía, el hambre y demas calamidades, 
la obstinacion y la ruina, todo fué lo mismo que en aquella épo- 
ca, y para que la semejanza fuese cabal, el incendio del segundo 
templo por Tito se verificó en el mismo mes y dia que el del pri- 
mero por Nabucodonosor (1). Era preciso que todo sucediera de 
una manera tan marcada, para que ese pueblo no pudiege dudar de 
la venganza divina. 

Hay sin embargo diferencias memorables entre estas dos ruinas 
de Jerusalen y los Judíos:. pero todas hacen ver en la última una 
justicia mas severa y declarada. Nabucodonosor mandó incendiar 
el templo, y Tito no omitió nada para salvarle, no obstante que 
sus consejeros le representaban que imiéntras se conservara, no de- 
janian de ser rebeldes los Judios que creian vineulado en el templo 
su destino. Mas era llegado el diu, y à pesar de las órdenes pro- 
hibitivas que dió Tito 4 presencia de los Romanos y de los Judíus. 
Y ú pesar del carúcter propio de los soldados que naturàlmente de- 

ian inclinarse al pillage, mas bien que dejar consumir tantas ri- 
quezas, uno de estos, segun refiere Josefo, impulsado de una inspi- 
racion divina y ayudado de sus compaiieros, sube 8 una ventana del 
templo, y allí le pone fuego. Acude Tito, manda que se apague in- 
mediàtamente, pero en vano, la llama cunde en un momento por 
todas partes, y aquel admirable edificio se reduce éú cenizas. Si la 
obstinacion de los Judíos en tiempo de Sedecías era el efecto mas 
terrible y el indicio mas seguro de la venganza divina, jqué deberia 
pensarse de la ceguedad que se oebservó en tiempo de Tito: En la 
primera ruina de Jersealer. é lo ménos estahan acordes entre sí los 
Judios, pero en la última, ú la vez de hallarse atacada exteriór- 
mente la ciudad por los Romanos, tres facciones la destrozaban in- 
tenórmente, y si el odio que todas ellas tenian ú los Romanos to- 
caba en el extremo del furor, no era menor el encarnizamiento de 
. Unas contra otras, por manera que ménos sangre les costaban los 
combates .contra el enemigo comun, que los suyos propios. Un mo- 
mento despues de sostenerse contra los agaltos del extrangero, re- 
novaban su guerra intestina, la violencia y el pillage reinaban en 
toda la ciudad: esta perecia ya, Y no era sino un campo cubierto 


(1) Jos. ibid. c. 10. 
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de cadúveres, cuando todavía los gefes de las facciones combatian 
por el mando. jNo era estóò una imàgen del infierno, donde los 
condenados no se aborrecen ménos entre sí que à los demonios sus 
enemigos comunes, y donde todo es orgullo, confusion y rabial 

Confescmos, pues, que la justicia que ejerció Dios sobre los Ju- 
dios por medio de Nabucodonosor, no fué mas que una sombra de 
esta otra de que fué ministro Tito. /Qué ciudad ha visto jamas pe- 
recer un millon y cien mil hombres en el espacio de siete meses 
durante un solo sitio" Esto vieron los Judios en el de Jerusalen. 
Los Caldeos no les hicieron sufrir otro tanto, y aquellos bàrbaros sin 
embargo no pudieron dejar de reconocer la mano de Dios que he- 
ria éú aquel pueblo pérfido. El Seior tu 3Dios, dijo Nabuzardan é 
Jeremias, ha cumplido todo lo que habia anunciado contra esta ciu. 
dad, por uvuestros pecados (l). No es por tanto de admirar que Tito, 
victorioso despues de la toma de Jerusalen, no quisiera admitir las 
felicitaciones de los pueblos vecinos, ni las coronas que le enviaban 
para honrar su triunfo. T'antas circunstancias memorables, la cólera 
y la mano de Dios que él veia tan manifiestas, lo tenian absorto, 
y esto le obligó ú decir que él no era mas que un débil instru- 
mento de la venganza divina. No estaba en todo el secreto, y aun- 
que bastante ilustrado para eonocer que la Judea perecia por un 
efecto declarado de la justicia de Dios, no alcanzaba ú saber cual 
era el crímen que Dios habia querido castigar de un modo tan ter- 
rible. La muerte de su Hijo unigénito, el mayor de todos los eríi- 
menes, crímen inaudito hasta entónces, este fué el que dió lugar ú 
una venganza que no' habia tenido ejemplo en el mundo. 

Mas las venganzas de Dios sobre la casa de Judà por las ar- 
mas de Nabucodonosor, pueden considerarse todavia bajo otro pun- 
to de vista iguàlmente instructivo é interesante. El mismo Jeremías 
lo insinúa con 4a Ccomparacion que hace mas de una vez entre la 
infidelidad de la casa de Israel, y la de la de Judà, entre las ven- 
ganzas de Dios sobre la primera por las armas de los Asirios, y las 
que estaba próximo é ejercer sobre la segunda por las armas de los Cal- 
deos. Origenes y S. Gerónimo nos daróún ú conocer las instrucciones 
que podemos sacar de este paralelo. 

Jeremías en el capítulo mu refiere que en tiempo de Josías le 
habió el Seior en estos términos: , No viste lo que hizo la rebelde 
Israell Se retiró G los montes mas elevados, y bajo los Grboles mas 
frondosos, y alli se abandonó ú su fornicacion. Y despues de haber 
cometido todos estos crimenes, le dije: Vuelve ú mí: y ella no ha 
vuelto. Y la pérfida Judú su hermana, viendo que yo habia desecha- 
do ú la rebelde Israel, y le habia dado el libelo del repudio, Judà, 
die, esta pérfida no ha temido, sino que se ha ido y corrompido 
do mismo que aquella, ha manchado la tierra con sus excesos, y se 
ha prostituido con la piedra y el leno. Y despues de todos estos crí- 
menes, la pérfida Judú no ha vuelto ú mí de tedo corazon, sino fine 
£idamente, dice el Senior. Y el Senior me dice, continúa el profeta: 
La rebelde Israel parecerú justa, si se compara con la pérfida Judà 


Jerem. 2L. 2. 3. 
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(Ú). ,Si comprendemos bien, dice Orígenes (2), cuales son las dos ca- 
usus de Ísrael y de Judà de que habla el profeta, reconozcamos que 
ndehc entenderse de los Judíos lo que se dice de la casa de Ís- 
prael: Yo la he desechado, y la he dado el libelo del repudio, por- 
uque Dios ha repudiado verdadéramente à los Judios....En segui- 
da venimos nosotros 4 ocupar nuestro lugar, y somos los varones de 
Judà, llamados así porque nuestro. Salvador desciende de la tribu 
sde Judó. Nosotros nos convertimos desde luego al Senor: pero 
unuestros últimos tiempos seràn semejantes, si no peores que los de 
nlos Judíos. Así se verificarà al fin de los siglos, como nos lo hu- - 
sce entender Jesucristo en el Evangelio cuando dice (8) que mul- 
ntiplicúndose la iniquidad, se enfriarú la caridad de muchos, que so- 
vlo se salvarún los que perseveraren hasta el fin, y que se ubrarún 
vemtónces lales signos y prodigios que aun los escogidos, si es post- 
ble, serún seduculos. Y para que no ignoremos cual serú nuestro es 
ntado en ese tiempo, nòs habia el Senor de su venida (4) como si apé- 
snas pudiera hallarse entónces un solo hombre animado de la fé 
ven unas iglesiag tan numerosas..,, En tal virtud, si el Seior des. 
"pues de haber dicho por boca del profeta: Yo he repudiado d ls- 
nroel por sus pecados, y la he enviado cautiva, Cuando anade: 
nY Judd viendo lo que sucedió ú Israel, se ha prostituido tambien 
nella, no puede dudarse que ha tenido presentes nuestros pecados: 
miPor qué cuando leemos lo que sucedió ú las Judíos, no tememos, 
ny No decimos: Si Dios no ha perdonado à las ruimas naturales, con 
sCuínta mayor razon no nos perdonarà à nosotros" Si Dios lleno de 
smisericordia Y bondad, ha cortado no obstante é log que se 
egloriaban de ser ramas del olivo, y traer su orígen de los patriar- 
mcas Abraham, Ísaac y Jacob, jcon cuúnta mayor razon debe te- 
sMerse que no nos perzone/..,, Luego si cuando Dios dice por el 
nprofeta: , No viste h que hizo la rebelde Israell entendeis por ds. 
nrael el pueblo judío....cuando anade: La pérfida Judú ha visto la 
sprevaricacion de lsrael drc., esta reprension se dirige í nosotros, 
"que mo guardamos la alianza que hicimos con Diòs, sin considerar 
nia caida de los Judíos, à pesar de ser hijos de Abraham, y haber 
mrecibido ellos las promesas.... Nosotros que hemos llegado ú ser 
sJudú, leamos la sagrada Escritura, allí se ve que Israel fué sor- 
nprendida en sus. adniterioss que Dios la desechó, y le dió el libelo 
sdel repudio per su prostitucion. El juicio que Dios ejecutó sobre 
sella por 8us pecados entregúndola al cautiver'o y espada de sus ene- 
smigos, deberú instruirnos, y haciéndonos entrar en. serias reflexiones, 
ncada uno deberú decir: Si Dios no ha perdonado é las ramas natura- 
sles, icuúnto ménos debemos esperar que nos perdone ú nosotrost Si 
sha abandonado ú los que descendian de los patriarcas porque se 
shicieron pecadores, ,jqué no sufrirémos nosotros que hemos eido lla- 
smados de entre los gentilest Mas nosotros no. reflexionaimos en na- 
sda de esto..,,Si los Judios experimentaron tan grandes males, con 


(1) Jerem. mi. 6. et segg.—(2) Orig. Homil. iv. in Jerem. edit. Huetiia 1619, El 
mismo principio se halle repetido en la homilía ix. sobre el mismo profeta. Viri Ju. 
de, Ro4 sumus propter CÀristum, nec enim dubium est quod ex Juda Dominus noster 
OriUS gil,e(3) Matth. xxiv. 12. el 13. el 24.em(4) Luc. xvii. 8, 
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mayor razon serémos envueltos nosotros en mayores desgracias si 
npecamos. " / 

En el capítulo vii. refiere Jeremías que el Senior, dirigiéndole 
ú él la palabra, le dijo: Púrate d la puerta de la casa del Seior, 
publica allí estas palabras, y diles: liscuchad la palabra del Senior, vo- 
sotros todos habitantes de Judú, que entrais por estas puertas para adorar 
al Senior. He aquí lo que dice el Sehior de los ejèrcitos, el Dios de Israel: 
Enderezad vuestros caminos, corregrid vuestru conducta, y yo habitaré en 
este lugar con vosotros (ó, yo os haré habitar en este lugar). No os 
confieis en palabras de mentira, diciendo: Es el templo del Senor, es 
el templo del Senor, es el templo del Senior, porque si procurats en- 
derezar vuestros camènos, tj corregir vuestra conducta, st haceis qus- 
ticia ú los que litigan, si no hacets violencia al extrangero, al pu- 
pilo, ni ú la viuda, si no derramais en este lugar la sangre' :no- 
cente, y si no seguis ú los dioses extraiios para desgracia vuestra, 
yo habitaré con vosotros (ó, yo os haré hubitar) de siglo en siglo, 
en este lugar y en la tierra que he dado ú vuestros padres. Mas 
vosotros confiais en unas palabras de mentira que de nada os han 
de aprovechar, porque vosotros robais, matais, adulterais, jurais en 
tano, sacrificais ú Baal, vais d buscar ú los dioses extraiios que os 
eran desconocidos, yy despues de esto venis atrevidos ú presentaros de- 
lante de mí en esta casa en donde se ha tnvocado m2: nombre, 7 de- 
cis: Estamos ú cubierto, aunque húyamos cometido todas estas abomi 
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naciones, Mi casa en donde se ha tnvocado mi nombre 4 vista de 
vosotros çse ha hecho, por ventura, cueva de ladrones2 Yo mismo he 
visto estas cosas, dice el Senor. Mus id ú Silo, lugar que me es- 
taba consagrado, donde tj0 habia establecido mi mombre al principio, 
—y ted cómo le he tratado por la perversidad de Israel mi pueblo. 
Ahora, pues, que vosotros habeis hecho todas estas cosas, dice el Se- 
Ror, que os he hablado con el mayor empeiio sin que me húyais es- 
cuchado, y que os he llamado sin que me hútyais respondido, yo tra- 
taré ú està casa en donde se ha invocado mi nombre y en la que 
poneis toda vuestra confianza, ú este lugur que os endoné despues de 
haberle endonado ú vuestros padres, yo lo trataré como traté ú Silo, 
y os arrojaré léjos de mi presencia, como arrojé ú todos vuestros her- 
manos, ú toda la raza de Efraim (1). ,La que el Seior. decia en- 
ntónces é los Judios: Enderezad vuestros caminos, y no os confieis en 
só ts de mentira, diciendo: Es el templo del Seilor, se dirige tam- 
"bien é nosotros, dice S. Gerónimo (2), y nos advierte que no pon- 
gamos nuestra confianza en los soberbios edificios cConsagrados é su 
vgloria entre nosotros, Y que no digamos: Es el templo del Senior, el 
stemplo del Seior, el templo del Sefior. El verdadero templo del Se: 
sor es aquel en donde habita una fe verdadera, Y en donde se en- 
sCuentra una vida santa la reunion de todas las virtudes. En se- 
nguida aiade el Senor: Es vosotros" procurais enderezar vuestros ca- 
mminos, si vuestros pensamientos no se dejan llevar en pos del error 
ny la mentira, si practicais la justicia y no cometeis el mal, si no 
nderramais la sangre tnocente escandalizando é los sencillos y débi- 


(1) Jerem. vu. 2. et segg.—(2) Hieren. in Jerem, vu. tom. 3. col. 564. et segg.. 
nov. edit. ç 
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mless si no seguis ú los dioses extraRos, adorando los dogmas perver- 
nsos que vuestro corazon se ha forjado para desgracia vuestra, yo ha- 
sòilaré con vosotros en este lugar que llamais el templo de Dios, y 
men esta tierra que endoné 4 vuestros padres, esto es, 4 los apósto- 
sles y ú los hombres apostólicos, ó, yo mismo os estableceré de fir- 
nme en esta tierra que habitais desde el principio, y Aaré que per- 
Ranezcais hasta el fin... Vosotros os confiais, dice el Senor, en unas 
mpalabras de mentira que de nada os han de aprovechar..,s Porque 
ntosotros robais, matuis, adulterais, jurais en vano, sacrificais ú Baal, 
ntais ú buscar ú los dioses eztraios que os eran desconocidos. Y des- 
npues de esto venis ú presentaros atrevildamente delante de mí en es- 
nia casa donde se ha invocado mi nombre, y decis: Estamos ú cubier- 
4/0 aunque rr cometido todas estas abominaciones. Nadie duda, 
ncontinúa S. (verónimo, que todo esto entendido en un sentido es- 
upiritual sucede efectivamente en la Iglesia, cuando los malos con- 
siderando la felicidad de que gozan al presente, reputan por nada 
"sis pecados, y creen que Dios no toma conocimiento de ellos, por- 
nque mo los castiga próntamente. ,,..Mi casa, sobre la qual se ha 
nt lo mi nombre ú vuestra vista ,çha llegado ú ser por ventura 
,cueva de ladrones2 dice el Senor, La Iglesia de Dios, si puede de- 
uCirse, se convierte en cueva de ladrones, Ecclesia Dei vertitur in 

luncam latronum, cuando en medio de ella, esto es, cuando en. 
ntre los hombres que abriga en su seno hay robos, homicidios, adul- 
nterios, sacrilegios, perjurios, invenciones de error, y toda clase de crí- 
pMENES . . .. Yo mismo he visto todas estas cosas, dice el Senor, mis 
sojos han observado lo que vosotros pensais que se me oculta.... 
Mas. id ú Silo, dice el Senor, y ved cómo le he tratado por la per- 
sverstdad de Israel mi pueblo. Les advierte que juzguen de lo pre- 
,sente por lo pasado: y como ellos decian: El templo del Senior, el 
ntemplo del Senior, el templo del Seior, y se vanagloriaban del esplen- 
dor de aquella preciosa casa, les. recuerda lo que sucedió 4 Silo, 
edonde estuvo al principio el tabernàculo de Dios, y del cual està 
sescrito en un Salmo (1): El abandonó el tabernúculo de Silo, para 
mhacerles entender que así como este lugar llegó ú erruinarse y re- 
nducirse ú cenizas, así tambien acabaria el templo, porque los que 
nentraban y habitaban en él eran culpables de crímenes semejantes. 
nÀsí como Silo fué un ejemplo respecto del templo, así el templo 
io serú para nosotros, cuando llegue el tiempo en que se verifique 
plo que dice S. Lucas (2): Cuando venga el Hijo del hombre ,pién- 
sas que habrú fe sobre la tierra2....Ahorà pues, continúa el Se- 
húor, porque habeis hecho todas estas cosas, 4 que os he hablado sin 
que me húyais escuchado.,..yo trataré ú esta casa....y ú este lu- 
mEQT....Como he tratado ú Silo, y os arrojaré...,como arrgjé ú fo. 
,da la raza de Efraim. Dios que los habia llamado, y por decirlo 
vasí, se habia levantado é la media noche, para sacarlos de las ti- 
,nieblas en que estaban, sin que ellos hubieran escuchado su voz, 
nlos amenaza anunciàndoles que harà con el templo de Jerusalen lo 
"que hizo con Silo, donde estuvo su tabernéculo al principio, 4 fin 
sde que el castigo de una y otra parte Íuese semejante, así como 


 (d) Paal. Lxxvu. 60.—(2) Luc. xvi. 8. 
TOM,. XIV, :: j 5 
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slo habia sido la infidelidad:'y así como el Senor abandonó 4 la ra. 
,za de Efraim, es decir, ú las diez tribus que se designaban con el 
nombre de Jsrael, y que contaban ú la cabeza de sus principes é 
nJeroboam, hijo de Nabat, que era de la tribu de Efraim, llamada 
ntambien tribu de José, les declara, que abandonarú iguàlmente ú 
sJerusalen y ú la tribu de Judó, 4 la cual estaba únida la de Ben- 
sjamin. Abandonó é Silo, y abandonarí tambien al templo, abando- 
,nó à las diez tribus, y abandonarú tambien é las otras dos. Enten: 
slamos que todo lo que se dice ú este pueblo, se dice iguélmente 
nú nosotros, si imitamos sus prevaricàciones: Quidquid 1lli populo d:- 
nCtlur, tnteligamus et de mobis, si similia fecerimus." El principio que 
establece aquí este santo doctor, lo repite en muchos lugares, Y vie- 
ne 4 ser en cierto modo el fundamento de su comentario sebre Je- 
remías, en el cual pretende demostrar ú cada paso que lo que se 
dice de Judé y Jerusalen, puede referirse tambien 4 la Iglesia de 
Jesueristo (Il), esto es, 4 los que estún en la Iglesia de Jesucristo, 
que siempre santa y pura, subsistente é indefectible, contiene en su 
seno miembros muertos, cristianos prevaricadores, ú quienes convie: 
nen las reprensiones y amenazas que los profetas dirigian ú los pér- 
fidos hijos de Judà, é los habitantes criminales de Jerusalen. Estos, 
que eran el principal objeto de las profecías de Jeremías, represen- 
taban é las: naciones que han entrado en la Iglesia, v eh este sen: 
tido se verifica exictamente que Jeremías fué establecido profeta pa: 
ra las naciones: Prophetam gentibus dedi te. Rablando ú los hijos de 
Judó, nos habla é nosotros, y es el profeta de los gentiles, así co- 
mo S. Pablo es su apóstol. l / 
La casa de Israel debia reunirse algun dia 6 la de Judà: y asimis- 
mo el pueblo judio debe reunirse algun dia al pueblo cristiano: en 
tónces las dos casas formaràún una sola familia: los dos pueblos un 
solo pueblo, y no habrà mas que un rebano, así Como mo hay mas 
que un pastor. San Gerónimo nos hace observar en muchos lugas 
res del libro de Jeremías la promesa de ese tiempo dichoso. El Se- 
nor, 4 continuacion de la profecia del capítulo im que hemos referi- 
do, y despues de haber manifestado el exceso de la infidelidaide la 
casa de Judú comparada con la de la casa de Israel, le dice ú 
Jeremías: Anda, haz que resuenen estas palabras húcia el norte, y 
diles: Vuelve, rebelde Israel, dice el Senor, y yo no quitaré mi vis- 
ta deti...... Pero reconoce tu tniquidad, porque has pecado còn- 
tra el Senor tu Dios ...... Volved, hijos rebeldes, dice el Senior, 
porque yo soy tuestro esposo, y yo os recibiré, G uno de una cim 
dad, y ú dos de una familia, 4 os haré entrar en Sion (2). San 
Gerónimo, despues de haber explicado esto en un sentido, dice (8): 
sOtros entienden este lugar de lo que sucederí al fin de los tiem- 


(1) Hieron. in Jerem. tv. tem. mm. col. 546. Hoc autem precipitur viris Juda et 
Jerusalem, Qui veram sectantur fidem, et habitant in Ecclesia. Et cel. 547. Hoc au. 
diat Juda, Roc Jerusalem, in qua confessio fidei est, el im qua paz Christi habitat. 
Et col. 550. et 581. Quidquid juzta Àisloriam de Jerusalem dizximue et Judes, re- 
feramus ad Ecclesiam Dei. Et cel. 551. Quidquid ut eupra diximus, im historia in- 
telligitur contra Jerusalem, refertur ad BEcclesiam. Et col. 558. Hec omnia referamus 
ad Ecclesiam. Et col. 560. Quidquid juxta litteram intelligimus euper Jerusalem, juxta 
intelligentiam spiritualem referamus ad Ecclesiam. Et alibi passim.—(2) Jerem, ut, 
12. et 8egg.—(3) Hieron. in Jerem. in. tom. un. col. 544. et segg. 
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spos, Cuando entrada lla plenitud de las naciones, se salvarú todo 
nisrael:" y en estè sentido sigue explicando lo demas de la profecia: 
Como una muger que desprecia ú un hombre que la ama, así me ha 
despreciado la casa de Israel, dice el Seior (1). ,He aquí la voz 
sde Jesucristo, dice San Gerómimo, y el pueblo judio 4 quien se di- 
nTIge . . .. Porque la casa de Israel, esto es, el pueblo judío despre- 
nCiÓ para su perdicion al Senor, que es su Dios y Salvador." Con- 
tinúa el Senor: Volved, hijos rebeldes, y yo curaré vuestras heridas (2). 
Jnmediàtamente despues de estas palabras sigue hablando el profe- 
ta 4 nombre de los hijos de Israel: Hétenos aguí, Semor: Volvemos 
ú tí, porque tú eres el Seior nuestro Dios..., El Seior nuestro Dios 
es en quien verdadéramente se halla la salud de Israel. ,Esto tam- 
bien, dice San Gerónimo, lo entendemos del pueblo judio que vuel- 
nve al Senor". Prosigue el profeta à nombre de la casa de Israel: 
Nosotros hemos pecado contra el Selor nuestro Dios, nosotros y nues- 
tros padres, desde nuestra juventud. hasta este dia, y no hemos escu- 
chado la vo: del Senor nuestro Dios (3). Sobre este lugar se ex- 
plica así San Gerónimo: ,lsrael es quien dice esto, Israel es quien 
nn0 ha escuchado al Senor su Dios. .ee Porque Israel ahandonó ver- 
ndadéramente al Senor su Dios abandonando 4 Jesueristo contra 
nquien pecó, no solo cuando este Dios Salvador ge presentó reves- 
stido de nuestra carne, sino aun úntes de su venida. Por eso dicen, 
,nosolros 4y nuestros padres, desde nuestra juventud hasta este din. 
nl nosotros no hemos escuchado la voz de nuestro Dios, que ha- 
sblaba ú nuestros padres y les decia (4): Si vosotros creyereig ú Moi- 
uses, lambien ú mí me creeréis, porque él escribió de mí. 2 

En el capítulo xvi refiere Jeremías aquella promesa consolado- 
ra: Vendrú el tiempo, dice el Senor, en que ya no se dirú, vive el 
Sefior, que ha sacado ú los hijos de Israel de la tierra de Esgipto, 
Sino, tibe el Seiior, que ha sacado ú los hijos de Israel de la tierra 
del Aquilon, y de todas las regiones de lu tierra aidonde yo los ha- 
bia arrojado, ty yo los restituiré ú su tierra, ú la tierra que endoné ú 
sus padres (5). ,,Es claro, dice San Gerónimo (6), que el profe- 
nta predice aquí el restablecimiento del pueblo de Israel, y la mi- 
ssericordia que se habia de ejercer con este pueblo despues de su 
- stautiverio. Esta prediccion, atendido el sentido literal, se cumplió 
sen parte en tiempo de Zorobabel y del sumo sacerdote Jesus, hi- 
njo de Josedec, Y en tiempo de Esdras, peró segun el sentido es- 
mpiritual, .el profeta manifiesta lo que debe cumplirse de un modo 
mas perfecto y verdadero en tiempo del Mesías, que es Jesucristo. 
nVendrú un tiempo, dice, en que ya no se dirú que el pueblo fué sa- 
nCado de Egipto por Moises y Aaron: sino que ha sido restituido de 
da tierra dl Aquilon, por la libertad que dió 4 los cautivos Ciro, 
srey de los Persas, y que ha sido restituido de todas las regiones 
nde la tierra, lo cual no puede entenderse del tiempo de Ciro, si- 
,n0 del fin de los siglos, cuando se verificarà esto reúlmente segun 
no que dice el Apóstol (i): Despues que haya entrado la plenitud 
mle las naciones, se salvarú todo Israel." 


(1) Jerem. mi. 20.—(2) Nid. Y 22. et 93.—(3) Nbid. V. 25.—(4) Joan. v. 46.— 
2 es 2V1. 14. et 15,—(6) Hieron. in Jer. xvi, tam. am. col. 606.—(7) Rom. xim. 
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La misma promesa y casi en los mismos términos se halla re- 
petida en el capítulo xxi. Viene el tiempo, dice el Seior, en que 
ya no se dirú: Vive el Senor, que sacó ú los htjos de Israel de la tter- 
ra de Egipto, sino, vive el Senor que sacó y restituyó la estirpe de 
la casa de Israel de la tierra del Aquilon, y de todas las regiones 
de la tierra, adonde yo los habia arrojado, y ellos habitaràn en su 
tierra (1). Sobre este lugar se explica así San Gerónimo. ,El sen- 
ntido es: Ya no se dirà que el pueblo de Dios se ha libertado del 
uEgipto por Moises, sino que se ha libertado por Jesucristo de to- 
mdas las regiones de la tierra adonde habia sido dispersado. Por aho- 
sra se ha cumplido esto en parte, pero no se cumplirà entéramen- 
. nte sino cuando vengan del Oriente y Occidente, dei Septentrion y 
sMediodía é sentarse con Abraham, Isaac y Jacob, por manera que 
use salvarà todo Israel cuando haya entrado la plenitud de las na- 
nciones (2). 

—.OEn el capítulo xxxi refiere tambien Jeremías aquella otra pro- 
mesa del Senior: Viene el tiempo, dice el Senior, en que yo sembra- 
ré la casa de .Israel y la casa de Judú: yo las sembraré de hom. 
bres y animales: y así como me empeRé en arrancarlas, destruirlas, 
disiparlas, perderlas y afligirlas, así me empenaré en edificarlas Y 
plontarlas, dice el Seior é. Sobre lo cual hace San Geiónimo es- 
ta importante observacion (4): ,,Los Judíos y nuestros judaizantes 
nCreen que estas promesas y todas las demas de igual naturaleza n0 
use cumpliràn sino en el reinado de mil anos de que habla San Juan 
sen el Apocalípsis: Omnes huiuscemodi repromissiones iuxta iudaeos 
mel nostros tudaizantes, in mille annorum regno putantur esse com- 
mplendae. Mas en nuestra opinion, stendido el sentido espiritual, 
use han cumplido en la primera venida de Jesucristo, aunque no €D- 
ntéramente sino en parte, porque como dice el Apóstol (5): Por aho- 
sra solo vemos como en un espejo y en enigma, y no tenemos aque 
nCOnocimiento completo que tendrémes algun dia, cuando héúyamos 
vllegado 4 un estado perfecto, entónces quedaré destruido y abolido 
stodo lo gue es imperfecto: Jn primo adventu Christi spiritualiter 
simpleta defendimus, et tmpleta ex parte, non ex toto, quia nunc MP 
nspeculo videmus et in aenigmate, et nescimus sicut oportet nos SCt- 
sfe, CUM Qutem quod perfectum est venerit, tunc quod ex parte est, 
nlestruetur, Y ciértamente creemos que tendrón su cabal cumpli- 
sMmiento en la segunda venida de Jesucristo cuando aparezca en in8- 
pri salvàndose entónces todo Israel despues que haya entrado 
nia plenitud de las naciones, y cumpliéndose las promesas no en por 
ste en cada uno de los creyentes, sino de modo que Dios sea to- 
sdo èn todos: Aut certè in secundo complenda credimus, quando MP 
nsug majestate Dominus apparebit el subintraverit plenitudo gentium, 
sUl Omnis lsrael salvus fiat, et nequaquam ex parte per singulos, 

ssed sit Deus omnia in omnibus." / 
PE X. El libro de las profecías de Jeremías contiene casi todo lo què 
IrCUngta Na . . 3 : 
ciado la vida SE Sabe de la historia de este profeta, excepto una circunstaRCció 
de Jeremias Que solo se refiere en el segundo libro de los Macabeos (6). Allí 


, (1) Jerem. xxm. 7. 8.—2) Hieron. in Jerem. xxin. tom. mi. col. 695.—(3) Jerevt- 
xix. 27. 98.—(4) Hieron. in Jerem. XXxn tom. mi, col. 635.-e(5) 1. Cer. xuh 9. El 
tegg.—(6) 2. Mach, 1. 19. et u. l 
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se lée que este profeta mandó àú unos de los que transmigraban de 
la Judea ú pais extrangero, que úntes de marchar tomasen el fuego 
sagrado que estaba sobre el altar, y ellos le ocultaron secrétamente 
en un valle, guardàndole en um pozo seco y profundo, que estuvo 
ignorado hasta que Nehemías, vuelto del cautiverio à la Judea, en- 
vió é los nietos de los que habian ocultado el fuego para que le 
buscaran: que estos no hallaron otra cosa que una agua crasa, la 
cual se inflamó despues milagrósamente 4 los rayos del sol. Se dice 
tambien (1) que Jeremías, por una órden particular que recibió de 
Dios, hizo que se llevara el Arca y.el Tabernàculo é la cina del 
monte desde donde Moises habia visto la heredad del Senor: y lle- 
gado allí el profeta metió el Tabernàculo, el Arca y el altar del ti- 
miama en una cueva que se encontró en aquel lugar, y tapó la 
entrada, que algunos de los que le habian seguido, se acercaron al 
sitio con únimo de marcarlo, Y no pudieron hallarlo, por cuya pre- 
tension los reprendió Jeremías, y les dijo que aquel lugar quedaria 
ignorado hasta que Dios reuniera su pueblo disperso, y se compa- 
deciera de él, que entónces manifestaria el Seior todas estas co- 
sas, que la magestad del Senor apareceria de nuevo, y habria una 
nube como la que vió Moises, la cual se vió en efecto Cuando por 
mandado de Salomon se santificó el templo, y sc consagró al gran 
Dios. Esto serà el asunto de una Discrtacion particular, donde se 
examinarà tambien si' el Arca volvió é colocarse en el templo des- 
pues de la cautividad de Babilonia (2). 

No se sabe bien el género de imuerte que sufrió Jeremías, nt 
tampoco el tiempo y lugar. Muchos (3) asientan que fué apedrea- 
do en Tàínis por los Judíos que no toleraban sus reprensiones Yy 
amenazas, que su sepulcro se hizo célebre en aquella ciudad por 
log muchus milagros que en él se obraron: y aquellas palabras de 
la carta à los Hebreos :4) Lapidati sunt, las aplican especiàlmente 
à la muerte de este profeta. Baruc, si se atiende 4 la época de 
su profecia, se hallaba en Babilonia en el ano quinto de la ruina de 
Jerusalen (5), y esto hace creer que Jeremías murió 'en el interva- 
lo de esos cinco anos. En la Crónica de Alejandría se cuenta, que 
Jeremías estando en Egipto predijo 4 los sacerdotes de aquel pais 
la destruccion de sus ídolos mediante un terremoto que sucederia 
al tiempo de nacer el Salvador del mundo, y de acostarle en un 
pesebre: que verificado el anuncio, hicieron que se figurara una vir- 
gen y un nifo acostado en un pesebre, y le tributaron honores di- 
vinos: y que habiendo preguntado uno de los Ptolomeos. à los sa- 
cerdotes la razon de esto, le contestaron que Jeremías habia predi- 
cho este suceso ú sus antepasados. Ahade la Crónica que Alejandro 
Magno fué un dia 4 ver el sepulcro del profeta, y sabedor de las 
prediccienes que habia hecho relativamente 4 su persona, mandó que 
se trasladasen sus cenizas ú Alejandria, donde le erigió un sepul- 
cro magnífico (6). Estas particularidades son muy sospechosas, no es- 

(1) 2. Mach. m. 4. et seqg.—(2) Esta Disertacion se colocarí al frente de los 
libros de los Macabeos, tom. XVIl.m(3) Hebreorum traditio. Tert. adv, GQnostic. c. 8. 
Hieron. contra Jovinian. l. m. Pseudo. Epiph. de Vita et Morte prophet. Doroth. in 
Synops. Isidor. de Vita et Morte prophet. et alios.—(4) Hebr. xi. 3T.ee(5) Barucà. q. 


2. 3.—(6) Juan Mosc cn su Prado Espiritual cap. 77. dice lo mismo, y afade que 
deremias era muy estimade en un barrio de Alejandria llamado ol Tetrafilo. 
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tando apoyadas por el testimonio de ningun otro historiador. Por otra 
parte, no consta que Jeremías hubiese anunciado el reinado de Ale- 
jandro: si acaso, lo geria mas bien por Daniel, cuando habla de lus 
grandes monarquías, Y por Ísaias cuando habla de Tiro. 

Algunos antiguos (1) han creido que Jeremías vive todavia co- 
mo Elías, porquè la Éscritura nada dice de su muerte, y porque 
los apóstoles cuando Jesucristo les preguntó lo que se pensaba de 
él en el pueblo, le contestaron, que unos lo tenian por Elias, y otros 
por Jeremías (2). Bajo este supuesto log autores cilados entienden 
de estos dos profetas aquello del Apocalípsis: Et dabo duobus testi- 
bus meis, et prophetabunt diebus mille ducentis sexaginta. . . . Pero de 
que la Escritura no refiera la muerte de Jeremías, no puede infe- 
Prirse: que no haya muerto, y cuando los apóstoles respondigron 4 
Jesucristo que unos lo tenian por Elías, y otros por Jeremías, ana- 
dieron que algunos pensaban que era el Bautista, que ciértamente 

a era muerto, y otros que era alguno de los profetas, que tam- 

ien habian terminado su vida como los demas hombres- Ademas, 
los dos testigos de que habla el Apocalípsis, segun la tradicion co- 
mun, son Elias y Enoc, de quienes se sabe asertívamente que no 
han muerto, sino que fueron arrebatados, y volveràn algun dia, el uno 
para restablecer las tribus de Jacob, y el otro para predicar peni- 
tencia 4 las naciones (3). 

El autor del segundo libro de los Macabeos (4) refiere, que 
Judas Macabeo estando para ser atacado por Nicanor, general del 
cjército de Siria, tuvo una vision en que vió 4 Onías, sumo sacerdo- 
to (Onías 11), que con las manos extendidas rogaba por el pueblo 
judío, que en seguida vió tambien ú un anciano venerable rodeado 
de resplandor y magestad, y Onías senalàndoselo é Judas, le dijo: 
He aquí al amigo verdadero de sus hermanos y del pueblo de 
rael, este es Jeremías el profeta de Dios, que ruega mucho por es- 
te pueblo, y por toda la ciudad santa, y entónces Jeremías exten- 
dió la mano, y dió é Judas una espada de oro, diciéndole: 'T'oma es- 
ta espada santa, como un presente que Dios te hace, y con ella des- 
truirús 4 los enemigos de Israel mi pueblo. l 

La Iglesia honra é este profeta como uno de los santos mas 
grandes del Antiguo 'Testamento, por haber reunido en su persona 
las cualidades de profeta, màrtir y aun vírgen, y la de haber sido 
santificado desde el vientre de su madre. Cuando el Senor le dijo: 
No tomes muger, y no tengas hijos ni hijas en este de (5), se 
ballaba en la Judea, y por tanto es verosímil que esto fuese en los 
primeros anos del reinado de Joalim úntes de la invasion de Na- 
bucodonosor. De aquí mismo infieren algunos que hasta entónces ha. 
bia vivido Jeremías en el celibato, y en estado de virginidad, en el 
Cual se crée tambien que perseveró hasta su muerte Ó 

Ademas de las profecias contenidas en el libro que lleva el nom- 
bre de este profeta, hay otras obras compuestas por el mismo: tales 
son las Lamentaciones que leemos bajo su nombre, y que parecen 


(1) Victorin. in Apoc. xi. 3. Et quidam apud Hilar. in MattÀ. xx.—(2) Malth. 
xvi. 14.—(3) Véabe la Disertacion sobre el patriarca Henoc, tom. 1.—(4) 2. Macà. 
xv. 11. el segg.—(5) Jerem. xvi. 2.—(6) Hieron. im Jerem, xxi. Jsidor. de Vite 
et Morte propà. et alii. 
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compuestas despues de la ruina de Jerusalen, con motivo de esta queseleatri. 
desolacion, objeto literal sobre que se versan. Tenemos tambien al PVYe": 
fin del libro de Baruc una carta del mismo Jeremías dirigida 4 los 
Judíos que iban cautives ú Babilonia, despues de la ruina de Je- 
rusalen. El autor del segundo libro de los Paralipómenos (1) habla 
de un canto fúnebre compuesto por Jeremías sobre la muerte de Jo- 
sías, cuya obra no ha llegado ú nosotros. Los Salmos Lxiv y exxxvi 
en algunos ejemplares griegos y en la Vulgata tienen ú la cabeza 
el noimbre de Jeremías, pero esto mo prueba que este profeta hu- 
biera sido el autor de estos Salmos, porque eu nombre no se halla 
en los ejemplares del hebreo, y por otra parte pudo suceder muy 
bien que el profeta sólamente dirigiera é los cautivos esos Salmos 
compuestos mucho tiempo úntes que él existiera. Algunos le atribu- 
yen la compilacion de los libros tercero y cuarto de los Reyes, porque 
el último capítulo del libro de sus profeeías es semejante al último del 
libro cuarto de los Reyes. Pero es todavía mas probable que el último 
capítulo de Jeremías se hubiese tomado de los libros de los Reyes, 
6 de las memorias sobre que se formaron estos. Los Judíos de Je- 
rusalen en su carta é los de Egipto, escrita en el afo 188 de la 
era de los Seleucidas, 124 úntes de la era le y que estú in- 
serta en el segundo libro de los Macabeos, hablan de ciertos escritos de 
Jeremías que se conservaban entónces (2), en los cuales se hallaban 
las particularidades del Arca y del fuego sagrado, de que hicimos 
mencion mas arriba. La carta de Jeremías que se encuentra al fin 
del libro de Baruc, parece que hacia parte de estos escritos. Los 
sahtos padres (3) citan frecuéntemente este libro de Baruc bajo el 
nombre de Jeremías, sin pretender por eso que este le hubiese com- 
puesto. Baruc fué el gecretario de Jeremías, y por esta razon sus 
eacritos se hallan colocados al lado de losde este profeta, y la carta 
de este de que ya hemos hablado, al fin del libro de aquel. 

En el evangelio de S. Mateo se citan bajo el nombre de Je- 
remías estas palabras: El acceperunt triginta argenteos prelium ap- 
pretiati, quem appretiaverunt ú filis Israel: et dederunt eos in agrum 

, sicut constituit mihi Dominus (4). Pero no se encuentran en 

ibro de Jeremías sino en el de Zacarias, cap. xi. V 19. Los 
Judios motaron tantos caracteres de semejanza entre estos dos pro-. 
fetas, que por eso decian que el espíritu de Jeremías descansaba so- 

Zacarias. Algunos intérpretes conjeturan que S. Mateo tomó las 
palabras citadas de algun libro de Jeremías que no ha llegado 4 
nuestras manos, otros piensan que el nombre de Jeremías se intro- 
dujo en el texto de .S. Mateo en lugar del de Zacarías, sobre lo 
cual pueden verse los comentadores de S. Mateo ea esta parte. Al- 
gunos antiguos han atribuido tambien ú Jeremías aquellas palabras 
que cita S. Pablo en su carta ú los de Efeso: Sxrge qui dormia, et 
exurge à mòrtuis, et illuminabit te Christus (5). San Íreneo (6) y 
8. Justino mértir (7) citan iguàlmente estas otras: El commemoratus 
est Dominus Sanctus Israel mortuorum suorum, qui dormicrunt in terra 


(1) 99. Par. xxxv. 95.—(2) 2. Mach. mn. let segg—(3) Aug. de Civit. xvin. 33. 
Chrye. contre Jud. nm. 6. Clem. Alez. Pedag. 1. 18. Ambros. Heszaemer. tu. 14. Basil. 
Enipl. el alíi—(4) Mattà. xxvu. 9. 10.—(5) Ephes. v. 14.m(6) Iren. l. iv. c. 39. 
et alibi. e (7) Justin. Dialog. cum Trypà. dt 
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sepultionis, et descendit ad eos cvangelizare salutem quae est ab eo 
ut salvaret €os. San Justino acusa à log Judíos de haber cercenado 
estas palabras en sus ejemplares, y sostiene que todavía se conser- 
van en algunos. San Pedro parece que hace alusion al inisino pa- 
sage en su primera carta, cap. mu. Y LO. 

El estilo de Jeremías, comparado con el de lsaías, Oseas Yy otros 
profetas, es bajo en sentir de S. Gerónimo (1), el cual crée que este 
defecto proviene de que siendo Jeremías natural de la ciudad de 
Anatot, no pudo adquirir aquella elevacion, elegancia y pureza de 
estilo que se nota ordinàriainente en las ciudades capitales y en la 
córte de un príncipe. Pero él mismo observa que esa humildad de 
estilo està bien compensada con la profundidad y magestad del sen- 
tido que encierra: Qui quanlum im verbis videtur simplex et facilis, 
tuntum in majestate sensuum profundissimus est. Cuneo (2) se avunza 
à decir que la belleza del estilo de Jereimías consiste toda en esa 
noble negligencia con que despreció la colocacion de las palabras: 
Jeremiae omnis majestas posita in verborum neglectu est, adeo ilum 
decet rustica dictio. Grocio observa que el talento de este profeta 
era propio para penetrar los ànimos y excitar la compasion, y lo 
compara con Simónides, tan alabado por sus obras lúgubres: Tristius 
lacrymis Simonideis. Algunos (3) han creido hallar elevacion y gran- 
deza en este profeta. Otros encuentran dulzuréà y ternura en sus sen- 
timientos, y vehemencia en sus afectos: Jeremiae mansuetudinem, affe- 
ctus teneros, fervidosque motus. Así se expresaba M. Fleuri en un 
prefacio manuscrito sobre los profetas, citado por Calinet. 

Isaías habia profetizado las desgracias de Israel y de Judà: las 
de Israel se habian verificado, y Jeremias recuerda la memoria de 
estas al anunciar de nuevo las que debian venir sobre Judà. 

Isaias habia anunciado las expediciones de Sennaquerib y de 
Nabucodonosor sobre la Judea. La del primero se efectuó à poco 
tiempo despues y en vida de lsaias: Jeremias repite el anuncio de 
la del segundo, Y continéa prediciendo sucesívamente todas las cir- 
cunstancias. / 

Isaías, despues de haber predicho las violencias que comete- 
rian los Babilonios, anunció tambien la ruina de .ello3. Jeremías re- 
nueva esta prediccion, insiste cn ella mas que Ísaias, y aun senala 
el tiempo de su cumplimiento. / / 

Isaias predijo el reinado de Ciro, y al Mesías de quien ,aquel 
principe debia ser figura. Jeremías no insiste sobre Ciro, pero anun- 
cia exprésameute al Mesías. 

En fin, Ísaías y Jeremías anuncian iguúlmente el misterio de Je- 
sucristo y de su Iglesia, algunas veces de un modo claro y sin ve- 
los, y por lo comun bajo la sombra de figuras y alegorías Bajo este 
puta de vista se descubrirà en toda su extension el misterio de aque- 
las palabras que el Senor dirige à Jeremías: Prophetam gentibus ded: te. 


(1) Hieron. Prej. in lib. vi. Comment. im Jerem.—(2) Cuneus de Repub. Hebr. l 
11. €. T.em(3) Sanet. Prolegom. 2. Dupin. Frassen. Pero M. Simon, en sus Cartas 
escogidas, tom. ul. carta 7. en el Suplemento, Y en sus Disertaciones críticas pajo el 
nombre de Reuclin impresas en Franfort afio de 1688, sostiene que no sejuzgaria asi 


si se tuviera un conocimiente mas profundo de la lengua hebrea. 
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L. Escritura habla bien poco de los Recabitas, pero eso poco 
nos da una alta idea de ellos. Eran hombres que vivian, ejemplàr- 
mente en una abstinencia rigorosa, en gran retiro, Y con un desin- 
teres casi absoluto. Habitaban en el campo bajo de tiendas huyen- 
do del comercio del mundo, sin bienes, sin tierras, sin casas, Y sin 
domicilio fijo. Se les ha considerado como imitadores de la vida de 
los profetas, y como modelos de los Essenios y Terapeutas entre los 
Hebreos, y de los solitarios entre los cristianas (1). El amor y es- 
timacion que tenemos al estado que profesamos, debe hacernos muy 
apreciable todo lo que tiene relacion con el mismo, Yy'por tanto nog 
es muy glorioso hallar el origen de nuestro instituto, y los prime- 
ros gefes de nuestra profesion en lo mas santo y distinguido que hu- 
bo en el Antiguo Testamento, ú saber, en los Elias y Eliseos, en 
los hijos de los profetas, en Jos Recabitas y en S. Juan Bautista. 
obre el origen de los Recabitas varían las opiniones. A'lgunos 
los juzgan descendientes de la tribu de Judé. Tal es la opinon de 
Teodoreto (2), el cual, suponiendo que pertenecieran ú esta tribu to- 
dos aquellos que se mombran en el capitulo segundo del libro pri- 
mero de los Paralipómanos, infiere de esto que los Recabitag que 
allí se encuentran , eran de la misma tribu. Pero hay pruebas por otra 
parte de que eran Cineos de orígen, aunque habitasen en la here- 
dad de Judà. EU 
Otros (3) han creido que eran levitas y aun sacerdotes, por 
aquello que dice Jeremías: Se verú siempre ú los descendientes de 
Jonadab aplicados al servicio del Seior (4). Algunos rabinos conje- 
turan que habiendo casado los Recabitas con hijas de gacerdotes ú 
de levitas, sus hijos servian en el templo como si fueran verdade- 
ros levitas. Mas esto no podia ser sino por un privilegio ó distin- 
cion particular, por cuanto de nada valia haber nacido de muger 
descendiente de Leví para ser admitido en el número de los minis- 
tros del templo, sino que era necesario tener padre sacerdote 6 levita. 
Otros creen (5) que los Recabitas servian en el templo, no en 


Hieronym. ad Paulin. ep. 49. al. 13. Noster princepe Elias, nester Elisque, 
da duces illi Es prophetarum qui habitabant in agris Lé solitudinibus...... de his 
tent et filis Rechab, qui vinum el siceram nom bibebant, Guc.—(2) Theodoret. in l. 
Per. instio. Vide l. Par. u. 55.—(3) Hegesip. apud Eugeb. hist, lib. m, c. 23.—(4) 
Jerem. xxxv. 19.--(5) Vide Sanct, et Cornel. ad dat 
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calidad de sacerdotes: ni de levitas, sino de. simples ministros, come 


los Gabaonitas (i), los Natineos (2), y aquellos que se llamaban sir- 
vientes dados por Salomon (8), los cuales estaban destinados à ser- 
vir é los sacerdotes y levitas en los ejercicios mas laboriosos del tem- 
plo, como acarrear leha y agua, por manera que venian ú ser lo que 
los esclavos en las casas de los ricos. 

. Los Recabitas en realidad tenian un empleo superior al de los 
Gabaonitas y Natineos, porque cantaban las alabanzas del Sepor (4), 
aunque siempre estaban bajo el mando y dependencia de los sacerdotes 
y levitas. Cuando digo que eran cantores en la casa de Dios, hablo 
segun la Vulgata y muchos intérpretes que leen: Canentes, atque re- 
sonantes, atque in tabernaculis commorantes. Hi sunt Cinaei, qui ve- 
nerunt de calore patris domus: Rechab. El hebreo puede traducirse 
tambien en el mismo sentido , pero otros intérpretes traducen: Los 
Porteros, los obedientes, 6 sirvientes, y los que habitan bajo de tiendas, 
estos son los que se llaman Cineos, Descradiemtes de Camat, padre de 
la casa de Recab (5). Aunque el oficio de porteros tocaba 4 los le- 
vitas (6), pero estos podian tener ministros.subalternos que les ser- 
vian en estas funciones, porque ademas de los sacerdotes y levitas 


habia en el templo muchos sirvientes de inferior clase, como se ha 


dicho, por ejemplo, Samuel que era de la tribu de Efraim (7), Anna 
la profetisa, de la tribu de Aser (8), los Gabaonitas y Natineos 9) 
que no eran Ísraelitas de orígen sino Caldeos. Todas estas personas 
servian en el templo, cada una en su clase y en el ejercicio que se 
le confiaba. 

Otros creen que los Recabitas no eran cantores ni porteros, si- 
no escribas, Yy traducen el hebreo en estos términos: Hubo allí tam- 
bien familias de los escribas que habitaban en Jabes, 4 saber, Tiratcos, 
Semateos tj Sucateos, estos son los que se llaman Cineos, que son des- 
cendientes de Camat, padre de la casa de Recab (10). 

Bolduc (11) se ha imaginado sobre los Recabitas el sistema mas 
extravagante que pudiera inventarse. Pretende hallar su orígen ún- 
tes del diluvio en Enos y sus descendientes que despues del dilu- 
vio se llamaron Cineos, y posteriórmente en distintas épocas tuvie- 
ron los nombres de Cenezeos, Hebreos 6 descendientes de Heber, Na- 
zarenos, hijos de los profetas, y últimamente el de Recabitas. jY este 
nombre de dónde les vino" La etimologia que se supone es remar- 
coble. Eliseo al ver 4 su maestro Elías subir al cielo, exclamó dicién- 
dole: Padre mio, padre mi0, que eres el carro de Israel y su conduc- 
tor (12). Tambien el rey Joas habiendo ido é visitar al mismo Eli- 
seo, discípalo de Elías en su última enfermedad, le habló en los mis- 
mos términos, llorand): Padre mio, padre mio, que eres el carro de 


(1) Josue, ix. 27.—2) 1. Par. ix. 2. et 1. Esdr. nm. 43. 58.70. vn. T. 24. vin. 
20.—(3) 1. Esdr. um. 55. 58. et 2. Esdr. vu. 57. 60. xi. 9.14) 1. Par. mu. 55.—Í5) 1. Per. 
um. ò5. Hebr. juxta quosdim: Jenitores, et obedientes, et in tabernaculis commorantes: hè 
eunt Cinei qui venerunt à Chamelà patre domus Rechab.—i6) 1. Par. ix. 17. xvi. 38. 
XXII. 9. XXVI. 1. el 8299. et 2. Par. vui. 14. xxi. lt) 1. Reg. 1. 1. et in. 1.8) Luc. . 
1. 36.279) 1. Esdr. viu. 17. 3. Reg. ix. 20. 21.—I10) 1. Per. mu. 55. Hebr. juxta 
quosdam: Cognationes quogue acriborum habitantium in Jabes. Thirathei, et Sema. 
thei et Sucathei: hi eunt Cinei qui venerunt A ChematÀ patre domus Rechab.—(ll)J 
a ce Capuc. de Ecclesia ante legem. lib. im. cap. 16. p. 412. 413.132) 4. 

eg. u. 12. 
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Ferael y su conductor (1): y comu la expresion, carro de Israel, equi- 
vale en hebreo ú esta, Recheb Israel (2), he aquí segun el padre Bol- 
duc el origen del nombre de los Recabitas: Hijos de los dos Rechebs 
de Israel, esto es, de los dos carros de Israel, Elías y Eliseo. 

Juan Jerosolimitano (3) dice que eran discipulos de Eliseo, y 
los libros de los Paralipómenos (4) dicen, segun Bulduc, que tambien 
eran discípulos de Elías. La prueba que se alega en favor de este 
aserto es singular y digna de notarse: He aqui, dice la Escritura, 
quienes eran los Cineos que descienden del calor del padre de la ca- 
sa de Recab. iQuién es este calor del padre de la casa de Recab 
sino Elias, de quien se dice en el Eclesiéstico: El profeta Elias apa- 
reció como un fuego, y su palabra era como una hacha ardiendo (9). 

" Este autor no se contenta con haber hecho à los Recabitas des- 
cendientes del garro de Elías, sino que tambien quiere que los Fari- 
seos traigan su origen de los caballos de ese carro, aludiendo é la 
voz pharaschim, que era el nombre propio de esos animales. Los 
Farisens, segun él mismo, eran verdaderos Recabitas que se abste- 
nian del vino: y la prueba de ello es, que aquellos echaban en ca- 
ra al Salvador el uso de ese licor: Homo voraz, et potator vini (6). 
Jesucristo era de la secta de los Essenios, y sus contrarios pertene- 
cian'à la de los Recabitas ó Fariseos, que . cambiaron de nombre 
muchas veces desde su orígen bajo de Enos. Con semejantes supo- 
siciones no hay aserto que no pueda fundarse en la Escritura. 

Los Recabitas traen su verdadero orígen de los Cineos (7), pue- 
blo pequeno que habitaba en la Arabia, ó en el pais de Madian. 
Jetro, suegro dE Moises, y Hobab, hijo de Jetro, eran Cineos (8) qu 
abandonaron su pais con sus mugeres é hijos, y acompanaron à los 
Hebreo3 por el desierto hasta entrar con ellos en la tierra prome- 
tida (9). Habitaron la orilla occidental del mar Muerto cerca de 
Engaddi (10) en la suerte de Judas, de donde se cxtendieron bas- 
tante em la Arabia, pues que en tiempo de Saul se hallaban tan 
vecinos ú los Amalecitas (11), que este príncipe les mandó que se re- 
tiraran, para que no fuesen envueltos en la ruina de Amalec. An- 
tes de entrar en la tierra de Canaan habitaban en la orilla orien- 
tal ó meridional del mar Muerto y entre los Madianitas, pues Ba- 
laam desde las montanas de Moab veia el pais de los Cineos (12). 

Yo creo que la voz Cineos en hebreo, significa lo mismo que 
Trogloditas en griego, esto es, unos pueblos que habitan en las con- 
Cavidades de las rocas, y aun en lugares subterràneos. Balaain apos- 
trofando é la familia de los Cineos, se expresa en estos términos: 
Tu habilacion estú en un lugar fuerte, yy pones tu nido en una ro- 
Ca, mo obstante, ó Cineo, serús expuesto ú la devastacion hasta que 
el Asirio te lleve cautivo (13). S. Gerónimo describe los pueblos que 


(1) 4. Reg. xi. 14.9) Currus lerael.—Í3) Joan. Hierosolym. de institut. Mocà, 
cep. 25.—Í41 1. Par. a. 55.—I5) Eccli.xuvyur. 1.—I6) Mattà. xa. 19.—IT) Ta Hebrei. 
D. Tom. Hugo. Liran. Dionys. Cornel. alii.—(8) Judic. 1. 16—(9) Num. x. 99.— 
(10) Judic. 1. 16. De civitate Palmarum. Là ciudad de las Palmas parece ser la miss 
ma que Engaddi, llamado tambien llazmzon-Tamar, cuya palabra tamar en hehbree sig. 
Nifica polma.—Í11) 1. Reg. xv. 6.—(I2) Num. xxiv. 21.—(13) Num. xxiv. 21. 22. Ro. 
bustum quidem est RaLitaculum tuum: sed si in petra posueria nidum tuum, et fueris 
olectus de stírpe Cin, quandiu poterie permanerel Assur enim cupiet te. Hebr. Ro. 
quidem est habitaculum tuum, et positus ig-petra nidus tyus, sed erit in coma 
s , 
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ge hallan al mediodía de la Judea como unos 'Frogloditas (1), y Be: 
llon (2) hace la misma pintura. Esto es lo que da éú entender la 
palabra Cineos, unos hombres encaramados y ocultos como en nidos. 

No es extrano por tanto que se vean designados con nombres 
diferentes, é saber, de Cuschim, Madianitas, Cineos, Salmeos ó Sal- 
moneos. Este último nombse les da siempre el Caldeo. No eran de 
la raza de lsrael, sino de la de Cusc ó Madian, y aun de la de 
Canaan, pues se hallan en el número de los pueblos cuya he redad 
habia de dar el Senor al patriarca Abraham (2). A Séfora, muger 
de Moises, se le llama Cusquita (8 y é su padre Jetro, Cineo (5) 
y sacerdote de Madian (6). A orillas del mar Rojo, del mar Muer- 
to y casi en toda la Arabia .Petrea habia Trogloditas. Los Cineos. 
no tenian casas ni domicilio fijo, sino que andaban errantes de uno 
en otro lugar: unas veces se alojaban entre las rocas, otras bajo de: 
tiendas ó de palmeres. Bajo de tiendas vivia Heber el Cineo, en 
medio de la tierra de Canuan en tiempo de Barac y Débora (7). 
Al regreso de la eautividad habitaba ese pueblo en las cercanías de 
Jabes de Galaad (8), y poco úntes del sitio de Jerusalen por Na- 
bucodonosor, habia de esa gente cerca de la ciudad, que habitaba 
bajo de tiendas (9), y nose metió en ella hasta que ya no se con- 
sideró segura en el campo. Por todo esto se conoce que el modo 
de vivir de ese pueblo era semejante al que hoy tienen los Sarra- 
cenos, 6 los Arabes Scenitas, sin ciudades, sin casas ni domicilio fijos 
así como tambien vivieron los Hebreos en el desierto por espacio 
de cuarenta afos, y los patriarcas durante su peregrinacion en la 
tierra prometida. i 

Los Cineos pues, eran de la raza de Hobab, 6 de Jetro, sue- 

de Moises,. Desde que los Ísraelitas entraron en la tierra proe 
metida habitaron aquellos en las orillas del mar Muerto, y no se dis- 
MErel de los Ísraelitas sino en la vida campestre sin casas ni ciu- 

ades. 

Algunos (10) han creido que Hobab, 6 su padre Jetro, fué el au- 
tor del instituto de los Recabitas, llamados así perque uno de los 
nombres de aquel era Recab, que Jonadab conocido en tiempo de 
Jehú, erà hijo suyo, esto es, uno de sus descendientes, segun el es- 
tilo de la Escritura, que Hehber el Cineo observaba algunas costum- 
bres de los Recabitas, porque habitaba bajo de tiendas y se abete- 
nia del vino, como se infiere de que Jàel en vez de aquella bebi- 
da le dió leche ú Sísara. Sanccio se avanza à decir que los Madia- 
nitas, de cuyo número era Jetro y los Cineos, seguian casi en toda, 


— las costumbres de los Recabitas. 


Serari (11) distingue dos clases de Recabitas, antiguos y moder- 
nos. Los primeros fueron los sucesores inmediatos de Jetro, que vi- 


bustionem, Cinee, suquedum Aseur captivum te abducat, Vol forte, astutia Assur ce. 
ptivum le faciet, Vénse lo que se ha dicho de este texto. Num. xxiv. Li Hieren. 
in Abdiam, l. Omnis quetralis regio Idumaeorum, de Eleutheropoli ueque Petrem et 
dAilam in epecubue habitatiunculas Rabet: et propter mimios calores solis, eubierraneis 
tuguriis utitur.—i2) Bellon. observat. lib. m. c. 61.3) Gen. xv. Mart Num. Xun, 
1. AElhiopissam (hebr. Cuscheam.)—I5) Judic. 1. 16.—Í6) Exod. mu. 1.11) Judic. iv. 
11. et segg — (8) 1, Par. nm. 55.—(9) Jerem. xxxv. 10. 11.—I10) Arias Mont. in Judic. 
1. Vide Sanet. ad Jerem. xxxv. n. 5. 6. 1, Serer. Triheree. lib. in. c. 9. Minerval. 
Cs 13. 14. l5-(11) Serare loco cileto. 
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Vian en el campo sin hacer mansion fija, y sin pesesiones propias, 
ejercitàndose en pràcticas de virtud y de picdad. Los segundos son 
los discipulos de Jonadab, descendiente de Jetro é hijo de Recab, 
el cual anadió algo é las costumbres antiguas de los Cineos. Segun 
esta hipótesis seria necesario remontarse hasta el primer origen de es- 
te género de vida. Mas la opinion comun sostiene que Jonadab, hi- 
jo de Recab (1), fué el primero que anadió la prohibicion de beber 
vino y de cultivar el campo, ordenàndoles que se contentaran con 
los frutos de la tierra y de los ganados para vivir (2). Este Jona- 
dab vivia en tiempo de Jehú, rey de Israel, en cuya época debe 
colocarse el verdadero orígen de la institucion de los Recabitas. Jo- 
nadab, hijo de Recab, nuestro padre, dijeron estos à Jeremías, nos ha 
ordeuado, 4y dicho: No beberéis jamas vino mi nosotros, ni tvues- 
tros hijos, mo edificaréis casas, no sembraréis ni un grano, ni plan- 
taréis vitias, ni poseeréis alsuna, sino que habitaréis baje de tiendas 
toda la vida, para que vivais largo tiempo en el pais donde os ha. 
llais como extrangeros. Tal era el instituto de los descendientes de 
Recab. Por lo que mira à las otras familias de los Cineos, no te. 
nian tales obligaciones, sino que vivian símplemente errantes, sin ca. 
sas ni mansion fija, como otros muchos Ddeblia de aquellos cantones, 

Jonadab, fundador de los Recabitas, sin duda era un hombre 
de mucho mérito y de una virtud muy calificada, puesto que tuvo 
el crédito bastante para hacerse de discipulos que no eran pocos 
en Israel y Judà.'No se sahe el lugar de su residencia ordinaria, por- 
que no la tenia fija, así como tampoco la tenian sus secuaces. En 
los libros de los Reyes se lée que caminando Jehú ú Samaria, adon- 
de era enviado por Dios para vengar los crímenes de la casa de 
Acab, y dar muerte ú todos lans sacerdotes y profetas de Baal, en- 
contró é Jonadab, y despues de saludarle le préguntó (8): /Tu co- 
razoR es recto para con el mio, así como el mio lo es para con el 
tuto2 i Estàs en favor de mis intereses, Y eres tan amigo mio como 
yo lo soy tuyo' Jonadab le contestó que sí, y entónees Jehú dàndo- 
le la mano, le hmo subir ú su carro, y le dijo: Ven conmigo, y séme 
testigo del celo que tengo por el Seior. Lo condujo ú Samaria, y 
llegados allí, Jehú hizo perecer ú cuantos encontró de la raza de Acab 
y à todos log sacerdotes de Baal. 

El instituto de los Recabitas se observó en todo su vigor por es- 
pacio de Mas de trescientos anos, hasta la cautividad de Babilonia. 
Cuando Nabucodonosor vino ú sitiar ú Jerusalen en el ano último (6 
mas bien en el ano cuarto) (4) del reinado de Joalim, los Recabi- 


(1) 4. Reg. x. 15.—I2) Jerem. xxxv, 6. 1.—Í3) 4. Reg. x. 15. 16.—Í4) Nabuco- 
donosor 8itió dos veces 4ú Jerusalen bajo el reinado de Joaxim, como observa Cal. 
met en su Comentario sobre Jeremíss xxxv l, la primera vez fué en el aio Cuur-. 
to del reinado de este príncipe, y la segunda en el último. Calmet opina que en 
la epoca del segundo sitio sucedió lo que refiere Jeremías de los Recabitas, Y el fun. 
damento que tuvo para creerlo asi, segun declara el mismo comentando el 11, 
es lo que en ese lugar se dice de las tropas de Siria que se agregaron 4 las de los 
Caldeos, lo cual esté en consonancia con lo que se refiere de Joahim en el libro 
4 de los Reyes xxiv. l. 2, 4 saber, que habiéndose rebelado este príncipe é los'tres 
qdos de cautivo bajo el ugo del rey de Babilonia, el Senior envió eontra él tros 

de Caldeos, de Siros, Moabitas y Ammonitas, que asoleron el pais de Judú. 
los Siros pudigron uniree 4 los Caldeos desde le primera expedieion de. Nabu. 
eodonosor: y es muy verisimil que desde enténces se hubiason visto los Rocabilas 
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tas no consideràndose seguros en el campo, se retiraron 4 lo interior 
de la ciudad,. sin dejar por eso su costumbre de habitar bajo de tien- 
das. En esa época Jeremías de órden del Sehor (1) fué a ver à los 
discipulos de Recab, los llevó al templo, los intro.lujo en una de las 
bodegas donde se guardaba el vino para los sacrificios, y habiéndo- 
les presentado unas copas llenas de esta bebida para que toma- 
ran, le contestaron: Nosotros no hemos de beber vino, porque Jona- 
dab, hijo de Re-ab, nuestro padre, nos lo tiene prohibido, y hasta hoy 
le hemos obedecido nosotros 4 nuestras mugeres, nuestros hijos tj nues- 
tras hijas. Y cuando Nabucodonosor se acercó ú nuestro pais, dijimos: 
Venid, entremos en Jerusalen, para ponernos ú cubierto del ejercito de 
los Caldeos y de los Siros, y por eso nos hallamos en Jerusalen. 

sEntónces el Senor habló ú Jeremías, y le dijo: He aquí lo que 
vdice el Senor, el Dios de los ejércitos, el Dios de Israel: Anda, y dile 
sal pueblo de Judà y 4 los habitantes de Jerusalen: jPor ventura no 
squereis corregiros ni obedeccr jamas mis palabras" dice el Senor. 
sas palabras con que Jonadab, hijo de Recab, probibió à sus hi- 
njos que bebieran vino, hicieron enellos tal impresion. que no le han. 
sbebido hasta. hoy, por obedecer el precepto de su padre. Mas ú mi, 
que os he hablado, y no he dejado de instruiros oportunàmente, 
,no me habeis obedecido. Yo os he enviado mis siervos los profetas, 
ny Os he dicho por su boca: Convertios, y dejad cada uno su vida 
scorrompida, rectificad vuestros afectos y deseos: no sigais í los dioges 
nèxtrangeros, ni los adoreis, y vosotros 4 pesar de esto no habeis que- 
nfido escucharme, al paso que los hijos de Recab han ejecutado invio- 
slàblemente la órden que les dió su padre. He aquí por tanto, lo 
nque dice el Senor de los ejércitos Dios de Israel: Yo haré que vengan 
nsobre Judà y sobre Jarisalei todos los males con que los he amena- 
sZado, porque yo les he hablado, y ellos no me han escuchado, yo 
nles he llamado, y ellos no me han respondido. Y en seguida Je- 
sremías dirigiendo la palabra ú los Recabitas, les dice: He aquí lo 
que dice el Senor: Porque vosotros habeis obedecido el precepto de 
sJonadab vuestro padre, y habeis observadó lo que os ordenó, la es- 
ntirpe de Jonadab, hijo de Recab, no dejarú de producir varones que 
sestaràn siempre en mi presencia." 

Esta última promesa la explican de varios modos los autores, 
Unos (2) la entienden de los oficios de la judicatura, en que segun 
los mismos, fueron empleados los Recabitas: otros (8), del Nazarea- 
to perpetuo ú que estaban obligados, como se ve por su abstinencia 
del vino: otros (4), del oficio de cantores, al cual pretenden que fueron. 
destinados, conforme al texto latino del libro primero de los Paralipó- 
menos (5). Pero la opinion mas comun es,, que 4 consecuencia de 
esa declaracion del Senior, los Recabitas fueron admitidos en el templo 
para ejercer allí el oficio de porteros à las órdenes de los levitas, é 
quienes tocaba de derecho. Los Recabitas por su género de vida 


en la nocesidad de refugiarse en Jerusalen, hasta que esta ciudad fué sitiada y to. 
mada por este príncipe en el afio cuarto de Joalim: Y por consiguiente que entón. 
ces sucediera lo que refiere Jeremías.—(l) Jerem. xxxv. l. el segq. —IÍ2) Dionys. 
Carthus. in Jerem, xxxv.—Í3) Cornel. à Lapid. in Jerem. xaxv.—i4) Sanctius, ibi- 
dem.el5) l Par. Lla 55. Da / i 
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eran mas propios que otros muchos para este ministerio, porque no 
estravan en ninguna casu, ni dormian bajo de techo, sino en tiendas, 
y se absteniun del vino, cuyo uso era tambien prohibido é los sacer- 
dotes y levitas en la casa del Sefor, miéntras se hallaban de servi- 
cio. La declaracion, pues, de la voluntad de Dios por la boca de Je- 
remias, era una razon sutficiente para admitir ú los Recabitas y em- 
plearlos en esta clase de oficios, aunque no fuesen de la estirpc 
de Leví. 

Estas funciones no las ejercieron en paz por largo tiempo. (To- 
mada Jerusalen, el rey Nabucodonosor hizo conducir ú Babilonia 
una parte del pueblo en calidad de cautivos, de cuyo número fueron 
Daniel y sus companeros, y probàblemente los Recabitas ú quienes 
en el titulo del Salmo nxx. se les llama primeros cautivos (1), esto es, 
de los que fueron conducidos como tales bajo el reinado de Joahim, 
porque la cautividad de Judà por Nabucodonosor se distingue en tres 
épocas, la primera bajo el reinado de Joalim, la segunda bajo el de 
Jeconías, la tercera y última bajo el de Sedecias (22). Mas es de no- 
tarse que el título del Samo Lxx. no se lée en el hebreo ni en el 
Caldeo, sino sólamente en la version de los Setenta y en las otras que 
la han seguido. S. Gerónimo (3) entiende que los Recabitas se cuen- 
tan entre los primeros cautivos, tomando este cautiverio por. el en- 
cierro de ellos en Jerusalen, ú donde se refugiaron, dejando la liber- 
tad del campo cuando Nabucodonosor vino é poner el sitio: Hanc 
primi cuptivitatem sustinuisse dicuntur, quod post solitudinis liberta- 
tem, urbe quasi carcere sintreclusi (4). 

Ma3 ya se entienda esto de la primera cautividad, ó de la úl- 
ima, es indubitable que los Recabitas fueron trasladados ú Babi- 
lonia lo mismo que los hijos de Judà, y que volvieron con ellos, 
como aparece por el libro primero de los Paralipómenos, donde se 
dice que las familias de los escribas que habitaban en Jabes, Lla- 
mados ros, sirvientes y que vivian baje de tiendas, son los Ci- 
Reos, Cendientes de Camat, padre de la casa de Rechab (5). Des- 
pues de su vuelta probàblemente continuaron ejerciendo en el tem- 
plo las mismas funciones que úntes de la cautividadi pero se ig- 
nora por qué se situaron en Jabes, ciudad de Galaad, al otro lado 
del Jordan. 


(d) Psalm. xx. l. Filiorum Jonadab, et priorum captivorum.—(2) Hemos creido 
convenionte volver é tocar este artículo en que Calmet se contradice ú sí imismo 
em cierto modo, porque despues de haber dicho conforme é su primera hipótesis que 
tomada Jerusalen y condenado ú muerte Joalim, el rey Nabucodonosor puso de su. 
cesor 4 Jeconias, que imitó la impiedad de JoaRim, yY no gobernó mas que tres me- 
ses y diez dius: que el mismo Nabucodonosor en la segunda vez que invadió y tomó 
la ciudad, se llevó los vasos mas preciosos del templo, é hizo conducir é Babilonia 
al rey Y todos los principales del pueblo, dejando en el pais sólamente 4 los mas 
miserables: y que del número de estos cautivos fueron Mardoqueo y Ezequiel, y pro- 

i e los Recabitas, despues do todo esto anmade inmediétamente: porque leemos 
en el t$tulo del Salmo Lxx. que ellos eran del número de los primeros cautivos, lo cual 
tontradice su primera hipótesis, porque los primeros cautivos fueron los que se hicie. 
Ma en el ado cuarto del reinado de Joalcim, como el mismo Calmet lo reconoce 
en el epigrafe que puso al Salmo citado, donde distinguiendo las tres cautividades 
Qie nosotros hemos distinguido, y siguiendo la misma opinion que nosotros hemos 
seguido, dice que los Recabitas entraron en .lerusalen tn poco úntes que Nabucodono. 
8pr lomara la ciudad bajo el reinudo de Joahim, y que por consiguiente pudieron ser 
del número de los primeros cautives llevados ú Babilonia. (Nota de la terceru edicion.) 
—mí(3) Hieron. ad Paulin, tom. 1v. col. 565.—(4) Jerem. xxxv. ll.—(5) l. Par, um. 55. 
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Se duda tambien si la palabra Jabes en este pasage de los Parm 
lipómenos significa alguna ciudad. El aptor de las tradiciones he- 
braicas sobre el mismo libro, crée que es nombre de persona, esto 
es, de un doctor famoso entre los Cineos, à quien seguian como 
é su maestro en la ciencia de la ley. En efecto, en el capítulo mv 
Y 9 y 10 del mismo libro se mienta ún hombre ilustre con el nom. 
bre de Jabes, Este, en opinion de algunos (1), era el mismo Otoniel, 
que segun los Judíos, era .maestro de los Cineos ó Recabitas. 

Mas sea de esto lo que fuere, la Escritura despues de referir 
la vuelta de la cautividad dé Babilonia, no habla mas de los Reca- 
bitas, y los otros libros que han llegado à nosotros dicen muy po- 
co. Josefo nada dice absolútamente, aunque trae el pasage que he- 
mos referido de Jehú cuando hizo que Jonadab su antiguo amigo su- 
biese al carro para ir ú Samaria. Hegesippo citado por Eusebio (2), 
cuenta que aí tiempo de ser conducido al suplicio el apóstol San- 
tiago, 4 los Judios.que iban ú apedrearle les gritó un sacerdote de 
la familia de los Recabitas, diciéndoles: /Qué vais ú hacer2 El jus- 
to ruega por vosotros. Esta circunstancia de sacerdotes hijos ó des- 
cendientes de Recab se lée en Rufino y en todos los ejemptares grie- 
gos. Scaligero y otros (3) la impugnan, y ciértamente es necesario 
convenir en que aquella expresion es inexacta, porque los Recabitas 
no eran sacerdotes ni levitas, Mas Hegesippo. quiso tal vez decir sim- 
plemente que ese Recabita era ministro ó portero del templo, por- 
que ese autor aplica abusívamente el nombre de sacerdotes é todos 
aquellos que servian en la casa del Senor, sin hacer distincion de los 
oficios grados y funciones, ó quiso dar ú entender que era algun sa- 
cerdote que seguia el instituto de los Recabitas aunque no fuese de 
la familia de estos, porque no cabe duda en que tuvieron imitado- 
res en la ley antigua (4), así como tambien en la nueva en la per- 
sona de los religiosos Y solitarios. 

Algunos créen que los assideos de que se habla en los libros 
de los Macabeos (5), eran los sucesores é imitadores de los Reca- 
bitas. Mas nosotros estamos persuadidos de que los assideos eran 
mucho mayores en número que estos. Se daba el nombre de assi- 
deos é4 todas las personas que hacian una profesion particular de de- 
vocion y de piedad, en cuyo sentido se hallan nombrados en el tex- 
to hebreo de los Salmos y de los Paralipómenos. Y jquién se atre- 
veria 4 sostener que todos los que consagraban su vida à los ejerci- 
cios de la religion, seguian el instituto de los Recabitast Otros (6) 
los confunden con los Essenios. Pero el género de vida de ufios y 
otros era muy desemejante. Los Essenios vivian en el campo ocu- 
pados en cultivar la tierra (7), no'tenian bienes propios, sino que to- 
do lo ponian en un depósito comun, no tenian mugeres ni esclavoss 
hacian oblaciones en el templo, pero no sacrificaban, porque sus ce- 
remonias eran mag puras y santas que las del comun de los Hebreoss 


(1) Petr. Martyr. in ludic. l, Rodolph. Hostinian. de ine Monachatus, cap. 
7. Vide Sererió Minereal. c. 21..-(2) Hegesipp. apud Euseb. Hist. Eccles. lb. m. c. 
23. Vide Valesió not. in Àunc 3) Scelig. Animad. Euseb. et in Elenche tri. 


Rereeii cap. 25. Cornel. d Lapide im Jerem. xxxv.—e(4) Vide T'heodoret. in Jerem. 
XXXV, ult. Hnpe in eundem locum.e(5) l. Macà. n. 43. vu. 13. dt 9. MacÀ. xiv. 6. 
—(6) lla ex Nilo et Suida, Serar. lib. i. triheres. cap. 9.—(I) Joseph. Antig. lib. 
XVIII, C. 3. el de Bello, I. nm. c. 2. 
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hacian sus sacrificios por sí y separàdamente, tenian oficiales que 
cuidaban de sus rentas y las distribuian segun las mecesidades de ca- 
da uno: no moreban todos en alguna ciudad determinada, sino :que 
estaban dispersos en muchos lugares, en donde recibian ú sus herma- 
nos con demostraciones de una perfecta union. Todo esto es con- 
trato al instituto de los Recabitas, que como se ha visto úntes, te. 
nian mugeres é hijos, no cultivaban ni ian campos ni vinas, no 
habitaban: en ciudades ni en casas, estaban tan léjos de hacer sus 
ceremonias aperte y fuera del templo, que muchos de ellos ejercian 
el oficio de porteros en la casa del Benor. Josefo no dice que los 
Essenios se abstuvieran del vino, como los Recabitas, conforme é las 
leyes de su instituto. l l 

La historia no nos dice el fin que tuvieron los Recabitas duran- 
te la última guerra de los Judíos y despues de la toma de Jerusa- 
len por los Romanos. El viajero Benjamin asegura que en Teima 
€ió muchos Recabitas que habitaban un pais de extension bien cone 
siderable. Mas este autor es poco exacto, y pudiera engalarnos en 
lo que dice sobre este particular. He aquí sus palabras (I). 

De Pundebit sobre el Eufràtes, me dirigí al pais de Seba, lla- 
smado hoy dia Aliman, que confina por el norte con el pais de 
sSennaar. A los veintiun dias de camino por desiertos, llegué al pais 
nque habitan los Judíos llamados Aijos de Recab, y por otro nmom- 
nbre pueblo de Teima, porque en esta ciudad comienza su esta- 
ndo, que al presente se gobierna por el príncipe Hanan. La ciu- 
ndad de Teima es grande y bien poblada. El pais tiene veinte jor. 
sRadas de largo entre las montanas septentrionales, ubunda en ciu- 
ndades buenas y fuertes, Y no obedece ú ningun príncipe extrange- 
ulO. Sus habitantes hacen correrías sobre sus vecinos, Y aun sobró los 
spueblos lejanos que habitan aquellos desiertos. Lo imismo hacen los 
vArabes sus aliados, que tambien hay algunos que moran bajo de 
stiendas sin mansion fija en todo el pais de Aliman, y se mantie- 
nen del pillage que hacen en las tierras de los vecinos. Por lo que 
nrespecta ú los Judíos de que hablamos ahora, cultivan los campos 
ny Crian ganados en un pais grunde y bueno. Ceden el diezmo de 
ntodos sus productos para la manutencion así de los discípulos de 
dos sabios que se ocupan de continuo en la predicacion, como tam- 
"bien de los Fariseos que lamentan la desgracia de Sion y la rui- 
na de Jerusalen, se abstienen del vino Y de la carne, visten siem- 
npre de luto, no tienen otras mansiones que lds cuevas y cavernas, 
sayunman todos los dias, 4 excepcion del sóbado, Y estén contínua- 
smente en oracion pidiendo é Dios la libertad y restitucion del cau- 
stiverio de Israel. - 

nTodos los demas judíos de Teima y de Telimas piden lo mis- 
amo al Sefor, Y su número se acerca é cien mil. Tienen por prín- 
"cipe é Salomon, hermano de Hanan, de quien se ha hablado, sien- 
"do ambos de la estirpe de David, como lo prueba la historia ge- 
mnealógica que tienen ú la mano. Traen otdinúriamente vestidos de 

j dos, y acostumbran ayunar cuarenta dias por todos 
nios Judíos que se hallan cautivos. La provincia comprende como 


(1) Benjamin. iter, pag. 15. 76. 
TOM. XIV. 7 


VIII. 

Testimonis 
sospechoso 
del. —visjero 
Benjamin s0. 
bre el estade 
que —tenian 
los Recabitas 
en el siglodo 
ce de Jesu. 
Cristo, 


50 DISERTACION SOBRE LO8. BEGARITAS, 

ncuarenta ciudades, doscientas villas y cien castillos. La capital del 
mpuis es Tenai, y el número de Judíos que habitan en la provin. 
sCia es de unos trescientos mil. La capital està bien amurallada, y. 
,dentro de sus muros comprende campos en que se siembra trigo 
sen cantidad, porque tiene quince millas de largo, y otras tantas de 
vancho (es decir, einco leguas de diàmetro, y como quince de cir. 
ucunferencia). Allí se ve el palacio del príncipe Salomon con muy 
ubellos jardines." Tal es el pais de los Recabitas, segun el viaje- 
ro Benjamin, testigo ocular que vivia en el siglo xi. 

Se conoce la ciudad de Teima situada en la Arabia, y pro- 
pàblemente fundada por Tema, hijo de Ismael (1). Job hace men- 
cion de ella (2), así como tambien los profetas. Ísaias (3) y Jere- 
mías (4), pero no hay prueba alguna de que esta ciudad tenga la 
extension que dice Benjamin, ni de que sea la mansion de los Re- 
cabitas. Fuera de este autor no hay otro que lo diga, cuando una 
ciudad y un estado de tal importancia no debia ser desconocido en 
el dia, Me temo que solo exista en los espacios imaginarios ese pais 
de Teima, que se supone con una extension de veinte jornadas, y 
gobernado por unos soberanos que tienen bajo su mando cuarenta 
ciudades, doscientas villas, cien castillos, y trescientos mil Judíos. $e- 
ria cosa extrana que un pais tan bello hubiese estado ignorado de 
nuestros historiadores, geógrafos y viajeros, ú mémos que esas ciuda- 
des y esos Recabitas sg, hubieran destruido y exterminado despues 
del siglo xm. El género de vida de ese, pueblo, sus hàbitos y pro- 
fesion, son tambien unos caracteres que hacen increible el dicho de 
ése autor. Cada cual crea de esto lo que le parezca, nosotros na- 
da decidimos entretanto, permaneciendo en nuestra duda hasta que 
tengamos nuevas pruebas de la existencia de los Recabitas, así en- 
tre los Judios del dia como entre los del siglo xii. 


(1) Gen. zxv. 15.—(2) Jod. vi. 19.(3) Jsai. xxi. 14, Terram austri. (Hebr. Ter. 
ram Thema.)—(4) Jerem. xxv., 33. / i 
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JEREMIAS. 


CAPITULO PRIMERO. 


Mision de Jeremías. Desgracias que deben caer sobre el pais de los Judios. 


l. VER84 leremiae filij Hel- 
cine, de 3acerdotibus, qui fue- 
runt in Anathoth, in terra Ben- 
iamin. 

2. Quod factum est verbum 
Domini ad eumin diebus Jo- 
siae fil) Amon regis luda, in 
tertiodecinio anno regni eius. 
3. Et factum est in diebus 
loalim filij losiae resis luda, 
usque ad consummationem un- 
decimi anni Sedeciae, filij lo- 
sine regis luda, usque ad trans- 
migrationem —lerusalem,, in 
mense quinto. 


4. Et faetum est verbum Do- 
mini ad me, dicens: 

9. Priusquam te formarem in 
utero, movi te: et antequam 
exires de vulva, sanctificavi te, 
map in Gentibus de- 

I te. 


l. PRorecía de Jeremías, hijo de 
Helcías, uno de los sacerdotes que hu 
bo en Anatot, ciudad sacerdotal" si- 
tvada en la terra de Benjamin. 

2. Dirigióle el Senor' su palabra" 
en tiempo de Josias, hijo de Amon, 
rey de Judó, el ano décimotercio de 
su reinado. 

83. Y le habló iguàlmente" en tiem- 
po de Joalim, hijo de Josías, rey de 
Judà, y siruió descubriendole su vo- 
luntad hasta el fin del ano undécimo 
de Sedecías, hijo de Josías, rey de 
Judé, y hasta la época de latransmi- 
gracion de los Judios que fueron lle- 
vados de Jerusalen, y conducidos cau- 
tivos ú Bubilonia en el quinto mes." 

4. Ditigióme pues entónces sú pa- 
labra el Senor, y me dijo: 

5. Antes que yo te formara en 
las entranas de tu madre, te conocí 
y te ame, y úntes que salieras de su 
seno, yo te santifiqué" y desde entón- 
ces te destiné para profeta que anun- 
ciara mis destgnios entre las nacio- 
nes." 


Y 1. Vénse el librò de José xx. 18. 

Y 2. En lugar de estas palabras: Quod factum est serbum Domini ad eum, puel 
de traducirse el hebreo: Ad quem factum est verbum Domini in diebus fe: 

V 3. Literílmento. El factum est, se entiende la expresion verbum Domini ad 
eum del verso precedente. Supone Houbigant que la omitieron los copistas. 

lbid. Jeremias pronunció algunas prefecias aun despues de esta transmigracion. 


Véase el prefació. 


V 5.: Véase lo que sobre el particular se dice en el prefacio. 

id. O mas bien segun èl hebreo: para anunciar los designios que he formado 
Gcerca de las maciones. Los vaticinios de Jeremías, no solo son relativos é Israel 
y Judà, sino tambien 4 diversos pueblos, como los Egipcios, Filisteos, Moabitas, 


itas, Idumeos, Siros, Elamitas 


Ciàldeos. Miran asimismo ú las naciones que 


Dios. habja determinado llamar 4 la fe, y que habiendo roemplazado 4 los Judios, 
s 


Antes 
de la era cr. 


vulgar 
6293. 


Infr. 2n. T. 


EMÍAS, 
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6. Y Yo le dije: /Ah, ab, ah,' Se- 
Nor Dios, bien ves que s0y imcapaz 
de semejante ministerio: nosé habiar, 
porque aun soy un jovencito que tengo 
quince aàos apénas." 

7. Y el Semor me contestó: No di- 
gas: Soy un jovencito: porque tú irés 
8è donde yo te'enviare, y dirús cuanto 
te mande decir, 


8. No receles de aquellos húcia quie- 
nes te he de enviar, y no teimas pre- 
sentarte delante de ellos, porque yo 
estoy contigo para librarte de sus ma- 
nos, dice el Senor, é impedir que pue- 
dan mas tú, 

9. Extendió el Sehor entónces su 
mano, tocó mis labiosy me dijo: Yo 
popgo ahora mis palabras en tu boca. 


10. Hoyl te he establecido sobre 
las naciones y sobre los reinos, pera 
declararles que voy ú arrancarios y 
destruirios, arrasar Y disipar ú los tenos, 
edificar y plantar ú los otros sobre las 
ruinas de los primeros, como lo exijan 
las reglas de mi sabiduria y mi jue- 


Il. Y me habló el Senor mas, y 
me dijo: jQué ves, Jeremíast Yo le 
respondí: Veo una vara que vela, esto 
es, una rama de almendro" que se apre- 
sura ú dar los frutos que ha prome- 
tedo. 
i2. Y amadió el Sebor: Has visto 
bien: pues sabe que yo haré lo que esta 
vara, porque velaré" tambien en cum- 


plir mi palabra. 
13. V hablóme el Befior otra vez, 


, Y me dijo: jQué vesl Veo, respondí, 


6. Et dixi, A a a, Domine 
Deus: ecce nescio loqui, quia 
puer ego sum, 


7. Et dixit Dominus ad me: 
Noli dicere: Puer sum: quo- 
niam ad omnia, quae mittam 
te, ibis: et universa, quaecum- 
que mandavere tibi, loqueris. 

8. Ne timeas à facie corum: 
quia tecum ego sum ut eruam 
te, dicit Dominus. 


9. Et misit Dominus manum 
suam, et tetigit os meum: et 
dixit Dominus ad me: Ecce 
dedi verba mea in ore tuo: 

10. Ecce constitui te hodie 
super Gentes, et super regna 
ut evellas, et destruas, et dis 
perdas, et dissipes, et aedifices, 
et plantes. 


HH. Et factum est verbum 
Domini ad me, dicens: Quid 
tu vides, leremial Et dixi: Vir- 
gam vigilantem ego video. 


12. Et dixit aa me: 
Benè vidisti, quia vigi ego 
super verbo meo ut faciam 
illud. 

13. Et factum est verbum 
Domini secundò ad me, dicens: 


Son representades frecuéntemente bajo el símbolo de los hijos de Judé y de los be- 
Picas de Jorusalen. Jeremias es el profeta de los gentiles, como San Pablo es 30 


spósto 
Y 6. Hebreo dif. /Ay de mí: 


Tbid. Hebr. dif. porque yo soy jóven. Vénse lo que se dice en el prefacio s0b€0 


la edad de Jeremiías. 


10. Hebr. dif. Yo te constituyo hoy vidente, ó profetes sobre las naciones fc. 
V 11. Tal es el sentido del hebreo: Yo veo un ramo de almendro. El eluendre 
en hebreo toma su nombre de una voz que indice vigilencie, y esta denominacioD 


tiene cierta analogia con le naturaleza de este érbol 


la es ee apresura é dar flores y frutos. 


12. Esto es, voy é apresurarme éí cumplir mi 
dyo, como lo indica su nombre, se apresura é dar 


que camo mas vigilante que 
pelabra, lo mismo que el eim08" 
fruto. h : 


CAPITULO 1. 5 


Quid tu vides" et dixi: Ollam 
succensam ego video, et fa- 
ciem eius à facie Aquilonis. 
14. Et dixmt Dominus ad 
me: Ab Aquilone pandetur 
majum super omnes habitato- 
res terrae. 


15. Quia "ecce ego convo- 
cabo omnes cognationes re- 
gnorum Aquilonis, alt Domi- 
nus: et venient et pement unus- 
quisque solium suum in in- 
troitu portarum Jerusalem, et 
super omnes muros elus in cir- 
cuitu, et super universas urbes 
luda. 


16. Et loquar iudicia mea 
cum eis super omnem mali- 
tiam eorum, qui dereliquerunt 
me, et hbaverunt diis alienis, 
et adoraverunt opus manuum 
svarum. 

17. Tu ergo accinge lumbos 
tuos, et surge, et loquere ad 
eos Omnia quae ego praeci- 
pia tibi. Ne formides à facie 
eorum: nec enim timere te fa- 
ciam vultum eorum, 


18. Ego quippe dedi te ho- 
die in civitatem munitam, et 
in columnam ferream, et in 
murum aereum, super omnem 
terram, regibus luda, princi- 


Y i8. De otre modo, y segun el hebreu literal: una caldera soplada, y vuelta 


3 
una caldera hirviendo que viene" del 


lado del norte. 


14. Entónces me dijo el S2hor: Esa 
vision te indica que de Caldea que 
està de la parte del norte respecto de 
Palestina, se derramarén'" sobre todos 
los habitantes de esta tierra los males 
con. que ya voy ú afligirios, 

15. Porque voy é convocar todos 
los pueblos de les reinos del norte, 
dice el Sefior, y vendrén, y cada uno 
de ellos pondrà su pabellon 4 la en. 
trada de las puertas de Jerusalen, y 
al rededor de todas sus murallas, Y 
en todas las ciudades de Judà. 


16. Y yo hablaré con ellos acerca 
del castigo de toda la malicia de los 
que me abandonaron," y ofrecieron sa- 
crificios ú dioses extrangeros, y ado- 
raron 4 los ídolos que eran obra de 
su8 manos. 


. l'7. Pero úntes de hacer experi-' 


mentar ú mi pueblo los castigos que 
tan jústamente ha merecido, quiero ad- 
vertírselo para que pueda evitarios. Aho- 
ra pues, Jeremías, cine tus lomos, úl- 
zate la ropa, Y ve próntamente ú esos 
ingratos y pérfidos, y diles todo lo 
que yo te mando. No temas compa- 
recer delante de ellos, porque no te 
causarún ningun perjuicio, y aun haré 
que no temas" su presencia, 

18. Porque yo te constituyo en 
este dia como una ciudad fuerte, como 
una columna de hierro Y un muro de 
bronce sobre toda la tierra, contra los 
reyes de Judú, sus principes, sus sa- 


por el 


lado del aquilon. Esta caldera representaba é la Judea, y aun é Jerusalen ( Esecà. XxIv 


3.et segg). El viento que soplaba del norte, 
lo siguiente. La caldea estaba al mordeste 
el del morte en el pais de los Judíos. 
En el hebreo se les aperietur: los Setenta leyeron aquí la misma palabre 


l aquilon soplaré el mal, esto es, tendróú ú caer 
sobre todos los hahitantes de esta tierra. 


14. 
verso anterior: aufflabitur. 
(mo uns tem 


raba 4 Nabucodonosor. Vésse el versicu- 
Judes, y viniendo de allé se entraba por 


V 46. Hebr. dif. Y yo les diré, ú los habitantes de esta tierra, mis juicios Sr 
M. 12. xxxix. 5.), é causa do toda su malicia, porque ellos me abandonaron, o 


Cisron inciensos 4 los dioses extrangeros, 
Y 17. Hebr dif.no tomes compercom- dè 


04 au prosencia. 


los adoraron dec. 
lante de ellos, y no femas que yo te que. 


Infr. vv. E 


Iafr. vn, Ale 
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cerdotes y sú pueblo. 
19. Ellos pelearàn contra tí, pero 

ho han de prevalecer, porquè Yo estoy 


contigo, dice el Sefior, para librarte 
de todos sus esfuerzos. 


JEREMÍAS. 


pibus eius, et sacerdotibus, et 
populo terrrae. 

i9. Et bellabunt adversum 
te, et non praevaicbunt: quia 
ego técum sum, ait Dominus, 
ut liberem te. 


CLC CS CIONS ON CNT PS MIC Sl CCS ll ll Sl ll SS Sl CC 


CAPITULO IL 


Se queja el Sefor contra los hijos de Israel, Predicciones de los males que de- 


beréón sobretenirles. 


Il. Y me habló el Seior, y me 
dijo: 

2. Anda, y clama en las orejus de 
Jerusalen diciendo: Esto dice el Se- 
nor: Me acordé de tí, y tuve com- 
pasion de tú juventud cuando allú en 
tiempos remotos' en que empezabas ú 
existir, gemias bajo la tirania de los 
Egipcios: me acordé entónces del amor 
que te tuve, cuando segregúndote de 
las otras naciones en la persona de 
tu padre Abraham, te tomé por mi 
esposa: me acordé, repito, de este amor, 
y le saqué de Exiplo por medio de 
mil prodigios inauditos. Me he acor- 
dado tambien de cuando me seguiste 
en el desierto, en aquella tierra que 
-no estaba sembrada, y de que hallaste 
la abundancia en medio de aquella tier- 
ra estéril." 

8.. Entónces fué consagrado Israel 
al Senor y escogido para ser las. pri- 
Mmictas de sus frutos, y su pueblo pre- 
dilecto. Entónces se dijo en favor de 
Israel: Cometen un crímen" todos los 
que lo devoran:, y descargaréún sobre 
ellos las desgracias, dice el Senor. 

4. Escuchad pues ahora la pala- 
bra del Senor, casa de Jacob, y vo- 
sotras familias todas de la casa de 
Israel." 


tui, 


l. Er factum est verbum 
Domini ad me, dicens: 

9. Vade, et clama in auribus 
lerusalem, dicens: Haec di. 
cit Doiminus: Recordatus sum 
miserans —adolescentiam 
tuam, et charitatem despon- 
sationis tuae, quando secuta 
es me in deserto, in terra, quee 
non seminatur. 


3. Sanctus Israel Domino, 
primitiae frugum eius: omnes, 
qui devorant eum, delinquunt: 
mala venient super eos, dicit 
Dominus. 


4. Audite verbum Domini 
domus Jacob, et Oomnes Cco- 
gnationes domus Israel: 


Y 3. Dif. y segua el hebreo. Yo me acuerdo de tí, y recuerdo la misericòrdia 
que tuve contigo cuando eras jóven, hago memoria del amor que te tuve cuando te 
recibí por esposa: me acuerdo del tiompe en que me seguiste en el dosierto, en una 


tierra que no estaba sembrada. 


3. Esta palabra encierra una alusion 4 la ley relativa 4 las primicias consagre- 


das í Dios. Levit. xxi. 10. 16í 


Y 4. En el sentido literal ó inmediato las familias de la casa de lerael forman 


todas juntas la casc de Jacob. En el.sentido espiritual, la eaea de Jaceb, euyo nom- 


-— 


CAPITUVLO dl. 


5. Haec dicit Dominus: Quid 
invenerunt patres vestni in me 
inquitatis, quia elongaverunt 
à me, et ambulaveruat post 
vanitatem, et vani facti suntl 


6. Et non dixerunt: Ubi est 
Dominus, qui ascendere nos 


fecit de Terra Aigypú: qài 


traduxit nos per desertum, per 


terram inhabitabilem et inviam 
per tergam sits, et imaginem 
mortis, per terraim, in qua non 
ambulavit vir, neque habitavit 
homol ps 


7. Et mduxi vos in terram. 
Carmeli, ut comederetis fru- 
ctum eius, et optima allius: et 
ingressi contaminastis tertam: 
meam, et hereditatem meam 
posuistis in abominationem. 


8. Sacerdotes non dixerant: 
Ubi est Dominus: et tenentes 
legem nescierunt me, et pa- 
stores preevaricàfi sunt in me: 
et prophetae prophetaverunt in 
Baal, et idola secuti sunt. 


9. Propterea adhuc iudicio 


contendam vobiscum, ait Do- 


Minus, et cum filis vestris di- 
sceptabo. 
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5. Ved lo quedice el Benor: i(Qué. Mici. m. 8: 
injusticia. hallaron en mí .vuestroe pa- 
dres que les haya obligada d eban- 
donatme para seguir ú dioses extran- 
gerosí. çPor qué se. han alejado de 
mí, y se fueron tras de la vagidad,. 
adorando idolos inútiles, y cop este culto 
vano0, se han hecho vanos ellos mismos- 
.. 6. .Insensibles ú todos mis benefi- 
cios, ni siquiera han. dicho: , Dónde 
està el .Senor que nos: hizo suhir de 
la tierra de Egipto, que nos condujo 
Jelizmente por ol desierto, por medio 
de' una tierra inhabitable. y sin ca- 
mino,, terra seca y àrida que era la 
imúgen de la muerte," tierra: por donde 
jamas ha pasade algun hombre, ni ha- 
bitó viviente humanol / 

7. QEsto hice por vosotros, ó lerae- 
litas, y ademast os introduje en una 
tierra abundante y deliciosa como la 
del Carmelo,' para eomez sus frutosg 
yY gozar de susbienes: y vosotros así 
que hubisteis entrado, en vez de: re- 
conocer tales beneficios, profanasteis mi 
terra, Y convertisteig mi heredad en 
un lugar de abominacion, por la ido. 
latria y demas crimènes ú que os aban- 
donasteis en ella. 

8. Los sacerdotes que debieron opo- 
nerse ú tales desórdenes, no dijeron: 
)En dónde està el Senort No me han 
reconocido los depositarias de mi' ley: 
los mismos pastores de mi pueblo han 
violado mis preceptos: los profetas pro-. 
fetizaron en nombre de Baal, y ado- 
raron y siguieron ú los ídolos fl. — 7 

9, Por tanto te he castigàdo, ó pue- 
blo mio, y tú sabes que ha sido muy 
Justo mi castigo, mas Yo aun entraré 
en juicio contra vosotros, dice el Se- 
nor, Y sostendré la justicia de mi causa 
contra vuestros hijos, haré ver su ina- 


bre significa suplantedor, puede representar especiélmente é la gentilidad cristiana, 
distinta segun la carne, de las familias de la casa de lerael que son las dooe tri- 


bns de la nacion judía. 


6. Hebr. dií. al traves de una tierra abandonada y peligresa en que se encuen. 
tran fosas y abismos, tierra éúrida yY cubierta de las sombras de la muerte, donde 


ningun hombre podria vivir. 


7. Eru una montafia de Palostina, célebre por su fertilidad. 
8. Hebr. liter. siguieron 4 los que no podian serles útiles: Àan adorado Panos 


Ei 


Sé 

idad é imgratitud:" ella es tal, que 
do se halla semejante entre los pueblos 
mas búrbaros. 

10. Y en realidad, navegad à las 
Mediterrúneo, l 
las islas de Cetim," y ved ser allí 

dsa: enviad 6 Cédar donde habitan 
Sos Arabes, y examinad aténtamente 
lo que allí se hace, y notad si ha su- 
cedido cosa semejante.. 

li. Jnformaos de si cambiaron sus 
dioses que no son dioses ciértamen- 
tes y sin embargo, mi pueblo cam- 
bió su Dios que formaba toda su glo- 
ria, por un ídolo de quien no puede 
recidir ningun auxilio." 
— 18. Pasmaeos, cielos, é vista de tal 
desórden: Y vosotras, puertas celestia- 
les, jjorad inconsolàblemente, dice el 
Senor:" / 

i3. Porque mi pueblo ha come- 
tido dos maldades: me han abando- 
pado ú mí que soy fuente de agua 
viva, ú mí que los he colmado de to- 
da clase de bienes, y apropiúndose por 
dioses unos vanos ídolos, se abrieron 
cisternas rotas, cisternas que no pue- 
den retener el agua, ni proporcionar- 
les ninguna ventaja, por Cuye razon 
han llamado sobre sí una infinidad de 


mfortunios que no debian experimen.-. 
tar 


14. En efecto, jes Israel un escla- 
vo, ó es hijo de una esclaval ipor qué 
pues ha sido hecbo prisionero 

15. Sus enemtigos, mas crueles que 
los leones, se echaron sobre él con 
rugidos, lo atacaron con fuertes gritos, 
quedó convertida su tierra en un de- 
Sierto, y fueron abrasadas sus ciuda- 


Y 9. Hebr. dif. yo entraré en juiciò eon 


SERRMÍAG, 


10. Transite ad insulas Ce. 

thim, et videte: et in Cedar 
mittite, et considerate vehe- 
menter: et videte si factum 
est huiuscemodi. 


MH. Si mutavit gens deos 
8u08, el certè ipsi non sunt 
dii: populus vero meus muta- 
vit gloriam suam in idolum.. 


Li 


12. Obstupescite caeli super 
hoc, et portae eius desolami- 
ni vehementer, dicit Dominus. 


13. Duo enim mala fecit po- 
pulus meus: Me dereliqueruat 
fontem aquae vivae, et fode- 
runt sibi cisternas, cisternas 
dissipatas, quae continere non ' 
valent aquas. 


14. Numquid servus est Ís- 
rael, aut vernaculus' quare 
ergo factus est in praedamt. 
15. Super eum rugierunt leo- 
nes, et dederunt vocem suam, 
osuerunt terram eius in so0- 
itudipem: civitates eius exu- 
stae sunt, et non est qui ha- 


vosotres, con vuestres ae 2 


Jos hijos de vuestros bijos. Yo Rarè que recsiga eobre vesoires y sobre € 
ma de vuestra ingratitud. La Vulgata dice, cam filiis vestrie, y el Hebreo, cum fi. 


diis fliorum vestrorum. Esta última expresion su 


nia, las dos especies, cum flliis vestrie y cum 


ne que en su orígen el texto reu- 
ts flliorum vestrerum. 


10. Cetim denota particulérmente la Macedonia, pero aquí significa todos los 
pueblos situados mas allú del. mar,'Y al ocaso de Palestina, así como Cédar que sig- 
ifica la Arabia, se toma aquí por todos los pueblos situados al oriente de Judea. 


11. Tal es el sentido del hebreo. Supr. 


12. Hebr. dif. Cielos, estremeceos de espento por esto, Y sobrecogecs de hor. 
for: quedad en la última desolacion, dice el Selior. O segun los Betenta: y sobreco- 


Seos del mayor horror, esto es, que en vez de vestamini ó desolami 
despues veàementer, lo que equivale al superiativo pe 


tem, Y 


man loreree mel 


CAPITELO. Il. 


bitet in eis. 


16. Filii quoque Mempheos. 
et Taphnes constupraverunt 
te usque ad verticem. 


17. Numquid non istud fa- 
Ctumaest tibi, quia dereliqui- 
sti Dominum Deum tuum eo 
tempore, quo ducebat te per 
viam2 


18. Et nunc quid tibi vig sa 
via ASgypti, ut bibas aquam 
turbidam2 et quid tibi Cum via 
Assyriorum, ut bibas aquam 


Euminist 


19. Arguet te malitia tua, et 
aversio tua increpabit te. Sci- 
to, et vide quia malum et 
amarum est reliquisse te Do- 
minum Deum tuum, et non es- 
se timorem mei apud te, dicit 
Dominus Deus exercituum. 


20. A saeculo confregisti iu- 
gum meum, rupisti vincula 
mea, et dixisti: Non serviam. 
la omai enim colle sublimi, et 
sub omni ligno frondoso tu 


prosternebaris meretriz. b 


57 
des, y no hay al presente quien mo- 
re en ellas. 

16. Los hijos de Ménfis y de Taàf. 
nis, ciudades célebres de Hgipto, te 
han deshonrado, ó Jerusalen, desde la 
planta de los piés hasta la cabeza, y 
te han despojado de todos tus orna- 
mentos," , 

17. 4Y por qué te sucedió todo ese 
to, sino porque abandonaste" al Senor 
tu Dios cuando te conducia en tu pe- 
regrinacion, arreglaba felizmente todos 
tus movtmientos, y te sacaba con bien 
de todas tus empresas2 
, 18. Y ahora, en vez de volverte ú 
él, qué vas à buscar en el camino de 
Egiptol jvas ú beber el. agua. turbia 
del Nilo2 iQué tienes que ver con 
el camino de Àsiria" jQuigres por ven- 
tura beber las aguas del rio Eufrú- 
tess' çPor qué no te encaminas mus 
bien húcia el que es la fuente de agua 
bivd, y que siempre estú dispuegto 4 
colmarte de beneficiosl 
— 19. Pero algun dia te acusarà tu 
malicia, y clamaràú contra tí ese des. 
vío que tienes para conmigo. Verús 
entónces las desgracias que traerús so. 
bre ti con tu perversa conducta. Eví. 
talas desde hoy, reconoce y advierte 
al presente cuún mala y amarga cosa 
es para tí el haber abandonado tú al 
Selior Dios tuyo, y el no tener" 4 la 
vista mi temor, dice el Senor Dios de 
los ejèrcitos, que es lo que has prac- 
ticado. 7 

20. Quebrantaste mi VYugo desde 
el principio, rompiste mis ataduras, 
y dijiste: No serviré al Senor, y se- 
mejante ú una muger disoluta que se 
abandona sin reserva y sin pudor, te 
prostituiste é dodos los ídolos de las 


16. En el hebreo se léo imaUc, confregerunt te. 
 VY 17. Be lée en el hebreo azmc, relinquere te, en vez de in relinquendo te, esto es, 


" reliquisti, ceme lo expresa la Vulgata. 


18. Dif. 4 Por 


a 


Nilo, 
omitieron los copistas. 


al 


T OM. XIV. . 


20. Dif. despues de mucho tiempo. 


I qué vas 4 beber el agua cenagosa del Nilo)......, Por qué vas 
beber el agua del rio Eufràtes" i Por qué vas ú buscar los auzilios del Egincio 
del Asiriol El hebreo literàlmente dice el agua de MSicor, que parece ser el mis. 
llamedo así por sus aguas cenagosas. Jos. Xii. 

19. La palabra esse falla en el hebreo, pero al ménos se subentiende, y tal 


8 


- 


Infr.m. Ç 


desat. v. 1. 
Mattà. xxi. 
33. 
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naciones, y para adorarlos fuiste é to- 
dus las colinas elevadas, y debajo de 
todo éúrbol frondoso." 

2i Yo por mi parte te planté co- 
mo una via escogida, de sarmientos 
de buena calidad:" jcómo pues te me 
Convertiste en un plantío bastardo, ó 
vila extraia/" Tacha es esta, que te 
serú dificil borrar. 

22. Por mas que te laves con ni- 
tro, y quieras purificarte usando abun- 
dàntemente de la yerba borit,' que- 


daréàs siempre sucia ú mis ojos por tu 


iniquidad," dice el Senor Dios, ú quien 
nada se esconde. 

23. jCómo dices pues: Yo no es- 
toy poluida, no he andado en pos de 
Baall Mira las huellas de tus pasos que 
aun estàn segaladas en el valle de 
Hennon, ú donde vas con el fin de 
adorar este ídolo. Reflexiona en lo que 
has hecho, y en los sacrificios abo- 
minables que le has ofrecido. Por su 
solicitud para con los dioses de las 
naciones, se asemeja Jerusalen ú una 
corza" que corre con suina ligereza 
por sus caminos. 

24. Como asna silvestre acostum- 
brada 4 vivir en el desierto sin yugo 
v sin educacion, que percibiendo 4 lo 
éjog con el olfato lo que ama, va 
buscóndole con ardor sin que nada 
pueda desviarla." Todos los que la bus- 


—JEREMÍAS. 


91. Ego autem plantavi te 
vineam electam, omne semen 
verum: quomodo ergo conver- 
sa es mihi in pravum, vinea 
aliena: 


99. Si laveris te nitro, et 
multiplicaveris tibi herbam bo- 
Tith, maculata es in iniquitate 
tua coram me, dicit Dominus 
Deus. i 


23. Quomodo dicis: Non sum 
polluta, post Baalim non am- 
bulavit vide vias tuas in con- 
valle, scito quid feceris: cursor 
levis explicans vias suas. 


904. Onager assuetus in soli. 
tudine, in desiderio animae suae 
attraxit ventum amoris sui: 
nullus avertet eam: omnes, qui 
quaerunt eam, non deficient: 
in menstruis eius invenient 


Y 20. Dice el hebreo: tu peragrans meretriz en lugar doltu prosternens te mere. 


triz, como lo supone la Vulgata, ó bien, prosternar in fornicatione mea, como lo su- 
pone la version de los Setenta, que entónces traducen en el sentido de sed la par. 
tícula que la Vulgata vierte aquí enim, Y en efecto es susceptible de dos sentidos: No 
serviré al Seior, sino que iré 4 entregarme 4 la fornicacion sobre toda colina ele. 
vada y debajo de todo úórbol copado. 

/ 81. Hebr. yo te planté toda con sorec, con una semilla fel, con excelentes ser. 
mientos. El sorec era una especie de vila muy apreciada. Jsai v. 2. 

Ibid. Se lée en el hebreo mihi degeneres bilis alienae, quizas en vez de in aver. 
sionem, Vitis aliene, 6 bien in amaritudinem, como la suponen los Setenta que no 
expresan el pronombre miài: jcómo has llegado 4 ser rebelde (Ó amarga) extraia viiiat 

22. Crée Calmet ser la sosa la yerba llamada borità en hebreo. 

Ibid. Dif. y segun el hebreo: tendré siempre 8 la vista la mancha de vuestra 
iniquidad. 

V 23. Así es como explica San Gerónimo su version. El hebreo podria tradu. 
Cirse: (ú que te has hecho semejante 4 la hembra del camello que corre por todas 
partes en el calor que la trasporta. O bien puede reunirse este periodo con el ver. 
s0 siguiente: es una hembra de camello que corre por todos lados, es una pollina 
silvestre duc. 

Y 24. Dif. Es una pollina salvage dec. Lo que sigue manifiesta que se habla de 
la hembra que va detras del macho. El hebreo usó a oroncmbie masculino por el 
femenino, en que estén de acuerdo los Rabines, pero entónces, en ves de dectus ó 
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25. Prohibe pedem tuum à 
nuditate, et guttur tuum à siti. 
Et dixisti:: Desperavi, nequa- 
quam faciam: adamavi quippe 
alienos, et post eos ambulabo. 


26. Quomodo —confunditur 
fur quando deprehenditur, sic 
confusi sunt domus Israel, ipsi 


et reges eorum, principes, 
et sacerdotes, et prophetae 
eorum, 


21. Dicentes ligno: Pater 
meus es tu: et lapidi: Tu me 
genuisti: verterunt. ad me ter- 
gum, et non faciem, et in tem- 
pore afífiictionis suae dicent: 
Surge, et libera nos, 

28. Ubi sunt dii tui, quos fe- 
cisti tibil surgant, et liberent 
te in tempore afflictionis tuae: 
secundàm numerum quippe 


civitatum tuarum erant dii tui,: 


luda. 


29. Quid vultis mecum iudi- 
cio contendere' omnes dereli- 
quistis me, dieit Dominus. 
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Can, no tienen mucho trabajo en en- 
contraria, pues que la hallaràn ence- 
negada en sus inmundicias, y ocupa- 
da en el culto sacrilego de sus dio- 
ses, ú pesar de las reconvenciones que 
le tengo hechas, porque nada he omi- 
do para arreglarla. 

25. VY en realidad ya te he dicho: 
No rampas tus calzados, no andes con 
el pié desnudo, y que tu garganta no 
se te seque de sed ú ds de correr 
buscando auzilios en Egipto. Y tú me 
respondiste: Perdí toda esperanza de 
recibirlos de tu mano:" no haré lo que 
me has dicho, iré en pos de los dio- 
ses de Exipte, porque amo à los ídolos 
extrangeros apasionúdamente, y los 
quiero seguir. 

26. Pero así como un ladron que- 
da confundido cuando es sorprendido 
en el hurto, así quedó cubierta de con- 
fusion la casa de Israel, sus reyes, 
sus príncipes, sus sacerdotes y sus pro- 
fetas: 


27. Porque cuando dijeron al le. 
ho: Tú eres mi padre, y ú la piedra: 


Tú me diste el sers me volvieron la 
espalda y no el rostro. Pero en el 


tiempo de la afliccion, entónces me 


diràn: Ven luego, y libranos, 


28. Y yo les responderé: iDónde. 


estàn los dioses que te fabriçaste' acu- 
dan ellos é librarte," ahora que estés 
afligido. A tí no pueden faltarie se- 
mejantes protectores, pues que tuviste, 
ó Judà, tantos dioses como ciudades: 
crimen notorio ú todo el mundo. 

29. 4Por qué pues quereis entrar 
conmigo en juicio, para justificaros 


en mi presencial Todos vosotros me: 


habeis abandonado, dice el Senor. 


cesuetns deberia leerso, decta, ó assueta: tambien allí se lée eccasionis suae por de" 


giderii 6 amoris gui. 


Ú 24. dif. La encontrarén, y se prostituirú aun en el tiempo de sus impurezas. 
y 25. Hebr. dif. Yo te he dicho: No dejes que tu pié esté descubierto, y ne te 
entregues ú la prostitucion de la idolatríin: mo dejes que se te seque de sed la gar- 
ganta, y no te abandones ú la furiosa alteracion de un amor impuro hàcia las fal. 


sas divinidades. Y 


tú respondiste: El caso es hecho, no hay esperanza ni recurso, no, 


pe haré lo que me dices, porque amo dec. No esté la palabra faciam en el he. 
, donde el siriaco supone el verbe acquieecam: no obedeceré esas órdenes. 
Y 27. Pretenden los Rabinos que en voz de genuisti me, debe leerse genuiatis 


mos. Así lo expresa el intérprete caldoo, y en lugar de pater meus, tambien supone, 


i: noster, 3 7 
28. Hebr. dif. que 66 apresuren si pueden pralvarto, x a 


y 


Infr, XXXn, 


Infr. xi: 13 
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30. En vano càstigué é vuestros 
hijos, con el designio de atraerlos hú- 
cia mí: ne hicieron caso de la correc- 
cion que yo les hice, por el contrario, 
aumenténdose vuestra malignidad mas 
y mas, se manchó vuestra espada con 
la sangre de vuestros profetas que os 
predicaban de mi: parte, de manera 
que vuestra raza, es como un leon que 
todo lo devora. 

31. Mira" ptes, Ó pueblo infiel, mira 
lo que dice el Senor: jPor ventúra he 
sido ya para lsrael un desierto esté- 
ril 6 una tierra tardía que no da su 
fruto ú tiempol' y He dejado de darle 
los bienes que aguardaba de mi mano2 
No ciértamente. iPor qué pues me 
ha dicho mi ciueblo: Nosotros nos re- 


tiramoss, jamas volverémos é tt /Qué 


ceguedadi 

32. jPuede una doncella olvidarse 
por un solo momento de los atavios 
con que se adorna, Ó una novia de 
la faja que lleva sobre el pechol Pues 
ello es que mi pueblo se ha olvidado 
de mí innumerables dias," de mí que 
era su mas rico y bello ornamento. 

33. Segun esto, jcómo quieres jus- 
tificar tu manejo para volver 4 mi gra- 
cia como st Ei :mocente2 No has 
quedado satisfecho con ser perverso, 
sino que has ensenado 4 los otros tus 
maldades:" 

34. En tus manos" se ha encon- 
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30. Frustrà percussi filios ve- 
stros, disciplinam non recepe- 
runt: devoravit gladius vester 
prophetas vestros, quasi leo va- 
stator 


31. Generàtio vestra. Videte 
verbum Domini: Numquid so- 
litudo factus sum lIsraèli, aut 
terra serótinal quare ergo di- 
xit populus meus: Recessimus, 
non veniemus ultrà ad tel 


82. Numquid obliviscetur vir- 

go ornamenti sui, aut sponsa 
asciae pectoralis suael popu- 
lus verò meus oblitus est mei 
diebus innumeris. 


33. Quid níteris bonam osten- 

dere viam tuam ad quaeren- 
dam dilectionem, quae insu- 
per et malitias tuas docuisti 
vias tuast 


34. Et in alis tuis inventus, 


Y 30. Hebr. dif. vuestra espada devoró 4 vuestros profetas come un leon furie. 


80 acompatiado de la muerte. /Oh raza, infieles hombres, escuchad la palabra del Se- 
fior dec. El hebreo dice goneratio voe, cuyas palabras estén unidas con el verso ei: 
guiente. La voz hebrea tambien podria significar Àebitationem, la que unida al vèr. 
80 anterior haria este sentido, quasi leo devastans habitetionem. Entónces el verso si- 
guiente podria comenzar por veg aufem. 

È Y 31. El hebreo dice ridete, tal vez en lugar de ecitote: sabed lo que dice el 

enor. j 

Hhid. Hebr. una tierra tenebrosa y tardía, un terreno mal situado. l 

323. Esta palabra caracteriza muy cléramente la prolongada infidelidad de los 
Judios incrédulos despues de la venida de Jesucriato, quienes estín designados en el 
verso precedente bajo el nombre de Jerael. 

Y Hebr. dif. por esto iguélmente he hecho ver que Vuestros eaminos eran ma. 
los y corrmmpides. El hebreo dice docui en vez de docuisti: tambien léèe malas Ó ma. 
ditins 6 soeias en lugar de mulitias tuas, Ó socias luas. Dice tambien inguper etiem, 
quizas en i de tibi el etiam, haciendo este sentido: 4Por qué quieres justificar tu 
Dnaiet é fin de hacerte amar, al paso que has ensefiado tus camipos é tus com. 
panieros 

Y 34. Hobr. lit. inventi aunt aeanguis, lo que depende de que conforme al genie 
de aquel idioma, en vez do sanguis se debió leer originúriaments egnguinem 


CAPTULO I. 


est sanguis ammaruim paupe- 
rum et innocentem) non in fos- 
sis inVeni €os, sed in omnibus, 
quae supra memoravi. 


— 


35. Et dixisti: Absque pec- 
cato et innocens ego sum: et 
proptereà avertatur furor tuus 
à me. Ecce ego iudicio con- 
tendam tecum, €ò quòd dixe- 
rs: Non peccavi. 


36. Quàm vilis facta es ni- 
Mis, iterans vias tuasi et ab 
HXgypto confundèris, sicut con- 
fusa es ab Assur. 


37. Nam et ab ista egredie- 
ris, et manus tuae eront su- 
per caput tuum: quoniam ob- 
trivit Dominus eonfidentiam 
tuam, et nihil habebis prospe: 
rum in ea. 


das de tus vestidos. 
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trado la sangre" de las almas pobres 
é inócentes que sacrificaste. Sí, yo 
mismo hallé 4 los asesnados, no en 
las fosas, como si los hubieras matado 
en secreto, sino en todos los parages 
que acabo de decir, esto es, sobre las 
Colinas. en que los inmolaste pública- 
mente ú los ídolos.' 

35. Y despues de perpetrar críme- 
nes tan enormes, me dijiste: No tengo 
pecado, y soy inocente, "por tanto, alé- 
jese de mí tu furor." Pues mira, voy 
ú entrar en juicio contigo, porque sien- 
do tan criminal has dicho con des- 
caro: No he pecado. 

86. Raza perversa Y corrompida, 
jguénto te has envilecido volviendo à 
tus antiguos descarríosl Quedarés con- 
fundida por el Egipto, como ya lo 
fuiste: por la Asiria. 

37. Porque saldrés llorosa de Egip- 
to con tus manos en la eabeza y su- 
mergida en el exceso de tu dolor, por- 
que el Sefior quebrantaré" al Egtpto, 
este apoyo en que habias puesto tu 
confianza, Y no sacarés de allà ninguna 
ventaja, ni recibirús ningun auxilto. 


Tal es el sentido de los Setenta. Segun la Vulgata y el hebreo: en las fal. 


lbid. Hebr. dif. pero en todos estos lugares en que Àabeis derramado públicamen- 


te eu san 


t 35. 
Íud. Hebr. lit. que su cólera. 


gre. 
El hebreo dice sencillamente: Yo soy inocente. 


.V 37. Hebr. porque el Seior ha reprobado. 


PERSONA lA 
é' 


CAPITULO III. 
lnvita el Sefior 4 los Ieraelitas é que se conviertan 4 su Magestad. Infidelidades 


de Judé. Perdon de lsrael y su vuelta. Reunion de los reinos de Israel y de lu- 


dé. Gloria de Jerusalen. 


1. Vouaò dicitur: Si dimise- 
nt vir uxorem suam, et rece- 
dens ab eo, duxerit virum al- 
terum: numquid revertetur ad 
eam ultrà" numquid non pol- 
luta, et contaminata erit: mu- 
lier illa: tu autem fornicata es 


VY 1. En el hebreo se lée dicende, Los cinco versíoalos 
pitalo son Contipuacion del anterior. 


l. ORDINARIAMENTE se dice: Si un 
marido repudia su muger," Y ella se- 
parada de este se Casa con otro, jpor 
ventura volverà jamas 4 recibirial No 
es vista él como impura y deshon- 
rada" Bor tu parte, htja de Israel ú 


quien yo tomé por esposa, no te has 


primeros de este ca. 


En el 'hobreo se dito: terra, On vez de mulier. ji 
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contentado con dejarme y tasarte con 
otro marido, sino que te has prostitui- 
do con" muehos amantes: con todo eso, 
vuélvete à mí, dice el Senor, que yo 
te recibiré. 

2, Si te cabe duda de lo que digo 
acerca de tu corrupcion, alza tus ojos 
ú las alturas/ y mira si hay lugar don- 
de no te hayas prostituido, é idolos ú 
quienes no hayas adorado. Te has sen- 
tado en los caminos aguardando 4 los 
pasageros, como el ladron" los espera 
en un sitie solitarios" y contaminaste 
la tierra con tus fornicaciones y tus 
maldades. 

3. Este es el motivo porque dejó 
de llover el agua del cielo, y no ca- 
yeron en tus tierras" las lluvias tar- 
días, pero en vez de arrepentirte de 
los crimenes que te habian causado ta- 
les desgracias, presentas el semblan- 
te de una muger prostituta, no te has 
avergonzado, ni tampoco corregido. jA 
tanto ha llegado el exceso de tu ma- 
licia y de tu obstinacion" con todo, si 
quieres volver ú mú, yo te recibiré, 

4. Llàmame pues, é invócame al 
ménos ahora" que has experimentado 
los efectos de mi justa cólera, y ú tiem. 
po en que todavía puedes lograr los 
de mi bondad. Dime pues: Tú eres mi 
padre, tu eras mi guia en tiempo de 
mi virginidad." 

5. 3Para siempre estarés enojado, 
y serà eterna tu indignaciont' Pero 


Y 1. La preposicion cum no se halla en 
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cum amatoribus multis: tamen 
revertere ad me, dicit Domi- 
nus, et ego suscipiam te. 


9. Leva oculos tuos in dire- 
ctum, et vide ubi non pro- 
strata sis: in viis sedebas, ex- 

ectans eos quasi latro in so- 
itudine: et polluisti terram in 
tornicationibus tuis, et in ma- 
hitis tuis., 


3. Quam ob rem prohibitae 
sunt stillae pluviarum, et se- 
rótinus imber non fuit: frons 
mulieris meretricis facta est 
tibi, noluisti erubescere. 


/ 

4. Ergo saltem úmodò voca 
me: Pater meus, dux virgini- 
tatis meae tu es: 


, 


5. Numquid irascèris in per- 
petuum, aut perseverabis in 


el hebreo. Los Setenta (odiiren la 


expresion del texto en otro sentido, cum pastoribus multis. La palabra hebrea di. 
vérsamente pronunciada puede significar pastores ó socii, en el sentido de emalores. 
Lo mismo 86 observa en el verso 3. y la voz pasteres, se verú en el verso 14. 


2. Tal es el sentido del hebree. 


Ibid. Hebr. lit. como un érabe. Era tan comun el robo entre esta gente, que 


el nombre de úrabe se toma por ladron. 
Ibid. Hebr. lit. En el desierto. 


Y 3: El hebreo dice sencíllamente et prohibitae sunt d'e. Los Setenta dicen: et 
habuisti pastores multos in offensionem tui, lo que da lugar de presumir que en vez 


de estas palabras: et prohibilae sunt pluviae, leyeron et 
tores multi, porque le misma voz divérsamente pronunciada, puede si 
y lo otro Tambien parece que en lugar de el serotinug imber nom 


astores multi, 6 bien, ama. 
ificar lo uno 
it, leyeron ia 


laqueum tibi facti eunt. Entónces este sería el sentido: la multitud de tus amantes 


ha sido un lazo 
4. Hebr. dif. 


ara tí, y tomaste el semblante dec. 
o me llamarós, Y no me invocarés al ménos ahora dlc. no me dirós dc. 


Ibid. Hebr. lit. cuande yo era jóven: tambien podria traducirse el hebreo: tu eres 


el conductor de mi juventud, esto es, el 
pen. Supr. i. 2. Semejante expresion se 


ue me tomó por esposa cuando yo era jó. 
lla en los Proverbies nm. 


IM. 


Y 5. Hebr. lit. iGuardaró eu resentimiento para siomprel iComservarí etérnamen- 
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finem' Ecce locuta es, et fe- 
cisti mala, et potuisti. 


6. Et dixit Dominus ad me 
in diebus lósiae regis: Num- 
quid vidisti, quae fecerit aver- 
satrix Ísraéll abiut sibimet su: 
per omnem montem excel- 
sum, et sub omni ligno fron- 
doso, et fornicata est ibi. 


7. Et dixi, càm fecisset haec 
omnia: Ad me revertere: et 
non est reversa. 


8. Et vidit praevaricatrix so. 
ror eius luda, quia pro eo, quòd 
moechata esset aversatrix Ís- 
rael, dimisissem eam, et dedis- 
sem ei libellum repudij: et non 
timuit praevaricatrix luda soror 
eius, sed abiM, et fornicata est 
ettam ipsa. 

9. Et facilitate fornicationis 
suae contaminavit terram, et 
moechata est cum lapide et 


hgno. . 


10. Et in omnibus his non 
est reversa ad me praevarica- 
tínx soror eius Juda in toto 
torde su0, sed in mendacio, 
ait Dominus. 


II. Et dixit Dominus ad me: 
lostificavit animam suam aver- 
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léjos de esforzarte ú fin de atraer so. 
bre ( mi piedad, hablàndome de ese 
modo blando y humilde, tomaste la pa- 
labra con audacia, cometiste toda cla- 
se de crímenes, y te abandenaste à 
ellos hasta no poder mas." 

6. Díjome asimismo el Senor en 
tiempo del rey Josías: /No has visto 
las cosas que ha hecho la rebelde Is- 
raell Ha ido é todas las montanas al- 
tas y debajo de todos los àrboles fron- 
dosos, y se ha entregado é una ver- 
gonzosa fornicacion, abandonúndose al 
culto sacrilego de sus vanos ídolos. 

7. Y despues que cometió todos 
estos crímenes, le dije yo: Vuélvete é 
mí, y ella no se volvió, de modo que 
me he visto precisado ú dejarla. 

8. Y viendo" su hermana, la pér- 
fida Judé, que yo habia desechado ú 
la rebelde" Israel. y dàdole libelo de 
repudio entregúndola ú los Assirios, 
Judà, dio, esta pérfida, no tuvo temor, 
sino que se fue, me dejó, y se prosti- 
tuyó, abandonàúndose tambien ella al 
culto de los ídolos. / 

9. Contaminó toda la tierra con el 
desenfreno de su prostitucion, Y se cor- 
rompió con la piedra y con los lenos, 
de log que fabricó idolos que ha tent- 
do por sus dioses. 

10. Y despues de todos estos de- 
litos que habian llamado una multitud 
de infortunios sobre la rebelde Israel, 
la pérfida Judà su hermana no se ha 
convertido 4 mí de todo corazon, sino 
fingidamente, dice el Senior. 

HH. Y a hacerme entender has- 
ta donde habian llegado sus excesos, me 


te eu cólera2 Contra lo usado se lée numguid servabit, en lugar quizas de numquid 
servabis, y despues custodit, tal vez por custodies. O bien leyendo servabitur, el sen- 
tido seria este: j Ni id servabitur in tuum et custodietur in sempiternum" 
esto es, jse conservarú siempre la memoria mi crímen, y se guardaréú siempre el 
resentimientol En el verso 12, se haya una expresion semejante 

5. Algunos traducen el hebreo: Si hablares de esta manera, í pesar de que 
hayas cometido tantos crímenes, podrés sin embargo ablandarme, y apaciguarme. Qui- 
Tas en vez de locuta est, como dicen los rabinos, podria leerse maultiplicasti, y en. 
lónces este seria el sentido: Pero mira, has multipliocado tus delitos, y los has lleva. 
do hasta el excese. 

Y 8. Al verso precadente une el hebreo estas palabras: el vidit praevericatrix 
soror eius Judea. Despues esté la palabra 'el vidi, quizas en lugar de et vidit: 
8a hermana la péríida Judéó ha visto su desenfreno tenaz, ha visto que duc. 

Oid. La palabra hebrea puede siguificar la esposa infel que abandona é su marido. 
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dijo el Sefor: La rebelde Israel ha 
parecido justa, comparada con la pér- 
fida Judà, 

l2. Anda pues ú ver ú la rebelde 
Israel, y grita húcia el norte donde al 
presente estú cautiva, y dile estas pa- 
labras, para picar con santo zelo ú Ju- 
dú la prevaricadora: Vuélvetc ú mí, 
rebelde Israel, dice el Senor: y yo no 
torceré el rostro para no verte," por- 
que soy santo, 4 estoy lleno de mise- 
ricordia," dice el Senor, y no durarà 
para siempre mi cólera." 

13. Pero 4 fin de hacerte digna 
del perdon que te tengo ofrecido, re- 
conoce tu iniquidad, y confiesa tus de- 
dos que.son en verdad muy grandes, 
Le violaste la ley del Senor tu 

los, te prostituiste adorando ú dioses 
extrangeros debajo de todo érbol fron- 
doso que consagraste ú su honor, y no 
escuchaste mi voz, dice el Sejor. 

: 14. No vivais mas tiempo endure- 
cidos, convertios, hijos rebeldesf vel. 
ved é mí, dice el Seior, y yo os re- 
cibiré, porque soy vuestro esposo/ y 
08 amo tiérnamente, Y por esó tomaré 
ú todos los que vengais ú mí por po- 
COS que Seats, aun en el caso de que 
solo hubiera uno de cada ciudad, y 
dos de cada familia, ó de cada tribu, 
y Os introduciré en Sion, como algun 


dia haré entrar los restos de vuestra: 


nacion en la Iglesia. 
15. Os daré entónces pastores se- 
n Mi Corezon, que os alimenten con 


a doctrina y la ciencia de la salud: 


16. Y cuando os hubiereis multi- 
plicado y creeido sobre la tierra, di- 
qe el Sefior, no se habiarà ya imas del 

rea de la alianza del Senor, no se 
presentaró 4 la imaginacion, ni se ha- 
rà memoria de ella, no se la visitarà, 
ni se restableceró, porque la verdad 
habrú hecho desaparecer para siempre 


satris —Ísraél, —comparatione 
praevaricatricis ludae. 


192. Vade, et clama sermones 
istos contra Aquilonem, et di- 
ces: Reverterc aversatrix Ís- 
rael, ait Dominus, et non aver- 
tam faciem meam à vobis: 
quia sanctus ego sum, dicit 
Dominus, et non irascar in 
perpetuum. 


13. Verumtamen scito iniqui- 
tatem tuam, quia in Dominum 
Deum tuum praevaricata es: 
et dispersisti vias tuas alienis 
sub omni ligno frondoso, et vo- 
cem meam non audisti, ait Do- 
minus. l 


v 


14. Convertimini falii mever- 
tentes, dicit Dominus: quié ego 
vir vester: et assumam Vos 
unum de civitate, et duos de 
cognatione, et introducam vos 
in Sion. 


15. Et dabo vobis pastores 
iuxta cor meum, et pascent 
vos scientià et doctrinà. 

i6. Càmque multiplicati fue- 
ritis, et Creveritis in terra in 
diebus illis, ait Dominus: non 
dicent ultra: Arca testamenti 
Domini: neque ascendet super 
cor, neque. recordabuntur illius: 
nec visitabitur, nec fiet ultra. 


Y 19. Hebr. dif. Yo no echaré sobre tí las miradas do mi cólera, En el hebres 
se 160, nom incidere faciam faciem meam in.vos. La, Vulgata. supone que el original 


dice, et nom esertam faciem meam ú vobis. 


dbid. Tal es el sentido del hebreo: porque yo aoy miserieordioso. 


Ibid. Hebr. dif. y que yo no 


daré siempre mi resentimiento. Sugr. V 5. 
Biec. Velscos 4 i el Safor 


Y 14. Tal es el sentido del hebreo, Volveos. é.mí, hijos rebeldes, dice 


Hbid. Hobr. dif. vuestre Bejer. 
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la feura." 
17. In tempore illo vocabunt 7. En aquel tiempo, la nueva Je- 


lerusalem Solium Domini: et 
cepgregabuntur ad eam omnes 
Geptes in nomine Domini in 
lerusalem, et non ambulabunt 


post pravitatem cordis sui pes-. 


SIM. 


luda ad doimum lÍsraèl, et ve- 
nent simul de terra Aquilonis 
ad terram, quam dedi patri- 
bus vestris. 


19. Ego autem dixi: Quomo- 

do ponam te in filios, et tri- 
buam tibi terram desiderabi- 
lem, hereditatem praeclaram 
exercituum Gentium2 Et dixi: 
Patrem vocabis me, et post 
me ingredi non cessabis. 


20. Sed quomodo si conte- 
mnat mulier amatorem suum, 
sic contempsit me domus Ís- 
reél, dicit Dominus. 


91. Vox in viigs audita est, 
loratus et ululatus filiorum 

gel: quoniam iniquam fece- 
Tunt viam suam, obliti sunt 


18. In diebus illis ibit domus 


rusalen serà llamada el Trono de Dios ' 
y todas las naciones se congregarón 
en ella en nombre del Sefior: ya no 
adorarún ú dioses extrangeros, Y no 
seguiràún los extravios de su corazon 
endurecido en el mal. 

is. En aquel tempe se reunir la 
casa de Judà con la casa de Israel/ 
y obvidando antiguos resentimientos, vol. 
veràn unidas de la tierra del Aquilon 
donde habrún estado cautivas, à la tier- 
ra que he dado é vuestros padres, y 
de la que yo deseaba jamas hacerlos 
salir. 

19. Pues por mi parte yo habia 
dicho: Pienso en contarte en el nú. 
mero de mis hijos," en darte una tier- 
ra deliciosa, y la excelente herencia 
que forma la riqueza y poder de mul- 
titud de gentes.' Me llamaràs tu pa- 
dre, anadi entónces, y nunca dejarés 
de seguirme, nt yo cesuré jamas de 
ser tu protector. 

20. Mas la casa de Israel en ves 
de corresponder ú estos designios be- 
néficos que tenia para con ella, me ha 
despreciado, dice- el Senor, como una 
muger que trata con desden al hom- 
bre que la amas de modo que me he 
visto oblisado ú dejur estallar contra 
ella mi cólera y mi venganza. 

2l. Y así se oyeron voces confu- 
sas en los caminos," y los llantos y 
alaridos" de los hijos de Israel arro- 
jados de 8u pais, por haber dado pa- 


T 16. Én una Disertacion hecha ex proíeso manifiesta Calmet que el Arca. de la 


alianza ne fuó colocada en el templo despues de volver de la eautividad. Se pondrú 

esta Disertacion úntes de los libres de los Macabeos tom.xvin. Esta profecia mira es. 

peciílmente al tiempo del Mesías, que vino é cumplir la verdad de las figuras antiguas. 
V 18. Hebr. lit. La casa de Judí y la casa de Israel, caminaréún juntas, y ven. 

drén reunidas dec. Ambulabunt domus luda cum domo lerael, et venient simul dc. 
Ç 19. Dif. Por mi parte lo habia dicho: pienso en multiplicar tus hijos. 


Ibid, Hebr. dif. una gloriosa herencia, la multitud de naciones. 

Ibib. El hebreo dice oocabitis por vocabis, y tambien 4 la letra: d post me non 
tecedetis, en vez de recedes, en lo que estón conformes los Rabinos, 

Y 30. La palabra hebrea en los dos miembroe de este verso' significa especiól. 
o la infidelidad. Al principio del versículo se léec en el hobree sed, on lugar de 

quemodo. 

Y 21. Hebr. dif. sobre las alturas. En las calamidades subian 4 ellas para la. 

Bid. Dioe el hobreo: fetus precum, por fetus et lamentum. En el verso 9. hay 
(na espresion eemejante. . 


TOM. HZIV, 9 


66 
sos criminales, y haber olvidado al Se- 
nor su Dios, que los habia estableci- 
do en cel. . 

22. Pero convertios ú mí, hijos re- 


beldes," volveos ú mi que soy siempre 


vuestro padre, Y Yo os curaré del mal 
que os habeis causado apostatando de 
mi. 

EL PROFETA HABLA EN NOMBRE DEL 
pursLo. He aquí, Seior, que ya vol- 
vemos é tí, porque tú eres el Seior 
nuestro Dios," 

23. Ahora .conocemos que eran 
falsos esos dioses que hemos adorado 
en todos los collados y montes." Re- 
conocemos que en el Senor nuestro 
Dios està verdadéramente la salud de 
dssael, vqque los idolos son su ruina 
y perdicion, 

24. dPorque desde nuestra juven- 
tud hemos visto que el culto vergon- 
zoso de los ídolos" ha consumido log 
trabajos de nuestros padres, sus reba- 
nos y sus vacadas, sus hijos y sus hijas 
que inmolaron ú esas obras de sus ma- 
n08. 

25.. PY así dormirémos en nuestra 
confusion, y quedarémos cubiertos de 
nuestra ignominia," porque contra el 
Senor nuestro Dios hemos pecado no- 
sotros y nuestros padres desde nues- 
tra juventud hasta el dia de hoy, 
porque no hemos escuchado la voz del 
Senor nuestro Dios, que nos ha estre- 
chado sin cesar con el designio de que 
nos volviésemos ú él. 


SEREMÍAS. 


Domini Dei sui 


29. Convertimini filii revers 
tentes, et sanabo aversiones 
vestras, Ecce nos venimus ad. 
te: tu enim es Dominus Deus 
noster. 


23. Verè mendaces erant col- 
les, et multitudo montium: ve- 
rè in Domino Deo nostro sa- 
lus Esraèl. 


24. Confusio comedit labò- 
rem patruin nostrorum ab ado- 
lescentia nostra, greges eorum, 
et armenta eorum, filios e0- 
rum, et filias eorum. 


25. Dormiemus in confusio- 
ne nostra, et operiet nos igno- 
minia nostra: quoniam Domi- 
no Deo nostro peccavimus nos, 
et patres nostri ab adolescen- 
tia nostra usque ad diem hanc: 
et non audivimus vocem Do- 
mini Dei mostri. 


283. Tal es el sentido del hebreo: Volveos, hijos rebeldes, y yo curaré Ec. 
23. Se dice en el hebreo dà collibus, en vez do colles: despues se dice turòt. 
V 24. El texto dice literélmente la confudion, pero esta palabra aquí se puede 
tomar por el ídolo, conforme el uso de los Hebreos, que por odio al nombré de 
Baal, usaban en su lugar de la voz Boselh que significa confusion. . 
. V 25. Hebr. dif. Así nos quedamos acostadós y sepultados en nuestra confusion, 


y fuimos eubiertos de sonrojo dsc., cuyas palabras pueden significar el arrepenti 
miento de que estaréún penetrados los Judíos al tiempo de su conversion. Explican- 
do Origenes este capítulo, nota que la infiel Jerael al principio repudiada, y llama- 
da despues, puede representar aquí é la nacion judia éntes inerédula y reprobada, 
y despues llamada y convertida: y que su hermana la pérfida Judó sobre quien Yen 
las reconvenciones del Seior, puede representar é los cristianos prevaricadores que 


no se han aprovechado del ejemplo de los castigos cen que Dios ha tratado é l08 
Judíos incrèdulos, 


CAPITULO 1V, 
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CAPITULO IV. 


Promesas del Sefior 4 Israel. Exhorta 4 los Judios é evitar su cólera. Anuncia la 
terrible desolacion que les amenaza. Dolor del profeta al ver tantos males, y pro- 
mesas del Sefjor de no acabar con su pueblo. 


l. Si revertèris lIsraél, ait 
Dominus, ad me convertere: 
si abstuleris oflendicula tua à 
facie mea, non coimmoveberis. 


" 


9. Et turabis: Vivit Dominus 


in veritate, et in iudicio, et. 
in ihustitia: et benedicent eum. 


Gentes, ipsumque laudabunt. 


3. Haec enim dicit Dominus 

viro Juda, et Jorusalem: No- 
vate vobis novale, et nolite 
serere super spinas: 


4. Circumeidimini Domino, 
et auferte praeputia cordium 
vestrorum viri Tuda, et habi- 
tatores lerusalem: ne fortè e- 
grediatur ut ignis indignatio 
mes, et succendatur, et non 
sit qui extinguat, propter ma- 


Il. Si te conviertes, Israel, de tus 
extravios, dice el Seior, conviértete 
éú mí de todo cora2on.' Si asi fuere, 
y Si quitas de mi presencia esos va- 
nos idolos que han sido la causa de 
tus tropiezos, no serós conmovido, ni 
saldrús de tu tierra, ni te conduciràún 
cautivo. i 

2. Mira lo que debes hacer para 
probarme la sinceridud de tu conver- 
sion: Juraràs con verdad, con equidad 
y con justicia, dicien/io: Vive el Senor: 
y las naciones movidas de tu pruden- 
cia y probidad, bendecirón al Sefor, 
y publicaràn sus alabanzas." 

È: Para vosotros, hijos de Judó, es 
de la mayor importancia evitar por 
una conversion sencilla y verdadera, 
los males de que estais amenaza:los. 
Porque" ved lo que dice el Sefior à 
los habitantes de Judà y de Jerusa- 
len: Preparad con esmero vuestro bar- 
becho allà en el corazon, arrancadle 
las inclinuciones perversas que han cre- 
cido ú fuerza de pecar, y no sembreis 
sobre los húbitos antiguos que han cre- 
c:do en vosotros como espinas. 

4. Circuncidaos con la circunci— 
sion del Senor:" arrancad de vuestros 
corazones todo lo carnal, habitantes 
de Judà y de Jerusalen, no sea que 
estalle de una vez mi indignacion 
contra ivosotros, y se encienda como 
fuego, à causa de la malignidad de 


Hebr. dif. Si vuelves de tus extravíos, dice el Seior, quedarís cerca de mí, 

l Le el reposo, Y si quitas de delante de mis ojos esas abeminaciones, lu8 ído. 
s, no andarús errante entre las naciones, y fuera de tu tierra. Es decir, que en el 

hebree en vez de converteris 6 reverteris, se. habria podido leer sedebis 6 habitabis, 

. expresion que seria paralela 4 la del segundo periodo, .non commoveberis, 6 mas é la 


letra segun el hebreo, non pagaberis. ' 


2. Hebr. dif. Y las naciones sefún benditas Y alabades en él. 
3. Los dos primeros versos de este capítulo pueden considerarse como cone 
tinuscion del capítulo enterior, y como dirigidos é los lIsraelitas cautivos. Des. 


pues se dirige el profeta 4 los habitantes de 


udé: Y ciértamente ved aqui lo que 


dice el Sefior dec. El hebreo podria significar: mas he aquí lo que dies el Sehor dra, 
4. Lit. Circuncidaos en el Sehor, ú .los ojos del Seior. 


4 


Osee, x. 19 


Supr. 1. 14, 


68 
vuestros pensamientos, Y no haya quien 
pueda apagarla. 

5. Esto va ú sucederle ú este pve- 
blo infiel é insensible ú mis reconven- 
ciones, dice el Senor, Anunciadio pues 


4 Judó, hacedlo oir en Jerusalen, ha- 


bladlo delante de todos, y publicadio 
é son de trompeta: gritad fuerte, Yy 
decid: Reuníos todos, juntémonos, y mé- 
tàmonos en las ciudades fortificadas 
para librarnos del furor de nuestros 
enemigos, / 

6. Alzad el estandarte en Sion: 
juntad tropas, fortificaos" sin demora, 
úntes bien trabajad pronto y sin des- 
canso, en poneros en seguridad, por- 
que yo haré venir del norte un mal 
horrible y una gran desolacion, dice 
el Sefor, y vendrú muy presto. 

4. Porque el leon que ha de cau- 
sar este mal, y hacer este destrozo, ha 
salido ya de su .guarida. Nabucodo- 
nosor, el ladron y destructor" de las 
naciones se ha levantado, ha salido 
de su pais para convertir vuestra tier- 
ra en un desierto: gerún destruidas 
vuestras ciudades sin quedar en ellas 
ningun habitante. 

6. Por tanto, gentes ingratas y 
pérfidas, cubrios de cilicio, llorad, y 
prorrumpid en gritos y alaridos, ge- 
mid conmigo los males que van ú ve- 
nirnos, porque no hemos alejado de 
nosotros la cólera y furor del Sejor, 
como nos lo habia mandado." 

9. En aquel tiempo, el corazon 
del rey de Judú, dice cl Seiior, estarà 
como muerto, así como tambien el 
corazon de los príncipes, estaràn es- 
pantados los sacerdotes, y consterna. 
dos los profetas." 

10. Al oir tales palabras del Se- 
Nor, me ví sobrecogido de miedo y ago- 


biado de dulor, y le dije: Ay, ay, ay. 


de nosotros. 


6. Hebr: dif. reunios. 


JEREMÍAS. 


litiam cogitationum vestrarum. 


5. Annunciate in Juda, et in 
lerusalem auditum facite: lo- 
quimini, et canite tubà in ter- 
ra: clamate fortiter, et dicite: 
Congregamini, et ingrediamur 
civitates munitas, 


6. Levate signum in Sion, 
Confortamini, nolite stare, quia 
malum ego adduco ab Aqui- 
lone, et contritionem magnam. 


7. Ascenditleo de cubili suo, 
et praedo Gentium se levavit: 
egressus est de loco suo ut 
ponat terram tuam in solitu- 
dinem: civitates tuae vastabun- 
tur, remanentes absque habita- 
tore. 


8. Super hoc accingite vos 
ciliciis, plangite et ululate: quia 
non est aversa ira furoris Do- 
mini à nobis. 


9. Et erit in die illa, dicit 

Dominus: Peribit cor regis, et 
cor. principum: et obstupe- 
scent sacerdotes, et. prophetae 
consternabuntur. 


10. Et dixi: Heu, heu, heu 
Domine Deus, ergone decepi- 
sti populum istam et lerusa- 


7. Tal es el sentido del hebroo: el destructor de las naciones. 
6. Dif. porque la cólera y furor del Seiior no se han desviado de encims 


V 9. En estas dos últimas partes del verso, las voces hebress significan prúpit- 
mente el espento: los sacerdotes serén espantados, y los profetas sorprendidos, 20f- 
que ni unos ni otros aguardaban tales desgracia. 

Y 10. En el hebreo estas trés interjecciones son una sola. 


CAPITULO IV. 


lem, dicons: Pax erit vobis: et 
ecce pervenit gladius usque ad 
animamít 


ll. In tempore illo dicetur 
populo huic et Jerusalem: Ven- 
tus urens in Viis, quae sunt in 
deserto viae filiae populi mei, 
non ad ventilandum, et ad 
purgandum. 


12, Spiritus plenus ex his 
veniet mihi: et nunc ego lo- 
quar iudicia mea cum els. 


13. Ecce quasi nubes ascen- 
det, et quasi tempestas currus 
elus:. velociores aquilis equi 
llius: vae nobie quonmam va- 
stati sumus. 


i. Lava à malitia cor tuum 
ferusalem, ut salva fias: usque- 
quo morabuntur in te cogita- 
tiones noxiael 


15. Vox enim annunciantis à 
Dan, et notum facientis idolum 
de monte Ephraim. 
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Soiúor Dios, jhas engaiado pues é 
este pueblo ) ú la ciudad de Jerusa- 
len, diciéndoles por boca de sus falsos 
profetas. Vosotros tendreis pazl" Yy sin 
embargo la espada va à llegarles al 
Corxzon. 

ll. Continuando cl Senior en des- 
cubrirme las desgracius que debian 
de ú esta nacion infiel, aiadió: 

n aquel tiempo se le dira éú este 
pueblo y é Jerusalen: Sopla un viento 
abrasador en los caminos del desierto 
de la hija de mi pueblo,/ no para aven- 
tar y limpiar el trigo, sino para per- 
der al pueblo y dispersarlo. '— 

12. Porque una gran tempestad 
vendrà de esos caminos para servirme 
contra este pueblo," y yo le haré co- 
nocer entónces la severidad de inis 
juicios," que al presente mo quieren 
creer. / i 

13. Muy pronto vendrú un pueblo 
furioso que se àlzarà contra ellos, y 
cubrirú su terra como una nube: se- 
rún sus carros mas ligeros que la tem- 
pestad, y sus caballos mas veloces 
que las úguilas. jAy de nosotros, dirún 
entónces los habitantes de Jerusalen y 
el pueblo de Judà, cuanto tenemos està 
entregado al pillage. Palabras inútiles, 
que al presente podrian serles prove- 
chosas. / 

14. Jerusalen, purifica pues ahora 
tu corazon de su perversidad, para 
que evifes tantos males y puedas sal- 
varte. jHasta cuúndo tendrón acogi- 
da en tí los pensamientos perversost 
Ya pronto verds el castigo, 

15. Porque una voz anunció yà 
desde Dan, noticiag de que se acer- 
can los enemigos, y hace saber la lle- 
gada del ídolo de Bel" que viene ú 


V 10. El bebreo podria traducirse é la letra: engafiaste al pueblo y 4 Jerusalen, 


diciendo dec. esto es, permitiste que los falsos profetas hayan seduci 


Òlo y ú Jerusalen, diciendo dc 
Ç 11. 


d este pue. 


Hebr. dií. Un viento seco sopla sobre las alturas del desierto que condu. 


Ce húcia la hija de mi pueblo. Falta en el hebreo la preposicion in. 


Y 12. 


Dif. y seguna la letra del hebreo, un viento lleno y violente, vondréú de 


6ses alturas para servirme contra este pueblo. € 


Q 15. 


Dií. Y euntónces yo les pronunciaré su sentencia. 
Ere Dan una ciudad situada 


al pie del monte Líbano en la extremidad 


septentrional de la Palestina, este es, del lado por donde habia de venir el enemigo, 
Nid. Bel, 6 Belo, era el Dios que especiàlmento adoraban los Babilonios. Podria fra- 


Sap, 1. 3. 5. 


10 
gu cabeza por el lado del monte de 
Efraim." / 

16. No piensen estos enemigos que 
tgnoro 8us Gepeni y que no he po- 
dido anunciarselos ú mi pueblo. Decid 
pues, à las naciones que se ha oido 
en Jerusalen que vienen tropas de un 
pais retirado, que se echaràn sobre las 
ciudades de Judà, dando grandes gri- 
tos." Pero ella no se aprovechó de esta 
noticia, ni se tomó el trabajo de cal- 
mar mi indignacion, por lo cual yo 
hice marchar ú sus enemigos contra ella. 
- 17. Cercaràn 4 Jerusalen dia y 
noche, como los Que cuidan de un cam- 
po, porque ella irritó mi cólera, dice 
el Sefior. 

18. 'Tus acciones y pensamientos 
criminales, ó Jerusalen, llamaron sobre 
tí estas desgracias: este es el fruto de 
tu malicia, la que ha merecido tales 
castigos, porque està lleno de amar- 
gura, y ha penetrado hasta lo íntimo 
de tu corazon." / 

19. Mis entrànas estún conmovidas, 
estén penetradas mis entranas de do- 
lor, d la vista de estas desgracias que 
vendrún sobre tí, 6 hija de Sion, mi 
corazon està turbado interiórmente:// 
no puedo perinanecer en silencio, por- 
que he oido" el ruido de las trompe- 
tas, y el grito de la batalla. 

20. Se ha visto venir desastre so- 
bre desastre: ha sido asolada toda la 
tierra de Judú,' en un instante fueron 
derribadas mis tiendas, en un instante 
lo fueron mis pabellones. 


JEREMÍAS. 


16. Dicite gentibus: Ecce au- 
ditum est in lerusalem custo- 
des ventre de terra longinqua, 
et dare super civitates luda 
vocem suam. 


17. Quasi custodes agrorum 
facti sunt super eam in gyro: 
quia me ad iracundiam pro- 
vocavit, dicit Dominus. 

18. Vine tuae, et cogitatio- 
nes tuae fecerunt haec ti: ista 
malitia tua, quia amaàra, quia 
tetigit cor tuum. 


19. Ventrem meum, ventrem 
meum doleo, sengus cordis met . 
turbaci sunt in me: non tacebo, 
quoniam vocem búccinae au- 
divit anima mea, clamorem 
praelij. 


20. Contritio super contritio- 
nem vocata est, et vastata est 
omnis terra: repentè vastata 
sunt tabernacula mea, subitò 
pelles meae. . 


ducirse el hebreo: y anuncia el desastre del lado dec.: tal vez los copistas omitieron en el 
primer miembro la palabra vastitatem. Una voz anuncia de Dan el estrago, Y 
da noticia del desastre que se acerca por el lado de las montaias de Efreim. 

El monte de Efraim estaba entre Dan y Jerusalen, ep el camino que ha. 


bia de traer el enemige. 
16. Hebr. dif. 


e habia de las naciones que se adelantan: ya se alza contra Je. 


rusalen el ruido de una multitud de soldados que vienen de un pais distante, hacen 
resonar 8us gritos al ir màrcÀando contra las ciudades de Judé. Véase en el verso 


siguiente por qué se les llama custodes. 
18. 
penetran hasta lo íntimo de vuestro corazon. 


Hebr. dií. Frutos son de vuestra ma 


licia esa amargura y 86808 golpes que 


19. Hebr. dif. mis entradas, mis entrafias: yo padezco interiórmente: Mi COTBe 


Zon esté turbado, yo no puedo dcc. 


lbid. Se lée en el hebreo 8MATi, por sMaTr que los Ribinos toman por a. 'ivtiss 
pero que tambien se puede tomar por el participio femenino qudiens, en lugar de 


eudit: mi alma oye, esto es, ye 0igo. 


Ú 20. Dif. descladas. 


CAPITULO IV. 


91. Usquequo videbo fugien- 
tem, audiam vocem búccinael 


22. Quia stultus —populus 
meus me non cognovit: filii in- 
sipientes sunt, et vecordes: 8a- 
pientes sunt ut faciant mala, 
bene autem facere nescierunt. 


23. Aspexi terram, et ecce 
vacua erat, et nihili: et caelos, 
et non erat lux in eisa 

24. Vidi montes, et ecce 
movebantur: et omnes , colles 
Conturbati sunt. 

25. Íntuitus sum, et non erat 
homo: et omne volatile caeli 
recessit. - 

26. Aspexi, et ecce Carme- 
lus desertus: et omnes urbes 
eius destructae sunt à facie 
Domini, et à facie irae furoris 
eius, 


21. Haec enim dicit Domi- 
nus: Deserta erit omnis terra, 
sed tamen consummationem 
non faciam. 

28. Lugebit terra, moerebunt 
caeli desuper: eò quòd locutus 
sum, cogitavi, et non poeni- 
tuit ge, nec aversus sum ab 


e - 


29. A voceequitis, et mitten- 
tis sagittam fugit omnis civitas: 
ingressi sunt ardua, et ascen. 
derunt rupes: universae urbes 
derelictae sunt, et non habitat 


TT 

21. yHasta cuúndo he de ver hom- 
bres huyendol" ,Hasta cuando he de 
oir. el ruido de las trompetas de un 
enemigo victoriosot 

22. Han cargado todos estos ma- 
les, dice el Seior, porque mi pueblo 
es necio, Y no me ha conocido: son 
hijos insensatos y faltos de razon, son 
sabios é industriosos para hacer el mal, 
pero no tienen inteligencia para obrar 
el bien. 

43. Eché una mirada sobre la tier- 
ra, y hallela vacia y sin nada," miré 
é los cielos, y en ellos no habja luz. 

24. Vi las montanés, Y dombleban: 
vi las colinas y se estremecian." 


25. Volví los ojos ú todas partes, 
y no hallé un hombre, y aun las aves 
del cielo se habian retirado. 

26. Vi las campinas mas, fértiles" 
convertidas en un desierto, y destrui- 
das todas las ciudades ú la presencia 
del Senor y por el soplo de su có- 
lera, pero aun esta cólera iràú acom- 
paiada de misericordia, 

87. Porque esto dice el Senor: Que- 
darú desierta toda la tierra," y con to- 
do no la asolaré entéramente. 

28. Entretanto llorarà la tierra, y 
se cubriràn de luto" los cielos con mo- 
tivo del decreto que pronuncié contra 
mi pueblo, y que se cumplir infalible- 
mente, porque formé mi designio, Y no 
estoy arrepentido, ni le retractaré tam- 
poco. / 

29. Al ruido de la caballeria y de 
los flecheros echó é huir toda la ciu- 
dad: retíiranse las gentes à los luga- 
res mas altos,' suben 4 las puntas de 
las rocas, quedan abandonadas las ciu- 


- 


Y 21. Hebr. dif. iHasta cuéndo he de ver el estandarte de los enemigosP 
VV 33. Hebr. difí. no hallé sino un caos ae as Estos sen los mismos térmi. 
o 


nos que usa Moises para expresar el estado 


tipio del mundo. Ges. 1. 2. 
24. Hebr. dif. agitadas. 


rme y confuso de la materia al prin. 


36. Lit. el Carmelo, esto es, les Gmail tan Jéntiles y bellas como el Carme. 
le, monte de Palestina célebre por su fertilidad. 


Ú 97. Hobr. dif. desolada. 


28. Tal es el sentido del hebreo. 


29. Hebr, di£ ú la espesura de 


los bosques. 


72 
dades del pats, y no hay hombre que 
les habite. 

830. Mas por lo que à tí toca, 6 
htja de Sion, jqué haréús en medio de 
este pillage é que quedarés expuestal 
iCómo te salvarús2 Aunque te vistas 
de púrpura, aunque te adereces con 
oro y con todos tus atavios," y te pin- 
tes el rostro con bermellon," en vano 
trabajarés en hermosearte, los que ún- 
tes te amaban te veràún con despre- 
cio, tratarún de acabar contigo, y ez- 
terminarón ú todos tua hijos, : 

 8l. Porque escucho la voz como 
de una imuger que està pariendo, an- 
gustiada con los dolores del parto:" yo 
escucho la voz de la hija de Sion, que 
moribunda extiende las manos, y grita: 
jAy de míl que me abandona mi al- 
ma al ver la mortandad de mis hijos 
ú quienes matan ú més propios 0jes. 


JRREMÍAS. 


in eis homo. 


30. du autem vastata quid 
faciest cum vestieris te Cocci: 
no, càm ornata fueris monili 
aureo, et pinxeris stibio oculos 
tuv3, frustrà componeris: con- 
tempserunt te amatores tui, 
animam tuam quaerent. 


31. Vocem enim quasi partu- 
rientis audivi, angustias ut 
puerperae: Vox filiae Sion in- 
termorientis, expandentisque 
manus suas: vae mihi, quia 
defecit amima mea propter 
interfectos. 


, 


i 


Y 30. 'Tal es el sentido del hebreo: cuando te adereces con adornos dé oro. 

Ibid. Lit. cuando te pintes los ojos con antimonio. Hebr. lit. cuando te sajes dre. 
El antimomio se usa mucho en el Oriente para pintar y ennegrecer los ojos, y p2- 
ra ensenchar los pérpados, é fin de hacer parecer mayores los ojos. 

Y 31. Hebr. del primer parto, cuyos dolores 80n mas agudes. 
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CAPITULO V. 


Corrupcion de los habitantes de Jerusalen. Echa en cara el Sefior 4 los Israelitas 
su infidelidad y falta de fe. Pronostica el castigo de sus delitos, Y promete no ex- 


terminar entéóramente 4 su pueblo. 


I. EN este tiempo me dijo el Se- 
Ror:" Anda por todas las calles de Je- 
rusalen: mira y contempla 4 todos los 
que pasan por ellas: busca asimismo 
en todas sus plazas ú ver si encuen- 
tras un solo hombre que obre cón ar- 
reglo ú justicia y que busque la ver- 
dad:" y si hallares uno solo, perdona- 
ré 8 toda la ciudad. Pero no lo en- 
contrarús, 


2. Porque la corrupcion es tan gran- / 


de y tan general, que si ea de 
gus habitantes juran por mí diciendo: 
Vive el Senor, se serviràn de este mig- 


1. Cincuire vias lerusalem, 
et aspicite, et considerate, et 
quaerite in plateis eius, an 
inveniatis .virum facientem iu- 
dicium, et quaerentem fidem: 
et propitius ero el. 


2. Quòd si etiam Vivit Do- 
minus, dixerint: et hoc falsò 
iurabunt, l 


Y 1. Continta el discurso anterior. Dirige el Sefior la palabra no solo é Jere- 


as 8ino é todos los 
, Circuile, aspicite duc. 
Ibid. Tal es el sentido del hebreo. 


que permanecieron fieles 4 Dios, y por eso se usa del plu- 
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3 Domine ocali tui respi- 
Ciunt fidem: percussisti 
et non doluerunt: attrivisti 
eos, et renuerunt accipere di- 
sciplinam: induraverunt facies 
suas supra peiram, et noluerunt 
reverti, 


4. Ego autem dixi: Forsitan 
pauperes sunt et stulti, ignoran. 
tes nam Domini, iudicium Dei 
sui. 


5. Íboi igitur a ad optimates, et 
loquar eis: ipsi enim cogno- 
verunt viam Domini, iudicium 
Dei eui. Et ecce. magis hi sie 
mul confregerunt iugum, ru- 
perunt vincula, 


6. Ideirco percussit eos. leo 
de siva, lupus ad vesperam 
vastavit eos, pardus vigilans su- 
per civitates eorum: Omnis, 
qui egressus fuerit ex eis, ca- 
pietur: quia multiplicatae sunt 
praevaricationes eorum, con. 
fortatae sunt aversiones eo- 
run, / 

7. Super quo propitius tibi 
ese poterof filii tui derelique- 
runt me, et iurant in his, qui 
non sunt dii: gaturavi eos, et 
moechati sunt,.et in domo 
meretricis Juzuriabantur, 


e08, . 


mo juramento para jurar en falso. 

3. Entónces dije: Justos son tus qui- 
eios, Senor, tus ojos ven favordble-. 
mente ú los que aman la verdad:j' y 
solo has encontrade en estos hombres 
mentira y engaio, con cuyo motivo los 
heriste, y lo le para ellos es que no 
lo han sentido, ú golpes los hiciste pe- 
dazos Y no quisieron someterse al cas- 
tigo, nt aprovecharse de él: endurecie- 
ron 8us frentes mas que una piedra, 

no han querido convertirse ú £í, de-. 
Jando 'sus caminos criminales. 

4. Por mi parte, al ver esa obsti- 
nacion del comun del pueblo, decia: 
Quizas solo los pobres son idiotas" é 
ignoran el camino del Senor y las ór. 
denes de su Dies. 

6. dré pues en busca de los mag- 

nates" del pueblo, y les hablaré, que 
sin duda ellos saben el camino del Se- 
for, y las Ordenes de su Dios. Pero 
hallé que todos estos han conspirado aun 
mas osúdamente" para hacer pedazos. 
el yugo del SeRor, y romper sus co- 
yundas. 

6. Por eso los devorarí el leon del 
desierto, los robarà el lobo que busca 
su presa al anochecer, el leopardo ten-: 
dré puestos siempre los:ojos en sus. ciu- 
dades para destrozar 4 cuantos salgan ' 
de allí" porque se han multiplicado 
sus iniquidades y no tiene término su 
desobediencia. 


7, Despues de esto, dice el Senior, 
iqué razon hay para ser misericordio-. 
so contigol Me abandonaron tus hijos, 
Ten por los que no son dioses. Los' 

saciado t/ colmado de bienes, y ellos 
me han provocado con sus delitos, purs 
que se entregaron al 'adulterio, y han . 
satisfecho sus vergornzosas pasiones" en 


9 
Y 3. Este tambien es el sentido del hebreo que é la letra. dice:.iTus ojos, Se. . 


lor, no estàn queltos húcia la verdad7 


Y 4. Tal es el sentido del hebreo que dice literdlmente: Tal vez solo los pobres 
he han vuello insensatos, porque ignoran ic. 
d 


Y 5. Lit. Los: 


08. 
fbid. El hebree dice sencillamente: mas he hallado que estos mismos han cons. 


Pirado reunidos pare quebrantar de. 
este leon 


6. Muchos traducen el hebreo de este modo: el lobg Dl desierte. Este alstei. 
esté leopardo representan 4 Nabucodonosor. ae 


7. Hebr. dif. ellos sé reunieron en tropel. 


TOM, XIV, 


i0 
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casa de la prostituta. 

8. Han llegado é ser como caba- 
llos padres en el tiempo del zelo:" ca- 
da cual persigue con ardor furioso é 
la muger de su prójimo. i 

9. 4Y no castigaré estos: excesos, 
dice el Seiiorl jy Ro me vengaré de 
una nacion tan delincuentel Ciérta- 
mente to me venguré. 

IQ. Pueblos de Caldea, subid é sus 
murallas en que han colocado su con- 
fiunza, y derribadlas, mas no las ar- 
ruineis entéramente, arrancad los re- 
nuevos de su ruza, ezterminud ú 8us 
hijos/' porque na son feles al Sefior, 
. Hi. Por cuanto la casa de Israel 
y là casa de Judó violaron la obe- 
diencia que me debian y llegó al ex- 
tremo su perfidia, dice el Senor. 

12. Renegaron del Senor y dijeron: 
No es Dios el Senor:" ningun mal nos 
vendrà sé le dejamos: no verémos la 
guerra ni el hambre con que nos ame- 
nazan de su parte. 

13. Los profetas que nos las pro- 
nosticaron en su nombre, hablaron al 
aire, y Dios no habió por su boca, ú 
ellos serà à quienes sobreveniràn esas 
Cosas." 

14. Ved aquí lo que el Seiior Dios 
de los ejércitos me ha dicho que les 
suçederú: Porque hablaste de ese mo- 
do, pueblo de Judú y de Israel, yo ha- 
re ó Jeremías, que mis palabras en tu 
boca se vuelvan de fuego, que ese 
pueblo sea como leiia y que ese fue- 
go les. devore: y esto serú pronto, 

, 15. Casa de Israel, dice el Senor, 
di voy é hacer venir sobre tí un pue- 
o de pais muy remoto, pueblo po- 


JEREMIAS. 


8. Equi amatores, et emisst- 
rii facti sunt: Unusquisque ad 
uxorem proximi sui hinniebat. 


9. Numquid super his non 
visitabo, dicit Dominust et 
in gente tali non ulciscetur a- 


nima mea/ 


10. Ascendite muros eius, 
et dissipate, consummationem 
autem nolite facere: auferte 
propagines eius, quia non sunt 
Domini. 


ll. Praevaricatione —enim 
raevaricata est in me domus 
srael, et domus luda, ait 
Dominus. l 

12, Negaverunt Dominum, 
et dixerunt:: Non est ipse: 
neque veniet super nos malum: 
gladium et famem non vide- 
bimus. 

13. Prophetae fuerunt in 
ventum locuti, et responsum 
non fuitin eis, haec ergo e- 
venient illis. 


14. Haec dicit Dominus 
Deus exercituum: Quia locutt 
estis verbum istud: ecce ego 
do verba mea in ore tuo in 
ignem, et populum istum in 
ligna, et vorabit eos. 


15. Ecce ego adducam super 
vos gentem de :longinquo do- 
mus Israel, ait Dominus: gen- 


Y 8. Hebr. dif. como caballos muy cebados y dispuestos d cubrir dc. En el he- 


breo se dice trahentes. 


10. Dif. segun los Setenta: dejad sus cimientos porque son del Sejor. Es de. 


cir que en lugar de auferte, leyeron relinquite, que en vez de 


gines eius, leye" 


ton fundamenta eiue, que no leyeron la partícula non, y quiza en lugar de tpéi, 
brún leido. ipsa, Concertando con fundamenta. Este sentido parece muy conforme con 
la prohibicion anterior: coneummationem autem Molite facere. Nabucodonosor no des 


truyó los fundamentos de Jerusalen 


Y 12. Hebr. dif. mintieron al Senior, le desconocieron, y le faltaron ú la fideli. 
dad: ellos dijeron: no es 6l quien Àabla por los profetas que mos amenatan cen exe 


venganzas. 
x 13. Hebr. dif. No estaba en su boca la palabra de Dios: vengan sobre elles 


los males con que nos amenasoR. 
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tem robustam, gentem anti- 
quam, gentem, cuíus ignora- 
bis linguam, nec intelliges quid 
loquatur. pa 

16.. Phàretra eius quasi sepul- 
chrum patens, universi fortes. 


i 


17. Et comedet segetes tuas, 
et panei tuum: devorabit fi- 
lios tuos, et filias tuas: : come- 
det gregem tuum, et. armenta 
tua: comedet vineam tuam et 
ficum tuam: et conteret urbes 
munitas tuas, in quibus tu 
habes fiduciam, gladio. 

I8. Verúmtamen m diebus 
is, ait Dominus, non faciam 
ves in eoasum mationem, 

i9. Quod si dixeritis: Quaere 
fecit nobis Dominus Deus no- 
ster haec emnial dices ad eos, 
Bicut dereliquistis me, et ser- 
vistis Deo Eleni in terra. ve. 
stra, sic servietis alienis in terra 
Ron vestra. ., —. uo 2 


20. Annunciate hoc domui 
lacob, et auditum facite in Ju: 
da, dicentes:.——: Dn 
21. Audi popule stulte, qui 
non habes cor: qui habentes 
oculos Bon videtis: et aures, et 
non auditis: qu Be LE 
44 Me ergo non timebitis, 
ait Dominus: et à facie mea 
non dolebitist Qui. pogui are: 
nam terminum. mari, praece- 
ptum sempiternum, quod non 


y . 
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deroso, pueblo "antiguo, pueblo cuyo 
idioma te serà desconocido ni enten- 
derús lo que habla." 


16. Serà para € su aljaba como 
un sepulcro abierto que te tragarú : 
todos sus soldados seréón valientes, y 
no podrús reststiries. 

17. Comerà tu trigo y tu pan: de- 
voraré" tus hijos y tus ia: pillarà tus 
rebanos y vucadas, despojarà tus vi. 
has:y. tus higueras de sus frulos, y ven- 
dró con espada en mano 4 destruir 
tus mas fuertes ceudades, en las qué 
habies puesto tu confianza. 


IS. Con todo, en el mismo tiempo 
dijo el Senor, no os exterminaré en- 
téramente, 
. 19. Bi despues, htjos de Judú di- 
jereis: jpor qué motivo el Senor nues. 
tro Dios nos ha causadò todos estos 
males Tú Jeremías les diràs de mi 
parte." Así como me abandonastels y 
adorasteis un dios extrangero en vues- 
tro mismo pais, así serviréis A los ex- 
tranos en tierrà agena. 
—-Q0. Anunciadio ú la casa de Ja- 
cob, y pregonadio en Judà, diciéndoles: 


t 


81. Oye, pueblo insensato y sm, 


cordura," que teniendo ojos no veis, 
y teniendo orejas no Oois. 


. 22, jConque no me respetaréis," 
dice el Senort jni tendréis miedo" de- 
lante de míl ,Congue no temerérs ofen- 
derme à mí, que he puesto la arena 
por límite al mar, al que :mpuse una 


lo Este pueblo éra el caldeo. 
17. En el hebreo se lée el plural devorabunt por el singular devorabit. 
V 19. Estas palabras, si dijereis dec. se dirigen é los hijos de Judé: y estas otras, 


le dirés, se refieren. al profeta. La primera frase estú en plural si dizxeritis: la so. 
Eunda en singular, dices. Quizas en vez de dicelis, se podria decir tibi dicent, Y 
entónces el sentido seria: Vendré tiempo en que te dirún, é tí Jeremíes: iPor qué 
el Sefior nuestro Dios nos ha causado todos estos malest Entónces tú les dirés de 
Mi parte de. O mas sencíllamente: quiza en vez de et dicet ad eos, se podria léer 
et dicam ad voe, en este sentido: Vendré tiempo en que diréis: /Por qué el Seior 
muestro Dios nos ha hecho todos estos males: Entónces yo os diré: Así çomo voso. 
tros me abandonasteis dec. 
21. Lit. sin corazon, esto es, sim inteligencia: este es un hebraismo. , 
22. Lit. ino temeréis: 
Bid. Tal es el sentido del hobreo. De ió 


Infr. xvi. 20. 


Toei. 1. 23. 
Zacà. vu. 10. 


16 
ley eterna que jamas quebrantarà/ Se 
agitaràún sus olas, y no podrúónipasar 
de allí, se alzaràn. con furor, y no 
podràn saltar esos límites." 

428. Pero el corazon de este pue- 
blo, mas indócil aun que el mismo mar, 
se ha vuelto incrédulo" y. rebelde, y 
no ha querido sujetarse ú. mis órdenes, 
así es que ellos se han separada de 
mi y se han ido en pos de sus ídoloss 
. 24, Y no dijeron en su interior: 
Temamos al Senor nuestro Dios, que 
éú su tiempo da é los frutos de la tier- 
ra las primeras y últimas lluvias," y nos 
conserva todos los anos una abundan- 
te cosecha. 


25. De modo que vuestras iniqui- 
dades, gentes ingratas é infieles, han 
desviado mis gracias" de' vosotras, Yy 
vueftrogs pecados se han opuesto al 
bien que estaba pronto ú dispensaros. 

26. Pues que en.mi pueblo se ha- 
llan impíos que ponen trampas 4 sus 
hermanos, como las que se arman à 
los. péjaros, y que tienden redes pa- 
ra coger é los hombres. 

.e 27. Estàn llenas sus casas del: fru- 
to de sus embustes, como la red lo 
està de las aves que cayeron en ella, 
y de este modo se ban hecho gran- 
des y ricos. 

28. Eporasol y se robustecie- 
ron, é insolentes con 8u pro ) 
violan mi ley con los procederes mas 
criminales, no toman la defensa. de 
la.viuda, no sostienen el derecho del 
pupilo, ní hacen justicia é los pobres. 


29. 4Y no castigaré yo tales exce- 
s0:1 dice el Senor, jy nome venga- 
ré de una nacion tan criminall 


— 80. Por esta gente se han hecho: 
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praeteribit: et commovebuntur, 
el non poterunt: et intume- 
scent fluctus eius, et non tran- 
sibunt illud. l 

23. Populo autem huic factum 
est cor incredulum et exaspe- 
raDs, recesserunt et abierunt. 


24. Et non dixerunt in Cor- 
de suo:. Metuamus. Domipeam 
Deum nostrum, qui dat nobis 
pluviam temporaneam et seró- 
tinam in tempore suo: pleni- 
tudinem amnuae messis custo- 
dientem  nobis. 
25. Iniquitates vestrae decli: 
naverunt haec: et peccata ve- 
stra probibuerunt bonum à vo- 


26. Quia inventi sunt ia póe 
pulo meg impli insadi que: 
si aúcupes, laqueos ptes, 
et pédicas ad capiemdos viros. 


27. Bicut decipula pleha avi- 
bus, sic domus eoram: plesae 
dolo: ideo magnificati: sunt es 
dita. — i il 
28. Incrassati sunt et impin- 
guati: et praeterierunt sermor 
nes meos pessimè, Causarc v- 
duae non iudicaverunt, çausam 
pupilli non direxerunt, et .iu- : 
dicium pauperum non iudicar 
verunt.. —... .. .. land, 
29. Numquid super his non 
visitabo, diçit Dominust gut 
super gentem huiuscemodi Bon 
ulciscetur anima mesl — , 
30. Stupor et mirabilia facta 


Y 22. Elfiucius eius de esta frase parece regir no solo en estos dos versos, si: 
no tambien en los dos precedentes cuyo plural no puede venir regido de otra par- 
te: esto hace presumir que traspusieron los copistas las dos frases, y que así la lec. 


cion primitiva habré sido: et intumescent fluctus eius, et non transibunt illud: et come 


monebuntur et non poterunt. 


23. Hobr.dif. un corazon que se retira y se rebela. 


4, 


24 Esto es, las del otoio y las de la primavera. 
20. Lit. Estas bendiciones que echo sobre puestra tierra, 


sunt in terra: 


31. Prophetae prophetabant 
mendaciuin, et sacerdotes ap- 
plaudebant manibas suis: et 
populus meus dilexit talia: quid 
igitur fet in novissimo 'eius 
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en la tierra cosas extranas, Y que se 
oyen con el muyor asombro. È 
31. Los profètas vendiaa por va. 
ticinios sus mentiras, los aplaudian" 
los sacerdotes palmoteando, y en es. 
to hallaba mi pueblo su contento. ,Cuéi 
serà pues el.Castigo que al fin le da- 
ré," si ha deser proporcionado ú sus 
Crimeness pe au ea i 


Y 31. Heobr. dif. Se les acarcaban, sprobaban 4u conducta con una coberde defe. 


Tencia. 


4 


id. En el hebreo se lée el pronòmbre eius en femenino en lugar del pro. 


nombre eius en masculino. Pareoe que los Setenta no leyeron 


n promombre. 
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CAPITULO VL 


Desolacion de Jerusalon y de Judé. Infidelilad del pueblo. Paz falsa 
. motió. Mandasele que se imnstruya en la justicia y la siga.  . 


l. CoxroRramini filil Benia- 


min in medio Jerusalem, et in 
Thecua, clangite búccinà, et 
super Bethacarem levate vexil- 
um: quia maluda visum est 
eb Aquilone, et contritio ma- 
gna. / 

2, Speciosae et delicatae as: 
simiavi filiam Sion. 


- 


3. Ad. eam, venient pastores, 
et greges eorum: fixerunt in 
ea tentoria in circuitu: pascet 
unusquisque eos, qui sub ma- 
nu sua, synt,. —.——. 


0 


dal, 


que se le pro. 


l. Esromzaos, hijos de Benjamin, 
en medio de Jerusalen," hàced. reso- 
nar en Tecua la trompeta, alzad el 
estandarte en Betacara," porque se 
deja ver, un mal por el rumbo del 
norte, que os amenaza con grande 
estrago..——.— / 

82. Puyedo comparar la, hija de Sion 
é una muger que es bella y delica- 
da, .y que earece de esfuerzo para re- 
sistir .ú ,los que quieren ultrajaria, , 
O 8. Tambien es semejante ú una 
tierra fértil, 6 donde los pastores, 
atraidos por la abundancia de los pas- 
tos, vienen con empeflo ú traer sus 
ganados, porque así vendràn con sus 
tropas los principes de Babilonia. Hi- 
jarún las tiendas al rededor de sus 
murallas, y cada cual cuidaré de las 


gentes que estàn é sus órdenes." 


/ V1. El hebreo dice: de medio, lo que da motivo para suponer que la palebre del 


podria significar, fugitè. Piensan otros, que podria traduciree mas 


v 


bien, con. 


Eregamini, como en el capítulo iv verso 6. Tal vez en lugar de de medio, se leeria én. 
tes in medio, como supone la Vulgata. i / 


Ibid. La herencia de Benjamin estaba al nmorte de Jerusalen: 'Tecua y 'Bete. 
esra estabun'en el territorio de Judé al mediodia de Jerusalen, la que pertenecia 6 
entrambaes tribus, y era la capital de todo el reino. Betacara estaba en una altura en. 
tre Jerusalen y Tecua. I 

VY 2 y 3. Hebr. dif Puedo comparar é la hija de Sion con un delsciose. 
Vendrén é él los pastores con sus rebafios: levantàrén sus tiendas al rededor, y ca. 
de cual de ellos haré que allí paste el ganado que conduce. Estos pastòres son los 
principes de Babilonia, yY eus tropas som sus robelies. El hobroo dice, pasouum et 
delicatum, quizas en vez de pascuo delicato. SE 


T8 
. 4. Prepermos todos é declararle ia 
guerra," dirún los Ecfes ú sus solda- 
dos, vamo3. sin: pérdida de tiempo, es- 
calemos sus muros en medio del dia, 
así verémos mejor para dirigirles los 
tiros. Pero desgraciados de nosotros, 
porque ya declina el dia, y son ma- 
yores las sombras de la tarde. 

5. Con todo, no hay que acobar- 
darse. Ea, subamos ú sus muros du- 
rante la noche, y asolemos todas sus 
casas . y, sus torres". En esto no ha- 
rémos mas que ejecutar las órdenes 
del Sefior, 

6. 'Porque esto nos ha dicho el Se- 


hor de los ejércitos: Cortad los àrbo- 


les del rededor/' y haced trincheras 
en torno de Jerusalen. Ésta es la ciu- 
dad destinada 4 mi venganza, porque 
en ella reing toda especie de calum- 
nia. 

7. Coro enfria la cisterna toda el 
agua que recibe, así esta ciudad hace 
fríamente las acciones mas crimina- 
les." No se oye hablar en dlla mas 
que de injusticia" y de opresion: y el 
grito de gentes enfermizas y. cubier- 
tas de llagas por sus violencias, lle- 
ga sin cesar ú mí. 

8, Vuelve en tí, Jerusalem," no sea 
que me retire de tí," y 'que te reduz- 
ca 'ú un desierto y à una terra des- 
poblada, 

9. Porque mira lo que dice el Se- 
for de los ejércitos: Serón recogidos 
los restog de Israel, como se Corta 
de una vipa hasta el último racimo 
de uvas. Volved, se diràn unos à otros 
los vendimiadores," y poned en la ca- 


 JRREMÍAS. : 


4. Sanctificate super eam bel. 
lum: congurgite, et ascenda- 
mus in meridie: vae nobis, 
quia declinavit dies, quia lon- 
giores factae sunt umbrae ve- 


pen 


5. Surgite, et ascendamus in 
nocte, et dissipemus domos 
eius. 


6. Quia haec dicit Dominus 
exercituum: Caedite lignum 
eius, et fundite circa lerusa- 
lem àggerem: haec est civitas 
visitationis, omnis calumnia in 
medio eius. 


7. Sicut trigidam fecit cister- 
na aquam suam, sic frigidam 
fecit malitiam suam: ihiquitas 
et vastitas audietur in ea, co- 
ram me semper infirmitas et 


plaga. 


8. Erudire Jerusalem, ne for- 
tè recedat anima mea à te, ne 
fortè ponam te" desertam ter- 
ram inhabitabilem. — 

9. Haec dicit Dominis exer- 
citaum: Usque ad Tracemum 
colligent quasi in 'vinea reli: 
quias Israèl: converte manum 
tuan: quasi vindemiator ad car- 
tallum. 


Y 4. Lit. Santificad la guerra contra ella, esto es, preparaos é declararle la guer. 
ra. Podrian entenderse especiólmente por esta expresion los actos religiosos que eran 


di de estos preparativos. 


Ú 5. Tales el sentido del Nabres: 88 torres, Óó eue eastillos. el 
Y 6. Se lée irregulérmente en el hebreo tignum, en domenino, 6 cop el pronom. 


bre lignum eius quizas por el plural ligna. 
id, Hebr. dif. de op:esion. 


7. Hebr. dif. Como un pozo' hace salir eus aguas, así ella hace brotar su mas 
hicia:: como. de una fuente siempre perenne. El hebreo dice cisterna: los Rabinos lesa 


puteus. 
: bid. Hebr. dií. de violencia, . 
8. Dit. y literélmente: corrígete. 


9. Lit. Vuelve tu mano como el vendimiador, y pon dsc. El hebreo dice cecs 
quisas es lugar de palmites: vuelve 6 pesar tu mano eomo, un vendimiador sobre les 


Tamo8e. 


CAPITULO VI. 


10. Cui loquart et quem con- 
testabor ut audiat2 ecce incir- 
cumcisae aures eorum, et au- 
dire non possunt: ecce verbum 
Domini factum est eis in op- 
probrium: et non suscipient 
llud. 

ll. Ideirco furore Domini 
plenus sum, laboravi sustinens: 
eflunde super parvulum foris, 
et super consilium iuvenum 
simul: vir enim cum muliere 
capietur, senez cuin pleno die- 
rum, 


12. Et transibunt domus eo- 
rum ad alteros, agri et uxores 
pariter: quia extendam manum 
meam super habitantes terram, 
dicit Dominus. 

13. A minore quippe usque 
ad maiorem omnes avaritiae 
student: et à propheta usque 
ad sacerdotem cuncti faciunt 
dolem. / 


14. Et curabant contritionem 
fliae. populi mei cum ignomi- 
hia, dicentes: l'ax, pax: et non 
erat pax. 
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asta cuanto haya quedado. Llevaos. 
todo lo que hay en Jerusalen, diràún 
tambien sus enemigos. Pero son inútt- 
les mis amenazas, porque Radie les 
hace caso. 

10. 4A quién, pues, dirigiré mi pa- 
labra, y éú quién conjuraré para que 
me escuchel" 'Tienen incircuncisas las 
orejas, Y no pueden oir, desprecian 
la palabra del Senor, y no quieren 
recibirla. 


Il. Por eso estoy lleno del furor 
del Senor, no puedo- contener la có- 
lera: el celo de su gloria no me deja 
ver los ultrages que se le hacen, sin 
decirle: Senor, Das ú un tiempo 
tu indignacion" sobre las reuniones de 
los jóvenes y sobre los pérvulos que 
estàn en las calles. Esto hards, 6 .Dios 
mio, porque el hombre serú preso con 
la muger, y el anciano" con el que 
ha llegado éú la última vejez. 

12. Sus casas, sus campos y tam- 
bien sus mugeres, pasarún à poder de 
extrafiòs, porque extenderé mi mano 


sobre los habitantes de la tierra, dice . 


el Senor, 

13. En razon de que desde el mag 
pequeno hasta el mas grande ge han 
dedicado é satisfacer su avaricia, Y 
desde el profeta hasta el sacerdote, 
no piensan todos mas que en: enganar 
con destreza. 

14. Y estos falsos profetas y es. 
tos sacerdotes infieles, Curaban las lla- 
gas de la hija de mi puèblo, de un 
modo de que debia resultar en con- 
fusion de ella." Y en realidad, en vez 


- de aplicarle remedios saludables, re- 


prendiendo fuértemente sus delitos, solo 
pensaban en darle seguridad, ú pesar 


Jeai. im. 11. 
Infr. viy1. 10. 


de mis amenazas, diciendole: La paz, la " 


paz morarú en tí, cuando no habia para 


Y 10. Dif. /Con quién atestiguaró, é quién cogeré por testigo pera ser escuchadot 


Y 11. 


Los Setenta leyeron todo esto en primera persona en boca del mismo Dios, 


Es decir, que en vez de et furore Domini, leyeron et furore meo: Y en vez de effun. 
de, ban leido efunddm. Lleno estoy pues de mi furor, ni puedo contenerle mas: voy 


4 derramarle al mismo tiempo sobre 
Íbid. Quizas en lugar de senez deberia léerse minimus, el mas jóven, por còntrae 


dLc. i 


posicion con el que esté cargado de afos. 
14. Hebr. dif. ligéramente, como va mal sin peligro, 


Mattà. xi. 29. 
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ella esperanza de pam 

i5. Ellos tambien se han aver- 
gonzado porque. cometieron abomina- 
ciones, 6 mus bien" no se han confun- 
dido, ni sabido qué cosa es tener ver- 
guenza, por eso caerón entre la mul- 
titud de los moribundos, y pereceràn 
todos juntos en el tiempo senalado 
para su Castigo," dice el Senor. 

16. Escuchad lo que dice el Se- 
Nor: Paraos en los caminos, ved, Y 
preguntad cuéles son los antiguos sen- 
deros para eonocer el buen camino, 
y andad por él, y hallaréis la paz y 
el refrigerio de vuestras almas. Pero 
en vez de aprovecharse de este quiso, 


me han contestado: No caminarémos 


dosi. 1. UI. 


por ahí, 

17. Os puse centinelas,' les dije 
aun, escuchad. el sonido de la trom- 
peta. Y ellos respondieron: No quere- 
mos oirle. 

18. Por tanto, escuchad naciones, 
entended pueblos, con cuúnto rigor 
voy é castigarlos." l 


19. Oyeme, 6 tierra: Voy é des-. 


cargar sobre este pueblo toda espe- 
cie de males, que seràn el fruto de sus 
pensamientos criminales, y el castigo 
que merecen, porque no han escucha- 
i mi palabra, y han desechado mi 
ey. : 
l 30. Y así qué me ofreceis 
incienso de Saba7" jú qué fin haceis 
venir para mí perfumes" de los pai- 
ses mas remotos2 No me agradan vues- 
tros holocaustos, ni me gustan vues- 
tras víctimas, 

21. Por tanto, ved lo que dice el 


Senor: Voy ú cargar de desgracias 


JRREMÍAS. 


15. Confusi sunt, quia abo- 
minationem fecerunt: quin po- 
tiús confusione non sunt con- 
fusi, et erubascere nescierunt: 
quam ob rem cadent inter 
ruentes: in tempore visitatio- 
nis suae corruent, dicit Domie 
nus. 

16. Haec dicit Dominus: Sta- 
te super vias, et videte, et in- 
terrogate de semitis antiquis, 
quae sit via bona, et ambu- 
late in ea: et invenietis reíri- 
gerium animabus vestris. Et 
dixerunt: Non ambulabimus. : 


17. Et constitui super vos 
speculatores. Audite vocem tu- 
bae. Et dixerunt: Non audie- 
mus. 

18. ldeo audite Gentes, et 
cognosce congregatio, quanta 
ego faciam eis. 

19. Audi terra: Ecce ego ad- 
ducam mala super populem 
istum, fructum —cogitationum 
eius: quia verba mea non a6- 
dierunt, et legem meam pro-. 
lecerunt, 


20. Ut quid mihi thus de Sa- 
ba aflertis, et calamum suave 
olentem de terra longinquat 
holocautomata vestra non sunt 
accepta, et victimae vestrae 
non placuerunt mihi. . l 

21. Propterea haec dicit Do- 
minus: Ecce ego dabo in po- 


V 15. Hebr. dif. ,8e han eonfundido con las abominaciones que han hecho: No, 
no se han confundido, ni sabido dic. En el hebreo se léen unas De. se supo. 


ne significar confusi eunf, aunque própiamente signifiquen confesione 
: i sunt) 


zú podria lé6erse inumquid confusi 


ecerunt: qui" 


id. Hebr. lit. en el tiempo en que los visitaré castigúndoles. Esto es, que allí 
els (quo) tisitabo eos, en vez de visitalionis auge. 
17. Estos centinelas eran los profetas que Dios suscitaba. 


Y 18. Falta en el hebreo la palabra 


Jfaciam: el nombre expresado por cen. 


Eregetio, puede tambien significar testimenium, en este sentido lo toma Simmaco: f 


en vez 
el testimonio que se presenta contra ellos. 


de cognosce, se habrie podido leer cognescite, haciendo este sentido: sabed. 


Y 20. El incienso del pais de Sabéí en la Arabia, era el mejor que se conociac: 
dbid. Lit. la cana oloross, esta venia tambien de Arabis. 


CAPITULO VI. 


m istum ruinas, et ruent 
in els patres et filii simul, vi- 
Cinus, et proximus peribunt. 
22. Haec dicit Dominus: Ec- 
Ce populus venit de terra A- 
quilonis, et gens magna con- 
surget à finibus terrae. 

. Sagittam et scutum ar- 
ripiet: crudelis est, et non mi- 
serebitur:: Vox eius quasi ma- 
te sonabil: et super equos a- 
scendent, praeparati quasi vir 
ad praelium, adversòúm te, fi- 
lia Sion. 


24. Audivimus famam eius, 
dissolutae sunt manus nostrae: 


tribulatio apprehendit nos, do-. 


lores ut parturientem. 


25, Nolite exire ad agros, et 
in via ne ambuletis: quoniam 
gladius inimici pavor in cir- 
Cuitu. 

26. Filia populi mei, accin- 
gere cilicio, et conspergere ci- 
nere: luctum unigeniti fac ti- 
bi, planctum amarum, quia re- 
pentè veniet vastator super 
no3. 

21. Probatorem dedi te in 
Populo meo robustum: et scies, 
et probabis viam eorum. 


283. Omnes isti principes de- 

clinantes, ambulantes fraudu- 
lenter, nes et ferrum: univer- 
N Cortupti sunt. 


29. Defecit sufllatorium, in 
igne consumptum est plum- 
buip, frustrà conflavit confla- 


Y 23. Hebr. lit. de eu arco. 
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este pueblo, caeréún los padres júntar. 
mente con los hijos, y el vecino pe- 
recerà con el vecino. 

932, Esto dice el Sefor: Va ú ve- 
nir de la tierra del norte una nacion, 
y se levantarà de los confines del mun. 
do un pueblo grande. 

43. Se armarà de flechas," y to- 
marí su escudo:' él es cruel é in. 
humano: sus tropas harón un ruido 
como las olas del mar, imontaràn 4 
caballo, y con las armas en la mano, 
vendrún àú echarse contra tí, ó hija 
de Sion, como un hombre que va ú 
pelear con su enemigo. 

24. Ya los oimos venir de léjos, 
y han quedado sin fuerza nuestro3 bra- 
zos: se apoderó de nosotros la aflic- 
cion," y nos agobia el dolor como 4 
la muger que està de parto. 

25. No salgais al campo, ni an- 
deis en los caminos," porque solo se 
ve la espada del enemigo y el espanto 
por todas partes. i 

26. Vistete de cilicio, hija de mi 
pueblo, acuéstate sobre la ceniza, llora 
amàrgamente, coino llora una madre 
ú su hijo único, porque el asolador 
vendrú derepente sobre nosotros. 


97. A tí, 6 Jeremia3, te he cons- 
tituido sobre mi pueblo, para que ls 
hagas la última prueba, exaimines sus 
caminos 4 deseos, Y Conozcas cxún 
grande es la corrupcion que reina en él." 

28. QPorque aun su3 mismos mag- 
nates se han separado del camino" 
recto: sus pasos estàn llenos de simu- 
lacion: no son mas que cobre y fierro, 
y todos estàn corrompidos, l 

29, En vano ha mdo soplar el cri- 
sol para purificarlos,' se consumió el 
plomo en el fuego, sin que quedara 


lid. Creen algunos que la voz hebres significa dardo, 


Y Qu. 


Hebr. dif. La angustia, el apuro. 


25. El hebreo dice en singular femenino ne ezeos, ne ambules, refirièndose 


. Dice el hebreo propugnaculum, por probatorem: y munitionem. 


edi de Sion, pero los Rabinos opinan que selea ne exeatis. ....ne ambuletis. 
Y 


28. Hebr. dif, Todos ellos son culpables de la rebelion mas criminal: Omnes 


, aposlatae apostatarum. 


uts 
Y 29. Hebr. dif, El fuello se ha desecade, se ha gestado d fuerza da soplar 


é fuego. 


TOM. XIV, 


NH 


Infrexvi. 13. 
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oro ni plata: tambien ha sido inútil 
que el fndidor los pusiese en el horno, 
porque no se consumieron sus vicios, 
y permanecieron en sus impurezas. 

80. Llamadlos pues plata falsa, y 
eslo son en realidad, porque el Senor 
los desechó. 


tor: imalitige enim eorum non 
sunt consumptae. 


30. Argentum reprobuin vo- 
cate eos, quia Dominus proie- 
cit illos. 


vs 


Y 29. En aquel ticmpo se usaba el plomo para epartar y purificar los metales en 


el crisol. 
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CAPITULO VII. 


Confianza vana de los Judios en el templo que deshonran con sus delitos. Prohibe 
el Sedor al proteta que ruegue por el pueblo. Sacrificios inútiles sin la obediencia. 


l. HasuaNDo el Senor ú Jeremias, 
Je dijo: 


2. Ponte en pié ú la puerta de la 
casa del Sehor, predica allí estas pa- 
labras, y dí: Escuchad la palabra del 
Senior, habitantes todos de Judà, que 
entrais por estas puertas para adorar 
al Senor. 

3. Esto dice el Senor de los ejér- 
Citos, el Dios de lsrael: Rectificad 
vuestros caminos, corregid vuestra con- 
ducta, y habitaré en este lugar con 
vogotros." 

4. No pongais vuesira confianza 
en palabras engafiosas, dicienda como 
vuestros falsos profetas: Este es el tem- 
plo del Seiior, el templo del Senor, el 
t: mpia del Seiior:" no permitirú su des- 
truccton, ni que sufra ninguna des- 
gracia el pueblo que le adora. 

5. Porque si cuidais de enderezar 
vuestros caminos y corregir vuestra 
conducta, si haceis justicia 4 los -li- 
tigantes, 


6. Si no cometeis violencias" con- 


tra el extrangero, el huéríano y la 
v.uda, si no derramais en este sitio la 
s'ngre inocente, yY si no seguis ú dio- 
8 8 ixtrangeros para vuestra desgracia, 


Y 3. Hebr. dif. Os haré habitar en este lugar, yo os conservaré en él Tal es el, 


sentido de la version de los Setenta. 


l. VERBUM, quod factum est 
ad leremiam à Domino, di- 
cens: 

2. Sta in porta domús Domi- 
ni, et praedica ibi verbum l- 
stud, et dic: Audite verbum 
Domini omnis luda, qui ingre- 
dimini per portas has, ut ado- 
retis Dominum, 

3. Haec dicit Dominuè exer- 
cituum Deus Israèl: Bonas fa- 
cite vias vestras, et studia ve- 
stra: et habitabo vobiscum in 
joco isto. 

4. Nolite confidere in verbis 


'mendacij, dicentes: Templum 


Domini,templum Domini, tem- 
plum Domini est. 


5. Quonian: si 'bene direxe- 


ritis vias vestras, et studia ve--— 


stru: si feceritis iudicium in- 
ter virum et proximum elus. 
6. Advenae, et pupillo, et vi- 
duae non feceritis calumniam, 


nec sanguinem innoventem el: . 


fuderitis in loco hoc, et post 
deos alienos non ambulaverl- 
tis in malum vobismetipsis: 


4. Los Setenta solo dos veces expresan las palabras templum Domini. 


6. Este es el sentido del hebreo. 


1 


CAPITULO VII. 


7. Habitabo vobiscum in lo- 


co isto: in terra, quam dedi 


patrnibus vestris à saeculo et 
usque in saeculum. 

8. Ecce vos confiditis vobis 
in sermonibus mendacij, qui 
non proderunt vobis: 

9. Furari, occidere, adultera- 
ri, lurare mendaciter, libale 
Baalim, et ire post deos alie- 
nos, quos ignoratis. 


10. Et venistis, et stetistis 
coram me in domo hac, in qua 
Invocatum est nomen meum, 
et dixistis: Liberati sumus eò 
quòd fecerimus omnes abomi- 
nationes istas, 

Il. Numquid ergo spelunca 
lstronum facta est domus ista, 
in qua invocatum est nomen 
meum in oculis vestrist ego, 
ega sum, ego vidi, dicit Do- 
minus. 


i2, Tte ad locum meum in Si: 
lo, ubi habitarit nomen meum 
è principio: et videte quae fe- 


dd 
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7. Permaneceré con vosotros" de 

siglo en siglo, en este lugar y en es- 

ta tierra que dí ú vuestros padres. 


8. Pero vosotros poneis al presen- 
te vuestra confianza en palabras en- 
galiosas que de nada 08 serviràn: 

9. Confiais en ellas para hurtar," 
matar, cometer adulterios, jurar en 
falso, sacrificar" en honor de Bual, 
ir en pos de dioses extrangeros que 
os eran desconocidos, y adorarlos. 

10. Y despues de esto, venis à pre- 
sentaros descarúdamente delante de mí, 
en esta casa en" que ha sido invo- 
cado mi nombre, y decis: Ya estamos 
ú cubierto de todo mal, ú pesar de ha- 
ber cometido todas esas abominaciones." 

I. 


ha convertido en una cveva de la- 
drones," donde la gente mas perdida 
puede tener seguridad: No ciértamen- 
te, no quedaréis ú Cubierio de mi ven- 
ganza. Yo, yo positivamenlte soy el que 
es.' O3 he visto comeler abominavio- 
nes, dice el Senor, y las castigaré 
indefectiblemente, sin tener considera- 
cion ú la santidad del lugar en que 
os contempluis seguros. j Quereis per- 
suadiros de ello2 

12. Pues id éú Silo, al lugar que 
me estaba consagrado, y en que es- 
tablecí mi gloria" desde el principio, 


Y 7. Hebr.dif. os haró habitar. Tal es sentido de los Setenta, como en el Y 3. 
9. Dice el hebreo an furari, quizas en lugar de ad furandum, y este es cl sen. 


tide d Valgata. 


Lit. para ofrecer libaciones. Hebr. lit. para ofrecer incienso. 


Y 10. Hebr. lit. sobre la cuai ha sido invocado mi nombre, que Àa sido censa. 


grada en mi nombre. 


lbid. Así traducen muchos este texto. El bebreo podria traducirse en el sentido 


Mi casa, en que" ha sidoin- Muttà. xx, 
vocado mi, nombre ú vuestra presen ' pere, xi. 17. 
cia con tanta religion y piedad, pe Luc. xix. 46. 


de le Vulgata de este modo: Decis: Nosotros nos hallamos ú cubierto, porque cometi. 
mos todas eqpe abominaciones. Aun eu mi templa osais decir que los dioses extran. 
Fa 08 han defendido del peligro. 
11. Hebr. sobre la cual mi nembre érc. Supr. Y 10. . 

dbid. Boba en cara Jesueristo ú/los Judíos de su tiempo el haber profanado de 
(ute mismo modo la casa de su Padre, su templo que no contenia mas que la fi. 
qura de los misterios cuya realidad poseemos hoy. Mutth. xx. 13. Marc.u. 17. 
Luc. xix. 46. l 

Ibid. Hebr. dif. y yo, yo he visto tambien todas nuestras abominaciones. 

V 19. Lit. Mi nombre. Estaba el tubernúculo del Sedor colocado en Silo en la 
tribu de Efraim desde el tiempò de Josuó, Y permaneció allí al ménos hasta la épo. 
ca del poftífice Helí, despues do, cuya muerte fuó trasladada el Arca é Cariatiarim, 


y de ahí 4 Jerusalen. ó 


Pror. 1. 24. 


Louis Lxv. 13. 


1. Reg. iv. 2. 
io f 


bnfr. xi. 14. 
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colocando allé mi tabernàculo, y ved 
como le he tratado con motivo de la 
perversidad de mi pueblo de Israel. 

13. Ahora bien, por cuanto habeis 
hecho todas estas cosas, dice el Be- 
nor, puesto que os he hablado con el 
mayor empefio y eficacia sin que me 
hàyais escuchado, y que os he llama- 
do y no me habeis respondido, 

14. Haré con esta casa,' en que 
ha sido invocado mi nombre y po- 
neis toda vuestra confianza, y con es- 
te lugar que os he dado, despues de 
darle ú vuestros padres, haré, digo, 
lo mismo que hice con Silo." 

15. Y os echaré muy léjos de mi 
Pere como eché é todos vuestros 

ermanog de lsrael y éú toda la es- 
tirpe de Elraim." Así lo he resuello, 
y lo haré ciértamente. 

16. Y así, Jeremias, no te encar- 
gues de interceder per este pueblo, 
ni de conjurarme" y rogarme por ellos: 
no te me opongas acerca del'desig- 
mo que tengo de perderlos, porque no 
te he de escuchar," pues son indig- 
nos de esta gracia. 

17. En efecto, jno ves lo que ha- 
ce este pueblo en las ciudades de Ju- 
dé y en las plazas públicas de Jeru- 
salen2 

18. Recogen los hijos la lena, los 
padres encienden el fuego, y las mu- 
geres amasan grasa y harina" para 
hacer tortas 4 la luna que ellos ven 
como la -reina del cielo, y sacrificar 
A dioses extrangeros, y acarrear so- 
bre sí mi cólera." 

19. jA mí es ú quien irritan con 
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cerim ei propter malitiam pò 
puli mei lsraèl: 


13. Et nunc, quia fecistis o- 
mnia opera haec, dicit Domi- 
nus: et locutus sum ad vos 
manè consurgens, et loquena, 
et non audistis: et vocavi vos, 
et non respondistis: 

14. Faciam domui huic, in 
qua invocatum —èst nomen 
meum, et in qua vos habetis 
fiduciam: et loco, quem dedi 
vobis et patribus vestris, sicut 
feci Silo. 

15. Et projiciam vos à facie' 
mea, sicut projeci omnes fra- 
tres vestros, universum semen 
Ephraim. 


16. 'Tu ergo noli orare pro 
populo hoc, nec assumas pro 
eis laudem et orationem, et 
non obsistags mihi: quia non 
exaudiam te. 


17. Nonne vides qu isti fa- 
ciunt in civitatibus Juda, et in 
plateis Jerusalem" 


18. Filii colligunt ligna, et pa: 
tres succendunt ignem, et mu- 
lieres conspergunt adipem, ut 
faciant placentas reginae cae- 
li, et libent diis alienis, et me 
ad iracundiam provocent. 


19. Numquid me ad Mecum- 


V 14. Hebr. lit. sobre la cual dic. Supr. Y 10. 11. 
lbid. Estas expresiones hacen presumir que en la destruccion del reino de Israel 
por los Asirios, ee borraron los últimos vestigios del Culto que se daba al Seòor en 
Silo. Vénse lo que se ha dicho sobre el caso en la Disertacion sobre la historia de 
Judit que precede al libro de este nombre, tom. vi. . 
15. Esto es, el reino de las diez tribus, entre las cuales la de Efraim tenis 
el primer lugar. Nota S. Gerónimo que como el castigo que experimentó la casa de 
Israel, fué un ejemplar para la de Judà en tiempo de Jeremías, Y para los Judios en 
la época de Jesucristo, asi el castigo que recayó sobre los Judios incrédulos 
pues del Salvador, es un cjomplar para nosotros. Sicut Silo templi ezemplum est 


ia templum nobis. Hieron. Àic. 
Y 1€. 


Tal es el sentido del hebreo que podria traducirse: dar lamentos y griter. 


Ibid. MHebr. lit. no te escucharé. 


18, Hebr. dif. las mugeres amasan la pasta. 
Ibid. Hebr. para darme pena, causerme disgueto, Véase el verso siguiente, 


CAPITULÓ Vil. 


diam provocant, dicit Domi- 
nus: nonne semetipsos in con- 
fusionem vultús sui 

20. ideo haec dicit Dominus 
Deus: Ecce furor meus, et in- 
dignatio mea conflatur super 
locum istum, super viros, et 
super lumenta, et super lignum 
regionis, et super fruges ter- 
Tae, et succendetur, et non ex- 
tinguetur. 

21. Haec dicit Dominus exer- 
cituum Deus Israél: Holocau- 
tomata vestra addite victimis 
vestris, et comedite carnes. 


22, Quia non sum lacutus 
' cum patribus vestris, et non 
praecepi els in die, qua eduxi 
eos de Terra /Egypti, de ver- 
bo holocautomatum, et victi- 
marum. 

23. Sed hoc verbum praece- 
pi eis, dicens: Audite vocem 
meam, et ero vobis Deus, et 
vos éritis mihi populus, et am- 
bulate in omni via, quam man- 
davi vobis, ut bene sit vobis. 


91. Et non audierunt, necin- 

clinaverunt aurem suam: sed 
abierunt in voluntatibus, et in 
pravitate cordis sui mali: fa- 
Ctique sunt retrorsum et non 
in ante, 


25. A die qua egressi sunt 
patres eorum de Terra /Egy- 
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sus abominacionesí dice el Seiior: jno 
se perjudican mas bien é sí mismos," 
cubriéndose por tanto de confusion" 

20. 'Por eso, ved lo que dice el 
Senor Dios: Encendiose con tales crí- 
menes mi furor y mi indignacion, que 
van ú descargar" sobre este lugar que 
habeis profanado, sobre los hombres, 
animales, úrboles del campo y frutos 
de la tierra: yo pondré fuego é todo, 
Y no habrú quien lo apague. 

21. Esto dice el Senor de los ejér- 
citos, el Dios de Israel: Agregad cuan- 
to querais vuestros holocaustos ú vues- 
tras víctimas, yY para santificaros co- 
med de la carne de los sucrtficios, que 
de nada 08 servirú todo eso, / 

22. Pues que el dia en que sa- 
qué de Egipto ú vuestros padres, no 
les mandé que me ofreciesen holocaus- 
tos y víctimas. à 


93. Ved aquí el mandamiento que 
les impuse: Escuchad mis palabras, les 
dije, y yo seré vuestro Dios, Y voso- 
tros seréis mi pseeblo: andad constàn- 
temente por los caminos que os see 
balé, para que seais colmados de bie- 
nes. 

34. Y despues de esto, ellos no. 
me han escuchado, ni prestaron oido 
ú mt voz, por el contrario, se entre- 
garon é sus deseos perversos, Y é la 
denravacion de su corazon: léjos de 
ir adelante, han retrocedido. Constún- 
temente se han alejado de mé 

25. Desde el dia en que salieron 
de Egipto sus padres hasta el pre- 


Y 19. Hebr. dif. 18oy yo acaso é quien dan pena y disgueto2 jino son ellos los 
que la experimentan, cubriendo 8us earas jlai vergúenzal Aquí se ve que un mis. 
mo verbo rige dos prenombres: jiNumquid mihi molestiam inferunt: jinonne sibi. 


metipeist 


y 890. 'Tal es el sentido del hebrèo: mi cólera y mi indignacion va é descargar 


Contra este l dLo. 


ebreo se lés in edueendo, por cum educerem, en lo que convienen 


V 823. y 23. Les leyes ceremoniales no fueron dadas al mismo tiempo que los 


preceptos morales. Sellóse la alianza despues de la publicacion del decélogo, y no 
se dieron las leyes ceremoniales sino hasta despues de quebrantade la olianza. 

tas fueron como una adicion que sirviese de remedio é las inclmaciones de los Ís. 
raelitas carnales, sujeténdelos é sacrificios sensibles, como mas propios é fijar àque. 
Jlos espíritus que eran poco capaces de un eulto entéramente espiritual. 


Ínfr. xvi. 12. 
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sente. Sin embargo, yo les" be envia- 
do cada dia todos mis siervos los pro- 
fetas: me daba prisa é enviàrselos, pa- 
ra traerlos ú su deber. 

96. Ellos empero no me han es- 
cuchado, ni prestàdose é oir mt t0Z: 
por el contrario, se encapricharon, Y 
se han portado de un modo aun mas 
criminal que sus padres. 

97. Jeremias, tú les declararés to- 
do esto, y no te escucharún: los lla- 
maràs, y no te responderàn. 


98. Entónces les dirús: Este es el 
pueblo que no ha escuchado la voz del 
Senor su Dios, ni ha querido recibir 
sus instrucciones." Entre ellos acabó- 
se la fé, y està desterrada de su boca. 

99. Corta pues tus cabellos, h:ja de 
Jerusalen, y arrójalos, vístete de luto, 
v levanta tus lamentos al cielo" pòr- 
que el Seiior ha echado léjos de sí, 
y abandonado,este pueblo ú quien 
ve con indignacion: 

50. Porque los hijos de Judà han 
hecho el mal ú mi Vysta, dice el Se- 
Ror: colocaron sus abominaciones" y 
sus idolos en la casa eu" que ha sido 
invocado mi nombre, pera profanarla. 


31.. Edificaron altares en las altu- 
ras de 'Tofet que està en el valle del 
hijo de Ennom,f para quemar en el fue- 
go ú sus hijos é hijas, cosa que no les 
he mantado yo, y en la que jamas he 


- pensado. 


32. Portanto, ya viene el tiempo, 
dice el Senor, en que no 82 llamarà 
Tofet este lugar, ni valle del hijo de 


pti, usque ad diem hanc. Et 
misi ad vos ompes servos meus 
prophetas per diem, colnsur- 
ns diluculo, et mittens. 
V96. Et non audierunt me, nec 
inclinaverunt aurem suar: se 
induraverunt cervicem suam: 
et peius operati sunt, quèm 
atres eoruim. 

97. Et loquéris ad eos omnia 
verba haec, et non audient te: 
et vocabis €os, et non respon- 
debunt tibi. 

98. Et dices ad cos: Haec 
est gens, quae non audivit vo- 
cem Domini Dei sui, nec re- 
cepit disciplinam: petit fides, 
et ablata est de are corum. 

99. Tonde capillum tuu:, et 
projice, et sume in directum 
planctum: quia pretecit Domi: 
nus, et reliquit generationem 
furoris suh 


30, Quia fecerunt filii luda 
malum in oculis mei, dicit 
Dominus. Posuerunt oflendicu- 
la sua in domo, in qua invo- 
catum est nomen neum, ut 
olluerent eam: 

91. Et aedificaverunt excelsa 
Topheth, quae ext in valle f- 
li) Ennom: ut incenderent fi- 
lios suos, et filias suas igni: 
quae non praecepi, nec Cogt 
tavi in corde meo. 

39, fdeo ecce dies venient, 
dicit Dominus, et non. dicetur 
ampliús, Topheth, et Vallis fi. 


Y 95. Lit. os he enviado. Iguélmente el hebreo lés en el primer miembro del 


verso: Desde el dia en que vuestros padres 


esto modo: Desde el dia en que vuestros padres Ecc.: 


fec. ambos miembros podrian uniree de 


o os envié duc., pero 80 0po- 


ne el sentido del verso siguiente, y da motivo é conc uir que en el hebreo en VeS 


de ad vos, verosímilmente se leyó allú en su origen 


YÚ 28. O sus correcciones. 


ad e08. 


Y 99. Era senal de duelo cortarse los cabellos. 
Ibid. Hebr. dif, Vé é gritar en las alturas. Iban las gentes é llorar en las altu- 
ras las desgracias públicas ó particulares. No se expresa aquí el nombre de Jeruss- 


len, pero los verbos hebreos 
Y 30. Esto es el sentido del hebreo. 


Ibid. Mebr. lit. sobre la cual dec. Supr. x. 
Y 81. Tofety el valle de Ennom, estaban 


por las aguas del torrente de Cedron. 


la indican por estar todos en 


a) Sur de Jerusalen, 


femenino. " 


11. 14. 
y eran regades 


C'APITULO VII. 


hj Ennom: sed Vallis interfe- 
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Ennom, sino el valle de la mortandad: 


ctionis: et sepelient in Topheth, y se enterraràn en Tofet los cadúve- 


- 8ò quòd .non sit locus. 


33. Et erit morticinum po- 
puli huius in cibos volucribus 
caeli, et bestius terrae, et non 
erit qui úbigat. 

34. Et quiescere faciam de 
urbibus luda, et de pluteis le- 
rusalem vocem gaudij, et vo- 
cem laetitiae, vocem sponsi, 
et vocem sponsae: in desola- 
tionem enim erit terra. 


res de los habitantes de Jerusalen, por 
faltar sitio para sepultarlos. 

33. Y los cadàúveres de este pue- 
blo seràn presa de las aves del cielo 
y de las bestias de la tierra, sin que 
haya quien las espante. 

34. Y yo haré que se acaben en 
las ciudades de Judà y en las plazas 
públicas de Jerusalen, los gritos de 
regocijo y las voces de alegria, los 
cànticos del esposo y las canciones 
de la esposa, pues que toda la tierra 
quedarà desolada. 
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CAPITULO VIII. 


Castigos de Jerusalen, é impenitencia del pueblo. Falsos sabies. Desolacion de Judea 
y afliccion del profeta. Gemidos de la hija de Sion. Medicina de Galaad. 


1. Ix illo tempore, ait Do- 
minus: Ejicient ossa regum lu- 
da, et ossa' principum elus, et 
ossa sacerdotum, et ossa pro- 
Da et ossa eorum, qui 

abitaverunt lerusalem, de se- 
pulchris sus: " 

2, Et expandent ca ad so- 
Jem, et lunam, et omnem rmi- 
litiam caeli, quae dilexerunt, 
et quibus servierunt, et post 
quae ambulaverunt, et quae 
quaesierunt, et adoraverunt: 
non colligentur, et non sepe- 
lentur: in sterquilinium super 
faciem terrse erunt. 

3. Et eligent magis mortem 
quàm vitam omnes qui residui 
fuerint de cognatione hac pes- 
eima in universis locis, quae 
derelicta sunt, ad quae eieci 
eos, dicit Dominus exercituum. 


4. Et dices ad eos: Haec di- 
cit Dominus: Nutaquid qui ca- 


i. EN aquel tiempo, dice el Sefior, 
seràn arrojados de sus sepulceros" los 
huesos de los reyes de Judé, los hue- 
sos de .sus príncipes, los huesos de log 
sacerdotes, los huesos de los profetas, 
y los huesos de los habitantes de Je- 
rusalen. 

2. Y se les expondrà al sol, é la 
luna, y é toda la milicia del cielo, esto 
es, ú todos' los astros que han amado, 
hunrado," seguido, buscado y adora- 
do como dioses: no se les recogeró, ni 
sepultarà, sino que à manera del es- 
tiercol quedaràn sobre la tierra. . 


3. Y todos los restos de esta raza 
pésima que yo habré lanzado ú diver- 
sos lugares," dice el Senor de los ejer- 
citos, en cualquier punto en que se 
hallen, preferiràn la muerte à la vida, 
de verse tan agobiados de miserias, que 
yo quisiera que .evitasen. 

4. Por tanto diles: Esto dice el Se- 
nor: jQuién cuando cae no se levan- 


Y 1. El hebreo dice et ejicient, pero esta conjuncion es una falta visible del co. 
pista, en lo que convienen los Rabinos. 


3. Lit. 4 quienes han servido. 


3. Lit. in univergis locie quae derelicta eunt, ad quae ejeci eos, Hebr. in uni. 


cersis locis derelicti quos ecjecerim ibi. 


Etech. xxvi, 
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ta," y cuando se extravia del cami- 
no derecho no vuelve à élP 

5. Pues jpor qué este pueblo de 
Jerusalen se ha desviado de mí con 
una aversion tan tenazt" Abrazaron la 


" mentira, adhiriéndose 4 fulsas divini- 


Faci. em. 11. 
Supr. vi, 13. 


dades, y no quieren volverse 4 mí que 


soy el Dios verdadero. 


6. Yo les he puesto cuidado, los 
he observado, y he visto que no hay 
uno que hable cosa justa, no hay uno 
que haga penitencia de su pecado, di- 
ciendo, jay de mil jqué hicet Por el 
contrario, todos ellos corren tmpetuó- 
samente à donde los arrastra 8u pa- 
8IOD, COiO Un Caballo que ú toda rien- 
da corre 4 la batalla. En su furor 
son aun mas ciegos é insensibles que 
las 'bestias, 

7. Porque el milano" conoce por las 
tariaciones que observa en el cielo cuan- 
do ha llegado su tiempo, la tórtola, 
la golondrina y la ciguena" saben dis- 
cernir la estàcion de su llegada: pe- 
ro mi pueblo no ha conocido el t:em- 
po del quicio del . Senor." 

8. Cómo, pues, decis: Nosotros so- 
mos sabios, y somos los depositarios 
de la ley del Senor/ Os enganatis, la 


pluma" de los doctores de la ley que 


existen entre vosotros, verdadéramente 


es una pluma de error, que solo ha 


escrito mentiras. 

9. Confundidos estàn vuestros 8a- 
bios, estén espantados, Y no pueden 
escaparse, porque desecharon la ley del 
Selior, Y no hay en ellos sabiduría. 

10. Por eso daré sus mugeres é 
los extrangeros, y sus campos é otros 
herederos, porque desde el mas pe- 
quefio hasta el mas grande, todos tra- 
tan de satisfacer su avaricia, y desde 
el profeta al sacerdote todos se han en- 


JEREMÍAS, 


dit, non resurget" et qui aver-- 
sus est, non reverteturt 

5. Quare ergo aversus est 
populus iste in lerusalem aver- 
sione contentiosàl Apprehen- 
derunt mendacium, et nolue- 
runt reverti. 


6. Attendi, et auscultavi: ne- 
mo quod bonum est loquitur, 
nullus est qui agat poeniten- 
tiam super peccato suo, dicens: 
Quid feci" Omnes conversi sunt 
ad cursum suut, quasi equus 
impetu vadens ad praelium. 


7. Milvus in caelo cognovit 
tempus suum: turtur, et hirun- 
do, et ciconia, custodierunt 
tempus adventús sui: populus 
autem meus non cognovit 1u- 
dicium Domini. 


8. Quomodo dicitis: Sapien- 

tes nos sumus, et lex Domi- 
ni nobiscum est" verè men- 
dacium Ooperatus est stylus 
mendax scribarum. 


9. Confusi sunt sapientes, per- 
térriti et capti sunt: verbum 
enim Domini proiecerunt, et 
sapientia nulla est in eis. 

10. Propterea dabo mulieres 
eorum éxteris, agros eorum 
heredibus: quia à minimo u- 
sque ad inaximum omnes ava- 
rtiam sequuntur: à propheta 
usque ad sacerdotem cuncti 


Y 4. En el Bebreo se lée numguid cadent en vez de Rumgquid cadet, y despues 
Perea numquid, en lugar de regurgetl et numquid. I 
5. Este 


es el sentido del hebreo. 


Y 7. La voz hebrea de que aquí ee usa es la que en otra parte se traduce con 


la palabra garza real. Ps. cm. Y 17. M 


Ibid. Algunos creen que la última voz del hebreo significa la grul 


uchos creen que es la cigúefia: el milano 
y la ciguefia se van durante el invierno 4 paises templados. 


la. 


lbid. El hebreo podria significar la conducta que tiene el Sefior con éh 


Y 8. Llit. el estilo. 


CAPITULO VIII. 


faciunt mendacium, 
ll. Et sanabant contritionem 
hliae populi mei ad ignomi- 
niam dicentes: Pax, paz: càm 
nou esset pax. 


12. Confusi sunt quia abo- 
minationem fecerunt: quinimò 
confusione mon sunt confusi, 
et erubescere nescierunt: id- 


circo cadent inter corruentes, - 


in tempore visitationis suae 
corruent, dicit Dominus. 


13. Congregans congregabo 
605, alt Dominus: non est uva 
in vitibus, et non sunt ficus 
in ficulnea, folium defjuxit: et 
dedi eis quae praetergressa 
sunt, 


14. Quare sedemus" conve- 
níte, et ingrediamur civitatem 
munitam, et sileamus ibi: quia 
Dominus Deus noster silére 
nos fecit, et potum dedit no- 
big aquam fellis: peccavimus 
enim Domino. 


v 


15. Expectavimus pacem, et 
Don erat bonum: tempus me- 
delae, et ecce formido. 
I6: A Dan auditus est fré- 
Mitus equorum eius, à voee 
nituum pugnatorum elus 
Commota est omnis terra: Et 
venerunt, et devoraverunt ter- 
ram, et plenitudinem eius: ur- 
bem, et habitatores eius. 
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tregado é la mentira. 

L. Y emprendieron curar las he- 
ridas de la hija de mi pueblo con es- 
carnio" de ella, diciendo: Lé paz, la 

az sérú contigo, siendo así que no 
abia paz que esperar. — 

12. Ellos estàn ahora confundidos, 
porque han, hecho cosas abominables, 
ó mas bien" no se han confundido, 
ni sabido qué cosa es tener vergúen- 

Por tanto caeràn entre la multi- 
tud de los moribundos, seràn todos en. 
vueltog en una misma ruina, al tiem- 
po de su castigo/ dice el Senor, 

13. Porque los reuniré ú todos en 


Jerusalen" para hacerlos perecer juntos, 


dice el Senior. Las vinas entónces no 
tendrún uvas, ni las higueras higos, y 
aun las hojas caeràn de los A 
y cuanto les habia dado yo, se les es- 
caparé de las manos," y se lo quita- 
rún sus enemigos. 

14. Entónces dirún los habitantes 
del campo:. 4Por qué nos hemos que- 
dado sentados aquí sin hacer nada 
Ea, entrémonos todos juntos é las ciu- 
dades fuertes," y mantengémonos quie- 
tos y callados, porque e el 8 Sehor nues- 
tro -Dios nos ha' reducido al silencio, 
y ú no poder emprender nada contra 
nuestros enemigos, yY nos ha dado ú 
beber agua de hiel por haber peca- 
do contra el Senor. 

15. Hemos aguardado la paz, y no 
vino este bien, hemos esperado el re- 
medio, solo vemos el terror. 

16. Ya se oye desde Dan" el es- 
trépito de la caballería enemiga: re- 
suena toda la tierra con los relinchos 
de sus caballos de batalla, vendràn 
en tropel, s devorarón todo el pais, 
todos los frutos de la tierra, todas las 
ciudades y sus habitantes. 


LA Hebr. dif. Ellos curaban ligóramente las heridas des. 
13. Hebr. dif. /Se han confundido de las cosas obominables que han ejecu 


todo" Ne, no se han. 
pens dat . Vlo 


P. El 


(16. Véase el cap. iv. V 15. 
TOM. ZlV, 


EC Rimaca ni han sabido dec. Estas son las mismas expre. 


convendria leer aquí como en el texto paralelo del cap. VI. Y 15. 
hebreo podria significar: yo lovantaré su8 coseohas esto es, YO los re. 
Cogeré, los cosecharé .exterminúndolos. 

Ibid. Este es el sentido del hebreo. 

Y 14. Tal es el sentido del hebreo. 


12 


Infr, ix. 15, 


lnfr. ziz. 19. 
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l7. Jnfaliblemente sucederú esto, —l7. Quia ecce ego mittam 
porque enviaré contra vosotros enemi- —vobis serpentes regulos, quibus 
gos semejantes ú serpientes y basilise non est incantatio: et morde- 
cos, contra los cuales mada podrén bunt vos, ait Dominus. 
los encantadores, y os desgarraràn con 
sus mordeduras, dice el Senor, sin 
que podais resistirles ni ablandarles. — 

IS. Por esó'mi dolor excede ú to-. 18. Dolor meus super dolo- 
do dolor: interiórmente està triste mi rem, in me cor meum moerens.- 
corazon al ver los males que van ú des- 

Curgur sobre mi pueblo." ue 

I9. Ya oigo la voz de la hija de — 19. Ecce vox clamoris flliae 
mi pueblo que clama desde una tier-- populi mei deterra longinqua: 
ra distante donde eslú cautiva, y dice: Numquid Dominus non est in 
iNo està el Seior en Sion" ,no es- Sion, aut rex eius hon est in 
tà dentro de ella su rey çCómo pues, ea. Quaere ergo me ad iracun- 
me encuentro así abandonada al fu- diam concitaverunt in scuptili- 
ror de mis enemigos' Pero el Sefor bus suis, et in vanitatibus alie- 
le responde: Si creias que yo estaba nis 
en medio de (i, 6 Jerusalen, jpor qué 
pues, tus habitantes me han irritado 
con sus ídolos y con sus vanos dioses 
extrangeros ú quienes han adoradol 

20. Por eso se verún precisados ú — 20. Transiit messis, finita est 
decir: Pasó la cosecha, .acabóse el es- aestas, et nos salvati non su- 
tio, y mosotrog no estamos en liber- mus. 
tad, porque los auxilios que esperan de 
Egipto, y que aguardarún por mucho 
tiempo, no llegarún jamas. , 

2l. Así es que la herida profunda — 21. Super contritione filiae 
de la hija de mi pueblo me tiene pe- populi mei contritus sum, et 
netrado de un íntimo dolor, estoy en. contristatus, stupor obtinuit 
tristecido, y el espanto se ha apode- me. 
rado de mí. 

22. 3iQué, no hay bélsamo" en Ga-: 22. Numquid resina non est 
laad, ó no hay médico alli" ,Por qué in Galaad7 aut medicus non est 

ues no se ha cicatrizado la herida de ibit quareigitur non est obdu- 
a hija de mi pueblot Porque ella no cta cicatrix filiae populi meit 
lo ha querido así, pues que no le han 
faltado profetas que la impusieran en 

sus obligaciones, y que le reprendieran 

sus desórdenes. 


Y 18. Aquí el profeta es quien llora las desgracias de Jerusalen. El hebreo di- 
ce é la letra: Consolatio mea super dolorem euper me cor meum moerena (est). Qui- 
za8 en vez del primer euper, debcria leerse desuper se (est), esto es, e (est) 
à me, y entónces el sentido seria: Consolatio mea longe (est) a me: dolor auper mé 
(est): cor meum moerene (est): el consuelo que deseo esté léjos de mí: sobré mú es- 
té la aflic:ion, y se halla mi cerazon hundido en la tristeza. Ya se sabe que el 
verbo est se subentiende ordinériamente en el hebreo, como aquí se nota en la Vul- 
gata Le veces. 


Lit. Resina. La resina ó tromentina de Galsad era muy apreciada. . 


CAPITULO IX. 
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CAPITULO IX. 


Lamenta Jeremías la mortandad de los hijos de Judé. Infidelidades recíprocas. Bus. 
. Ca el Sedor un hombre sabio que comprenda sus juicios, Se llama ú las mugeres 
para llorar la desolacion de Judé. Vonganzas del Seier centra esta tierra y los 


pueblos vecinos, 


1. Quis dabit capiti meo 
aquam, et oculis meis fontem 
lacrymarum: et plorabo die 
ac nocte interfectos filiae po- 
puli mei. 

2. Quis dabit me in solitudi- 
ne diversorium viatorum, et 
derelinquam populum meum, 
et recedam ab eis" quia o- 
mnes adulteri sunt, coetus prae- 
varicatorum. 


3. Et extenderunt linguam 
suam quasi arcum mendacij 
et non veritatis: confortat: 
sunt in terra, quia de malo 
ad malum egressi sunt, et me 
non cognoverunt, dicit Domi- 
Dis. 

4. Unusquisque se à proximo 
8U0 custodiat, et in omni fra- 
tre suo non habeat fiduciam: 
quia omnis frater supplantans 
supplantabit, et omnis amicus 
freudulenter incedet. 

5. Et vir fratrem suum deri- 
debit, et veritatem non logue- 
tur: docuerunt enim linguam 
suam loqui mendacium: ut ini- 
què agerent, laboraverunt. 

6. Habitatio tua in medio 
doli: in dolo renuerunt scire 
me, dicit Dominus. 


Il. iQuiéN darétfagua é mi cabeza, 
y à mis ojos una fuente de làgrimas," 
para llorar noche y dia à los hijos 
de la hija de mi pueblo, à quienes 
se ha dado la muerte/ 

2, qQuién harú que encuentre yo 
en el desierto una cabaia de pasa- 
jeros para abandonar é los de este 
pueblo, y retirarme de en medio de 
ellos, con el objeto de no ver ni sus 
Crimenes, ni los castigos que merecent 
Porque todos son adúlteros, y una tur- 
ba de violadores de la ley. 

3. Be sirven de su lengua como 
de un arco, para disparar mentiras y 
no verdades: se han hecho fuertes so- 
bre la tierra," con pasar de un crímen 
à otro crímen, Y me han desconoci- 
do, dice el Senor. 


d. Cada uno se ve precisado à 
guardarse de su prójimo, y todos des- 
confian de sus hermanos, porque el 
hermano solo piensa en perder é su 
hermeno, y el amigo usa de fraudes 
con su amigo. / 

5. Cada cual se burla de su her- 
mano, ni dice jumas verdad: porque 
han acostumbrado su lengua ú la men- 
tira, y han estudiado" el inodo de co- 
meter injusticias. 

6. Tu morada, ó Jeremías, està en 
medio de un pueblo de enganadores: 
ellos son dolosos,' y han rehusado el 


Ú 1. Hebr. dif. iQuién convertiró en agua mi cabeza, y mis ojos on una fuen. 


te de légrimas: 


3. El hebpeo dice literélmente: Et eztenderunt apud linguam suam arcum suum, 
mendacium et mon ad veritatem conforiat: sunt in terra: En vez de mendacium, le. 
. el siriaco ad mendacium, lo que da 4 esta expresion cierta correspondencia con 

siguiente, ad mendacium el non ad veritatem. Entónces el sentido seria este: usan 
de su lengua como de un arco: se han hecho poderosos sobre la tierra por la men. 


Pl 


no por la verdad, porque no hecen mas que pasar Éc. 
Dií. y segun el hebreo: se fatigan en hacer injusticias. 


6. Los Sotenta leyeron, usura super usurem, dolus dipet dolum: lo que hace 


Pe. zxvu. 3, 
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éonocerme, dice el Senor." 

7. He aquí pues, lo que dice el 
Senor de los cjércitos: Yo los haré pa- 
sar por el fuego, y los probaré con 
las mas deuml La aflicciones, porque 
ime seré dable portarme de otro modo 
con los hijos de la hija de mi pue- 
blol" Inatl ha sido hasta hoy cuanto 
tengo hecho para corregirlos. 

. Su lengua es como una flecha 
penetrante, Y solo habla para enga- 
har: ellos tienen la paz en la boca 
al hablar con su amigo, al paso que 
en secreto le forman asechanzas. 

9. 34Y no castigaré tales demasias, 
dice el Senorl y no me vengaré de 
una nacion tan criminall Ciértamente 
el Senor se vengarú. — 

10. Por tanto, iré" à4 derramar là- 
rimes y é dar fuertes lamentos so- 

re los montes Y los sitios" otras ve- 


— Ces tan agradables y tan fèrtiles. Veo 


que todo ha sido abrasado, ni hay 
quien pase por allí: ni se oye ya la 
voz de su dueno que cultivaba aquello 
con tanto cuidado," todos se han ido 
ú otra parle, y se retiraron de allí, 
desde las aves del cielo, hasta las bes- 
tias de la tierra. Bien pronto vendrún 
tales desgractias sobre esta pérfida na- 
cion, porque el Seior ha pronunciado 
el decreto. 

Jl. Yo convertiré ú Jerusalen en 
un nionton de arena," y en una ca- 
verna de dragones: reduciré las ciue 
dades de Judà é una soledad espan- 
tosa, sin que haya quien las habite. 

J2. 3iQuién es el hombre sabio que 
entienda esto, y é quién se le haga 


JEREMÍAS. 


7. Propterea haec dicit Do- 
minus exorcituum: Ecce ego 


-conflabo, et probabo eos: quid 


enim aliud faciam à facie filiae 
populi mei2 


8. Sagitta vulnerans lingua 
eorum, dolum locuta est: in 
Ore suo pacem cum amico su0 
loquitur, et occultè popit el in- 
sidias. 

8. Numquid super his non 
visitabo, dicit Dominus" autin 
gente huiusmodi non ulcisce- 
tur anima mea ' 

10. Super montes assumam 
fletum ac lamentum, et super 
speciosa —deserti —planctum: 
quoniam incensa sunt, eò quod 
non sit vir pertransiens: et non 
audierunt vocem possidentie: 
à volucre caeli usque ad peco- 
ra transmigraverunt et recesse- 
runt, , 


11. Et dabo (lerusalem in 
acervos arenae, et cubilia dra- 
conum: et civitates luda dabo 
in desolationem, co quod non 
sit habitator. 

12. Quis est vir sapiens, qui 
intelligat hoc, et ad quem ver- 


sospechar que en vez de Rabitatio tua, se leia redil ueura, 6 mejor, segun el hebreo 
mes literélmente traducido, fraus, porque la palabra hebrea tomada por ia medio, 
tambien puede significar im fraudem, y entónces el texto siguiente significa muy lite. 
rélmente dolus in dolum, en cuyo caso el sentido sería este: usan sin cesar de as. 
3 sobre astucia, y de engafio sobre engafio: se han rehusade é reconocerme. 
Dif, maliciósamente se han negado é conocerme. 

Y 7. Los Selenta leyeron d facie malitiqe filice populi mei, é la vista de la ini. 


'Qquidad de la hija de mi pueblo. Fécilmente se puede eonfundir en hebrèo malitise 


Con filiae, y puede ser que una palabra hiciese se omitiera la otra. 

Y 10. Bios es quien habla en el verso siguiente, unido íntimamente con este, Y 
msí es de presumir que en lugar de eumam, se habria podido léer sume, ve é der- 
samar légrimas dic. 

Ibid. lit. en los desiertos, esto es, en les llanuras. 

dbid. Hebr. La voz del ganado. 

11, El bebreo dice sencillamente: un monton de rxines. 


CAPITULO 1IZ. 


bum oris Domioi fiat ut annun: 
ciet istud, quare perierit terra, 
et exusta sit quasi desertum, eò 
quòd non sit qui pertranseatl 


13. Et dixit Dominus: Quia 
dereliquerunt legem meam, 
quam dedi eis, et non audierunt 
vocem meam, et non ambula- 
verunt in ea. 

14. Et abierunt post pravita- 
tem cordis sui, et post Baalim: 
quod dedicerunt à patribus 
guis. / 

185. Ideirco haec dicit Domi- 
nus exercituum Deus Israel: 
Ecce ego cibabo populum i- 
stum absinthio, et potuni dabo 
eis aquam fellis.. 


. 16. Et dispergam eos in Gen- 
tibus, quas non noverunt ipsi 
et patres eorum: et .mittam 
post eos gladium, donec con- 
sumantur. i 

17. Haec dicit Dominus e- 
cercituum Deus Israel: Con- 
templamini, et vocate lamen- 
tatrices et vemiant: et ad eas, 
quae sapientes sunt, mittite, et 
properent: 

18. Festinent, et assumant 
super nos lamentum: deducant 
oeul: nostri lacrymas, et pal. 
pebrae nostrae defluant aquis. 


19. Quia vox lamentationis 

audita est de Sion: Quamo- 
do vastati sumus et confusi ve- 
bementerl quia dereliquimus 
terram, quoniam deiecta sunt 
tabernacula nestra. 


20.. Audite ergo mulieres ver- 
m Domini: et assumant au- 
res vestrae sermonem oris eius: 


93. 
oir la palabra de Dios, para que la 
anuncie 4 los demas, que comprenda 
por qué fué desolada esta tierra, y 
està seca y abrasada como un deslerto, 


sin que haya quien transite por ella2. 


13. Porque abandonaron la ley que 
yo les habia dado, dice el Senor, por- 
que no escucharon mi voz, ni cami- 
naron conforme ú mis mandetos, 


14. Antes bien siguieron los extra- 
víos de su corazon, y adoraron é Baal, 
cosa que habian aprendido de sus pa- 
dres. 

15. Por tanto, esto dice el Senor 
de los ejércitos, el Dios de Israel: A 
este" pueblo yo le daré agenjo por 
comida, yY por bebida agua de hiel, 
castigúndolo con toda la severidad de 
mi justicia. 

16. Yolos dispersaré entre las na- 
Ciones que les son desconocidas, como 
lo fueron 4 sus padres, y los perse- 
guiré con la espada, hasta destruirlos" 
entèramente. 

l7. Esto pues dice el Senor de 
los ejércitos, el Dios de Israel: Bus- 
cad con cuidado, y haced que vengan 
las mugeres que lloran ú los muyertos, 
y enviad é buscar ú las mas diestras" 
para el caso, 

I8. Y decidles que se apresuren 
4 llorar sobre nosotros con gritos la- 


mentables: lloren nuestros ojos, y Cor- 


ran de nuestros pàrpados arroyos de 
lúgrimass: 

19. Porque se oyen desde Sion la- 
mentos Y gritos lúgubres que dicen: 
SeRor, jà qué deslació: estamos re- 
ducidos, y en qué confusion nos ve- 
mosi Abandonamos nuestro propio pais, 
porque han sido arruinadas nuestras 
habitaciones. 

20. Escuchad, pues, mugeres de 
mi pueblo, escuchad la palabra del Se- 
nor, prestad los oidos ú 8u voz, en- 


15. En el hebreo se lóe cibabo €os, pero el pronombre parece superfluo. 
16. Hebr. hasta que yo los haya destraido entéramentè. 

17. Lit. 4 las que son sabias. A lo que parece estas mugeres sabias eran las 
Que 16 dediciban é consolar 4 los parientes, ó las que compopian el céntico de due. 
Jo que las demas planideras repetian despues de ellas. : 


I nfr. XXI 
15. 


1. Cor. im. 
18. 19. 
J. Cor. x. 17. 
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JEREMIAS. 


sefiad 6 vuestras hijas ú llorar, y alec- et docete filias vestras lamen- 


Ciona0s unas é otras en lamentar vues- 
tro dolor, diciéndoos reciprocamente: 
Llorad, 

21. Porque subió la muerte por 
nuestras ventanas, y ha penetrado en 
nuestrag Casas" para matarnos, y des- 
pues ha salido para exterminar 8 nues- 
tros hijos en las calles, y à nuestros 
jóvenes en las plazas públicas" 

22. Tú tambien, Jeremías, húblale 
ú este pueblo, y dile: Esto dice el 
Senor:" Los cadàteres de los hombres 
caerón sobre la faz de la tierra como 
el estiercol, y como èl heno que cae 
detras del segador, sin que haya quien 
lo recoja. 

23. Esto dice el Senor: No se glo- 
pie el sabio en su saber, el fuerte no 
se glorie en su valor, ni el rico se glo- 
rie en sus riquezas, porque nada de esto 
los pondrú dú cubierto de los males de 
que estún amenazados. 

24. Sino que el que se glorie, lo 
haga en conocerme y en saber que 
yo . soy el Senor que uso de miseri- 
cordia, y ejerzo equidad y justicia 
sobre la tierra, porque estas cosas me 
placen,. dice el Senior, y lo que puede 
contener los efectos de mi cólera, que 
estoy pronte ú descargar sobre todos 
los hombres, 

25. dPorque el tiempo llega, dice 
el Senor, en que visitaré en mi cólera 
éú todos los circuneidados, y tambien 
ú los incircuncisos." 

26. Visitaré é Egipto, Judà," Edom 
é los hijog de Ammon, ú Moasb, y ú 
todos los que Rabitan en los confines 


Y 21. Hebr. en nuestros castillos. 


tum: et unaquaeque proximam 
suam planctum. 


21. Quia ascendit mors per 
fenestras nostras, ingressa est 
domos nostras, disperdere par- 
vulos déforis iuvenes de plateis. 


22. Loquere: Haec dicit Do- 
minus: Et cadet morticinum 
hominis 'quasi stereus super fa- 
ciem regionis, et quasi foenuim 
post tergum metentis, et non 
est qui colligat. 


23. Haec dicit Dominus: Non 
glorietur sapiens in sapientia 
sua, et non glorietur fortis in 
fortitudine sua, et non glorie- 
tur dives in divitiis suls: 


24. Red in hoc glorietur, qui 
gloriatur, scire et nosse me, 
quia ego sum Dominus, qui 
facio misericordiam, et iudi- 
cium, et iustitiam in terra: haec 
enim placent mihi, ait Domi- 
nus.. 


25. Ecce dies veniunt, dicit 
Dominus: et visitabo super o- 
mnem, qui circumcisum habet 
praeputium, 

26. Super Egyptum, et su- 
per luda, et super Edom, et 
super filiog Ammon, et super 


Ibid. Hebr. y ella entró en nuestras casas y en nuestros castilloe, parn extermi. 
ner é nuestros miemos hijos, de modo que ya mo se encontraràn en les calles, y 4 
nuestros jóvenes, de suerte que no se hullaréún en las plazas públicas. 

22. En lugar de loguere, sic, que dificilmente pueden enlazaree con la expre- 
sion, él cadet, los Setenta segun parece leyeron, el erit, que en el estilo de los He. 
breos se enlaza cen et cadet, en este sentido: et erit...... ut cadat, Ved lo que suce. 


dice el Sefior: Los cadàveres duc. 


de 

Pas. El hebreo puede reunir ambos sentidos, sea que se tome in praeputio en 
vez de cum praeputio, esto es, praeputiato, sea que se deba léer tal vez et proepu- 
hum, esto es, el praeputietum. El verso siguiente une los circuncidados con los ip- 


Cirçuneisos. 


Y 26.. Es de presumir que he sido traspuesto por los copistas el nombre de Ju. 


dóé que debia ser el primero. 


CAPITULO IX. 


Moab, et super omnes qui at- 
tonsit sunt in comam, habitan- 
tes in deserto: quia omnes 
gentes habent praeputium, o- 
Mmnis autem Domus lsrael in- 
circumcisi sunt corde. 


95. 

del mundo," que se hacen cortar el ca- 
bello en rededor como los Arabes, que 
viven en el desierto, porque todas es- 
tas" naciones son incircuneisas en el 
cuerpo: mas yo visitaré ú todos los 
hijos de lsrael, porque son incircun- 


Cigos del corazon. 


Y 26. Algunos traducen el hebreo de este modo: todos los que hubitan en los con- 
fines del pais, yY que moran en el desierto. Los mas prefieren el sentido de la Vul.- 
gata, yY traducen el hebreo ú la letra de esta manera: todos los que se cortan los ún. 
gulos de 4y8 cabellos, que se cortan circulàrmente los cabellos, y que habitan en el 
desierto, esto es, los pueblos de la Arabia desierta. Cortúbanso estos puebles así sus 
cabellos por imitar 4 su dios Baco. Jnfr. xxv. 33. y xnx. 32. 

Ibid. No estú espresada esta palabra en el texto: pero parece subentenderse, y fué 
tal ves omitida por los copistas. Con todo, creen algunos que los pueblos nombra- 
dos aquí estaban circuncidados, é lo que induce la expresion ambigua del verso 25. 
Pero los Egipciqs no lo estaban, los Idumeos lo fueron largo tiempe despues: los 
Ammenitas y Moabitas no se circuncidaban, los Arabes Isemaelitas sí, pero no di. 
ce el texto que aquellos de quienes habla fuesen de los descendientes de Ismael, y era 
tan natural designarios con aquel nombre, si hubieran sido de esa familia, que es 


de presumir que no lo fuesen: 7 
pe el profeta la casa de lsrae 


es muy notable que al fin de este verso, solo opo- 
é las naciones incircuncieas de que habla: de don. 


de resulta que no estaban circuncidadas las que acaban de nombrarse 
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CAPITULO X. 


Qu. 


Exhorta el Seiior 4 los Israelitas 4 que no idolatren en la cautividad. Le advierte 
é Jerusalen para que se prepare é la desolacion que le amenaza. Jerusalen con- 
jura al Seiior para que la libre de su cólera. 


1. AupirE verbum, quod lo- 
cutus est Dominus super vos 
domus Israel. 


2, Haec dicit Dominus: lux- 
ta vias Gentium nolite disce- 
re: et à signis caeli nolite me- 
túere, quae timent Gentes: 


3. Quia leges populorum va- 
nae sunt: quia lignum:de sal- 
tu praecidit opus manus artifi- 
cis in ascia. 


4. Argento, et auro decora- 
vit illud: clavis et malleis com- 
pegit, ut non dissolvatur. 


5. In similitudinem —palmae 


fabricata sunt, et non loquen- 


Y 2. Esto es, les astros. 


l. Escucnap los de la casa de ls- 
rael, lo que el Senor me ha dicho con 
respecto ú vosotros, porque me 'ha en- 
cargado de anunciaros su a. 

2. Esto pues dice el Senor: No 
aprendais los errores de las naciones 
entre quienes estaréis cautivos, ni te- 
mais las senales del cielo como las 


temen estas naciones: 


3. Porque solo son vanidad las le- 
yes y la religion de los eis de 
la terra que no conocen al verdadero 
Dios. En efecto, un escultor corta con 
la segur un úrbol del bosque, y lo la- 
bra, / 

4. Lo hermosea chapeéndolo con 
lúminas de oro y plata, que afianza 
con clavos é martillazos para que no 
se desunan, 

5. V esta estatua asi trabajada, 
queda derecha é inmoble como un tron- 


Sap. xii. 11. 
el segq. XIV. 


Mich. vu. 18. 


4poc. 37. 4. 


96 
ço de palmera, Y no habla, y la lle- 
van y la ponen donde quieren, por- 
que no puede andar. No temais pues 
tales ídolos, porque no pueden hacer 
ni bien ni mal. 

6. No Senor, no hay entre las na- 
ciones Dios que sea semejante 4 tí," 
porque sus ídolos son débies y vanos, 
per tú eres grande, y grande tu nom- 

re en virtud y en poder, y no solo en 
la tmaginacion, como las falsas divi- 
nidades. / 

7. iQuién, pues, no te temeró, ó Rey 
de las nacionest Tú eres digno de todo 
nuestro respeto y de nuestros cultos, 
porque é ti solo pertenece la gloria," 


y entre todos les sabios de todos los 


reinos del mundo," ninguno es seme- 
jante 4 tíl 

8. Se les convencerú iguàlmente ú 
estos falsos sabios de que son verda- 
déramente locos" é insensatos, porque 
el leno que adoran, es la prueba de 
la vanidad de su doctrina." 

9. Se conduce de Tarsis la plata" 
mas rica, y de Ofaz el oro mas puros" 
le trabaja la mano del obrero y del 
estatuario," y brillan el jacinto y la 
púrpura en los ropages de sus esta- 
tuas. Todo esto no es mas que la obra 
de un hombre hébil en su profesion, 
mas digna por tanto de respeto que 
la obra fabrica do la 

10. Pero el Senor es el Dios ver- 


SEREMÍAB. 


tur: portata tollentur, quia in- 
cedere non valent: nolite ergo 
timere ea, quia nec male pos- 
sunt facere, nec bene. 


6. Non est similis tui Domine: 


magnus es tu, et magnum 
nomen tuum in fortitudine. 


7. Quis non timebit te ò ret 


. Gentium" tuum ést enim de- 


cus: inter cunctos sapientes 
Gentium, et in- universis re- 
gnis eorum nullus est similis 
tui, 


8. Pariter insipientes et fatui 
probabuntur: doctrina vanita- 
tis eorum lignuim est. 


9. Argentum involutum de 
Tharsis affertur, et aurum de 
Ophaz: Opus artificis, et ma- 
nus aerarij, hyacinthus et pur- 
pura indumentum eorum, opus 
artificum universa. haec. 


10. Dominus autem Deus 


V 6. Se lée en el hebreo ú nullo por nullus, y se dubentiende est. La letra M ne 


es mas que la repeticion de la que termina el verso anterior. Como esta letra se pro. 
Jonga é veces de modo que ocupa el lu de dos, se suele duplicar. Este descui. 
do se nota precisamente en la misma palabra y en las mismas circunstancies en el 
Vergo siguiente. / 

v1. Hebr. dií. Porque é tí toca ser temido. En el hebreo se dice vemit que 948 
supone significar convenit 6 decet. El caldeo afiade regnum: pero como esta pala- 
bra es femenina en hebreo, es de gospechar que se leería decet del verbo decet: por- 
que é tí te conviene reinar. 

Ibid. En el hebreo el pronombre eorum masculino puede referirse 4 la palabre 
gentium que es masculina en aquel idioma, y tal vez en lugar de regnis eorum, 28€ 
deberia léer regióus eorvm, en este sentido: inter cumotes enpiontes gentixm et inter 
CURCIOS Feges eorum, entge tados los sabios de las nacioncs y entre todos sus reyes. 

lbid. Tambien aquí se lée en el hebreo ú xullo en lugar de nullus. 

Y 8. Hebr. lit. brutos. — L l 

Ibid. Hebr. dif. Es la prueba de su vanidad, de eu losura. Fn el hebreo so 160 
venitatum quizas por venitatum eorum. 

Y 9. Hebr. La plata hecha hojas. 

Ibid. ' Crée Calmet que el oro de Ofaz ó de Fax era el misme que el del rie Fi. 
son. (ren. u. ll. 


Ibid. Lit. Del fundidor, 


CAPITULO X. Ce 
dadero, eles el Dios vivo, el rey eterno. 


verus est: ipse Deus vivens, 
et rex sempiternus, ab indi- 
gnatione eius commovebitur 
terra: et non sustinebunt Gen- 
tes comminationem eius. 


11. Sic ergo dicetis eis: Dij, 
qui caelos et terram non fe- 
cerunt, pereant de terra, et de 
his, quae sub caelo sunt, 


11. Qui facit terram in fortitu- 


dine sua, praeparat orbem in 
sapientia sua, et prudentia sua 
extendit caelos. 


13. Ad vocem suam dat 
multitudinem aquarum in cae- 
lo, et elevat nebulas ab extre- 
mitatibus terrae: fulgura in 
pluviam facit, et educit ven- 
tum de thesauris suis. 


14. Stultus factugs est omnis 
à scientia, eonfusus est 
artífex omnis in sculptili: quo- 
niam falsum est quod confla- 
vit, et non est spiritus in eis. 


15. Vana sunt, et opus riga 


10. 
tu. 
tre paréntesis. El Ú 


Hebr. dif. Su cdlera. 


En el original este verso estí en caldeo, y aquí 
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Su indignacion hace temblar la tierra, 
y no pueden las naciones soportar sus 
amenazas." Esto deberian saber los pue- 
blos del mundo, y lo que debeis en- 
senarles ú las gentes entre quienes 
estaréis cautivos. 

II. Vosotros, pues, les hablaréis 
así: Perezcan debajo del cielo, y sean 
exterminados de la superficie de la tier- 
ra," los dioses que no han hecho el 
cielo y la tierra. 

12. El Dios ú quien adoramos es 
el que ha criado la tierra con su po- 
der, que ha dado solidez" al mundo 
con su sabiduría, Y que extendió los 
cielos con su soberana inteligencia." 

13. Al solo ruido de su voz, hace 
bajar del cielo un diluvio de agua," 

desde las extremidades de la tierra 
evanta los vapores' que forman las 
nubes, y ú la lluvia hace suceder los 
rayos y los relàmpagos, y hace saliè 
los vientos de sus tesoros escondidos, 
lo que los ídolos jamas podrún hacer. 

14. Así, la ciencia de todos estos 
hombres que tanto ensalzan la gran: 
deta de sus dioses imaginarios, los vuel. 
ve insensatos, porque les impide re: 
Conocer al único y verdadero Dios,' 
y la estatua es la confusion del es: 
cultor/" porque es una fàlsedad lo que 
ha formado, y sin razon se le ha dadó 
el nombre que lleva, es un cuverpó siR 
alma, y no una divinidad: ÈL 

15. Su obra no es mas que Vanis 


ce estar comò en- 


13 es la secnela del 10. Quizas los copistas traspusieron el 


l que estaria muy bien éntes del 10. Se sospecha que este vérso estú en caldeo 
para hacer mas sensible 4 los Judíos la profecia de su cautividad en Caldea. Con. 
jetura Houbigant que esto podria provenir de un descuido del copista, que tenien- 


do delante un ejemplar hebreo 
Y 19. 
Ibid. Lit. Por 


caldeo, habré confundido el una con el otro. 
Este es el sentido del hebreo. 

sú prudencia Jnfr. ur. 15. 

Y 13. Las mismas expresiones se leen en ol cap. Ll. 


YÚ 16. donde ditè la Vul.' 


: Dante eo vocem multiplicàntur aquae in caelo, lo que hace sospechat que en e) 
tbreó en vez de ed voceMm dare eixs, deberia leerse ad dare eius vocem, estò es, 
dente eo Ba en lugar de multitudinem ó bien fremitum, deboria léerse multiplican. 


ter 6 fremunt: 


breo se lée, 
14. He 


TOM. XIV, 


ruido de su vòz, de 84 irueno se estremecen las aguas en el cielo. 
lbid. Este és el sentido del hebfeo: los vapores que forman las nubes. En el he.: . 

extremo tetrae, en lo que estén de atuerdo los Rabinos. 
. dif. Todos estos hombres son brutos 
Ibid. O segun el hebreo: del fundidor. 


y sin ciencía: y la estatua Arc. 
ei es dona . i 


i8 


P CIXXIV, I 
Infe, L. 16. 


08 
dad y una ilusion digna de risa:" por 
tanto, pereceràn todos cuando los vi- 
site Dios en 8su cólera. 


16. Mas aquel que es la suerte 


de Jacob, no se parece ú esos ídolos 
impotentes, pues que él mismo ha cria- 
do todas las cosas: Ísrael es su pueblo 
su herencia, y su nombre es, el 
enor, el Dios de los ejèrcitos. Con 
todo eso, Israel le abandonó por seguir 
ú los dioses de las naciones. 

l7. Ciudad de Jerusalen, que has 
ultrajado de este modo ú tu Dios, muy 
pronto seràs sitiada por tus enemigos." 
Prepúrate pues ú una vigorosa de- 
fensa: reune de la tierra todas tus ri- 
quezas: ellas forman ahora tu gloria, 
pero serún tu vergúenza, porque te las 
rebarún tus enemigos, y las transpor- 
tarún fuera de tu pais, 

18. Porque esto dice el SeBor: Yo 
arrojaré esta vez muy léjos log mora- 
dores de esta tierra, Y los afligiré de 
modo que ninguno escaparé.' 


I9. Entónces dirú Jerusalen: iAy 
de mí desgraciadal toda me siento que- 
brantada, mi llaga es maligna é in- 
curable, pero de mi desgracin" me 
digo ú mí misma: Yo he sido la única 
causa, y es justo que la sufra. 

20. Asolado ha sido mi pabellon 
y rotas las cuerdas que le afianzaban, 
mis hijos salieron de mí" y no existen 
ya, no hay quien levante mi pabellon, 
y alce mis tiendas,. 


- 21. Porque todos los pastores que 
debian dirigirme, se han conducido co- 
mo unos insengatos: no han buscado 


15. Hebr. dif. No es mas que ilusion. 


SEREMÍAS, " 


dignum: in tempore visitatio" 
nis euae peribunt. 


16. Non est his similis pars 
lacob: qui enim formavit 
omnia, ipse est: et Ísrael virga 
hereditatis eius: J)ominus exer- 
cituum nomen illi. 


l'I. Congrega de terra con- 
fusionem taaim, quae habitas 
in obsidione. 


18. Quia haec dicit Dominus: 
Ecce ego longè projiciam ha- 
bitatores terrae in hac vice 
et. tribulabo eos ita Ut inve- 
niantur. 

19. Vae mihi super contritio- 
ne mea, pessima plaga mea. 
Ego autem dixi: Planè haec 
infirmitas mea est, et portabo 
illam. 


90). Tabernaculum meum va- 
statum est, omnes funiculi mei 
dirupti sunt, filii mei exierunt 
à me, et non subsistunt: non 
est qui extendat ultra tento- 
rium meum, et erigat pelles 
meas. : 

21. Quia stultè egerunt pe- 
stores, et Dominum non quae- 
sierunt: propterea non intellea 


17. Hebr. dif. Hija de da que habitas en la ciudad fuerte, recoge del pais 


tus mercaderias: , has venir ú 
l enemigo se va ú d 


rramar en tus campinas, 
Y 18. El hebreo dice: ut inveniant, la misma 


cuanto lengas de mejor em el paie, porque 


desolarú todo. 
abra podia significar ut imvenian. 


(ur, pero es dificil unir ambas voces con la expresion antecedente. El intérprete si. 
riaco parece haber leido, ut quaerant me el inveniant me, al ménos asi lo expre. 


ea: los aQigiró de modo 
Y 19. 


que se vean obligados 4 buscarme y me hallerén entónces. 
if. Esta es mi enfermedad: Àe aquí los malea con que se me amenasa. 


Y 20. El hebreo podia leerse: ha sido derribada mí tienda......mis hijos salieron, 


J ya no existen en ella. 


CAPITULO £. 


Xerunt, et omnis grex eorum 
dispersus est. 


2. Vox auditionis ecce venit, 
et commotio magna de terra 
Aquilonis: ut ponat civitates 
Juda solitudinem, et habitacu- 
lum draconum. 


23. Scio Domine quia non 
est hominis via eius: nec viri 
est ut ambulet, et dirigat gres- 
8US 8U08. 


24. Corripe me Domine, ve- 

rumtamen in iudicio et non 
iU furore tuo, ne fortè ad ni- 
hilum redigas me. 


25. Effunde —indignationem 
tuam super gentes, quae non 
cognoverunt te, et super pro- 
vincias, quae nomen tuum non 
invocaverunt: quia comede- 
runt Jacob, et devoraverunt 
eum, et consumpserunt illum, 
et decus eius dissipaverunt. 


31. 
24. No siempre se opone la j 
la clemencia. Literéúlmente: segun el 


Hebr. dií. Por eso no han 


al Seiior, y por eso les faltó la inteligen- 
cia" y se ha dispersado todo su rebano, 
lo que muy pronto va úsuceder 

232, 3Porque ya se' percibe de léjos 
un gran ruido, y viene de la tierra 
del Aquilon un tumulto espantoso, y se 
adelanta un numeroso ejército para cone 
vertir las ciudades de Judé en un de- 
sierto y en morada de dragones. 

23. Senior, yo sé que no està en 
el hombre el dirigir su camino, y que 
el varon no anda ni endereza sus pa- 
sos por sí mismo: por tanto los ene. 
migos marchan contra mí por órden 
tuya: mo me entregues ú ellos. 

24. Castigame por tí mismo, Se- 
nor, pero que sea segun tu justicia" 
y no segun tu indignacion, no sea que 
me reduzcas ú la nada, y no me en- 
Cuentre ya en estado de alabar y ben- 
decir tu santo nombre: 

25. Derrama mas bien tu indigna- 
Cion sobre las naciones que no te co- 
nocen, y sobre las provincias" que no 
han invocado tu nombre, porque se 
han encarnizado contra Jacob, le han 
devorado entéramente, han acabado 
con él, y destruido todo lo que tenia 
de hermoso." / 


prosperado. 


usticia 4 la misericordia, aquí va templada com 
juicio, Y no en tu furor, esto es, segun el ér. 


den y equidad de tus juicios que no permitan quede impune el pecado, pero mo con 
el rigor de aquella justicia que no esté moderada con la misericordia. Infr. 


. ll. 
3 25. Hebr Las familias, esto es, los pueblos, , 
Ited. Hebr. dif. Y ellas han desolado el lugar de su morada. 
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 CAPITULO XI. 


Exhortacion 4 los habitantes de Judé y de Jerusalen para que observen la alian. 
za del Seflor: infidelidad de aquellos: venganzas del Seior: prohibe Dios 4 Jero. 
mias que ruegue por ellos: perversos designios que formaron contra el profeta: va. . 


ticinio contra Anatot. 


I. VERBUM, quod factum est 
à Domino ad leremiam, di- 
cens: 

2. Audite verba pacti huius, 
et loquimini ad viros Íuda, et 
ad habitatores lerusalem, 


l. Esro dijo el Sefior ú Jeremías 
y ú log sacerdotes que estaban con él, 


para que se publicara en Jerusalen: 


2, Escuchad las condiciones de la 


Pe. vi. 


Pe.xxyu. P 


alianza que voy é hacer con mi pue- ' 


Olo: hablad" éú los de Judà y é los 


Y 2. El hebreo dice audite, verosimilmente en lugar de audi, porque el veres 
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habitantes de Jerusalen, 
83. Y diles: esto dice el Seior Dios 
de Israel: Maldito serà el hombre que 
po escuche ahora las palabras de esta 
alianza, 

4. Alianza que hice en otro tiempo 
con vuestros padres, el dia que los sa- 
qué de Egipto del horno de hierro 
que los consumia, el dia en que les 
dije: Escuchad mi voz y haced todo 
lo que os mando, y entónces seréis 
mi pueblo, y yo seré vuestro Dios. 


5. Hoy os repito lo mismo, dice el 
Senior: Escuchadme, y haced lo que os 
mande, para que cumpla de nuevg el 
juramento que hice en otro tiempo 
à vuestros padres, juràndoles que les 


daria una tierra que manase leche y 


miel, como se ve aun al presente. Esto 
es lo que me dijo el Seitor, y yo le res. 
pondí en estos términos: Hàgase" Se- 
Nor, como tú lo dices. 

6. Y el Senor. me dijo: Levanta.la 
Voz, y haz oir todus estas palabras 
en las ciudades de Judà y fuera de 
Jerusalen," diciendo: Escuchad las pa- 
labras de esta alianza, y observadias 
mejor que lo hicieron vuestros padres, 

7. Porque yo he conjurado é 'Vvues- 
tros padres con las mas fuertes ins: 
tancias, desde eldia en que los saqué 
de Égipto hasta el presente, los he 
conjurado, digo, con empeno," y les 
he dicho: Escuchad mi voz: 

8. Sinembargo no me escucbaron 
ni prestaran oidos d mi palabra, sino 
que cada uno siguió los extravios de 
Su Coruzon depravado yY corrompido, 
y queriendo convertirlos, he hecho ve- 
nir sobre ellos todas las desgracias 
que les habia predicho en esta alianza 
que habia hecho con ellos, que les 
mandé observar, y no observaron: pero 
estos castigos han sido inútiles. 


SEREMÍAS. 


3. Et dices ad eos: Elaec di. 
cit Dominus Deus Ísraél: Ma. 
ledictus vir, qui non audíent 
verba pacti huius, 

4. Quod praecepi patribus ve- 
stris in die, qua eduxi eos de 
Terra A£gypti, de fornace fer. 
rea, dicens: Audite vocem 
meam, et facite omnia, quae 
praecipio vobis, et éritis mihi 
in populum, et ego ero vobis 
in Deum: 

5. Ut suscitem iuramentum, 
quod iuravi patribus vestris da- 
turum me eis terram fluentem 
tacte, et melle, sicut est dies 
haeg. Et respondi, et dixi: 
Amen Domine, 


6. Et dixit Dominus ad me: 
Vociferare omnia verba haec 
in civitatibus luda, et foris le- 
rusalem, dicens: Audite verba 
pacti huius, et facite illa: 


7. Quia contestans contesta- 
tus sum pàtres vestros tn die, 
qua eduxi eos de Terra JEgy- 
pti usque ad diem hanc: ma 
nè consurgens contestatus sum, 
et dixi: Audite vocem' meam: 

8. Et non audierunt, neç in- 
clinaverunt aurem suam: sed 
abierunt unusquisque in pravi- 
tate Cordis sui mali: et induxi 
super eos omnia verba pacti 
huius, quod praecepi ut face: 
rent, et non fecerunt. 


anterior Y siguiente, prueban que ú solo Jeremías es é quien Diog habla aquí. Le 
palabra hebrea que se traduce por el loquimimi, puede tambien significar et loqueris 
eo: Escucha las condiciones de ,esta alianza, y expónselas í los Judios dec. 

Y 4. Esto es, de la durísima servidumbre en que gemian, 


6. Hebr. dif. Y, en las calles de Jerusalen. 


i 5. Lit. Amen, esto es, fat. 
he Ú 7. Tal es el sentido del hebreo. 
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CAPITULO XI. 101 


9. Et dixit Dominus ad me: 

lInventa est coniuratio in viris 
luda, et in habitatoribus le. 
rusalem. 

10. Reversi sunt ad iniquitas 
tes patrum suorum priores, qui 
nolueruat audire verba mea: 
et hi ergo abierunt post deos 
ahenos, ut servirent eis: írrie 
tum fecerunt domus lsraèl, et 
domus luda pactum meum, 


quod pépigi cum patribus eq- 
rum. 


HH. Quam ob rem haec dicit 
Dominus: Ecce ego inducam 
super eos mala, de quibus exi- 
re non poterunt: et clamabunt 
ad me, et non exaudiam eos. 

12. Et ibunt civitates luda, 
et habitatores lerusalem, et 
clamabunt ad deos, quibus li- 
bant, et non salvabunt eos in 
tempore afflictionis eorum. 


13. Secundàm numerum enim 

Civitatum tuarum erant dii tui 
luda: et secundúm numerum 
viarum lerusalem posuisti aras 
confusionis, arae ad. libandum 
Baalim. 
14. Tu ergo noh orare pro 
populo hoc, et ne assumas pro 
eis laudem et orationem: quia 
non exaudiam in tempore cla- 
moris eorum ad me, in tem- 
pore afllictionis egrum. 


15. Quid est, quèd dilectus 
meus in domo mea fecit sce- 
lera multal numquid carnes 
sanctae auferent à te malitjas 
tuas, in quibus gloriata es 


12. Hebr. lit. incienso. 


- 9. En seguida me dijo el Benor: 
Los varones de Judà y los habitantes 
de Jerusalen hen formado una conju- 
racion contra mí 

10. Ellos han vuelto 8 las antiguas 
iniquidades de sus padres que no qui- 
sieron obedecer mi palabra y la ór. 
den que les habia dado de no tener 
otro Dios mas que yo. Tambien estos 
han ido en pos de dioses extrange- 
ros para adorarlos" la casa de Israel 
y la casa de Judé quebrantaron iguél. 
mente la alianza que yo habia hecho 
con sus padres, 

ll. Por tanto, ved lo que dice el 
Senor: Yo descargaré sobre ellos des- 
gracias de que no podrén librarse: cla- 
maréún € mí, y nolos escucharé:" 


13. Y las ciudades de Judà y log 
moradores de Jerusalen iràún ú cla- 
mar 4 los dioses 4 quienes ofrecen 
sacrificios,/' y mo los salvaràn en el 
tiempo de su afliccion, ú pesar del 
Eran número de sus dioses, 


13. Porque los dioses, ó Judé, eran Supr. u. 98. 


tantos. como tus ciudades, y por lo 
que mira ú tí, 6 Jerusalen, no tuviste 
calle donde no erigieses altares de con- 
fusion, altares para ofrecer sacrificios" 
é Baal." 


14. Por tanto, Jeremías, no te pon- Supr,vui. 16. 
gas 4 interceder por este pueblo, no, Znfr. zv. 11. 


me conjures" ni me ruegues por ellos, 
porque no los escucharé" cuando cla- 
men ú mí en eltiempo de su mayor aflic- 


Cion. Así merecen que yo me porte 


con ellos, : 

15. En efecte, jpor qué motivo este 
pueblo, que era mi pueblo querido, ha 
cometido tantos. crímenes en mi propta 
casal Pueblo insensato, ,te purificarà de 
tu malicia y de las abominaciones de 
que bas hecho alarde, la carne santa 


. Hebr. lit. y YO no los escucharé. 


13, Hebr. lit. péra quemar incienso. 
Ibid. El Baalim de la Vulgata es el plural del nombre de que usa aquí el he, 


sn en singular, que es Ba l. 


14. 'Fal es el sentido del hebreo, que pedria traducirse: no des lamentos y grilbe, 
— ddid. Tel es el sentido del hebreo, i i - 


sas 
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de las Vvíetimas que àui tienes atre- 
— Oimiento de ofrecermel" No, ella no te 

purificarú, ni: te pondrú ú cubierto de 
mi tengimza. 

16. El Benor te habia plantado 
como un olivo fértil"' bellísimo 4 los 
ojos y cargado de frutos, pero al ruido 
de su palabra" se apoderó de este àr- 
bol" un gran fuego, y quedaron abra- 
Badas todas 8us ramas. 

i7. El Senior de los ejércitos que 
te habia plantado en la Herra como 
un dúrbol escogido, pronunció este de- 
creto Contra tí: Ya que la casa de ls- 
rael y la casa de Judà cometieron mal- 
dudes para irritarme, sacrificando" à 
Baal,' yo euviaré contra ellos enemigos 
que los consumiràn como un fuego de- 
vorador. i 

18. Jústamente, Dios mio, ejerces 
tus juicios sobre este pueblo infiel, 
porque me has hecho ver, Senior, cua- 
les son sus pensamientos, y yo los co. 
nocís me descubriste tú sus designios 
perversos contra mí, y los males que 
quertan. hacerme, sin haber dado lugar 
para ello, y aun sin pensar en opo- 
nerme, 

19. Pues que por mi parte yo era 
como un cordero lleno de dulzura" 
que es llevado al sacrificio, y yo ig- 
noraba las maquinaciones que habian 
formado contra mí, diciendo: Ponga- 
mos leio en su pan,' exterminémosle 


JEREMÍAS, 


16. Olivam úberem, pulchram, 
fructiferam, speciosam vocavit 
Dominus nomen tuum: ad vo- 
cem loquelae, grandis exarat 
ignis in ea, et combusta sunt 
fruteta eius. 

17. Et Dominus exercituum 
qui plantavit te, locutus est 
super te nalum: pro malis do- 
mús lsrael et domús (Íuda, 
quae fecerunt sibi ad irritan- 
dum me, libantes Baalim. 


18. Tu autem Domine de- 
monstrasti mihi, et cognovi: 
tunc ostendisti mihi estudia eo- 
rum. 


19. Et ego quasi agnus man. 
suetus, qui portatur ad vicu- 
mam: et non cognovi quia co- 
gitaverunt super me consilia, 
dicentes: Mittamus lignum in 
panem eius, et eradamus eum 


VY 15. Hebr. dif, /De dónde viene que mi querida Jerusalen ha cometido el crímen 
en mi casa2 jLa multitud (ó segun los Setenta, las oraciones) yY la carne san. 
ta quitaron de encima de tí, borraron la iniquidad, para que despues de esto aun te 
bayas atrevido 4 gloriarte' El hebreo dice dilecto meo. Los Setenta leyeron, dile. 
elae mege, Y en efecto, en el hebreo todo lo que sigue estú en femenino. El hebreo 
lée facere eam, los Setenta leyeron fecit en femenino. El hebreo dice nvmnquid "mul. 
té, los Setenta parece que leyeron numquid preces. En el hebreo se lée, quia malis 
tia tua, los Sotenta y la Vulgata leyeron malitiam tuam, quia: despues de lo cual 
afiade el hebreo, (unc, en este sentido: quia tunc gloriata es. 

Y 16. Hebr. lit. verde. 

Ibid. El hébreo dice 4 la letra: pulehram fructu forma, por fructu et forma: Ó 
como lo expresa el siriaco pulchram fructu, pulcÀram forma: un olivo verde, bello 
por su fruto, por su presencia, su talla Y 8us ramos. 

ILid. Hebr. dif. Al sonido del grande estruendo de 2u truene, prendió el fuego Écc. 

Y 17. Hebr. lit. quemendo incienso. 

Hbid. Vulg. lit. Baalim. Hebr. lit. Baal. Véase el V 3. 

V 19. Hebr. lit. Como un cordero ensenado, demesticado y lleno de dulsure, què 
es llevado dic. Jeremias es aquí la figura de Jesucristo. I 

Ibid. MHebr. lit. Corrompamos el leiio en su pan. Se ha supuesto que esto podif 
significar, pulvericemos y echemos en qu pan un leiio capaz de emponzoàiario: pe- 
ro la expresion hebrea que se traduce aquí in panem ejus, podia tambien, significat 


CAPITULO Xil, 


de terra viventium, et nomen 
eius non memoretur ampliòs. 


20. Tu autem Domine Sa- 
baoth, qui iudicas iustè, et pro- 
bas renes et corda, videam 
oltionem tuam ex eis: tibi enim 
revelavi causam meam. 


21. Propterea haec dicit Do- 
minus ad viros Anathoth, qui 
quaerunt animam tuam, et di- 
cunt: Non prophetabis in no- 
mine Domini, et non morié- 
ris in manibus nostris. 

22, Propterea haec dicit Do- 
— minus exercituum: Ecce ego 
visitabo super eos: iuvenes mo- 
rentur in gladio, filii eorum, 
et filiae eorum morientur in 
fame. i 
23. Et reliquiae non erunt ex 
eis: inducam enim malum su- 
per viros Anathoth, annum vi- 
sitationis eorum. 
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de la tierra de los vivos, y bórrese 
su nombre de la memoria de los hom- 
bres: i 

20. Pero tú, Senor de log ejérci- 
tos, que juzgas conforme é la equi- 
dad, que escudrinas los afectos y los 
corazonés, manifiestame las venganzas 
que has de tomar contra ellos, porque 
yo he puesto en tus imanos" la justi- 
cla de mi causa. 

91. Por tanto, esto dice el Senor 
é los habitantes de Anatot" que tra- 
tan de quitarme la vida, y me dicen: 
No profetices en el nombre del Senor, 
Si no quieres morir ú nuestras manos. 


22, He aquí pues lo que dice el 
Senòr de los ejércitos: Yo visitaré en 
mi cólera ú log habitantes de Anatot, 
los jóvenes morir n al filo de la espa- 
da, y pereceràún de hambre sus hijos 
y sus hijasg I 

23. Y no quedaró reliquia de ellos, 
porque yo descargaré los males mas 
terribles sobre los habitantes de Anatot, 
cuando llegue el tiempo destinado é 
su castigo. 


in carnem ejus, Y se puede probar con Sofonias cap. i. V 17. donde una palabra 
semejante esté traducida en la misma Vulgata con ese sentido: et corpora eorum, y 
mas literélmente, el caro eorum. En vez de corrumpamue, suponen los Setenta y la 
Vulgata mittamus, y entónces este seria el sentido: apliquemos el leiio é su carne, 
elemos 8u cuerpo ú un leio. Precisamente, esto es lo que hicieron los Judíes al pedir 
la crucifixion de Jesucristo. Observa S. Gerónimo que la opinion comun de todas 
las iglesias es, que aquí habla Jeremías en nombre de Jesucristo de quien era fi. 

ra: Omnium ecclesiurum est iete consengue ut sub persona Jeremiae d CÀristo haec 

i es Hieron. hic. 

V 20. Tal es el sentido del hebreo. 

YV 21. Anatot era la patria de Jeremias. Supr. 1. l. 


CAPITULO XII. 


Se queja el profeta al Seior por la prosperidad de los malos: le anuncia Dios las 
persecuciones que va 4 sufrir. Desolacion de là herencia del Sefjor: ruina de otros 


pueblos. 


l. lusrus quidem tu es Do..— 1. SERoR, Si Yo disputo contigo, y: 


mine, si disputem tecum: ve- 
rumtamen iusta loquar ad te: 
Quare via impiorum prospe- 
ratur: bene est omnibus, qui 
praevaricantur, et iniquè aguntl 


si me atrevo ú pedirte las razones de 
tu conducta, no es porque ignore que 
eres justo, Permíteme sin embargo dar- 
te una justa queja. j,Por qué razon los 
malvados andan en sus caminos con 


tanta prosperidad2 jy por qué son fe- 


Infr. vu. 10. 


xx. 12. 


Job. xxi. T. 
Hab. 1. 13. 
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bces" todos los que violan tu ley y 
obran injústamentel 

2, dPorque tú los plantaste en el 
mundo, y echaron raices profundas, ellos 
tienen aumento de gloria y de rique- 
208, Y fruetifican logrando en todo fe- 
lices resultados. Sin embargò, tú es- 
tús cerca de su boca, y léjos de su coe 
razon: confiesan reconocerte por su 
Dios, y apostatan de tí por sus tncli- 
naciones y malas obras, 

3. Pero en cuanto ú mí, tú me has 
conocido, Senor, me has visto, y has 
experimentado que mi corazon es to. 
do tuyo.' Líbrame pues de las manos 
de los perversos que me persiguen, y 

lo que mira ú elles, reúnelos en 
Jerusalen" como un rebafio que se 
lleva al sacrificio, y prepéralos" para 
el dia en que deben ser degollados. 
Venga, Senior, cuanto úntes este dia. 

4. qHesta cuúndo ha de llorar la 
tierra" jhasta cufàdo se ha de secàr to- 
da la yerba de los campos por la per- 
versidad de sus habitantes' Ya no hay 
ni bestias ni aves para alimento de los 
hombres, porque dijeron: No veré el Se- 
nor cuél ha de ser el fin de nuestra vida," 
mi harú tampoco caso de ello: y con ta- 
les ideas se abandonaron ú toda cla- 
se de delttos. 

5. dEsto dije al Senor, al contem- 
plar la prosperidad de los malos, y la 
paz de que gozaban los habitantes de 
Ànatot que trataban de matarme, y 
el Senor me re ió entónces: Si tú 
has tenido tanta fatiga corriendo con 
gente de ú pié, jcómo podrús correr 
con los que van ú caballol Si: cuan- 
do estabas en Anatot, tu patria, que 
debia ser para fí una tierra de paz, 
no has podido vivir en ella con se- 

uridad, ,qué haréús cuando estés en 
erusalen entre gentes tan soberbias 
como el Jordan cuando sale de madre" 


ltid. Hebr. Llévalos como un rebaio dic. 
Jbid. Lit. consúgralos. 


Hebr. dif. Tranquilos, en paz. 


9, Plantasti eos, et radicem 
miserunt: proficiunt et faciunt 
fructum: prope es tu ori eo- 
rum, et longè à renibus eorum. 


3. Et tu Domine nosti me, 
vidisti me, et probasu cor 
meum tecum: cóngrega eos 


quasi depen ad victimam, et 
sanctifica eos in die occisionis. 


4. Usquequo lugebit terra, et 
herba omnis regionis siccabi- 
tur propter malitiam habitan- 
tium in ea. consumptum est 
animal, et vólucre, quoniam 
dixerunt: Non videbit novis- 
sima nostra. 


5. Si cum peditibus currens 
laborasti: quomodo contendere 
poteris cum equist còm autem 
in terra pacis securus fueris, 
quid facies in superbia lorda- 
nis 


Hebr. dif. Tú has experimentado mi corazon delante de tí, ú tu visto. 


V 4. En vez de novissimum nostrum, leyeron los Setenta semitas nostres: no: ves 
ré nuestros senderos, les caminos en que andamoes. 


CAPIÍTULO XI. 


6. Nam et fratres tui, et do- 
mus patris tui, ettam ipsi pu: 
gnaverunt adversòm te, et cla- 
maverunt post te plenà voce: 
ne Credas eix càm locuti fué- 
ant tibi bona. 


7". Relíqui domum meam, di- 
misi hereditatem meam: dedi 
dilectam animam meam in ma- 
nu inimicorum eius. 


8. Facta est mihi hereditas 
mea quasi leo in silva: dedit 
contra me vocem, ideó odivi 
eam. 


9. Numquid avis discolor he- 
reditas mea mihit numquid avis 
tineta per totum) venite, con- 
gregamini, omnes bestiae ter- 
rae, properate ad devorandum. 


10. Pastores multi demoliti 
sunt vineam mearm, conculca- 
verunt partem meam: dede- 
Tunt portionem meam deside- 
rabilem in desertum solitudi- 
nis, 


il. Posuerunt eam in dissi- 
pationeim, luxitque super me: 
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6. Porque tus mismos hermauos y 
los de la casa de tu padre se han 
unido para pelear contra tí, y han 
gritado contra tí fuèrtemente. çCuan- 
to pues no tendrús que sufrir de los 
habitantes de Jerusalen, que te verún 
como un extrangerol tu persecucion 
serú positiva. Por tanto, ino te fies de 
ellog aun cuando te hablen con dul- 
zura, porque sus cora2ones estún llenos 
de odio y de averston contra tí. 

T. Así qué para cnstigarlos, dice 
el Senor, yo dejé mi propia casa yY 
abandoné mi heredad, yo puse ú lu 
que me erà tan querida como mi al- 
ma, en manos de sus enemigos: 

8, La tierra que habia escogido yo 
para mi heredad, se ha. vuelto para 
conmigo como un leon en el bosque, 
ha dado fuertes gritos contra mí, Y 


por eso se ha hecho jústamente el ob- 


jeto de mi aborrecimiento. 

9. En efecto, jquerré yo que la he- 
rencia que escogi para mí sea como 
una ave de diversos colores, y que es- 


té pintado todo su plumage con varie- 


dad. No ciértamente, y sin embarso, 
en este caso se halla m: pueblo por el 
culto de sus diferentes deidades.' Por 
tanto, bestias dé la terra, reunios to. 
das contra Jerusalen," corred ú devo- 
rarla. 

10. Así serú: lo veo, y puedo de- 
cirlo de antemano. Muchos reyes po- 
derosos que conducen gran número de 
tropa, como los pastores llevan sus ga- 
nados, destruyen mi viiias" hollaron el 
lugar que yo habia tomado por mi 
herencia, y convirtieron en una espan- 
tosa soledad la posesion que yo habia 
escogido y hermoseado, 

hi. Asolaron la tierra," y esta llora 
al ver que la he abandonado: està en 


1 7. Hebr. lit. La que era el amor de mi alma, la que yo amaba. 
9. Hebr. dif. iSeré, pues, mi heredad para conmigo como un péjaro de pre- 
se armado de garras" jEstaré, pues, cubierta de color obscuro por todas partes co. 
mo los péjaros de presa) Venid, bestias de la tierra dec. 
dbsd. Èl hebreo dice, adducite por accedite, acercaos é devorarla. 
10. Ya se ha visto como son comparados los gefes del ejército de Nabucodo- 
Rosor é los pastores que van delanta de sus rebàfics. Supr. vi. 3 


yi 


TOM. XIV, 


El hebreo dice posuit eam, en lugar de posuerunt eam, 


s 


i N 


106 / 
Ja última deselacion,". porque no hay 
corazon que medite en '" Dios. . 


12, Los que han de saquearla, vie-. 
nen por todos los Caminos del desier- 
to" ú embestirla,, porque la espada del 
Sefior va àú. devorarla de uno al otro 
extremo, y no.habrú paz para ningu- 
no que respire en ella. 

13.. Sembraron trigo, y segaron es- 
mig ee de sus padres- una 

eredad, y no ,sacaràn de ella ningun 
proveeho: . quedaréis confundidog con 
Ja pérdida de vuestros frutos, por la 
cólera y furor del Senor, 

14. Pero al mismo tiempo, esto di- 
ce el Sonor' contra los Jdumeos, los 
Ammenitus y los Moabitas, todos es- 
tos perverses vecinos mios que se en- 
trometen en la herencia que distribuí 
à mi pueblo de Israel, quienes se unen 
ú sus enemiros paru destruirle: Yo 
los arrancaré de su pais, y" arran- 
caré la casa de Judà de en medio 
de ellos, l 

15. Y cuando los haya desarraiga- 
do así de su tierra, me volveré à ellos, 


y los compadeceré, y los restableceré 


ó cada uno en su heredad y en su 
tierra, cuando vuelve mè pueblo ú la 
suya. — 

16. Entónces, si salen de su igno- 
rancia con respecto al verdudero Dios, 
y se instruyen en las leyes de mi pue- 
blo, de modo que aprendan ú jurar 
por ini nombre, como ellos ensenaron 
ú mi pueblo ú jurar por Baal, los es- 
tableceré en medio de mi pueblo, 

17. Pero si por el Contrario, no es- 
eucharen mi voz, destruiré de raiz es- 
tas naciones, y las exterminaré, dice 
el Senior, 


JERBMÍat, 


desclatione desoclata est omnis 
terra: quia nullus est qui re- 
cogitet orde. i 

, 12. Super omnes vias deser- 
Ai venerunt vastatores, quia gla- 
dius Domini devorabit ab ex- 
tremo terrae usque ad extre- 


mum eius: non est pax uni. 


versae carni. 

13. Seminaverunt triticum, 
et spinas messuerunt: heredi- 
tatem acceperunt, et nan Pis 
pródetit: confundemini à fru- 
ctibus vestris, propter iram fu- 
roris Dons. . des i EI 

i4. Haec dicit Dominus ad- 
vergúm ' omnes Vvicinos meo0s 
pessimos, qui tangunt heredi- 
tatem, quam distribui populo 
meo Israèl: Ecce ego evellam 
eos de terra sua, et domum 
lúda evéllam de medio eorum. 


15. Et cm evulsero tos, con- 
vertar, et miserebor eorum: et 
reducam eos, virum ad heredi- 
tateim suam, et virum in ter- 
rain suam. Ó 


16. Et erit: si eruditi didi- 
cerint viag popul) mei, ut iu- 
Tent in nomine meo: Vivit Do- 
minys, sicút docuerunt .popu- 
lum meum iurare in Baal: a€- 
dificabuntur in medio populi 
mel. 

17. Quòd si non audierint, 
evéllam gentem illam evulsio- 
ne et perditione, ait 1)orninus. 


I 


V 11. Hebr.dif. Pusieron en desolacion la tierra, ella derrama légrimas porque le 


ea desolada, asoiada estí toda la tierra. 

12. 

las montaias y ú los desiertos ú buscar d los 
14. Dif. Lo mismo que arrancaré érc, 


Hebr. dif. Sobre todas las alturas del. desierto: irún hasta las cimes de 
que puedan haberse ocullado allí. 


CAPITULO RO, 
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CAPITULO XIII. 


La faja de Jeremías, . aculta es el agujero de una piedra, representa ú log Judíos en 
magos de las naciones. Exhorta Jeremías al pueblo 4 que haga penitencia: le echa 
en cara su infidolidad, y le anuncia las veuganzas de Dios. 

- 


1. Harc dicit Dominus ad 
me: Vade, ct posside tibi lum- 
bare lineum, et pones illud su- 
per lumbos tuos, et in aquam 
non inferes illud. l 


2. Et possedi lumbare iuxta 
verbum Domini, et posui circa 
lumbos meos. 

3. Et factus est sermo Domi- 
ni and me, secundo, dicens: 

4. Tolle lumbàre, quod pos- 
sedisti, quod est circa lumhos 
tuos, et surgens vade ad Eu- 
phraten, et absconde ibt illud 
in foramine petrae. l 

5. Et abii, et abscondi illud 
in Euphràte, sicut praeceperat 
mihi Dominus. / 

6. Et factum est post dies 
plurimos, dixit Dominus ad me: 
Surge, vade ad Euphraten: et 
tolle inde lumbàre, quod prae- 
cepi tibi ut absconderes illud 
bi. 

7. Et abii ad Euphraten, et 
fodi, et tuli lumbàre de loco, 
ubi abscondera:n illud: et ecce 
computruerat lúmbúre, ita ut 
nulli usui dptum esset. 

8. Et factum est verbum Do- 
mini ad me, dicens: 

9. Haec dicit Dominus, Sic 


I. Me dijo el Senor un dia:" Ve, 
y cómprate una faja de lino, y cífe- 
tela sobre los riiones, y no la laves 
en agua," paru que su desdseo repre- 
sente mejor la impureza de mi pueblo, 
cuando le escogi para unirme 4 él. 

2. Compré pues la faja, como cel 
Senor ne h tenia mandado, y me la 
cení en los rinones sin lavarla. 

3. Por segunda vez me habló el 
Senior, y me dijo: / 

4. Toma la faja que compraste Y 
tienes cenida sobre los loimos, y vé 
próntamente ú la orilla del Eufràtes, 
y ocúltala en el ugujero de una pena. 


5. Desde luego marché con la fa- 
ja, y la escondí cerca del Eufràtes, 
como el Senor me lo habia mandado, 

6 Y'despues de muchos dias, me 
dijo el Sefior: Anda próntamente al 
Eufràtes, y saca de allí la faja que 
te mandé esconder en aquel sitio. 

l 

7. Fuí pues ú las orillas del Eu- 
fràtes, y habiendo cavado la tierra, 
saqué la faja del lugar en que la ha- 
bia ocultado, y la hallé tan podrida, 


que ya no servia para nada." 


8. El Senor entónces me dijo: 


9, Este dice el Senor: Así haré 


Y 1. No era esto un cinto sepcillo ni banda con que se ciàen les vestidos, era 
un cinturon ancho cotpo una basquiia corta de muger que en aquel tiempo se usa. 
ba Como. los calzones de los.hombres.. —— ': 

Bbid. Dif. Y te la ataría é los ridones sin baberla lavado- 

Y 4.-1 En estos custro versiculos dice el hebreo sencillamente Plrath: como 


este nombre comúnmente désigra el Fafràtes, lo explicaron los Setenta en este sen- 
tido, y así lo tradujo S. Gerónimo en nuestra Vulguta, pero como este rio estaba 
muy distante, y per otro. lado ,jinguna expresion del texto lo designa aquí, opinan 
algunos que podia ser este algun lugar de Judea que tenia este nombre. Sospecha 
Bochart que seria tal vez Eufrata que es el mismo Betlebem é dos leguas de Je- 
fusalen. Rem. / : De ces 


4 
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que se pudra la soberbia de Judó, y 


la mucha altanería de Jerusalen, . 
i0. Y todo este pueblo de hom- 

bres pésimos, que no quieren escuchar 

mis palabras, que andan en los ex- 


travíos de su corezon, Y que corren: 


èn pos de dioses extrangeros para ser- 
virlos y adorarlos, estos, digo, llegaràn 
ú ser" todos con el tiempo, Como esa 
faja que ya no sirve para nada. Esto 
es lo que merecen ser. l 

Jl. Porque así como una faja se 
aprieta al rededor de los loinos de un 
hombre, y le queda íutimamente uni- 
de, así uní estréchamente conmigo 
toda la casa de Israel y toda la ca- 
sa de Judà, dice el Senor, à fin de 
que fuese immi pueblo, y ser allí cono- 
cido mi nombre, alabado y glonmfi- 
cudo3 y con todo eso, no me escu- 
cliaron, l 

12. Diràs pues 4 esté pueblo: Es- 
to dice el Senor Dios de Israel: Lle- 


garú tiempo en que todas las vasijas, 


aun mas frúgiles y despreciablea, 
seràn llenadas de vino. Y el pueblo 
to responderà: j,lgnoramos acaso que 
en aivs de abundancia se llenan de 
Vino todas las vasijas, sean grandes ó 
pequerass 

13. Y tú les responderés: Esto di- 
ce. el Senor: Yo llenaré tambien de 
vino y de embriaguez é todos los ha- 
bitantes de esta tierra, ú los reyes de 
ja estirpe de David que estàn senta- 
dos sobre gu trono, ú los sacerdotes, 
ú los profetas, y é todos los moradores 
de Jerusalen, desde el mas pequeio 
al mas grande. Les quitaré la pru- 
dencia, la sabiduria y la fuerza para 
reststir ú sus enemigos: 

14. Los dispersaré entre las nacio. 
nes, Y separaré al hermano del her- 
mano, y é los hijos de sus padres, di- 
ce el Senor: No perdonaré, no usa- 
ré de indulgencia, ni tendré miseri- 
cordia, sino que los destruiré sin ree 
Curso, dice el Seior. 

15. Escuchadme pues, gentes tn. 


putrescere faciam superbiam 
luda, et superbiam lerusalem 
multam. 


. AO. Populum istum pessimum, 


qui molunt audire verba mea, 
et ambulant in pravitate cor- 
dis sui: abieruntque post deos 
alienos ut servirent eis, et ado- 
rarent eos: et erunt sicut lum- 
bare istud, quod nulli usui a- 
ptum est. 

Ii. Sicut enim adhaeret lum- 
bare ad lumbos viri, sic agglu- 
tipavi mihi omnem domum Ís- 
raèl, et omnem domum luda, 
dicit Dominus: ut essent mihi 


in populum, et in nomen, et 


in laudem, et in gloriam: et 
non audierunt. 


12. Dices ergo ad eos ser- 
mónem istum: Haec dicit Do- 
minus Deus Israél: Omnis la- 
guncula implebitur vino, Et di- 
cent ad te: Numquid ignora- 
mus quia omnis laguncula im- 
plebitur vino2 


13. Et dices ad eos: Haec di- 
cit Dominus: Ecce ego imple- 
bo omnes habitatores terrae 
huius, et reges, qui sedent de 
stirpe David super thronum 
eius, et sacerdotes, et prophe- 
tas, et omnes habitatores le- 
rusalem, ebrietate: 


14. Et dispergam eos virum 
à fratre suo, et patres et fi- 
lios pantèr, ait Dominus: non 
parcam, et non concedam: ne- 

ve miserebor ut non disper- 

am Eo0s. 


15. Audite, et auribus perci- 


Y 10. El bebreo dice et erit, en lugar de et arent 
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pite. Nolite elevari, quia Do- vfieles, dad oido.ú mis reconvenciones, 


Mminus locutus est. 


16. Date Domino Deo vestro 
gloriam antequam contenebre- 
scat, et antequam vffendant pe- 
des vestri ad montes caligino- 
308: expectabitis lucem, et po- 
net eam in umbram mortis, 
et in caliginem. 


17. Quòd si hoc non audie- 

ríti, in abscondito plorabit 
anima mea à facie superbiae: 
plorans plorabit, et deducet 
oculus meus lacrymam, quia 
taptus est grez Domini. 


18. Dic regi, et dominatrici: 
Humiliamini, sedete: quoniam 
descendit de capite vestro co- 
Tona gloriae vestrae. 


19, Civitates Austri clausae 


yY no0os algeis orgullósamente contra 
mis amenazas,. porque el Senor es quien 
ha hablado, y promunciado el decreto 
de vuestra condenacion que acabo de 
anunciaros. — / 


16, Por el contrario, glorificad al 


Senor vuestro Dios, humilléndoos bajo 
su mano omnipotente, y abrazando unos. 
sentimientos de verdadera penitencia: 
tratad de ablandarlo àntes que os co- 
jan las tinieblas, y úntes que tropie- 
cen vuestros piés contra las montanus 
tenebrosas" por las que se os conducirà 
al cautiverio, porque llegarú dia en 

e esperaréis la luz, y. Dios la cam- 

iaró en sombra de muerte y profunda 
obscuridad." 

17. Si no escuchareis estas adver- 
tencias que os Àhago, vendrún infulí- 
blemente sobre vosotros los imales que 
os predixo, y entónces, retirado en un 
lugar oculto, llorarà mi alma en se- 
creto al considerar vuestro orgullo, 
y correràn de mis ojos arroyos de là- 
esmen, por haber sido cautivada toda 
a grey del Senor." Prevenid pues ta- 


les desgracias con una conversion ver- . 


dadera. 

18. Dí al rey y ú la reina:" Hu- 
millaos, sentaos en el polvo, porque 
se aproxima el momento en que se dirú 
con verdad: Cayó de vuestra cabeza" 
la corona de vuestra gloria. 

19. Estàn cerradas las ciudades del 


Y 16. Esto es, cuya cima parece oculta en las nmubes, ó bien, en vuestra deso. 
lacion séran tan espantosas para vosotros, cual si estuvieran cubicrtag do las mas 


espesas tinieblas. 


Itid. Entre estas últimas palabras aijade el hebreo un segundo verbo, en vez dè 
el pomel, 6 bien et ponet eam, cuya palabra no se halla ni en la Vulgata, ni en 
la version siriaca, ni parece tampoco necesaria. Tal vez no es mas que una varian. 
te aiadida por los copistas, que pueden asimismo haber traspuesto las dos expresio. 


nes usadas aquí, porque de ordinario los Hebreos 


tn caliginem el in umbram mortis. 
Y 17. El 


Y 18. 


ponen la una úntes de la otra. 


hebreo dice auperbiae, tal vez pòr tranemigrationis, por vuestra trans. 


acioD. 
in O segun el hebreo, Hevada al cautiverio. / 
Puede esto hacer relacion é Joalcim y 4 eu esposa Nohesta. Véase el pre. ' 


facio. Los Setenta traducen, al rey y é los príncipes. 


tbid. 


El hebreo podria significar literd)mente, de vuestras tocas ó de los adornos 


de suestra cabeza. Como los sacerdotes y levitas tenian bonetes que los distinguian, 
podian asimismo tener los príncipes unas especies de bonetes, sobre los cuales lle. 


Vvasen las senales de su 
por el cautiverio. 


poder. Joaltim perdió la corona por una muerte fatal, y No. 


Thren. 1. 3. 


lofr. xxx. 14, 


mediodía"" siri 


10 


las abra: trasladada ha sido toda Judà, 
(oda pasó ú unu tierra extran era. 


20. Alza losojos, ó Jerusalem, y 
eontempia é los que vienen" contra: 


ti del aquilon: mira el destrozo que 
Àan hecho de tus gentes. /A dónde 
estó hoy aquella grey que se te habia 
confiado, aquelta grev esclareoida que 
te habiu dado el SeRor: : 

21. Qué diràs cuando Dios te vi- 
site, cuando venga ú residenciarte2" No 
podrús excusarte de 8u pérdida, por- 


que tú misma ensehaste 4 tus ene- 


migos el modo de pelear contra tí, 
y los instruiste para tu mal," llamtn- 
dolos en tu iuxiido, y descubriendoles 
la desgraciada inclinacion que tienes ú 
los idolos, :Cómo pues no sentiràs do- 
lores como los de una muger que està 
de parto, cuando llegue el caso de que 
te visite el Sener en sx cóleral 

22. Si dijeres en'ts corazgon: 'jPor- 
qué vinieron sobre mí todas: estas cala- 
midades2 Yo desde ahora te respondo: 
Por la muchedurmbre de tus iniquida- 
des quedó de este medo descubierta 
tu vergúenza, y manchadoe tus piés al 
pasar el rio Eufrútes para ir cautivas" 


porque ha sido tan grunde tu malicia,, 


que no es de esperar el arrepenti- 
miento. 

23. —Y en realidad, si puede un etio- 
pe mudar su piel, ó el leopardo la va- 
riedad de sus colores, podreis obrar 
bien vosotros que habeis uprendido ú 
obrar mal. Tal es la malignidad de 
mi pueblo, dice el Neior. 

24. Y por eso yo los dispersaré en 
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e haya persona que . 


sunt, et non est qui aperiat: 
translata est. omnis luda tragt- 
smigratione perfectà. 

90. Levate oculos vestros, et 
videte qui venítis ab Aquilo- 
ne: ubi est grex, qui datus est 
tibi, pecus inciytum tuumf 


91. Quid dices cúm vintave- 
rit tel tu enim docuisti ene 
adversim te, et erudisti in ca- 
put tuum: nuinquid non dolo- 
res apprehendent te, quasi imu- 
lierem parturientemt 


92. Quòd si dixeris in corde 
tuo: Quare venerunt mihi haect 
Propter multitadinem iniqui- 
tatis tuue revelatu sunt vere- 
cundiora tua, pollutae sunt 
plantae tuae. 


23. Si mutare potest Ethiops 
pollem suam, aut pardus varie- 
tates guns: et vos:poteritis Le. 
nefacerc, cúm didicertis ma- 
lum. 


24. El dissemmabo eos qua- 


Y 19. Jorusalen y todas las ciudades de Judé, estabam situadas al mediodia de 
Caldea, ó 4 l9Q ménos los Caldeos llegaron por el Norte. 
20. Tal es el sentido del hebreo, en el cual se dice, leva...... et Pide en fe. 
menino. Opinan los Rabinos que deberia léerse: lepate...... et videlte, perque ee a ia. 
de oculos vestros, pero lo restante del texto estí en singular femenino, de donde se 
sigue, que 8i hay alguna erraté, solo oconsiste en que se puso oculoe. vesiros, en lu- 


gar de oculos tuos. 


Ibid. Tal es el sentido del hebreo, en que se léóe penientes. 


Y 21. 


caigan Be lé tus enemigos. 


El bebreo dice: oteitabit, quiz4 pòr visitabunt, cuando te visitarún, cuende 


Ibid. Hebr. dif. Porque tú misma los instruiste. contra tí, y los hidiàte. tus se. 
Hores. El hebreo dice: duces in coput, tal ves en lugat de et erexialis  e0€ in ce— 


taum, 
my 


23. Hebr. lit. Tus piés sufrieron violencia, fueron desellados con salses: o 
mas bien este es en hebraismo que indica un ultrage hecho. al. pudor:. 


CAPITULO, XIII. 


si súpulam, quae vento rap 
tur in deserto. R 
25. Haec sors tua, parsque 
mensurae tuse à me, dicit Do- 
minus, quia oblita es mel, et 
confisa es in mendacio. , 


figa za 
96. Unde et ego nudavi fé- 
mora tua contra faciesn tuam, 
et apparuit ignominia tua, 
97. Adultèria tua, et hinnitus 
tuus scelus fornicationis tuae: 
super colles in agro vidi abo- 
minationes -tuas. Vae tibi fe- 
rusalem, non mundaberis post 
me: usquequo adhucl , 


114 
diversos lugares, coma la paja que ci 
viento se lleva al desierto. 

25.) Tal es la suertc que te aguarda, 
pueblo infiel, y la paga que de mí re- 
cibirús, dice el Sener, porque me has 
olvidudo, y puesto tu confianza en la 
mentiya. se NE 
, 26... Por cuyo mativo, yo alcé tus 
vestides sobre tu: Camy" y se vió tu 
igbaimninia, ea Me 

di, "Nus adulterios, tus disolucio- 
nes y el crímen, de tu fornicacion. 
En Jas colinas y en medio de los cam- 
pos he visto tus abominaciones: he 
visto los altures que levantaste en honor 
de tus idolosl Ay de tí Jerusalen, yqué, 
nunca te purificairàs dedicúndote à se- 
guirme invartúblemente2" ihasta cuàndo 
permanecerés en tu impureza2 hasta 
cuóndo adorarús esos fulsos dioses que 
hus forjada2 La 


96. Tal es el sentido del 'hebreo. ae) 
27. Hebr. difi j Qué, nunce seréús pura" y hasta cuúndo vivirús todavía ex tu 


impureza 7 
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CAPITULO XIV. 


Sequedad 


hambre en la tierra de Judú. Ora Jeremíme en nombre del pueblo. Fal. 


806 profetas que lo seducen prometiéndole paz. Remuova Jeremías sus oraciones 


é nombre del pueblo. 


1. Quop factum est verbum 
Domini ad leremiam de ser- 
monibus sicgitatis. / 
2. Luxit Judaea, Et portae 
eius corruerunt, et obscuratae 
sunt in terra, et clamor de- 
rusalem ascendit. 


3. Maiores miserunt minores 
suos ad aquam: venerunt ad 


L PaLarRA del Bebor é Jeremías" 
relatva 4 Lma sequedad que debia afli- 
gir la Judea." L ó L 

2. Està llorgndo Judea, Y cayeron 
por tierra las puertas de Jerusalen: cu- 

lertos estàn de tinieblas" los magní- 
fices salones en que se tenian las jun- 
tas, Y hu subido al cielo el grito de 
la ciudad. 

3. Los mayores enviaron é la fuen- 
te" é sus inferiores, vinieron para sa- 


V 1. En el hebreo se léo como en la Vulgata, quod factum est verbum Domini: 


el sentido es verbum Domini 
sieron estas palabras. 


quod factum est. Es verosimil que los copistas traspu- 


dbid. Vénes lo que se dijo en el prefacio. acerca de esta sequín. 
yY 2. Hebs. dií. Estén languidas eus epbadas, y se ham etdnegrecido en la tier. 
18: sus mMieses perecen con el ardot abresader qua las eomeume por el pie. En el he. 
breo les mismas letras pronunciadas de diverso modo pueden iguélmente significar 
Ep eius y tambion bordes eiua, Cuya Gúllime expresien se ecomoda mejor al ver. 
que en hebree mgnifica diterélmente languescunt. 


3. Lit. al agua. 


ui2 
daT el agua," y no la encontraron: vol- 
vieron con .sus vasijag vacias confu- 
sos. y afligidos, y llenos de dolor cu- 
-brieron sus cabezas..—— : 
: 4. . Consternados estan los Inbrado- 
res con .la esterilidad de la tierra" Y 
con la falta de lluvia: ellos cubren sú 
rostro para dlorar tanta desgracia. 

9, : La cierva despues de haber pa- 

rido en el campo y olvidando si ter- 
neza natural, abandonó su cria, por- 
.que no encuentra verba..—' . / 
-. 6. Los asnos salvages suben 'é las 
rocas, atraen é sí fuértemente el aire 
para refrescarse, como hacen los dra- 
gones, lànguidos estàn sus ojos y amor- 
tecidos, polque no hay yerba que los 
alimente. — 

- 1. Si bien nucetrus iniquidades dan 
testimonio contra nosotros de que me- 
recimos los castt:ros, como en efecto lo 
dan, ten Sefior con todo eso piedad 
de nosotros por tu nombre, y ú fin 
de que no sea blasfemado por las na- 
Ciones que te acusarian, aunque inyús- 
tamente, de debilidad 6 de dureza 8: 
abandonaras un pueblo con quien has 
tentdo tanta bondad. Es cierto que so- 
mos indignos de ella, porque son mu- 
chas nuestras rebeldias, y hemos pe- 
caco grúvemente contra tí. 

8. Mas ó esperanza única de Ís- 
rael y su salvador en el tiempo de 
la tribulacion, jquerrés ser" en tu tier- 
ra como un extrangero ú quien ella 
no perteneciera, ó como un caminan- 
te que se desvia de su ruta y entra en 
un hospedage parà estar allí por poco 
tempo: / 

9. 34Por qué has de ser con noso- 
tros como un hombre errante y va- 
gabundo, sin morada fija," ó como un 
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hauriendum, non invenerunt 
aquam, reportaverunt vasa sua 
Vacua: cConfusi sunt et afflicti, 
et operverunt capita sua. 

4. Propter terrae vastitatem, 
quia non venit: pluvia: in ter- 
ram, confusi sunt agricolae, 0- 
peruerunt capita sua. ' 

5. Nam et cerva in agro pé- 

rit et relíquit: quia non erat 
herba. / 


- 6. Et ónagri steterunt in ru- 
pibus, traxerunt ventum quasi 
dracones, defecerunt oculi eo- 
rum, quia non erat herba. 


4. Si iniquitates nostrae re- 
sponderint nobis: Domine fac- 
propter nomen tuum, quoniam 
multae sunt aversiones nostree, 
tibi peccavimus. 


8. Expectatio Israèl, salvator 
eius in tempore tribulationis: 
quare quasi colonus futurus es 
in terra, et quasi viator de- 
clinans ad manendumt 


9. Quare futurus es velut vir 
vagus, ut fortis qui non potest 
salvare" tu autem in nobis es 


Y 3. Hebr. lit. 4 las fosas, ú las cisternas en que se conserveba el agua en la 


ciudad. 


4. El hebree dice: propter terram confractam. 

5. En el hebreo se lée, peperil, el relinquere, Ó bien, et reliclus est, enten- 
diendo pullus eius. Pudo ser omitida esta palabra por los copistes por la semejanza 
ue tiene cen la anterior. La cabra parió 4 su hijo en el campo, yY su cabrito que- 


ó a aDa co porque ne hay yerba. 


Lit. :Por qué serés en tu tierra coma un extrangero2 dec. 


9. Hebr. dif Como un hombre acobardado con la 


Cemo un hombre fuerte, pero d'e, 


presencia de los enemigot 


Domine, et nomen tuum -in- 
vocatum est super nos, ne de- 
relinquas nos. 


10. Haec dicit Dominus po- 
pulo huic, qui dilexit movere 
es suos, et non quievit, et 
omino non placuit: Nunc re- 
cordabitur iniquitatum eorum, 
et visitabit peccata eorurm. 


HH. Et dixit Dominus ad me: 
Noli orgre pro populo isto in 
bonum. 

123. Còm ieiunaverint, non 
exaudiam preces eorum: et si 
'obtulerint holocautomata, et 
victimas, non suscipiam ea: 
quoniam gladio, et fame, et 
peste coniumam €eos. 


13. Et dixi, A a a, Domine: 


Deus: Prophetae dicunt eis: 
Non videbitis gladium, et fa- 
mes non erit in vobis, sed pa- 
eem veram dabit vobis in lo- 
Co isto. 


14. Et dixit Dominus ad me: 
Falsò prophetse vaticinantur 
in nomine meo: non misi eos, 
et non preecepi eis, neque lo- 
cutus sum. ad €eos: vistonem 
mendacem, et divinationem, et 
fraudulentiam, et seductionem 
cordis sui prophetant vobis. 


15. ldcirco haec dicit Domi- 
nus de prophetis, qui prophe- 
tant in nomine meo, quos ego 
non misi, dicentes: Gladius, et 


Y 19. Este es el sentido del hebreo. No escucharé 


Çh 
l4 


Hebs. lit. y ofrendas de Àarina. 
Estas tes interjecciones no hacen mas que una en el hebreo: Ay de mi. 
Quizé en el hebreo se leeria vanitatis, em este sentido, et divinatienem ta- 
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hombre esforzado què no puede sal. 
var ú otros: Tú Senior, habitas entre 
nosotros como en vuestra herencia: lle. 
vamog tu nombre como que òs perte- 
necemos, no nos abandones pues que 
eres omnipotente para salvarnos. 

10. Pero esto dice el Senor à ese 
pueblo que gusta de mover sus piés 
y de eorrér. de ídolo en ídolo, que no 
tiene sosiego ni es agradable al Be- 
Bor: Dios recordarà sus iniquidades, Y 


'en su enojo tomaràú residencia de sus 


a 

hi. Aun mas dijo el Seior: No 
me ruegues que haga gracia é este 
pueblo. 

12. Cuando ayunaren, no escucha- 
ré" sus oraciones, y ú pesar de que 
me ofrezcan holocaustos y sacrificios," 
no los aceptaré, porque he de exter- 
minarlos con la espada, el hambre y la 
peste. , 

13. Entónces dije yo: Ah, ah, ah, 
Senor Dios, ten piedad de este pueblo 
seducido por los falsos profetas que les 
hablan en tu nombre, porgue les di- 
cen sin cesar: No veréis vosotros la 
espada ne: la guerra que 08 anmcia 
Jeremias, ni se verú entre vosofros el 


hambre con que os amenaza, mas el 


Benor, léjos de afligiros, os darà en es- 
te lugar una paz verdadera. 

14. Y el Senor me respondió: Lós 
profetas que hablan de ese modo, fàl- 
samente vaticinan en ipi nombre: no 
los he enviado yo, ni leg mandé decir 
lo que anuncian, ni siquierd les he 


hablado. Las profecias que os venden: 


son visiones fabulosas y adivinàciones, 
ellos publican las mentidas ilusiones 
de su espíritu' y los enganos de su 
corazon. 

15. Por tanto, ved lo que dice el 
Senor con respecto é los profetas que 
vaticinan en mi nombre sin que yo 
los haya enviado, diciendo: No afligi- 


sus lamentos, 8u8 gritos. 
e 


Xics 


nitatis, esto es, venam: visivnes de mentiras, taleas adivinaciones y las ilusioncs do 


8a propio Cora3on. 
TOM. XIV. 


15 


Supr. vu. 16, 
xi, 14. 


Supr. v. 19. 
fr XXII. 


Infr. xix. 9. 


Thren. 1. 16. 
du. 18. 


Supr. viu.)15. 
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rún esta tierra la espada ni el ham- 
bre: al filo de la espada y por el ham- 
bre, pereceràn esos profetas. 

16. Los cadúveres de aquellos é 


quienes dirigen sus profecíags queda- 


rin tendidos en las calles de Jerusa- 
len despues de consumidos por el ham- 
bre y por la espada, y no habréú quien 
los sepulte. Quedaràn tendidosg .ellos 
y sus mugeres, sus hijos y sús hijas, 
y sobre cllos derramaré los males que 
han hecho.. 

v7. Y al anunciarles las desgracias 
que les estan preparadas, les diràs estas 
palabras: Derramen sin cesar mis ojos 
noche y dia arroyos de làgrimas, por- 
que la vírgen, la hija de mi pueblo, 
la gran Jerusalen ha sido agobiada 
bajo su gran ruina, Y porque su he- 
rida es mortal é incurable..— 

18. Si salgo al campo, allí encuen- 
tro gentes pasadas à cuchillo, si en- 
tro en la ciudad, he aquí otras con- 
sumidas por el hambre: los mismos 
profetas y sacerdotes han sido lleva- 
dos ú una tierra que les era descono- 
cida." l 

19. ,Sefor, has desechado y aban- 
donado ú Judà para siemprel ,Sion ha 
llegado à ser abominablè 4 tu alma 


(For qué pues nos has herido con una 


laga incurable' Aguardúbamos la paz, 
y la paz no ha llegado: esperàbamos la 
curacion, Y estamous confundidos. 


20. Senor, reconocemos nuestrasg 
impiedades y la iniquidad de nuestros 
padres: confesamos que sufrimos estas 
desgracias -porque hemos pecado con- 
tra tí, 

21. : Pero no nos dejes caer en el 
oprobio, para que no sea deshonrado 
tu nombre: no nos cubras de afren- 
ta permitiendo que el templo que es 
el trono de tu gloria sea conculcado 
por nuestros enemigos:' acuéerdate de 
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fames non eritin terra hac: 
In gladio et fame consumen- 
tur prophetae illi. 

16. Et populi, quibus prophe- 
tant, erunt proiect in viis Je- 
rusalem prae fame et gladio, 
et non erit qui sepeliat eos, 
ipsi et uxores eorum, filii et 
fliae eorum, et eflundam su- 
per eos malum suum. 


l'7. Et dices ad eos verbum 
istud: Deducant oculi mei la- 
crymam per noctem et diem, 
et non taceant: quontam con- 
tritione magnà contrita est vir- 
go filia populi mei, plagà pes- 
simà vehementer. 


18. Si egressus fúero ad agros, 
ecce occisi gladio: et si in- 
troiero in civitatem, ecce at- 
tenuati fame. Propheta quoque 
et sacerdos abierunt in terram, 
quam ignorabant. 


19. Numquid projiciens abje- 
cisti ludam: aut Sion. ab omi- 
nata est anima tual quare er- 

percussisti nos, ita ut nul- 

a sit sanitas" expectavimus pa- 
cem, et non est bonum: et 
tempus curationis, et ecce tur- 
batio. 

20. Cognovimus Domine im- 
pietates nostras, iniquitates pa- 
trum nostrorum, quia pecca- 
vimus tibi. 


21. Ne des nos in opprobrium 
propter nomen tuum, nequée 
facias nobis contumeliam solij 
gloriae tume: recordare ne Ír- 
ritum facias foedus tuum no- 
biscum. 


Y 18. Hebr. dif. Aun los profetas y sacerdotes estén tirados por tierra palpitaD- 
tes,y sin conocimiento, gsucumbiendo al desfallecimiento que Àace morir ú los otros. 
V 19.. El hebreo dice: ezpecta por ezpectavimus. I 


VY 21. Hebr. dif. Y no 
el desprecio. 


permitas que el trono de tu gloria se envilezca, esigo €R 
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22. Numquid sunt in sculpti- 
libus Gentium qui pluant2 aut 
caeli possunt dare imbrest non. 
ne tu es Dominus Deus no- 
ster, quem expectavimus" tu 
enim fecisti omnia haec. 
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la alianza que hiciste Con nosotros, Y 
no la inutilices ucabúndonos entéramen- 
te. En tí solo podemos colocar nues- 
tra esperanza. 

22. Porque en realidad jihay pòr 
ventura entre los dioses falsos de las 
naciones quien haga llover ó que der- 
rame las aguas del cielo sobre la tier- 
ral" ,No eres tú el Seiior nuestro Dios 
en quien esperamos que n08 socorru2 
iNo eres tú quién hace todo lo que 
pasa en el cielo y en la tierra Des- 
pues de hacernos sentir los efectos de 
tu indignacion, haznos experimentar los 
de tu misericordia. 


T 22. Dif. jen dónde estén los cielos que envian las lluviast 


CAPITULO XV. 


No quiere perdonar él Sefior é los habitantes de Judó. Se queja el profeta do ser 
para su pueblo un motivo de contradiccion: implora el auxilio divino: promételo 
el Sejor confortarle y librarle de sus enemigos. 


l. Erdixit Dominus ad me: 
Si steterit Moyses, et Samuel 
coram me, non est anima mea 
ad populum istum: ejice illos 
à facie mea, et egrediantur. 


2, Quòd si dixerint ad te: 
Quò egrediemurt Dices ad 
eos: Haec dicit Dominus: Qui 
ad mortem, ad mortem: et 
qui ad gladium, ad gladium: et 
qui ad famem, ad famem: et 
qui ad captivitatem, ad capti- 
Vitatem. 


3. Et visitabo super eos qua- 
tuor species, dicit 
Gladium ad occisionem, et ca- 
nes ad lacerandum, et vola- 


V 1. Estí omitido en el hebreo el pronombre illos, 
porque està repetido al principio del verso siguiente. 


Dommus: 


I. Y me dijo el Senor: Aunque 
Moises y Samuel se me presentaran 
para implorar mi clemencta, no se do- 
blaria mi corazon é favor de este pue- 
blo: en vano pues, vienen estas gen- 
tes ú rogarme, arrójalas" de mi presen- 
cia, y que se retiren. 

2. Site dijeren: jA dónde irémos" 
Les contestarós: Esto dice el Senor: El 
que en castigo de sus pecados estú des- 
tinado é morir, muera: el que estú des- 
tinado é perecer al filo de la espada, 
perezca 4 la espada, y el que lo es- 
tú 8 morir de hambre, muera de ham- 
bre: finúlmente, el que estú destinado 
al cautiverio, vaya cautivo. Tales son 
las desgracias que vendrún sobre este 
pueblo. 

3. Porque yo enviaré para casti- 
garlos cuatro azotes diferentes," dice 
el Sefior: la espada para matarlos, los 
perros para despedazarlos, y las aves 


y ha sido fécil la omision 


V 3. Valg. lit. Visitabo. El hebreo puede tambien significar praeficiant, y este 
parece el sentido mas conveniente: para castigarlos me valdré de cuatro clases de 


taetrumentos, 


X 


4. Reg. 111. 
)I. 


del cielo y las bestias de la tierra pa- 
ra devorarlos y consumirlos, 

4. Y los expondré é la furiosa per- 
secucion de todos los reinos de la tier- 
ra ú donde serún dispersados" por las 
abominaciones de Manasses, hijo de Eze- 
quías, rey de Judà, y por todos los 
Crimenes que cometió en Jerusalen, 
abominaciones que ellos imituron, y de 
que no se arrepintieron como él. 

5. jiQuién, pues, tendrú lústima de 
tí, ó Jerusalent jQuién se contristarà 
con tus males, ó quien iré ú rogar por 
conseguir paz para tr. Nadie, todos co- 
nocerún que mereces tales castigos. 

6. En efecto, tú me abandonaste, 
dice el SeBor, yY me volviste las es- 
paldas: por tanto, yo extenderé mi ma- 
no sobre tí, y te asolaré, porque el 
cansadò de rogarte para que te tue 
vas 6 mí." 

7. Yo cogeré el bieldo contra tus 
hijos, ó Jerusalen, y los dispersaré has- 
ta las extremidades de la tierra." He 
matado y he hecho estragos en una 
gran parte de mi pueblo, y con todo 
eso, los otros han insistido en sus mal. 
dades, y no han vetrocedido de sus ca- 
minos ezxtraviados. 

8. He hecho mas viudas entre ellos 
que arenas hay en el mar: he envia- 
do un enemigo para destruirlos, quien 
en el mediodía ha muerto é los Jó- 
venes entre los brazos de sug madres:" 
he llenado sus ciudades de un terror 
yepentino y general." 

9. La que habia tenido tantos hi- 
jos, derepente dejó de tenerlos," y des- 
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tilia caeli et bestias terrac ad 
devorandum et dissipandum. 
4. Et dabo eos in fervorem 
universis regnis terrae: propter 
Manassem filium Ezechia: Te. 


gle luda, super omnibus quae 


cit in Jerusalem. 


5. Quis enim miserebitur ti 
lerusalemt aut quis contrista- 
bitur pro te" aut quis ibit ad 
rogandum pro pace tual 


6. Tu reliquisti me, dicit Do- 
minus, retrorgsum abiisti: et ex- 
tendam manum mcam super 
te, et interficiam te: labora- 


" Vi rogans. 


7. Et dispergam eos ventila- 
bro in portis terrae: interfeci 
et disperdidi populum meum, 
et tamen à vViis sui non sunt 
reversi. 


8. Multiplicatae sunt mihi 
viduae eius super arenam ma- 
ris: induxi eis super matrem a- 
dolescentis vastatorem meri- 
dic: misi super civitates repen- 
tè terrorem. 


9. Infirmata est quae pepe- 
nit septem, defecit animes 


Y 4. Hebr. dif. Los reduciró 4 un estado de agitacion, y los disperearé en todos 


los reinos de la tierra. 


6. Hebr. lit. Estoy cansado de arrepentirme de mis amenazas y de suspender 


su ejecucion. 


7. Lit. en las puertas de la tierra. Esto podria significar, los llevaré 4 las ex. 
tremidades de su tierra, para dispersarlos de ahí en medio de los pueblos. 

8. El hebreo dice: super matrem adoleecentis. El intérprete siriaco leyó, auper 
matrem et euper adolescentem: un ememigo que mató en el medio día 6 la madre Y 


jos hijos 8in distincion de edad ni de s2ezo. 
Nid. Hebr. lit. Su 
lugar de auper eam 


eam repente civitatem et terreres. Es de sospechar que en 
eberia leerse super eo8, Y en vez de civilatem habria i 


leerse calamitatem. yo haré venir repentinamente sobre ellos el dessstre y los es- 


pantos. 
$ 9. Lit. La que habie tenido siete hijos quederé desfallecida cen el dolor de 
eu pèrdida. El número de siete se toma aquí ipdefinidamente, . 


CAPITULO XV, 


eius: oecidit ei sol, còm ad- 
huc esset dies: confusa est, et 
erubuit: et residuos eius in gla- 
dium dabo in conspectu inmi- 
corum eorum, ai Dominus. 
10. Vae mihi mater mea: 
quare genulsti me virum rixae, 
virum discordiae in universa 
terra" non foenaveri nec foene- 
ravit mihi quisquam: omnes 
maledicunt mihi. 


HH. Dicit Dominus: Si non 
reliquiae tuae in bonum, si non 
occurri tibi in tempore afflictio- 
nis, et in tempore tribulationis 
adversús inimicum, 


12. Numquid foederahitur fer- 
um ferro ab Aquilone, et 
nes) 


13. Divitias tuas et thesauros 
tuos in direptionem dabo gra- 
tis in omnibus peccatis tuis, et 
in omnibus terminis tuls. 


14. Et adducam inimicos tuos 
de terra, quam nescis: quia i- 
gnis succensus est in furore 
meo, super vos ardebit. 


15. Tu seis Domine: recor- 


H7 
falleció su alma: se le puso el sol cuane 
do aun era de dia: confundida està y 
avergenzada:" y 8i le quedan algunos 
hijos, yo los haré pasar 4 cuchillo 4 
vista de sus enemigos, dice el Senor. 

10. jAy madre mia, que desgracia- 
do soyl jPor qué" me diste ú luz pa- 
ra ser un lombre de contradiccion, 
un hombre de discordia en toda la 
tierra" Yo no he dado dinero é inte- 
res, ni nadie me lo ha dado é mí, y 
por tanto mo tengo con ninguno mo- 
tivo de cuestionar, ty ú pesar de eso 
me cubren todos de maldiciones y de 
imnureas. 

li. Entónces me respondió el Se. 
hor: No te impacientes con lo que 8u- 
fres por anunciar mi palabra, yo te 
juro, que al fin seràs colmado de bie- 
nes," te asistiré en la tribulaciom, y 
cuando te persigan.te sostendré con- 
tra Uns enemigos, quienes no podrúR 
resistir 4 los que yo les suscitaré. 

12. En efecto, jpodrà ligarse el 
hierro comun con el hierro que viene 
del norte, y el bronce con el acerol" 
No, porque el mas fuerte consume al 
mas debil, y de este modo los Caldeos 
destruirún entéèramente ú los Judsos. 

13. Sí, pueblo infiel, entregaré al 
pillage en todos tus confines tus ri- 
quezas Y tus tesoros, serún robados to. 
dos por la multitud de tus pecados, 
sin que recibas ninguna recompensa. 

14. Haré que vengan tus enemi- 
gos de una tierra que mo conocess" 
porque se ha encendido el fuego de 
mi furor, y os abrasarú con sus lla. 
mas, l 
, 15. Senor, tú que conoces mi ino- . 


10. Hebr. lit. :Por qué me has echado al mundot dec. 


i Hebr. Si le queda ésc. 
11. 


te júro que te conduciré 4 un feliz resultado. 


Los Rabinos y la Vulgata dicen religuiae tuae, quiza 


podria decirse dire. 


Zi fe: 
Ú 12. Hebr. dif. 4El hierro y especiúlmente el hierro del norte, estoes, el ecero, 


ligerse con el bronce2 


V 13. El hebreo pone la conjuncion el iguélmente éntes de las dos últimas pre- 
pasiciones in: los Betenta y la Vulgata solo la ponen. úntes de la última: pero el 


mentido parece excluir ú las dos. / 


14. El hebreo dice in terra: la Vulgats supone de terra, eomo que se une con 
lsa palabras et adducam, pero los Setenta y el intérprete siriaeo leyeron, et servi. 


mt Jaciam que ne une bien con im 


tierra que no Conoces, 


terrg: yo te hqré servir ú tus enemigos em una 


Pe. 1. 2. xxy. . 
4. 


fafr, xxx. 15. 
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cencia y las males que sufro, acvér- 
date de mi, visítame y defiéndeme" de 
mis perseguidores: no emprendas mi 
defensa con tanta paciencia .y lenti- 
tud: tú sabes" que por tí sufro los opro- 
bios que se me hacen:" 

16. Tú sabes que hallé" tus pala- 
bras, y me alimenté con ellas, Y que 
en tu palabra encontré el gozo y las 
delicias de mi corazon: tú tambien 
sabes que por haber tenido el nombre 
de profeta tuyo, ó Senor Dios de los 
ejércitos, 

17. No me be sentado en las reu- 
niones de los que se divierten, ni me 
he engreido de haber sido tu enviado, 
cuyo honor no me ha envanecido, én- 
tes bien, me he mantenido retirado y 
solitario, porque ime llenaste de pala- 
bras amenazadoras contra mi pueblo, 
las que me atrajeron su aborrecimien- 
to, y lo alejaron de mí." Por tí, Senior, 
es por quien sufro estos malos trata- 
muientos. 

18. 4Por qué, pues, se ha hecho 
Continuo mi dolor sin encontrar alivio 
de tu parte iPor qué esta desespe- 
rada mi llaga, y se resiste é su cu- 
racion: se ha hecho para mí como una 
agua enganosa en la que no puede 
uno fiarse:" no le hallo el fondo ni 
me prometo verle término. Así hablo 
en el abatimiento de mi corazon, 

19. Por tanto, esto me dijo el Se- 
nor: Jeremías, ei te vuelves à mí ha- 
ctendo fiélmente cuanto exya de tí, 
y confiado entéramente en mi bondad, 
yo te haré mudar de sentimientos, Y 
que durante tus temores Y vanas in- 
quietudes, te mantegas Érme en mi 
presencia como mt siervo fiel y ama- 
do:" y si sabes distinguir lo precioso 


Y 15. Hebr. Y toma tú mismo venganza 
Ibid. Lit. Sabe, reconoce que dec 


JEREMÍAS. 


dare mei, et visita me, et tue- 
re me ab his, qui persequuntur 
me: noli in patientia tua su- 
scipere me: scito quoniam 8su- 
stinui propter te opprobmum. 


16. Inventi sunt sermones 
tui, et comedi eos, et. factum 
est mihi verbum tuum in gau- 
dium et in laetitiam cordis 
mei: quoniam invocatum est 
nomen tuum super me Domi- 
ne Deus exercituum. 

17. Non sedi in concilio lu- 
dentium, et gloriatus sum à 
facie manus tuae: solus sede- 
bam, quoniam comminatione 
replesti me. 


18. Quare factus est dolor 
meus perpetuus, et plaga mea 
desperabilis renuit curarit. fa- 
cta est mihi quasi mendacium 
aquarum infidelium. 


19. Propter hoc haec dicit 
Dominus: Si converteris con- 
vertam te, et ante faciem meam 
stabis: et si separaveris pretio- 
sum é vili, quasi os meum eris: 
convertentur ipsi ad te, et tu 
non converteris ad eos. 


de ellos dec. 


Jbid. Dif. Yo he tenido tu nombre, el mombre de varon de Dios. Así se llama. 


ba é los profetas. 


17. Hebr. dif. Porque tú me llenaste de indignacion contra las inmiquidades de 


este pueblo. 


18. El hebreo dice: essendo eris. Allí tambien se lée quasi mendacium. 

19. Tal vez en lugar de si converteris, convertam te, podria leeree si sedes, s€. 
dere te faciam: si estés en reposo, yo te daré la quietud: si destierras de tu corazom 
ls inquietud, yo te procuraré el reposo que descarús. 


CAPITULO XV. 


20. Et dabo te populo huic 
in murum aereum, fortem: et 
bellabunt adversum te, et non 
praevalebunt: quia ego tecum 
sum ut salvem te, et eruam te, 
dicit Dominus. 

21. Et liberabo te de inanu 
pessimorum, et redimàm:te de 
manu fortium. 


119 
de lo vil, reconociendo la diferencia 
que hay entre la verdad de mis pro- 
mesas y las vanas amenazas de tus ene- : 
mtgos, tú seràs entónces como la bo- 
ca de Dios, pues hablarús con intre- 
pidez y fuerza:' y no seràs tú quien : 
se vuelva al pueblo para acomodarte 
ú sus deseos y para implorar sus so. 
corros, sino que el pueblo seré el que se 
torne ú tí para obedecer tus palabras : 
y pedirte oraciones y consejos: 

20. Y haré que seas con respec. 
to 4 este pueblo como un muro de 
bronce fuerte é inezpugnable, ellos pe- 
learàn contra tí, pero no prevalècerón, 
porque yo estoy contigo para salvar. 
te. y librarte, dice el Senor. 

2l. Yo te desprenderé, pues, de las 
manos de los malvados, y te preser- 
varé del poder de los fuertes que osen 
levantarse contra (ú. 


Y 19. El hebreo literlmente significa si eduzeris: si sacas lo precioso de lo vil, 


si del mil abatimiento en que estas 
mo mi boca. 


8acas el sonido precioso de mis oràculos, serés co. 
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CAPITULO XVI. 


Prohibe el Semor é su profeta que se case, y tome parte en el duelo 6 alegría de 
su pueblo, por las venganzas que van é venir sobre este Cantiverio de los hijos 
de Israel: qu libertad. Expediciones de Nabucodonosor. Conyersion de los gentiles. 


l. Er factum est verbum Do: 
mini ad me, dicens: 

2. Non accipies uxorem, et 
non erunt tibi fili, et fliae in 
loco isto. 

3. Quia-haec dicit Dominus 
super filios et filias, qui gene- 
rantur in loco isto, et super ma- 
tres eorum, quae genuerunt 
e08: et super patres eorum, de 
quorum stirpe sunt nati in ter- 
ra hac: 

4. Mortibus aegrotationum 
morientur: non plangentur, et 
non sepelientur, in sterquili- 
nium super faciem terrae erunt: 
et gladio, et fame consumen- 
tur: et erit cadaver eorum in 
escam volatilibus caeli, et be- 


l. ENróNcES me dijo el Senor: 


d. No te casarés, ni tendrús hijos 
ni hijas en este lugar, l 


3. Porque esto dice el Sefior acer- 
ca de los hijos y las hijas que naz- 
can en este lugar, y acerça de .las 
imadres que los dieren ú luz, y de los 
padres que les hayan dado la vida: 


4. Moriràn de diversas clases de 
enfermedades: no seràn llorados ni se- 
pultados, quedaràn expuestos como el 
estiércol sobre la superficie de la tier- 
ra, seràn consgumidos con la espada y 
con el hambre, y sus cadéveres seràn 


pasto de las. aves del cielo y de las 


Supr. vii. 34. 


Supr, v. 19. 
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bestias de la tierra, 

5. Porque esto dice el Senor: No 
entres en una casa de duelo, ni te ha- 
lles en el testin que se hace despues 
de los funerales,' ni vayas é llorar ú 
los muertos, ó ú consolar à los que allí 
estén, porque yo le he quitado mi paz 
é este pueblo, dice el Senor, y he ro. 
tirado. de él mi bondad y misericor- 
dias. 

6. Todos moriràn en esta tierra, 
grandes y pequeios: ni seràn sepulta- 
dos ni llorados: nadie se zajarà el cuer- 
po para hacerles el duelo, ni se cor- 
tarún los cabellos en senial de su.tris- 
teza:' 

7. No se le darú pan al que llo- 
ra pór up muerto, 4 Én de consolar- 
lo en su dolors no se le darà de be- 
ber para consolarlo por la muerte de 
su padre y de su madre. No habrú 
quien haga estos buenos oficios, por- 
que todos se hallarún con la misma 
afliccion. 

8. No entres tampoco en casa de 
festin, de nupcius 6 de regocijo, para 
sentarte con ellos ú comer y beber, 
porque son unos tmpíos, con quienes 
no quiero tengas ningun comercio, y 
voy ú exterminarlos. 

9. Porque esto dice el Senior de 

los ejércitos, el Dios de Israel: Yo 
desterraré de este lugar en vuestros 
dias y é vuestros ojos, los gritos de 
regocijo y los cantos de alegria, los 
cànticos del esposo, y las canciones 
de la esposa. 
10. cuando anunciares estas pa- 
labras ú ese pueblo, y ellos te die- 
ren: jPor qué ha resuelto el Seiior 
afligimos eon tan grandes desgraciast 
icuél es nuestra maldad, y cuél el pe 
cado que hemos cometido contra el 
Senor nuestro Diost 


JEREMÍAS. 


stiis terrae. 

5. Haec enim dicit Dominus, 
Ne ingrediaris domum convi- 
Vij, neque vadas ad plangen- 
duin, neque consoleris eos: 
quia abstuli paceim meam à 
populo isto, dicit Dominus, 
misericordiam et miserationes, 


6. Et morientur grandes, et 
pe in terra ista: non sepe-— 
ientur neque plangentur, et 
non se incident, neque calvi- 
tium fiet pro els. 


7. Et non franget inter eos 
lugenti panem ad consolandum 
super mortuo: et non dabunt 
eis potum calicis ad consolane 
dum super patre suo et matre. 


4 


8. Et domum convivij non 
ingrediaris, ut sedeas Cum els, 
et comedas et bibas: 


9. Quia haec dicit Dominus 
cercituum Deus Israel: Ecce 
ego auferam de loco isto in ó- 
culis vestris, et in diebus ve- 
stris vocem gaudij, et vocem 
laetitine, vocem sponsi, et vo- 
cem sponsae. 

IO. Et cúm annunciaveris 
populo huic omnia verba haec, 
et dixerint tibi: Quare. locu-: 
tus es Dominus super nos 0- 
mne malum grande istudf quae 
iniquitas mostrat et quod pec- 
catum nostrum, quod peccavt- 


5. Est es el sentide del hebreo: en una casa de festin fúnebre. 
6. El hebreo dice en singular incidatur y decalvabitur, por incidentur 7 de- 
calvabuntur. En cuanto é estas seiales de duelo, véase la Disertacion sobre los fu: 


nerales, que prècede al Eclesiéstico, tom. xi. 


V 7. Falta en el hebreo la palabra paneèmj sino es que los copistàs ha 
Crito eis pot panem, en cuyo caso el sentido del hebreo seria este: el non ee 
panem ecper lugente ad consolandum eum super mortuo, pero esto no se com 


esè 


bien con el pronombre de plural eis del periodo siguiente. 


mus Domino Deo nostrot 
11. Dices ad eos: Quia de- 
reliquerunt me patres vestri, 
ait Dominus: et abierunt post 
deos alienos, et servierunt eis, 
et adoraverunt eos: et me dere- 
liquerunt, et legem meam non 
custodierunt. 

12. Sed et vos peius operati 
estis, quàm patres vestri: ecce 
enim ambulat unusquisque post 
pravitatem cordis sui mali, ut 
me non audiat, 


13. Et ejiciam vos de terra 
hac in terram, quam ignoratis 
Vos, et patres vestri: et ser- 
Vietig ibi diis alienis die ac 
nocte, qui non dabunt vobis 
requiem. / 


14. Propterea ecce dies ve- 
niunt, dicit Dominus, et non 
dicetur ultra: Vivit Dominus 
qui eduxit filios Israel de Ter- 


ra Egypti, 

15. Ds, Vivit Dominus, qui 
eduxit filios Israel de Terra 
Aquilonis, et de universis tertis, 
ad quas eieci eos: et redu- 
cam eos in terram suam, quam 
dedi patribus eorum. 


16. Ecce ego mittam piscatores 
maltos, dicit Dominus, et pisca- 
buntur eos: et post 'haec mit- 
tam eis multos venatores, et 
venabuntur eos de omni mon- 
te, et de omni colle, et de ca- 
vernis petrarum. 


CAPITULO XVI. 
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Il... Tú les dirús: Porque me aban- 
donaron vuestros padres, dice el Se. 
nor, y fueron en pos de dioses exe 
trangeros, les sirvieron y adoraron, me 
abandonaron éú mí, yY no guardaron 
mi ley. / 


l2. Mas vosotros que preguntais 
por qué os quiero castigar: vosotrogs 
os habeis portado aun peor que vues. 
tros padres, porque cada uno sigue 
los eatravios y la corrupcion de su 
mal corazon, Y no quiere escuchar mi 
voz." 

13. Yo, pues, o3 lanzaré de este 
pais, os trasladaré 6 una tierra que 
03 es desconocida, Coimno lo fué ú vues- 
tros padres, y serviréis allí dia y no. 
che à dioses extrangeros, que no os 
dejaràn reposari" pero al último os li. 
braré de todas estas calamidudes. 

14. Por tanto, el tiempo se acerca, 
dice el Sefior, en que ya no se diré: 
Vive el Senor que sacó de Egipto é 
los hijos de Israel, / 


15. Sino: Vive el Senior que sacó 


4 los hijos de Israel de la tierra del 


Aquilon," y de todos los paises ú don- 
de. los habia yo echado, y en que 
vivirón cautivos, hasta que los re- 
conduzca éú esta tierra que he dado 
ú sus padres." 

16. Porque enviaré contra ellos mue 
chos pescadores, dice el Sefior, y los 
pescaràn, y les enviaré despues mu. 
chos cazadores, y los iràn ú cazar por 
todos los montes, por todas las colie 
nas, Y por las cavernas de las rocas 
en que se habrún refugiado para evi- 


tar todo el furor de sus enemizos que 


yo les haya suscitado, y de quienes no 
podrún librarse." 


Y 11 y 19. Dif, Porque despues que vuestros padres me abandonaron dec. vose. 
 mismos aun lo habeis hecho peor . 
13. Hebr. dif, Yo no haré que halleis gracia con los pueblos entre quienes estaréis 


esutivos, 
Y 15. Este es, de Caldea. 


Ibid. Hebr. dií. Y de todos los paises ú donde los habia arrojado, porque yo 
reconduciré é su tierra que he dado 4 sus padres. 


les 
Y 16. 
TOM, HQXIV, 


Hebr. lit. Enviaró mis órdenes 4 muchos pescadores......y despues de esto 


16 
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17. Porque mis ojos observan. to- 
dos sus pasos, los que no se me ocul- 
tan, ni su iniquidad ha podido escon- 
derse £. mi vista. 


IS. Y así, priméramente les paga. 
ré al doble" lo que merecen sus inie 
quidades y pecados, porque han con- 
taminado ini tierra con la horrible fe- 
tidez de sus ídolos, y llenado mi he- 
redad con sus abominacioness: pero des. 
pues los libraré. 

19. Senor, tú que eres mi fuerza, 
imi apoyo y mi refugio en el dia de 
la afliccion, las naciones al ver estos 
efectos de tu justicia y tu misericor- 
dia, vendràn 6 t desde las extremi. 
dades de la tierra, y dirén: Ciertamen: 
te, nuestros padres, adorando ú los ído. 
los por dioses, poseyeron la mentira 
y la vanidad, que les ha sido inútil." 

20. QEn efecto, icómo un hombre 
puede hacerse. sus dioses2 dioses no 
pueden ser estos ciértamente. Es ver. 
dad, 6 Jeremías, que vendrún d mí las 
naciones mas distantes, dice el Sefior, 
pe úntes es preciso humillarlas y 

acerles conocer quien: soy yo. 

21. Por tanto, voy ahora é mani. 
festarles que mi mano es omnipoten- 
te, y entónces sabràn que mi nombre 
es JEHova, el Ber Supremo," y ú 
mi solo corresponde este nombre, fa que 
no ha querido comprender Judóú. 


JEREMIAS, 


i7. Quia oculi mei super o- 
mnes viaseórum :non 8unt abs- 
conditde à facie méa, et non 
fuit òccultata iniquitas éorum 
ab oculis meis. 

18. Et reddam primum du- 
plices iniquitates, et peceata 
eorum: quia contaminaverunt 
terram meam in morticinis i- 
dolerum suorum, et abomina- 
tionibus suis impleverunt here- 
ditatem meam. 

19. Domine fortitudo. mea, 
et robur meum, et refugium 
meum in die tribulationis: ad 
te Gentès venient ab:extremis 
terrae, et dicent: Verè monde 
Cium possedefunt patres nds 
stri, vanitatem, quae eis mon 
profuit. 


90, Numquid faciet sibi home 
deos, et ipsi non sunt dis 


21. Ideirco ecce egé osten- 
dam eis per vicem hanc, o- 
stendam eis manum meam, et 
virtutem meam:et scient: quis 
nomen mihi Dominue. 


enviaré tembion mis órdenes ú muchos cazadores. Estos pescadores y tazadores són 
les Caldeos, cuyas primeras èxpediciones sefiala el Sebor, y dice que sucederàn, uné 


n tiempo de 


enta, en la época de Sedecías. 


calim, otra en tiempo de Jeconías y la última, que fué la mas vio. 


18. Pagar al doble, Ta càstigar còn mucha severidad. Expresion semejan- 
18. 


to se a en el cap. xvii. 


Aquí se ve anunciada evidéntemente la conversion de los gentiles comen, 


zada er tiempo de los apóstoles, perpetuada de siglo en siglo, y que recibiré su úl. 
timo cumplimiento al fin de los 8iglos, cuando se haya predicado el Evangelio en 


toda la tierra. 


21. Este es el sentido del hebreo en el que se halla el gran nombre JEROYA 
ordinériamente expresado en la Vulgata por Dominus, el Seior, pero, cuyo signió- 


cado propio es, el Ser Supremo. 


had 


CAPITULO XVII. 
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CAPITULO XVII. 


Venganzas del Seior contre la infidelidad de Judé. Maldice al que pone su confian. 
za en el gombre: felicidad del que la pome en Dios. Pide el profeta la proteccion 
del Senior. Santificacion del sébado. 


l. PEccarum Íuda scriptum 
est stylo ferreo in ungue ada- 
màntino, exaratum super lati- 
tudinem cordis eorum, et in 
cornibus ararum eorum. 


2, Càm recordati fuerint 6. 
hi eorum ararum suarum, €t 
lucorum suorum, lignorumque 
frondentiura in montibus excel: 
SIS, 

3. Sacrificantes in agro: for: 
ttudinem tuam, et omnes the- 
sauros tuos in direptionem da- 
bo, excelsa tua propter pec- 
cata in universis finibus tuis. 


4. Et relinqueris sola ab he- 
reditate tua, quam dedi tibi: 
et servire te faciam inimicis 
tuis in terra, quam ignoras: 
uoniam ignem succendisti in 
urore meo, usque in aeternum 
ardebit. 


Il. Eu pecado de Judà y su em- 
pello por los ídolos està escrito con 
punzon de hierro v" con punta de dia- 
mante: està grabado sobre la tabla de 
8U corazon y en los lado3" de sus al- 
tares con caracteres indelebles. 

2. Sus hijos imprimieron en la me- 
moria sus altares, 8us gràndes bosques 
Y sus úrboles frondosos que estàn en 
as altas montanas consagradas ú sus 
Jalsos dioses, l 

3. Y los sacrificios que les ofre- 
cian en los campos. Por tanto, ó Sion, 
yo entregaré al saqueo todo lo. que 
constituia tu fuerza, todos tus tesoros 
y tus últares en que adorabas 4 tus 
idolos, para así castigar los pecados 
que has cometido en todas tus tierras." 

4. Quedaràús entónces sola, despo- 
jada de la herencia que yo te habia 
dado:" y te haré esclava de tus ene- 
migos, que te llevarún à un pais que 


no conoces: porque encendiste ini có- 


lera como un fuego que arderà etér- 
namente. 


N 
Y 1. Este os el sentido del hebreo, quo usg do la preposicion in en las dos Cxpre. 


Siones ia atilo...... in ungue. 


Ibid. Lit. en los cuernos. El hebreo dice, el ad cornua, quizú por et super cornua. 
Y 2y3. Palpúblemente ha sido alterado aquí el texto por los copistas, pero 8ó- 


lemepte en a 
ata cuando 


as palabras, mas sin trasposiciones. En el 
ice: cum recordati fuerint, y no huy para que léer esto de otro mo. 


2. traduace bien la Vul. 


. Despues se dice ú la letra, super ligno frondoso, super collibus excelsis: es muy de 


presumir que debiera laerae, 8vb liguo frondoses, come se ve úntes en el cap. li. 
. 6y 13. No hay un motivo para trasponer estas palabras: con solo 


Cap. ll, 


r eub en lugar de super, queda muy claro el sentido. En el 


Y 20. 


3 en vez de 2a- 


erificantes in agro, dice el hebreo montes ih agro, quiz4 por interficiant, porque la ex- 
presión hobrea traducida por fortitudinem tuum, significa tembien ezercitum tuum, 
de modo, que el sentido podria ser este: interficiam in agro exercitum tuum. Lo de: 
mas s0 explica fécilmente con el texto del cap. xv. V 13. que se parece mucho ú 
este: allí como aquí se lée tÀesauros tuos in direptionem dabo, yen vez de excelsa 
tua, que es casi inexplicable aquí, se lóe non in pretio. En vez de propler peccatum 
de. dice propter omnia peccata tud, y al ménos el pronombre viene muy al caeo. Fi. 
Mélmonte, allí eomo aquí se lée, in omnibue finibus tuie. Vénse pues el sentido que 
resulta: Porque tonservaron sus hijos la memoria de eus altures y de las divinida. 
des silvestres que adoran debajo do los drboles frondosos y sobre las colinas ele- 
vadas, yo harè que sea pasado ú cuchillo tu ejército cn cl campo, Y entregaré gra. 
taftamente tus tesorosal sàqueo con imotivo de tus pecados en toda la extension de 
tus tierras. ú 

Y 4. El hbobreo dicé: et dimittes (6 bion. dimitterie) Es in te, tal vez en lugar 


Jeai. xxx. 1. 
xxe. 1, 


a Pe XLVIN. 


Infr. ILVIU. 6. 


Paal. 1. 3. 


. Reg. xv. 7. 
8. vu. 10. 


d4poc. u. 23. 
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5. Para librarte de estas calami- 
dades 4rús ú buscar socorros ú Egip- 
to, pero, he aquí lo que dice el Se- 
nor: Maldito sea el hombre que po- 
ne 8u confianza en el hombre, y que 
se apoya en un brazo de carne, yY apar- 
ta del Sefior su corazon. 

6. Serà semejante al tamarisco que 
està siempre estéril en el desierto, Y 
no verú el bien cuando llegue, el bien 
que darú Dios ú 8us fieles servidores, 
sino que morarà en la aridez del de- 
sierto en una tierra abrasada" é inhabi- 
table de que no sacarú ningun fruto, 

7. Por el contrario, feliz" el hom- 
bre que pone en el Sefior su confian- 
za y cuya esperanza es el Senor: 

Serà semejante é un àrbol tras- 
plantado" é las orillas de las aguas, 
el cual extiende sus raices húcia el 
agua que las humedece, y no teme" 
el calor cuando llega: estaràn sus ho- 
jas siempre verdes, no desearú la hu- 
medad al tiempo de la sequía, ni de- 
jarú jamas de dar fruto. 


9. Pero, jqué raro es ese mortall 
EA el curazon de todos los hom- 

res es corrompido é impenetrables" 
iquien podrà conocerlel 

10. Solo yo, yo que soy el Senor 
que penetro los corazones: y que prue- 
bo los afectos, que doy ú cada uno 
lo que merece segun sus pasos," y con- 
forme al fruto de sus pensamientos y 
sus obras, 

El. De la manera que empolla la 


 perdiz los huevos que no puso, así es 


el que se enriquece con los bienes de 


t 


JEREMÍAS. 


5. Haec dicit Dominus: Ma- 
ledictus homo, qui confidit in 
homine, et ponit carnem bra- 
chium suum, et à Domino re- 
cedit cor elus. 


6. Erit enim quasi myricae 
in deserto, et non videbit cúm 
venerit bonum: sed habitabit 
in siccitate in deserto, in terra 
salsuginis, et inhabitabili. 


7. Benedictus vir, qui confidit 
in Domino, et erit Dominus 
fiducia eius. 

8. Et erit quasi lignum quod 
transplantatur super —aquas, 
quod ad humorem mittit radi- 
ces suas: et non timebit cúm 


.- venerit aestus. Et erit folium 


ellus viride, et in tempore sic- 
citatis non erit solicitum, nec 
aliquando desinet facere fru- 
ctum. 

9. Pravum est cor omnium, 
et inscrutabile: quis cognoscet 
illud7 

10. Ego Dominus serutans 
Cor, et probans renes: qui do 
unicuique iuxta viam suam, et 
iuxta fructum adinventionum 
suarum. 


il. Perdix fovit quae non pé- 
perit: fecit divitias, et non in 
iudicio: in dimidio dierum suo- 


de et dimittam te solam, 6 bien, segregatam: te dejaró separada de la herencia que 


te habia dado yo. 

6. Lit. llena de sal de nitro. 
7. Lit. Bendito. 
8. Hebr. lit. Plantado. 


9. La palabra de que usa aquí el hebreo, própiamente si 


gnifica perversum, Ó 


bien tortuosum: despues dice: cor prae omnibus et aegrum illud (6 bien ille) quis, 


tal vez en'lugar de cor Àomixis prae omnibus, et 


is, Ó bien el quis (est) ille (qui): 


El corazon del hombre es lo mas tortuoso y mas impenetrable que hay: 'iquién po. 


dré conocèrle2 


10. En el hebreo se lée: et ed dandum, por ad dendum sin conjunciom, co. 
ino lo expresan los Setenta, y en vez de tiam quam, leen los Rabinos vies gues 


para dar ú cada uno segun sus camines. 


CAPITULO XVII. 


um derelinquet eas, et in no- 
vissimo suo erit insipiens. 


12. Solium gloriae altitudi- 
nis à principio, locus sanctifi- 
cationis nostrae: 


13. Expectatio Israel Domine: 
omnes, qui te derelinquunt, 
confundentur: recedentes à te, 
in terra scribentur: quoniam 
dereliquerunt venam aquarum 
viventium Dominum: ) 


-- 


14. Sana me Domine, et sa- 
nabor: salvum me fac, et sal- 
vus ero: quoniam laus mea tu 
es, 


15. Ecce ipsi dicunt ad me: 
Ubi est verbum Dominil ve- 
niat. 


16. Et ego non sum turba- 
tus, te pastorem sequens: et 
diem hominis non desideravi, 
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otros por medios injustos," pero, de la 
manera que abandona la perdiz los po- 
llos agenos que sacó, así dejarú el 
tnjusto sus riquezas en la mitad de 
sus dias, y su fin desgraciado proba- 
rà su locura. 

12. Por nuestra parte, Sefior, so- 
lo csperamos en tí, y nos afianzamos 
en esta esperanza, diciendonos reci- 
procumente: Desde el principio se le- 
vantó" entre nosotros el trono de la 
gloria del Senor, y solo de este lugar 
viene la gracia que nos santifica." En 
vano, pues, trémos ú buscar en otra 
parte los auxilios que necesitamos, 

13. En efecto, Senor, esperanza de 
Israel, quedaràn confundidos todos 
Cuantos te abandonen: los que se ale- 
jen de tí seràn escritos sobre la tier- 
ra 4 sobre el polvo de donde ser bor- 
rado bien pronto su nombre," porque 
abandonaron al Seiior que es fuente 
de aguas vivas y principio de todo bien, 
pero por nuestra parte hemos estado 
unidos ú tí, y no hemos invocado ú otro 
Dios, 

I4. Porque ú tí solo he dicho: Cú- 
rame, Sefior, Y quedaré sano entónces, 
salvame, y seré salvo, porque solo tú 
eres el autor de mi gloria," el Dios 
omnipotente que me has colmado de bie- 
nes y librado, segun tu promesa, de las 
manos de tus enemigos. i 

15. Yos los veo que me dicen sia 
cesar: iDónde està la palabra del Se- 
hort Cúmplase: Las calamidades con 
que nos amenazas de su parte despues 
de tanto tiempo vengan, pues, por úl- 
timo. Así es como, ó Dios mio, abusa 
este pueblo insensato de tu paciencia 
y toma ocasion de tnsultarte. 

16. Pero yo no me he turbado si- 
guiéndote como é mi pastor, y anun- 
ciando fielmente cuanto me has orde- 


Y 11. Hebr. dif. Así aquel que se enriquece com log Dienes de otros, por su in., 


justicia, dejaré dec 
TI 


9, "Tal es el sentido del hebreo. 


dbid. 


Lit. este es el lugar de nuestra eantificaeion. 


13. Quizú en lugar dein terra acribentur, convendria leer, è terra excindentur: 
los que se retiran de tí serén cortados de encima de la tierra. 
14. Lit. El asumto de mis alabanzas. 
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nado," pues no Bpetecí dia ni favor 
del hombre:" tú lo sabes Senior, tú sa- 
bes que el deseo de tener la estima- 
cion ó proteccion de los hombres, no 
me ha inclinado ú usar con ellos de 
embozo ó de adulacion, sino que, cuan- 
to ha salido de mis labios fué recto 
.delante de tus ojos y'conforme ú tu 
verdad." i 

17. Ahora pues Seior, no seas pa- 
ra mí motivo de temor, abandonúndo- 
me al furor de mis enemtzos, porque 
tu eres mi esperanza en el dia de la 
afliccion: 

18. Al contrario, haz que sean con- 
fundidos los que me persiguen, Y no 
quede confundido yo: teman ellos, Y no 
tema yo: envia sobre ellos un dia de 
desgracia, y castigalos con duplicados 
males." Esto haréús ó Dios mio5 

19. Porquel esto me dijo el Se- 
Hor un dia: Vé, y ponte ú la puerta 
— de la ciudad de los hijos de mi pue- 
bio," por la que entran y salen los 
reyes de Judà: y ve éú todas las puer- 
tas de Jerusalen, aguarda allí ú los que 
pasan, 

20. Y díes: Oid la palabra del 
Sellor, reyes de Judú:" habitantes de 
Judea, Y vesotros todos los que morais 
en Jerusalen y que entrais por sus 
puertas, 

21. Ved loique dice'el Benor: Te- 
ned cuidado de vuestras almas," 4 no 
hagais cosa que pueda desagradarle: 


Y 16. El hebreo dice: pascens t te: Ed 


diens, de modo que el sentido del bebree 


JEREMÍAS, 


tu seis. Quod egressum est de 
labiis meis, rectum in conspe- 
ctu tuo fuit. 


17. Non sis tu mibi formidi- 
ni, spes mea tu in die affii- 
ctionis. 


18. Confundantur: qui me 
persequuntur, et non eonfud- 
dar ego: paveant illi, et non 
paveam ego: induc super €e08 
diem afflietionis, et duplici 
contritione contere eos. 

19, Haec dicit Dominus ad 
messVade, etsta in porta fi- 
llorum populi, per quam ingre- 
diuntur reges luda, et egre- 
diuntur, et in cunctis portis le- 
rusalem: . 


20. Et dices ad eos: Audite 
verbum Domini reges luda, 
et omnis luda, cunctique habi- 
tatores Jerusalem qui ingredi- 
mini per portas istas. 

21. Haec dicit Dominus: 
Custoditè animas vestras, et 
nolite portare pondera in die 


Í parece que los Setenta leyèron gra. 
ia ser este: Yo no me he apresurado 


dl ir detras de ti. Esto lo explica el periodo siguiente. 


hid. 
dia de la ves 


la presencia de los males que he anunciado. 


En el hebreo es lée dominis, tal vez por mulctationis: Y no he deseado el 
E8: y no me Àe opresurado gor ver confundidos d mis cnemigos cen 


id. Hebr. dií, Delante de tus ejos esté lo que ha salido de mis labios: tú lo 


eenoces. 


. Y 18. Lit. con una doble triteracion, con desgracias reiteradas. 
19. Este versicalo podria estar independiente del anterior, Y podria ser un 


nuevo discurso. 


dbid. El hebreo dice populi. Pretenden los Rabines que los copistas omitieron 


el artíeulo, pero segun los 
lugar se lée tui en el griego. 


nta mes bien se omitió el pronombre mei, en cuyo 


Y 20. Esta palabra se dirige al mismo tiempo é Joahim que reinaba entónces, 
4 su hijo Jeconias, y 6 Sedecias su hermano, que fueron los dos últimos reyes 


de Judé. 


V 821. Lit: Guardad vuestres almas, y mo es expongais é perderlas en fuerza de 


los cestigos que os envigré. 


CAPÍTULO XVII. 


sabbati: nec inferatis per por- 
tas lerusalem. 


22. Et nolite ejicere onera de 
domibus vestris in die sabba- 
ti, et omne opus non facietis: 
sanctificate diem sabbati, si- 
cut praecepi patribus vestris, 

23. Et non audierunt, nec 
inclinaverunt aurem suam: sed 
induraverunt cervicem suam 
ne audirent me, et ne accipe- 
rent disciplinam. 

94, Et erit: Si audieritis me, 
dicit Dominus, ut non infera- 
tis onera per portas civitatis 
buius in die sabbati: et si san- 
ctificaveritis diem sabbati, ne 
faciatis in eo omne opus: 

25. Ingredientur per portas 
civitatis huius reges et princi- 
pes, sedentes super solium Da- 
vid, et ascendentes in curri- 
bus et equis, ipsi et principes 
eorum, viri luda, et habitato- 
res Terusalem: et habitabitur 
civitas haec in sempiternum. 

26. Et venient de civitatibus 
luda, etde circuitu lerusalem, 
et de terra Beniamin, et de 
campestribús, et de montuosis, 
etab Austro, portantes holo- 
caustum, et victimam, et sa- 
cnficium, et thus, et inferent 
òoblationem in domum Domini. 
27. Si autem non audieritis 
me ut sanctificetis diem sab- 
bati, et ne portetis onus, et 
he inferatis per portas lerusa- 
lem in die sabbati: succendam 
ignem in portis eius, et devo- 
rabit domos Jerusalem, et non 


extinguetur. 
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no lleveis cargas en dia de súbado, 
ni las hagais entrar por las puertas de 
Jerusalen, ' 

2. Ni las hageis salir de vuestras 
casas el dia del sàbado, en el cual no 
trabajaréis .en obre servil. Santificad 
el dia del sàbado, conforme se lo or- 
dené à vuestros padres. 

23. Pero ellos no me escucharon, 
ni prestaron un oido sumiso 4 mis ór- 
denes, sino que endurecieron su cer- 
ViZ por no oirme" ni recibir mis ins- 
trucciones. , 

24. Por lo que ú vosotros toca, si 
me escuchais, dice el iSenor, Y si no 
haceis entrar cargus por las puertas 
de esta ciudad en dia dé sàbado, si 
santificais el dia de sóbado sin hacer 
en él" alguna obra, 

25. Se verún entrar sucesivamente 
por la puerta de esta ciudad reyes Y 
príncipes que se sentaràn en el trono 
de David, y montaràn en catrozas y 
caballos ellos y sus príncipes: se ve- 
ràn entrar en ella los habitantes de 
Judà y los de Jerusalen, yY seré habi- 
tada etérnamente esta ciudad. 

20. Y vendràn de las ciudades de 
Judé, de los alrededores de Jerusa- 


len, y de la tierra de Benjamin, de 


las llanuras y de las montanas que es- 
tún al mèdiodia é traer holocaustos 
y víctimas, sacrificios" é inciensos, y 
vendràn 6 ofrecerlos" en la casa del 
Senior, 

97. Pero si no me escuchais en 
santificar el dia del sóbado, y en no 
llevar cartas en este dia, ni introdu- 
cirlas por las puertas de Jerusalen, yo 
pegaré fuego ú esas puertas que ha- 
breis profanado: €l devoraró lis casas 
de Jerusalen, y. no se apagaràí hasta 
que sean consumidas todas. 


Y 94. El hebreó dice: in ea por in eo, en lo que estàn de acuerdo los Rabinos. 


Y 96. Hebr. offendas de Barina. 


lbid. Hobr. lit. yY vendrén 4 ofrecer sus alabanzas y que acciones de gracias on 


la casa del Senior. 


: Vi 27. Helt. los palacios, les fortalerae. 


lsai. xav. 9. 
Rom. Lla 20. 


Supr. t. 10. 
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CAPITULO XVIII. 


Como el alfarero hace del barro lo que quiere, así dispone el Seflor de su puebló 
como le agrada. Infidelidad de Judú Conspiracion contra Jeremías. Lamentos del 


profeta. 


l. UN dia dijo el Senor ú Jere- 
mías: 

2. Anda, y baja ú lacasa de un 
alfarèro, y oirés allí" lo que tengo que 
decirte. / 

3. Fuí pues é la casa de un al. 
farero, y le hallé" trabajando sobre su 
rueda./ 

4. Al mismo tiempo se rompió" la 
vasija que con seus manos hacia de 
tierra de arcilla, é inmediàtamente hizo 
otra vasija como le pareció, 


5. Y me dijo el Senor en seguidas 


6. Caga de Ísrael, dice el Senor: 
iNo podré hacer con vosotros lo que 
hace el alfarero con su barrot Sí lo 
puedo: porque éú la manera que està 
el barro en la mano del alfarero para 
recibir la forma que quiera darle, así 
estais en mi mano, casa de lsrael, para 
trataros como yo quiera, que siempre 
ha de ser como lo tengais merecido: 

47. dPorque cuando haya pronuncia- 
do yo sentencia contra un pueblo ó 


contra un reino para destruirle hasta 


las raices y aniquilarle, 

8. Si esta nacion hace penitencia 
de los pecados, por los cuales la ha- 
bia yo amenazado," me arrepentiré yo 


9. Hebr. 
3. En el 


o te haré oir, 
ebreo 80 lée: el ecce ille. 


1. Verepum, quod factum est 

ad leremiam à Domino, dicens: 
2. Surge,et descende in do- 
mum figuli, et ibi audies ver- 
ba mea. 

3. Et descendi in demum f- 
guli, et ecce ipse faciebat opus 
super rotam. 

4. Et dissipatum est vas, quod 
ipse faciebat è luto manibus 
suis: conversusque fecit illud 
vas alterum, sicut placuerat in 
oculis eius ut faceret. 

5. Et factum est verbum 
Domini ad me, dicens: i 

6. Numquid sicut figulus iste, 
non potero vobis facere, do- 
mus lsrael, ait Dominusl ecce 
sicut lutum in manu figuli, sic 
vos in manu mea, domus Ís- 
rael. 


7. Repentè loquar adversòm 
gentem et adversòs regnum, 
ut eradicem, et destruam, et 
disperdam illud. 

8. Si poenitentiam —egent 
gens illa à malo suo, quod lo- 
cutus su m adversòs eam: agam 


Íbid. El hebreo dicc super lapides, quizí por super rotas. Algunes creen que an- 
tíguamente los alfareros usaban de dos ruedaa, ó por mejor decir, temien una méqui- 
na compuesta de una rueda grande que sostenia é otra mas pequeia, en la que 898 


ep el barro. 


4. En el hebreo s6 lée, im manu figuli: lo que hace presumir que en lugar de 


faciene, podria leerse factum, en este sentido: vas quod fi 


tur èÈ luto ip Mds 


nu figuli. En vez de è luto, algunos ejemplares hebreos dicen sicut lutmm: lo que 
es una equivocacion visible, el sentido os este: la vasija hecha de barro en la mano 


del allfarero. : 
Y 


8. Tal es el sentido del hebreo, en el que se lóe advereus eam, rebriéndose 
é gentem en vez de adversus illud, con relacion é malum, en este sentido: d mé- 
lo quo advereus quod locutus eum. El malum del primer miembro significa el mal mor 


—. CAPITULÓ XVIII. 


et ego poenitentiam super ma- 
lo, quod cogitavi ut facerem 


el. 

9, Et subito loquar de gente 
et de regno, ut aedificem et 
plantem àled. da l 


10. Si fecerit malum in o- 
eulis meis, ut non audrat vo- 
cem méam: poernxtentiam a- 
gam super bono, quod locutus 
sum ut facerem el. i 

li. Nunc ergo dic viro Iu- 
da, et habitatotibus lerusalem, 
dicens:. Hxet dict D'ominus: 
Ecce ego fingo Contrà vos 
malum, et cogito' contra ves 
cogitationem: revertatur unus- 
quisque à via sua mala, et diri- 
gite vias vestras et studia 
vestra, at "ma 


I aa a a CER ea 

12. Qui. dixgront: : Despera- 
vimus, post cogitationes enimí 
nostras ibimts, et unusquisque 
pravitatem cordis sui mali ta- 


CIemus. 


13. Ideo haec dicit Dominuss 
Interrogate Gentes: Quis audi- 
vit talia horribilia, quee fecit 
nimis virgo lIsraell 


14. Namquid deficiet de pe- 
tra agri nix Libanit aut evel- 
li possunt aquae erumpentes 


tambien del mal: 


que habia determid 
nado hacerle: 


- 9, Así tambien, cuando me decla: . 


re yo é favor de una nacion Ó dé 
un reino para 'establecerle y apo- 
yarle, de a 
1 10. Bi este reino 6 esta nacion pe- 
Ga" ante mis ojos, Y no escucha mi 
t0z, Yo tambien me 'drrepentiré del 
bien que babia pensado hacerle.".— ' 


—'Nl. . DE pues ahora é: los hàbitantes 


de Judú' y de Jèrusalen: Esto dice el 
Senior: Os. preparo muchos males y 
formè contra vosotros designios y re: 
soluciones que ejecutaré si perseverais 
en vuestros pecados, pero, yo los cam. 
biaré' si os convertís. Cada uno de vod 
sotros deje pues sò mala vidà, en2 
derezad vuestros pasos, Y sean justas 
viesttas obràs, t/ tjò 08 éolmaré de bice 
nes, en ves de 
es he preparado.. — i 
: 12, Este és el dviso que di ú los 
Judios de partè del. Seior, y léjos de 
aprovecharsé de él, me tespondieron: 
Hemos perdido toda esperanza en el 
Befor, ni podemos cambiar de conduc- 
tas mos entregarémos: como úntes é 
nuestros pensamientos, y cada uno de 
nosotros seguirà los descarrios y la de- 
pravacion de su corazon. : i 
— 13. He aquí pues lo que dice el 
Senior: Preguntad é las naciones ú ver 
$È hay entre ellas cosa 'semejante. /Quitn 
oyó jamas hablar de excesos tan hor. 
rendog como les que ha cometido la 
vírgen de Ísraell ,y quién jamas ha 
visto tanta tenacidad y perseverancia 


en ellosf 


14. Podrà dejar la nieve del Lí- 
bano de cubrir la punta de las ro-. 
casi" jSe podrú agotar una fuente, cus 


fal, que es el crímen del pecador, Y el del segundo, es el mal fsico, que es la pe 
Ra de de / 
Y 1Ó. El hebreo dioe: malitiam, los Rabinos dicen: malum, que ciórtamente es 


del caso. 


s y 10. Vénse la noth del cap. 2. Ú 13. sobre estas ezpresiones: yo me erree 


. 19: Hobr. dif Elcaso és hecho, ya no hay esperanza Bi. conyersion. Supr. y. 25. 
Y 14. Hebr. lit. iNumguid deserei de petra ogri, a Quiró en lugar de 


TOM. HRElIV. 


£. Reg. mt 


Infr. zxv. 5. 
xxxv. 15. i 
Jon. In. 9. 


8 calamidades qud 


Bnfr. XI. q. 
Suix, 13. Le 
19. 


.— piternot 
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ns aguas Vivas V frescas Corren so- 
re la tierral" 4 No obedecen estas cria- 

turas invariúblemente las órdenes que 
yo les di2 Pero Israel se ha descar- 
riado muy pronto. oa 

15... Porque me olvidó mi pueblo, 

ofreciendo vanos sacrificios" ú sus ído- 
los, tropezando en sus caminos Y en 
los senderos del siglo, y andando por 
Una ruta no trillada/ por la cual no 
anduvo nunca ninguno de mis siervos 
fieles. / 
. 16. Por ventura debian: condu. 
Cirse así para reducir su tierra ú de- 
solacion, y exponerla à un oprobio sem- 
Èsto va ú sucederle. En efecto, 
el que pase por ella quedarú asombra- 
do, y manifestaró su admiracion me- 
peando la cabeza, al ver las desgracias 
Con que agobiarè ú sus habitantes, 


l'7. Porque. seré para ellos como 
Un viehto abrasador,' los dispersaré 
delante de sus enemigos, les volveré 
las espaldas y no el rostro en el dia 
de su afliccion, porque ellos me aban- 
donaron en el t:empo de su prospe- 


ad 

18. Y cuando he querido reducir- 
los d su deber, en vez de aprovecharse 
de los avisos que les he dado por mes 
dio de mi profeta, dijeron: Venid, for- 
memos proyectos contra Jeremías sin 
temor de que nos resulte algun mal: 
porque, ya que haya perecido, no de- 
jarémos de hallar sacerdotes que nos 


, terierit 


JSEREMÍAS, 


frigidae, et defluentes 


15. Quia oblitus est mei po- 
pulus meus frustra libantes, 
et impingentes ini Viis 8uis, in 
semitis saeculi, ut ambularent 
per eas in itinere non tritó: 


. 16. Ut fieret terra eorum in 
desolationem, et in síbijum 
sempiternum: omnis qui prae- 
r eam obstupescet, 
et movebit caput suum: 


l'7. Sicut ventus urens di- 
spergam €eos coram inimico: 
dorsum, et non íaciem osten- 
dam eis in die perditionis eo- 
rum. 


18. Et dixerunt: Venite, et 
cogitemus contra leremiam 
cogitationes: non enim permbit 
lex ú sacerdote, neque consi- 
lium à sapiente, nec sermo à 
propheta: venite, et percutia- 
mus eum lingua, et non at- 
tendamus ad universos sermo- 


de petra, convendria leer petram, Y en vez de agri, Riz, se habria leido cals et nis, 


en este sentido: ySe 
Bieye, del Libano de que estú cubiertol 


14. El hebreo dice: iNumgquid evellentur equee 
decir, que aquí se lés evellentur, quizé por dimittent: J d 
vez por erumpentes ee en este sentido: Numquid dimittent 


sus defiuentium) 4 
den las aguas dejar de corrert 


separaró la cal dela piedra que tiene unida en el edificio, Y la 


alienae frigidae Eres es 


erumpentes fu. 


ede el curso de los rios dejar las fuentes de les aguast ipue. 


Y 15. Hebr. lit. ofreciendo en vano incienso. 


Ibid. Dif. Tropezéndose en sus caminos, en los antiguos senderos, y cbandonón. 
dolos para andar por un èarril no trillado. Segun el hebreo la expresion in semitis 


eqeculi es la misma del 


m. Y 16. donde la Vuigata traduce: de semitis anti 


cap. 
quis, quizas en lugar de of enderent e08 in diis quis, convendria leer et dereliquerunt 
bias suas, en este sentido: y abandonaron qus camjinos, los antiguos senderos, por 


endar dec 


OV 17. Hebr. lit. Como un viento del Oriente, viento esco y ebrascdor que Vic. 


Me del rumbo de la drabia desierta. 


ia 


OXDITULO XVIIÓ. 


hes eius. 


19. Attende Domine 8d me, 
et audi vocem adversariorum 
meorum. 

20. Numquid redditur pro 
bono malum, quia foderunt 
foveam animae meae: Recor- 
dare quod steterim in con- 
spectu tuo, ut loquerer pro eis 
bonum, et averterem indigna- 
tionem tuam ab eis. 


— 821. Propterea da Blios eorum 
in famem, et deduc eosg in ma- 
nus gladij: fiant uzores eorum 
absque liberis, et viduae: et vi- 
ni earum interficiantur morte: 
iuvenes eorum —Cconfodiantur 
gladio in preelio. 


92. Audiatur clamor de do- 

mibus eorum: adduces enim 
super eos latronem repentè: 
quia foderunt foveam ut ca- 
perent me, et laequeos abscon- 
derunt pedibus meis. 


93. Tu autem Domine scis o. 


mne consilium eorum adver- . 


sum me in mortem: ne propi- 
tieris iniquitati eorum, et pec- 
catum eorum à facie tua non. 
deleatur: fiant corruentes in 

ctu tuo, in tempore fu- 
roris tui abutere eis, 
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instruyan en la ley, sabios que nog 
hagàn participantes de sus consejos, 
/ profetas que nos anuncien la pala- 
ra del Seftor: Venid, pues, atrave- 
sémosle con los.dardos de nuestra len. 
gua, pidiendo su ruina, Y no haga- 
mos caso de ninguno de sus discursos. 

19. Vuelve Senor, los ojos à mí, 
y atiende é las palabras de mis ene- 
migos. 

20. 3jAsí es Cómo. se vuelve mal 
por bien, 7 que las gentes que tanto 
me deben abren una fosa para hacerme 
caer en ella/ Acuérdate, Dios mio, que 
yo me he presentado repetidas veces 
delante de tí, para rogarte les hicieras 
gracia, y para desviar de ellos tu in- 
dignacion, y con todo eso se levantan 
ahora contra mí. ' 

— 91. Por tanto, Selor, tú que ves 
su ingratitud y su injustícia, no des 
jes i es sus delitos: abandona sug 
hijos é la pea entrégalos al filo 
de la espada, queden sus mugeres 
viudas y sin sus hijos, mueran sus marie 
dos, y sus jóvenes sean atravesados 
con la espada en el combate: 
. 2 rama Es xq qe ala. 
ridos nlos. Si yo hago, Senor, 
esta dioreeacióó Co aj pueblo, no 
es porque deseo que vengues las tn. 
jurias que he recibido, sino porque vea 
las desgracias que vas ú derramar 
sobre ellos, pues que yo sé que harúg 
venir repentinamente contra ellos al 
desapiadado Nabucodonosor, ladroh de 
las naciones, por cuanto cavaron una 
fosa para hacerme caer en ella, y tendie- 
oa y ocultaron los lazos para mis piés." 

Tú, pues, Sefior, que conoces 
todos los proyectos de muerte que han 
formado contra mí, no les perdones 
su iniquidad, ni se borre jamas su pe- 
cado delante de tí, caigan en tu pre. 
sencia, y tréútalos tu severidad" 
en el tiempo de tu furor. Senior, así 
lo harús tú, : 


Y 18-22. La censpiracion de les Judíos centra Jeremías puede tipnigcer la 


que formaron despues contra Jesucristo 
segui de Jeremías es la imégen de 


de la sangre de Jesucristo 
Y 93. Belr, dif 


el castigo que vino sobre los Judios pere 


que sobrevino 4 los 08 responsables 


Obra sobre elles, contra ellos. 


ss 
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/ CAPITULQ XII. 


Rompe Joremíaà Un Vaso de barro en el valle de Tofet, símbolo de la destruccion 
" de Sudé y de Jerusalen. Hable Jeremias en el templo, y repite sus amenazas. 


e 1. Esro me dijo él Seior tn dia: 
Anda, yY toma en presencia de los maa 
ancianos del pueblo y de los mas an- 
cianos de los. gacerdotes, una vasija 
de barro hecha por un alfarero," 
t 2. Salle despues con ellos de la 
eiudad de Jerusalen, y vete al valle 
del hijo de Ennom que està al oriente. 
tdelante de la puerta donde se Racen 
vasijas de barro, y llegados allí, les 
enunciarós las palabras que voy éú de. 
cirte. — QR 
t 3." Les dirús: Oid las palabras del 
Benor, reyes de Judà" y habitantes 
de Jerusalen, esto dice el Senmor de 
los ejércitos, el Dios de Israel: Re. 
duciró esta ciudad ú una afliccion tan 
rande, que cuslquiera que oiga ha: 
lar de ella, quedarà herido eomo de 
un rayos" Ds ES 
- 4. VY llenaré de desgracias 4 sus 
Rabitantes porque me abandonaron Yy 
profanaron este lugar, ofreciendo sa- 
crificios en él" é dioses extrangeros 
hi les eran desconeeidos, como lo. 
ueron é: sus padres Y ú los reyes de 
dudà que les precedieron: porque lle. 
naron este lugar de Tofet de sangre 
de pequenuelos  inocentes gue tnmolas 
ron en él. —— l 
9. Y erigieron un templo é Baal 


I. Hisé dicit Dominus: Va- 
de, et aceipe lagunculam fi- 
guli testeam à senioribus po- 
puli, et è senioribus sacerdo- 
tum: 

"2, Et egredere ad vallem fi- 
lj Ennom, quae est iuxta in- 
troitum portae fictilis: et prae- 
dicabis ibi verba, quae ego lo 
quar ad-te. ——'— o eo 


3. Et dices: Audite verbum 
Domini reges luda, et habita- 
tores lerusalem:: hacc dicit Do- 
mínus exercituum Deus ls- 
tael: Ecce ego inducam 2f- 
fietionem super locum Yistum, 
ita ut omnis, qui audieritillam, 
Unniant aures eius: 
4. ES quòd dereliquerint mé, 
et alienum fecerint locum 1- 
stum, et libaverunt in eo diis a- 
lienis, quos nescierunt ipsi et 
patres -eorum, et reges luda: 
et repleverunt loeum  istum 
sanguine innocentum, 


5. Et aedificaverunt excelsa 


b 37 1. Hebr. dif. Tomd una vasija db barro hecha por un alfirero, y lleva com. 
tigo algunos de los ancianos del pueblo y de los ancianos de los sacerdotes. El im. 


térprote ealdeo: y. el aiaco expresaron estas 


aun el griego de los Setenta expresa el deces. El V 


as duces tecum que perecen faltat 
10. lo supone. 


aquí: 

i 3. El valloe de Ennom estaba mas al mediodia que al oriente, pero la pver. 
ta de què aquí se hubia, estaba al rúmbo dèl este, segun algunos que tradàcen el 
hebree de ests modo: el valle dal hijo de Ennom, que esté cercano é la enteada de le 


erta de Carsit, ú dal 


id. Le rotiiirón las orejas como cuendo 
y en 
4. Y 4. Habr. lit, Quemando incienso. : 


Tbid. Dif. Segun los Setenta: y los reyes de Judé han Henado este 


hiero les eidó 


Cars pot a oriental. La palabra que aquí usa el hebreo p 
Pou: fictiliuen. Dos Ranes quieren que se lea Can us 
Y 3. Vésse lo que se ha dicho sobre el cap. xvi. Y 


20. 
Un sonido penetrente 


hugar dos 


quiere decir, que los. Setenta no..lepeson la conjuncien et.émtes do replesermat, 


CAPITULO XIX. 


Baalim ad comburendos filios 
su08 igni in holocaustum Baa- 
o lim: quae non praecepi, nec 

locutus sum, nec ascenderunt 
in cor meum. 


6. Propterea ecce dies veniunt, 
dieit Dominus: et non vocabi- 
tur amplius locus iste, Topheth, 
et Vallis fili) Ennom: sed Val. 
lis occisionis. . 

7. Et dissipabo consilium Iu. 


da et ferusalem in loco isto: 


et subvertem €eos gladio in 
eonspectu inimicorum suorunó, 
et in manu quaerentium ani- 
mas eorum: et dabo cadave- 
va eorum escam volatilibus 
caeli, es bestiis terrae. 

8. Et ponam civitatem hanc 
Mn stuporem, et in sibilum: o- 
mMnis, qui praeterterit per eam, 
ebstupescet, et sibilabit super 
universa plaga eius. 


9. Et cibabo eos carnibus 
Bliorum suorum, et carnibus 
Glarum suarum: et unusquis- 
que carnem amici sui come- 
det in obsidione, et in angustia, 
ín qua concludent eos inimici 
eorum, et qui quaerunt anynas 
eerum. 

10. Et conteres lagunculam 
. in aculis virorum, qui ibunt te- 
cum. 


11. Et dices ad eos: Haec 
dicit Dominus exercituum: 8ic 
conteram populum istum et ci- 
vitatem istam, sicut conteritur 
vas figuli, quod nen potest ul- 
tra instaurari: et in Topheth 
sepelientur, eo quod non sit 
alius locus ad sepshendum. 


donde tuvieron la erueldad' é insensa-, 


tez de quemar ú sus hijos em honor 
de este ídolo, Y de ofrecerlos ú Baal 
en holocausto:" cosas que-no les mandé 
ni les dije, ni me pasgaròn por el pen- 
samiehto. l 
6. Por tanto, el tiempo llege, dice 
el Senor, en . este lugar no se llaa 
marú mas Tofet, esto es, sitio agra: 
dable" ni valle del hijo de Ennom, sino: 
el valle de la mortandad: 4 
47. Porque yo desharé en este lu- 
ar" los designios de los moradores de' 
udú y de Jerusalen, acabaré con es-, 
tos con la espada 4 la vista de sus 
enemigos, Y por mano de aquellos qué. 
tratan de quitarles la vida, y daré sus 


cadàveres en pasto ú' las aves del cielo. 


y é las bestias de la. tierra. 

8. Convertiré esta ciudad en ob. 
jeto del pasmo y del vilipendio de los 
que la aborrecen, el que pase por ella, 
quedarà espantado de 8U rutina, Y la 
insultarà con motivo de todos sus cas- 
tigos. s 

9. Alimentaré 4 los moradores de 
Jerusalen' con la carne -de sus hijos 
y Con la carne de sus hijass comerà 
el amigo la carne de su amigo, du- 
rante el sitio de esta ciudad, en el apuro 
ú que los reduciràn sus enemigos que, 
tratan de acabar con ellos. 


10.  Despues que les hayas dicho 
tales cosas, quebraràs la vasija de bar- 


ro delante de las personas que irén 
contigo, Es ie. Maiiie it VE 
II. Y les dirés entónces: Esto dice 


el Senor de los ejércitos: Despedazaré 
é este pueblo y é esta ciudad y los 
destruiré entèramente como se hace 
pedazos esta vasija de barro que po 
puede recomponerse: y seràn sepul- 
tades. los esadúveres en 'Tofet, porque 
no. habrú otro lugar para enterreriod 


Y) 5. Bea) es un nombre comun 4 los falsos dioses, aquí puede tonrerse por 


Moloc. Vénse la Disertacion sobre Moloc, tom. mi. y la 


bidades Fenicias, t0m3. .iV. 

Y 6. Tofet tembien 
bor llamado tef i 

o. V.7. : Hebr. lt. Yo vaciaré, 


isiporé. La expresion del hebreo 
Nombre de la vasija que dobia. tampr Jaramias.. Sugr.. V P... —.. 


isertacion sobre-las: Divi2 


puede significar lugar de engeiio, ó lugar donde sonaba. el 


bacó alusion e) 


L 


Su . XVII. 
qe 


Infr. XL 
13. 1. 13. 
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en. razon dè. dé mucho número. 
12. Así trataré é este lugar y é 


Bus moradores, dice el Senor, y re-: 


duciré" é esta ciudad al estado de To- 
(et, la. llenaré de çadúveres: 

13. De modo que las cusas de Je- 
rusalen y los palacios de los reyes de 
Bus) qordaita tan impuros como To. 
fet: as las casas, digo, en Cuyos 
terrados" ofrecieron sacrificios' à to- 
da la milicia del cielo," 
sentaron oblaciones" ú 


trangeros, serún manchadas 


Ce 
614, Vuelte Jeremías de Tofet, à 
donde el Seior le habia enviado 4 pro- 
fetizar delante de los principales de 
Judú, se paró é la entrada" de la casa 
6 templo del Senor, y desde allí Gijo 4 
todo el pueblo de Jerusalen: 

15. Esto dice el Senor de los ejér- 
Citos, el Dios de Israel: Yo haré ve- 
nir sobre esta ciudad y sobre todas 
las ciudades que dependen de ella, 
todas las desgracias que predije con- 
tra ella, por cuanto endurecieron su 
SE para desobedecer ú mis palu- 

ras. 


dioses ex- 
Con 9U San- 


en que pre- 


12. Sic facram. loco huic, ait 
Dominus, et habitatoribus eius, 
et ponam civitatem istam si- 
cut Tophet. 

13. Et erunt domus Terusalem, 
et domus m luda sicut lo- 
cus Tophet, immundae: onines 
domus, in quarum domatibus 
sacrificaverunt omni militiae 
caeli, et libaverunt libamina 
diis alienis. 


14. Venit autem leremias de 
Topheth, quo miserat eum Do- 
minus ad prophetandum, et ste- 
tit in atrio domus Domini, et 
dixit ad omnem populem: 


15. Haec dicit Dominus exer- 
cituum Deus lsraél: Ecce ego 
inducam super civitatem hanc, 
et super omnes urbes Eeius uni 
vesa mala, quae locutus sum 
adversòm çam: quoniam in- 
duraverunt cervicem suam ut 
non audirent sermones meos. 


Y 19. El hebreo dice el dendo por dendo sin conjuncion, como lo expresa la ver. / 
Bion de los Setenta: reduciendo 4 esta ciuded dec. Ya se ha netado igual equivo. 


En del copista en el tap. xvu. Y 10. 


13. Esto es, sobre los techos que tenian figura de pletaforma. 


Ibid. Hebr. lit. quemando incienso. 
Jbid. Esto es, ú los astros. 


dbid. Lit. vertieron libaciones. El hebreo dice: et libare, en lugar de et libaveruat, 


Y 14. Lút. En el grande atrio. 


PEOPONPAAPT PAT NOT PPP POR S PPP PPP APP 


CAPITULO XX. 


S'assur pone é Jeremías en la cércel, el que ya libre profetiza contra su opresor. Se 
queja al Sefor de sus oprobios, Y pone en él eu confienza, maldice el dia de su 
pacimiento. 


l. Fassva, hijo de Emmer," uno de 
sacerdotes que habia sido nom- 
brado prefecta de la casa del Senor, 
Oyó é Jeremías vaticinar tales cosas, 


Il. Er audivit Phassur filius 
Emmer sacerdos, qui Constie 
tutus erat princeps in domo 
Domini, leremiam prophetan- 
tem sermones istos. i 


Y 1. Calmet es de opinion que Fassur podria ser de la familia de Emmer que 


0ra la décimasexta de las familias sacerdotales. 1. Per. xxiv. 14, Y supope 
padre inmediato era Melquiíss. l, Par. pt. 13, ds li 


afr. an. 4 qe 


ca 


- 2. El pertussit Pliassur Tere- 
miarm prophetam, et migit eum 
in nervum, quod erat in por. 
ta Beniamin superiori,. in do- 
mo Donini. / 
3. Cumque illuzisset in crà- 
stinum, eduxit Phassur Jere- 
miam de nervo, et dixit ad 
euim leremias: Non Phassur 
vocavit Dominus nomen tuum, 
sed pavorem undique. 


4. Quia haee dicit Dominus: 
Eoce ego dabo te in pavorem, 
te et omnes amicos tuos: et 
corruent gladio inimicorum 
suorum, et oculi tui videbunt: 
et omnem ludam dabo in ma- 
num regis Babylonis: et tradu- 
cet eos in Babylonem, et per- 

Da De 


eutiet eos gladio. 


5, Et dabo universam sub. 
stantiam civitats hbuius, et o. 
mnem laborem eius, omneque 
pretium, et cunctos thesauros 
regum luda dabo in manuini- 
micorum meorum: et diripient 
eos, et tollent, et ducent in Ba- 
bylonem. 

. 6. Tu autem Phassur, et o. 
pes habitatores domus tuae ibi- 
tis in captivitatem: et in Ba- 
bylonem venies, et ibi morieris, 
bique sepelieris tu, et Omnes 
amici tui, quibus prophetasti 


 mendacium, 


PITULO. XX, 
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2. Con lo que se irriló vivamente, 
é hirió" al proteta Jeremías, y lo hizo 
amarrar Y poner en la prision" que 
estaba en la puerta superior de Ben, 
jamin. en la casa del Sebor." . 

3. El dia siguiente al amanecer, le- 
miendo Fassur" las consecuencias de su 


conducta, hizo desamarrar é Jeremíass 


y este ú quien no habia tutimidado la 
prision, le dijo atrevídamente: Ya no 
te llama. Fassur el Senor, esto es, el 
aterrador-' sino que te. ha dado un 
nombre que significa que quedarús lleno 
de espanio por. todas partes, 

4. Porque esto te dice el Renor: 
Yo te llenaré de pavor é tí Y. ú tus: 
amigos, quienes morirén al filo de la 
espada de sus enemigos, y esto lo ve- 
rés con tus propios ojos: entregaré ú 
todo Judí en manos del rey de Bahilo- 
nia quien los trasladarà a Babilonia, 
y los pasarà é cuchillo. 


. 8. Entregaré en poder de sus enee 
migos todes las riquezas. de esta ciu- 
dad, todo el fruto de sus labores, cuan 
to tenga de precioso, los tesoros to- 
dos de los reyes de Judé:" los ro. 
barón, se apoderarón de: ellos y los lle- 
varún é Babilonia. l 


. 6. Y tú Fassur, irés cautivo con 
todos los habitantes de tu casa, irés 
é Babilonia, y morirés allí, y allí se- 
rús sepultado tú y todos tus. amigos 
ú quienes vaticinaste mentiras, asègu- 
vúndoles fúlsamente que las desgracias 
que yo anunciaba no podian sobreve- 
nir ú una ciudad que Dios habia pro- 
metido proteger. 


Y 2. El hobreo' dice et percueit, tal vez em lugar de el cepit 6 comprehendit: 


rofeta Jeremias. 


Cage menat L 
id. Hebr. ps US meter en el cepo de la córcel que estaba Écc. 
a 


dbid. Bupone C 


que habia dos 


ertas de Benjamin, una por donde 90 88. 


— lia de la ciudad, Y esta era la puerta llamada inferior, y otra que estaba próxima 


e 


ei plo adomde conducia, Y esta era la puerta 
8. Algunos explican esto suponiendo que aque 4 
puede significar diffjundens pallorem: 6 bien dé Phe-sÀur, ce nigrion, 6 bien 


ni. El nombre babreo es esto HM 
í como en la Vulgata despues de omneque 
, Qusexpresado en el hebreo, así tambien en este, despues de la repeticion de 


dur, que 
dria migredo 


superior de Benjamin. 
l'hombre se compone de Phase. 


ib, que significa pavor ed vadique. 


tium se entiende el P paleta 


ve entiendo el proROMbIO es, què tiene relacion cou todo lo que va: . 
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7. Entretanto Jeermias, que ú pe- 
gar de la fuerza y valor que Dios le 
daba, sentia extremàdamente sus des: 
gracias, se quejó con el SeNor, y le di 
40: Tú me has seducido, Senor, dicién- 
dome que mis enemigos no prevalece- 
yian contra mú y quedé deslembrado 
con tus promesas," tú fuiste mas fuers 
te que yo, y.prevaleciete contra mí, 
haciéndome aceptar un munisterio pa- 
ra .el que me conocia: incupaz, y que 
me hizo ser el desprecio de todo mi pues 
blo, porque, 'yo soy el objeto de su 
burla todo. el':dia3 y: todos me mofan 


. 


con insultos.— pe 
— 8. Porque hace largo tempo que ha: 
blo, que grito contra sus ioiquidades, Y 
les predigo una desolacion general que 
no ven llegar. Y por tantola palabra 
del Sehor ha llegado é ser un motivo 
perpetuo de-oprobio y de escarnio com 
tra mí, porque RO la cen cumplirse, 
9. Entónces dije 6 més solas: No 
volveré 4 mombrar mas al Senor, ni 
bablaré en: lo sucesivo ú nombre suyot 
pero al mismo tiempo se encendió em 
mi eorazon un fuego abrasador encer- 
vadoen mis buesos, Y caí en el des. 
fallecimiento, no pudiendo soportar mas 
su violencia, l OS 
10. Habia tomadoyo la resolucion 
de no anunciar en adelante la pala- 
bra del Seilor, porque o0í las maldi: 
ciones dè muchos, y el espanto que 
tratan de inspirarme por todas partes, 
diciende los unos ú los otros: Persi- 
gúmoste, persigúmosie reunidos, Todos, 
aun los que éntes vivian en paz con- 
mMigo, y estaban eontinuamente é mi 
lado como amigos íntimes, se dicen aho- 
ra recíprocamente: Vamos ú engafiarlo 


del modo que se pueda, tratémos de 


prevalecer contra él, y de tomar de él 
venganzaf 


— JEREMIAS. 


T, Beduzisti me Domine, ét 
seductus sum: fortior me fuisti, 
et invaluisti:: factus sum in 
derisuim tota die, omnes 8u 
sannant me. , (i 


8. Quia iam otim loquor, vos 
ciferans iniquitatem, et vastita- 
tem élamito: : et factus est mi. 
hi sermo Domini in opproe 
brium, et im densum tota die. 


9. Et dixi: Non recordabor 
ius, neque loquar altra in no- 
mine :illius:: et factus est in 
corde meo quasi ignis exae. 
stuans, claususque in ossibus 
meis: et defeci, ferre non su- 
stinens. 


10. Audivi enim contumelias 
multorum, et terrorem in cire 
cuitu: Persequimini, et perses 
quamur eum: ab omnibus viris, 
qui erant pacifici mei, et  cu- 
stodientes latus meum: si quo 
modo deeipiatur, et praevaleds 
mus adversòs eum, et conser 
quamur ultionem ex eo. 


VT. Esto es, me has metido en esto ministerio prometióndome comes enyo sem. 
a no. Conocia yo: me has reducido 4 una humillacion que no aguardaba. 
10. La construccion emredosa de este verso hace sospechar que ha sido elé 


.- 


rado por los copistas, y en efecto, la version siriaca lo construye de otro modo. El 
/ bé ij: 


hebreo dice: annunciate et 
nobis: el inté 
gupliendo el 


3t ilud, probéblemente por indicate, indicats 
siriaco pone dichas palabras entre latue meum, Y si quo moie, 
icebant: Oí las maldiciones de ún gran número de persones, y ol es. 


panto que tratan do inspirarmo por todas partes: cuamtes Virian en pas eonmigo, P 


CAPITULO XX. 


Li. Dominus autem mecum 
est quasi bellator fortis: id- 
circo qui persequuntur me, ca- 
dent, el infirmi erunt: confun- 
dentur vehementer, quia non 
intellexerunt opprobrium sem- 
piternum, quod numquam de- 
lebitur. 


12. Et tu Domine exercituum 

probator iusti, qui vides re- 
nes et cor: videam quaeso ul- 
tionem tuam ex els: tibi enti 
revelavi causam meam. . 


13. Cantate Domino, laudate 
Dominum: quia liberavit ani- 
mam pauperis de manu ma- 
lorum, l l 


14. Maledicta dies, in qua 
natus sum: dies, in qua pépe- 
fit me mater mea, non 8it be- 
nedicta. 

15. Maledictus vir qui an- 
Dunciavit patri meo dicens: 
Natus est tibi puer masculu3: 
et quasi gaudio laetificavit 
eum. 

16. 8it homo ille ut sunt ci- 
vitates quas subvertit Dominus, 
et non poenituit eum: audiat 
clamorem mane, et ululatum 
in tempore meridiano, 


17. Qui non me interíecit à 
vulva, ut fieret mmihi mater 
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ll. Pero serún tnúfiles sus esfuer- 
z08, porque el Senor esté conmigo 
como un guerrero invencible: por eso 
los que me persiguen y quieren der- 
ribarme, caerón yY no tendràún contra 
mí poder alguno: quedarón cCubiertos 
de comfusion por no haber compren- 
dido el oprobio eterno que no se bor- 
rarú jaias, con que estún amenaza- 
dos, tj de que se han hecho dignos por 
sus delitos." 

12. Tú pues, Sepor de los ejércitos 
que pruebas al justo, que penetras los 
afectos íntimos del corazon de mis 
enemigos, te suplico me hagas ver là 
venganza que tomarús de ellos, por- 
que en tus manos" he puesto la jus- 
Ucia de mi causa, Veo, Senor, esta ven- 
ganza, y veo tambien los auzilios po- 
derosos que me darós. 

13. Entonad cànticos al Sefior, es- 

ciúlmente vosotros log que sois jus- 
toss alabad al Senor porque libró el 
alma del. pobre de las manos de los 
malvados, del pobre que hallàndose en 
una ufliccion extrema, djo: 

l4. Maldito el dia en que nací, 
Do sea bendito" el dia en que me pa- 
Fió Mi madre. 


15. Maldito el hambre que llevó 
la noticia ú mi padre, diciéndole: Te 
ha nacido un hijo varon, creyendo con 
esto darle un motivo de. alegría. 


J6. Sen este tal lombre como las 
ciudades de dSodoma y de Gomorra 
que el Senor destruyó por un decreto 
irrevocable: oiga gritos por la maiana 
y ahullidos al medio dia, corno si estu- 
vtera en una ciudad sitiada y estre- 
chada por los enemigos 

17. El verme en tal estado es una 
permision de Dios que no me quitó la 


estaban siempré é mi lado, decian: indicadnos, indicadnos el medio de engaharlo de 
modo que le saquemos ventaja, y nos vengueimos de él. 


i. 


Dif. Quedarén avergonzados por ne haber logrado su intento contra mi 
seré eterna su verglenza Y no se olviduróú dec. od 
(2. Tal es el sentido del hebreo. 


s 


14. y siguientes. Como estos últimos cinco versos tienen poco enlace con los 
anteriores, sospecha el P. Houbigant, que los traspusieron los copistas. quitindolea 
de entre los versos 6. y 7, cuyo lugar ocupaban en el original. 
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vida úntes de nacer, para que así mi 
madre fuera mi sepulcro, y no pariera 
jumas, é pesar de haber copcebido su 
seno. 

18. ,Para qué salí del seno de mi 
madre ú padecer trabajos y dolores, 

y é ver consumirse mis dias en una 
perpetua" confusion2 


JEREMÍAS, 


mea sepulchrum, et vulva eius 
conceptus aefernus. 


18. Quare de vulva egressus 
Bum, ut viderem laborem, et 
dolorem, et consumerentur 
in confusione dies mell 


Y 18. Hasta aquí parecen estar bien ordenadas las profecías de Jeremías: pero 
en los 17. capítulos siguientes hay al parecer algun desórden. El próximo capitulo 


que habla de Sedecías en su principio, esté notóriamente fuera de su l 


, Bi se 


quiere seguir el órden cronolégice, tal vez se deberia saltar de aquí é los capitulos 


22. y 23. Véase el prefacio. 


CAPITULO XXI. 


Sedecías envia 4 consultar é Jeremías. Este profeta le predice los males que van 
é caer sobre Jerusalen Medios que Dios da é los moradores de esta ciudad p8- 
ra que selven su vida, y al rey de Judé para que cvite los males que le amenazan. 


Il. HE aquí lo que el Sefior dijo 


— 6 Jeremias,' cuando el rey Sedecias 


- 


le envió ú Fassur, hijo de Melquías,t 
y ú Sofontas, hijo de Maasias," sacer- 
dote, para que le dijesen: 


2, Consulta por nosotros al Seiior, 
pe Nabucodonosor, rey de Babi- 
onia, hace la guerra contra nosotros, 
consúltalo, digo, para saber si el Se- 
nor haràú en favor nuestro alguna de 
las maravillas que acostambra hacer 
en favor de su pueblo, y si el enemi- 
go se retiraró. l 

3. dJeremías, despues de haber con- 
sultado al Senior, les respondió: Diréis 
así ú Sedecías: 

4. Esto dice el Senor Dios de ls- 
rael: Líjos de asistiros contra los ene- 
migos vuestros, Yo volveré, haré retro- 
ceder, é inutilizaré los instrumentos de 
guerra que hay en vuestras manos, Y 


1. VERRUM, quod factum est 
ad leremiam à Domino, quan- 
do misit ad eum rex Sedecias 
Phassur fílium —Melchiae, et 
Sophoniam filium Maasiae sa- 
cerdotem, dicens: 

9, Interroga pro nobis Domi 
num, quia ANabuchodonosor 
rex Babylonis praeliatur ad- 
versum nos: si fortè faciat Do- 
Minus nobiscum secundum o- 
mnia mirabilia sua, et recedat 
à nobis. 


8. Et dixit leremias ad eos: 
Sic dicetis Sedeciae: 


4. Haec dicit Dominus Deus 
Israel: Ecce ego convertam 
vasa belli, quae in manibus ve- 
stris sunt, et quibus vos pu- 
gnatis adversòm regem Baby- 


V 1. Sucedió esto en él aíio décimo del reinado de Sedecias, cuando Nabucodo- 
nosor, despues de haber marchado contra el rey de Egipto, volvió segunda vez é 


sitiar 4 Jerusalen. Véase el prefacio. 


Ibid. Muchos sostienen con bastante verosimilitud, que este Fassur, hijo de Mel- 
quias, es distinto del que se llama hijo de Emmer en el cap. zx. V 1. Calmet crée 
que es el mismo. Véase la nota sobre este lugar. 

lbid. Esto pudiera significar que Sofonias era de la familia de Maasías, que era 
la vigésimacuarta de las sacerdotales. l. Par, xxiv, 18. Vénse la nota que acaba de 


citarse xx, l 


CAPITULO XXI. 


jonis, et Chaldaeos, qui óbsi- 
dent vos in circuitu murorum: 
et Ca ee ea in medio ci- 
vitatis huius. 


5. Et debellabo ego vos in 
mant extenta, et in brachio 
forti, et in furore, et in indi- 
guatione, et inira grandi. 


6. Et percutiam habitatores 
civitatis huius, homines et be- 
stiae pestilentia magna morien- 
tur. 

7. Et post haec ait Dominus: 
dabo Sedeciam regem luda, 
et servos eius, et populum eius, 
et qui derelicti sunt in civitate 
hac à peste et gladio, et fame, 
in manu Nabauchodonosor re- 
gis Babylonis, et in manu ini- 
micorum, €eorum, et in manu 
quaerentium animam eorum, 
et percutiet eos in ore gladij, 
et non ftectetur, neque parcet, 
pec miserebitur. 

8. Et ad Eu hunc dices: 
Haec dicit Dominus: Ecce e- 
go do coram vobis viam vitae, 
et viam mortis, 


9. Qui habitaverit ,in urbe 
hac, morietur gladio, et fame, 
et peste: qui dutem egressus 
fuerit, et transfugerit ad Chal- 
daeos, qui óbsident vos, vivet, 
et erit ei anima sua quasi spo- 
lium. 


10. Posui enim faciem meam 
super civitatem hanc in malum, 
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con los cuales combatis contra el rey 
de Babilonia, y contra los Caldeos que 
os sitian en rededor de los muros, y 
los amontonaré todos en medio de es- 
ta ciudad, despues que ellos os los ha- 

n arrancado de las manos." 

5. Os debelaré yo mismo con ex- 
tendida mano y brazo fuerte, y come 
batiré contra vosotros en toda la efu- 
sion de mi furor, de mi indignacion 
y de mi cólera. 

6. Y heriré con una gran peste 4 
los habitantes de esta ciudad, de tal 
suerte, que moriràún los hombres y las 


. bestias. 


7. Despues de esto, dice el Sehor:" 
Entregaré 4 Sedecias, rey de Judó, ú 
su siervos Y su pueblo, y é los que en 
la ciudad han escapado de la espa- 
da y el hambre, los entregaré, reptto, 
en manos de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, en manos de 8us enemigos, 
y en manos de los que solicitan qui- 
tarles la vida: él los pasaràú ú cuchi- 
lla sin mtisericordia, porque este prin. 
cipe serà inflexible, y no perdonaró, 
ni tendrú compàsion alguna. 

8. Tambien diràs, Jeremías, ú ese 
pueblo: He aquí lo que dice el Se- 
nor: Los crimenes que habeis cometido, 
merecen que os env:e todos estos males 
sin dejaros medio alguno de evitarlos, 
con todo, aun pongo delante de voso- 
tros la senda de la vida, Y la senda 
de la muerte, 

9. Porque os declauo que el que 
habitare en esta ciudad, morirú por la 
espada, por el hambre, Ó por la pes- 
tes mas el que de ella saliere, Y fue- 
re ú rendirse ú los Caldeos que os si- 
tian, Viviró," y eu alma serà para él 
como un despojo que habrú salvado 
del piúllage, 

I0. Pues he fijado mis en es- 
ta ciudad, no para hacerle bien, dice 


Y 4. Los intéroretes Vverian sobre el sentido de este versículo: pero parece bien 
claro amunciar que los Judíos serún desarmados, y sus armas serón depuestas en las 
7 ari apré despues llevades por el enemigo. 

e 1 


9. Los 
el vivet conviene mucho mejor. 


gres de esto, dice el Seior, Yo entregaré dec. 
binos pretenden que en lugar de civel, deberia loerse et bivel/ mal 


Li 


Infe. zxxyn: 


lnfr. XXuo Je 


mmaccesibles 4 tí que dices: , 
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el Seiior, sino para colmarla de ma- 
les: serà entreguda en manos del rey 
de Bubilonia, y él lu comsumirà con 
el fuego. 

il. Deirús tambien é la casà del 
rey de Judé: Oid la pàlubra del Be- 
nor. 

12. Casa de David, esto dice el 
Seiior: Haced justicia desde la mana- 
no," y arrancad de las manos del ca- 
Jumniador" al oprimido por violencia, 
no sea que mi indignacion se encien- 
da cual fuego, y se abrase, sin que 
haya quien la apague, ú causa de la 
malicia de vuestros deseos, que han 
Ca EMt tòda la ciudad de Jerusa- 
en. l l 

13. vEsta es la razon porque yo ven- 
go à tí, Ó ciudad soberbia, dice el Se- 
nor, situuda en un fértil valle sobre 
la roca" ancha y espàciusa, que crees 

Quien po- 
drà ofendernosl jy quién entrarà en 
nuestrag habitacionest 

i4. Yo os visitaré. en mi encjo, pa- 
ra que recojais el Ífruto de vuestros an- 
helos, dice el Seior: yo encenderé fue- 
ga en el bosque de Jerusalen,' que 
iodo lo devorarà en su circuito". 


JEREMÍAS. 


et non in bonum, ait Dominus: 
in manu regis Babylonis. dat. 
tar, et exuret eam igni..— : 


11. Et domui regis Tuda: Àu- 
dite verbum Domini, 


12. Domus David, haec di- 
cit Dominus: ludicate mapè 
iudicium, et ermite vi oppres- 


sum de manu calumniantis: ne 


fortè egrediatur ut ignis indi- 
gnatio meu, et suecendator, Et 
non sit qui extinguut propter 
malitia:n studiorum vestroruni. 


13. Ecce ego ad. te habite- 
tricem vallis golidae atque cem- 
pestris, ait Dominus: qui dic 


is: Quis percutiet nos/ et que 


ingredietur domos nostrast 


14. Et visitabo super vos tuxta 


fructum studiorum vestrorum, 


dicit Dominus: et succendam 


ignem in saltu eius: et devo- 


rabit omnia in circuitu elus. 


V 19. Es decir, daos prisa en hacer justicia. 


Ibid. Hebr. dif. del opresor. 


dlid. Se léo en el hebreo eorum por vestrorum. fe it 
13. Este es el sentido del hebreo, que puede significar: Yo vengo é tí què 
habitas en el valle, y eres como la roca de la llamura que te rodec, dice el Senior. 
la ciudad de Jeruselen se elevaba sobre los montes Sion y Moria, en medie d0 los 


valles y la llanura que la rodean. 
14. Esto és, en eus cesas y palacios. 


Ibid, Si se quierè seguir el órden de los tiempos, parece que de 


pasur al cap. xxi. Veaso el prefacio. 


aquí se debe 
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CAPITULO XXIL 


Exhorta el Sefor é Joahim y su pucblo é ser dócil é eu voe. No se ha do Jlorar 
. 4 Josias sino é Bellum. Reconvenciones contra Joalim. Su fin des Jeru- 
salen abandonada de eus aliados. Juicio del Selior contra Jeconias. 


I. HE aquí lo que dice el Sefor: 
Baja à la casa del rey de Judé, y allí 
le hablarús en estos términos," 


V 1. Sucedió esto mucho tiempo únteg de lo referido en el capitulo 
A Josias sucedió Sellum: este fué depuesto pòr 


l. HAEc dicit Dominus: De- 
scende in domum re is Iuda, et 
loquèris ibi verfbum hoc, 


. 


Necao, rey de Egipto, que puto "P 


eu Jugar é Joahim: y é este último fué enviado Jeremiías, Véase ol prefacio. 


has 


CAPSTULO XSI. 41 
2. Y le dirés: Escuchà la palabra Supr. xx. 12. 


2. Et dices: Audi verbuim 
Domini rex luda, qui sedes 
super solium Dàvid: tu et ser- 
Vi tui, et populus tuus, qui in- 
gredimini per portas istas. . 


3. Naec dicit Dommus: Faci- 
te iudicium et tustitiam, et li- 
berate vi oppressum de manu 
calutmumjatoris: et àdvenam, et 
pupillum, et viduam nolite 
contristare, neque opprimatis 
iniquè: et sanguinem innocen- 
tem ne eflundatis in loco isto. 

4. Bi enim facientes feceritis 
verbum istud: ingredientur per 
portas domus huius regès se- 
dentes de genere David super 
thronum eis, et ascendentes 

) CUurrus et eques, ipsi et servi, 
et populus eorum. 

5. Quòd si non audieritis ver- 
ba haec: in memetipso iuravi, 
dicit Dominus, quia in solitu- 
dinem erit domus haec. 

6. Quia haec dicit Dominus 
super domum regis luda: Ga- 
laad tu mihi caput Libani: si 
non posuero te solitudmen, 
urbes iahabitabiles. 


4. Et sanctificabo super te 
interficientenm virum et arma 
elus: et succident electas ec- 
dros tuas, et praecipitabunt 
in ignem. 

8. Et pertransibunt gentes 
multae per civitatem hanc: et 


V 8. Dif, del opreeor. 


del Senor, rey de Judú, que estús sen- 
tado en el solio de David: escúchala 
tú y tus siervos, y el pueblo tufo, que 
entrais por cmtas puertas de la casa 
real: ae ls 

3. Esto dice el Senor:. Obrad con. 


foime é la equidad y la justicia, Y li- 


brad al oplimido por la cviotencia de 
mano del calumniador:/" no contris- 
teis al extrangero, pl húerfano y é la 
viuda, mi" los oprmais injústmnpente, 
y no derrameis la sangre inocente en 
este lugar, . 

4. Porque si os condacis de esta 
manera, pasaràn sucesívamente por las 
puertas de este palacio, reyes del li- 
nage de David, que se sentarén sobre 
su trono, y que montaràn en carros y 
caballos, ellos y sus criadosy su pue- 
blo." 

5. Si no escuchareis estay palabras, 
juro por mí mismo, dice el Senor, que 
este palacio quedarà transformado en 
un desierto. 

6. Porque he aquí lo que dice el 
Senor sobre la casa del rey de Judú: 
Tú eres delante de imí como Galsad, 
como la cumbre del Libano por tu 
grandeza y elevacion, mas juro que te 
reducire ú una espantosa soledad, Yy 
haré inhabitubles tus ciudades, como 
las del rey de Israel, cuya impiedad y 
orgullo tmxtas." 

7. Yo consagraré ú la egecucion de 
esta obra las manos y las armas de 
tus. enemigos que mataróN é tus habi- 
tantes, y echarún abajo tus: escogidos 
cedros," y los arrojerén al fuego. 

8. Muchos pueblos pasaràn por es- 
ta ciudad cuando esté destruida, y se 


dbid. En el hebreo se lée non por megue. l 
V 4. Se lée on el hebreo ipse por ipsi, lo que daria lugar 4 poner despues, 44 
Gervi ejue, et populus eiue, por el servi corum, el populus eorvm, Como lo suponon 


Joe Setenta y la Vulgata. 
Y 6. 


Galadd .era un pais muy hermoso Y fértil al otro lado del Jordan, que lin- 
bia sido parte del reino de lsrael. Dios da este nombre al palacio de los reyes de 
Judé, para engrandecer su magnificencia Y sus riquezas, y para hacer conocor al mis. 
mo tiempo, que como esta provincia del reino de Israel habia sido desolada por Te. 
giatfalasar, rey de los Asirios, 4. Reg. xv. 29, la misma casa de Judí debia temer 
un tratamiento igual, si imitabe la infidelidad de la casa de Ísrael. : 


7. Quiere decir, los palacios. / 


Deut. xxir. 


24 


3. Reg. tx. E. 


142 . / 
diràn uno é otro: jPor qué trató el 
Senor así à esta ciudad tan poderosal 


9. Y responderén: Por haber aban- 
donado la alianza del Senor su Dios, 
y haber adorado y servido à dioses 
extrangeros. 

10. No lloreis í un como Jo- 
sias, muerto .en la piedad, y sepulta- 
do con sus padres, ni hagais por él 
duelo con el llanto: mas llorad con 
abundantes làgrimas" al que sale de 
esta ciudad," porque ya no volverú ú 
ella, ni verú jamas la tierra de su na- 
cimiento, estando condenado ú morir 
en tierra extrana: 

11. Porque he aquí lo que el Se- 
hor dice ú causa de Sellum, hijo de 
Josias, rey de Judà, que reinó despues 
de Josias su padre, y que ha salido 
de esta ciudad para ir al cautiverio: No 
volverà acú jamas, 

12. Sino que morirà en el lugar 
é donde lo he traslado por mano de 
Necao, rey de Egipto," y no verà mas 
esta tierra. 

13. jAy de aquel que edifica su ca- 
sa en la injusticia, y sus salones en la 
iniquidad," que oprimiere sin causa é 
su amigo, Y no recompensare lo que 
le hubiere tomado," 

14. Que dice en su interior: Me 
edificaré una casa amplia, y espacio- 
sos salenes:" que ú costa agena se ha- 
ce abrir grandes ventanas, y labrar ar- 
tesonados de cedro que pinta de en- 
cendido rojol" En una palabra, jay de 
Joahim, establecido rey en lugar de su 
hermano Sellum, que sigue su mal ejem- 
plo, tyy que como él, abusa de su auto- 
ridadl i 
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dicet unusquisque proximosua: 
Quaere fecit Dominus sic civi- 
tati huic grandi2 

9. Et respondebunt: Eò quòd 
dereliquerint pactum Domini 
Dei sui, et adoraverint deosa- 
lienos, et servierint eis. 

10. Nolite flere mortuum, 
neque lugeatis super eum fletu: 
plangite eum, qui .egreditur, 
quia non revertetur ultra, nec 

cvidebit terram nativitatis suae. 


ll.  Quia haec dicit Dominus 
ad Sellum filium losiae regem 
luda, qui regnavit pro losia 
DL SU0, qui egressus est de ' 
OCO isto. Non revertetur huc 
amplius: 

12. Sed in loco, ad quem 
transtuli eum, ibi morietur, et 
terram istam non videbit am- 
plius. l 

13. Vae qui aedificat domum 
suam in iniustitia, et Coenacu- 
la sua nonin iudicio: gmicum 
suum opprimet frustrà, et mer- 
cedem eius non reddet el. 

14. Qui dicit: AEdificabo mi- 
hi domum latam, et coenacula 
spatiosa: qui aperit sibi fene- 
stras, et facit laquearia cedrina, 
pingitque sinopide. 


Y 10. En el hebreo se lée flete flendo, 6 fete flete, 6 fendo flete, de donde ba 
veriido en la Vulgata /letu: plangite: tal vez debiera leerse flete et lugete, relativa" 
mente é las dos expresiones que preceden: Nolite flere, neque lugeatis. $È 


Jbid. Es 4 saber, Sellum. 
19. Hebr. é donde se ha traneferido. 


éase el verso siguiente, 


19. Esto mira é Joalcim, establecido rey por Necao en lugar de Sellum. 
Ibid. Hebr. dif. que hace servir y trabajar gratuitamente é su prójimo, y no le 


" da la recompensa y el salario de su trabajo. 


14. Se léo en el hebreo et excindet......et tectum......et ungendo, verosímilmen- 


te en vez de ezcindens......et tegens......et u 
bid. Al 
vo que tira 4 azul celeste. 


nge 
gunos creen que la palabra hebrea dobe 


ns. 
entenderse del índigo, color vi. 


CAPITULO XXII. 


15. Numquid regnabis, quo- 
niam confers te cedrol pater 
tuus numquid non comedit et 
bibit, et fecit iudicium et iu- 
Bea tunc càm bene erat 
e 


16. ludicavit causam paupe- 
ris et egeni in bonum suum: 
numquid non ideo quia cogno- 
vit me, dicit Dominus 7 


17. Fui verò oculi et cor ad 
avaritiam, et ad sanguinem in- 
nocentem fundendum, et ad 
calumniarm, et ad cursum mali 
operis. 


18. Propterea haec dicit Do- 
minus ad Joalim filium losiae 
regem luda: Non plangent 
eum: Vae frateret vae soror: 
non concrepabent ei: Vae Do- 
mine, et vae imclyte. 


19. Sepultura asini sepelie- 
tur, putrefactus et proiectus 
extra portas lerusalem. 


90. Ascende Libanuin, et cla- 
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15. Príncipe soberbia, jpretendes. 
por ventura afirmar tu reino con tus 
violencias é injusticias" Así lo esperae 
sin duda, pues te comparas al cedro 
que no se corrompe.' Pero te enga- 
fias, y al contrario es como por la pie- 
dad y la justicia puede un pe ha- 
cer su reino fèliz. En ef cto, Josías 
tu padre, jno comió y bebió con tran- 
quilidad: ,no tuvo una vida dichosa, 
siguiendo Ía equidad, yY haciendo jus- 
ticia, yéndole entónces" bien en todol 
Sí, sin duda. 

16. De esta manera defendiendo la 
causa del pobre y del indigente, se 
hizo bien é sí mismo:" jy no fué es- 
to, dice el Senior, por haberme cono- 
cido, yy por haber tenido cuidado de 

adarme/" , 

)7. Mas en cuanto ú €, tus 0josg 
y tu cerazou solo atienden ú satisfa- 
cer tu avaricia, ú derramar la sangre 
inocente, 4 levantar calumnias, " 4 cor. 
rer tras el mal, y ú ejecutar en fin 
cuanto me desagrada. 

18. Por tanto, esto dice el Senor 
ú" Joalim, hijo de Josías, rey de Ju- 
dé: Este príncipe no serú sentido ni 
de sus deudos ni de sus súbditos: no 
lo llorarún diciendo: iAy hermanol jay 
hermanal" no lo lamentarén " excla- 
mando: jAy príncipe desdichadol jay 
malograda grandezal" 

19. Su sepultura serà como la de' 
un asno muerto: se le arrojarà podri- 
do fuera de las puertas de' Jerusalen, 

ara que sea presa de las aques del cie- 

0, y de las bestias de la tierra. 

20. Infelice ctudad," que estés con- 


Y 15. Hebr. dif. jReinarés tú pues tan largo tiempo para envolverte así dé ce. 
drot De otro modo: jReinarés tú mas largo tiempo porque te envuelves así de ce. 


dro, porque te alojas en un 


palacio de cedrol 
lbad. Este es el sentido del hebreo. 


YV 16. En el hebreo se lée tunc bene: parece que los copistas omitieron la voz 
ei, come se lée en el versiculo precedente. 


ah de 
"EI 


Hebr dif. :y no es esto conocerme2 jesta conducta de Josías, no ee una 
él me conocia, y seguia mis órdenest 
ebr. dif. 4 ejercer la opresion. 


Y 18. Hebr. dif. tocante 4 Joalim. 


, dbid. Esto es, la reina su es 
Did. 


: Lents 
El hebreo repite la misma palabra: no lo llorarén. 


Ibid. Be lée en el hebreo decor eius, quizó por domina, siguiendo el paralelo de 
Ostés cuatro palabras: frater et soror, domine et domina. 
Y 20. Los verbes hebreos suponen un vocativo femenino: Hije de Sion, sube Ec. 
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denada ú sufrir estos males ,.sube al 
monte Líhano, y grua: :levanta tu voz 
en Basun,' y da gritès ú les que pa. 
san" nara tmplorar su socorro: mas 
tu8 gritos serún inútiles, porque cuan- 
tos te amaban han sido redueidos é pol- 
voy los Egipctos tus aliados no 
pstin en estado de socorrerte. 

Qi. Por lo demas, no debes atri- 
Duir tus desgracias mas que ú Ú mis: 
ma, pues por lo que ú mi teca, dice 
el SeRor, vo te: hublé cuando estabas 
en la abundancia, y tú dijiste: No he 
de oir. Tal ha sido tu ordinaria con- 
ducta desde tu adolescencia, porque 
jamas oiste mi voz, y solo has escu- 
chado con gusto los delirios de tus fal- 
sos profetas. 

94. Por esta razon, solo se alimen- 
taràn de viento tus pastores todos, £o- 
dos tus sacerdotes, tus príncipes t/ pro- 
fetas: ellos seràn dispersados como la 
paja," y todos tus amadores, en quie- 
nes ponias tu confianza, irón al cau- 
tiverio lo mismo que tú, y entónces 
quedarés confundida, y te avergonza- 
rús de toda tu malicia. 

23. Tú que tienes iu asiento en 
el Líbano, Y formas tu nido en los ce- 
dros, ciudad soberbta , emvanecida de 
tu situacion y de la magnòficencia de 
tus palacios, icómo -gemirós cuando te 
hayan acometido los dolores, dolores 
semejantes ú los que sufre la que es- 
tú de partol Así los probarún tus prín- 
cipes y moradores, ó Jerusalen, por- 
que mi venganza no se limitarú ú Joa- 
him, y habrú de pasar hasta su sucesor. 

24. Y juro por mí mismo. dice el 
Senor, que aunque Jeconías," hijo de 
Joahim, rey de Judú, fuese para mí 
como un anillo en mi mano derecha, 
lo arrancaré de allí," 


REDEMÍAS. 


ma: et in Basan da vocem 
tuam, et clama ad transeuntes, 
quia contriti sunt omnes ama- 
tores' tul. 


91. Locutus sum ad te in a- 
bundantia tua, et dixisti: Non 
audiam: haec est via tua ab a- 
dolescentia tua, quia non au- 
disti vocem meam: 


932. Omnes pastores tuos pa- 
scet ventus, et amatores tui in 
captivitatem ibunt: et tunc 
confunderis, et erubesces ab 
omni malitia tua. 


93. Quae sedes in Libano, 
et nidificas in cedris, quomodo 
congemuisti càm venissent ti- 


— bi dolores, quasi dolores partu- 


rientis2 


94. Vivo ego, dicit Dominus: 
quia si fuerit lechonias filius 
loahim regis luda, eonutus in 
manu dextera mea, inde evel. 
lam eum. 


Y 20. El Líbano, monte elevado al norueste de la Palestina: el Basen, fórtil mon- 


te al nordeste: uno 
taba edificada. Véase el verso 23 


Y otro puede ser símbolo de los montes en que Jerusalen es- 


dbid. En el hebreo se lée, e transitibus, por ad transeuntes. 


dbid. Lit. han sido despedazados. 
Y 22. Hebr. di 


l viento llevaré é apacentar, arrebatarà y dispereerú tus pas. 


tores (dif. tus aliadós), y los que te amaban seréón llevados csetivos. 
34. Aquí se lée en el hebreo Cenías por Jecemías, Y se halla lo mismo en el 


Verso 28 


Ibid. En el hebreo se léo irregulúrmento evellam te, por eceellam em, 


CAPITULO ZXXIL 


25. Et daboa te in manu quae- 
rentium animam tuam, et in 
manu quorum tu formidas fa- 
ciem, et in manu Nabuchodo- 
nosor regis Babylonis, et in 
manu Chaldaeorum. 


26. Et mittam te, et matrem 
tuam, quae genuit te in ter- 
rem alienam, in qua nati non 
estis, ibique moriemini: 

27. Et in terram, ad quam 
ipsi levant animam suam ut re- 
vertantur illuc: non reverten- 
tur. : 
28. Numquid vas fictile atque 
contritum vir iste lechonias 
numquid vas absque omni vo- 
luptate" quare abiecti sunt ipsi 
et semen eius, et proiecti in 
terram, quan: ignoraveruntl 


29. Terra, terra, terra, audi 
sermonem Domini. 

30. Haec .dicit Dominus: 
Scribe virum istum sterilem, 
virum, qui in diebus suis non 
prosperabitur: nec enim erit 
de semine eius, vir, qui se- 
deat super solium David, et 
en habeat ultra in 
uda. 
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25. Y,lo entregaré en manos de 
los que anhelan arrancarle la vida, 
y en manos de aquellos cuyo aspec- 
to te amedrenta, en manos de Nabu- 


codonosor, rey de Babilonia, y en mae 


nos de los Cald:os sus súbditos. Así 
es como he de tratarte, príncipe im- 


9 

d6. Yo te enviaré à tí y ú tu mas 
dre que te dió à luz, 4 una tierra 
extrafia en que no habeis nacidò, Y 
allí moriréis. 

27. Suspirarà su alma, ansiosa de 
volver é esta tierra, empero jamas vol. 
veràn é ella." 


28. LGenor, este Jeconías, este hom- 
bre distinguido," jes acaso un vaso de 
tierra y quebrado que ya para nada 
sirvel" ges una vasija del todo despres 
ciable' ,Por qué pues han sido as 
desechados él y su linage, Y arrojados 
é una tierra que les era desconocidat 
La causa es, que no han querido re. 
conocer ni servir al Seàor, que log 


habia establecido para que reinasei en 


este pais. 

94 6 tierra, ó tierra, 6 tierra, es- 
cucha la palabra del Benor. 

30. Estascosas dice el Senor: Es. 
Cribe" que este hombre para caati- 
garlo de su infidelidad, serà estéril, 
que no prosperèróú en sus dias, pues 
no habré un varon de su linage que 
se siente sobre el solio de David, y 
tenga en lo venidero la potestad so- 
berana en Judó." 


Y 37. Dif. y no volverén jamas é esta tierra, hécia la Gual suspira su alma con 


d de volver é ella. 


. Esto es lo que significa en el estilo hebreo la expresion vir iete, 

Ibid. Hebr. dif. /Es acaso un ídolo, una estatus despreciable y quebrada2 jes un 

Vaso que nada tiene ya apreciable' La conjuncion et 6 aique falta en el hebreo, 
30. Vulg. lit. scribe, Hebr. acribite. 

Hid. Jeconías no fué del todo estéril: Consta por la misma Escritura que tuvo 
un ae llamado Salatiel, Y que fué padre de Zorobabel. 1. Par. m. 17. Mattà. 1. 
12. Mas fué estéril en cuanto no tuvo descendiente que le sucediese en el reimo 
de Judé, con la misma autoridad y poder que él y sus predecesorcs. 
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deci. xy. De 
2L. ll. et 
ZLV. 8. 
Ezecàh. xxriv, 
12. 


Deut. xxx. 
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CAPITULO XXII. 


Amenazas contra los pastores infieles. Vuelta de la cautividad. Reinado del Mesías. 
Dolor y afliccion de Jeremías. Reprensiones y amenazas contra los falsos profe. 
tas, Y contra los que desprecian la palabra del Seior en boca de los verdaderom 


Il. jAy de los pastores" que pier- 
den y destrozan" el rebafio de mis pas- 
tosi dice el Senor. l 

2. Por tanto, he aquí lo que dice 
el Senior Dios de Israel ú los pasto- 
res que apacientan mi pueblo: Voso- 
tros habeis dispersado mis ovejas, ha- 
beislas arrojado, y no las habeis vi. 
gitado en sus necesidades, mas yo os 
visitaré en mt furor, para castigar la 


 malicia de vuestros anhelos, dice el 


Senior. 

3. Y yo recogeré los restos de mi 
rebafio, de todas las tierras en que los 
hubiere arrojado, y los restituiré 4 sus 
cimpos, Y crecerón y se multiplicaràn. 


4d. Les suscitaré pastores" que vi. 
gilen sobre ellos, y los apacienten: no 
temerón ya mis ovejas, ni se espan- 
taréón, y ninguna se echarà ménos de 
su número, dice el Senor, 

5, dPorque el tiempo viene, dice el 
Senior, en que yo suscitaré à David 
un linage" justo, reinarú un rey, y se- 
rú sabio, y obrarú conforme é la equi- 
dad, y administrarú justicia en la tierra. 

6. En esos dias se salvarà Judà, 
Israel moraró en sus casas sin temor 
alguno, y he aquí el nombre que da- 
ràn 4 este rey: El Semor que es nues- 
tro justo por excelencia, fuente de nues. 
tra justicia, ncipio de nuestra fe- 
lhicidad." Se es 7 


1. VaE pastoribus, qui disper- 
dunt et dilacerant gregem pa- 
seuae meae, dicit Dominus. 

2. Ideo haec dicit Dominus 
Deus lÍsrael ad pastores, qui 
pascupt populum meum: Vos 
dispersistis gregem meum, et 
eiecistis eos, et non visitastis 
eos: ecce ego visitabo super 
vos malitiam studiorum ve- 
stroruim, ait Dominus, 


3. Et ego congregabo reli- 
quias gregis mei de omnibus 
terris, ad quas elecero eos il- 
luc: et convertam eos ad rurs 
sua: et crescent et multiplt 
cabuntur, 

4. Et suscitabo super eos pa- 
stores, et pascent eos: non fore 
midabunt ultra, et non pave- 
bunt: et nullus quaeretur ez 
numero, dicit Dominus..— 
5. Ecce dies veniunt, dicit 
Dominus: et suscitabo David 
germen iustum: et regnabit rex, 
et sapiens erit: et faciet iudie 
cium et iustitiam in terra. 

6. Ín diebus illis salvabitur 
Juda, et Israel habitabit confi- 
denter: et hoc est nomen, quod 
vocabunt eum, Dominus iustus 
noster. 


Y 1. Esta es una consecuencia del discurso precedente. 


dbid. Hebr. que dispersan. 


V 4. Estos pastores son, segun la letra, Zorobabel, Jesus, hijo de Josedec, Esdrin 
Nehbemias, y los demas que gobernaron 4 Judé despues del cautiverio. 


5. Lit. un germen. 


6. Hebr. dií. sEnova, nuestra justicia. Este es el gran nombre de Dios, nom. 


bre incomunicable é todo otro que é Dios. Atribúyese aquí al Mesías, 4 Jesucristos 
porque Jesucristo es Dios verdadero, Hijo de Dios, igual, y consubstancial 4 su Pa- 
dre, y al mismo tiempo el principio de nuestra justicia, pues todos los Padres é in- 
térpretes oristianos recenocen que su reino es el anunciado aquí en estos dos Vet- 


CAPITULO XXIti. 


7. Propter hòc ecce dies ve- 
niunt, dicit Dominus, et non 
dicent ultra: Vivit Dominus, 
qui eduxit filios Israel de Ter- 
ra /Egypti: 

8. Sed: Vivit Dominus, qui 


eduxit et adduxit semen do- 


mus Israel de Terra Aquilonis, 
et de cunctis terris, ad quas 
eieceram eos illuc: et habita- 
bunt in terra sua. 

9. Ad prophetas: Contritum 
est cor meum in medio mei, 
contremuerunt omnia 0882 inea: 
factus sum quasi vir ebrius, et 
quasi homo madidus à vino 
à facie Domini, et à facie 
verborum sanctorum cius. 


10. Quia adulteris repleta 
est terra, quia à facie male- 
dictionis luxit terra, arefacta 
sunt arva deserti: factus est 
Curgus eorum malus, et forti- 
tudo eorum dissimilis. 


MH. Propheta namque et sa- 
cerdos pulluti sunt: et in domo 
mea inveni malum eorum, ait 
Dominus. 


12. Ideirco via eorum erit qua- 
si lúbricum in tenebris: impel- 
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7. Por esta causa he aquí que vie: 


ne el tiempo, dice el Senor, en que 
ya no se diré: Vive el Sefior que sa- 
có de la tierra de Egipto é los hijos 
de Israel, I 

8. Sino: Vive el Senor que gacó 
condujo el linage de la casa de ls- 
rael de la tierra del Aquilon y de to- 
dos los paises, ú donde los habia yo 
arrojado, para que de nuevo habitasen 
en su tierra." 

9. En seguida dirigió Jeremias es. 
tas palabras é los falsos profetas:" Mi 
corazon està hecho pedazos dentro de 
mí: estremeciéronse todos mis huesos: 
heme visto como un hombre ébrio, co- 
mo un hombre lleno de vino," todo tur- 
bado, y que no acierta ú sostenerse en 
presencia del Senor, y ú vista de sus pa- 
labras santas, considerando el desprecie 
que de ellas se hace sobre la tierra, 

10. Porque 4 pesar de las prohibi- 
Ciones intimadas por esta divina pa- 
labra, la tierra està llen de adólte. 
ros: la tierra llora en vista de las 
blasfemias que en ella se profieren, 
de los juramentos que en ella se hacen," 
secúndose los campos del desierto por 
la malicia de sus habitantes: corrierun 
para hacer mal, y han empleado su 
poder en la injusticia," sin que nadie 
se opusiese, 

li. Pues el profeta y el sacerdote 
se han corrompido como los otros, y 
en mi propia casa encontré los tnales 
que hicieron, colocando en ella y ado- 
rando sus ídolos, dice el Senor. 

i2. Por tanto, su camino serà como 
una senda resbaladiza en tinieblass 


sículos. El es hijo de David segun la carne, y Dios por su nacimiento eterno del 


seno de su Padre. 


V 8. Esta libertad temporal de la cautividad de Babilonia, era un símbolo dela 
redencion eterna que Jesucristo nos ha procurado, libràndonos de la servidumbre de) 


demonio. 


9. Aquí comienza un nuevo discurso contra los falsos profetas de Judé, y en 

seguida contra los saeerdotes que los apoyan con su crédito entre el pueblo. 7 

lbid. Selée en el hebreo transivit eum, acaso por turbavit eum: el sentido es, 
quem turbavit vinum, Ó turbalue ú vino: un hombre turbado por el vino 

10. Esto puede entenderse de la misma idolatria, que de ordinario se expre- 

se bajo la idea de adulterio, porque el alma debe unirse éú Dios como é su esposo, 

Íbid. Dif. la tierra llora 4 causa de las maldiciones que el Senior ha pronuncia. 
do contra ella, y que los malos han acarreado sobre ella por eus crímenes. 


Ibid. El sentido del hebreo es: 
que debia. 


8U fuerza no es recta, no se ha empleado en ÒQ. 


Supr. xvi. 14h 


Gupr.1x. 15. 
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pues seràn empujados con fuerza, Y 
todos juntos caeràn en él, porque los 
agobiaré de males al tiempo en que 
haya de visitarlos en mi cólera, dice 
el Senor. 

I3.: Yo ví la extravagancia en los 
profetas de Samaria, puesto que pro- 
fetizaban en nombre de Baal, y en- 
ganaban ú mi pueblo de Israel, ha- 
ciéndole creer que ese :idolo mudo les 
habia hablado. 

14. Ví tambien 4 los profetas de 
Jerusalen semejantes ú las mugeres 
adúlteras que abaundonan ú sus mari- 
dos por seguir ú otros: ellos igual- 
mente han abandonado ú su Dios, por 
seguir ú los idolos. Ví asimismo en- 
tre ellos el camino de la mentira pre- 
ferido al de la verdad," pues fortifi- 
caron las manos de los perversos, li- 
somjeúndolos en su malícia, para que 
nadie se convirtiese" del desarreglo de 
su vida, de suerte que todos han lle. 
gado é ser delante de mí como So. 
doma, y los moradores de Jerusalen 
como Gomorra, 

15. Por tanto, esto dice el Senor 
de los ejercitos ú los profetas corrom- 
pidos: Yo les daré ú comer agenjos, 
y haré que beban hiel, pues de los 
prefetas de Jerusalen ha brotado la 
corrupcion sobre toda la tierra. 


16. Pueblo de Jerusalen, he aquí 


. lo que dice el Senor de los ejércitos: 


No deis oido é las palabras de log 


- falsos profetas que os profetzan fal- 


sumente, yY 08 enganan prometténdoos 
la paz ú pesar de los excesos de vues- 
tra malècia, porque hablando así, pro- 
fieren las visiones de su Corazon, no 
lo que han sabido de la boca del Se- 
Por, 

17. Ellos dicen é los que me blas- 
feman:" El Sènor lo ha dicho: Tendréis 
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lentur enim, et corrvent m 
ea: afferam enim super eos 
mala, annum visitationis eo. 
rum, ait Dominus, 


13. Et in prophetis Samarise 
vidi fatuitatem: prophetabant 
in Baal, et decipiebant popu 
lum meum Jsrael. / 


14. Et in Prophetis lerusa. 
lem vidi similitadinem adulte. 
rantium, et iter mendaci): et 
confortaverunt ManUs pessimo- 
rum ut non converteretur u- 
nusquisque à malitia sua: (a- 
cti sunt mihi omnes ut Sodo- 
ma, et habitatores eius quasi 
Gomorrha. 


15. Propterea haec dicit Do- 
minus exercituum ad prophe- 
tas: Ecce ego cibabo cos ab- 
sinthio, et potabo eos felle: 
à prophetis enim Jerusalem ee 
gressa est pollutio super o- 
mnem terram. 

16. Haec dicit Dominus e- 
xercituum: Nolite audire ver- 
ba prophetarum, qui prophe: 
tant vobis, et decipiunt vos: 
visionem cordis sui foquuntar, 
non de ore Domini. 


17. Dicunt his, qui blasphe- 
mant me: Locutas-est Domi- 


V 14. Hebr. dif. He visto tambien cosas horribles en los profetas de Jerusaleni 
ellos cometen adulterios, andan en la senda de la mentira. 
Ibid. En el hebreo se lée ut non comtverterentur, por dd non convertendum, se" 


el estilo ordinario de los Hebreos. 


y 


17. Hebr. dif. 4 los que me desprecian, y me ingultan. O segun los Setenta: 


4 los que desprecian la palabra del Seior: Vosotros tendréis paz. En el habreo 16 
lé6: Dicentes dicendo, por dicentes dicunt: dicen y tedicen, dicen ain cesaY. 


— 


CAPITULO XXIII. 


gus: Pax erit Vobis, et omni, 
ui ambulat in pravitate cor- 
is sui, dixerunt: Non veniet 
super vos malum. 

i8. Quis enim affuit in con- 
slio Domini, et vidit et audi. 
vit sermonem eius' quis con- 
sideravit verbum illius et au- 
divit2 i 

i9. Ecce turbo Dominicae 
indignationis egredietur, et 
tempestas erumpens: super ca, 
put impiorum veniet. 


20. Non revertetur furor Do- 

mini usque dum faciat, et u- 
sque dum compleat cogitatio- 
pem cordis sui: in novissimis 
diebus intelligetis consilium 
eius, 


21. Non mittebam prophetas, 
et ipsi currebant: non loque- 
bar ad eos, et ipsi propheta- 
bant. 

22. Si stetissent in consilio 
meo, et nota fecissent verba 
mea populo meo, avertissem 
utique eos à via sua mala, et 
à cogitationibus suis pessimis, 


23. Putasne Deus è vicino 
ego sum, dicit Dominasl et 
Bon Deus de longè' 
. 24. Si occultabitur vir in abs: 
tonditis: et ego nom videbo 


19 
paz: y é todo el que camina en le 
perversidad de su corazon, han dicho: 
No temais, ningun mal vendrà sobre. 
vosotros. / 

18. Empero jquién de entre vosoe 
tros ha asistido al consejo del Senor, 
y ha presenciado y oido sus palabrast 
iquién consideró y oyó lo que él ha 
dichol" / 

19. Así, no obstante las predicció. 
nes de los falsos profetas/' el torbe. 
llino de la indignacion divina, esta. 
llarà sobre la cabeza de los impíos, 
y la tempestad, tasgando la nube, cae- 
tú sobre ellos. 

20. No retrocederé el furor del- Se- 
hor hasta que haya ejecutado y cum- 
plido todas las determinaciones de su 
corazon: en los dias postrimeros come 
prenderéis su designio sobre vosotros," 
y entónces veréis cuan distinto es de 
lo que os habiun prometido. 

21. Ni esto debe sorprenderos, por- 
que yo no enviaba esos profetas, Y 
ellos por sí mismos Corrian: yo no les 
hablaba, y ellos profetizaban, 

22. Si hubieran asistido 4 mi con- 
sejo, segun pretendian, y hubieran he. 
cho comocer mis palabras al pueblo 
Mio, este se habria convertido ú mí, 
y yo ciértamente los habria separado" 


Infr.xat, 14 


Infr. xxvn. 
15. xxix. 9. 


de su mala vida, y de sus malvados 


pensamientos, pero en vez de inducire 
los ú renunciar sus pecados, los Ran 
mantenido en ellos con sus falsas pre. 
dicciones, lisonjeúndose de que sus men- 
tras me serian desconocidas, porque 
me han considerado ú mucha distane 
cia de ellos, i 

23. ySe piensa acaso que yo soy 
Dios solo de cerca, dice el Senor, Yy 
que de lejos no soy Diosl 
— 24. Aunque se oculte el hombre en 
escondrijos para obrar el mel, jao lo 


18. Se lée en el hebreo: Verbum meum, por verbum eius. 


19. Valg. lit. dominicae indigna 
-ménos parece que este es el sentido del hebreo, en donde la 
lla omitida por los copistas é lo que 


Y 20. 


deréis. 


tionis, quizí por Demini cum indignatione: é le 
preposicion cura se ha. 
Sé 


Hebr. dif. 'y al fin tendréis la inteligencia de sus designies, los compren. 


, V 32. El hebreo y los Setenta: ellos los habrian apartado. Algunes ediciones )4- 
tines leen en el mismo sentido avertissent, en ves de avertissem. 
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he de ver en cualquiera parte que esté2 
iNo soy yo, dice el Senor, quien lle- 
ma el cielo y tierra/" / 

25. He oido pues lo que han di- 
eho los profetas, que profetizan en mi 
nombre la mentira, y dicen: Soné, so- 
né por inspiracion del SeRor, cuan- 
do yo nada les he tnspirado. 

26. qHasta cuéóndo durarà esto en 
el corazon de los profetes que vati- 
cinan la mentira," y protetisan las ilu- 
siones de su corazont l 


27. Ellos quieren hacer que el pue- 
blo mio se olvide de mi nombre à 
causa de sus suenos, que cada uno va 
contando al que se le acerca, como 
sus padres se olvidaron de mi nom- 
bre éú causa de Baal. / 


28. Mas el profeta que tiene un 
gueno de esta especie, Cuente 38u sue- 
no, y el que ha escuchado mi pala- 
bra, anuncie mi palabra con verdad, 
y se verú que hay una diferencia in- 
finita entre mi palabra y sus deva- 
neos. En efecto, jqué comparacion hay, 
dice el Senor, entre la paja y el granol 

29. 4Por ventura no son como el 
fuego mis palabras, dice el Seior, y 
como el martilló que rompe la piedra 
mas dura lt Las suyas al contrario, 
jno son como las pajas que se lleva el 
vtento, y como vanas fantasmas que se 
disipan7 

30. Por tanto, yo vengo 4 los pro- 
fetas, dice el Senior, que roban mis 
palabras, y las ocultan cada uno é su 
prójimo, por no chocar con 8u8 cor- 
rompidas inclinaciones." 

8l. Yo vengo ú los profetas, dice 
el Senor, que mueven sus lenguas, y 
dicen: Esto dice el Senor, cuando el 
Senior no ha hablado." 


Y 26. Se lée en el hebreo: USqUequo mumquid erit in corde, acaso 
erunt im populo meo dec. iHasta cuéndo habré en mi pueblo profetas, 


29. Hebr. lit. la roca. 


JEREMÍAS, 


eum, dicit Dominust numquit 
non caelum et terram ego 
impleo, dicit Dominust , 
25. Audivi quae vdixerunt 
prophetae, prophetantes in no- 
mine meo mendacium, atque 
dicentes: Somniavi, somniavi. 


26. Usquequo istud est in 
corde prophetarum vaticinan- 
tium mendacium, et prophe- 
tantium —seductiones —cordis 
suil 

27. Qui volunt facere ut o- 
bliviscatur populus meus no- 
minis mei propter somnia eo- 
rum, quae narrat unusquisque 
ad proximum suum: sicut oblit: 
sunt patres eorum nominis mei 
propter Baal. 

28. Propheta, qui habet so- 
Mnium, narret somnium: et qui 
habet sermonem meum, loqua- 
tur sermonem meum verè: quid 
paleis ad triticum, dicit Do- 
minus2 


29. Numquid non verba mea 
sunt quasi ignis, dicit Dominus: 
et quasi malleus conterens pe- 
tramt 


30. Propterea ecce ego ad 
prophetas, ait Dominus: qui 
furantur verba mea unusquis- 
que à proximo suo. 
31. Ecce egoad prophetas, 
ait Dominus: qui assumunt 
linguas suas, et aiunt: Dicit 
Dominus. 


por uaguere 


30 —Dif. que roban mis palabras cada uno ú sus hermanos, desviúndolos de creer 

la voz de los que hablan verdadéramente en mi nombre. 
I 31. En el hebreo se lée: qui assumunt, quizú en vez de et amoenum faciunt 
dictum: Vengo é los profetas que tienen la dulaura en la lengua, y amenizan 80€ 


discursos. 


CAPITULO £fXIIL 


82. Ecce ego ad prophetas 
somniantes mendacium, ait 
Dominus: qui narraverunt ea, 
et seduzerunt populum meum 
in mendacio su0, et in miracu- 
lis suis: càm ego non misissem 
eos, nec. mandassem els, qui 
pihil profuerunt populo huic, 
dicit Dominus. 


33, Si igitur interrogaverit te 
populus iste, vel propheta, aut 
sacerdos, dicens: Quod est o- 
nus Dominit dices ad eos: 
Vos estis onus. Projiciam quip- 
pe, vos dicit Dominus. 


34. Et propheta, et gacerdos, 

et populus qui dicitz Onus 
Domini: visitabo super virum 
llum, et super domum eis. 


35. Haec dicetis unusquisque 
ad proximum, et ad fratrem 
suum: Quid respondit Domi- 
pus" et quid locutus est Domi- 
nus2 

36. Et onus Domini ultra non 
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32, Yo vengo é los profetas, que 
sonando mentiras, dice el Sehior, las 
han referido como verdades que yo les 
he revelado, y han seducido à mi pue- 
ble con sus mentiras Y con sus falsos 
milagros, que pretenden hacer en nom- 
bre mi0," no habiéndolos yo enviado, 
ni dàdoles órden alguna éú ellos, que 
nada aprovecharon ú este pueblo, dice 
el Senor, Por el contrario, lo han 
perjudicado infinitamente: porque le han 
inspirado tan gran disgusto por mi pa- 
labra, que ya la miran como una carga 
insoportable, y aun ban tenido la in- 
solencia de llamarla por desprecio, la 
carga del Seior. Mas declàroles que 
no quiero ya que la llamen así, y que 
cualquiera que lo hiciere, serú severí- 
simamente castigado. 

33. Si este pueblo pues, ó bien 
algun profeta ó sacerdote, queriendo 
dates lo que yo hubiere anunciado, te 
preguntare, diciendo: ,Cuél es al pre- 
sente la carga del Senorl diràsles: Vo- 
sotros mismos sois la carga que el Se- 
fior no puede ya  soportar, por lo que 
os arrojdre léjos de mí, dice el Se- 
nor." 

34. Y al profeta, y al sacerdote 
y al pueblo que dijere:" La carga del 
Senor: yo visitaré en mt cólera é el 
tal hombre y é su casa, y los trataré 
con la mayor severidad. 

35. Para evitar este justo castigo, 
diréis cada uno é su prójimo, y A su 
hermano:" ,Qué respondió el Senor2 
iQuè ha dicho el Seiiort 

36. 


Y nose mentarà mas carga del 


Y 32. Hebr. dif. por sus variaciones entre el culto de Dios y el de los ídolos. O 


segun a Setenta, por sus extravios. 


Se lée en el hebreo apud quid onus, por v0€ enus, se subentiende estis, segu 

€l aso de los Hebreos. Las profecias desagradables se llamaban por lo comun carga, onue. 
. XIII, l. xv. l. xvyn. l. xix. 1. xxi. l. xxu. l.xxm. li. et alibi Pero entónces los 
Jadios abusaban de esta palabra, y despreciando las amenazas del Senor en boca 
8u profeta, se presentaban ú Jeremías, y le decian con insulto: jCuél es hoy la 
carga del Sefort ,Qué nuevas amenazas pretendes hacernos aun en eu nombre: El 
Senior eds haciendo aquí alusion 4 este temerario lenguage, manda al profeta de. 


Cirles: 


osotros sois la carga que el Sefior no puede ya soportar, 


. Y 34. Dif iCuél es la carga del Seior 

35. En vez de Haec, se lée en el hebreo sic, acaso en lugar de et non, que 
perece enlazarse mejor con lo que precede y sigue: Yo visitaré 4 este hombre, y 4 
se casa, Y no diré ya cada une de vosotros 4 8u prójimo, ni 4 eu hermano: jQué 
ha respondido el Senior érc. ni se hablarú mas de la carga del Seàor, dic L 


Supr. xx. 11. 


Antes 
dela era er, 


EX 


— 
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BSenor, porque si se sibue usando seme- 
jante lenguage, serà carga para cada 
uno su propia palabra, que atraerú so- 
bre él los males con que mereceis ser 
agobiados, ya que habeis pervertido 
las palabras del Dios vivo, del Senor 
de los ejércitos que es nuestro Dios. 

87. Así que, cuando quieras saber 
cuàúl es lu voluntad del Sefior, diràs 
de este modo al profeta: ,Qué te res- 
pondió el Seforl /Qué te ha dicho el 
Nenorl 

38. Mas si dijeres: La carga del 
Benor, el Senor. dice por ello: Por 
cuanto llamaste ú esta palabra, carga 
del Senor, y yo habia enviado ú vo- 
tros, diciendo: No digais: Carga del 
Benor " i 

39. Poresto mismo os tomaré, lle- 
vàndoos cual carga pesada é incómoda, 
y os abandonaré, y arrojaré" léjos de 
mi vista, y tambien ú la ciudad que 
dí é vosotros y éú vuestros padres. 

40. Y os entregaré para siempre 
al oprobio, y ú la ignominia eterna, 
que jamas se bogarà con el olvido." 


JEREMIAS. 


memorabitur: quia onus ent 
unicuique sermo suus: et pere 
vertistis verba Dei viventis, 
Domini exercituum Dei nostri. 


37. Haec dices ad prophetam: 
Quid respondit tibi Dominust 
et quid locutus est Dominust 


38. Si autem onus Domini 
dixeritis: propter hoc haec di- 
cit Dominus: Quia dixistis ser- 
monem istum: Onus Domini: 
et misi ad vos, dicens: Nolite 
dicere: Onus Domini: 

39. Propterea ecce ego tol. 
lam vos portans, et derelin- 
quam vos, et civitatem, quam 
dedi vobis, et patribus vestris 
à facie mea. 

40. Et dabo vos in oppro- 
brium sempiternum, et in igno- 
miniam aeternam, quae num- 
quam oblivione delebitur. 


VÚ 39. Este es el sentido del hebreo: Yo mismo os llevaré como una carga, y 08 


arrojaré léjos de mi vista, dec 
v 40. 8i se quiere se 


6arse al capítulo xxvi. Véase el prefacio. 


ir el órden de los tiempos, parece que de aquí debe p3- 
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CAPITULO XXIV. 


Vision de dos canastillos, uno lleno de higos buenos, que representan é los Judios 
llevados cautivos 4 Babilonia, y òtro lleno de higos malos, que representen ú 108 


Judíos que quedaron en Judea, ó se retiraron é 


l. MosrsóxE el Senor un dia una 
utsion, Y me pareció ver que habia dos 
canastillos llenos de higos puestos de- 
lante del templo del Senor,' y esto 
sucedió despues que Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, transportó ú Jeco- 
nies, hijo de Joatim, rey de Judà, con 
sus príncipes, artífices. é ingenieros," 


gipto. 
l. OsreNpir mihi Dominos: 
et ecce duo calathi pleni É- 
cis, positi ante templum Dle 
mini, postquam transtúlit Nas 
buchodonosor rex Babylonis 
Techoniam filium Ioalim re- 
gem luda, et principes €lU8, 
et fabrum, et inclusorem d9 


V l. Es é saber, en el atrio de los sacerdotes, delante de la puerta del SaDtot: 
rio. Allí era donde se ponian las primicias delante del altar del Seiior. Deut. Z1VI- i 

lbid. En el hebreo la primers palabra es vaga, Y significa toda clase de aa 
que trabajan en madera, piedra y metales, la segunda es poco conocida: viene 


Una que significa cerrar: 


algunos la explican de los ingenicros, húbiles pera con 


CAPITULO XXIV. 153 


lerusalem, et adduxit eos in 
Babylonem. 

2, Calathus unus ficus bonas 
habebat pimis, ut solent ficus 
esse primi temporis: et cala- 
thus unus ficus habebat malas 
nimis, quae cómedi non pote- 
rant, eò quòd essent malae, 

3. Et dixit Dominus ad me: 
Quid tu vides leremial Et di- 
xi: Ficus, ficus bonas, bonas 
valde: et melas, malas valde: 
quae cómedi non possunt, eò 
quòd sint malae. 

4. Et factum est verbum Do- 
Mini ad me, dicens: 

5. Haec dicit Dominus Deus 
Leraèl: Sicut ficus hae bonae: 
si0 Cognoscam transmigratio- 
nem luda, quam emisi de lo- 
ço isto in Terram Chaldaeo- 
rum, in bonum. 


6. Et ponam oculos meos su- 
per eos ad placanduimn, et re- 
ducam eos in terram hanc: et 
aedificabo eos, et non destruam: 
et plantabo eos, et non evéllam. 

7. Et dabo eis cor ut sciant 
me, quia ego sum Dominus: 
et erunt mihi in populum, et 
ego ero eis in Deum: quia re- 
vertentur ad me in tote corde 
su0. 
8, Et sicut ficus pessimae, 
quae cómedi non possunt, eò 
quòd sint malae: haec dicit Do- 
minus, sic dabo Sedeciam re- 
gem luda, et penes eius, 
et reliquos de lerusalem, qui 
remanserunt in urbe hac, et qui 
habitant in terra JEgypti. 

9. Et dabo eos in vexatio- 
nem, eftliciionemque omnibus 


y los llevó de Jerusalen ú Babilonia, 


2. Contenia el un canastillo bigog 
muy excelentes, como suelen ser los 
higos de la primera estacion, Yy el otro 
canastillo tenia higos malos en extre- 
Mo, que no podian comerse de puro 
malos. 

3. Díjome entónces el Senor: ,Qué 
ves tú, Jeremíast Y yo respondi: Hi- 
gos, higos buenos, excelentes, y malos, 
muy malos, que per set malos, no pue- 
den comerse. 


4. Y el Senor me dirigió la pala- 
bra, diciendo: 

5, Esto dice el Sefior Dios de Ís- 
rael: Así como estos higos son buenosg, 
así trataré bien ú los que he envia- 
do de este lugar, y han sido transfe- 
ridos de Judà al pais de los Çaldeos, 

cuanto ellos se han humillado, y 


un apaciguado mi cólera con su pe-- 


nitencia. 

6. Y pondré en ellos mis ojos fa. 
vorables, y los volveré 4 traer à esta 
tierra, los edificaré, Y no los destrui- 
ré ya, los plantaré, y no los arrancaré, 


- 7. Y les daré un corazon dócil, pa- 
ra que me conozcan, y sepan que yo 
soy el Senor: ellos serón mi pueblo, 
y yo seré su Dios, porque se volve- 
rón ú mí de todo su corazon. 


Supr. vii. 88, 


Infr, EX Xa 
33. 


8. Y así como veis estos higos ma- Jafr,xeix. 17, 


lísimos, que no pueden comerse por 
ser malos, así, dice el Sefors aban. 
donaré 8 Sedecías, rey de Judú, à los 
príncipes suyos, éú los que han queda- 
do de Jerusalen, y permanecieron en 
esta ciudad," ó habitan en la tierra 
de Egipto contra mi órden. 

9. Los entregaré à las vejacioncs 
y afliccion en todos los reinos de la 


Gir las obres de un sitio. La misma palabra se halla en el libro 4.2 de los Reyes, 
Xxxiy. 14. 
Y 8. Se lée en el hebreo quia úntes de haec dicit Dominus, pero los Setenta 


y la V 
de pre 


OME, 
Ibid. Hebr. en esta tierra. 
TOM, 3£IV. 


no lo expresan, Y es bien claro que es una falta del copista, que pue. 
r de una repeticion ocasionada por le semejanza en hebreo de la pala— 
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tierra: serén el oprobio, el juguete, la 
fabula y la maldicion de los hombres 
en cuantos lugares los he arrojado. 


10, Y enviaré contra ellos la es- 


Tafr.xxix, 17. padua, el hambre y la peste, hasta que 


Antes 


sean exterminados de la tierra que les 
dí é ellos y é sus padres, porque se 
han hecho dignos de estos castigos." 


JEREMÍAS. 


regnis terrae: in opprobrium, 
et in parabolam, et in prover. 
bium, etin maledictionem in 
universis locis, ad quae eieci 
eos. 

10. Et mittam in eis gla- 
dium, et famem, et pestem: 
dónec consumantur de terra, 
quam dedi eis, et patribus 
eorum. 


"'. Y 10. Queriéndose seguir el órden de los tiempos, perece que es menester ps. 
sar de aqui é los Cap. EXIX. Xxx. y xxxi. Véase el prefacio. 


CAPITULO XXV. 7 
Indocilidad de Judé € la voz del profeta. Vengamza del Sefor sobre Judé y las na. 


ciones que la rodean. Setenta afios de cautividad. Venganza del Seúor sobre Ba. 
bilonia. Caliz de la ira del Seior: ejecucion de sus venganzas. 


l. PALABRA que fué dirigida é Je- 


de la eracr. remías de todo el pueblo de Judó, en 


vulgar 
607. 


el ano cuarto del reinado de Joalim, 
hijo de Josías, rey de Judà (que es 
el primero de el de Nabucodonosor, 
rey de Babilonia)," 

2. La cual anunció el profeta Je- 
remías à todo el pueblo de Judà y 
é todos los moradores de Jerusalen, 
diciendo: 

3. Desde el ano décimotercio de 
Josías, bijo de Amon, rey de Judà, 
hasta este dia, han pasado veinte yY 
tres anos:" y habiéndome dirigido el 
Benor desde entónces su palabra, os la 
he anunciado' durante todo este tiem- 
po con actividad," y no me habeis es- 
cuchado, 

4. Y el Senor ha enviado é ve. 
sotros todos los profetas sus siervos 
contínuamente, y vosotros no lo habeis 
oido, ni habeis inclinado vuestras ore- 
jas para oirlo, 


1. VERBUM, quod factum est 
ad leremiam de omni poulo 
Juda in anno quarto loabim 
filij Tosiae regis luda, (ipse est 
annus primus Nabuchodonosor 
regis Babylonis), o. 
9. Quod locutus est leremias 

ropheta ad omnem populum 
uda, et ad universos habita- 
tores lerusalem, dicens: 

3. A tertiodecimo anno lesise 
flij Amon regis luda usque ad 
diem hanc: iste tertius et Vi 
E ms annus, factum est ver- 

um Domini ad me, et locu- 
tus sum ad vos de nocte con- 
gurgens et loquens: et non au- 
distis. / 

4. Et misit Dominus ad ves 
Omnes servos suos prophetas, 
consurgensdiluculò, mittensque 
et non audistis, peque inclina- 
stis aures vestras ut audiretis. 


Y 1. Para conciliar esta data con la historia de Daniel, y con la cronologia de 
la historia profana, se Observa que este primer ado de Nabucodonosor no es en 
que comenzó 4 reinar solo despues de la muerte de su padre Nabopolassar, sino €8 
el que fué asociado al imperió, dos afios antes de la muerte de este príncipe. 

3. O mas bien: Este es el afio vigésimotercio. Vénse lo que sobre esto se ha 


dicho en la Digertacion sobre los 390 


Gfios de que se habla en la profecia de Ese- 


quiel, al frente del libro de este profeta, tom. xv. l 
Ibid. Se lée em el hebreo, mane consurgem, por mane consurgens, eomp en el t 


siguiente, y en ello convicnen Jos Rabinos, 


CAPITULO XXV, 


5. Càm diceret: Revertimini 
unusquisque à via sua mala, 
et à pessimis cogitationibus 
vestris: et habitabitis in terra, 
quam dedit Dominus vobis, et 
patribus vestris à saeculo et 
usque in saeculum, 

6. Et nolite ire post deos 
alienos ut serviatis eis, adore- 
tisque eos: neque me ad ira- 
cundiam provocetis in operi- 
bus manuum vestrarum, et non 
aíligam vos. 

1. Et non audistis me, dicit 
Dominus, ut me ad iracun- 
diam provocaretis in operibus 
manuum vestrarum in malum 
vestrum, 

8. Propterea haec dicit Do- 
minus exercituum: Pro eo quòd 
non audistis verba mea: 

9. Ecce ego mittam, et assu- 
mam universas cognationes A- 
quilonis, ait Dominus, et Na- 
buchodonosor regem Babylo- 
nis servum meum: et adducam 
eos super terram istam, et su- 
per habitatores eius, et super 
Omnes nationes, quae in Cir- 
cúltu illius sunt: et interficiam 
eos, et ponam eos in stupo- 
rem et in síbilum, et in so- 
litudines sempiternas. 


10. Perdamque ex eis vocem . 


gaudi) et vocem laetitiae, vo- 
cem sponsi, et vocem sponsae, 
vocem molae, et lumen lucer- 
nae, 

li. Et erit universa terra 
haec in solitudinem, et in stupo- 
rem: et servient omnes gen- 
tes istae regi Babylonis septua- 
ginta annis. 

12. Cimque impleti fuerint 
septuaginta anni, visitabo su- 
per regem Babylonis, et su- 
per gentem illam, dicit Domi- 
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5. Cuande él os decia: Tornaos 1. Reg.xvn 


cada uno de su mala senda, y de sus 
depravados pensamientos, y habitaréis 
de siglo en siglo en la tierra que el Se- 


nor dió ú vesotros y à vuestros padres. 


6. No queraisir en pos de dioses 
extrangeros para servirles y adorarlos, 
ni me provoqueis é enojo con las obras 
de vuestras manos, y no os afligiré. 


7. Con todo, no me oisteis, dice 
el Senor, de munera que me habeis 
provocado é ira con las obras de vues- 
tras manos, para mal vuestro, segun 
os habia yo amenazado. 

8. Por tanto, el Senor de los ejér- 
citos dice estas cosas: Puesto que no 
habeis escuchado mis palabras, 

9. He aquí que yo tomaré todas 
las familias del Aquilon, dice el Se- 
nor, y las enviaré con Nabucodono- 
sor, rey de Babilonia, que es mi sier- 
vo, instrumento de mi cólera, y mintse 
tro de mi venganza, y los traeré so- 
bre esta tierra, sobre sus moradores, 
y sobre todas las nmaciones que hay 
en sus contornos, les daré muerte, los 
haré por su ruina el asombro y la fà- 
bula de los hombres, y convertiré sus 
ciudades en soledades seinpiternas. 

10. Haré cesar entre ellos los gri- 
tos de placer, y log cantos de alegria, 
los cúnticos del esposo, y los de la 
esposa, el ruido de la piedra de mo- 
lino, y la luz de la làmpara. 

li. Y toda esta tierra serú un de: 
sierto, que espantarú ú los que lo vie- 
ren:" y todas estas naciones quedaràn 
sujetas al rey de Babilonia por espa. 
cio de setenta anos." 

I2. Y cuando se hubieren comple- 
tado los setenta anos, visitaré en mt 


furor al rey de Babilonia y su pueblo, 


dice el Senor, juzgaré su iniquidad, y 


Y 11. La conjuncion et falta en el hebreo. 

lbid. Se cuentan estos setenta afos desde el primero de Nabucodonoser, el 606 
éntes de la era vulgar cristjana,'y concluyen en el primero de Ciro, rey de Per. 
Ba, que-dió la libertad é los Judios el ano de 536. J. Esdr. 1. 1. 


g 


Supr. XVIII. 
11. 

Infr. RRXV. 
l 


Supr, vn. 34. 
xvI. 9. 
Infr. XXXI, 


2. Par.zxxvi. 
21 


1. Esdr. 1. 1. 
Infr. xxvi. 6 
xxix. 10. 
Dan. ix. 2. 
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derramaré mi ènojo sòbre la tierra de 
los Caldeos, que han manchado con sus 
crimenes, y la reduciré ú sempiternas 
soledades, 
— 183. Y cumpliré sobre aquella 
tierra todas las palabras que con- 
tra eila he pronunciado, todo lo que 
està escrito en este libro, y cuantas co- 
sas profetizó Jeremias contra todas las 
naciones, que predijo quedarian some- 
tidas al rey de Babilonia, y lo han si- 
do en efecto. 

14. (Pues sirvieron é los Caldeos, 
ho obstante que eran muchas nacio- 


hes y grandes reyes, en castigo de sus. 


crímenes), y ú los Caldeos los tratatré 
truúlmente ú su vez segun sus obras, 
y segun los hechos de sus manos," 

15. Porque el Senor de los ejér- 
cites, el Dios de Israel me" ha dicho 
de esta manèra: Toma de mi mano 
el càliz del vino de mi furor, y haràs 
beber de él éú todas las naciones ' ó 
quienes yo te enviare. 

16. Beberàn, y se turbarén, y se 
enloquecerón é vista de la espada que 
enviaré contra ellos. 

17. Yo tomé pues la copa de ma- 
no del Senor, é hice beber" 4 todas 
las naciones ú quienes él Sefior me 
ha enviado: 

18. A Jerusalen, é las ciudades de 
Judé, é sus reyes y ú sus príncipes, 
para reducir sus tierras ú un desierto, 
y hacerlos el asombro, la burla y la 
execracion de los hombres, como lo 
es el dia de hoy:" 

I9. Hice beber" ú Faraon, rey de 
Egipto, y é sus siervos, y ú sus prín- 
tipes, y é todo su pueblo, 
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nus, iniquitatem eorum, et ma- 
per terram Chaidueorum: et 
ponam illam in solitudines 
sempiternas. 

13. Et adducam super ter- 
ram illam, omnia verba mea, 
quae locutus sum contra eam, 
omne quod scriptum est in H- 
bro isto, quaecumque prophe- 
tavit leremias adversòm o- 
mnes gentes: 


14. Quia servierunt eis còm 
essent gentes multae, et reges 
magni: et reddam eis secune 
dúm opera eorum, et secun- 
dàm facta manuum suarum. 


15. Quia sic dicit Dominus 
exercituum Deus Ísraél: Sume 
calicem vini furoris huius de 
manu mea: et propinabis de 
illo cunctis gentibus, ad 'quas 
ego mittam te. 

16. Et bibent, et turbabuntur, 
et insanient à facie gladij, quem 
ego mittam inter eos. 

l'7. Et accepi calicem de ma- 
nu Domini, et propinavi cun- 
ctis gentibus, ad quas misit me 
Dominus. 

18. Terusalem, et civitatibus 
luda, et regibus eius, et prin- 
Ctpibus eius: ut darem eos in 
solitudinem, et m 8tuporem, et 
in síbilum, et in maledictio- 
nem, sicut est dies ieta: 

19 Pharaoni regi Egypti, et 
Servis eius, et principibus ejus, 
et omni populo eius, 


Y 14. En el hebreo se lée servierunt in eos, tal vez en lugar de servitutem exer. 
Gent in eo8, en este sentido: Porque grandes pueblos y Eaaco reyes los sujetarén é 
c. 


ellos, ú los Dl És los trataré segun sus obras, 
08 duicidee por Dario y Ciro. 


jo el poder de los yY Persas eon 
15. El hebreo lée: esto me ha dicho. 


Los Caldeos cayeron ba. 


Y 17. Hebr. dif. para hacer beber, pues el V 28 da bestante 4 entender que ne 
Jo hizo en aquel momento. Por lo demas la mayor parte de los intérpretes crée que 


todo esto pasú en vision. 


18. Algunos eréen que estas últimas palabras, sicut est dies ieta, fueron ana. 
didas por Jeremias despues de la destruccion de Jerusalen. 

O segun lo que se ha dicho sobre el V 17, para acer deber. El terte 

80 lo expresa así, pero ne deja entender en el mismo sentido que en diebo P. —- 


CAPITULO XXV. 
26. Et universis generaliter: 


cunctis regibus terrae Ausiti- 
dis, et cunctis regibus terrze 
Philisthiim, et Ascaloni, et Ga- 
zae, et Accaron, et reliquii 
Azotl, En 

21. Et Idumaeae, et Moab, 
et filiis Ammon: 

22. Et cunctis regibus Tyri, 
et universis regibus Sidonis: et 
regibus terrae insularum, qui 
sunt trans mare. 

23. Et Dedan, et Thema, et 
Buz, et universis qui attomsi 
sunt in comam, 


24. Et cunctis regibus Ara- 

biae, et Cunctis regibus Occi- 
dentis, qui habitant m deserto. 
25. Et cunctis regibus Zam- 
bri, et cunctis regibus Elam, 
te Ccunctis regibus Medorum: 
26. Cunctis quoque regibus 
Aquilonis de propè et de lon- 
Eè, Uunicuique contra fratrem 
suum: et omnibus regnis ter. 
rme, quae super faciem eius 
sunt: et rex. Sesach bibet post 
eos. 


97. Et dices ad eos: Haec di- 
cit Dominus exercituum Deus 
Israel: Bibite, et inebriamini, 
et vomite: et cadite, neque 


157 

20. Y é todos generàlmente:" à 
Cuantos reyes hay en el pais de Au- 
sítis, y ú cuantos reyes hay en la tier- 
ra de los Filisteos, ú Ascalon, à Ga 
za, A Accaron,' y é los residuos de 
Azoto,"' 

21. A lu Idumea, ú Moab, y é los 
hijos de Ammon, 

22. A todos los reyes de Tiro, é 
todos los reyes de Sidon, y é los re- 
yes de la tierra de las islas, que es- 
tan mas allà del mar Mediterraneo, 

23. A Dedan, ú lema, é Buz, y 
4 todos los que usan cortarse el ca- 
bello, y moran en las extremidades del 
mundo," 

94. A todos los reyes de Arabia, 
y é todos los reyes de Occidente," que 
habitan en el desierto: 

Q5. A todòs los reyes de Zambri,' 
é todos los reyes de Elam," y à todos 
los reyes de los Medes, l 

26. A todos los reyes de los pue- 
blos del Norte, ya cercanos, ya dis 
tantes: hice beber 4 todos estos pue- 
blos para animar à cada uno contra 
su hermano:" y 4 todos los reinos de 
la tierra, derramados en su superficie, 
y el rey de Besac, ó de Babilonia/' 
beberé despues de cllos. 

07. Y tú, Jeremías, les dirés: Es- 
to dite el Senior de los ejércitos, el 
Dios de Ísrael: Bebed, embriagaose, de- 
poned lo que habeis bebido: y caed 


Y 20. Hebr.lit. y é toda la mescla de extrangeros que se hallan en medio de es. 


te pueblo. 


Ibid. Estas son las cuatro ciudades principales del pais de los Filistéos. Azote 
ere solo un resto, habiende sido ya tomada por Psammético, rey de Egipto. 

dhid. Este pais estaba en la Arabia . Desierta, hécia Palmirena. 

Y 23. Estos tres pueblos habitaban en la Arabia . Desierta: se comprenden bajo 
el nombre de Arabes Scenitas úó de Sarracenos. 

Ibid. Este es un doble sentido del hebreo, pero la mayor parte 'sigue 'el de la 


Val 


s Y lo explica de los pueblos de la Arabia-Desierta. Supr. 1x. 26. 


24. Hebr dif. y é todos los reyes de los diversos pueblos que babitan en el 
desierto, al occidente de la Caldea, mas al oriente de la Judea. 

25. Hebr de Zamri. Se erèe que son los descendientes de Zamram, hijos de 
Cétura ((Jen. xxv. l 2.), que habitaban en la Aràbia. Otros piensan que era un 


pueblo de la Persia. 


- dbid. Es é saher, de Elimaida, provincia de Persia. 

V 86. Dif. Tomé pues este cúlic para Àncer beber de Elú todos estos puèblos, 
Unos despues de otros, é todos estos reinos, dec. 

Ibid. Todos convienen en que el rey de Sesac designa aquí al rey de Babilonia. 


(El nombre de Qera: se encuentra tambien en el cap. Ll. 
ta nombra é Babilonia al mismo tiempo con 
Bessc es el nombre de una divinidad de 


. 41, en donde el profe. 
su propio nombre. Calmet :crée que 


3. Petr. av. 17. 


Joel, 1n. 16. 
Amoe, 1. 2. 
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sin levantaros, é vista de la espada 
que he de enviar contra vosotros. 

28. Y no queriendo recibir de tu 
:mano la copa que les des ú beber, di- 
ràsies: He aquí lo que dice el Senor: 
Beberéis ciértamente, 


29. Porque en la ciudad en que 
se ha invocado mi nombre," voy é co- 
menzar ú afligirlos. /Y pretenderéis vo- 
sotros despues de esto quedar sin cas- 
tigo, como si fueseis inocentes: no se- 
réis privilegiados, pues voy é enviar 
la espada contra todos los habitantes 
de la tierra, dice el Senor de los ejér- 
citos, 

30. Tú les profetizarés todas estas 
cosas, y les diràs: El Senor rugirú des- 
de lo alto del cielo, y desde su ha- 
bitacion santa harà oir su voz: rugi- 
rú como un leon contra el mtsmo lu- 
gar de su gloria," y suscitarà un gri- 
to comun contra los habitantes de la 
tierra, semejante é la cancion de los 
pisadores de vino. 

31. El ruido retumbaró hasta las 
extremidades del mundo, porque el 
Senor entra en juicio contra las na- 
ciones: él. mismo juzgarà é todo el 
género humano. Entregué los impíos 
ú la espada, dice el Senor. 

32. Esto dice todavía el Seiior de 
los ejércitos: La afliccion pasarú de 
gente en gente, Y' un gran torbellino 
saldrà de las extremidades del mun- 
do, que devastarú toda la tierra. 

33. Y los que habrú muerto el Se- 
for aquel dia, quedaràn tendidos sgo- 
bre la tierra, y la cubriràn del uno al 
otro extremo: no seràn llorados, ni se 
recogerún, ni se les darú sepultura, 
sino que quedarún tendidos cual es- 
tiércol sobre la faz de la tierra. 

34. Ahullad, ó pastores, y dad gri- 
tos: esparcíos de ceniza, 6 mayorales 
de la grey mia, porque se han cum- 
plido los dias en que debeis ser muer- 


ciudad del Senior. h 
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surgatis à facie gladij, quem 
o mittam inter vos. 

Ba. Càmque noluerint acci- 
re calicem de manu tua ut 

ibant, dices ad eos: Haec di- 
cit Dominus exercituum: Bi- 
bentes bibetis: 

29. Quia ecce in civitate, in 
qua invocatum est nomen 
meum, ego incipiam affligere, 
et vos quasi innocentes et im- 
munes éritist non éritis immu- 
nes: gladium enim ego voco 
super omnes habitatores t-r- 
rae, dicit Dominus exercituum. 


30. Et tu prophetabis ad eos 
omnia verba .haec, et dices ad 
illos: Dominus de excelso ru- 
giet, et de habitaculo sancto 
suo dabit vocem suam: rugiens 
du super decòrem suum: 
celeúma quasi calcantium con- 
cinetur adversús omnes habi- 
tatores terrae. 

31. Pervenit sonitus usque ad 
extrema terrae: quia iudicium 
Domino cum gentibus: iudica- 
tur ipse cum omni carne, im- 
pios tradidi gladio, dicit Do- 
minus. 

32. Haec dicit Dominus exer- 
cituum. Ecce afllictio egredie- 
tur de gente in gentem: et tur- 
bo magnus egredietur à suma 
mitatibus terrae. 

33. Et erunt interfecti Domi- 
ni in die illa à summo terrae 
usque ad summum eius: non 
plangentur, et non colligentur, 
neque sepelientur: in sterqui- 
linium super faciem terrae ia: 
cehunt. 

34. Ululate pastores, et cla- 
mate: et aspergite vos cinerg 
optimàtes gregis: quia comple 
ti sunt dies vestri ut interfie 


Y 99. Hebr. sobre la cual s6 invocó mi nombre, que de mi nombre ec llama la 


Y 30. Hebr, contra eu babitacion. 


CAPITOLO. XXV. 


ciamini: et dissipationes ve- 
strae, et cadetis quasi vaga 
pretiosa. 

35. Et peribit fuga à pasto- 
ribus, et salvatio ab optimati- 
bus gregis. 


36. Vox. clamoris pastorum, 
et ululatus optimatum gregis: 
quia vastavit Dominus pascua 
eorum. 

37. Et conticuerunt arva pa- 
cis à facie irae furoris Domini. 


88. Dereliquit quasi leo um- 
braculum suum, quia facta est 
terra eorum in desolationem 
à facie irae columbae, et à 
facie irae furoris Domini. 


V 34. En el hebreo se lée el d 


ispergemini. 
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tos y dispersados,' y caeréis é tierra 
los que ahora sois Como vasos precio- 
808, y quedaréis hechos peda2zos. 

35. los pastores de mí pueblo 
querrén huir 4 la llegada de eetos mu- 
les, y no podràn, y los mayorales de 
la grey en vano querràn salvarse. 

36 Los gritos de los pastores se 
mezclaràn con los ahullidos de los 


mayorales de la grey, porque el Se- 


for ha destruido eus pastcu, 

37. Los campos en que se gusta: 
ban las dulzuras de la paz, quedaron 
en triste silencio delante de la ira Y 
del furor del Senor, 

38. Porque él abandonó, como un 
leon acosado del hambre, el lugar de 
su retiro, quedando desolada la tierra 
(defendida úntes por su presencia) pot 
la ira de el rey de Babilonia, que lle- 
va en sus estandartes la imúgen de una 
paloma," y por la ira y furor del Se- 
Nor que le ha entregado esta tierra pa. 
ra castigurla de sus pecados" 


ispersiones vestrae: el intérprete caldeo leía .et 


38. Asi explican algunos este texto. El hebreo puede traducirse: por la ira 
del opresor, del enemigoe, esto es, del rey de Babilonia. Infr. xem. 16. y L. 16. 

id. Para seguir el órden de los tiempos, es menester, segun parece, pasar de 
aquí éú los capítulos xxxv. y xvvi. é los que se deberén juntar los dos primeros ver. 


sículos del 37. Véase el prefacio. 
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-  CAPITULO XXVL 
Profetizando Jeremías la ruina de Jerusalen, lo presentan é los príncipes de Judé 


ss que sea condenado éú muerte: los principes 
) 


el pueblo lo reconocen inocente. 


emplo de Miqueas perdonado por Ezéquiías, y de Urías enviado 4 muerte por JoaRim. 


- 1. ix principio regni loatim 
flij) losiae regis luda, factum 
est verbum istud à Domino, 
tdicens: 

.23. Haec dicit Dominus: Sta 
in atrio domús Domini, et lo- 
quéris ad omnes civitates lu- 
da, de quibus veniunt ut ado- 
rent in domo Domini, univer- 
sos sermones, quos ego man- 
davi tibi ut loquaris ad eos: 


l. An principio del reinado de Joa- 
Eim, hijo de Josías, rey de Judú, el 
Senor me dirigió la palabra diciendo: 


9. Esto dice el Beior: Jeremías, 
ponte é la entrada" de la casa del 


Senor, y dí é todos los maradores de 
las ciudades de Judà que vienen é.ado- 


rar en la casa del Setor, cuantos dis- 
cursos te mandé que les refirieses, no 
omitas una sola palabra, 


Y 2. Lit. en el gran atrio del pueblo 


Antes 
de la era er, 
vulgar 
610. 


1, Reg. 17. 9. 
10. ú. 
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- 8. Para ver si te escuchan, y se 
separan cada uno de su mal cainino, 
4 fin de que tambien yo me arrepien- 
ta del mal que pienso hacerles por la 
malicia de sus corazomes. 

4. Les diràs: Estas cosas dice el 
Senor: Si no me escuchais, 
conforme é la ley que os dado, 

5. De- manera que oigais les pa- 
labras de mis siervos los profetas que 
os he enviado con eficacia" oportúna- 
mente, y que hasta ahora no habeis 
escuchado: 

6. Trataré ú esta casa la mismo 
que ú Silo,' y entregaré esta ciudad 
é la execracion de todas las nacio- 
nes del mundo. 

7. Los sacerdotes, los profetas," y 
el pueblo todo, oyeron ú Jeremías ha- 
blando estas palabras en la casa del 
Senor. 

8. Y habiendo Jeremias acabado 
de hablar todas las cosas que el Se- 
for le habia mandado que dijese é to- 
do el pueblo, prendiéronle los sacer- 
dotes y profetss, y el pueblo todo, di- 
ciendo: Muera sin remedio." 


9. 34Por qué ha profetizado en nom- 
bre del Senor, diciendo: Esta casa se- 
rà tratada como Silo, y esta ciudad 
serú desolada, hasta que no quede ha- 
bitante alguno, como si Dios pudiese 
abandonar así su propia herencial En- 
tónces todo el pueblo se congregó con- 
tra Jeremías en la casa del Senor. 

i0. Y los príncipes de Judà, es 4 
saber, los senadores del pueblo, habien- 
do oido estas palabras, subieron de 
la casa del rey, en donde se habian 
reuntdo, é la casa del Senor, y sen- 
téronse 4 la entrada de la nueva puer- 
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andais: 


noli subtrahere verbum, 

3. Si fortè audiant et cone 
vertantur unusquisque à via sua 
mala: et poeniteat me mali 
quod cogito facere eis propter 
malitiam studiorum eorum. 
4. Et dices ad eos: Haec di- 
cit Dominus: Si non audierí- 
tis me ut ambuletis in lege 
mea, quam dedi vobis 

5. Ut audiatis sermonesg ser- 
vorum meorum Prophetarum, 
quos ego misi ad vos de mo- 
cte consurgens, et dirigens, et 
non audistis: 

6. Dabo domum istam sicat 
Nilo, et urbem hanc dabo in 
maledictionem cunctis genti, 
bus terrae. 

7. Et audierunt sacerdotes, 
et prophetae, et omnis popu- 
lus leremiam loquentem ver- 
ba haec in domo Domini. 

8. Cumque complesset lere- 
mias loquens omnia, quae prae- 
ceperat ei Dominus ut loque- 
retur ad uBiversum populum, 
apprehenderunt eum sacerdo- 
tes, et prophetae, et Omnis po- 
pulus, dicens: Morte moriatur. 
9. Quare prophetavit in no- 
mine Domini, dicens: Sicut Si- 
lo erit domus haec: et urbs 
ista desolabitur, eò quòd non 
sit habitatorl Et congregatus 
est omnis populus adversús Ie- 
remiam in domo Domini. 


10. Et audierunt principes Tu- 
da verba haec: et ascenderunt 
de domo regis in domum Do. 
mini, et sederunt in introitu 
portae domús Domini novae. 


Y 5. Hebr. dif. que os he enviado oportúnamente, es deeir, con aceleracion. En 
el hebreo se lée literàlmente et matutina:n, la conjuancion no es allí necesaria: la Vul. 
gata no la exprese, Y en efecto no s4e halla en el hebreo en el V 4. del capitule 


precedente. 
6. Véase lo que se ha dicho de este lugar en el cap. vu. V 12. 


. 7. Esto cs, los falsos profetas. 


8. Hebr. dif. Debes morir, porque hes profetizado, dec. 


CAPITULO XXVI. 


1. Et locuti sunt sacerdotes 
et prophetae ad principes, et 
ad omnerm populum, dicentes: 
ludicium mortis est viro huic: 
quia prophetavit adversàs ci- 
vitatem distam, sicut audistis 
auribus vestris, 

12. Et ait leremias ad omnes 
principes, et ad universum po- 
pulum, dicens: Dominus misit 
me ut prophetarem ad domum 
istam, et ad civitatem hanc 
omnia verba quaé audistis, 

13. Nunc ergo bonas facite 

vias vestras, et studia vestra, 
et audite vocem Domini Dei 
vestri: et poenitebit Dominum 
mali, quod locutus est adver- 
sum vos, 
14. Ego autem ecce in ma- 
nibu3 vestris sum: facite mihi 
quod bonum et rectum est in 
oculis vestris: 

l5. Verúmtamen seitote et 
cognoscite quòd si occiderítis 
me, sanguinem innocentem 
tradetis contra vosmetipsos, et 
contra civitatem istam, et ha- 
bitatores elus: in veritate enim 
misit me Dominus ad vos, ut 
lóquerer in auribus vestris o- 
mnia verba haec. 

16. Et dixerunt principes, et 
omnis populus ad sacerdotes 
et ad prophetas: Non est viro 
huic iudicium mortis: quia in 
nomine Domini Dei nostri lo- 
cutus est ad nos. 


17. Surrexerunt ergo viri de 
senioribus terrae: et dixerunt 
ad omnem coetum populi, lo- 
quentes: 
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ta de la casa del Sefior, para tratar 
de este negocio. 

il. Entónces log sacerdotes y.pro- 
fetas hablaron à los' principes yY à to- 
do el pueblo, diciendo: Este hombre 


es digno de muerte, porque ha profe- 


tizado contra esta ciudad, como lo o1s- 
teis con vuestros prepios oidos. 


12. Mas contestó Jeremías ú los 
principes todos, y í todo el pueblo di- 
ciendo: El Seior me envió para que 
profetizara ú esta casa, yY ú esta clu- 
dad todas las cosas que habeis oido. 


— 13. Enderezad por tanto vuestros 
caminos y vuestros anhelos, y escu- 
chad la voz del Senor vuestro Dios, 


Ag Senor se arrepentirà del mal que 
a anunciado contra vosotros." 


14. Por mí, yo estoy en vuestras 
manos: haced de mí lo que bien os 
pareciere. 


15. Sabed empero, y persuadíos, 
que si me dais muerte,. derramaréig 


Supr. xxv. 13. 


Supr. vi. 3. 


la sangre inocente que clamarà cen- . 


tra vosotros mismos, y contra esta ciu- 
dad y todos los moradores de ella, pues 
verdadéramente me envió el Senor. à 
vosotros para que pusiese en vuestro 
conocimiento todas estas cosas, 


- 16. Con esto los príncipes y todo 
el pueblo dijeron é los sacerdotes y à 
los profetas: No debe sentenciarse à 
muerte ú este hombre, porque nos ha 
hablado en nombre del Benor nues- 
tro Dios," y nada mas nos ha dicho, 


que lo que el Seitor le habia ordenado. 
17. vantóronse pues algunos de 


los ancianos del pais, y hablando ú 
toda la asamblea del pueblo, dijeron: 


- Y 13. Hablando Dios é los hombres, usa aquí de su lenguage. El es incapaz de 
errepentirse, como lo es de olvidar, pero parece que olvida cuando cesa de dar prue. 
bas de que se acuerda, y parece que se arrepiente, cuando se abstiene de hacèr el 
mal con que liabia amenazado. Dios, como lo observa San Agustin, cambia sus obras 
sin cambiar sus designios: opera mutat, coneilia non mutat, y cambiando sus obras, 


68 Cuando parece que cambia sus design 


Hebr. porque en: nombre de Dies nos ha hablado. 
b 


TOM. XIV. 


108. 


A 


Micà. Ulls 1. 


SEREMÍAR 
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18. Miqueas" de Morasti fué pro- 
feta en tiempo de Ezequías, rey de 
dudé, y habió 4 todo el pueblo de Ju- 
dà, diciendo: He aquí lo que dice el 
Senor de los ejércitos: Sion serà ara- 
da como un campo: Jerusalen se con: 
vertiró en un monton de piedras: y 
el monte en que estó la casa del Se- 
for vendrà é ser un elevado bosque. 

19. ,Fué acaso é causa de esto con- 
denado ú muerte por Ezequías, rey 
de Judà, y por todo el pueblo" jno 
temieroa por el contrario al Senor, y 
suplicaron, movidos aque ame- 
nazas, en la presencia del Senor, ar- 
repiatiéndose el Senior del mal que ha- 
bia pronunciado contra ellosf Y así 
nosotros hacemos un gran mal contra 
puestras almas, si quitames la vida ú 
ai hombre que nos habla de parte de 

8. 

20. Habia tambien un varon que 
profetizaba en nombre del Senor, lla- 
mado Urias, hijo de Semei de Caria- 
tiarim, y profetizó contra esta ciudad, 
y Contra esta tierra, segun todas las 
palabras de Jeremiías, 


21. Y el rey Joalim, y todos los 
poderosos y príncipes suyos, oyeron 
aquellas palabras, y solicitó el rey ma- 
tarlo. Sabiéndolo cis. tuvo miedo y 
huyó, y entróse en Egipto. 


22. El rey Joahim envió 4 Egip- 
to é Elmatan, hijo de Acobor, y en su 
Da hombres para prenderlo en 

pto. 

23. Y sacaron de Egipto ú Urias, 
y trajeronio al rey Joalim, que lo pa- 
só ú cuchillo, é hizo arrojar su cadà- 
ver en los sepulcros del bajo vulgo. 
Y vosotros sabeis de cuantas desgra- 
Clos fué seguida esta muerte." 


4 


18. Michaeas de Morasthi 
fuit propheta in diebus Eze- 
chise regis ludae, et ait ad o- 
mnem populum Juda, dicens: 
Haec dicit Dominus exerci- 
tuum: Sion quasi ager arabt- 
tur: et Jerusalem in scervum 
lapidum erit: et mons domús 
in excelsa silvarum. 

Numquid morte conde- 
mnavit eum Ezechias rex luda, 
et omnis luda' numquid non 
timuerunt Dominum, et depre- 
cati sunt faciem Domini: et 

pituit Dominum mali, quod 
utus fuerat adversàm eost 
jtaque nos facimus majum 
grande contra animas nostras. 


— 


20. Fuit queque vir prophe- 
tans in nomine Domini, Urias 
Glius Semei de Cariathiarim: 
et prophetavit adversòs civita- 
tem istam, et adversús terrom 
hanc iuxta omnia verba lere- 
miae. 

21. Et audivit rex loshim, 
et omnes potenfés, et principes 
eius verba haec: et queesivit 
rex interficere eum. Et audivit 
Urias, et fimuit, fugitque et 
IDgressus est Vptum.. 

22, Et Laia calim vie 
ros in /Egyptum, Elnathan fl 
lium Achobor, et viros cum 
eo in Egyptum. 

23. Et eduxerunt Uriam de 
HEgypto: et adduxerunt eum ad 
regem loshih, et percussit eum 
gladio: et pre cadúver erus 
in sepulehris vulgi ignobilis. 


Y 18. Este es de quien tenemos las profecías que se hallan entre los doce pré. 
fotas menorea, en dende lesmos todavia lo que aquí citan estos ancianos. Afich. ut. 12. 


20.—33. El autor de la paréfrasis sigue 


aquí la opinion de los que suponen que 





—este hecho fué reforido per los dafensores de Jeremías lo mismo que el precedente: 


Muchos creen que el mismo Jeremiss lo refere como simple historiador, y el hebreo 
puede temarse en este última sentido: Hubo tambies un hombre Hamado Urías...... 
ue habia profetizado, dic....... y el rey Jeshim...... lo bizo morir ú filo de espada, 

Olòcció Mus Ahicam, bijo de Safsn, svmuro Gocrtomento 6 Jesomias, y estordó, Gos 


CAPITULO XXVI. 


- 94. Tgitur manos Ahicam fi- 
li Saphan fuit cum leremia, 
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24. Ahicam" pues, hijo de Safan/' 
sostuvo poderógamente é Jeremías con 


ut non traderetut in manus aquellas observaciones, para que no 


populi, et interficerent eum. 


fuese entregado en manos del pueblo, 
y le quitasen la vida." 


Y 24 Ahioum faé tenido en consideracion por Josías, padre de Jeatim. 4. Reg, 


xxu. 12. y 
Ibid 


te verum, yY puede traducirse: Peró Ahicam, hijo 


tenta la tòmaron en este sentido. 


La partícula hebraica expresada aquí por igitur, pues, significa pr 


ópiamen. 
e Safan, sostuvo Ec. Tos D02 


lbid. Si se quiere seguir el órden de los tiempes, debe velverse aquí al cap. Xxy, 


Véase el prefacio. 


CAPITULO XXVII. 


Ataduras y yugos enviados 4 diversos reyes. Manda el Selior é estos príncipes 80. 


moterse al rey de Babilonia. Falsos pr 


plo transportados é. Babilonia. 


1. IN principio regni loalim 

li) Tosiae regis Iuda, factum 
est verbum istud ad leremiam 
à Domino, dicens: 

9, Hnec dicit Dominus ad 
me: Fac tibi vincula, et ca- 
tenas: et pones eas in collo 
tuo. 

3. Et mittes eas ad regem 
Edom, et ad regem Moab, et 
ad regem filiorum Ammon, et 
ad regem Tyri, et ad regem 
Sidonis: in manu nunciorum, 

ui venerunt lerusalem ad Se- 

eciam regem Íuda. 


4. Et praecipies eis ut ad do-. 


Minos suos loquantur: Haec di- 
Cit Dominus exercituum Deus 
lsraèl: Haec dicetis ad domi- 
Dos vestros: 

5. Ego feci terram, et homi- 
nes, et iumenta, quac sunt su- 
per faciam terrae, in fortitu- 


ofetas que seducen al pupblo. Vasos del tema 


I. Au principio del reinado de Joa- 
Rim," hijo de Josias, rey de Judú, el 
Beilor dirigó é Jeremías esta palabra, 
segun él mismo refiere, diciendo: 

2. He aquí lo que el Benor mé 
ha dicho: Hazte ataduras y cadenas," 
y póntelas en el cuello. 


3. Y despues de haberlas llevado 
algun tiempo, las enviarós al rey de 
Edom, al rey de Moab, al rey de los 
Ammonita3, al rey de Tiro, y al rey 
de Sidon, por medio de los embaja- 
dores que vinteron de su parte 4 Je- 
rusalen à Sedecías, rey de Judà. 

4. Y les ordenarús que digan ú sus 
amos: Esto dice el Senor de los ejér- 
citos, el Dios de Israel: Esto diréis 
é vuestros amos de parte del Seior: 


5. Yo he criado la tierra, los hom- 
bres y los animales que hay en la 
superficie de la tierra, por mi gran 


Y 1. El sirieeo y Grebe leyeron: de Sedeeías: y algunos intérpretes los han se. 
ra Jealim tuvo por sucesor é Jeconías su hijo, y é este suceèdió Sedecías, hijo 
Jostes: Y lse eadonas de que aquí se habla no fueron enviades gino en el rei. 
nadó de Sedecías. Zafr. Y. 8. y 18. San Gerónimo reconoce que si se ha de leet 


mquí el nombre de 


Joalim, este versiculo s6 refiere al capitulo pretedente, porqué 


lo que ap pertenece al reinado de Sedebias. 
Y 8. Ban Gerénimo crée que la segunda palabre del original significa orquillas 
de palo, como las que é veces se hacia llevar é los criminalee, y é lve esclavos 4 


Quienes se querià casti 
que io supone. Jnfr. 


: cotenas, Bive furens ligneas, dice esto padre, Lo que si- 
. 10. 13 y 18 A da 3: 


Supr. XXilI. 
16. 
dnfr.xxix. 8. 
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poder, y por mi brazo fuerte, y dila 
tierra 4 quien me agradó, como ab- 
soluto dueio de ella. 

6. Y así ahora he entregado to- 
das estas tierras en mano de Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia mi siervo: 
ademas le dí tambien las .bestias del 
campo para que le sirvan. 


7. Iguàlmente le serviràn los pue- 
blos todos de estos diversos paises, 4 


él, y é su hijo, y al hijo de su hijo 


hasta que llegue su tiempo, y el tiempo 
que he senalado para la ruinade su 
reino," y. hasta entónces le serviràn 
muchas naciones, y grandes reyes." 

8. Mas si hubiere alguna navion 
ó algun reino que no se sujetare 4 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, y 
que no doblare su cuello. bajo-el yugo 
del rey de Babilonia, yo los visitaré 
con la espada, con el hambre y con 
la peste, dice el Senor, hasta con- 
sumirios por mano de Nabucodonosor. 


9. Vosotros pues, pueblos, que he 
resuelto entregar ú este rey, no deis 


0ido é vuestros profetas, adivinos, so- ' 


nadores," agoreros y màgicos, que os 
dicen: No serviréis al rey de Babi- 
lonias Es 

10. Porque hablando àsí, os pro- 
fetizan una mentira para alejaros mas 
de vuestra tierra, y echaros ú perecer." 


II. En cuanto é la nacion que 
sometiere su cerviz bajo el yugo del 
rey de Babilonia, y les sirviere, yo la 
dejaré en paz en su tierra, dice el 
Senor, y la cultivarà, y moraró en ella. 


JEREMÍAS, 


dine méa magna, et in brachitr 
meo extento: et dedi eam ei, 
qui placuit in oculis meis. 

6. Et nunc itaque ego dedi 
omnes terras istags in mani 
Nabuchodonosor regis Babylo- 
nis servi mei: insuper et be- 
stias agri dedi ei ut serviant 
li. 

7. Et servient ei omnes gen. 
tes, et filio erus, et filio filij 
eius: dónec veniat tempus ter- 
rae eius et ipsius: et servient 
ei gentes multae, et reges ma- 


gn. . 


8. Gens autem et regnum, 
quod non servierit Nabucho- 
donosor regi-Babylonis, et qui- 
cumque non curvaverit collum 
suum sub iugo regis Babylo- 
nis: in gladio, et in fame, et 
in peste visitabo super gentem 
ilam, ait Dominus: dónec con- 
sumam €03 in manu elus. 

9. Vos ergo nolite audire pro- 
phetas vestros, et divinos, et 
somniatores, et augures, et ma- 
leficos, qui dicunt vobis: Non 
servietis regi Babylonis. 


10. Quia mendacium prophe- 
tant vobis: ut longè vos faciant 
de terra vestra, et ejiciant vos, 
et pereatis. 
11. Porro gens, quae subie- 
cerit cervicem suam sub iugo 
regis Babylonis, et servierit ei, 
dimittam eam in terra sua, di- 
cit Dominus: et colet eam, et 
habitabit in ea. 


Y 7. El hobreo puede traducirse sencíllamente: hasta que el tiempo, que yo he 
genalado pore la ruina de su propio reino haya llegado. La toma.de Babilonia por 
Ciro sucedió en tiempo de Baltasar, hijo de Evilmerodac, y nieto de Nabucodonosor, 


Ibid. MHebr. dif. y entónces grand 
la misma frase que en el cap. Xxv. Y 


pueblos y grandes reyes la subyugarén. Es 
14., y aquí se ve en el hebreo que cn efec. 


to la construccion no es semejante é la que significa servient ei al principio del ver. 
giculo: esta significa mas bien servitutem ezercent in eum. Símaco la habia tradu. 
cido en este sentido: Los Medos y los Persas, conducidos por Dario y por Ciro, eub. 


"ya, ú Babilonia. 


9. En el hebreo se lee, somnia vestra por eomniatores vestros. 


1 


10. Hebr. y para que yo os eche, y perezcais. 








CAPITULO XXVII. 


12. Et ad Sedeciam regem 
Tuda locutus sum secundúm 
omnia verba haec, dicens: Sub- 
jicite colla vestra sub iugo re- 
gis Babylonis, et servite ei, et 
populo eius, et vivetis. 


13. Quare moriemini tu et po- 
pulus tuus gladio, et fame, et 
peste, sicut locutus est Domi- 
nus ad gentem, quae servire 
noluerit regi Babylonist 


14. Nolite audire verba pro- 
Ra dicentium —vobis: 
on servietis regi Babylonis: 
quia mendacium ipsi loquun- 
tur vobis. 

15. Quia non misi eos, ait 


Dominus: et ipsi prophetant in 


nomine meo mendaciter: ut eji- 

ciant vos, et pereatis tam vos, 

quàm prophetae, qui vaticinan- 
tur vobis, 


16. Et ad sacerdotes, et ad 
populum istum locutus sum, 
dicens: Haec dicit Dominus: 
Nolite audire verba propheta- 
rum vestrorum, qui prophetant 
vobis, dicentes: Ecce vasa Do- 
mii revertentur de Babylone 
nunc citò: mendacium enim 
prophetant vobis. 


17. Nolite ergo audire eos, 
sed servite - regi Babylonis, ut 
vivatis: Quare datur haec ci- 
Vitas in. solitudinemt 


183. Et si prophetae sunt, et 
est verbum Domini in eis: oc- 
currant Domino exercituum, 
Ut non veniant Vasa, quae de- 


y ls. fHlebr. para que yo os eche, y 
16. No s6lamente en tiompo de 


de Redecias su sucesor. Jòid. Y 10. 


165. 
l2. He bablada tambien é Sede- 
cias, rey de Judà, comforme à todas 


estas palabras, diciéndole: Someted, 
vuestros cuellos bajo el Yugo del rey, 


de Babilonia, servidle 4 él y à su pue- 
blo, y viviréis tranquilos. Este es el 
mejor partido que podeis tomar. 


. 13. Efectivamente, jpor qué tú Yy 


tu pueblo habreis de morir al rigor 
de la espada, del hambre y de la peste, 
como el Senor lo ha anunciado 4 la 


nacion que no quisiere servir al iey 


de Babilonia2 i 

14. No escucheis pues las palabras 
de los falsos profetas que os dicen: 
No serviréis al rey de Babilonia, por- 
que es mentira lo que os dicen, 


15. Puesto que yo no los he en- 
viado, dice el Senor, y ellas andan pro- 
fetizando en mi nombre mentirósamen- 
te, para echaros de vuestro pais, y que 
perezcais" tanto vosotros como los pro- 
fetas que os vaticinan lo que yo no 
les he descubierto. 

I6. Tambien he hablado 4 los sa. 
cerdotes y é este pueblo, diciéndoles: 
He aquí lo que dice. el Sefior: No 
escucheis las palabras de vuestros pro-: 
fetas, que os profetizan cosas imagi- 
narias diciéndoos: Los vasos de la ca- 


sa. del Senor volveràún ahora pronto: 


de Babilonia, ú donde fueron Da 
ridos con el rey Joalim,' porque ha- 
blando así, os profetizan mentira. 
17. Portante, no querais escuchar- 
los cuando os haceu estas hermosas 
promesas, ni tampoco cuando os dicen: 


dPor qué ha de convertirse esta ciu- 


dad en un desiertol Mas someteos al 
rey de Babilonia, para que viveis, y 
no hagais alto en las palabras de esos 
falsos profetas, que mo propalan sino 
mentzras. 

18. Pero si son verdaderos pro- 
fetas, y la palabra del Senor està en: 
ellos, salgan al encuentro al Senor de 
los ejércitos, para que los vasos que 


perezcais. 
Joalim, 8. Par. Xxxvi. 7. mas tambien en el 


S'UpT. XIV, 
14. xxi. 21. 
Infr. xx1x. 9. 


Supr. XXiiI. 
16. 
dnfr.xxix. 8. 
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poder, y por mi brazo fuerte, y dila 
tierra ú quien me agradó, como ab- 
soluto dueiio de ella. — 

6. Y así ahora he entregado to- 
das estas tierras en mano de Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia mi siervo: 
ademas le dí tambien las .bestias del 
campo para que le sirvan. 


7. Iguàlmente le servirún los pue- 
blos todos de estos diversos paises, 4 


él, y é su hijo, y al hijo de su hijo 


hasta que llegue su tiempo, y el tiempo 
que he senalado para la ruina de su 
reinos" y. hasta entónces le serviràn 
muchas naciones, y grandes reyes." 

8. Mas si hubiere, alguna navion 
ó algun reino que no se sujetare ú 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, y 
que no doblare su cuello. bajoel yugo 
del rey de Babilonia, yo los visitaré 
con la espada, con el hambre y con 
la peste, dice el Senor, hasta con- 
sumirios por mano de Nabucodonosor. 


9. Vosotros pues, pueblos, que he 
resuelto entregar ú este rey, no deis 


oido é vuestros profetas, adivinos, so- ' 


nadores,/ agoreros y múgicos, que os 
dicen: No serviréis al rey de Babi- 
lonia, an 
10. Porque hablando así, os pro- 
fetizan una mentira para alejaros mas 
de vuestra tierra, y echaros é perecer." 


II. En cuanto é la nacion que 
sometiere su cerviz bajo el yugo del 
rey de Babilonia, y les sirviere, yo la 
dejarè en paz en su tierra, dice el 
Sebor, y la cultivarà, y moraré en ella. 


JEREMÍAS, 


dine méa magna, et in brachio 
meo extento: et dedi eam ei, 
qui placuit in oculis meis, 
6. Et nune itaque ego dedi 
omnes terras istas in mani 
Nabuchodonosor regis Babylo- 
nis servi mei: insuper et be- 
stias agri dedi et ut serviant 
lli. l 
7. Et servient ei omnes gen- 
tes, et filio eis, et filio filij 
eius: dónec veniat tempus ter- 
rae eius et ipsius: et servient 
ei gentes multae, et reges ma- 


gn), : 


8. Gens autem et regnum, 
quod non servierit Nabucho- 
donosor regi-Babvlonis, et qui- 
cumque non curvaverit collum 
suum sub iugo regis Babylo- 
nis: in gladio, et in fame, et 
in peste visitabo super gentem 
ilam, ait Dominus: dónec con- 
BuMaM E0s in manu els, 

9. Vos ergo nolite audire pro- 
phetas vestros, et divinos, et 
somniatores, et augures, et ma- 
leficos, qui dicunt vobis: Non 
servietis regi Babylonis. 


10. Quia mendacium prophe- 

tant vobis: ut longè vos faciant 
de terra vestra, et ejiciant vos, 
et pereatis. / 
I. Porro gens, quae subie- 
cerit cervicem suam sub iugo 
regis Babylonis, et servierit els 
dimittam eam in terra sua, di- 
cit Dominus: et colet eam, et 
habitabit in ea, 


Y 7. El hobreo puede traducirse sencíllamente: hasta que el tiempo que ye he 


geialado pare la ruing de 8u propio reino ep llegado. La toma.de Babilonia por 
Ciro sucedió en tiempo de Bultasar, hijo de Evilmerodac, y nieto de Nabucodonosor. 
Ibid. Hebr. dif. y entónces grandes pueblos y grandes reyes la subyugarén.. És 
la misma frase que en el cap. xXxv. Y 14.: y aquí se ve en el hebreo que cu efec. 
to la construccion no es semejante 4 la que significa servient ei al principio del ver- 
siculo: esta significa mas bion serritutem exercent in eum, Simaco la habia tradu- 
cido en este sentido: Los Medos y los Persas, conducidos por Dario y por Ciro, sube 
yugaron é Babilonia. 

l En el hebreo se lee, somnia vestra por eomniatores vestros. 

10. Hebr. y para que yo os eche, y perezcais. 
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CAPITULO XXVII. 


12. Et ad Sedeciam regem 
Juda locutus sum secundúm 
omnia verba haec, dicens: Sub- 
jicite colla vestra sub iugo re- 
gis Babylonis, et servite ei, et 
populo eius, et vivetis. 


13. Quare moriemini tu et po- 
pulus tuus gladio, et fame, et 
peste, sicut locutus est Domi- 
nus ad gentem, quae servire 
noluerit regi Babylonisl 


14. Nolite audire verba pro- 
ta dicentium vobis: 
on servietis regi Babylonis: 
quia mendacium ipsi loquun- 
tur vobis. 

15. Quia non misi eos, ait 


Dominus: et ipsi prophetant in 


nomine meo mendacitet: ut eji- 

clant vos, et pereatis tam vos, 

quàm prophetae, qui vaticinan- 
tur vobis. 


16. Et ad sacerdotes, et ad 
populum istum locutus sum, 
dicens:: Haec dicit Dominus: 
Nolite audire verba propheta- 
rum vestrorum, qui prophetant 
vobis, dicentes: Ecce vasa Do- 
mini revertentur de Babylone 
BunC citò: mendacium enim 
propbetant vobis. 


7. Nolite ergo audire eos, 
sed servite . regi Babylonis, ut 
vivatis: Quare datur haec cie 
Vitas in. solitudinem: 


18. Et si prophetae sunt, et 
est verbum Domini in eis: oc- 
currant Domino exercituum, 
Ut non veniant vasa, quae de- 


y ls. Hebr. para que yo os eche, 
16. No s6lamente en tiempo de 


de Sedecias su sucesor. Jbid. Y 10. 


165. 
l2, He bablada tambien é4 Sede- 
cias, rey de Judà, comforme ú todas 


estas palabras, diciéndole: Someted, 
vuestros cuellos bajo el yugo del rey. 


de Babilonia, servidle 4 él y à su pue- 
blo, y viviréis tranquilas. Este es el 
mejor partido que podeis tomar. 


- 13. Efectivamente, jpor qué tú y 


tu pueblo habreis de morir al rigor 
de la espada, del hambre y de la peste, 
como el Senor lo ha anunciado é la 
nacion que no quisiere servir al tey 
de Babilonia2 

14. No escucheis pues las palabras 
de los falsos profetas que os dicen: 
No serviréis al rey de Babilonia, por- 
que es mentira lo que os dicen, 


15. Puesto que yo no los he en- 
viado, dice el Senor, y ellos andan pro- 
fetizando en mi nombre mentirósaimen- 
te, para echaros de vuestro pais, y que 
perezcais" tanto vosotros como los pro- 
fetag que os vaticinan lo que yo no 
les he descubterto. 

I6. Tambien he hablado 4 los sa. 
cerdotes y 4 este pueblo, diciéndoles: 
He aquí lo que dice. el Sefior: No 
escucheis las palabras de vuestros pro-: 
fetas, que os profetizan cosas imagi- 
narias diciéndoos: Los vasos de la ca- 
sa del Senor volveràn ahora pronto: 
de Babilonia, ú donde fueron Es 
ridos con el rey Joahim,' porque ha- 
blando así, os profetizan mentira. 

17. Portante, no querais escuchar- 
los cuando os hacen estas hermosas 
promesas, ni tampoco cuando os dicen: 


dPor qué ha de convertirse esta ciu- 


dad en un desiertol Mas someteos al 
rey de Babilonia, para que vivais, y 
no hagais alto en las palabras de esos 
falsos profetas, que no propalan sino 
mentiras. 

18. Pero si son verdaderos pro- 
fetas, y la palabra del Senor està en 
ellos, salgan al encuentro al Senor de 
los ejércitos, para que los vasos que 


perezcais. 
oatim, 2. Par. Xxxvi. 7. mas tambien en el 


S'UpT. XIV, 
14. xxu. 21. 
Infr. xx1x. 9. 


é. Reg. xxv. 
q3 $ 


Antes 
de la era CP. 
velgar 
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se habian dejado èn la tasa del Se- 
for, en la casa" del rey de Judó, y 
en Jerusalen, no sean transportados 
a Babijonia, como el SeRor lo ha or- 
denado, 


19 Porque esto dice el Benor de 


los ejércitos 4 las columnes," al mar 
de bronce, ú las basas, yó los otros 
vasos destinados al servicio del templo, 
que quedaron en esta ciudad, 

20. Que Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, no llevó cuando transfirió 
de Jerusalen é Babilonia 4 Jeconias, 
hijo de Joahim, rey de Judó, y 4 to- 
ds los magnates de Judà y Jerusa- 
en: 

21. Esto dice pues el Senor de los 
ejércitos, el Dios de Israel, é" los va- 
sos que se dejaron en la casa del Se- 
Bor, en la casa del rey de Judé, y 
en Jerusalen:" 

22, A Babilonia seràn transferidos, 
V allí estarén hasta el dia en que yo" 

s visitaré, dice el Senor, y los haré 
traer y restituir í su antigue lugar. 


JEREMÍAS. 


relicta fuerant in domo Do. 
mini, et in domo regis luda, et 
in Jerusalem, in Babylonem. 


19. Quia haec dict Dominus 
exercituum ad columnas, et ad 
mare, et ad bases, et ad re- 
liqua vasorum, quae reman- 
serunt in civitate hac: 

0. Quae non tulit Nabucho- 
donosor rex Bubylonis, cum 
transferret lechoniam filium 
Toalçim regem Iuda de Terusa- 
lem im Babylonem, et omnes 
optimétes luda et lerusalem. 

V1. Quia haec dicit Dominus 
exercituum Deus Israél ad va- 
sn, quae derelicta sunt in do- 
mo Domini, et in domo regis 
luda et Terusalem: 

92, In Babylonem transfe- 
rentur, et ibi erunt usque ad 
diem visitationis sune, dicit Do- 
minus: et aflerri faciam ea, et 
restitui in loco isto. 


4 18. La preposicion im se omite aquí en el hebreo, Y esto merece observar 


pera la inteligencia del V 


21. en donde se omite tres veces, 


19. Hebr. dif. tocante 4 las columnas, tocante al mar, dic. 


21. Hebr, dif. tocante é los vasos, dLrc. 


Ibid. Si se compara este texto con el del 'Ç 18. se verd que la preposicion iR 
falta aquí úntes de lerxeulem:, iguàlmente falta en el hebreo úntes de deme en las 


des íreses precedentes. 
Y 22. Este es el sentido del hebreo. 


CO CON NOT ST CS CCS Sl l CC PCC llo COT 


CAPITULO XXVIII. 


Falsa prediccion de Hananías. Joremías apela al evento. Faneníne iasieto €A 0000: 
ner su falsa prediccien. Declúrale Jesemias que moriró en el mismo ano. Mueriè 


de Hananias. 


l. Sucznió en aquel ano, al prim 
Cipio del reinado de Sedecías, rey de 
Judé, en el quinto mes del ano cuarto 
de su reimado," que Hananías, hijo de 


1. Er factum est in anno illo 
in principio regni Sedeciae re- 
gis luda, in anno quarto, 
mense quinto, dixit ad me Ha: 


Y 1 Perece que el texto ha sido equí alterado por los copietes. Los Setente 20 
leyeron las palabras in anno illo in Du regi, sino sólamente el Jactum est IA 


aRRO quarto Sedeciae, regis ludae, 
to regni Sedeciae, regis Í 


ixó se habria leido: El factum est ia anno q86T- 
uda, in anno illé, ín mense quinto, es decir, in mense qURe 


te aRni illius: En el ao cuarto del reinado de Sodecias, rey de Judé, en el quinie m6 


e 


CAPITULO XXVIII. 


manias flius Azur propheta de 
Gobaon, in domo Domini co- 
— ram sacerdotibus et Omni poe 
pulo, dicens: 

9, Haec dicit Dominus exer- 
cituum Deus Ísracl: Contrivi 
iugum regis Babylonis. 


3. Adhuc duo anni dierum, 
et ego referri faciam ad lo. 
cum istum Ompia vasa domús 
Domini, quae tulit Nabucho- 
donosor rex Babylonis de loco 
isto, et. transtulit ea in Baby- 
lonem. 

4. Et lechoniam filium JIoa- 
him regem luda, et omuem 
transmaigratiom:m Juda, qui in- 
gressi sunt in Babylonem, ego 
convertam ad locum istum, ait 

minus: conteram enim iu- 
gum regis Babylonis. 

5. Et dixit leremias prophe- 
ta ad Hananiam prophetam in 
oculis sacerdotum, et in ocu- 
ls omnis populi, qui stabat in 
domo ini. 

6. Et ait leremias propheta: 
Àmen, sic faciat Dominus: su- 
scitet Dominus verba tua, quae 
prephetasti: ut referantur vasa 
in domum Domini, et omnig 
trnsmigratio de Babylone ad 
locum istum. 


T. Verumtamen audi verbum 
boc, quod ego loquor in auri- 

tuis, et in auribus univer 
sl populi: 

8. Prophetae, qui fuerunt an- 
te me et ante te ab initio, et 
prophetaveruat super terras 
multas, et super regna magna, 
de praelio, et de afilictiane, 
et de fame. / 
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Azur, falso profeta de la ciudad de 
Gabaon, me dijo en la casa del Se. 
nor, delante de los sacerdotes y de 
todo el pueblo, de esta suerte: 

2. He aqui lo que dice el Sefjor 
de los ejércitos, el Dios de Israel: 
Rompí ei yugo del rey de Babilonia, 4 
he resvello libraros de aus manos muy 
en breve, 

3. Pues se pasarún sólamente dos 
afos Y no mas, y despues haré traer 
ú este lugar todos los vasos de la cosa 
del Senor, que Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, se llevó de aquí, trasladàn- 
dolos ú Babilonia, 


4. Y traeré ú estelugar é Jeconías, 
bijo de Joalim, rey de Judé, y ú to- 
dos los que transmigraron de Todó, y 
fueron llevados ú Babilonia, dice el 
Senor, porque yo quebruntaré el yugo 
y el poder del rey de Babilonia. 


5. El profeta Jeremías respondió 
al pretendido profeta Hananias en pre- 


vsencia de los sacerdotes y ú vista de 


todo el pueblo que estaba en la casa 


del Senor: 


6. Diíjole pues el profeta Jeremfías: 
iOjalà que el Senor lo haga asil ve- 
rifique el Senor las palabras que ha 
profetizado, para que los vasos sa- 
grados se restituyan ú la casa del See 
nor, y los cautivos vuelvan de Babi- 
lonia é este lugar, como lo has ase- 
gurado. 

7. Mas oye sin embargo lo que 
profiero para que. lo o0igas tú, y lo oiga 
todo el pueblo: 


8. Los profetas del Senior que fue. 
ron desde el principio, úntes que yo 
y úntes que tú, profetizaron" é mu- 
chos paises y à grandes reinos, guer- 
ra, afliccion y hambre." 


de ese ago. So habrú podido confundir en hebreo quarto con im principie, y haber. 
ts trespueste la expresion im exne illo. 
Ú 8. La conjuneion et parece superfiua éntes de propletaverunt, hélians sin emo 
pe el hebreo, y en la version de los Setenta: acaso serú falta del copista. 
id. Hobr. líl. peste. Quizà en vez de el de male, ó de aflictiens, an leeria es 
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9. Así, el profeta que hubiere aho- 
fa vaticinado paz, verificàndose su va- 
ticinio, se tendrà por profeta à quien 
el Senor ha enviado en verdad, ó por 
falso pre en caso contrario. 

10. 
nanías, para confirmar su pretendida 
profecia, tomó la cadena" del cuello 
del profeta Jeremías, y la rompió, 

ll. Y habló en presencia de todo 
el pueblo, diciendo: Esto dice el Se- 
nor: Así romperé el jugo de Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, despues 
de dos anos, quitúndolo del cuello de 
todas las naciones que ahora lo su- 
fren. 

12. Y el profeta Jeremias, mirando 
la impudencia de aquel falso profeta, 
y la loca credulidad que: el pueblo du- 
ba ú sus delirins, continuó su camino 
Vy se fué. Y la palabra del Seior se 
comunicó é Jeremías despues que rom- 
pió el profeta. Hananías la cadena" del 
cuello del profeta Jeremías, diciendo: 

13. Vé à decir úà Hananias: Esto 
dice el Senor: Tú rompiste cadenas" 
de madera, mas 40 he dicho ú Jere- 
mías: Tú haràs cadenas de hierro en 
lugar de ellas, 

14. Porque esto dice el Senor de 
los ejércitos, el Dios de Israel: He 
DE un yugo de hierro sobre el cue- 
lo de todas estas naciones, para que 
sirvan ú Nabucodonosor, rey de Ba- 
bilonia, y le serviràún: ademas le he 
dado tambien las bestias de los cam- 
pos. : 

15. Y el profeta Jeremías dijo al 
profeta Hananías: Escúchame Hana- 
nías: No te ha enviado el Senor, y 
sin embargo tú has hablado en su nom- 
bre, y has hecho que este pueblo con- 
fie en las mentiras que (G le has pro- 
paludo. 

16. Por tanto, he aquí lo que dice 
el Senior: Yo te quitaré de la faz de 


ntónces el falso profeta Ha-. 


JEREMÍAS. 


9. Propheta, qui vaticinatus 

est pacei: càm venerit ver- 
bum eius, scietur propheta, 
quem misit Dominus in verie 
tate. 
- 10. Et tulit Hananias pro- 
pheta : catenam de collo lere. 
miae prophetae, et confrégit 
eam. 

11. Et ait Hananias in con- 
spectu omnis populi, dicens: 
Haec dicit Dominus: Sic eon- 
fringam iugum Nabuchodono- 
sor regis Babylonis. post duos 
annos dierum de collo omnium 

entium, 

" 12. Et abiit Teremias prophe- 
ta in viam suam. Et factum 
est verbum Domini ad lere- 
miam, postquam confregit Hz- 
nanias propheta catenam de 

collo leremiae prophetae, di- 

cens: 


13. Vade, et dices Hananiae: 
Haec dicit Dominus: Catenas 
ligneas contrivisti: et faeies 
pro eis catenas ferreas. 


14. Quia haec dicit Dominus 
exercituum Deus Israèl: lugum 
ferreum posui super collum 
cunctarum Gentium istarum, 
ut serviant Nabuchodonosot 
regi Babylonis, et servient €l 
insuper et bestias terrae dedi €l. 


" 15. Et dixit Teremias prophe- 
ta ad Hananiam: prophetam: 
Audi Hanania: non misit 1€ 
Dominus, et tu confidere fe: 
cisti populum istum in mel 
dacio. 


16. Ideirco haec dicit Dom: 
nus: Ecce ego mittam té 3 


de fame. de suerté que aquí se hallerian las tres especies de azotes reunides - 
múnmente en las profecias, guerra, hambre y peste. Supr. xxiv. 10. Infr. x3IL. l : 


et alibi. 


$V 10. 12. y 13. Vénse sobre esta palabra la nota del cap. xxmi. Y 2. 


facie térrae: hoc ànno morie- 


ris: adversum enim Dominum 


locutus es. / 

17. Et mortaus est Hananias 
propheta in anno illó, menge 
septimo. 


CAPITULO XXvni. 


l Ag 
la tierta, este mismo afio morirés, 
ptiès hablàste contra el Senor al ha. 
blar contra là verdad." / 


l7. Y en efecto murió el profeta 


Hananías aquel afio, en èl géptimo' 
mes / 


T 16. Hobr. dif. Porque dijiste palabras de rebelion y de infidelidad contra el Sefior.. 
V 17. Queriéndose seguir el órdem de los tiempos, psrece que de aquí se debe 
pesar al cap. xxxiv. Véase el prefacio..—— 


CAPITULO XXIX. 


Carta de Jeromías é les cautivos de Babilonia. Promesa de 6u vuelta. Amenazas 
contra Acab y Sededias, falsos profetas. Cartas de Semeias 4 Sofonias contra Jé. 


femias. Armenazas contra Semeias, 


l. Er haec sunt verba libri, 
misit leremias propheta 
e lerusalem ad reliquias se- 
norem transmigrationis, et ad 
sacerdotes, et ad prophetas, et 
ad omnem populum, quem 
tradurerat Nabuchodonosor de 
lerusalem in Babylonem: 
d.'Postquam egressus est Íe- 
chonias rex, et domina, et eu- 
nuchi, et principes luda, et le- 
rusalem, et faber,et inclusor de 
Jerusalem: . 
3. Ín manu Elasa filij Sa- 
pban, et Gamarigefilij Helciae, 
quos misit Sedecias rex luda 


ad Nabuchodonosor regem: 


Babylonis in Babylonem, di- 
cens: 


4. Haec dicit Dominusexer- 
ciuum Deus, Israel, omni trans- 
Migrationi, quam tranetuli 
de lerusalem in Babylonem:: 

9. AEdificate domos, et habi- 
tate: et plantate : hortos, Et co: 
medite fructum eorum, 

6. Accipite uxores, et gene- 
rate flios et filias: et date fi- 
lis vestris uxores, et filias. ve- 
stras dute viris, et pariant filiós 


et flias: et multiplicamini ibi, 


Et nolite esse pauci numero. 


TV1. Hebr. dif. 4 los principales ancianos de entre los cantivos. 


l. He aquí las palabras de la carta. 
que el profeta Jeremíuas envió de Je- 
rusalen 4 los que quedaban de los an- 
cianos cautivos," 4 los sacerdotes, ú 
los profetas, Y é todo el pueblo que 
Nabucodonosor habia llevado de Je- 
rusalen ú Babilonia, 


2. Despues que el rey Jeconias, 34 
madre" la reina, los eunucos, los prín- 
cipes de Judà y de Jerusalem, los ar. 
tífices V los ingenieros, fueron trany. 
portados de Jerusalen: ' 

83. Envió Jeremías esta carta por. 
mano de Elasa, hijo de Safim, y de 
Ganiarías, hijo de Helcías, que Sede.' 
cías, rey de Judé, envió é Babilonig: 
4 Nabucolonosor, rey de Babilonia, 
diciendo: l 

4. Esto dice el Sefior de los ejér- 
citos, el Dios de lsrael, é todos los 


e 


cautivos que he trarisportado de Jeru. . 


salen ú Babilonia: 
5. Edificad casas, y habitadlas, 
plantad huertos, y comed sus frutos. . 


6. Tomad mugeres, Y engendrad 
hijos é hijass y dad màgeres 4 vues- 
tros hijos, y maridos ú vuestras hijas, 
y procreen hijos é hijas, y multiplicaos 
en el lugar en que estais, y no seagis 
pocos en número. 


V 2. 'Vease el libro cuarto de los Reyes, cap. XZiv. 


TOMa —XIVo 


A 


ates 
de la era co. 


vulgar 
599, 


Supr. X1v. 
14. xxui. 16. 


EXVII. 15. 


82. Par. Xxxvi. 
21. 

A. Esdr.4. 1. 
Supr. xxv. 132. 
Don. Lo 2 
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7. Procurad.la paz.de la ciudad 
8 donde os hice llevar cautivos, y ro- 
gad por ella al Senor, pues en su paz 
tendréis paz vosotros, puesto, que la ha- 
bitais y la habitaréts largo tiempo: 
- 8. Porque esto dice el Sefior de los 
ejércitos, el Dios de Israel: No os se- 
duzcan vuestros profetas que estàn en 
medio de vosotros, ni vuestros adivi- 
nos, ni deis atencion à esos suefios 
que vosotros sonals, 


9. Porque ellos os profetizan fàl- 
samente en nombre mio, pues no los 
he enviado yo, dice el Seiior. 

10. Y estas cosas dice el Senor: 
No saldréis del cautiverio tan presto 
como ellos dicen, mas cuando empe- 
zaren é cumplirse los setenta afios que 
debeis pasar en Babilonia, yo os vi- 
sitaré, no ya en mt dE on sino en mi 
misericordia: y verificaré sobre voso- 
tros la palabra favorable que os dí, 
para volveros é traer é esta tierra, co- 


mo lo tengo prometido, 


Ll. Porque yo sé los pengamien- 
tos que tengo sobre vosotros, dice el 
Senior, pensamientos de paz y no de 
afliccion,' para daros paciencia en 
Vuestros males, y terminarlos en el tiem- 
po que he sefialado." 

i2. dEntónces me invocaréis, Y vol- 
veréis ú la tierra de. vuestros padres, 
me suplicaréis, y yo Os Cicle ió 

13. Buscaréisme, y me hallaréis 
Cuando me buscareis de todo vues- 
tre corazon. 

14. Sí, entónces seré hallado por 
vosotros, dice el Senor, y yo traeré 
vuestros cautivos, y os recogeré de 
todas las naciones, y de todos los lu- 
gares ú donde os desterré, dice el Se- 
Bor, Y os haré volver del lugar 6 don- 
de os hice transmigrar, y en donde 
os he dejado tanto tiempo. — : 


. , JEREMÍAS.. o, 


— 7. Et quaerite pacem civitee 
tis, ad quam transmigrare vos 
feci: et orate pro ea ad Domi- 
num: quia in pace illius erit 
pax vobis. 

8. Haec enim dicit Dominus 
exercituum Deus Ísrael: Non 
vos seducant prophetae vestri, 
qui sunt in medio vestrum, et 
divini vestri: et ne attendatis 
ad somnia vestra, quae vos so- 
mniatis: / 

9. Quia falsò ipsi prophetant 
vobis in nomine meo: et non 
misi eos, dicit Dominus.— 

10. Quia haec dicit Dominus: 
Cum coeperint impleri in Ba- 
bylone septuaginta anni, visita- 
bo vos: et suscitabo super vos 
verbum meum bonum, ut re- 
ducam vos ad locum istum. 


Il. Ego enim scio cogitatie 
nes, quas ego cogito super vos, 
ait Dominus, cogitationes pe- 
Cis, et non afflictionis, ut dem 
vobis finem et patientiam. 


12. Et invocàbitis me, et ibie 
tis: et orabitis me, et ego el- 
audiam vos, 

13. Quaeretis me, et inve- 
nietis: càm quaesieritis me MG 
toto corde vestro. 

14. Et inveniar à vobis, ant 
Dominus: et reducam captvr 
tatem vestram, et congregabó 
vos de universis gentibus, et de 
cunctis locis, ad quae expuli 
vos, dicit Dominus: et reverti 
vos faciam de loco, ad quem 
transmigrare vos feci: 


Y 11. Se lée en el hebreo, pacis, el nom ad malum. Parece ser una falta del 


cepista en lugar de ad pacem, et non ad malum, 6 pacis, el non mali. 


Quiere decir, 


T la preposicion ad verosímilmente se omitió úntes de lo uno, ó se amadió énte 
e 


lo otro. 


lbid. Mebr. dif. para daros los bienes que deben suceder 4 estos males, Y que 


deben ser ahora el ebjeto de vuestra e 


speranza. 


14. Hebr. y yo es haré volver é este mismo lugar de dendo os habia hecho 84081 





CAPITULO XXIX. 


15. Quia: dixistis: Suscitavit 
Dobis Dominus: prophetàs in 
Babylone. 


16. Quia haec dicit Dominus 
ad regem, qui sedet super so- 
lium David, et ad omném po- 
pulum habitatorem urbis huius, 
ad fratres vestros, qui nón sunt 
egress. vobiscum in transmi- 
gratiunem: 

17. Haec dicit Dominus exer. 
cituum: Ecce mittam in eos 
gladium, et famem, et pestem: 
et ponam eos quasi ficus malas, 
quae comedi non possunt, eò 
quod pessimae sint. l 

18. El persequar eos in gladio, 
etin fame, et in pestilentia: et 
dabe eos in vezxationem univer- 
sis regnis terrae: in maledi- 
ctionem, et in stuporem, et in 
sibilum, etin opprobrium cun- 
Ctis Gentibus, ad quas ego eie- 


ci €08: i 
19. Eò quòd non audierint 


torba mea, dicit Dominus: quae: 


misi ad eos per servos meos 
prophetas de nocte consurgens, 
et mittens: et non audistis, di- 
at Dominus. 


20. Vos ergo audite verbum 

mini omnis. trangmigratio, 
ne emisi de lerusalem in 
abylonem. 


mi 
- 15. Por haber dicho vosotros, ha-. 


blando de vuestros falsos profetas"' El: 


Sehor nos ha suscitado profetas en 
Babilonia, que nos han prometido una 
pronta vuelta. Por esta misma razon 


' castigaré ú vuestros hermanos los que. 


quedaron en Judea, 

16. Porque ved aquí lo que dice' 
el Senor al rey Sedecías que estú sen- 
tado sobre el trono de David, y à 
todo el pueblo que mora en esta ciue 
dad, é vuestros hermanos que no g8.: 
lieron con vosotros al destierro, 


17. Esto dice el Senior de los ejér.: 
citos:: He aquí que yo enviaré contra: 
ellos la espada, el hambre y la pes- 
te, y los pondré como higos malos,": 
que no pueden comerse por ser pé- 
8imos. 


18. Perseguirélos con la espada, el 


hambre y la peste, y los entregaré ú Sepre XXIV. De 


todds los reinos.de la tierra, para que: 
sean maltratados," maldecidos, asom- 


brados y silbados, y sean el oprobio : 
de todas las gentes é donde los he. 


arrojado, 


19. Por cuanto no han oido mis 
palabras, dice el Senor, las que les: 
dirigí por mis siervos los profetas,' ene 
viàndoselos à muy buen tiempo, los cuge 
les os exhortaron de mi parte, y sin: 
embargo no los escuchasteis, dice el. 
Senior. a 

20. Vosotros, pues, escuchad aho- 
ra la palabra del Senor, todos los 
desterrados que envié de Jerusalen é' 
Babilonia.'" 


VY 15. Hebr. dif, Mas vosotros, Àablando de ouestos falsos profetas, decis: El Se. 
for nos ha suscitado profetes en Babilonia, que nos prometen una pronta vvelta, y 


eonfiúndoos en estas vanas promesas, 08  lisonjeais con que seréis mas felices en vues.. 
tro pais. Mas he aquí lo que dice el Beior, dec. La dificultad de ligar este versí. 
Culo, ya con el que precede, ya con el que sigue, viene de que los copistas han 
. Verosímilmente los Cinco versiculos siguientes, y han separado este del 

dl. que era su continuacion natural. Esto se explicarí en la nota del 

V 17. Hebr. dif. come higos silvestres. 

Y 18. Hebr. dif, àgitados. . l 

TV 19 Dif. por los profetas, mis servidores. h . 

Y 20. La verson de: los Setenta pasa del verso 15. al 21, de suerte que los, 
Versos 16, 17. 18, 19 y 20, no se hallan allí. Houbigant sospecha que han sido 'tras.j 
Es Y que su verdedero lugar es despues del verso 9. La semejanta que se ha. 

entre el principio del verso 10: Quia haec dicit Dei aes, y el del verso 16: Quia, 
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21. Estas qosss dice el Senor de 
los ejércitos, el Dios de Israel, 4 Acab, 


jo de Colías, y é Sedecías, hijo de: 
aasías, que os. profetizan en nom- 
bre mio mentirógamente: He aqui que. 


yo los entregaré en manos de Nabu- 
codonosor, rey de Bubilonia, y él les 
quitarà la vida delante de vuestros ojps. 


: 22, Y cuantos han sido transpor- 
tedos de Judà 4 Babilonia, se servi- 
réún de su nombre cuando quieran mal- 
decir, diciendo: Trétete el Sepor co- 
mo trató ú Sedecías 'y Acab, que el 
rey de Babilonia hizo freir ú fuego 
manso en una estufa ardiente, 

. 23. Por cuanto obrarop néciamen- 
te en Israel, corrompiendo 4 las mu- 
geres de sus amigos," y propalaron 


mentirósamente en nombre mio pala: 


bras que yo no les habia ordenado: 
Yo soy el juez y el testigo de los crí- 
menes de esos falsos profetas, dice el 
Refior, y yo los he condenado de an- 
temano al suplicio que se les harú su- 
rir. : 

f 24. Tambicen ú Semeías Nehela- 
mita, diràs:" 

. 25. Esto dice el Senor de los ejér- 
cites, el Dios de ei Porque remi- 
tste en tu nombre cartas à. todo el 
pueblo que està en Jerusalen, y à So- 
fonias, hijo de Maasíias, sacerdote,' 
Y ú todos, los sacerdoteg, diciendo: 

a 


. 96. El Senor te ha establecida sa- 


gerdote en lugar del sacerdote Joia- 


21. Haec dicit Dominus ex. 
ercitum Deus Israel ad Achab. 
filium Coliaé, et ad Sedeciam 
filium Maasiae, qui prophetant 
vobis in nomine meo mendaci- 
ter: Ecce ego tradam eos in 
manus Nabuchodonosor regis 
Babylonis: et percutjet eos m 
aculis vestris. 

22. Et assumetur ex els ma. 
ledictio omni transmigration 
juda,. quae est in Babylone, 
dicentium: Ponat te Dominus 
sicut Sedeciam, et sicut Achab, 
quos frixit rex Babylonis in i- 
gne:.—.— . 

23. Pro ço. quòd fecerint 
stulútiam in Israel, et moecha- 
ti sunt in uxOres amicorum 
suorum, et loçuii sunt serbum 
in DOMine meo mendaçiter, 
qued non mandavi eis: ego 
sum iudex et testis, dicit Do- 
minus. Da ee dE 


. 94, Et ad Semeiam Nebe- 


lamiten dicés. 

25. Haec dicit Dominus.exer- 
cituum, Deus Jerael: Pro eo 
quod misisti in nomine tuo li: 
bros ad. aginem populum, què 
est in lerusalem, et ad Sopho- 
nium filium Maasiae sacerdo- 
tem, et ad universos sacerdo- 
tes, dicens: : / 

26, Domiaus dedit te. sacer 
dotem pro loiada sacerdotee 


Àqec dicit Dominus, EP ocasionar esta trasposicion. Los cinco versos 16, 17, 18, 19 
e 


20, podrian en e 


cto convenir muy bien entre los versos 9 y 10, y entónces 86 


pagafia del 15. sl'21. como en la version de los Betenta. Sospecha iguiliients Hoc. 
higant otra trasposicion del verso 20. que él colocs entre el 14. y 15, pero es'a parece 
ménos probable: no se ve lo que podria haber dado lugar. é ella, pi la exige el enlace 
del texto. El verso 20. se une miuy bien al 10, Y el 15. al 21. Puede' observares que db 
15. apénas se sòstione èntre el 14. y 16, y al contrario se apoya nàturdlmente 80: 
Nre el 21: Qèia 'dizistis, et..... haec dieit inus dre. Porque dijisteis: El Sebor not 
suscitó profdtas en Babilonia: he aqui. lo que dice 4sobré esto el Befior de los ejercitos: 

Y 93. Hebr. dif. de eu projimo. a Dt 

Íbid. Hebr. dif. Yo mismo conozco y soy testigo de. eus crimenes. Aquí conclaye 
la carta de Jeremias é los Judíos de Babílonia. / Í È 

XY 24. "Pasó esto despues de là vuelta de los diputados de Sedecías, que habian 
lleçàdi' fa carta de Jeremías 4 Babilonia. Vésse el V 98. 
—Y 85.' Sofonins eta segundo sacerdote (4 Reg. xxv. 18), es decir, el. segundo €n 
dignidad en el templo, el intendente de la casa. del Senos, Vénse él. verso siguienio: 


CAPITULO XYIX. 


ut sis dux in domo Domini su- 
per omnaem virum arreptitium 
- et prophetantem, ut mittas eum 
in nervum et in carcerem, 


27. Et nunc quargé non ins 
crepasti leremiam —Ànathoe 
thiten, qui prophetat vobist 
28. Quia super hoc misit in 
Babylonem ad nos, dicens: 
A est: aedificate domos, 
et habitate: et plantate hor- 
tos, et. comedite Ííractus eo- 
um. dd 

29. Legit ergo Sophonias sa- 
cerdos hbrum istum:in àuribus 
feremiae prophetae. 

30. Et factum est verbum 
Bomini ad Jeremiam, dicens: 
81. Mitte ad omnem transmi- 
grationem, dicens:' Haec di- 
citDominys ad Semeiam Ne- 
helamiten: pro eo: quod pro- 
phetavit vobis Semeias, et ego 
Ron misi eum: ét fecit vos con- 
fidere: in mendacio: ' . j 
82. Idoirco haec dicit Domi- 
nus: Ecce ego visitabo super 
Bemeiam Nehelamiten, et su- 
per semen eitts: non erit ei vir 
sedens in medio populi huius, 
et non videbit bonum, 
ego faciam populo meo, ait 
Dominus: quia praevaricatio- 
nem locutus est adversàs Do. 


MinUIR. i 


rr, es, 
rabia 


uod". 


da," para que presidas en la casa del 
Nenor sobre toda hombre entusiasta, 
y que profetiza, no por espíritu de 
Dis, 4 fin de que lo pongas en pri- 
siones y en la càrcel." h 


27. Por qué púes no has repren- 


dido ahora ú Jeremías de Anatot, que 


08 està profetizandol 

nos escribió sobre esto é 
Babilonia, diciendo: Largo es vuestró 
cautiverio, y así, edificad casas, Y ha- 
bitadlas, plantad huertos, y comed sus 
frutos. me 


29. Leyó pues Sofonias, sacerdo- 
te, esta carta de Seméíias en presen- 
cia del profeta Jeremías. i 

30. Y. al mismo tiempo se Comu: 
nicó la palabra del Senor ú Jeremías, 
diciendo: l i 

31. Escribe é todos los que han si 
do llevados à Babilonia en estos tére 
minos: Esto dice el Senor ú Semeias" 
Nehelamita: Por cuanto os ha profes 
tizado Semeías, sin haberlo yo envia- 
do, é hizo que vosotros confiaseis en 
una mentira: da es a 

32. Por eso mismo, esto dice el 
Senor: He aquí que yo visitaré en mi 
cólera ú Semeías Nehelamita, Y à su 
posteridad: ninguno de sus descendien- 
tes se sentarà en medio de este pue- 
blo obteniendo alguna dignidad, ni ve- 
rú él por sé mismo el bien que he de 
hacer ú mi pueblo, dice el Seiior: pore 
que profirió palabras de mentira" con- 
tra el Senor, profetizando cosas con, 
trarias é lo que Dios habia resuelto 
ejecutar. , 


. 
- 


V 26. Creen muohísimos que Jeremías babla aquí del gran sacerdote Joiada, que 
babia vivido bajo el reinado de Joas, y manifestado mucho celo. Otros piensan qua 
: Joiada de quien aquí se habla, no es el gran sacerdote de este nombre, sine un sa. 
cerdote intendente del templo, Y quizé el predecesor de Bofonías. El hebreo podria 
traducirse: El Senior te ha establecido segundo sacerdote en lugar del sacerdote Jo, 
iada. A la letra: bajo el sacerdote Joiada. Acaso deberia leerse: bajo el sacerdote Sa. 
faies. Esie erg entónces sumo sacerdote, Véase el lib. 4. de los Reyes, xav. 18. 


d0id. Hebr. dif. en lòs eepos y ataduras. 
Y 31. 


Hebr. dif. tocante ú Semeias. 


V 32. Lit. palabras de prevaricación, 6 regun .el bobreo, de defeccion de im 


Adelidad 


mM 
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CAPITULO XXX. 


Vuelta de Israel y de Judú: dia terrible que le ha de preceder, ambas casas servirín al 
Seior y ú David eu rey. El Senor destruiró 4 los enemigos de sul pueblo, reunirí 
é los Israelitas, y los llenaré de bienes. Venganzas que úntes expèrimentaró su pueblo. 


Il. HABLANDO el Senior 4 Jeremías, 
le dijo: l 


. 2. Esto dice el Senor Dios de ls- 
rael: Escribe en un libro todas las pa- 
labras que te he hablado:" 


- 8. Porque llega el tiempo, dice el 
Senor, en que haré volver los cauti- 
vos de mi pueblo de Israel y de Ju- 
dé: los haré, dice el Senor, regresar 
é la tierra que dí 4 sus padres, y la 
poseeràún de nuevo. Pero úntes de esto 
se verún agobiados de desgractas, 

4. Porque estas son las palabras 
que habió el Senor é Israel y ú Judé:" 


5. He aquí lo que dice el Senor: 
Diréis algun dia: Ha llegado úé nues- 
tros oidos un estrépito terrible: el espan- 
to se presenta por todas partes, Y no 
hay paz que podamos aguardar. 

6. Preguntad y ved si los varones 
gon los que han de parir, jpor qué pues 
estoy viendo ú los hombres con las 
manos sobre sus lomos como la mu- 
ger que estú con los dolores del par- 
to, y por qué estàn pélidos y desfi- 
gurados sus semblantest 

7. Así andarún los Judíos cuando 
se vean en poder de los Caldeos. iAyl 
que grande serú aquel dia, ni habrú 
tenido semejante. Serà tiempo de tri- 
bulacion para Jacob, Y con todo eso, 
quedaró por fortuna libre en el tieme 
po que tengo. seiialado," 


l. Hoc verbum, quod factum 
est ad leremiam à Domino, 
dicens: 

2 Haec dicit Dominus Deus 

Israel. dicens: Scribe tibi o- 
mnia verba, quae locutus sum 
ad te, in libro. 
3. Ecce enim dies veniunt, 
dicit Dominus: et convertam 
converstonem populi mei Ís- 
rael et luda, ait Dominus: et. 
convertam €eos ad terram, 
quam dedi patribus eorum: et 
possidebunt eam. 

4. Et haec verba, quae locu- 
tus est Dominus ad Israel et ad 
Judam: 

5. Quoniam haec dicit Do- 
minus: Vocem terroris audivi- 
mus: formido, et non est paz. 


6. Interrogate, et videte si ge- 
nerat masculus:. quare ergo: 
Vidi omnis viri manum super 
lumbum suum, quasi parturien- 
tis, et conversae sunt univer 
sae facies in auruginem2 

7. Vae, quia magna dies illa, 
nec est similis eius: tempusque 
tribulationis est Tacob, et €X 
ipso salvabitur.. 


Y 2. Ya habià dado el Sefor 4 Jeremías una órden semejante desde el afio cuar. 


to de Joahim. Mnfr. xxxvyi. 1 2 


El rey habia quemado el libro, y Jeremías es. 


cribió otro mas extenso. Jàid. V 23. 92. Aquí recibió el profeta por tercera voz le 
órden de escribir lo que el Sefior le habia dicho. 


O segun los Setenta: con respecto 4 Israel y é Judé. i 

VY 7. O mejor: así estarún los Caldeos cuando vengan los Persas y Medos ú cser 

eobre ellos. Jegi. xmi. 8. Este serú un tiempo de afiiccion para Jacob que esteró 
OGutipo en esta tierra, pero pronto quedaró libre, porque en ese tiempo dec. 





CAPITULO XXX, 


" 8. Et erit in die illa, ait Do- 
minus exercituum: conteram 
iugum'eius de collo tuo, et vin- 
cula eius dirumpam, et non 
dominabuntur ei ampliàs alieni: 


9. Sed servient Domino Deo 
guo, et David regi suo, quem 
guscitabo els. 


10. Tu ergo ne timeas serve 
meus Jacob, ait Dominus, ne- 
que paveas Ísrael: quia ecce 
ego salvabo te de terra longin- 
qua, etsemen tuum de terra 
captivitatis eorum: et reverte- 
tur Jacob, et quiescet, et cun- 
ctis afiuet bonis, et non erit 
quem formidet. 


11. Quoniam tecum ego sum, 
git Dominus, ut salvem te: fa- 
Ciam enim consummationem in 
cunctis Gentibus, in quibus 
dispersi te: te autem non fa- 
ciam in consummationem: sed 
castigabo te in iudicio, ut non 
videaris tibi innoxius. 


12. Quia haec dicit Dominus: 
Insanabilis fractura tua, pessi- 
ma plaga tua, 

13. Non est qui iudicet iudi- 
cium tuum ad alligandum: cu- 
rationum utilitas non est tibi. 


8. Der en aquel dia, dice el 
Senor de los ejércitos, te quitaré del 
cuello el yugo de tus enemigos," y lo 
haré pedazos: remperé tus cadenas," 
y ho te dominarón mas los extrange- 
ros, porque ya no te levantarús contra 
mí, 

9. Sino que los hijos de Israel ser. 
viràn entónces con filelidad al Sefior 
su Dios y al Àtjo de David su rey, que 
yo les suscitaré," 

10. No temas pues tú que te aban- 
done "para siempre, ó Jacob, que 
er-s ini siervo, dice el Senor: Israel, 
no tengas imiedo, porque yo te saca- 
ré de esa tierra tan distante en que 
estés, y ú tus hijos de la region en 
que se hallun cautivos, tornarà Jacob 
ú la tierra que le he dudo, y en ella 
gozaràú del reposo que le prometí: vi. 
virà en la abundancia de todos los bie- 
nes, sin que tenga mas eneinigos que 
temer, 

Il. Porque yo estoy contigo pa- 
ra salvarte, dice el Senor: extermi- 
paré é todos los pueblos entre los cua- 
les te he dispersado, pero é tí no te 
acabaré entéramente, sino que te cas- 
tigaré segun mi justicia, pera que no 
te creus inocente, úntes bien conozcas 
tus pecados enormes." Tambien lo se- 
rún los males con que yo te afligiré. 

12. Porque esto dice el Senor: Tú 
herida es incurable:" es muy maligna 
tu llaga. 

13. No hay quien forme el debido 
juicio acerca del modo con que se le 
debe vendar: son inútiles" cuantos re- 


Y 8. El hebreo dice. de collo tu0, quizas en lugar de de collo eius: Yo quitaré 


de su cuello el yugo que carga. 


Íbid. El hebreo dice et vincula tua, en vez de et vincula eiue. 

. Y 8. y 9. Creen algunos que esta profecia tuvo un cumplimiento imperfecto Y 
gurado en tiempò de Zorobabel, y el complete Y períecto en tiempo de Jesucristo 
que es el Hijo de David prometido aquí. David en hebreo significa el muy ama. 
do, y Jesucristo es ciórtamente el muy amado de su Padre Dios, y de los hombres, de 


quienes es el Salvador. 


11. Hobr. dif. Mas yo te castigaré segun el juicio, segun la equidad, esto 


€8, con una justa moderacion, de modo que no te deje impune. Véase el capitulo 


X. verso 24. 


13. Hebr. dif. mortal. El hebreo dice ad fracturam tuam, por fractura tua. 


"Yy 13. Hebr. dif. No ha 
hay remedios para curarte. 


quien te haga justicia ni quien vende fu herida: no 
l hebreo dice 


alligationem. El intérprete siriaco pa. 


reco haber leidò ad auzilium tuum. Despues se dice, medicinae ascensionis, quizas 
por afferens medicinas. Una expresien semejante eo halla en el texto hebreo 


leai. XL. t. 
XLIV 2. 
Luc. Lo 10. TL. 


P6 —— 
medios se Usén perd curarte. 
14. Te han olvidado todos tus ama- 
dores, Y ya no irún é buscarte para 
cer alianzà contigo, por cuanto te 
hice una llaga eomo de mano ene- 
Miga: te castigué crúdamente por la 
muchedumbre de tus iniquidades, Y por- 
que" te endureciste en tu pecado. 
15. 3P 1r qué pues, levantas el gri- 
to al sentirte golpeadal incurable es 
tu dolor, é inútiles tus lamentos.' Me- 


o recidos tienes los males que experimen- 


tas, porque si te,he tratado de este 
modo, és por là muchedumbre de tus 
iniquidades, Y por tu obstinacion en 
el pecados 


16. Pero algun dia quedaràn de- 


vorados todos los que te devoran, y 
seràn llevados al cautiverio todos tus 
enemigos: los que hoy te destruyen," 
seràn destruidos 4 su vez, y abando- 


nados al saqueo todos tus saqueadoress 


t7. Porqué volveré ú cicatrizar tu 
lliga, y te curaré de tus heridas, die 
ce el Sefior. La repudigda te hén lla- 


mado, 6 Sion. Esta es, dicen ellos, la: 


que no tiene quien ls busque ni la 
proteja. 

18. Pero esto dice el Seíor: Yo 
haré que tornen los cautivos que ha- 


bitaban en las tiendas de Jacob: ten- 


dré compasion de 8us casas: serà ree- 
dificada la ciudad en su montafia/ y 
fundado de nuevo el templo" como es- 
taba úntes, / 

I9. Saldràn de su boca alabanzas 
y cúnticos de alegría: los multiplica- 
ré, y no se disminuirà su número: los 
honràré, y no caeràn en la indigencia." 


20. Quedarún sus hijog como es- 
taban al principio, en absoluta libertad 


de profesar su religion: su congrega- 


JEREMÍAS, 


14. Omnes dmatores tui és 
bliti sunt tui, teque non quaes 
rent: plaga enim inimiici per. 
cussi te castigatione crudeli: 
propter multitudinem iniquita- 
tis tuae dura facta sunt pecca- 
ta tua. 

15. Quid clamas super con- 
trione tua" insanabilis est do- 
lor tuus: propter multitudinem 
iniquitatis tuae, et propter dura 
peecata tua feci haec tibi. 


16. Propterea omnes, qui co- 
medunt te, devorabuntur: et 
universi hostes tui in captivi- 
tatem ducentur: et quiste va- 
stant, vastabuntur, cunctosque 
praedatores tuos dabo in prae- 
dam. 

17. Obdúcam enim cicatri- 
cem tibi, et à vulneribus tuis 
sanabo te, dicit Dotninus. Quia: 
eiectam vocéverunt te Bion: 
Haec est, quae non habebat 
requirentem. l 

18. Haec dicit Dominus: Ec. 
ce ego convertam convefsio: 
nem tabernaculorum lacob, et 
tectis elus miserebor, et aedifie 
cabitur civitag in excelso suo, 
et templum iuxta Oordinem: 
suum fundabitur. 

19. Et egredietur de eis laus, 
voxque ludentium: et multipli- 
cabo ees, et non minuentur: 
et glorificabo eos, et non at. 
tennabuntur. 

20. Et erunt filii els sicut 
à principio, et coetus eius co. 
ram me permanebit: et visita- 


(7. de este capítulo, y en el zrxn. Y 6. No hay quien te haga justicia, ni quies 
te socorra: no hay quien te dé les remedios que necesitan tus males. 
14. Tal es el sentido del hebreo. Véase el verso siguiente. 


V 15. Hebr. dif. /Por qué te lamentas por tu herida y por tu dolor mortall TV 


Bas merecido 
18. Hebr. lit. sobre eu altura. 


Hbid. Hebr. dif. y los castillos, las fortaleras permanecerén como éntes. 


Y 19. O bien, èn le humillacion. 


CAPMULO XEXL vn, 
bo adversòm omnes qui tribu- cion seré. estable en mú presencia, Y 
lant eum. visitaré en mi cólera. 6 cuantos los pere 


en. 
21. Et erit dux eius ex eo: 9t Y naceré de Jacob un Caudia 
et princeps de media eius pro- llo que lo conducirà por el camino de 
ducetur: et applicabo eum, et la jualicia, y de en medio de él sal- 
accedet ad me: quis enim iste dró é. luz um príncipe que lo juzgard 
est, qui applicet cor guum. con equidad.' Yo me lo arrimaré y él 
ut appropinquet mihi, ait Do- se acercarú ú mí, porque jquién es 


minus2 aquel que sin mi quailio puede arri- 
mar su COrgzon para acercarse à mí, 
dice el Beiorl 

22. Et éritis mihi in populum, — 822. Entónces seréis mi pueblo, y yo 

et ego ero vobis in Deum. seré vuestra Dios: no ezperimentaréis 


mas los efectos de mi célera, porque 
as tampoco feltaréis ú lu fide- 


23. Ecce tusbo Domigi, furor. 23. Mas el torbellino del Senor, 
egrediens, procelld ruens, in au furar impetuoso," su inminente tems 
capite impiorum conquiescet. pestad va ú descargar sobre la cabge 
ga de los impíos. 
94. Non avestet iram indi. —24. No desviarú el Seior su cóle. 
gnationis Domiaus, donec fa- ra y su indignacion de emcima de ellos, 
ciat et compleat cogitatio- hasta que haya ejecutado y cumplido 
nem cordis sui: in novissimo en 8ys personas todos los designios de 
dierum intelligetis es. su corazoa, y en el último dia com- 
prenderéis estos designios, cuando los 
vsereis emtéramente cumplidos, 


Y 21. Los intérpretes antiguos y modernas explican esto de Jesucristo: los que. 
lo entienden de Zorobabel consideran 4 este príncipe Como une figura dol Mesías. 
Y 23. El hebreo dice furor, quizas en lugar de cum furere, ó bien cum indi. 
es el torbellino del Seior va 4 estallar por un efecto de 8n indigmacion. 
versos 23. y 34. se parecen mucho al 19. y 20. del cap. xxi. 
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CAPITULO XXXI. i 


lihertad de la Casa de Israel reunida 4 la de Judé: reconoge Efraim an iniquidad idad, 
y Dios le ve con misericordis. Nacimiento del Mesias. Nueva alianza. Reedifica- 
Cion de Jerusalen. 


-L Es tem ilo, dicit Do- l. EN aquel tiempo dijo el Senor: 
mines: Ero universis co. Yo seré el Dios de todos los hijos" de 
guationibus Israel, et ipsi e- Israel, y ellos seràn mi pueblo, 
runt mihi in populum. / 
8. Haec dicit Dominus: In. o 2. Porque esto dice el Sehor: Así 
venit gratiam in deserto Le como mi dens que escapó de la es- 
lus, qui remanserat à gladio: pada de Faraon halló gracia en el de. 
vadet ad requiem suem lsrael: sierto, en donde le alimenté por cua- 
l renta afos ú pesar de sus infidelida- 


Y 1. Lit. De todas las familias, de todas las tribus de Iorael. 
T0M. — XIV, 23 


Jsai. un. 3. 
dMicÀ. iv. 2., 


v78 
des, de la misma suerte Israel ú pe- 
sar de sus pecados irà à Jerusalen que 
es el luzar de su descanso con los aque 
Xilios que le daré yo.' 

3. cierto, dice el pueblo, que 

elras veces se me apareció el Senior, 
y me dió los testimonios mas auténit- 
cos de su amor, pero ya hace mucho 
tiempo," mas al presente ya no pensa 
en mí. Te enganas, hija de Sion: 
que Es te he amado con un amor eter- 
no, dice el Seflor, por tanto, te saqué de 
entre las naciones, y te atraje à mí por 
la compasion que te tuve. / 
. 4. Por esta misma te reedificaré, 
y tendràs nuevo ser, Ó virgen de ls- 
rael: aun comparecerés en pompa al 
sonido de tus panderos, y caminarós 
con regocto en medio de coros de 
músicos. 

5. Aun plantarés vinas en las mon- 
tanas de Samaria, y los que las plan- 
ten, si son observadores fieles de mi 
ley, no recogerón el fruto hasta que 
llegue el tiempo" que ella prescrabe: 

6. Porque vendrà dia en que los 
centinelas y los gefes de mi pueblo 
gritaràn sobre la montafia de Efraim 
en union de Judú: Levantaos, subamos 
64 Sion, ú la casa del Senor nuestro 


Dios, yy vamos ú rendirle homenages 
en un lugar que le estú dedicado es-. 


peciàlmente. 

1. Porque esto dice el Senor: Con- 
muévete de gozo, 6 Jacob: haz resonar 
gritos de alegria al frente de las na- 
ciones: haced un gran ruido: entonad 


— €únticos, y decid: Salva, Senor, é tu 


pueblo, salva las reliquias de Israel." 


/ pues 


SEREMIAR 


3. Longe Dominus apparuit 
mihi. Et in charitate perpetua 
dilexi te, ideo attraxi te, mi- 
serans. 


4. Rursumque aedificabo te, 
et aedificaberis, virgo lsrael: 
adhuc ornaberis tympanis tuis, 
et egredieris in choro luden- 
tium. 


5. Adhuc plantabis vineas 
in montibus Samariae: planta- 
bunt plantantes, et donec tem- 
pus vehiat, non vindemiabunt: 


6. Quia erit dies, in qua cla- 

mabunt custodes in monte E- 
phraim: Surgite, et ascenda- 
mus in Sion ad Dominum 
Deum nostrum. 


. 7. Quia haec dicit Dominus: 


Exultate in laetitia lacob, et 
hinnite contra caput Gentium: 
personate, et canite, et dicite: 
Salva Domine populum tuum 
reliquias Israel. 


Y 8. Hebr. dif. Las reliquias de mi pueblo que escaparon de la espada de los 


. Msirios, hallaron gracia delante de mé en el desierto, en esae vastas regiones en que - 


estàn dispersados y reducidos ú una extrema migeria: y ahora con mi auzilio irú ls. 
rael 8 la tjerra de aus padres, que es el lugar de su reposo. 

VY 3. Vulg. lit. Longe. Hebr. lit. a longinquo. En vez de miÀi, leyeron los Se. 
tenta ei, hace mucho tiempo que el Sefior se le apareció. 


l6id.. O mejor: je vírgen de lerael: Infr. Y 
peciúlmente al reino de las diez tribus. Jnfr. Y 
5. Hebr. dif. Y los que la plantaren la verén lle 


4. et reg. Porque todo esto toca es. 
5. e e 


r é la sazon en que pu6. 


dan recojer sus frutos. Segun la ley eran impuros los frutos de los tres amos pri- 


merosy los del cuarto debian consagrarse al $ 


efior, Y no se podia comer de ellos, 


sino hasta despues del quinto ano. Lev. xix, 23. ef ef. 
71. Los Setenta leen: ha salvado el Sefior é su pueblo, ha salvado las reliquies 
de Israel: lo que indica, que en vez de salva......populum tuum, loyeron salvavit.....e 


populum suum. 


CAPITULO XXXI. 


8. Ecceego adducam eos de 
terra Aquilonis, et congregabo 
eos ab extremis terrae: inter 
quos erunt caecus et claudus, 
praegnans et pariens simul, 
Coetus magnus revertentium 
huc. 

9. In fletu venient: etin mi- 
Bericordia reducam eos: et ad- 
ducam eos.per torrentes aqua- 
fum) in Via recta, et non im- 
pingent in ea: quia factus sum 
jsraeli pater, et Ephraim pri- 
mogenitus meus est, 


10. Audite verbum Domini, 
Gentes, et annunciate in insu- 
lis, quae procul sunt, et dici- 
te: Qui dispersit Israel, con- 
gregabit eum: et custodiet eum 
sicut pastor gregem suum. 

ll. Redemit enim Dominus 
lacob, et liberavit eum de ma- 
nu potentioris. 

12. Et venient, et laudabunt 
in monte Sion: et confluent ad 
bona Domini super frumento, 
et vino, et oleo, et foetu pe- 
corum et armentorum: eritque 
anima eorum quasi hortus irri- 
guus, et ultra non esurient. 


13. Tunc laetabitur virgo in 
choro, iuvenes et senes simul: 
et convertam luctum eorum 
in gaudium,.et consolabor eos, 
et laetificabo à dolore suo. 


I 


179 
8, Yo los salvaré, dice el Seior, 
y los traeré de la tierra del Aquilon: 
os recogeré de los confines del mun- 
do: entre ellos vendràn reunidos el cie- 
go y el cojo, la prenada y la parida, 
y tornarón aquí en grande número: 


9. Volverén llorando de alegria," y 
por un efecto de mi misericordia los 
reconduciré ú su pais, y los haré pa- 
sar por una terra donde corren tor- 
rentes de aguas para refrescarlos: 
los conduciré por un camino derecho 
y llano en que no tendràn ningun 
tropiezo, porque yo soy el padre de 
Israel, y Efraim es mi primogénito." 

10. Naciones, escuchad la palabra 
del Senor, y anunciadia é las islas 
mas distantes, y decidles: Aquel que 
dispersó 4 lerael, lo reuniró y lo guar- 
darà como guarda el pastor à su ga- 
nado: 

ll. - Pues el Senor ha rescatado 4 

Jacob y le ha librado de un encint- 
go mas poderoso que él. 
— 12. Y así, ellos vendràn y alaba- 
rún ú Dios sobre el monte Sion, cor- 
rerón en bandadas à gozar de los bie- 
nes que recibiràn de la bondad del Se- 
nor, del trigo, del vino, del aceite, y 
de las crias de ovejas y vacas: serà 
su alma como un jardin siempre re- 
gado de las aguas, Y no volveràn é 
tener hambre." 

13. Entónces se regocijaràn las vír- 
genes al sonido de instrumentos de 
música," y los jóvenes, unidos con log 
ancianos, se divertirún júntamente: cani- 
biaré su llanto en cúnticos de rego- 
cijo: los consolaré, y despues de su 
dolor los llenaré de alegria. 

' / 


Y 9. Hebr. dif. Regresaréón, derramando légrimas de penitencia, Y serén condu. 
Cidos por mí Àaciéndome súplicas. Jnfr. 1. 4. El hebreo dice el in precibus, los Se. 
tenta leyeron et in consolationibus: y los reconduciré derramando sobre ellos mie 


Consuelos. 


Íbid. Esto es, mi muy amado. Aquí representan Efraim é Israel al reino de las 
diez tribus. La vuelta de Efraim al monte de Sion, representa la futura vuelta de 
la nacion judia é la Iglesia de Jesucristo. Al presente, los Judios son enemigos de 

iog en cugnto al Evangelio, pero con respecto ú la eleccion, dice S. Pablo, son muy 
Gmados, por causa de 8us padres. Rom. xi. 28. Dios manifestaró 8u amor para cen 
ellos en el tiempo de su futura conversion. 

13. Hebr. no viviréún mas en el dolor, en la afliccion. . 


Y 13. Lit. en coro. 


Y 


. QURENÍAR 
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14. Embriogaré Yengruesaré el al- 


— ma de los sacerdotes, y mi pueblo seré 


Matii. n.15. 


colinado" de mis bienes, dice el Se- 
Bor, pero úntes han de sufrir gran- 
des males en castigo de sus peagdos. 

15. Porque esto dice el Senor: Se 

ha levantado un gran ruido procedente 
de Ramú,' se han oido gritos mez- 
clados con Jamentos y suspiros," tris- 
des efectos del dolor. de Raquel que 
llora aus hijos ú quienes ha visto llevar 
cautivos,' y no quiere consolarse, por- 
que ya no existen 4 su lado. 
. 16. Pero esto dice el.Benor: Aho- 
gue tu boca sus lamentos, ó Raquel, 
y dejen de llorar tus ojos, porque 
tendràn su reeompensa tus Obras y 
trabajos", dice el Senor, y que mo- 
vido de tus lógrimas y súplicas, haré 
que regresen tus hijos dela tierra de 
tus enemigos: 

17. Al fin se cumpliràn" tus espe- 
yanzas, dice el Befior, y volverón tus 
hijos" é eu pais. 

18. Porque escuché las súplicas de 
Efraim cuando era llevado ú Babilo- 
mia." Tú me Ce decta, Y con 
mis desgracias quedé aleccionado co- 
mo un novillo indócil que se doma ú 
fuerza de golpes. Conviérteme y yo 
me convertiré ú tí, estoy seguro de 
ello, porque tú eres el Sefior mi Dios, 
y ya tengo experimentudo tu sobera- 
no poder, 

19. Porque despues que me con- 


f Y 14. Hebr. lit. saciado. 


— 15. Haec 


14. Et inebriabo-animam m- 
cerdotum pinguedine: et po. 
pulus meus 'bonis meis adim- 
plebitur, ait Dominue. 


dicit Dominus: 
Vox in excelso audita est 
lamentationis, luctus, el fletus 
Rachel plorantis filios suos, et 
nolentis consolari super éis, 
quia non sunt. 


16. Haec —dicit Dominua 
Quiescat vox tua à ploratu, et 
oculi tui à lacrymis: quia est 
merces operi tuo, ait Dominos: 
et revertentur de terre inimic. 


17. Et est spes novissimis tuis, 
ait Dominus: et revertentur 
filii ad terminos su08. 

18. Audiens audivi Ephraim 
transmigrentem: Castigasti me, 
et eruditus sum, quasi iuven- 
culus indomitus: converte mé, 
et conVertar: quia tu Dominus 

Deus meus, 


19. Postquam enim eonrertet 


Y 15. Hebr. dif. Se ha levantado una voz de Ramé: 6 bien, sobre las alturss. 





"Bste palabra hebrea puede ser el nombre de alguna ciudad del reino de Israel, P6- 
-go la mayor parte de los intérpretes la toman por una altura: eubinse é les altars 
para dar lamentos en las calamidades. 

Ibid. El hebreo dice lementatio fletus amaritudinum, tal vez en lugar de lamenis. 
dio et fletus: lamentos y légrimas amargas. 

Jbid. Era Raquel madre de José, y por consiguiente abuela de Efraim, que ert 
Ho de aquel, y por eso se representa aquella llorendo la muerte de los hijos de 
Efraim. Ademas, fué enterrada en el camino de -Betlehem, é poca distancia de 08- 
tta poblacion, y S. Mateo nos hace notar el cumplimiento de esta palebra de'Jore- 
mías en la mortandad de los inocentes en Betlehem, despues del nacimiemo de 30. 
"gucristo. Matth. um. 17. 18. 

lbid. El hebreo dice mon igee, en lagar de nen ipei, hebralemo : que' MguéR 
pon sunt. 

Y 16. Tal es el sentido del hebreo: porque tus trabéjos tendrén dc. 

y 17. Dif. y segun el hebree: te queda una esperanza en adelante. 

Ibid. El hebreo dice: filii, veresimilmente en lugar de fllii tui.. — 

Y 18. O mas bien,:y'segun el hebreo: porque he cido la ves de Efraim'errin- 
te, y disperso léjoa de eu pais. Me bas castigado, me dijo, y. quedó aleccionado: be 


CAPITOLO XXXI. 


me, egi poenitentiam: et post- 
quam ostendisti mihi, percussi 
femur meum. Confusus sum, 
et erubui, quoniam sustinui op- 
probrium adolescentiae meae. 


-90. Si filius honorabilis mèhi 
Ephraiga, si puer delicatus: quia 
ex quo locutus sum de eo, ad- 
buc recordabor eius. Ídcirco 
conturbata sunt viscera mea 
super Eum: miserans migeoree 
bor eius, ait Dominue. 


31. Btatue tibi epeculam, po- 
ne tibi amaritudines:.dirige cor 
teum in viam rectam, in qua 
embulasti: revertere virgo ls- 
rael, re vertere ad civitates tuas 
tetas, 


22. Usquequò deliciis .diseol- 
veris filia vaga/ quia creavit 
Dominus novum super terram: 

EMINA '(CIRCUMDABIT VIRUM. 
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vertiste hice penitencia, y dospues qué 
me abriste los ojos y vi mis dalttos, herí 
mi muslo en medio del dolor excesivo 
que :sentí: quedé confundido y axer- 
gonzado, porque los desarreglos que 
formaron el oprobio de mi juventud, 
jos he resentido en mí por el castigo 
que ha sido su consecuencia. 

20. Así me hablaba Efratm en su 
oracion, y por tanto no serú perpé 
tuo su oprobio. Porque en efecto, jno 
es Efraim mi hijo ú quien he honrado, 
y un 'nino que he educado con tere 
nura2 por tanto, 4 pesar de.que àntes 
he hablado contra él por sue pecadoe, 
Con todo eso, todavía me acordaré de 


el por su penitencia y el amor que 


o atempre le .he tenido. Por esa razon se 


han conmovido imis entranas al con- 
eiderar el estado mtserable en queestà: 
tendré compasion de él, y lo trataré 
con misericordia, dice el Senor, .yo 
le reconduciré ú la tierra de donde le 
habia arrancado." / 

2l.: Mira, Efraim, lo que te pro- 
mete el Senor. Levanta pues, sobre lu 
camino .montones de piedras que te sir- 
san de senules para reconocer la ruta 
por donde has venido: pon:unas seitas 
que te recuerden los lugares èn que 
has tenido tantas aimarguras: convierte 
iu corezon húcia el recto camino por 
donde anduviste al ir cautivo, para 
que lo sigas .ú tu -regreso que:es ser 

03 .porque el Senior te dirú un dia: 
Vuehze ó vírgen de lsrael, vuelve 4 
las mismas ciudades en que habitaste 
en. otro tiempo." 

22, 4qHasta cuéúndo viviràs entrega- 
da é la disolucion y é las delicias que 
me han obligado ú desterrarte, hija và- 
gabunda é tnconstante en tu procederl"' 
Tórnate al Senior, y él te llevarú 4ú 
tu pais. Para probúrtelo hizo un mi 


l 

. 890. Hobr. dif. iEs pues. cierto que Efraim-es para mí un hijo preciesol QEs 

pues eierto que es: para mí un hijo de delicies, por cuanto hbabiendo hablado cen, 

tra. é), lo tengo en la memeria 4todavia2 Sé: por esto mismo se han conmovido .por 

él mis entraias, y yo haré brillar sobre él mi misericordia, . dioe el Sejior. 
21. Hebr. dif. Levasta mamsmentos fúnebres: haz un amargo deelo: dedica tu 

Cerazon é reconer el camúàno por donde. has andado: lementa tus entiguos .desérde. 

nes, y gi ead tórnate, ó virgen de lerael éoc. . 

Y dm Hebr. dií. /Hasta .cuéndo sèrés tagabuaida,. hija .rebeldet 
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lagro inaudito, porque el Sefor ha 
criado en la tierra un nuevo prod:- 
glo que aparecerú ú su tiempo: UNA 
MUGER tírgen ENCERRARA DENTRO DE 
8i AL HOMBRE Dios que ella concebirú 
en su senol y este Dios hombre serú 
el Salvador de su pueblo, sacúndolo de 
su cautividad. 

23. Esto dice el Senor de los ejér- 
Citos, el Dios de Israel: Yo haré que 
regresen los Israelitas, y ellos todavía 
diràn estas palabras en la tierra de 
Judú y en sus ciudades, cuando yo 
hubiere hecho regresar sus cautivos: 
Bendigate el Senor, ó Jerusalen, tú 
que eres la ciudad llena de hermosura, 
la mansion" de la justicia y el monte 
santo en que hace Dios brillar su glo- 
ria. 

24. Y habitarén allí jantamente Ju- 
dé y todas sus ciudades: los labrado- 
res y los que apacientan sus ganados 
irún allí a implorar mis auzilios, 

25. Porque en aquel lugar embria- 
garé éú toda alma desfallecida de sed, 
y saciaré al hambriento." 

26. Dios me mantfestó todos estos 
prodigios que lia de obrar en favor 
de su pueblo, Y por eso" desperté co- 
mol de un sueno: abrí los ojos, y mi 
sueno fué dulce para mí, por estar 
acompaflado de una vision tan conso- 
ladora. Despues 0í estas palabras que 
me llenaron de contento: 

27. El tiempo llega, dice el Se- 
flor, en que sembraré de habitantes la 
casa de Ísrael y la casa de Judà, y 
las poblaré de hombres y bestias. 


28. Y é la manera que me he de- 
dicado é arrancarlos, demolerlos, di- 
siparlos, derramarlos y afligirios, así 
tambien me dedicaré 4 edificarlos y 


JEREMÍAS, 


93. Haec dicit Dominus ex 

ercituuim Deus Ísrael: Adhuc 
dicent verbum istud in terra 
luda, et in urbibus eius, cúm 
convertero captivitatem eo: 
rum: Benedicat tibi Dominus 
pulchritudo iustitrae, mons san- 
ctus: 


904. Et habitabunt in eo Ju- 
das, et omnes civitates eius 
simul: agricolae et minantes 
greges. 

25. Quia inebriavi animam 
lassam, et omnem animam 
esurientem saturavi. 

26. Ideo quasi de somno su- 
seitatus sum: et vidi, et so: 
mnus meus dulcis mihi. 


97. Ecce dies veniunt, dicit 
Dominus: et seminabo domum 
Israel et domum luda semine 
hominum, et semine iumen- 
torum. 

28. Et sicut vigilavi super 
eos ut evellerem, et demolirer, 
et dissiparem, et disperderem, 
et afligerem: sic vigilabo su- 


Y 22. Así explican este verso los padres y la mayor parte de los intérpretes cris- 
tianos, y aun algunos Judíos lo han entendido del Mesías. Isaíes habia predicho 
que la que aqui sencillamente se llama muger, seria a y afiade Jeremías, que 

u 


el hijo que llevaria aquella en su seno seria un hombre 


pirum, debajo del velo de la débil infancie. 


erte, un hombre perfecto 


23. Tal es el sentido del hobren: tú que eres la mansion de la justicia. 
25. Hebr. dif. Que estaba toda abatida con el hambre, 


Ú 26. Tal es el sentido del hebreo. 


dbid. No esté expresa en el hebreo la palabra quasi. 


CAPITUÚLO XXII, 


per eos ut aedificem, et plan- 
tem, alt Dominus. 

29. In diebus iHis non dicent 
ultra: Patres comederunt uvam 
acerbain, et dentes filiorum 
obstupuerunt. l 

30. Sed unusquisque in ini- 
quitate sua morietur: omnis ho- 
mo, qui comederit uvan acer- 
bam, obstupescent dentes eius. 


31. Ecce dies venient, dicit 
Dominus: et feriam domui lÍs- 
rael et domui luda foedus no- 
vum: 

832. Non secundum pactum, 
quod pepigi cum patribus €o- 
rum im die, qua apprehendi 
manum eorum, ut educerem 
eos de Terra /Égypti: pactum, 
quod irritum fecerunt, et ego 
dominatus sum eorum, dicit 
Dominus. 

33. Sed hoc erit pactum, 
quod feriam cum domo lsrael: 
post dies illos dicit Dominus: 
Dabo legem meam in visceri- 
bus eorum, et in corde eo- 
rum scribaim eam: et ero eis in 
Deum, et ipsi erunt mihi in po- 
pulum. 

34. Et non docebit ultra vir 
proximum suum, et vir fratrem 
suum, dicens: Cognosce Do- 
minum: omnes enim cogno- 
scent me à minimó eorum u- 
sque ad maximum, ait Domi- 
nus: quia propitiabor iniqui- 
tati eorum, et peccati eorum 
hon memorabor amplius. 


183 
pluntarios, dice el Senor, 


29, En aquel tiempo ya no se di- 
ré: Los padres comieron racimos ver- 
des, y se destemplaron los dientes de 
los hijos: l 

30. Sino que ya borrado el pecado 
de los padres, cada uno morirà por 
su propio pecado, y si alguno come 
agraces, 4 él solo se le destemplaràn 
los dientes. 

31. El tiempo llega, dice el Se- 
for, en que haré una nueva alianza 
con la casa de Israel y con la casa 
de Judà: l 

32. Alianza, no como la que hice 
con sus padres el dia en que los cogí 
por la mano para sacarlos de Egipto, 
alianza que violaron, con cuyo motivo 
les hice conocer mi poder, dice el Se- 
nor, castigúndolos debídamente.' 


33, Mas esta serà la alianza que 
haré con la casa de Israel, despues 
de llegado aquel tiempo, dice el Se- 
hor: primiró mi ley en sus entrahas, 
y la escribiró en sus Corazones, y yo 
seré su Dios, y ellos seràn mi pueblo." 


34. Y ninguno de ellos tendrà ne- 
cesidad en lo sucesivo de hacer de 
maestro de su prójimo y de su her- 
mano, diciendo: Conoce al Sefior es- 
tudiando su ley, porque teméndola to- 
dos grabada en el corazon, me co- 
nocerén, desde el mas pequeno hasta 
el mas grande, dice el Senor, porque 
no solo les perdonaré su iniquidad, Y 
no me acordaré ya de sus pecados, 
sino que les daré mi espiritu que les 
enseitarú toda verdad. 


V 32. El hebreo dice dominatus sum. Los Setenta parece que leyeron fastidivi, 
6 como lo expresa la Vulgata en la epístola 4 los Hebreos, neglezi: los he des— 


echado con dis 
31.—33. 


0: los he desdeiado. Hebr. viu. 9 . 
an Pablo nos manifesta en esta promesa la alianza cristiana: Helr. 


Viu. 8. el segg. x. 15. et segg.: y este es el único verdadero sentido del profeta. El 
33, en que solo se nombre la casa de lerael, manifiesta que esta profecia no ten. 
drú eu cabal cumplimiento, 8ino cuando toda la casa de lerael entre en la aljanza 


hecha ya por el 


efior con la cagg de Judú, esto es, cuando entre ja nacion judia 


6n la alianza que ha hecho Josucristo cen su lglosia. Rom. 21 25. 40, 


Ezech. xv), 
2. 


Hebr. viu. Be. 


Hebr. x. 16 


Act, x. 43, 


JEREMÍAS. ' 
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35. Esto dibe el Belor que envia 
el sol para ser la luz del dia, Y 
arregta el curso de la luna y de las 
estrelles psra que den luz en la no- 
che: que agita el mar y hace reso- 
nar el estruendo de sus olas: su nome 
bre es, el Benor de los ejércitos." 

36. Bi pudieran faltar delante de 
Mí estas leyes que ordenam el mundoç 
dice el SeRior, entónces dejarà el li- 
nage de Israel de ser mi pueblo para 


re. 

31. Esto dice el Senor: Si se pue- 
de medir la altura de los cielos, Y 
escudiinar la tierra hasta lo mas ES 
fando de sus cimientos, entónces aban- 
donaré todo el linage de Ísrael por 
todo lo que han hecho contra mú, di- 
ce el Senor, : 

- 88. El tiempo llega, en que léjos 
de abandonarlos, dice el Sefor, seré 
reedificada por el Senor la ciudad, des- 


de la torre de Hananeel hasta la puer-— 


ta del úngulo." I 
39. Y pera trazar el recinto, se- 
gun la órden de Dios, se tirarà el 
cordel mas adelante, porque irú hasta 
encima del collado de Gareb, y da- 
ró vuelta al rededor de Goatha:" 
40. Y quedarú comprendido en la 
ciudad todo el valle de los cadàve- 
res y de la ceniza," y toda la region 
de la muerte" hasta el torrente de Ce- 
dron, y hasta el érgulo de la puerta 
de los caballos, que esté al omente. 
Todo este sitio serú santo 4 comnsagra- 


35. Haec dicit Dominus, qui 
dat solem in lumine diei, ordite 
nem lunae et steHaruim in lu- 
mine noctis: qui turbat mare, 
et sonant fluctus eius, DOomi- 
nus exercitum nomes lli. 


36. Si defecerint leges istae 
coram me, dicit Dominus: tune 
et semen Israel deficiet, ut non 
sit gens coram me cunctis die- 
bus. 

37. Hsec dicat Domimus: 
Si mensurari potuerint caels 
sursum, et investigari fumda- 
menta terrae deorsum: et ego 
abjiciam universum semen Ís- 
rael propter omnia, quae fe- 
cerunt, dicit Dominus. 

38. Ecce dies veniunt, dE 
cit Domirus: et aedificabitur 
civitas Domino à turre Hana- 
neel usque ad portam angulh 


39. Et exibit ultra norma 
mensuràe in conspectu eres su- 
per collem Gareb: et circut- 
bit Goatha, 


40. Et omnem vallem cada- 
verum, et cineris, et Univer- 
sam regionem mortis, usque 
- ene Cedron, et usque 
ad angulum portae equorumt 
Orientelis Sanct Domini: 
non evelletur, et non destrue- 


Y 35. Hebr. lt. sEnova, el Ser Supremo, el Dése de los ejércitos. 
Y 38. La palabra veniunt, Ó segun el estílo de los Judíos, senientes, falta aquí 


en el hebreo, en lo que cenvienen los Rabinos. 


Íbid. Cree Calmet que la torre de Hamaneel estaba al norte, y al mediodía la 


del éngulo, 


pue 

d 36. Son desconocidos estos lugares que debian estar al rededor de Jeresalen. 
Se: sospecha que Goata, que podria tambien pronuncierse en hebreo Gogotha, es el 
mismo Gólgota ó Calvario, que efectivamente quedó comprendido en el recinto de 


la nueva ciudad de Jerusalen 


ficada por los Judios éntes de 


rusalen, ade por Adriemo, ton dl monbre de 
manera que esta descripcion qe parece a es la mmtigua Jerusalen 
esucristo, ia apli é la mueva ciudad de Adria. 


Bltia: de 


no. Pero en un sentido mas sublime, representa este restablecimiento de Jerusalen 
é la Iglesia misma de Jesuoristo, en cuyo seno entraren los que estabam éntem se" 
perpotuidas 


parados, y é la que únicamente pertenece la 


guiente. 
VY 40. Esto es el valle de Ennom. 


Nometàls en el V si 


Nid. Aqui léo San Gerenime regioner mothié, . 


-—- 
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ter ultra in perpeteum, Ò do al Senor, quien tendrú de él un 
cutdado particular, de modo, que no 
serà jamas errancudo ni. destruido," 


Y 40. Si se quiere seguir el órden de los tiempos, parece necesario retroceder de 


: . 
e 


aquí 4 los capitulos xxYvu. y xxviu. Vésse el prefacio. 
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CAPITULO XXXII. 


Compra Jeremíss un. campo, Cuyo conmtrato es una seial del restablecimiento de Ju- 
dé: dirige al Senior sus oraciones. Venganzas de Dios contra su pueblo imfel, Y 
promesas de su restauracion. 


4 


1. VER8UM, quod factum est. — 1. Esro dijo el Seior é Jeremías , Antes 
ad leremiam à Domino inan- el ano décimo de Sedecías, rey de Beer aa 
Bo decimo Sedeciae regis ju- Judà, que corresponde al ano décimo- so 
da: ipse est annus decimus ectavo de Nabucodonosor. 
 octavus Nabuchodonosor. 

2. Tunc exercitus regis Ba- 2. Sitiaba entónces ú Jerusalen el 
bylonis obsidebat lerusalem: ejército del rey de Babilonia, y es- . 
et leremias propheta erat clau. taba preso el profeta Jeremías en el 
sus in atrio carceris, qui .erat patio de la cúrcel que habia en la 
in domo regis Íuda. cusa del rey de Judà. 

3. Clauserat enim eum Sede.. 43. Porque Sedecías, rey de Judà, 
cias rex luda, dicens: Quare lo habia puesto preso, diciendo: jPor 
vaticinaris, dicens: Haec dicit qué nos dices en tus profecias: Esto 
Dominus: Ecce ego dabo civi- dice el Senor: Yo entregaré esta ciu- 
tatem istam in manus regis dud en poder del rey de Babilonia, 
Babylonis, et capiet eam) y la tomaróé, 

4. Et Sedecias rex luda non —4. Y no podrú escapar Sedecías, 

iet de manu Chaldaco- rey de Judó, de las manos de los 
rum: sed tradetur in manus Caldeos, sino que serà entregado en 
regis Babylonis: et loquetur os poder del rey de Babilonia: hablarà 
eius cum ore illius, et oculi con él boca à boca, y sus ojos verón 
eius oculos illius videbunt. los ojos de aquel: . in 

5. Et in Babylonem ducet . 5. Y serú llevado Sedecias ú Ba- 
Bedeciam: et ibi erit donec bilonia, donde estaré hasta que lo vi. 
visitem eum, ait Dominus: si site yo, dice el Sefiort Y si empren. 
autem dimicaveritis adversum —diereis pelear contra los Caldeos, gia. h 
Chaldaeos, nihi prosperum des, no tendréis buen resultado. 
babebitis. 

6. Et dixit leremias: Factum Ò 6. Estando así preso Jeremías, dijo 
est verbum Domini ad me, dú los que lo visitaban: El Senor me 
dicens: ha hablado de nuevo, y me dijo: 

7. Ecce Hanameel filius Selel. 7. 'Tu primo hermano por parte de 
lum patruelis tuus veniet ad padre, Hanameel, hijo de Sellum,/ 
te, dicens: Eme tibi agrum ha de venir ú tí, para decirte: Cúm- 
méèutn, qui estin Anathoth: tibi prame mi campo que està en Anatot, 


sT i Mebr. lit. Alius Sellum patrui tui, hijo de:Sellam tu tio, como en los Y 
J Je 
TOM. XIV. 24 
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porque, segun la ley, tú tienes derecho 
de comprario, como que eres el pa- 
riente mas cercano que tengo." 

8. Y vino efectivamente Hunameel, 
hijo de imi tio paterno, à verme en 
el patio de la càrcel, conforme à la 
palabra del Senor, y me dijo: Cóm- 
pruine mi campo que està en Anatot, 
en la tierra de Benjamin, porque si 
muero sin hijos, te toca esta herencia, 
y st quiero venderla, tú tienes dere- 
cho de comprarla, por ser tú el pa- 
riente mas cercano.' Yo comprendí 
que esto era efecto de una órden par- 
Ucular del Seior, que con esto me que- 
ria declurar que si su pueblo debia 
ser echud. de su tierra, debia iguúl- 
mente regresar ú ella, y poseerla de 
nuevo, l l 

9. Compré pues é Hanameel, hijo 
de mi tio paterno, el campo que està 
en Anatot, y le pesé la cantidad de 
dinero, siete siclos y diez monedas de 
lata./ 

10. Extendí el contrato por escrito, 
y lo firmé en presencia de testigos, 
Y delante de ellos le pesé su plata en 
a balanza.. l 

ll. Y tomé la escritura de adqui- 


Sicion firmada con sus cléusulas, se- 


gun las prevenciones de la ley, y con 
el sello que se le habia puesto por 
de fuera," : 

12. Y dí esta escritura de adqui- 
sicion 8 Baruc, hijo de Neri, hijo de 
Mausias, en presencia de Hanameel 
mi primo hermano, y de los testigos 
cuyns nombres estaban escritos en el 
 Contrato de compra, Y é vista de to- 
dos los judíos que estaban sentados 


SEREMÍAS. 


enim competit ex propinquite- 
te ut emas. 


8. Et venit ad me Hanameel 
filius patrui mei secundum ver- 
bum Domini ad vestibulum 
carceris, et ait ad me: Posside 
agrum meum, qui est in Ana- 
thoth in terra Beniamin: quia 
tibi competit hereditas, et tu 

ropinquus es ut possideas. 
Íntellexi autem quòd verbum 
Domini esset. 


9. Etemi agrum ab Hana- 
meel filio patrui mei, qui est 
in Anathoth: et appendi ei ar- 
gentum septem stateres, et 
decem argenteos. 

10. Et seripsi in libro, et 8i- 
gnavi, et adhibui testes: et ap- 
pendi argentum in statera. 


ll. Et accepi librum posses- 
sionis, signatum, et stipulatio- 
nis, et rata, et signa forinsecòs, 


12. Et dedi librum poesessio- 
nis Baruch filio Neri filij Maa- 
siae in oculis Hanameel pa- 
truelis mei, in oculis testium, 
qui scripti erant 'in libro em- 

tionis, et in oculig omnium 

udaeorum, qui sedebant in a- 


Y 7. Hebr, lit. Porque tú tienes el derecho de rescate para poseerle. El pariente 
mas cercano tenia el derecho de rescatar los bienes que uno habia vendido é otro. 


Lenit. xxv. 25. 
8 0Vense la nota anterior. 


VY 9. O mas bien, y segun el hebreo: diez y siete siclos de plata, que equivalian 
6 unas veinte y ocho libras francesas (5 pa. l. rl.). Jeremias pesó la plata, porque 


entónces no se usaba la moneda acuriada. 


VY 11. Hebr. dif. Y tomé la escritura de adquisicion, tanto la que estaba sellada 


que contenia las cléusulas y condiciones, como la que estaba abierta. lnfra. 


Via 


Vénse la Dixerlacion sobre la forma de los libros antiguos que precede éú los Prover- 


bios, tom. XI. 


Y 12. El hebreo dice patrui mei, por filii patrui mei, muy bien expresado en la 
Vulgata por pairuelis mei, como lo dicen tambien les Setenta. 
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trio carceris. 

13. Et praecepi Baruch co- 
ram els, dicens: 

14. Haec dicit Dominus exer- 
cituum Deus Israel: Sume li. 
bros istos, : librum —emptionis 
hunc signatum, et librum hunc 
qui apertus est: et pone illos 
in vase fictili, ut permanere 
possint diebus multis. 

i5. Haec enim dicit Domi- 
nus exercituum Deus Israel: 
Adhuc .possidebuntur domus, 


et agri, et vineae in terra ista. 


16. Et oravi. ad Dominum, 
postquam, tradidi librum pos- 
sessionis Baruch fílio Neri, di- 
cens: 

17. Heu, heu, heu, Domine 
Deus: ecce tu fecisti caelum 
et terram in fortitàdine tua 
magna, et in brachio tuo ex- 
tento: non erit tibi difficile o- 
mne verbum: 

18. Qui facis misericordiam 
in millibus, et reddis iniquita- 
tem patrum in sinum filiorum 
eorum post eos: Fortissime, 
magne, et potens, Dominus 
exercituum nomen tibi. 

I9. Magnus consilio, et in- 
comprehensibilis cogitatu: cu- 
ius oculi aperti sunt super o- 
mneg vias filrorum Adam ut 
reddas unicuique secundòm 
Vias suas, et secàndum fru- 
ctum adinventionum eius. 

3. Qui posuisti signa et 
portenta in Terra /Lgypti u- 
sque ad diem hanc, et in Ís- 
rael, et in hominibus, et fecisti 
tibi nomen sicut est dies haec. 
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en el patio de la cércel: , 
13. Y delante de ellos, dí órden 
éú Baruc, y le dije: 
14. Esto dice el Senor de los ejér- 
citos, el Dios de Israel: 'l'oma esas 
escrituras, esa escritura de coinpra que 
estú sellada, y esta otra abierta, y mé- 
telas en una vasija de barro, pura que 
puedan conservarse mucho tiempo, 


15. Porque no acabarú muy pronto 
la cautividad, pero acabarú ciértamentr, 
porque esto dice el Sefior de los ejér- 
citos, el Dios de lsrael: Todavia se 
compraràn casas, campos yY vinas en 
esta tierra que aun pertenecerú ú mú 
pueblo. er 

16. Y despues de haber dado la 
escritura de compra é.Baruc, hijo de 
Neri, oré al Senor diciendo: 


17. Ay, ay, ay" Senor Dios" tú 
que has hecho el cielo y la tierra 
con tu gran poder y con la fuerza 
invencible de tu brazo: nada serà di- 
ficil para tí: 


18. Tú usas de misericordia en la 
serie de mil generaciones, y castigas 
la iniquidad de los padres en los hi- 
jos que les suceden: tú eres el fuerte, 
el grande y el poderosos" y tu noimn- 
bre" es el Benor de los ejercitos. 

iy. Eres grande en tus consejos 
é incomprensible ea tus designos:" es. 
tàn abiertos tus ojos sobre todas la3g 
acciones de los hijos de Adan, para 
retribuir ú cada uno segun su conducta 
y segun el fruto de sus obras y de 
sus pensamientos, l 

20. Hiciste hasta el dia de hoy 
signos y prodigios en Egipto, en Israel 
y entre - todos los hombres, é hiciste 
tu nombre tan grande como se ve en 
el dia de hoy. 


Y 17. Estas tres interjecciones no son mas que una en el hebreo. 


Ibid. 
Y 
Ibid. Hebt. dif. El Dios 
Gupremo: el Dios de los ejércitòs. 


Y 


O segun el hebreo: Ser Supremo, que eres el Soberano Sejor. 
18. Falta en el hebreo la conjuncion et. . 
grande y poderoso que tiene por nombre JEXOvaA, el Ser 


19. Hebr. Y poderoso én tus obras. 


Matt. xix. 
26. 
Marc. x. 27. 


Lue. xvin. 28, 


Da XXXIV 
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Ul. Túsacastè de Egipto 4 tu pue- 
blo do lerael por medio de milagros 
Y prodigios con mano robusta y brazo 
iuerte, y grande terror. Y despues de 
librarlos de la servidumbre en que es- 
taban, 

22. Les diste esta tierra, segun lo 
habias jurado é seus padres: tierra en 
que corren arroyos de leche y de miel. 


23. Entraron en ella con tu auxilio, 
y la poseyeron, sostenidos por tu po- 
derota proteccion, y despues de tantos 
favores, no obedecieron tu voz, no 
siguieron tu ley ni han hecho nada 
de cuanto les mandaste, y esta es la 
razon porque les han sobrevenido to- 
das estes desgracias con que los ve- 
mes agobiados, como se los habias pre- 
dicho, 

24. Porque he aquí é la ciudad 
rodeada toda de las fortificaciones que 
se han levantado contra ella para to- 
marla, y desde luego se comoce que 
ha sido entregada en poder de los Cal- 
deos que la sitian, por estar abando- 
nada éú la espada, ú el hambre y ú 
ja peste que la ponen en estado de no 
resistirles, de modo que (cuanto le has 
predicho, le ha sobrevenido, como tú 
— Mmismo, Dios mto, lo estas viendo. 

25. Y despues de esto, Senor Dios," 
me dices: Compra un campo ú dinero, 
delante de testigos, : ú pesar de que 
por tu órden va à ser entregada esta 
eiudad en manos de los Caldeos. 

26. Entónces habió el Benor ú Je- 
remías, y le dijo: 

27, Yo soy el Senor Dios de to- 
da carne, jhabrà cosa dificil para mí2 


98, Por tanto, esto dire el Sefior: 
Vov à entregar esta ciudad en poder 
de los Caldeos, en manos del rey" de 
Babilonia, y la tomarón: 


29. Y vendràn los Caldens 4 pe- 
lear contra esta ciudad: le pegarún fue- 


95. Vénse la nota sobre el VY 17. 


JEREMÍAS, 


i 


21. Et eduxisti popúlum tuum 
Israel de 'Ferra A£gypti in 
signis, et in portentis, et in ma- 
nu robusta, et im brachio ex- 
tento, ét in terrore magno. 


92, Et dedistieis terram hanc, 
quam iurasti patribus eQrum 
ut dares eis terram fluentem 
lacte et melle. . 

23. Et ingressi sunt, et potse- 
derunt eam: et non obedie- 
runt voci tuae, et in lege tua 
non ambulaveruni: omnia quae 
mandasti eis ut facerent, non 
fecerunt: et evenerunt els 0: 
mnia mala haec. 


24. Ecce munitiones extru- 
ctae sunt adversàm civitatem 
ut capiatur: et urbs datà est 
in manus Chaldaeorum, qui 
praeliantur adversòs eam à 
facie gladij, et famis, et pest- 
lentiae: et quaecumque locutus 
es acciderunt, ut tu ipse cernis. 


95.- Et tu dicis mihi Domine 
Deus: Eme agrum argento, et 
édhibe testes: cúm urbs data 
sit in manus —Chaldaeoromi 


96. Et factum est verbuat 
Domini ad leremiam, dicens: 
27. Ecce ego Dominus Deus 
universae carnis: numquid Mi- 
hi difficile erit omne verbumi 
28. Propterea haec dicit Do- 
minus: ecce ego tradam civita- 
tem istam in manus Chaldaeo- 
rum, et in manus regis. Baby- 
Jonis, et capient eam. 
29. Et venient Chaldaei pr8se- 
liantes adversum urbem bapc, 


28. Hebr. lit. de Nabucodonosor reg de Babilonia. 
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et succendent eam igui, et con.- 
burent eam, et domos, in qua- 
rutm domatibus sacrificabant 
Baal, et libabant diis alienis 
bbamina ad irritandum me. 
30). Erant enim filii Israel, 
et filii luda iugiter facientes 
malum in oculis ineis ab ado- 
lescentia sua: filii Israel qui 
usque nunc exacerbant me in 
opere manuum suaruim, dicit 
Dominpus. 


31. Quia in furore et in indi- 
gnatione mea facta est mihi ci- 
vitas haec, a die qua aedifica- 
verunt eam, usque ad diem 
istam, qua auferetur de con- 
spectu meo. 

32. Propter malitiam Gori 
Israel, et filioruim luda, quam 
fecerunt ad iracundiam me 
provocantes, ipsi et reges eo- 
rum, principes eoru:n, et sa- 
cerdotes eorum, et prophetae 
eorum, viri luda et habitato- 
res lerusalem. 

33. Et verterunt ad me ter- 
ga et non facies: càm dove- 
rem eos diluculo, et erudirem, 
et nolent audire ut dorapoent 
disciplinam. 


31. Et posuerunt idola sua 
in dono, in qua invocatum est 
pomen, meum, ut polluerent 
eam. 

80. Et aedificaverunt excelsa 
Baal, quae. sunt in. valle úlij 
Ennom ut ipitiarent filios suos 
et Elias suas Moloch: quod 
non mandavi eis, nec ascen- 
dit in cor meum ut facerent a- 
bominationem hanc, et in pec- 


 Y 98. 
Thid. 


Hebr. 


lit. libaciones. 


lit. ese quemaba incienso 
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80, y la incendiarún, y reduciràn à ce- 
nizas las casas en cuyos terrados se 
ofrecian sacrificios" 4 Baal, y se ha- 
ciau oblaciones" ú dioses extrangeros 
para irritarme, 

30. Porque desde su juventud, los 
hijos de Israel y los hijos de Judà es- 
tún sin cesar cometiendo maldàdes 4 
mi vista: los hijos de Israel, digo, que 
hasta el dia no dejan de exasperar- 
me con el culto que dan ú los ídolos 
que son la obra de sus manos, dice 
el . Senior. 

31. Así es que, se ha. hecho esta 
ciudad el objeto de mi furor y de mi 
indignacion, desde el dia en que fué 
edificada hasta el dia en que la qui- 
taré de delante de mí, - 


82. Por las maldades que los hi. 
jos de Israel y. los hijos de Judà co- 
metieron para provocar mi enojo, ellos 
y sus reyes, sus príncipes, sus sacer- 
dotes y sus profetas, los habitantes de 
Judà y. de Jerusalen. 


33, Me volvieron la espalda, y no 
la cara, cuando yo tenia gran cuida- 
do en instruirlos y corregirlos:" y no 
quisieron ellos, ni escucharme, ni re- 
cibir, con fruto el cues que . les en- 
viaba." 

84. Colocaron ídolos en Ja casa en 
que, ha sido invocado uni nombres Pas 
ra profanarla. 


35. Y levantaron 4 Baal los alta- 
res que estàn en el valle' del hijo de 
Ennom, para sacrificar" -à .Moloc, sus 
bijos y sus hijas, imaginúndose. que ya 
me complucia en ver degollar, esas vic. 
timas, cosa que jamas de mandé, ni 
me Pio ESE: el Lpsesamçeo EEES) 


CE 


UF 33. Hebr. dif. Cuando yo tenia un gran cuidado en instruirlos. El hebreo di. 


Ce: et docendo, en lugar de el docebam. 


Ll 


lbid. Hebr. dif. Y ellos no han querido escucharme ni recibir la porreccion, los 


castiges ó las reprensiones. 


34. Hebr. lit. sobre la cual ha sido invocado mi sembré. 


95. Hebr. lit. para hacer. pasar por el fuego en honor de Moloc, 


4. Reg. XII. 4. 
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los 4 cometer semejante abominacion, 
ni tampoco inducir é Juda de esta ma- 
nera al pecado. 

"36. Pues bien, despues de todo es- 
to, he aquí lo que dice el Seiior Dios 
de Israel à esta cludad, la cual de- 
cis que serà entregada en manos del 
rey de Babilonia, y abandonada 4 la 
espada, al hambre y é la peste: 

37. Recogeré é sus habitantes de 
todos los paises por donde los habré 
esparcido en la efusion de mi furor, 


de mi cólera y de mi indignacion, y. 


los reconduciré ú este lugar donde los 
haré vivir en toda seguridad: 


38, Y seràn mi pueblo, y yo seré su 
Dios. 

39. Les daré ú todos un mismo co- 
razon, Y los haré andar por un mismo 
camino, para que me teman por todos 
los dias de su vida, y sean felices ellos y 
sus hijos. / 

40. Y haré con ellos una eterna 
alianza, ni cesaré de colmarlos de be- 
neficios: é infundiré mi temor en su 
Corazon, para que no se aparten de mí. 


41. En ellos encontraré mi conten- 
to cuando les hiciere beneficios:" los 
estableceré en esta tierra de veras" y 
eon toda la efusion de mi corazon y 
de mi alma, — . 

42, Porque esto dice el Sefior: Así 
como he afligido ú este pueblo con 
todos estos grandes males que les anun- 
cio, así tambien los colmaré de todos 
los bienes que les prometo al presente. 


43. Y serún poseidos de nuevo los 
campos en esta tierra, de la cual de- 
Cis que està toda desierta, por no ha- 
ber quedado en ella hombre ni bes- 
tia, con motivo de haber sido entre- 
gada" en manos de los Caldeos. 
44. Se comprarún los campos é di- 
nero: se formaréún escrituras de con- 
tratos, y se sellaràn delante de testi- 


Y 41. Hebr. dif. Tendré mi 
Jbid. Esto es, de un mode 


JEREMÍAS. 


catum deducerent ludam. 


36. Et nunc propter ista, 
haec dicit Dominus Deus ls- 
rael ad civitateim hanc, de qua 
vog dicitis quòd tradetur in 
manus regis Babylonts in gla- 
dio, et in fame, et in peste. 
37. Ecce ego congregabo eos 
de universis terris, ad quas eie- 
ci eos in furore imeo, et in 
ira mea, et in indignatione 
grandi: et reducam eos ad lo- 
cum istum, et habitare eos fa- 
ciam confidenter. 

38. Et erunt mihi in popu- 
lum, et ego ero eis in Deum, 
39. El dabo cis cor unum, et 
viam unam, ut timeant me 
universis diebus: el bene sit 
eis, et filiis eorum post eos, 


40. Et fernam eis pactum 
sempiternum, et non lot 
eis benefacere: et timorem 
meum dabo in corde eorum ut 
non recedant à me. 

41. Et laetabor super els, 
cúm bene els fecero: et plan- 
tabo eos in terra ista in verita- 
te in toto corde meo et in to- 
ta anima mea. 

42. Quia haec dicit Domi- 
nus: Sicut adduxi super po- 
pulum istum omne malum 
hoc grande: sic adducam su- 
per eos omne bonum, quod 
ego loquor ad eos. 

43. Et possidebuntur agri in 
terra ixta: de qua vos dicitis 
quòd deserta sit, eò quòd non 
remanserit homo et iumentum, 
et data sit in manu3 Chaldaco- 
rum. LL 

44 Agri ementur pecunia, et 
scribenturin libro, et imprime- 
tur signum ettestis adhibebitur: 


o en haecrles bien. 
rme y estable. 


43. En el hebreo estú omitida la conjuncion. et úntes de data sit. 


OAPITULO XXXIII. 


in terra Beniamin, et in circui- 
tu lerusalem, in civitatibus 
Juda, et in civitatibus mon- 
tants, et in civitatibus campe- 
stribus, et in civitatibus quae 
ad Austrum sunt: quia con- 
vertam captivitatem eorum, 
ait Dominus, l 
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gos" en la tierra de Benjamin y en 
los alrededores de Jerusalen, en lag 
ciudades de Judà, en las ciudades de 
las montanas, en las ciudades de las 
llanuras, y en las ciudades que estàn 
al mediodia, por cuanto yo haré que 
vuelvan los cautivos, dice el Senor. 


Y 44. El hebreo dice: et acribere, et signare, et adhibere, en vez de et scribent.....: 
et eignabunt et adhibebunt. La paiabra testes que sigue esté en plural. 


CAPITULO XXXIII 


Promesas acerca de la vuelta de los Judios y del restablecimiento de Jerusalen: eje. 
cucion de estas 'promesas. Nuevo gérmen de la estirpe de David. Alianza del Se. 
bor con la estirpe real y sacerdotal. Promesas en favor de Jacob y de David. 


l. Er factum est verbum Do- 
mini ad leremiam secundò, 
cim adhuc clausus esset in a- 
trio carceris, dicens: 

2. Haec dicit Dominus qui 
facturus est, et formaturus il- 
lud, et paraturus, Dominus 
nomen eius. 

3. Clama ad me, et exau- 
diam te: et annunciabo tibi 
grandia, et firina quae nescis. 

4. Quia haec dicit Dominus 
Deus Israel ad domos urbis 
huius, et ad domos regis luda, 
quae destructae sunt, et ad mu- 
nitiones, et ad gladium 

9, Venientium ut dimicent 
cum Chaldaeis, et impleant 
ess —cadaveribus hominum, 
quos perscussi in furore meo 


l. HasLó segunda vez el Senor é 
Jeremías, cuando estaba todavía encer- 
rado en el vestibulo de la càrcel, y 
le dijo: 

2. Esto dice el Seior, que harà 
un dia lo que ha dicho y que de an- 
temanol" lo dispone y prepara: su nom. 
bre es: El Ser Supremo:" 

3. Clémame y yo te oiré:" consúl- 
tame, Y yo te revelaré cosas muy grane 
des y muy ciertas" que tú ignoras. 

4. Porque esto dice el Senor Dios 
de lsrael é las" casas de esta ciudad 
y é las casas del rey de Judà, é las 


/ 


fortificaciones arruinàdas y ú la espada 


5, De los que van é pelear contra 
los Caldeos para rechazarlos, pero que 
derrotados sole han servido para lle. 
nar. la ciudad con sus cadúveres" que 


Y2. Dif y segun los Setenta: He aquí lo que dice el Seior que crió la tierra, 


y la formó afirm:iindola. El hebreo dice: Àdec dicit Dominus faciens eam, 


ns eam, etabiliendo eam, sin que se diga, ú quien pueda referirse el pronombre 
eam, lo que ha dado lugar 4 traducirlo con el meutro illud, pero sin que este mis- 
Mo meutro sea precedido de otro nombre con quien concertarlo. En vez de /aciens 


eam Dominus, leyeron los Setenta, faciens lerram, Como se ve en el cap. x. 
15, la diferencia solo està en la segunda letra hebrea, porque las 


y el cap. u 


Y 13. 


tres qne pueden significar faciens eem, 6 sólamente faciens. 
. liid. MHebr. lit. JgHOVvA, esto es, el Ser Supremo. 
Y 3. Hebr. dif. y yo te responderé. 


hid. 


El hebreo dice el munita, tal vez por el recondita, como lo expresa el in. 


(érprete. caldeo: cosas grandes y ocultas que tú no sabes. 

4. Hebr. dif. con respecto é las casas dec. 

495. .En el hebreo no se lée la conjuncion et despues de sunt, de modo que 
VU sentido del hobreo se reduce é estas palabras: quee destructac sunt ad munitienes, 


6 mas literàlmente, ad aggeres. 


Antes 
de la era cr, 
vulgar 
589, 
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yo herí en mi furor é indigmacion, ha- 
biendo apartado mi rostro de esta ciu- 
dad, con motivo de todas las malda- 
des de sus habitantes. 

6. Yo cicatrizaré sus heridas, y los 
curaré:" les ensenaré ú pedirme útil- 
mente la paz y la verdad, y les haré 
gozar reúlmente de la paz que me pi- 
den l de lu verdad de las promesas 
que les tengo hechas. 


7. Haré que vuelvan los ceutivos 


de Judà y los cautivos de Jerusalen," 
y los restableceré en esta tierra como 
lo estaban al principio. 

8. Los purificaré de cuantas iniqui- 
dades cometieron contra mí, y les per- 
donaré" todos los pecados con que me 
ofendieron y despreciaron, 


9. Cuantas naciones de la tierra 
oigan hablar de todos los beneficios 
que les habré hecho, exaltaràn mi nom- 
bre con alegría, y me alabaràn con 
voces de regocijo: quedaràn espanta- 
das y llenas de turbacion, al ver las 
muchas gracias que les haré, y la su- 
ma paz de que los" colmaré. 


10. Esto dice el Senor: En este si- 
tio que decis està desierto, porque no 
ehay en él hombre ni bestia: en las 
ciudades de Judó, en las cercanías de 
Jerusalen que estàn desoladas, sin hom- 
bres, sin habitantes y sin ganados, 


MH. Se han de oir todavia voces 
de regocijo y cúnticos de alegría, can- 
tares del esposo y de la esposa, y 
tambien voces de gentes que diràn: 
Bendecid al Senor de los ejércitos, por- 


JERBMÍAS. : 


et in indignatione mea, abscon, 
dens faciem meam à civitate 
hac propter omnem malitiam 
eorum. 

6. Ecce ego obdúcam eis ci- 
catricem et sanitatem, et cu- 
rabo 8eos: et revelabo illis de- 
precationem pacis et veritatis, 


7. Et convertam conversio- 
nem luda, et conversionem 
lerusalem: et aedificabo eos 
sicut a principio. 

8. Et emundabo illos ab o- 
mni iniquitate sua, in qua pec- 
caverunt mihi: et propitius ero 
cunctis iniquitatibus eorum, in 
quibus deliquerunt mihi, et 
spreverunt me. 

9, Et erit mihi in nomen, et 
in gaudium, et in laudem, et 
in exultationem cunctis gen- 
tibus terrae, quae audierint 0- 
mnia bona, quae ego Íacturus 
sum eis: et pavebunt, et tur- 
babuntur in universis bonis, et 
in omni pace, quam ego fa: 
ciam els. 

10. Haec dicit Dominus: Ad: 
huc audietur in loce isto (quem 
vos dicitis esse desertum, €ò 
quòd non sit homo nec iu- 
mentum: in civitatibus, luda, 
et foris lerusalem, quae deso- 
latae sunt absque homine, et 
absque habitatore, et abeque 
pecore) l 
Il. Vox gaudij et vox lael- 
tiae, voz sponsi et vox spom 
s8e, vox dicentium: Confitemit- 
ni Domino exercituum, quio- 
niam bouus BDominus que- 


Y 6. En lugar de eis, el hebreo dice ei refiriéndolo é civitas: yo cerraré sus bé. 
a y las curaré. Quizé convendria leer eis refiriéndolo 4 domibus, como en el 


lbid. De este modo traducen algunos la segunda parte del verse. 
VY 7. Tal es el sentido del hebreo, 4 excepcion de que allí se lés Jorael en YeS 


de ' Jerugsalen. 
9. El hebreo dice: geudium en lugar 


de et in gaudium. 


Ibid. El hebreo dice aquí come en el V 6. es en femenino, por eis en màte 


culine. 





CAMNTULO XXXIII. 


niam in aeternum misericor- 
dia eius: et portantium vota in 
domum Domini: reducam es 
nim conversionem terrae sicut 
à principio, dicit Dominus. 


12. Haec dicit Dominus exer- 
citaum: Adhuc erit iú loco 
isto deserta absque homine, 
et absque iumento, et in cun- 
ctis civitatibus elus, habitacu- 
luna pastorum —accubantium 
13. Ín civitatibus montuosis, 
et in civitatibus campestribus, 


et in civitatibus, quae ad Au-. 


sirum sunt, et in terra Benia- 
min, etin circuitu lerysalem, 
et in civitatibus luda adhuc 
transibunt greges ad manum 
numerantis, ait Dominus. 

14. Ecce dies. veniunt, dicit 
Dominus: et suscitabo verbum 
bonmum, quod locutus sum ad 
domum Ísrael et ad domum 
luda. / 

15. In diebus illis, et in tem- 

ore illo germinare faciam 
David germen iustitiae: et fa- 
ciet iudicium et iustitam in 
terra. 


16. Ín diebus illis salvabitur 
luda, et lerusalem habitabit 
confidenter: et hoc est nomep, 
quod vocabunt eum, Dominus 
iustus noster. 


17. Quia haec dicit Dominus: 
Non interibit de David vir, qui 
gedeat super thronum domus 
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que el Senor es bueno, porque es eter- 
na su misericordia: Y otrúse astmismo 
la. voz de los que llevaràn sus obla. 
ciones" ú la cusa del Sefor, porque 
yo haré que regresen todos los cau- 
tivos de esta tierra, y los tvolveré ú 
establecer como lo estaban en el prin- 
cipio, dice el Senor. 

12. Esto dice el Senor de los ejér- 
Citos: En este lugar desierto sin hom- 
bres y sin animales, y en todas sus 
ciudades, se veràn todavía cabanas 
de pastores que harún descansar sus 
rebanos, 


13. En las ciudades que estàn en 
las montanas, en las ciudides de la 
llanura, en las ciudades que estén al 
mediodía, en la tierra de Benjamin, 
en los alrededores de Jerusalen, y en 
las ciudades de Judà, pasarún todavíg 
los rebanos debaja de la mano de los 
que los iràn contando, dice el Senor. 

i4. El tiempo viene, dice el Be- 
hor, en que cumpliré las palabras fa. 
vorables que di é la casa de Israel 
y é la casa de Judà. , 


15. En aquellos dias y en aquel 
tiempo, haré que salga de David um 
hijo que serú el germen y fuente de 
justicia para todos los pueblos, pom 
cuanto obrarà con equidad, y haró 
reinar la justicia sobre la tierra. 

16. En aquellos dias se salvaró Ju- 
dé por este hijo de David, y con su 
poderosa proteccion vivirà Jerusalen en 
completa seguridad, y el nombre que le 
daràn seró este: El Sefior que es justo, 
el autor de nuestra justicia,l y que 
cumple fiélmente cuanto nos ha pro. 
metidos: l 

l7. Porque esto dice el Seior: No 
faltaró un hombre de la estirpe dé 
David, que se siente en el trono de 


Y ll. Hebr. lit. Sus sacrificies de alabanzas y de acciones de gracias. Falta en 
el hebreo la conjuncien et úntes de portantium. 4 


15. 


Este gérmen de justicia es el Mesias, esto es, Jesucristo mismo. I 
16. Hebr. dií. JBHova muestra justicia. Véase el cap. xxI. 


6. Falta en el 


heobreo la palabra momen, yY allí se lée el singular vocabit por el plural vocabunt, y. 
el femenino es por el masculino eis de modo que allú se dice el iste (est) qui to- 
cabit eam, en lugar de et hoc (est) nomen De eum. . 


TOM, XiV. 
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. la casa de lsrael 

18. Y no se veré faltar de la es- 
tirpe de los sacerdotes y levitas" un 
hombre que oírezca holocaustos en mi 
presencia, que encienda el fuego de 
mi sacrificio,' y que degúelle las víc- 
timas en todos tiempos delante de mí: 
porque este hijo de David" serú sieme 
pre rey y sacerdote en la casa del Se- 
for. 

i9. Aun le habló el Senor é Je- 
temías, y le dijo: 

20. Esto dice el Senor: Si se pue- 
de quebrantar la alianza que tengo 
con el dia, J la alianza que tengo con 
la noche, de manera. que el dia y la 
noche no vengan ú su tiempo, 

21. Podrú asimismo quebrantarse 
la alianza que tengo hecha con mi 
siervo David, de modo, que no nazca 
de él un hijo que reine sobre su tro- 
no, Y no sean mis ministros" los levitas 
y los sacerdoles. dl 

22. Así como" no pueden contarse 
Jus estrellas, ni medirse toda la arena 
del mar, así multiplicaré la estirpe de 
mi siervo David, y los levitas" que son 
mis ministros. 

23. Aun le habló el Senor ú Je 
remías, y le dijo:— 

- 24. 34 No has observado el modo con 
gu habla este pueblo cudndo dice: 

an sido desechadas las dos razas que 
habia escogido el Senor, la real y la 
sacerdotall" Así es como desprecian à 
mi pueblo, y" no lo consideran ya co- 
mo una nacion. 


JEREMÍAS, 


. 


Israel. l i 

18. Et de Sacerdotibus et 
de Levitis non interibit vir à 
facie mea, qui offerat holocaue 
tomata, et incendat sacrificium, 
et caedat victimas Omnibus 
diebus. 


19. Et factum est verbum 
Domini ad leremiam, dicens: 
20. Haec dicit Dominus: Si 
irritum —potest fieri pactum 
meum cum die, et pactum 
meum cum nocte, ut non sit 
dies et nox in tempore suo: 

21. Et pactum meum ir. 
tum esse poterit cum David 
servo meo, ut non sit ex €0 
filius qui regnet in tbrono elug, 
et Levitae et Sacerdotes mi 
nistri mei. 

22, Sicuti enumerari non 
possunt stellae caeli, et metin 
arena maris: sic multiplicabo 
semen David servi mei, et Le- 
vias Mministros meos. 

23. Et factum est verbum 
Domini ad Jeremiam, dicens: 

24. Numquid non vidisti quié 
Bei hic locutus sit, dicens: 

uae cognationes, quas ele- 
gerat Dominus, abiectge sunt: 
et populun: meum despezerunt 
eò quòd non sit ultra gens co 
ram eist 


Y 18. Hebr. dif, los sacerdotes levitas, esto es, los descendientes de Leví. 
Ibid. Hebr. lit. que queme delante de mé la ofremada de harina. : 


Hbid. 
Y 21. 


Esto es, Jesucristo, en quien sólamente se verifican estas promesas. 
Hebr. dif. y la alianza que hice con los levitas, esto es, com los descen- 


dientes de Leví ú quienes he escogido para ser mis sacerdotes y mis ministros. 
Y 29. El hebreo dice quod, por secundum quod, 6 sicuti. 


lbid. TEsto es, la estirpe de Leví, la estirpe sacerdotal. Estas 


promeses 808 08 


simbole que solo tiene su cumplimiento en la perpetuidad del reinado Y del sa0ere 
docio de Jesucriste representado iguélmente por David, cabeza de la estirpe real, f 
por Leví, gefe de la estirpe sacerdotal, de modo que la prodigiosa multiplicacion de ambes 
estirpes, se manifiesta en la multitud de los cristianos y de los gacerdotes de la nue- 
va ley. Siendo los Cristianos le posteridad espiritual de Jesucristo, son todos espi- 
rituélmente con el Salvador reyes y sacerdotes de su Padre Dios (1. Pet. mn. 3.) 
Y siendo iguélmente los sacerdotes mismos esta posteridad, participan de su sacerdo- 
cio de un modo mas perfecto, por tener ellos solos la facultad de ejercer exteriór- 
monte las funciones. 

V 24. Algunos explican esto con relacion 4 los dos reinos de Israel y de Judí. 

dbid. Lit, porque ellos Ec. l 


om 


CAPITULO "XXXIII. l : 
25. Pero esto dice el Senor: Bi. 
la alianza que hice con el dia y con. 


25. Hacc dicit Dominus: Si 
pactum meum inter diem et 
Roctem, et leges caelo et ter- 
rae non posui: 


26. Equidem et semen la- 
cub et David servi mei proji- 
Ciam, Ut non assumam de sé. 
mine eius principes seminis A- 
braham, Ísaac, et lacob: re- 
ducam enim conversionem eo- 
rum, et miserebor eis. 
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la noche, no es estable, y si no son 
firmes" las leyes que di al cielo y é 
la tierra: 

96. En ese caso, abandonaré tam- 
bien la posteridad de Jacob y la de 


mi siervo David, y no tomaré de su. 


descendencia principes de la estirpe de 
Abraham, de Isaac y de Jacob, para 
hacerlos reinar sobre mi pueblo." 
son inmutables las leyes que impuse 
al cielo y ú la tierra, y así lo seràn 
lus promesas que le hice úG David, que 
se cumplirún infaliblemente, porque re- 
conduciré sus cautivos" y tendré mise- 


ricordia de ellos, y los restableceré ú 


su "primer estado. 


ero 


95. Dif. y literdlmente: Si yo ne hice una alianza duradera con el dia y la no. 


Che, y si no he prescrito leyes inviolables al cielo y é la tierra, entónces podria 
abandonar dec. La Vulgata deja que se entienda en el primer miembro la particu. 
la nen, expresada en el segundo, pero en el hebreo se lée en uno y otro. Se dice allí: 
4i non paclum meum, pero falta la preposicion inter, por cuyas circunstancias 86 pue. 
de presumir, que en vez de pactum meum, podria leerse quizas creavi: tambien allí 
ee lée die por diem. El sentido pues podia ser este: si no he criado el dia y la no. 
ehe, y i no he prescrito dec. , 

V 26. Hobr. dif. Entónces podré desechar la posteridad de Jacob, y 4 mi sier. 
vo David: de modo que de sus descendientes no tome yo algunos para hacerlos rej- 
nar sobre la estirpe de Abraham, de Ísaac y de Jacob. 

Jbid. Este es el sentido del ,hebreo. / 

Ibid. Si se quiere seguir el órden cronológico, parece necesario retroceder de 
aquí al cap. xxi. Vénse el prefacio. 
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CAPITULO XXXIV. 


Juicio del Sefior contra Sedecías. Violacion de la ley relativa al aio sabítico. Ven. 
ganza del Senior eontra la infidelidad de su pueblo. 


l. VERBUM, quod factum est —l. Así habió el Senor ú Jeremías, 


ad leremiam à Domino, quan- 
do Nabuchodonosor rex Ba- 
bylonis, et omnis exercitus 
eius, universaque regna terrae, 
quae erant sub potestate ma- 
nus eius, et omnes populi bel- 
labant contra Jerusalem, et 

contra omnes urbes eiug, di- 
cens: 

2. Haec dicit Dominus Deus 
hsrael: Vade, et loquere ad 
Bedeciam regem luda: etdi- 
Ges ad eum: Haec dicit Do- 


cuando Nabucodonosor, rey de Babi- 
lonia, con todo su ejercito, y cuantos 
pueblos de la tierra que ese 


reyes 
taban Lari su dominio, hacian la guere 


ra contra Jerusalen Y contra todag lag 
ciudades dependientes de ella: 


2. Esto dice el Senor Dios de Is- 
rael: Anda, y habla ú Sedecías, rey 
de Judí, y A diràs: Esto dice el Se- 
hor: Éstoy punto de entregar esta 


Antes 
de 14 Cra cr, 
vulgar 
530. 
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Ciudad en manos del rey de Babilo- 
mia, el cual la incendiaró: 


3. Y tú mismo no podrés escapar 
de su poder, sino que serús cogido 
ciértamente, y entregado en sus ma- 


nos: verún tus ojos los ojos del rey de. 


Babilonia: le hablaràs boca ú boca, 
y entrarés en Babilonia. 


' 4. Con todo, oye la palabra del 
Benor, ó Sedecías, rey de Judà: esto 
te dice el Sefior: No morirés é cu- 
chillo: 
- 5. 8Bino que mortirés en paz y de 
muerte natural: se te quemarún per- 
fumes" como se han quemado 4 los 
reyes tus predecesores, y se te harà 
duelo, exclamando: jAy, no esxiste ya 
el principe Sedecías, porque así lo he 
decretado, dice el Senor. 

6. Y el profeta Jeremías dijò todo 
esto ú Sedecias, rey de Judú, en Je- 
rusalen. 


", Entretanto, el rey de Babilo- 
nia estrechaba éú Jerusalen y é todas 
las ciudades de Judú que habian que- 
dado bajo la obediencia de Sedecías, 
6 Laquis y Azeca," que entre las ciu- 
dades fuertes de Judà, eran las dos 
únicas que no habian sido rendides 
todavía. 

8. Esto dijo el Senor ú Jeremías, 
despues que Sedecias, rey de Judú, 
hizo un pacte con todo el pueblo en 
jerusalen, 


9, Publicando que en obedecimiento 
de la ley," todos debiandar ja liber- 
tad ú su esclavo y esclava que fue- 
sen del pueblo hebreo, Y que no tu- 
viesen dominio sobre ellos por ser sus 
hermanos y ser .como ellos judíos. 


JEREMÍAS, 


minus: Ecct ego tradatm civi- 
tatem hanc in manus regis 
Babylonis,. et succendet eam 
igni. ' l 
3. Ettu non eflugies de ma- 
nu eius: sed comprehensione 
capieris, et in manu eius trade- 
ris: et oculi tui 'oculos regis 
Babylonis videbunt, et os elus 
cum ore tuo loquetur, et Ba- 
bylonem introibis. 

4. Aitamen audi verbum Do- 
mini, Sedeeia rex Iuda: Haec 
dicit Dominus ad te: Non mo- 
Trieris in gladio, 

5. Sed in pace morieris, et 
secundòm ycombustiones pa- 
trum tuorum regum priorum 
qui fuerunt ante te, sic com- 
burent te: et, Vae Domine, 
langent te: quia verbum ego 
ocutus sum, dicit Dominus. 
6. Et locutus est leremias 
propheta ad Sedeciam regem 
luda universa verba lmec in 
Terusalem. 
7. Et exercitus regis Baby- 
lonis pugnabat contra lerusa- 
lem, et contra omnes civita- 


tes luda, quae reliquae erant 


contra Lachis, et contra Aze- 
cha: hae enim supererant de 
civitatibus luda, urbes munis 
tae. 

8. Verbum, quod factum es 
ad leremiam à Dommo, poet- 
quam percussit rex Sedecias 
foedus cum omni populo in 
lerusalem, praedicans: 

9 Ut dimitteret uneasquisque 
servum suum, et unusquisque 
ancillam suam, Hebraeum, et 
Hebraeam liberos: et neque- 
quam dominarentur eis, 
est, in Tudaeo et fratre su0. 


V 5. Muchos explican así el hebreo. La Vuigata dice é la letra: te quemarín co- 
mo han sido quemados los reyes tus predecesores. En el hebreo se lée im, por secun- 
dum: y en lugar de comburent te, se dice comburent tibi, lo que hace presumir que 


no se habla aquí de 8u cuerpo, sino de los perfames que se quemaban 
Véase en el tomo xu. la Disertacion sobre los funerales. 


en derredot. 


5 7. Estaban estas dos ciudades en la parte meridional de Judé, ds 
9. dEsto es, la ley relativa al afo mabúítico, Znfr. Y 14. et 15. 


CAPITULO XXXIV. 


30. Audierunt ergo omnes 
principes et universus populus, 
e Qui inierant pactum ut dimit- 
teret "unusquisque —servum 
suum, et unusquisque ancillam 
suam liberos, et ultra non do- 
minarentur eis: audierunt igi- 
tor, et dimiserunt, 4 

L1. Et conversi sunt deincepe: 
et retraxerunt servos el an- 
cillas suas, quos dimiserant li- 
beros, et subiugaverunt in fa- 
mulos et famulas. 


12. Et factum est verbum 
Domini ad leremiam à Domi- 
no, dicens: 

13. Haec —dicit Dominus 
Deus Israel: Ego percussi foe- 
dus cum patribus vestris in die, 
qua eduxi eos de Terra /E- 
EVypti de domo servitutis, di. 
cens: 

14. Cum completi fuerint 
septem anni, dimittat unus- 
quisque fratrem suum —yHe- 
braeum, qui venditus est el, 
et serviet tibigex annis: et di- 
mittes eum à te liberum: et 
non audierunt patres vestri me, 
nec inclinaverunt aurem suam. 
15. Et conversi estis vos ho- 
die, et fecistis quod rectum 
est in oculis meis, ut praedi- 
careti3 libertatem unusquisque 
ad amicum suum: et inistis 
pactam im comspectu meo in 
domo, in qua invocatum est 
nomen meum super eam. 


16. Et reversi estis, et Com- 
maculastis nomen meum: et 
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10. En eteèto, todos los príncipeg 
y todo el pueblo escucharon al rey, 
y se obligaron é despachar en liber- 
tad sus esclavos y sus esclavas, y 4 
Ro tratarios en lo 8sucesivo Como ta- 
les: obedecieron pues, y los despa- 
charon en libertad, 


li. Pero cambiaron despues de re. 
solucion, y viendo que Nabucodonosor 
habia levantado el sitio para ir ú en- 
contrar al rey de Egtpto que marcha- 
ba contra él, cogieron otra vez à sus 
esclavos y esclavas, ú quienes habian 
dado la libertad, y los sujetaron de 
nuevo al yugo de la servidumbre. 

12. Habló entónces el Senor é Je- 
remías, y le dijo: : 


13. Esto dice el Senor Dios de 
Israel: Yo hice alianza con vuestros 
padres el dia en que los saqué de Egip- 
to, de la casa de la servidumbre, y les 
dije: 


14. Cuando se cumplieren" siete 
anos, despache cada cual éú su her- 
mano hebreo que le haya sido ven- 
dido, que lo despache, digo, en liber- 
tad, despues que le haya servido pot 
seis afo8, pero no me escucharon vues- 
tros padres, ni se sometieron à mi 
palabra. 

15. Y por vuestra parte os habeis 
convertido el dia de hoy húàcia mí: 
habeis hecho lo que es justo 4 mis 
0jos, publicando que cada cual dé la 
libertad ú su hermano, y habeis con- 
firmado esta resolucion delante de mí, 
en la casa que se ha llamado con mi 
nombre," y en la cual mi nombre ha 
sido invocado: 

16. Pero pasado esto, habeis cam- 
biado de ideas, y deshonrado mi pom. 


Y 11. Por los dos últimos versos de este capítulo se ve que 4 la saz0n se ha. 


bia retirado Nabucodonosor de Jerusalen para marchar contra los Egipcios, como 
4. Supónese que en esta ocation crèyéndose libres 


se dice en el capítulo xxxvu. 


los Judíos del peligro, recogieron é los esclavos 4 Qquienes fntes les habian dado la 


libertad. 
i 14. Dif. y segun el hebreo. Cuando haya venido el afio sóptimo. 
Y 15. Tal es el sentido del texto que dice literélmente: sobre la eml ha side 


invocado mi nombre, esto €9, que ha eide 


amada con mi aombre. 


Exod.xxi. 9. 
Deut. xv. 12. 
i 


a 


Gen. xv. 9. 10 


SEREMÍAS, 


bre, volviendo 4. recobrar cada cual, 
contra la promesa que me habiais hecho, 
su esclavo y su esclava, à quienes ha- 
biais dejado ir libres y duenos de sí, 
y los habeis vuelto otra vez al yu- 
80, haciéndolos de nuevo esclavos 
vuestros. 

17. Por tanto, esto dice el Senor: 
Vosotros no me habeis escuchado, dan- 
do la libertad cada uno éú su herma- 
no Y é su ainigo,' como yo lo tenia 
mandudo: y por eso os declaro, dice 
el Sefor, que yo os despido como una 
cosa que no es mia," que os abando- 
no úla espada, al hambre y é la pes- 
te, y que os haré andar errantes y va- 
gabundos por todos los reinos de la 
tierra, 

18. Y entregaré ú los que violaron 
mi alianza y no guardaron las pala- 
bras del pacto que hicieron en mi pre- 
sencia, pasando entre las dos mitades 
de un becerro que habian dividido en 
dos, con lo que tndicaban que con- 
vendrian en ser tratados de este modo 
si faltaban ú su promesa." 

19. Y estos son los príncipes de 
Judà y los de Jerusalen, los eunucos," 
los sacerdotes y el pueblo todo de la 
tierra de Israel, quienes pasaron entre 
las dos mitades del becerro, así divi. 
dido de antemano. 

20. Yo los entregaré, digo, en ma- 
nos de sus enemigos, en poder de los 
que desean quitarles la vida, y seréún 
sus cadúveres el pasto de las aves del 
cielo y. de las bestias de la tierra. 


21. Y é Sedecías, rey de Judé, Y 
ú sus príncipes, los entregaré en po- 
der de sus enemigos, en poder de los 
que tratan de quitarles h vida, y en 
poder de los ejércitos del rey de Ba- 
bilonia, que se han retirado, pero solo 
por algun tiempo, para volver con mas 


furor. 


. VY 17. Hebr. dif. y é su prójimo. 


reduxistis unusquisque sèrvum 
suum, et unusquisque ancil-: 
lam suam, quos dimiseratis ut 
essent liberi et suae potestatis: 
et subiugastis eos ut sint vobis 
servi et ancillae. 


17. Propterea haec dicit Do- 
minus: Vos non audistis me, ut 
praedicaretis libertatem unus- 
quisque fratri suo, et uUnusquis- 
que amico su0: ecce ego prae- 
dico vobis libertatem, ait Do. 
minus ad gladium, ad pe- 
stem, et ad famem: et dabo vos 
in commotionem cunctis regnie 
terrae. 


18. Et dabo viros, qui prae- 
varicantur foedus meum, et 
non observaverunt verba foe- 
deris, quibus assensi sunt in 
conspectu meo, vitulum quem 
conciderunt in duas partes, et 
transierunt inter divisiones 
eius. 

19. Principes luda et princi- 
pes lerusalem, eunuchi et sa- 
cerdotes, et omnis populus 
terrae, qui transierunt inter di- 
visiones vituli: 


90. Et dabo eos in manua 
inimicorum suorum,. et in ma- 
nus quaerentium animam eo- 
rum: et erit morticinum €eo- 


Trum in escam volatilibus caelli, 


et bestiis terrae. 

21. Et Sedeciam regem Tu- 
da, et principes eius dabo in 
manus inimicorum suorum, et 
in manus quaerentium — ani- 
mas eorum, et in manus exer- 
cituum regis Babylonis, qui 
recesserunt à vobis. 


Ibid. Lit. que os doy la libertad, y mo miràndoos ya como mis siervos, 08 aban 


dono é la espada duc. 
18. Así puede traducirse el hebreo. 


. Y 19. En el Oriente se daba este nombre 4 los empleados de la casa de los prín- 
cipes, aunque en la realidad no siempre fuesen eunuces. 


Ed 





CAPITULO XXXIV. 


- 82. Ecce ego praecipio, di- 
cit Dominus, et reducam eos 
in civitatem hanc, et praelia- 
buntur adversus eam,.et ca- 
pient eam, et incendent igni: et 
civitates luda dabo in solitudi- 
nem, €Ò quòd non sit habita- 
tor. 
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22. Yo lomandó, dice el Senor, y 
asi serú, porque daré la victoria ú les 
Caldeos sobre los Egipcios, y los traeré 
otra vez contra esta ciudad: le pondràn 
nuevo sitio, la tomaràn, y quemarén, 
y convertiré las ciudades de Judà en 
una soledad: espantosa, porque ya no 
habró quien more en ellas." 


Y 22. Si se quiere seguir el órden de los tiempos, parece necesario pasar de aquí 


al cap. XXXVII. 


3 y siguientes. Véase el prefacio. 
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CAPITULO XXXV. 


Sirvese el Sefior de la fidelidad de los Recabitas para confundir la deslealtad de los 
Judios. Amenazas contra estos últimos: promesas en favor de los primeros. 


1. VERBUM, quod factum est 
ad leremiam à Domino in die- 
bus loalim fili) losiae regis 
Juda, dicens: 

92. Vade ad domum Recha- 
bitarum: et loquere eis, et in- 
troduces eo8s in domum Do- 
mini in unam éxedram thesau- 
rtorum, et dabis eis bibere vi- 
num. 

3. Et assumpsi lezoniam fi- 
lium Teremiae filij Habsaniae, 
et fratres eius, et omnes filios 
eius, et universam domum -Re- 
chabitarum: 

4. Et introduxi eos in do- 
mum Domini ad gazophyle- 
Cium éiliorum Hanar, fili le- 

deliae hominis Dei, quod erat 
iuxta gazophylacium princi- 
pum, super thesaurum Maa- 
siae filij Sellum, qui erat cu- 
stos vestibuli. 


l. Esra es la palabra que dirigió 
el Sejor é Jeremias, en tiempo de 
Joalim, hijo de Josías, rey de Judó, 
diciéndole: 

2, Véaúla casa de los Recabitas/ 
hàblales, é introdúcelos en la casa del 
Senor, en uno de los aposentos de 
los tesoros," y cuando esten allí, les 
darés vino para que beban. 


3. Cogí entónces é Jezonías, hijo 
de Jereinías, hijo de Habsanías, à sus 
hermanos y ú todos sus hijos, y é la 
familia toda de los Recabitas, 


4. Y los introduje .en la casa del 
Senor, en el aposento de los tesoros, 
donde estaban los hijos de Hanam," hi. 
jo de Jegedelías, varon de Dios y pro- 
feta suyo:' aposento que estaba cer- 


"ca de la tesorería de los príncipes P so. 


bre la de Maasías, hijo de Sellum, que 
era el guarda del atrio" del templo. 


x 9. Dif. Anda é ver la casa, esto es, ú la familia de los Recabitas. Jnfr. Y3. 


5. 


hia. Aquí debe tomarse el nombre de tesoreria en una acepcion vaga y gene. 
sal, para significar el aposento en que se guardaban cosas muy diversas, como oro, 
plata, cobre, trages, vino, aceite, trigo ésc. El hebreo solo dice: en uno de los apo. 


(entos. 


Y 4. Hebr. dif, en el docent de los hijos de Hanan. 


4 


— Ibid. Esto es lo que significa la expresion, varon de Dios. 

" dbid. Creen algunos que este era el departamento en que se guardaban los pre. 
sentes de los principes. Otros traducen sencillamente el hebreo de esta manera: cer. 
0a del aposento de los príncipes, Y creen que esta era la sala en que se reunian los 
Principes de Judú para. formar las juntas como la del cap. xxvi, )0. 

lbid. Hebr. dif. del umbral, este .es, de una de las puertas del temple. — . .. 


Antes 
de la ers er. 

vulgar 

606. 


o JEREMÍAS. 
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5. Y é los hijòs de la familia de 
los Recabitas, les presenté tazas Yy 
copes llenas de vino, y les dije: be- 
bed vino. 

6. Pero me respondieron: Vino no 
beberémos, porque nuestro padre Jo- 
nadab, hijo de Recab, deecendiente de 
Jetro, suegrn de Moises,' nos impusa 
este precepto: Jamas beberéis vino, ni 
vosotras ni vuestros hijos: 

7. No edificaréis casa, ni sembra- 
téis granos, ni plantaréis vinas, ni las 
poseréis, sino que moraréis debajo de 
tiendas todos los dias de vuestra vi- 
da, para que vivais mucho tiempo so- 
bre la tierra, en la que sois estran- 
geros. 


8. Hemos pues obedecido é nues. 
tro padre Jonadab, hijo de Recab, en 
cuanto nos dejó, mandado: de mane- 
ra, que no hemos bebido vino en to- 
dds los dias de nuestra vida, mosotros 
ni nuestras mugeres, nuestros hijos ni 
puestras hijas: 

9. No Dora edificado casas para 
vivir en ellas, ni hemos tenido vihas, 
ni campos, ni siembraes, 


j0. 8Bino que hemos habitado en 
tiendas, y Àasta el dia hemos obede- 
cido en todo lo que nos mandó nues- 
tro padre Jonadab. / 


ll. Pero habiendo entrado Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, en nues- 
tro pais, mos hemos visto precisados ú 
dejar nuestras tiendas, y dijimos: Vé- 
monos, entrémonos en Jerusalen, para 
quedar seguros del ejercito de los Cal. 
deos y del ejército del rey de Siria, 
que pelea por ellos: y desde entón- 
ces hemos permanecido en Jerusalen, 
oblicados por una necesidad tan ur- 
gente. 

12. Dijo entónces el Senor ú Je- 
yemias: 


13. Esto dice el Senor de los ejér- 


5. Et posui coram filis do. 
mus Rechabitarum scyphos 
plenos vino, et calices: et dixj 
ad eos: Bibite vinum. 

6. Qui responderunt: Non 
bibemus vinum: quis lonadab 
filius Rechab, pater noster, 
praecepit nobis, dicens: Noa 
bibetis vinum vos, et filii ve- 
stri usque in sémpiternum. 

7. Et domum non aedificab i- 
tis, et sementem non seretis, et 
vineas non plantabitis, nec 
habebitis: sed in tabernaculis 
habitabitigs cunctis diebus ve- 
Sstris, ut vivatis diebus multis 
super faciem terrae, in qua 
vos peregrinamini. 

8, Obedivimus ergo voci fo. 
nadab filij Rechab, patris no- 
stri,, in omnibus, quac praece- 
pit nobis, ita.- ut non bibere- 
mus vinum cunctis diebus nce 
Stris nos, et mulieres nostrae, 
filii, et filiae nostrae: 

9. Et non aedificaremus do- 
mos ad habitandum: et vi 
neam, et agrum, et semevu- 
tem non habuimus: 

10. Sed habitavimus in ta- 
bernaculis, et obedientes fui, 
mus iuxta omnia, quae praer 
cepit nobis lonadab pater no- 
ster, 

il. Cúm autem ascendisset 
Nabuchodonosor rex Babylonis 
ad terram nostram, diximus: 
Venite, et ingrediamur lerusa- 
lem à facie exercitus Chal- 
daeorum, et à facie exercitus 
Synae: et mansimus in leru- 
salem. 


12. Et factum est verburm 
Domini ad Jeremiam, dicens: 
13. Haec dicit Dominus exer- 


XY 6. Este Jonadab, hijo de Recab, quizés es el mismo de quien ae hebló bajo el 


Yeinado de Jehu, como unos 300 ajos íntes del suceso actual. 4. Reg. x. 15. 
la Disertacion sobre los Recabitss, en este tomo. 


éaeg 





CAPITULO XXXV. 0t 


cituum Deus Israel: Vade, et 
dic viris luda, et habitatoribus 
Terusalem: Numquid non reci- 
pietis disciplinam ut obedia- 
tis verbis meis, dicit Domi- 
nusl 

14. Praevaluerunt sermones 
Jonadab fil) Rechab, .quos 
praecepit filis suis ut non bi- 
berent vinum: et non biberunt 
usque ad diem hanc, quia o- 
bedierunt praecepto patris sui: 


ego autem locutus sum ad vos,. 


— de manè consurgens et lo- 
quens, et non obedistis mihi. 


- lar 

E5. Misique ad vos omnes 
servos meos prophetas, con- 
surzens diluculò, mittensque et 
dicens: Convertimini unus- 
quisque à via sua pessima, et 
bona facite studia vestra: et 
nolite sequi deos alienos, ne- 
que colatis eos: et habitabitis 
iB terra, quam dedi vobis et 


patribus vestris: et non incli. 


nastis aurem vestram, neque 
audistis me, 

16. Firmaverunt igitur filii 
lonadab filij Reehab praece- 
ptum patris sui, quod praece- 
perat eis: populus autem iste 
non obedivit mi. 

7. Ideirco haec dicit Do- 
minus exercituum, Deus Israel: 
Ecce ego adducam super lu- 
da, et super omnes habitatores 
Jerusalem universam afflictio- 
nem, quam locutus sum ad- 
versàm illos, eò quòd locutus 
sum ad illos, et non audierunt: 
vocavi illos, et non responde- 
tunt mibi. 


citos, el Dios de Israel: Anda, y dile 
al pueblo de Judú y éú los habitantes 
de Jerusalen: jJamas os corregiréis ni 
obedeceréis mis palabrast dice el Se: 
nor, 


14. Las palabras de Jonadab, hi. 
jo de Recab, por las que ordenó 4 
sus hijos que no bebiesen vino, han 
hecho tal impresion en ellos, que hasta: 
el dia no lo han bebido," en obede- 
cimiento del precepto de su padre, 4 
pesar de la Pifeutad de cumplirlos 
El yo que soy tuestro Dios, o he 

blado muchas veces, y no he dejado 
de instruiros à todas horas y con mu- 
cho empefios" y con todo eso no me 
habeis obedecido. 

15. Os he ènviado todos mis sier- 
ves los prafetas, me he apresurado 4 
enviàroslos desde el amanecer," dicién- 
doos por su boca: Convertios, y deje 
cada uno de vosotrogs su' camino cor. 
rompido: rectificad vuestros afectos y 
deseos, no andeis en pos de dioses ex- 
trangeros, ni los adoreis:" y habitaréis 
en la tierra que os dí Y habia dado 


4 vuestros padres, y sin embargo, no' 


habeis querido escucharme, y habeis 
rehusado obedecerme. 

16. Así pues los hijos de Jonadab, 
hijo de de 
blemente la órden que les dió su pa- 
dre, pero este pueblo no me ha a 
decido..—— 


17. Por tanto, esto dice el Senor: 


de los ejércitos, el Dios de Israel: Yo 
haré venir sobre Judó y sobre todos 
los habitantes de Jerusalen, cuantas 
calamidades anunciéó que les sobre- 
vendrian, porque les hablé, y no me 


escucharon: los llamé, y no me res. 


pondieron. 


Y 14. Hebr. dif. han sido obedecidas, y ellos hasta el dia no han bebido vino, 


. porque siempre cumplieron 


ecab, ejecutaron inviolé-: 


see XXV, 4. 


loid. Tal es el sentido del hebreo: es he hablado con cuidado, con diligeneia, , 


eomero. I 

Y 15. Esto es, con empefio 

Jbid. Hebr. lt. y ne les sirvais. 
TOM. XI 


26 


Antes 
de lu eru cr, 
vuigar 

606.Í 
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- "18. ,Pero 4 la familia de los. Re- 
cabitas le dijo Jeremías: Esto dice el 
Senor de los ejércitos, el Dios de ls- 
ruei: l'or cuanto habeis obedecido el 
precepto de Jonadab vuestro padre, 
y habeis ob-ervado todos eus manda- 
tos, y cumplido cuanto os dejó pres- 
Crilo, 

I9. Esto dice el Senor de los ejér: 
Citos, el Dios de Israel: De la estir- 
pe de Jonadab, hijo de Recab, no 
faltaràn varones que siempre estén cn 
mi presencia, 


JEREMÍAS, 


18. Domui autèm Rechabita- 
rum dixit leremias: Haec di- 
eit Dominus exercituum Deus 
Israel: Pro eo quòd obedistis 
praecepto lonadab patris ve- 
stri, et custodistis omnia man- 
data eius, et fecistis universa 
quae praecepit vobis: 

19. Propterea haec dicit Do- 
minus exercituum Deus Israel: 
Non deficiet vir de stirpe lo- 
nadab filij Rechab, stans in 
conspectu meo cuncetis diebus. 


(ON NAT P POT OC PL POT Tl PPC ll lo CAI 


CAPITULO XXXVI. 


Dieta Joremíns sus profecías é Baruc, quien las lée delante del pueblo y de los prín. 
cipes. El rey Joatim quema el libro, y Jeremías vuelve 4 dictarlo, y anade etras 
cosus, y entre ellas las venganzas del Senior contra el rey. 


. l. EN el ano cuarto de Joalim, 
hijo de Josias, rey de Judà, habló el 
Senor ú Jeremías, y le dijo: l 


. 2. Toma un libro" y escribe en él 
cuanto te tengo dicho contra Ísrael 
y Juda, y contra todos las pueblos," 
desde el tiempo del reinado de Jo-. 
sías en que te hablé, hasta. el dia de 
hoy, . l 


3. A ver si oyendo los de la casa. 
de Judà todas las calamidades que 
he pensado enviarles, se apartan de sus 
vias criminales, de modo que les per- 
done yo su iniquidad y su pecado. 


4. Llamó pues Jeremías ú su dis- 
cipulo Baruc, hijo de Nerías, y escri- 
bió Baruc en un libro cuantas pala- 
bras habia dicho el Senor é Jeremias, 
conforme este se las dictaba. 


5. En seguida Jeremías dió esta 
órden 4 Baruc: Estoy en la precision 


l. Er factum est in anno 
quarto loalcim filij losiae re- 
gis luda: factum est verbum 
hoc ad :leremiam ú Domino, 
dicens: 

2. Tolle volúmen libri, et 
seribes in €o omnia verba, 
quae locutus sum tibi adver- 
sòm lÍsrael et ludam, et ad. 
versòm Oomnes gentes: à die, 
qua locutus sum ad te ex die- 
bus lossise usque ad diem' 
hanc: 

3. Si forte audiente domo 
fuda universa mala, quae ego 
cogito facere eis, revertatur 
Unusquisque à Via sua pessima: 
et propitius ero iniquitati,: et 
peccato eorum. 
4. Vocavit ergo leremias Ba- 
ruch filium Nerise: et scri- 
psit Baruch ex ore leremiae o- 
mnes sermones Domini, quos 
locutus est ad eum in volumi- 
ne libri: . 

5. Et praecepit Teremias Ba- 
ruch, dicens: Égo clausus sum, . 


VY 9. Lit. Un volúmen, un rollo. Véase la Disertacion sobre la forma de los li. 


bros anti 


bid. 


08, tomo XI. 


br. dif. tecante 4 lerael, 4 Judí y 4 todos los puebles fcc, 


CAPITULO XÍXVI. 
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. ó h . 
nec valeo imgredi domum Do- de mantenerme encetrado," y no puede 


mini. 


6. Ingredere ergo tu, et lege 
de volumine, in quo. scripsisti 
EX Ore meo verba Domini au- 
diente populo in domo Domi- 
ni in die ieiunij: insuper et au- 
diente universo luda, qui ve- 
niunt de civitatibus suis, leges 
eis: l 


7. Si fortè cadat oratio eo- 
rum in conspectu Domini, et 
revertatur unusquisque à Via 
sua pessima: quoniam ma- 
gnus furor et indignatio est, 
quain locutus est Dominus ad- 
versús populum hunc. 


8. Et fecit Baruch filius Ne- 
riae luxta omnia, quae prae- 
ceperat ei leremias propheta, 
legens ex volumine sermones 
Domini in domo Domini. 

9. Factum est autem in anno 
quinto loalim filij losiae re- 
gis luda, in mense nono: prae- 
dicaverunt ieiunium in con- 
spectu Domini omni populo 
in lerusalem, et universae mul- 
titudini, quae confluzerat de 
civitatibus luda in lerusalem. 

IU. Legitque Baruçh ex volu- 
mine sermones leremiae in 
domo Domini in gazophyla- 
cio Gamariae filij Saphan scri- 
bae, in vestibulo superior, in 
introitu : portae novae demus 


entrar en la casa del Senor, sin ex- 
ponerme al furor de mis enemigos, 

6. Entra tú pues, y tomando el lt- 
bro en que has escrito las palabras 
del Benor que te he dictado, las lee- 
rés delante del pueblo en la casa del 
Senor, el dia del ayuno que sciule el 
rey," y asimismo hs leeràs en pre- 
sencia de todos los habitantes de Juià 
que vienen de sus ciudades para ado- 
rar ú Dios, 

7. A ver si se prosternan orando 
humíldemente delante del Senor, Y 


'se convierte cada uno de su perverso 
camino como debe ser, porque el Se- 


nor ha manifestado contra este pue- 
blo su indignacion y su gran furor, 
Y lo plaza:ú con los desastres con que 
0 tiene amenuzado si persevera en su 
malicia. 

8. Y ejecutó Baruc, hijo de Nerías, 
cuanto le mandó el profeta Jeremias, 
y en la casa del Senor, el dia del 
ayuno selalado por el rey, leyó en el 
libro las palabras del Senor, 

Y. Porque en el ano quinto de Joa- 
Eim, hijo de Josías, rey de Judà, en 
el novena mes, se intimó un ayuno 
delante del Senors" lo que se anunció 
en el templo à todo el pueblo que 
estaba en Jerusalen, Y ú cuantos ha- 
bian concurrido à Jerusalen" de las 
ciudades de Judà. 

10. Y leyó Baruc en el libro las 
palabras de Jeremias, en la casa del 
Senor, en el gazofilacio donde vivia 
Gamarías, hijo d: Safan, doctor de la 
ley en el vestíbulo de arriba, é la en. 
trada de la puerta nueva de la casa del 


Y 5. Hebr. dif. Estoy datenido. No dice esto porque estuviese entónces en la cír. 


cel, porque dempues se dió la órden para meterlo en ella (V 36): sino que al parecer, 
Dios que lo ocultó despues, lo guardaba desde entónces, Y no le permitia que' se 
presentase en el público. 

Y 6. Por el V 9. se ve que este ayuno se publicó en. el noveno mes, Y por con. 
siguiente era extraordinario, porque para el mes referida no prescribia la ley nine 
gun ayuno. 

9. Se presume que se mandó este ayuno en momoria de la desgracia de Je- 
rusalen en el aio anterior, cusndo fué tomada por Nabucodonosor. 

Ibid. Todo el pueblo concurria é Jerusalen cuando prescribia ayunos la autori. 
dad sobèrana. RE 
: 0 Hebr. :dif. en el -aposento de Gamarías, hijo de Safan, secretario del 

onp e I 
$ 


JEREMÍAS, 


B:nor," en presencia de todo el pueblo, 

il. Y Miqueas, hijo de Gamarías, 
hijo de Safan, cuando oyó todas las 
palabras del Senior escrtas en el libro, 


12. Bajó é la casa del rey, al ga- 
zofilacio en que despachaba el se- 
cretario," donde estaban sentados todos 
los grandes, Elisama, secretario, Da- 
laías, hijo de Semeías, Elnatan, hijo 
de Acobor, Gamarias, hijo de Safan," 
Sedecius, hijo de Hananías, y todos los 
principales personages de la corte, 


13. Y les refirió Miqueas todo cuan. 
to habia oido leer ú Baruc, en el li- 
bro, delante del pueblo. 


14. Y así todos aquellos magmates 
enviaron ú decir éú Baruc por medio 
de Judí, hijo de Natanfas, hijo de Se- 
lemías, hijo de Cusi: Coge en tu mano 
ese libro que has leido en presencia 
del pueblo, y ven aca. Tomó pues el 
libro Baruc, hijo de Nerías, y se fué 
é ellos. 


15. Y lle dijeron: Siéntate aquí, y 
lée delante de nosotros el libro: y lo 
leyó Baruc en su presencia. 


. 16. Cuando overon pues, todas aque- 
llas palabras amenazadoras, se mira- 
ban atónitos unos 4 los otros, y dije- 
tron 4 Baruc: Es preciso que demos 
aviso al rey" de cuanto se halla es- 
crito en ese libro. 

17. Y le preguntaron diciéndole: 
Decléranos cómo has recogida de la 
boca de Jeremias todas estas palabras. 


18. Y Baruc les respondió: El me 
dictaba todas estas cosas como si las 
estuviera leyendo en un libro," y yo 


Domini audiente omni populd. 


ll. Còmque audisset Mi 
chaeas filius Gamariae filij 
Saphan omnes sermones Do. 
mini ex libro: 

12. Descendit in domum re- 


gis ad guzophylacium seribae: 


et ecce ibi omnes principes se- 
debant: Elisama scriba, et Da- 
laias filius Semeiae, et Elna- 
than filius Achobor, et (Gsa- 
marias filius Saphan, et Sede- 
cias filius Hananiae, et univer- 
si principes. 

13. Et nunciavit eis Michseas 
orsnia verba, quae audivit le- 
gente Baruch ex volumine in 
auribus populi. 

14. Miserunt itaque Omnes 

rincipes ad Baruch, ludi filium 
Natheniae fil) Selemiae, filij 
Chusi, dicentes: Volúmen, ex 
quo legisti audiente populo, 
sume in manu tua, et veni. 
Tulit ergo Baruch filius Nerize 
volúmen in manu sua, et ve- 
pit ad eos. 

15. Et dixerunt ad eum: Se- 
de, et lege haec in auribus 
nostris. Et legit Baruch in au- 
Tibus eorum. 

16. Igitur càm audissent o- 
tnnia verba, obstupuerunt u- 
nusquisque ad proximum suum 
et dixerunt ad Baruch: Nup- 
ciare debemus regi omnes ser- 
mones istos. 

17. Et interrogaverunt eum, 
dicentes: Indica nobis quomo- 
do scripsisti omnes: sermones 
istos ex ore elus. 

18. Dixit autem eis Baruch: 
Ex ore suo loquebatur quasi 
legens ad me omnes sermones 


Y 10. Segun parece, el vestíbulo superior era el atrie de los sacerdotes, y la puer- 
ta nueva podia ser la puerta oriental del miemo atrio, que se llamaba atrie nuevo 


en ar de Josafat. 2 Paral. xx. 5. 


13. Hebr. dif. en el aposente del secretario. 
Mbid. Este parece ser dirtinto del mencionado en el Y 10. 
7" 16. Hebr. lit. Nosotros ciertamente daréèmos aviso. 


18. Hebr. lit. Ez ore euo legebat, le que expresa la Vulgata diciendo: leques 


batur queri legens. 


CAPITULO XXXVI. 


o 
'jetos: et ego seribebam in volu- 
mine atramento. 

19. Et dixerunt principes ad 
Baruch: Vade, et abscondere 
tu et leremias, et nemo sciat 
ubi satis. l 
20). Et ingressi sunt ad regem 
in atrium: — porro volúmen 
commendaverunt in gezophy- 
Jacio Elisamae seribae: et 
nunciaverunt audiente rege o- 
nes sermones. 

21. Misitque rex Judi ut su- 
meret volúmen: qui tollens il- 
lud de gazophylacio Elisamae 
seribae, legit audiente rege, 
et universis principibus, qui sta- 
bant circa regem. 

22. Rex autem sedebat in 
domo htemali in mense nono: 
et posita erat àrula coram eo 
plena prunis. 

23. Cúmque legisset ludi tres 
pre vel quatuor, scidit 1l- 
ud scalpéllo scribae, et proié- 
Cit in ignem, qui erat super 4- 
rulam donec consumeretur o- 
mne volúmen igni, qui erat in 
érula. / 

24. Et non timuerunt, neque 
sciderunt vestimenta sua rex, 
et omnes servi eius, qui audie- 
runt universos sermones 1stos, 


95. Verumtamen Elnathan, 
et Dalainas, et Gamariss con. 
tradixerunt regi ne combúreret 
hbrum: et non audivit eos. 
26. Et praecepit rex leremiel 
Glio Amelech, et Saraiae filio 
Ezriel, et Selemiae filio Abdeel 
Ut comprehenderent Baruch 
seribam, et lercmiam prophe- 
tam: abscondit autem eos Du- 
minus. 

27. Et factum est verbum 
Domini ad leremiam prophe- 
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das escribia con tinta en este volús 


men. 

19. Entónces dijeron los príncipes 
4 Baruc: Anda, y escóndete tú y Jere- 
mias, y que nadie sepa en donde es- 
tals. 

20. Depositaron 'despues el libro 
en el aposento del secretario Elisama, 
y se fueron hàcia el rey en el atrio de 
eu palecio, y le contaron todo lo ocur- 
rido. 


21. El rey entónces envió ú Judí 
para que tomase el libro, el cual sa- 
càndolo del .aposento del secretario 
Elisama, lo leyó en presencia del rey 
y de todos los grandes que lo ro- 
deaban. I 

22. Estaba el rey en su habita. 
cion de invierno, porque era el nove- 
no mes:" y tenia delante un brasero 
lleno de carbones encendidos. 

23, Cuando hubo leido Judí tres 
ó cuatro pàginas, las hizo pedazos 
el rey, con el cortaplumas del secre- . 
tario, y las echó en el fuego del bra- 
sero, Y Des arrojó en la lymbre 
el resto del libro, hasta que se con- 
sumió todo." I 

MM. Y así ni el rey, ni ninguno de 
Sus siervos .que oyeron las palabras 
amenazadoras de este libro, no se ate- 
morizaron al oirlas, ni rasgaron sus 
vestidos en sefal de penitencia. l 

25. Con todo, Elnatan, Dalaías y 
Gamarías contradijeron al rey para que 
no quemase el libro, pero no les hize 
caso. 

26. Y el rey, léjos de arrepentirse, 
man:ió é Jeremiel, hijo de Amelec, à 
Saraías, hijo de Ezriel, y 4 Selemías, 
hijo de Abdeel, que prendiesen al se- 
cretario Baruc y al profeta Jeremiass 
pero el Senor los ocultó. / 


97. Y habió el Senor 4 Jeremías 
despues que el rey hubo quemado:el 


Y 22. El mes nono del ao santo, era el mes lunar de noviembre, y compren. 
dia parte de esta y parte de diciembre 

Y 23. Dif. y 4 la letra: rompió el rey el libro con el eortaplumas del secretario, Y 
lo ecbó en el fuego del brasero, hasta que se consumió todo el volúmen. 


JEREMÍAS. 


libro en que estaban las palabras es- 
critas por Baruc y dictadas por Je- 
temías, y le dijo: 


28. Toma otro libro, y escribe en 
él las palabras que estaban en el pri- 
mero que ha quemado Joahim, rey de 
Judà. 


29. Y dirús é" Joalim, rey de Ju- 
dé: Esto dice el Senor: Has quemado 
el libro, diciendo: /Por qué has escrito 
y publicado que él rey de Babilonia 
se apresuraria 4 venir" para desolar 
este pais, y exterminar en él 4 los hom- 
bres y ú las bestias/ 


80. Por tanto esto dice el Senor 
contra" Joalim, rey de Judà: No ha- 
bréó descendiente tuyo que se siente en 
el trono de David:' seré EE su 
cuerpo, y quedarà expuesto al calor 
durante el dia, y al yelo durante la 
noche, 

31. Me levantaré contra él, con- 
tra sy estirpe y contra sus siervos, Y 
castigaré sus iniquidades: descargaré 
sobre ellos, sobre los habitantes de 
Jerusalen, y sobre los hombres de Judó, 
cuantos desastres les anuncié, pues que 
no han querido escucharme. 


32. Tomó pues Jeremías otro lie 
bro, y se lo dióú Baruc, hijo de Ne- 
rias, secretario suyo, quien, dictàndole 
Jeremías, escribió cuanto estaba en el 
libro que habia quemado JoaRim, rey 
de Judé, y agregó otras muchas cosas 
que no habia en el primero." 


Y 29. Hebr. lit. acerca de Joahim. 
Mhid. Hebr. dif. vendria ciértamente. 


tam, postquam combusserat 
rex volúmen et sermones, quos 
seripserat —Baruch ex ore 
leremiae, dicens: 

28. Rursum tolle volúmen a- 
liud: et scribe in eo damnes 
sermones priores, qui erant 
in primo volumine, quod com- 
bussit foalim rex luda. 

29. Et ad loatim re gem lu- 
da, dices: Haec dicit Domi- 
nus: Tu combussist volúmen 
llud, dicens: Quare scripsisti 
in eo annuncian3: Festinus 
veniet rex Babylonis, èt vasta- 
bit terram hanc, et cessare fa- 
ciet ex illa hominem, et iumen- 
tum2 i 

30. Propterea haec d'cit Do- 
minus contra loahim regem 
Iuda: Non erit ex eo qui se. 
deat super solium David: et 
cadaver eius projicietur ad 
aestum per diem, et ad gelu 
per noctem. 

31. Et visitabo contra eum, 
et contra semen eius, et contra 
servos eius iniquitates suas, et 
adducam super eos et super 
habitatores lerusalem, et su- 
per viros. fuda omne malum, 
quod locutus sum ad eos, et 
non audierunt. 

32. leremias autem tulit vo- 
lúmen aliud, et dedit illud Ba- 
ruch filio Neriae scribge: qui 
SCripsit in eo ex ore leremine 
omnes sermones libri, quem 
combusserat loalim rex Nadó 
igni: et insuper additi sunt ser- 
mones multò plures, quam an- 
tea fuerant. 


Y 30. Hebr. lit. acerca de Joatim. Esta es la misma expresion del Ú anterior. 
Ibid. Jeconías, hijo de Joalcim, no reinó mas que tres meses dexrues de est 
príncipe, y no dejó el reino 4 su hijo: sino que le sucedió su tio Sedecías, último 


rey de Judé 


Y 32. Hebr. dif. muehas cosas semejantes. Quiere decir, que el hebreo lée mal 
ti sicut teti, en vez de que la Vulgata supone plures quam isti: en el hebreo, la, 


diferencia solo consiste en una letra. 


CAPITULO XXIXVII. 
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CAPITULO XXXVII. 


Se encomienda Sedecías 4 las oraciones del profeta. Marcha de Nabucodonosor con. 
tra Egipto. Anuncio de su vuelta contra Jerusalen. Prision de Jeremías, de la que 


lo saca el rey. , 


l. Er regnavit rex Sedecias 
filius logiae pro leconia filio 
Joatim: quem constituit regem 
'Nabuchodonosor rex Babilo- 
pis in Terra luda: 

42. Et non obedivit ipse, et 
servi elus, et populus terrae 
verbis Domini, quae locutus 
est in manu leremiae prophe- 
tae. 


3. Et misit rex Sedecias Iu- 
chal filium Selemiae, et Bo- 
phoniam filium —Maasiae sa- 
cerdotem ad leremiam pro- 
phetam, dicens: Ora pro no- 


bis Dominum Deum nostrum.: 


4. leremiàs autem liberè am- 
bulabat in medio populi: non 
enim miserant eum in. custo- 


diam .carceris. Igitur exercitus . 
Pharaonis egressus est de JE- 
8ypto: et audientes Chaldaei,. 
quiobsidebant lerusalem, huius.. 


cemodi. nuncium,  recesserunt 
ab Jerusalem. 
9. Et factum est verbum Do- 
dicens: "gel 
6. Haec dicit Dominus Deus 
Israel: Sic dicetis regi luda, 


mini ad leremiam prophetam, 


1. Reinó el rey Sedecías, hijo de 
Josías, en lugar de Jeconías, hijo de 
Joalim, habiendo sido hecho rey de 
la tierra de Judà por Nabucodonosor, 
rey de Babilonia. 

92. Pero ni él, ni sus siervos, ni el 
pueble de Judú, obedeció é las pala- 
bras que el Senor habia dicho por bo. 
ca del profeta Jeremías, Y así permi- 
tvó Dios que se ulzase contra el rey 
de Babilonta, quien vino ú poner si- 
tio ú Jerusalen, tyy de este modo pren- 
derlo y castigarlo." / 

3. Y viendo el rey Sedecías los 
desastres que le amenazaban, envió ú 
Jucal, hijo de Selemías, y al sacerdo- 
te Sofonias, hijo de Maasias, para que 
dijesen al profeta Jeremias: Ruega por 
nosotros al Senor nuestro Dios. 

4. Andaba entónces libremente Je- 
remías entre el pueblo, porque aun 
no lo habian encarcelado." Entre tan- 
to el ejército de Fataon" salió de Egip- 
to para ir al auzilio del rey de Judú. 
Sabedores de esta noticia los Caldeos 
que sitiaban. 4 Jerusalen, se retiraron 
de la ciudad, para marchar contra los 
Esctpcios. i i l 

5. Entónces habló el Sejor al pro- 


feta Jeremías, y le dijo: . 


6. 'Esto deci Senor Dios de Ís- 
rael: Al rey de Judà que te ha en- 


y 1.y 23. Pueden considerarse estos dos primeros versos como la conclusion del 


capitulo precedente. Lo que sigue parece pertenecer al aío nono de Sedecius, y por 
tanto es muy posterior 4 lo que precede. Si se quiere seguir el órden de los tiem. 
pes, parece necesarie retroceder de aqui al capítulo xxiv. Véase el prefacio 
Y 4. Piensa Calmet que despues de haber sido puesto Jeremías en el atrio de 
la cércel del palacio real, éntes que se levantase el sitio (Supr. xxxi. 2.), habia que. 
dedo en libertad. miéntras se retiraba el ejército. Pero como parece que los capítulos 
n traspuestos por los copistas, es de presumir que este estaba colocado úntes 
de aquel en que se habla de la prision de Jeremías, y de consiguiente es una ver- 
dad que aun no habia sido puesto en la cúrcel. / 
dbid. Crée Calmet que este es Farson Efree, 6 Apries, hijo y sucesor de Psam. 
mis, y nieto de Neçao. De este principe se habla en el cup. zuvi. V 17. 
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MS 
viado gentes que te rueguen para que 
me consultes" sobre los sucesos de es- 
ta guerra, le diràs esto: El ejército de 
Faraon que viene en vuestro auxilio, 
se volverà à Egipto de donde ha sa- 
lido, sin poderos librar del enemigo. 

7. Y tornaràn los Caldeos, y sitia- 
ràn de nuevo la ciudad: la tomaràn 
y abrasarún. 


8. Esto dice el Senor: No os en- 
ganeis é vosotros mismos, moradores 
de Jerusalen, Jdiciendo: Se marcharén- 
ciertamente los Caldeos, y se retira- 
ràn de nosotros, porque estad persua- 
didos de que no se iràn. 

Mas aun cuando hubieseis der-. 
totado todo el ejército de los Caldeos 
que pelean contra vosotros, y solo que- 
dasen de él algunos heridos, saldrún 
cada cual de su tienda, y vendrún à pe- 
gar fuego é esta ciudad, sin que poduis 
tmpedirlo, porque así lo tengo ordenado. 

10. Habiendo pues levantado el si 
tio de Jerusalen el ejército de los Cal- 
deos por causa del ejórcito de Fa. 
raon, y quedando libre el paso, 

il. Salió Jeremías de Jerusalen pa- 
ra ir al pais de Benjamin, y dividir 
allí una posesion suya en presencia 
de los habitantes de aquel lugar:" 

i2. Y habiendo llegado é la puer- 
ta de Benjamin, el capitan que estaba 


de guardia por turno en la puerta, lla- 


mado Jerías, hijo de Selemias, hijo de 
Hananías, cogió al profeta Jaca y 
le dijo: Tú huyes para pasarte à les 
Caldeos. el , 

13. Y Jeremías le respondió: ES 
falsos no me voy 4 pasar 4 los Cal- 
deos. Pero Jerías no escuchó é Jere- 
mías, sino que cogiéndolo, lo presen- 
tó é los magnates. 


14. Coléricos por esto contra Je- 
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qui misit vos ad me interro. 
gandum: Ecce exercitus Pha- 
raonis, qui egressus est vobis 
in auxiliuin, revertetur in ter- 
rum suam in /Egyptum. 


7. Et redient Chaldaei, et 
bellabunt contra —civitatem 
hanc: et capient eam, et suc- 
cendent eam igni. / 
8. Haec dicit Dominus: No- 
lite decipere animas vestras, 
dicentes: Euntes abibunt, et re- 
cedent à nobis Chaldaei, quia 
non abibunt. ji 


9. Sed et si percusseritis o- 

nem exercitum Chaldaeorvum, 
qui praeliantur adversúm vos, 
et derelicti fuerint ex eis ali- 
qui vulnerati: singuli de tento- 
rio suo consurgent, et incea- 
dent civitatem hanc igni. 

10. Ergo cúm —recessiget 
exercitus Chaldeorum, ab lerv 
salem propter exercitum Pha- 
raonis, — 

Ii. Egressus est leremias de 
lerusalem ut iret in Terram 
Beniamin, et divideret ibi por 
sessionem in conspectu cIvRo, 

Ll Càmque pervenisset ad 
portam Beniamin, erat ibi Cu 
stos portae per vices, nomine 
lerias, filius Selemiae, Alij He- 
naniae, et apprehendit lere- 
miam prophetam, dicens: A 


- Ghaldaeos profugis. 


i3. Et respondit leremies 
Falsum est, non fugio ad 
Chaldaeos. Et non audimt 
eum: sed comprehendit leriss 
Jeremiam, et adduxit eum ad 
principes. 

i4. Quam ob rem irati pria- 


Y 6. Dif. y lit. Vosotros Jucal y Sofonias, esto diréis al rey de Judú que 0 


a ze para consultarme dec 


El hebreo dice sencillamente: ad dividendum indè in medio pepuli: par 
cer de allí una division en medio del pueblo. En ves de ed 
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divi m, leyeroa 108 


Setenta ad emendum, que parece convenir mejor con inde: para hacer de allí U28 


compra en inedio del pueblo. 


CAPIPULO XEXVII, 


cipes contra leremiam, cae- 
sum eum miserunt im carce- 
rem, qui erat in domo lona- 
than scribae: ipse enim prae- 
positus erat super earcerem. 
15. Itaque ingressus est lere- 
mias in domum laci et.in er- 
gastulum: et sedit ibi leremia 
diebus multis. 
16. Mittens autem Sedeciae 
rex tulit eum: et interrogavit 
eum ih domo sua absconditè, 
et dixit: Putasne est sermo à 
Dominol Et dixit leremias: 
Est. Et ait: In imanus regis 
Babylonis tradèris. 


17. Et dixit leremias ad re- 
gem Sedeciam: Quid peccavi 
Ubi, et servis tuis, et populo 
tuo, quia rmisisti me in do- 
mim carcerist : 

IS. Úbi sunt prophetae ve- 
stri qui prophetabant vobis, et 
dicebant: Non —veniet rex 
Babylonis super vos, et super 
terram hanc2 

19. Nunc ergo audi obsecro 
domine mi rex:. Valeat depre- 
Catio mea in conspetu tuo: et 
he me remittas in domum Jo. 
nathan scribae, ne moriar ibi, 
20. Praecepit ergo rex Sede- 
clas ut traderetur leremias in 
vestibulo carceris, et daretur 
ei torta panis quotidie, excepto 
pulmento, donec consumeren- 
tur omnes panes de eivitate: 
et mansit Jeremias in vestibulo 
carceris, 
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remías, lo hicieron azotar, y lo envia 
ron ú la càrcel que habia en la caga 
del secretario Jonatan, porque este era 
el encargado de la cércel. 

15. Metido pues" Jeremías en un 
calabozo de la prisioR y en una màz- 
morra", permaneció allí muchos dias. 


16. Pero habiendo derrotado Na: 
bucodonosor ú los Egtpcios, y vueltó 
ú sitiar ú Jerusalen, como Jeremías lo 
habia predicho, envió el rey Sedecíag 
é que lo sacasen del calabozo: y pla- 
ticando secrétamente en su casa con 
él, le preguntó: jTienes que decirnos 
algo de parte del Seíorl Y Jeremías 
le contestó: Sí, tengo que decirte que 
serús entregado en poder del rey de 
Babilonia. 

l7. Y afadió Jeremias al rey Se- 
decias: jQuè falta he cometido contra 
tí, contra tus siervos Y contra tu pue- 
De para que me pusieras en una càr- 
cel . 

i8. j,En dónde" estàn vuestros pro- 
fetags que os vaticinaban y decian: No 
vendrà el rey de Babilonia contra vos 
sotros y contra esta tierral 


19. Oyeme pues ahora, te suplico, . 
ó rey Mi senor: recibe favoràblemen- 
te la deprecacion que te hago, y no me 
vuelvas à enviar ú la càrcel del secreta- 
rio Jonatàn, no sea que me muera yo allí. 

20. Mandó pues el rey Sedecías 
que se pusiese ú Jeremías en el atria 
de la càrcel, y que ú pesar de la ca. 
restia y escasez de los víveres, diària. 
mente se le diese una torta de pan, 
ademas de las viandas comune ,' miéne 
tras no faltara entéramente pan en 13 
ciudad: Y así permaneció Jeremías en 
el atrio de la càrcel, sim faltarle nadu, 
al paso que estaba desolada con el 
hambrel toda la ciudad. 


15. El hobreo dice quia imgressus est, por et ingressus est, como lo exprosan 


Y 
los Setenta. 


lbid. 'Tal es el sentido del hebreo. l 
2. Hebr. dif. de las que sc daba é los panaderos. 


- Did. Si quiere seguirse 
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el Orden cronojugieo, parece mecesario ir de aquí ú los 
Cap. xrxm. y xxxin, Véase el profacio. i 


Ds 


21 


Gupr. xx. 9. 
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CAPITULO XXXVIII. 


Ponen 4 Jeremias en un calabozo, de donde lo saca Abdemelec. Consúltale Sedo. 
cias en secreto, y Jeremías le aconseja que se entregue ú los Caldeos. Encérga. 
.. le Sedecías el silencio sobre el caso, y lo observa el profeta. 


1. Sararras, hijo de Matan, Gede- 
lías hijo de Fassur, Jucal, hijo de Se- 
lemías, y Fassur, hijo de Melquías, ha- 
bian oido las palabras que Jeremías 
predicaba à todo el pueblo diciéndole: 


2, Esto dice el Senor: Cualquiera 
que se quedare en esta ciudad, mo- 
rirú  cuchillo, de hambre ó de pes- 
te, pero el que se pasare 4 los Cal. 
deos viviró," y salvaró su almas" — 


3. Porquel esto dice el Sefior: Se- 
ri entregada ciértamente esta ciudad 
al ejército del rey de Babilonia, y la 
tomarà. 

4. Por tanto dijeron los grandes al 
rey: Te suplicamos que mandes ma- 
tar ú este hombre, porque de inten- 
to" procura que desmaye el valor de 
los guerreros que han quedado en la 
ciudad, y de todo el pueblo con las 
palabras aflictivas que tiene por cos- 
tumbre decir, porque este hombre no 
busca la prosperidad sino la desgracia 
del pueblo. 

5. A lo que les respondió el rey 
Bedecías: Yo le entrego en vuestras 
manos, porque no es justo' que el rey 
os niegue cosa alguna." 

6. Cogieron pues 4 Jeremfas, y lo 
echaron en la cisterna de Melquías, 
bijo de Amelec, situada en el atrio de 


l. Aupivir autem Saphatias 
filius Mathan, et Gedelias ú- 
lius Phassur, et luchal filius 
Selemiae, et Phassur filius Mel- 
Chiue, sermones, quos leremias 
loquebatur ad omnem popu 
lum, dicens: 

2. Hnec dicit Dominus: Qui- 
cumque manserit in civitate 
hac, morietur gladio, et fame, 
et peste: qui autem profuge- 
rit ad Chaldeos, vivet, et erit 
anima eius sospes el vivens. 
8. Haec dicit Dominus: Tra- 
dendo tradetur civitas haec in 
manu exercitus regis Babylo- 
nis, et capiet eam. 

4. .Et dixerunt principes regi: 
Rogamus ut occidatur homo 
iste:: de industria enim dissol. 
vVit manus virorum bellantium, 
qui remanserunt in civitate 
hac, et manus universi pepu- 
li, loquens ad eos iuxta verba 
haec: siquidem homo iste nop 
quaerit pacem populo huic, sed 
malum. / 


5. Et dixit rex Sedecias: Ec. 


ce ipse in manibus vestrig est: 


nec enim fas est regem vobis 
quidquam negare. 

6. Tulerunt ergo leremiam, 
et proiecerunt 'eum in lacum 
Melchiae filij Amelech, qui 


Y 2. Pretenden los Rabinos que aquí debe leerse como en el cap. XXI. 9: et Pi. 
e:t, en vez de vivet, pero es mejor leer sólamente vivet. 

Ibid. Se lée en el hebreo como en el cap. xxi. 9: y su alma seré para él 00. 
mo un despojo. Despues se ve la palabra et tivens en masculino, é pesar de que la 


voz que en hebreo significa alma es femenina. Es de presumir 
te de la expresion viret Ó et vivet, del miembro precedente. 


que es una varisn- 


3. La partícula guia estú expresada en los Setenta. 


Y 4. Hebr. dif. porque asi desalienta, dLc. 


5. Hebr. dif. porque el rey nada puede contra vosotros, Ó com vostres Ned6 


puede negaros el rey. 
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erat - in Festibulo carceris: et 
submiserunt leremiam funibus 
mn lacúm, in quo non erat aque, 
se lutum: descendit itaque 
leremias in coenum. 

7. Audivit autem Abdemelech 
dE. thiops vir eunuchus, qui erat 
in domo regis quòd misissent 
leremiam in lacum: porro rex 
sedebat in porta Beniamin. 


8. Et egresus est Abdeme- 
lech de domo regis, et locutus 
est ad regem, dicens: 

9. Dominetmi rex, malefece. 
runt Viri isti omnia quaecum- 
que perpetrarunt contra lere- 
miam —prophetam, mittentes 
eum in lacum ut moriatur ibi 
fame, non sunt enim panes ul- 
tra in civitate. 

10. Praecepit itaque rex Ab- 
de:nelech dEthiopi, dicens: 
Tolle tecum hinc triginta vi- 
ro3, et leva leremiam pro- 
phetam de lacu antequam mo- 
piatur. 

il. Assumptis ergo Abde- 
melech secum viris, ingressus 
est domum regis quae erat sub 
cellario: et tulit indè veteres 
pannos, et antiqua, quae com. 

truerant, et submisit ea ad 
aa in lacum per funicu- 


12. Dixitque Abdemelech /E- 
thiops ad leremiam: Pone ve- 
teres pannos, et haec scissa 
et putrida sub cubito manuum 
tuarum: et super funes: fecit 
ergo leremias sic: 

13. Et extraxerunt leremiam 
funibus, et eduxerunt eum de 


8t 
la càrcel: y atado con unas cuerdas, 
lo descolgaron en la cisterna que no 
tenia agua sino lodo, y así Jeremías 
bajó al lodazal. 


- T, Y el etiope Abdemelec, QunUe 
co que estaba en el palacio del rey, 
supo que habian descolgado ú Jere- 
mías en una cisterna: estaba el rey 
sentado entónces en el asiento desde 
donde administraba justicia en la puer- 
ta de Benjamin: 

8. Y Abdemelec que era del pa- 
lacio del rey," habiendo venido é él, 
le dijo: 

9. O rey, mi senor, esas gentes que 
han hecho este mal à Jeremías, han 
cometido úna accion pésima con ha- 
berlo echado en una cisterna para que 
allí muriese de hambre,' como strce. 
derú ciértamente, porque ya no hay pan 
en la ciudad, 

10. El rey entónces dió esta óre 
den al etiope Abdemelec: Llévate de 
aquí contigo treinta hombres, y saca 
al profeta Jeremías de la cisterna an. 
tes que perezca. 


IH. Tomando pues consigo estos 
hombres, entró Abdemelec en el pa- 
lacio del rey ú un lugar que estaba 
debajo de la trestera," y de allí sacó 
pedazos viejos" de pano y lienzos" ya 
podridos, y se los envió ú Jeremías, 
descelgàndoselos por medio de COrdee 
les en la cisterna. 

12. Y dijo ú Jeremias el etiope 
Abdemelec: Esos trapos viejos y esos 
retazos de lienzo podrido, ponlos en 
tus sobacos," entre tus brazos, y las 
cuerdas, y lo hizo Jeremías. 


13. Y así dispuesto todo, lo subies 
ron con los cordeles, y lo sacaron de 


Y È Dií. y habiendo salido Abdemelec del palacio del rey, vino ú encontrarlo, Y 


le di 


o- duc. 
$È 39, Hebr. dif. Se habria muerto de hambre en el lugar donde estaba, pues que 


po hay pan en la ciudad. Quizó convendria reunir ambas leeciones, porque - del vere 
s0 Deeala se concluye que se trataba de evitar que muriese en la cisterna. 
es el sentido del hebreo. 
I u y En En el hebreo se lée vetera tres veces. 
12. Tal es el sentido del hebreo. 


2 


d12 
la cisterna, Y se quedó en el atrio de 
ha cúrcel. 

- 14. Pasado esto, envió el rey Se- 
decías é buscar al profeta Jeremías, 
le hizo venir à la tercera puerta de 
a casa del Sohior por el lado del pa- 
lacio," y dijo el rey é Jeremías: Ten- 
go una pregunta que hacerte: no me 
òcultes nada. 
— 15. Jeremías respondió ú Sedecías: 
Si te digo la verdad, jno es así que 
me darós la muertel cuando yo te dé 
un consejo, tú no me escucharàs, ni 
harús lo que te diga. 

16. Juró pues secrétamente é Je. 
remias el rey Sedecías, diciéndole: Ju- 
to por el Sefior" que crió en nosotros 
el alma que nos da la vida, que no 
te dare la muerte, ni te pondré en ma- 
nos de aquellos hombres que tratan de 
matarte. 

17. Entónces Jeremías dijo à Se- 
decías: Esto dice el Senior de los ejér- 
citos, el Dios de Israel: Si te entre- 
gas é los príncipes del rey de Babilo- 
ima vivirós, no seré quemada esta 
ciudad, y quedarós salvo tú Y tu casa. 


18. Si por el contrario, no te pre- 
gentas 4 los príncipes del rey de Ba- 
bilonia, serà entregada esta ciudad en 
poder de los Caldeos, y la abrasarén, 
Y tú no te escaparàs de sus manos, 


19. Y el rey Sedecías eontestó 4 
Jeremías: Tengo temores, y no me de- 
termino ú pructicar lo que me dices, 
con motivo de los Judios que se han 
pasado é los Caldeos: recelo que me 
pongan en sus manos, y me traten in- 
dignamente por haber entregado la ciu- 
dad en poder del enemigo. l 
— 90. Jeremias le respondió: No te 
pondréón los Caldeos en las manos de 
, aquellos, te ruego escuches la pala- 
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lacu: mansit autèm Terenriss 
in vestibulo carceris. 

14. Et misit rex Sedecias, 
et tulit ad se leremiam prophe- 
tam ad ostium tertium, quod 
erat in domo Domini: et dixit 
rex ad (leremiam: Imerrogo 
ego te sermonem, ne -abscon- 
das à me aliquid. 

15 Dixit autem Jeremies ad 
Sedeciam: Si annunciavero 
tibi, numquid non interfícies 
mel et si consitium dedero ti- 
bi, non me audies. 

16. luravit ergo rex Sedecies 
leremiae clam, dicens: Vivit 
Dominus, qui fecit nobis ani- 
mam hanc, si occidero te, et 
8i tradidero te in manus viro- 
rum istorum, qui quaerunt ani- 
Ma mM tuam. 

17. Et dixit Teremias ad Sede- 
ciam: —Haec dicit Dommus 
exercituum Deus Israel: Si pre- 
fectus exieris ad principes re- 
gis Babylonis, vivet anima tua, 
et civitas haec non succende- 
tur igni: et salvus eris tu, et 
domus tua. 

I8. Si autem non exieris ad 
principes regis Babylonis, tra- 
detur civitas haec in mantes 
Chaldàeorum, et succendent 
eam igni: et tu non effugies de 
Manu eorum. 

19. Et dixit rex. Sedeciasad 
leremiam: Solicitus sum pro- 
pter Iudaeos, qui transfugerant 
ad Chaldaoos ne forte trader lA 
Manys eorum, et illudant mihi 


90. Respondit autem, Jere- 
mias: Non te tradent: audi 
quaeso vocem Domini, quel 


YÇ 14. Crée Calmet que esta tercera puerta era la que del palacio iba al temple. 

YV 16. El hebreo afiede una partícula que indica acugativo que aquí no U0ne ha 
gar. Convienen los Rabines que no debe hacerse ceso de ella. 

VY 17 No estaba entónces personalimente Nabucodonosor en el sitio de Jerusalen, 


pues se hallaba en Reblata de Siria: el ejército estaba al mande de 
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ego loquor ad te, et bene tibi 
erit, et vivet anima tua. 

21. Quòd st nolueris égredi: 
iste est sermo, quem ostendit 
mi Dominús: 

2. Ecce omnes mulieres, 
quaee remanserunt in domo re- 
gis luda, educentur ad princi- 
pes regis Babylonis: et ipsae 
dicent: Seduxerunt te, et prac- 
valuerunmt adversàm te vin 
pacifici tui, demerserunt in 
eoeno, et in lúbrico pedes 
tuos, et recesserunt à te. 


I 


- 


93. Et omnes uxores tuae, et 
fal tui educentur ad Chatdeos: 
et non eflugies manus eorum, 
sed in manu regis Babylonis 
eapieris: et civitatem hanc 
combúret igni. 


24. Dixit ergo 'Sedecias ad 
Teremiam: Nullus sciat verba 
baec, et non morieris. 

25. Si autem audierint prin- 
cipes quia locutus sum tecum, 
et venerint ad te, et dixerint 
tibi: Indica nobis quid locutus 
sis cum rege, ne celes nos, 
et non te interficiemus: et quid 
locutus est tecum rex: 

26. Dices ad eos: Prostravi 
ego preces meas coram rege, 
ne me redúci iubéret in do- 


813 
bra del Senor que yo te amuncio, P 
te irà bien, y conservaréús tu vida. 

" 21. Bi no quieres salir para entre- 
garte ú los Caldeos, mita lo que me 
manifestó el Senior: 

22. Cuantas mugeres hayam :que- 
dado en la casa del rey de Judà, se- 
rún llevadas cautivas é los principes 
del rey de Babilonia/" y entómces te 
dirúnl" Te han seducido esos hom. 
bres, esos falsos profetes que pareciam 
tus amigos, é hicieron que su opinion 
prevaleciera sobre la aa y sobre el 
pensamiento que tuviste de seguir los 
conscjos, de Ti ami esos falsos amí- 
gos te sumieron en el cieno en que 
estús, dirigieron tus pasos à un res- 
baladero," y te abandenaren. 

23. dEllas te hablarún de este modo, 
porque sin duda alguna todas tus mu- 
geres yY tus hijos seràn llevados caur 
tivos ú los Caldeos:/' Tú no te esca- 
parés de 8us manos, sino que caeràs 
en poder del rey de Babilonia, quien 
entregarà é las llamas esta ciudad." 
OO 24. Dijo pues, Sedecías à Jeremias: 
Que nadie sepa lo que acabas de de- 
cirme, y no morirés. 

25. Si llegan é saber los grandes: 
que hablé contigo, / te dijeren: Ma- 
nifiéstanos lo que dijiste al rey, y lo 
que el rey ha hablado contigo, mo nos 
ocultes nada, y no te quitarémos la 
vida: 


26. Les responderés: Le supliqué al 
rey con el mas humilde ruego, que no 
me hiciese llevar otra vez é la càrcel 


— Y 21.y 29. Hebr. dif. Esto es lo que el Sefior me ha hecho ver: Todas las mu. 
geres que se quedaron en el pslacio del I de Judé, eran conducidas ú los príne 


eipes del rey de Babilonia, y decian ellas: 
ritu. Ahora pues, ved lo que ta ú suceder: Todas vuestras m 


stos hombres que dic. Este vi en espés 
ugeres die. 


dbid. En el hebreo se lee: el ecce dicentes, seduxerunt te d.c. Es de presumir que 
el ce decia: quia seduzxerunt te: ellas decian: Se te ha seducido. 
dbid. El hebreo lée sencillamente: ellog sumieron, metieron tus pies en el cieno: 


de esto 
formes los Rabinos. 


dc. alli se lée pedem tuum, por pedes tuos, on lo que estén con. 


23. En el principo del verso se dice en el hebreo aleph, esto es, In conjuneion 
dt eon la partícula de acusativo, quizés en vez de am, nunc igitur. Esto infiuyè 
en el sentido de la palabra que los Rabinos toman por un participio activo, dínce. 


le el sentido de 
Educentar. , 


educent, pero tambien puede ser un participio pasivo, y significar 
A 


Ibid. Hebr. dif. pero tú caerís on las manos del rey de Babilonia, Y seré abrase- 
de esta ciudad. En el hebreo se loc comberet 6 couburetur, 


Antes 
de la era cr, 
vulgar 
591. 


214. 
de Jonatan, donde me era inevitable 
la muerte. 

27. En efecto, todos los grandes 
vinieron é Jeremías, y le preguntaron 
lo que habia dicho al rey, y él les ha- 
bló conforme é la prevencion del rey, 
l lo dejaron en paz, pues nada se 

abia sabido de cuanto habia pasado 
entre los dos, 

28. dPermaneció Jeremías en el atrio 
de la càrcel hasta el dia de la toma 
de Jerusalen, porque al fin fué toma- 
du, como estaba vaticinado por él.' 


— JBREMÍAS. 


mum Jonathan, et ib: morérer.: 


27. Venerunt ergo omnes 
principes ad leremiam, et inter- 
rogaverunt eum: et locutus est 
eis iuxta omnia verba, quae 
praecepèrat el rex, et cessave- 
runt ab eo: nihd enim fuerat 
auditum. : l 
-28. Maunsit vero leremias in 
vestibulo carceris usque ad 
diem, quo capta est Terusalem: 
et factum est ut caperetur le- 
rusalem. : 


— Y 28. Bi se quisiera seguir el órden de los tiempos, parece que aqui deberian co. 
locarse los cuatro últimos versos del siguiente capitulo. 
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CAPITULO XXXIX.. 


Toma de Jerusalen y fuga de Sedecías, quien fué llevado 4 presoncia de Nabuec. 
donosor: quita éste la vida 4 los hijos de aquel principe é quien saca los ojosY 


lo carga de cadenas. Los pobres quedan en 
bertad. Profecia en favor de Abdemelec, 


Il. EN el afo nono de Sedecías, 
rey de Judà, en el décimo mes, vino 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, c on 


4. Reg. xxv. 1. todo su ejército é sitiar 4 Jerusalen, 


drfr. Lu. 4. 
588. 


2. Y quedó abierta la brecha el 
dia cinco" del cuarto mes del ano une 
décimo de Sedecías, 

3. Y entraron en Jerusalen todos 
los príncipes de la córte del rey de 
Babilonia, hicieron alto sobre la puer- 
ta de en medio," entre el muro exterior 
x el interior de la ciudad, y fueron: 

eregel, Sereser, Semegarnabu, Sar- 
saquim, Rabsares, Neregel, Sereser," 
Rebmag y todos los demas principes 
del ejército del rey de Babilonia. 

4. Habiendolos visto Sedecías, rey 
de Judà y todos los guerreros, huyeron, 

salieron de noche de la ciudad por 
os jardines del rey," y por la puerta 

Y 2. Hebr. el dia nueve. Así se lés en el 


Versiones, y en algunos 
de Em cap. Lu. Y 


Judea,. y Jerombas es puesto en li. 


1. AnNo nono Sedeciae regis 
luda, menge decimo, venit 
Nabuchodonosor rex Babylo- 
nis, et omnis exercitus eius ad 
lerusalem, et obsidebant eam. 
2. Undecimo autem anno 
Bedeciae, mense quarto, quin- 
ta mensis aperta est civitas. 
3. Et ingressi sunt omnes 
principes regis Babylonis, et 
sederunt in porta media: Ne- 
regel, Sereser, Semegarnabu, 
Sarsachim, Rabsares, Neregel, 
Sereser, Rebmag, et omnes re- 
liqui principes gegis Babylo- 
nis. 


4. Càmque vidisset eos Re- 
decias rex luda, et omnes viri 
bellatores, fugerunt: et egressi 
sunt nocte de civitate per viam 


.caldeo, en.los  Setenta, en todas les 
ei tmpla res latinos. Se comprueba esta leccion con. el texte 
. Y por el libro 4. de los Reyes. xxv. 3. 


3. Dif. en la puerta de en medio, en el lugar que estaba entre los des recintos. 
Ibid. Creen algunos que la repeticion de estos dos nombres. es una 


co 
Y 4. Lit. por el camino de los jardines del rey. 
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horti regis, et per portam, quae 
erat inter duos muros, et e- 
gressi sunt ad viam deserti. 

. 5. Persecutus est autem eos 
exercitus Chaldaeorum: et 
comprehenderunt Sedeciam in 
camposolitudinis lerichontínae, 
et captum edduxerunt ad Na: 
buchodonesor regem Babylo- 
nis in Reblatha, quae est in 
Terra Emath: et locutus est 
ad eum iudicia. 

6. Et occidit rex Babylonis 
filios Sedeciae in Reblatha, in 
oculis eius: et omnes nobiles 
Juda occidit rex Babyionis. 


7. Oculos quoque Sedeciae 
eruit: et vinzit eum compedi- 
bus ut duceretur in Babylonem. 

8. Domum —quoque regis, 

et domum vulgi succenderunt 
Chaldaei igni, et muruin leru- 
salem subverterunt. 
9. Et reliquias populi, qui 
remanserant in civitate, et 
perfugas, qui transfugerant ad 
eum, et superfluos vulgi, qui 
remanserant, transtulit Nabu- 
zardan magister militum in Ba- 
.-bylonem. 

10. Et de plebe pauperum, 
qui nihil penitus alebànt. di- 
misit Nabuzardan magister 
nilitum in Terra Iuda: et de- 
dit eis vineas, et cisternas in 
die illa. 

Ll. Praeceperat autem Na- 


buchodonosor rex Babylonis : 


de leremia Nabuzardan magi- 


Hbid. 
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secreta que estaba: entre: las dos múe 
rallas subterrúneas," y fueron à tomar 
el camino: del desierto, 

5. Pero perseguidos de los Caldeós, 
prendieron estos ú Bedecías en el de- 
sierto de Jericó," y lo condujeron à pre- 
senèia de Nabucodonosor, rey de Ba- 
bilonia, que estaba en Reblata, situada 
en el pais de Emat, en Siria,' y Na- 
bucodonosor lo sentenció como ú un 
rebelde, 


6. Y fué ejecutada la sentencia en 
el mismo lugar, porque el rey de Ba- 
bilonia residente en Reblata quitó la 
vida é los dos hijos de Sedecias ú pre- 
sencia de su padre, é hizo morir:à to- 
dos los grandes y nobles de Judà. 

7. Hizo tambien sacar los ojos à 
Sedecías, y lo cargó de cadenas, pa- 
ra que fuese llevado ú Babilonia./ 

8. Los Caldeos que estaban en Je- 
rusalen tambien quemaron el palacio 
del rey y las casas" del pueblo, y echa- 
ron por tierra los muros de Jerusaleg. 

9. Y Nabuzardan, general del ejér- 
cito caldeo," trasportó 4 Babilonia los 
restos del pueblo que quedaron en Je- 
rusalen, los que se habian pasado é 
€l, yJo restante del pueblo que habia 


quedado en la ciudad." 


10. Nabuzardan, general del ejér- 


cito, dejó en la. tierra de Judà à los 


mas pobres del pueblo que no tenian 
entéramente nada, y les dió vinas y 
cisternas," 


11. Es de saber que Nabucodono. 
sor, rey de Babilonia, habia dado'sus 
6rdenes éú Nabuzardan, general del 


Y7 4. O sólamente: por la puerta que habia entre las dos murallas, esto es, en. 
fre el muro y el antemuro de la ciudad 
migo. Suponen los Rubinos que Sedecias 

5. Hebr. dif. en las lianuvras de Jericó. 
Véanse las advertencias sobre la carta geogrúfica, tom. 1v. 


or el lado que aun mo ocupaba el eme" 
Uyó por un camino sublerréneo. 


Y 7. En el hebreo se lée una voz irrégular en vez de ad ducendum. 
8. En el hebreo se lée domum, en vez de domoe. 


Ibid. 


9. Hebr. dif. gefe de los satélites de Nabucodonosor: así se lo llama despues.. 
Dos veces repite el hebreo en los mismos términos el residuum populs 


remanentes. Quizéó es una equivocacion del copista. 


Y 10. Hebr. y campos. 
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ejercito, acerea de Jeremías, dicién- 
dole: 

12, Coge é ese hombre, ten con 
él. la posible consideracion", no le hu- 
fas ningun perjuicio, y concédele cuan- 
to quiera. 

13. Y ast Nabuzardan, general del 
ejército, Nabusezban, Rabsares, Nere- 
- gel, Sereser, Rebmag y todos los de- 
— mas grandes de la cérte del rey de 
Bobilonia, 

i4. Enviaron é sacar del atrio de 
la cúrcel é Jeremías, y se lo reco- 
mendaron à Godolías, hijo de Ahicam, 
hijo de Safan, para que morara en una 
casa de la ctudad, y viviera con ls 
dertad en medio del pueblo. 

15. Pero el Semor habia dicho 4 
Jeremías cuando estaba aun encerrado 
en el atrio de la cúrcel: 


16. Ve ó decir al etiope Abdeme- 
lec: Esto dice el Senor de los ejérci- 
tos, el Dios de Israel: Voy à cumplir 
cuanto he predicho acerca de esta ciu- 
dad, no para favorecerla, sino para col- 
marla de males, y tú los veràs por tus 
'ojos en aquel dia, sin que los ezperi- 
mentes, 

17. Porque entónces yo te libra- 
ré, dice el Senor, Y no seràs entre- 
gado en manos de los hombres à quie- 
nes temes, 

18. Sino que te sacaré y libraré, y 
no moriréós é cuchillo, úntes bien, yo 
talvaró tu alia," porque pusiste en mi 
tu confianza, dice el Senor, y cuidas- 
te de mi profeta." 


Y 12. Lit. pon los ojos en él: cuida de él. 
Hebr. lit. y tu alma seríú para tí como un 


 Y 18. 

del sequee. 
Ibid. Estos 

enterior, 


JEREMÍAS, 


stro militum, dicens: 


12. Tolle illum, et pone sus 
per eum oculos tuos, nihilque 
ei mali facias: sed, ut voluerit, 
8iC facias el. 

13. Misit ergo Nabuzardan 
princeps militiae, et Nabusez- 
ban, et Rabsares, et Neregel, 
et Sereser, et Rebmag, et o- 
nes optimétes regis, Babylonis, 

14. Miserunt, et tulerunt le- 
remiam de vestibulo carceris, 
et tradiderunt eum Godoliae 
filio Ahicam fil) Saphan ut 
intraret in domum, et habitz 
ret in populo, 

15. Ad leremiam autem ía- 
ctus fuerat sermo Domini còm 
clausus esset in vestibulo care 
ceris, dicens: 

16. Vade, et dic Abdemelech 
ZEthiopi, dicens: Haec dicit 
Dominus exercituum Deus Ís- 
rael: Ecce ego inducam ser 
mones meos super civitatem 
hanc in malum, et non im bo- 
num: et erunt in conspectu tuo 
in die illa. 

17. Et liberabo te in die illa, 
ait Dominus: et non tradérm 
in manus virorum, quos tu fos 
mídas: 

18. Sed eruens liberabo te, 
et gladio non cades: sed ent 
tibi anima tua in salutem, quia 
in me habuisti fiduciam, af 
Dominus. 


despojo que AÀabrés salvado 


Cuatro últimos versos parecen cenvenir mejor al Én del capitule 


m 


CAPITULO ZL. 
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CAPITULO XL. 


Pone Nabuzarden en libertad 4 Jeremiías: se retira el profeta 4 vivir con Godolías. 
Reúnense los Judios dispersos. Es enviado Ismael por Baalis, rey de los Ammo. 


nitas para matar 4 Godolías. 


1. SERmo, qui factus est ad 
leremiam à Domino, postquam 
dimissus est à Nabuzardan 
magistro militiae de Rama, 
quando tulit eum vinctum ca- 
tenis in medio omnium, qui 
migrabant de lerusalem al - 
da, et ducebantur in Babylo- 
nem. 

2. Tollens ergo princeps mi- 
litiae leremiam, dixit ad eum: 
Dominus Deus tuus locutus 
est malum hoc super locum i- 
stum, 

3. Et adduxit: et fecit Dominus 
sicut locutus est, quia peccastis 
Domino, et non audistis vo- 
cem elus, et factus est vobis 
sermo hic. Es 

4. Nunc ergo ecce solvi te 
hodie de catenis, quae sunt 
in manibus tuis: si placet tibi 
ut venias mecum in Babylo- 
nem, veni: et ponam oculog 
meos super te: si autem displi- 
cet tibi venire mecum in Ba- 
bylonem, réside: ecce omnis 
terra in conspectu. uo est: 
quod elegeris, et quò placúe- 
rit tibiut vadas, illuc perge. 

5. Et mecum noli venire: 
sed habita apud Godoliam 
filium Ahicam fil) Saphan, 


1. PALABRAS que dirigió el Senor 
6 Jeremias despues que Nabuzardan, 
pertoca del ejército de los Babilonios, 
O puso en libertad en Ramó,' man- 
dando quitarle las cadenas con que lo 
habian cargado sin conocerlo, por ha- 
berlo confundido entre la multitud de 
los que salian de Jerusalen y de Judà, 
y eran llevados cautivos à Babilonia. 

2, Cogiendo pues aparte" 4 Jere. 
mías el general, le dijo: Habia mani- 
festado el Seiior tu Dios que vendrian 
sobre esta ciudad estas desgracias, 


3. Y lo cumplió el Senor, é hizo 
cuanto anunció, porque vosotros pe- 
casteis contra él, y habeis desoido su 
Voz, por cuyo motivo os han venido 
todos esos desastres." 

4. Ya que te acabo de quitar, di. 
jo 4 Jeremías, las cadenas que carga- 
bas en las manos, si quieres ahora ve- 
nir conmigo é Babilonia, ven, y yo 
tendré contigo la mayor consideracions 
pero si te desagrada ir Conmigo à Bae 
bilonia, quédate aquí: toda la tierra 
està ú tu disposicion, escoge el lugar 
que te guste, y vete ú donde quieras. 


5. Bien puedes no venir conmigo," 
y vivir con Godolías, hijo de Ahicam, 
hijo de Salan, quien el rey de Ba- 


1. A lo que parece, esta és la Ramí de Benjamin situada entre Betel y Gabaa. 


23. El hebreo lée: et tulit prince 


et tulit, podria leerse el locutus est: 


satellitum ad leremiam: quizas en lugar de 
general habló pues ú Jeremías, y le dijo3 


3. En el hebreo se lóe verbum Àoc, esto es, res ista. 
5. El hebreo dice 4 la letra: et adhuc ille non revertetur. És dificil saber el 


sentido do esta frase, pero es de creer que en vez de revertetur, podria leerse re. 
ctum est, refirióndose 4 las expresiones del verso precedente, y entónces este serie 
el sentide: si'bonum in oculis tuia......si autem malum in oculis tuis......(si) verò adhuc 
istud mon rectum est, es decir, si atn esto no te agrada. Entónces en vez de et 
Tevertere, podria leerse revertere, ó solo habita, conforme al sentido de la Vulgata, 
pero estando adelante en el mismo verso la vez habita, parece preferible la pala. 
bra revertere. 
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JEREMIAS. 


I8 
bilonia ha dado el mando de las ciu- 
'dades de Judà: vive pues con él en- 
medio del pueblo, 6 vete al lugar que 
te agrade. Dióle asimismo el general 
del ejército, viveres, le hizo regalos y 
lo despidió. 


6. Jeremías se fué despues é Mas- 
fat" 4 casa de Godolías, hijo de Ahi- 
cam: y habitó con él en medio del 
pueblo que habia quedado en la tier- 
ra de Judú 

7. Los principales oficiales del ejér- 
cito judio que habian sido dispersados 
en diferentes regiones con sus cama- 
radas," sabedores de que el rey de Ba- 
bilonia habia dado 4 Godolías, hijo de 
Ahicam, el mando de la tierra de Ju- 
dú, y que le habia encargado los hom- 
bres, las mugeres y los ninos de los 
mas menesterosos del pueblo que no 
habian sido trasladados éú Babilonia, 

8. Estos oficiales, digo, fueron à en- 

contrar ú Godolias en Masíat, 4 saber: 
Ismahel, hijo de Natanías, Johanan y Jo- 
natan, hijos de Carée, Sareas, hijo de 
Tanehumet, y los hijos de Ofi, natu- 
rales de Netofati, y Jezonías, hijo de 
Maacati: todos estos vinieron con sus 
gentes ú encontrarlo, 
Y Godolías, hijo de Ahicam, hi- 
jo de Safan, les juró à ellos y à sus 
companeros, y les dijo: No temais ser- 
vir ú los Caldeos: vivid en el pais, Y 
servid al rey de Babilonia, y lo pa- 
sareis bien. 

10. Yo resido en Masfat para eje- 
gutar mas pronto las órdenes de las 
Caldeos que son enviados 4 nosotros, 
mas por lo que é vosotros toca, re- 
coged los frutos de las vinas, las mie- 
ses Y el aceite, y metedlos en vues- 
tras tinajas y graneros, yY permaneced 
en las ciudades que ocupals. 

il. Asimismo todos los judíos que 
estaban refugiados en Moab, y entre 
los hijos de Ammon y en la Ídumea y 
en diversos paises, sabedores de que 


quem praeposuit rex Babyle. 
nis civitatibus luda: habita 
ergo cum eo in medio popu. 
li: vel quocumque placuerit tibi 
ut vadas, vade. Dedit quoque ei 
magister militiae cibaria, et mu- 
nuscula, et dimisit eum. 

6. Venit autem (leremias ad 
Godoliam filium Ahicam in 
Masphath, et habitavit eum eo 
in medio populi, qui relictus 
fuerat in terra. 

41. Cúnique audissent omnes 
principes exercitús, qui di 
spersi fuerant per regiones,i- 
psiet socii eorum, quòd prae- 
fecisset rex Babylonis Godo- 
liam filium Ahicam terrae, et 
quòd commendasset el viros, et 
mulieres, et parvulos, et de 
pauperibus —terrae, qui non 
fuerant translati in Babylonem. 


. 8. Venerunt ad Godoliam in 


Masphath: et Ismahe) filius 
Nathaniae, et lohanan, et lona- 
than, filij Caree, et Sareas f- 
lius Thanehumetb, et Ali O- 
phi, qui erant de Netophatbi, 
et lezonias filius Maachath, 
ipsi et viri eorum. 

9. Et iuravit eis Godolias É. 
lius Ahicam fili) Saphan, et 
comitibus eorum, dicens: Noli- 
te timere servite Chaldaeis, ha- 
bitate in terra, et servite regi 
Babylonis, et bene erit vobis. 

i0. Ecce ego hàbito in Mas 
phat ut respondeam praecepto 
Chaldaeorum, qui mittuntur 
ad nos: vos autem colligite 
vindemiam, et messem, et o- 
leum, et condite in vasis ve- 
stris, et manete in urbibus ve- 
stris, quas tenetis. 

i1. Sed et omnes ludaei, qui 
erant in Moab, et in filiis Am- 
mon, et in Ídumaea, et in unt 
versis regionibus, audito quòd 


VY 6. Estaba situada esta ciudad en la tribu de Judé, 4 poca distancia de Je 


tusalen. 
Y 71. Hebr. lit. con sus hombres. 


CAPITULO XL. l 
el rey de Babilonia habia dejado en . 


dedisset rer Babylonis reliquias 
in Judaea, et quòd praeposuis- 
set super eos todoliam filium 
Ahicam filij Saphan: / 

l'2. reversi sunt, inquam, o- 
mnes ludaei.de universis lo- 
cis, ad quae prolugerant, et 
enerunt in terram. luda ad 

odoliam in Masphath: et 
collegerunt vinum, et messem 
multam nimis. 

13. lohanan autem filius Ca- 
ree, et omnes principes exer- 
Citus, qui dispersi fuerant in 
regionibus, venerunt ad Godo- 
lam in Masphath. 

14. Et dixerunt ei: Scito quòd 
Baalis rex filiorum —Ammon 
misit lsmahel filium Natha- 
niae percutere animam tuam. 
Et non eredidit eis Godolias 
filius Ahicam. 

15. lohanan autem filius Ca- 
ree dixit ad Godoliam seorsum 
in Masphatb, loquens: lÍbo,et 
percutiam Ismahel filium Na- 
thapiae nullo sciente, ne inter- 
ficiat animam tuam, et dissi- 
pentur omnes ludaei, qui con- 
gregati sunt ad te, et peribunt 
reliquiae luda. 

16. Et ait Godolias filius 
Ahicam ad lohanan filium 
Caree: Noli facere verbum hoc: 
falsum enim tu loqueris de Ís- 


mahel. 
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Judea algunos restos del pueblo, y da- 
do el mando de la tierra à Godolías, 
hijo de Ahicam, hijo de Safan, 


12, Todos estos judíos, digo, regres : 
saron de los lugares donde estaban 


refugiados, y habiendo venido al pais 
de Judà ú encontrar à Godolías en 


Masíat, recogieron vino y mieses de: ' 


masiade abundantes. 


13. Pero Johanan, hijo de Carée, 
y todos los principales del ejército que 
babian estado dispersos en diversos lu- 
gen fueron ú ver à Godolías en Mas. 

at, 

. 14. Y le dijeron: Sabe que Baalis, 
rey de los hijos de Ammon, ha en- 
viado é Ismahel, hijo de Natanias," pa. 


ra quitarte la vida, pero Godolias, hi- 


jo de Ahicam, no les dió crédito. 


15. Y Johanan, hijo de Carée, dije 
en secreto 4 Godolías en Masíat: He 
pensado en ir ahora ú matar éú ls- 
mahel, hijo de Natanías, sin que nadie 
lo sepa, no sea que te mate à tí, Y 
entónces serian dispersados cuantos 
judios se te han reunido, y acabarian 
entéramente las reliquias de Judà. 


16. Godolías, hijo de Ahicam, res. 
pondió ú Johanan, Lió de Carée: Cuí. 
date mucho de hacer semejante cosa, 
porque es falso lo que dices de Ismahel 


— Y 14. Era Ismahel de la estirpe real de Judé. Infr. xut. l. 
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CAPITULO XLL. 


Mata Ismahel 4 Godolías y 4 cuantos estaban con él, y se lleva prisionera la gente 


que habia en Masfat: persiguelo Johanan, yY se refugia entre los Ammonitas: trae 


- lohanan los prigioneros, quienes se-determinan é refugiaree 4 Egipto. 


l. Er factum est in mense 


septimo, venit lsmahel filius/ 


. Nathaniae, fil) Elisama de 
semine regali, et optimates re- 


pis, et decem viri cum eo, ad 


Il. Masaconteció en el sèptimo mes 
despues de dado este aviso d Godolias, 
que. Ismahel, hijo de Natanías, hijo de 
Elisama, de la sangre real, acompana- 


do de algunos grandes de la corte del 
4 5 : 48 o 
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ss JEREMÍAS. 
rey, vino 4 Masfat con diez hombres, 


é encontrar é Godolías hijo de Ahi- 
cam, y Comieron allí en su compania. 

2, Y levautàndose Ismahel, hijo de 
Natanías, y los diez hombres que es- 
taban con él, quitaron la' vida ú Go- 
dolías, hijo de Ahicam, hijo de Safan, 
y en su CE mataron al que el 
rey de Babilonia habia dado el gobier- 
no de todo el pais de Judú." 


— 8. Ismahel mató asimismo é cuan- 
tos judíos estaban con Godolías en Mas- 
fat, à todos los Caldeos que se halla- 
ban allí y é todos los soldados. 


d. Y al dia siguiente de haber ma- 
tado à Godolias, sin que aun lo su- 
piera ninguno de fuera de la ciudad, 

5. Vinieron ochenta hombres de 
Siquem, de Silo y de Samgria, raida 
la barba, rasgados los vestidos, y des- 
figurados los semblantes:" 3 llevaban 
en las manos incienso Y ofrendas pa- 
ra presentarlas en la casa del Se- 
Bor y sobre el altar que se habia le- 
vantado en el sitio en que estuvo el 


templo. 

é Ismahel, hijo de Natanías, salió 
de Masíat para encontrarlos, Y cami- 
naba derramando gra comg un 
hombre afligido con las desgracias de 
su pais, y habiéndolos encontrado, les 
dijo: Venid ú ver à Godolías, hijo de 
Ahicam. i 

7. Cuando hubieron llegado al cen- 
tro de la ciudad, quitoles la vida Ís- 
mahel, hijo de Natanías, con el auxilio 
de sus gentes, y los echó en una fosa." 


8. Pero se hallaron diez de ellos 
que dijeron é Ismahel: No nos mates, 
.porque tenemos tesoros en el campo, 
-tesoros de trigo, cebada, aceite y miel. 
Contúvose Ismahcl, y no los mató co- 


Godoliam filium Ahicam in 
Masphath: et comederunt ibi 
panes simul in Masphath. 

2. Surrexit autem Ismahel 
filius Nathaniae, et decem: vi- 
ri, qui cum eo erant, et per- 
cusserunt —Godoliam filium 
Ahicam fil Saphan gladio, 
et interfecerunt eum, quera 
praefecerat rex Babylonis ter- 
rae, 

3. Omnes quoque Iudaeos, 
qui erant cum Godolia in Mas- 
phath, et Chaldaeos, qui re- 
perti sunt ibi, et viros bellato- 
res percussit Ismahel. 

4. Secundo autem die pest- 
quam occiderat Godoliam, 
nullo adhuc sciente, 
5. Venerunt viri de Siche 
et de Silo, et de Samaria o- 
ctoginta vir: rasi barba, et 
scissis vestibus, et squallentes: 
et munera, et thus habebant 
in manu, ut offerrent in domo 
Domini. 


6. Egressus ergo Ísmahel fi- 
lius Nathaniae in occursum 
eorum de Masphath, incedens 
et plorans ibat: càm autem oc- 
currisset ele, dixit ad eos: Ve- 
nite ad Godoliam élium Abi- 
cam. 

7. Qui cm venissent ad me- 
dium civitatis, interfecit €eo8s 
Ismahel filius Nathaniae cre 
ca medium laci, ipsi et vir, 
qui erant eum eo. 

8. Decem autem viri reperti 
sunt inter eos, qui dixerunt 
ad Ismahel: Noli occidere nos: 
quia habemus thesauros in 
agro, Írumenti, et hordei, et 


Y 2 En el hebreo se lée irregulérmente et interfecit eum quem, en vez de et 


IE (eum) quem. 


Hebr. dif. y el euerpo cubierto de incisiones. Esta era uns sefal de due. 


lo. Supr. xvi. 6 
Y 


7. El hebreo puede significar in medium laci, Y supone la palabra qeveet ls 
que pudo haber sido omitida por los copistas, pero se halla en el verso 9. 


CAPITULO XLf. 


Glei, et mellis: et cessavit: et 
, non interíecit eos cum fratri- 
bus 8uis. 
— 9. Lacus autem, in quem pro- 
tecerat Ismahel omnia cada- 
vera virorum, quo percussit 
propter Godoliam, ipse est, 
Taga fecit rex Asa propter 
asa regem ylsrael: ipeum 
replevit: Ismahel fílius Natha- 
piae occisis. 

1O. Et captivas duxit Isma- 
bel omnes reliquias populi, qui 
erant in Masphath: filias regis, 
et universum populum, qui 
remanserat in Masphath: quos 
commendaverat Nabuzardan 

rinceps militiae Godoliae f- 
io Ahicam. Et cepit eos ls- 
mahel —filius Nathaniac, et 
ebiit ut transiret ad filios Am- 
mon. 

ll. Audivit autem lohanan 
filius Caree, et omnes princi- 
pes bellatorum, qui erant cum 
eo, omne malum, quod fecerat 
Ismahel filius Nathaniae. 

12. Et assumptis universis 
viris, profecti sunt ut bellarent 
adversúm Ísmahel, filium Na- 
thaniae, et invenerunt eum ad 
aquas multas, quae sunt in 
Gabaon. 

13. Càmque vidisset omnis 
populus, qui erat cum Ísmahel, 
Johanan filium Caree, et uni- 
versos principes bellatorum, 
qui erant cum Ço, laetati sunt. 


14. Et reversus est omnis 

opulus, quem ceperat Ismahel 
in Masphath: reversusque abiit 
ad lohanan filium Caree. 

15. Ismahel autem filius Na- 


1 
mo é sus hermanos, con la esperan- 
2a de aprovecharse de los bienes que 
le ofrecieron descubrirle. 

9. La fosa en que arrojó Ismahel 
todos los cadàveres de los que ase- 
sinó por causa de Godolías," es la 
misma que abrió el rey Asa cuando 
fortifcó la ciudad por estar expuesta 

las excursiones de Baasa, rey de ls. 
rael." La llenó de cadúveres Ismahel, 
hijo de Natanías. 

10. E hizo prisioneros todos los 
restos del pueblo que habia en Mas: 
fat, ú las hijas del rey Sedecías, ú to. 
da la gente que estaba allí, cuyo go- 
bierno habia dado Nabuzardan, gene- 
ral de las tropas €aldeas, 4 Godolias, 
hijo de Ahicam: y habiendolos cogie 
do Ismahel, hijo de Natanias, se fué, 
para pasarse ú los hijos de Ammon. 


11. Pero Johanan, hijo de Carée, y 
todos los principales oficiales milita- 
res que estaban con él, sabedores de 
los excesos que habia cometido Ismahel, 
hijo de Natanías, 

i2. Reunieron todos los varones 
propios para la guerra, y marcharon 
Con ellos para combatir contra Ismahel, 
hijo de Natanías, y lo alcanzaron cer, 
ca de las muchas dguas que hay en 
Gabaon." 

i3. El pueblo que estaba con ls- 
mahel, ú quien este llevaba pristonero, 
cuando vió ú Johanan, hijo de Ca. 
rée, y é los principales oficiales que 
lo acompanaban, se llenó de rego- 
c1jo, 

14. Y cuantos habian sido hechos 
prisioneros por Ismahel en Masfat," re- 
gresaron y salieron al encuentro 4 Jo- 
hanam, hijo de Carée. 

15. Pero Ismahel, hijo de Natanías, 


Y 9. Hobr. lit. in manu Godoliae: en el estilo de los Hebreos esto podia signif 
ca: lo mismo que en virtud del poder y autoridad de Godolias, en cuyo nombre que. 
ria obrar contra las gentes que ignoraban que él lo habia matado. 


Ibid. Véase el libro 3. de los 


T 


Masfat. I 


yes xv. 22. 
12. Esta era una ciudad de la tribu de Benjamin, poco distante de Jerusalen. 
14. Este es el sentido del hebreo: y todos cuantes habia lleyado Ismael de 
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buyó de Johanan con diez hombres, 
y se retiró entre los hijos de Ammon. 


16. Johanan, hijo de Carée, y to- 
dos los gefíes militares que lo acom- 
paiaban, habiendo recobrado de las 
manos de Ísm :hel, hijo de Natanías, to- 
das las reliquias del pueblo que ha- 
bia cautivado en Masfat" despues que 
mató 4 Godolías, hijo de Ahicam, ha- t 
biendo, digo, recobrado los varones 
fuertes para la guerra, las mugeres, 
los ninos y los eunucos" que habia 
traido de. Gabaon, 

17. Fuéronse todos reunidos, y se 
detuvieron como peregrinos en Ca- 
maam," que està cerca de Betlehem, 
para retirarse ú Égipto despues, 


18. Y así quedar à cubierto de los 
Caldeos, porque les tenian mucho mie- 
do, y recelaban que vmiesen ú exter- 
minar el resto de los Judios, por cuan- 


40 Ismael, hijo de Natanías, habia ma- 


tado 4 Godolías, hijo de Ahicam, é 


quien el rey de Babilonia habia dado 


el gobierno de toda la tierra de Judà. 
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thaniae fugit cum octo viris .È 
facie lohanan, et abiit ad fi. 
lios Ammon. l l 

16. Tulit ergo Johanan filius 
Caree, et omnes principes bel- 
latorum, qui erant cum eo, 
universas reliquias vulgi, quas 
reduxerat ab Ismahel filio 
Nathaniae de Masphath, post. 
quam percussit Godoliam fi- 
llum Ahicam: fortes viros ad 
praelium, et mulieres, et pue- 
ros, et eunuchos, quos redu- 
xerat de Gabaon. 

17. Et abierunt, et sederunt 
peregrinantes in Chamaam: 
quae est iuxta Bethlehem, ut 
pergerent, et introirent Agy- 
tum 

18. A facie Chaldaeorum: ti- 
mebant enim ecos, quia per- 
cusserat Ísmahel filius Natha- 
niae Godoliam filium Ahi- 
cam, quem praeposuerat rex 
Babylonis in Terra luda. 


Y 18. Parece que los copistas alteraron el tezto. El sentido supone muy cléra 
mente que en el original decia: quos abduzerat lemahel filius Nathaniae de Mos 


phath, 
de Ga 


que al fin del verso pudo leerse: quos reduzxerat ab lemahel filio Nathaniee 
n. La semejanza de estas frases, ha podido dar lugar é confundiries: la di- 


forencia se reduce casi 4 esta sola palabra ebduzxerat, que pudo confundirse con re. 
duzxerat, lo que habré dado motivo é unirle la preposicion ab. 

Jbid. Estos eunucos serian oficiales de Bedecias. 

Y 17. Muchos traducen el hebreo asi: y se detuvieron en Gerut-Camaam, que 
estú cerca dec. Dif. y se detuvieron en las hospederías de Camaam. 
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CAPITULO XLII. 


Los Judios ruegan 4 Jeremías que consulte al Seior, quien les declara que deben 
quedarse on Judea: los exhorta é no temer al rèy de Babilonia, y los amenaza mi 
se retiran 4 Egipto. Jeremias reprende su .indocilidad. 


1. 


EnróncESs todos los oficiales mi- 


litares, Johanan, hijo de Carée, Je- 


zonías, hijo de Osaías, y todo lo res- 
tante del pueblo, desde el mas peque- 
ho al mas grande, se acercaron al pro- 
feta Jeremias, 

2. Y'le dijeron: Recibe favorúlle- 
mente nuestro humilde ruego, y'su- 


Il. Er vaccesserunt omnes 
principes bellatorum, et Tohae 
nan filius Caree, et Íezonias 
filius Ozaiae, et reliquum vul 
gus à parvo usque ad magnum: 


9. Dixeruntque ad leremiam 
prophetam: Cadat oratio no- 


GCAPITULO XLII, 


sira in conspectu tuo:. et ora 
pro nobis ad Dominum Deum 
tuum pro universis reliquiis i- 
stis, quia derelicti sumus pau- 
ci de pluribus, sicut oculi tui 
nos intuentur: 


8. Et angunciet nobis Domi- 
nus Deus tuus viam, per quam 
pergamus, et verbum, quod fa- 
ciamus. 

4. Dixit autem ad eos Jere- 
mias propheta: Audivi: ecce 
ego oro ad Dominum Deum 
vestrum secundàm verba ve- 
stra: omne verbum, quodcum- 
que responderit mihi, indicabo 
vobis: nec celabo vos quid- 
quam, 

9. Et illi dixerunt ad lere- 
miam: Sit Dominus inter nos 
testis veritatis et fidei, si non 
iUIta omne verbum,: in quo 
miserit te Dominus Deus tuus 
ad nos, sic. faciemus, 


6. Sive bonum est, sive ma- 
Jum, voci Domini Dei nostri, 
ad quem mittimus té, obedie- 
mus: ut benè sit nobis cum 
audierimus vocem Domini Dei 
Dogtri. 

7. Cim autem completi es- 
sent decem dies, factum est 
veribum Domini ad leremiam. 
8. Vocavitque lohanan filium 
Caree, et omnes principes bel- 
latorum, qui erant cum eo, 
et univerrum populum à mi- 
Nimo usque ad magnum. 

9. El dixit ad eos: Haec di- 
cit Dominus Deus lsraél, ad 
quem misistis me, ut proster- 
nerem preces vestras in Con- 
spectu eius: 

i0. Si quiescentes manserí- 
ts in terra hac, aedificabo vos, 
et non destruam: plantabo, et 
non evéllam: iam enim placa- 
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plica al Seior tu Dios por nosotros, 
por este pequefio resto de todo el pue- 
blo, que casi estú reducido ú.la na- 
da, porque han quedado muy pocos 
de aquella gran multitud de hombres, 
como lo estas mirando por tus ojos. 
Ruega pues al Seiior, 

3. Para que nós descubra el Senor 
tu Dios el camino que debemos se- 
guir, y lo que quiere que hagamos, ú 
fin de conservar lo poco que queda. 

4. Y el profeta Jeremías les res- 
pondió: Haré lo que quereis, voy à 
rogar al Senor vuestro Dos, confor- 
me me lo acabais de decir, y yo os 
manifestaré cuanto me respondiere, sin 
ocultaros nada. 


5. Y contestaron 4 Jeremías: Tes. 
tigo sea el Sefior entre nosotros de 
la verdad y sinceridad de nuestras pa- 
labras: que mos castigue enhorabuena, 
si no hacemos cuanto el Senor tu Dios 
te ordene decirnos, pero nadu de eso 
habrú, 

6. Porque obedecerémos é la voz 
del Senor nuestro Dios, ú quien te 
suplicamos te dirijas, Ya nos anuncies 
el bien, ya el mal, para que seamios 
felices despues de que hàyamos escu- 
chado la voz del Senor nuestro Dios. 

47. Pasados diez dias, habió el Se- 
flor à Jeremias, y le dió 4 conocer st 
voluntad: 

8. Y llamó Jeremías 6 Johanan, hijo 
de Carée, ú todos los principales ofie 
ciales militares que estaban con él, y 
ú todo el pueblo, desde el mas pequeno 
al mas grande, 

9. Y ya reunidos, les dijo: Esto 
dice el Senor Dios de Israel, ú quien 
habeis querido que me dirija, para que 
expusiese vuestras oraciones en su pre- 
sencia: 

I0. Si o8 quedais quietos en esta 
tierra, yo os restauraré, yY no os des. 
truiré, os plantaré, Y no os arranca- 
rés porque ya estoy aplacado" con la 


V 10. Hebr. dif, yo me arrepiento del. mal que os he causado. Expresion 46, 


224 
pena que os impuse. 


11. . No temais al rey de Babilo- 


pia que os hace temblar, no le te- 
mais, dice el Sefior, porque estoy con 
vosotros para salvaros y sacaros de 
entre sus manos. 


12. Yo derramaré sobre vosotros 
mis misericordias, os tendré compa- 
sion, y os haré morar pacíficamente 
en vuestra tierra." 

13. Mas si dijereis: Nosotros no ha- 
bitarémos en este pais, ni oirémos la 
voz del Seior nuestro Dios," 


14. Y si con desprecio de la órden 

que os da de permanecer en Judea, 
respondeis: De ninguna suerte, sino que 
pos retirarémos a Egipto, en donde 
no verémos guerra, ni oirémos el so- 
nido de las trompetas, ni experimen- 
tarémos el hambre, y allí morarémos 
en paz: / 
15. Restos de Judà, oid la pale- 
bra del Senor: Esto dice el Senor de 
los ejércitos, el Dios de Ísrael: Si to- 
mais la resolucion" de retiraros 4 Egip- 
to, y en efecto os retirais à vivir allí, 


16. La espada que tanto temeis, 
allí os alcanzarà: se os pegaró tl ham- 
bre que tanto os inquieta, Y allí mo- 
nréis. 


17. Morirén al filo de la espada, 
de hambre y de peste, cuantos" se 
obstinaren en retirarse ú Egipto 4 vi- 


JRREMÍAS, 


tus sum super malo quod fe. 
Ci vobis. 

Ni. Nolite timere à facie re- 
gis Babylonis, quem vos pavi- 
di formidatis: nolite metúere 
eum, dicit Dominus: quia vo- 
biscum sum ego, et salvos vos 
faciam, et eruam de manu eius. 

12. Et dabo vobis misericor- 
dias, et miserebor vestri, et ha. 
bitare vos faciam in terra ve- 
stra. 

13. Si autem dixerítis vos: 
Non habitabimus in terra ista, 
nec audiemus vocem Domini 
Dei nostri, 


14. Dicentes: Nequaquem, 


sed ad Terram /Egypti per- 


emus: ubi non videbimus bel: 
um, et clangorem tubae non 
audiemus, et famem non sustie 
nebimus: et ibi habitabimaus. 


15. Propter hoc nunc audite 
verbum Domini reliquiae Íu- 
da: Haec dicit Dominus exer- 
cituum, Deus lsraél: Si posue- 
rítis faciem vestram ut ingre- 
diamini /Egyptum, et intrave- 
rítis ut ibi habitetis: 

16. Gladius, quem vos formi. 
datis, ibi comprehendet vos in 
Terra /Egypti: et fames, pro 


qua estis soliciti, adhaerebit 


vobis in /Egypto, et ibi mo- 
nemini. ) 

17. Omnesque viri, qui po- 
suerunt faciem suam ut ingre- 
diantur /Egyptum, ut habitent 


mejante se ve en el cap xvm. Ú 8. Es decir, que aquí se lé8 poenitet me, en lu. 

de que los Setenta y la Vulgata parece que suponen el placatus sum. El poe 
mitet del hebreo es la expresien tierna de un pudre que dice 4 sus hijos: Yo he de. 
bido castigaros porque sois culpables: pero con todo eso me arrepiento del mal que 
os he causado, pues por lo mismo que os amo, tengo el disgusto de haberme vis. 
to precisado ú oastigaros. En la Escritura usa Dios frecuéntemente el lenguage 
de los hombres al hablar con los hombres mismos. l 

Y 12. Hebr. dif Yo os haré, ei quiero, el objeto de eu compasion, y tendré pie- 

dad de vosotres, y os dejarí ú todos volver é vuestra tierra. Es decir, que allé 246 
lée et miserebitur y el redire faciet, en vez que la Vulgata supone el miserebor $ 
et habitare faciam. h i 

183. Hebr. de modo que no escucheis la voz del Sefior vuestro Dios. 

15. Dif. lit. si os obstinais en retiraros Arc. 

17. En el hebreo se lée ot erunt omnee, on vez de et erit el omnes: 


CAPITULO ELL 


ibi, morientur gladio, et fame, 
et peste: nullus de eis rema- 
nebit, nec eflugiet à facie ma- 
li, quod ego afferain super eos. 

j8. Quia haec dicit Domi- 
nus exercituum, Deus lsraèl: 
Sieut conflatus est furor meus, 
et indignatio mea super habi- 
tatores lerusalem: sic confla- 
bitur indignatio mea super vos, 
cum ingressi fuerítis Aigyplum, 
et éritis in iusiurandum, et in 
stuporem, et in maledictum, 
et in opprobrium: et nequa- 
quam ultra videbitis locum 
istum. 

19.. Verbum Domini super 
vos reliquiae luda: Nolite in- 
trare É :yptum: scientes scie- 
tis: quia obtestatus sum vos 
bodie, 

2). Quia decepistis animas 
vestras: vos eniim misistis me 
ad Dominum Deum nostrum 
dicentes: Ora pro nobis ad 
Dominum Deum nostrum, et 
iuxta omnia quaecumque di- 
xerit tibi Dominus Deus noster, 
sic annuncia nobis, et faciemus. 

21. Et annunciavi vobis ho- 
die, et non audistis vocem Do- 
mini Dei vestri super universis, 
pro quibus misit me ad vos. 


92. Nunc ergo scientes scie- 
tis quia gladio, et fame, et 
peste moriemini in loco, ad 
quem voluistis intrare ut habi- 
taretis ibi. 
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vir alli: y no quedarà uno solo, y na. 
die se escaparà de los desastres que 
yo haré venir sobre ellos. 


I8. Porque esto dice el Senor de 
los ejércitos, el Dios de Israel: De la 
manera que se encendió" mi furor é 
indignacion contra los moradores de 
Jerusalen cuando rehusaron entree 
garse ú los Caldeos, así se inflama- 
ra" mi cólera contra vosotros, cuan- 
do hàyais entrado en Egipto, y se. 
réis objeto de la excecrucion" y del 
pasmo, de la maldicien y de los in- 
sultos de los hombres, y no volveréig 
à ver esta tierra, 

19. He aqui pues, restos de Judà, 
lo que os dice el Senor: No véyais 
4 Egipto, y si estais resueltos ú ir 
allú, sabed que yo os protesto en es- 
te dia," 

20. Que habeis enganado vuestras 
olmas,' cuando me enviàsteis al Se. 
Bor nuestro" Dios, diciéndome: Ruega 
por nosotros al Senor Dios nuestro, 
y manifiéstanos cuanto te dijere el Se. 
hor nuestro Dios, y lo ejecutarémos, 


e 


21. Porque os he anunciado en es. 
te dia lo que me dijo, Y vosotros no 
habeis escuchado la voz del Senor 
vuestro Dios acerca de todas las co. 
sas sobre las cuales me ha manda- 
do hablaros, 

Q2. Sabed pues ahora, y estda se- 
guros que moriréis al filo de la es- 
pada, de hambre y de peste, en aquel 
mismo lugar ú donde habeis querido ree 
tiraros para establecer en él vuestra 
morada, y libraros de esos males. 


Y 18. Hobr. se ha derramado dc. 
Jdúid. Hebr. se derramarà sobre. dac. 

dbid. Este es el sentido del hebreo. 

YY 19. Hebr. dif. He aquí, digo, lo que el Selior ha pronunciado contra vosotros, 


Ó restos de Judé. No vayais pues ú Egipto, mas eonoced que hoy os atestiguo la 
poluntad del Sefior, porque os habeis engatado 4 vosotros mismos en perjuicio de 
Vuestras almas. Y ciéórtemente vosotros me habeis enviado al Sefor vuestro Dios 
dec, Pero yo os he anunciado dec. 

Y 20. el hebreo se lée in animas pestras: os habeis engaiado com perjuicio 
de vuestras almas. 

Jtid. Bebr. vuestro Dios. La Valgata lóe nestrum quizó por vestrem. 

TOM, XIV, 29 


Antes 
de la era er. 
vuigar 
587 
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CAPITULO XLIIL 


Acusan los Judíos ú Jeremías de embustero, Y se retiran 4 Egipto contra la órden 
del Senor, llevúndose consigo 4 Jeremias y Baruc. Profecia contra Egipto. 


1. VEasE lo que aconteció despues 
que acabó de hablar Jeremías al pue- 
blo, y de anunciarles las palabras que 
el Senor Dios de eilos le habia man- 
dado deciries, cuando les envió el pro- 
feta. 


2, Azarías, hijo de Osaias, Joha- 
nan, hijo de Caré., Y todus los hom. 
bres arrogantes y soberbios que habia 
enire ellos, dijeron ú Jeremías: Tú 
nos estàs contando embustes: no te 
ha enviado el Senor núestro Dios pa- 
ra idecirnos de su parte: No entreis 
en Esipto, para establecer allí vues- 
tra morada, 

3. Sino que Baruc, hijo de Nerías, 
es quien te anima contra nosotros pa- 
ra entregarnos en manos de los Cal- 
deos, exponernos é ser asesinados, y 
hacernos llevar cautevos 4 Babilonia. 

4. No escucharon pues Johanan, 
hijo de Carée y todos los gefes mi- 
litares, y todo el pueblo, la voz del 
Sefior, de quedarse en la tierra de 
Judà, como se los habia ordenado. 


. 9, Pero Johanan, hijo de Carée, 


todos los demas oficiales militares, 
lesiconic consigo todos los restos de 
Judà, que dispersos úntes en diversas 
regiones, habian regresado para vivir 
en el pais de Judà: 


6. Hombres, mugeres, ninos, y las 
hijas del rey, v cuantos habia dejado 
Nabuzardan, general del ejército cal- 
deo, 4 eargn de Godolías, hijo de Ahi- 
cam, hijo de Sufan, y entre ellos el 
profeta Jeremias, y Baruc, hijo de Ne- 
riass 


7. Y entraron en Egipto, porque 
no quisieron obedecer ú la voz del 
Senor, y se internaron hosta Téfnis, 


l. Facrum est autem, còm 
complesset Jeremias loquens 
ad populum universos sermo- 
nes Domini Dei eorum, pro 
Re miserat eum Dominus 

eus eorum ad illos, omnia 
verba haec: 

9. Dixit Azarias filius Osaiae, 
et lJohanan filius Caree, et 
omnes viri superbi, dicentes ad 
Jeremiam: Mendacium ta lo- 
queris: non misit te Domi- 
nus Deus noster, dicens: Ne 
ingrediamini dEgyptum ut ha- 
bitetis illic. 


3. Sed Baruch filius Neriae 

incitat te adversòm nos, ut 
tradat nosin manus Chaldaeo- 
rum, ut interficiat nos, et 
traduci faciat in Babylonem. 

4. Et non audivit lohanan 
filius Caree, et omnes princi 
pes bellatorum, et universus 
populus vocem Domini ut ma- 
nerent in terra luda. 

5. Sed tollens lohanan filius 
Caree, et universi principes 
beliatorum universos reliquia- 
rum luda, qui reversi fuerant 
de cunctis Gentibus, ad quas 
fuerant ante dispersi, ut habi- 
tarent in Terra Íuda: 

6. Viros,.et mulieres, et par- 
vulos, et filias regis, et omnem 
animam, quam reliquerat Na- 
buzardan princeps militiae 
cum Godolia filio Ahicam, fi- 
hij Saphan, et leremiam pro- 
phetam, et Baruch filium Ne- 
riae. 

7. Et ingressi sunt Terram 
Aioypti, quia non obedierunt 
voci Domini: et venerunt 


CAPITULO XLIII. 


usque ad Taphnis. 


8. Et factus est sermo Domi- 
ni ad leremiam in Taphnis, 
dicens: 

9. Sume lapides grandes in 
manu tua. et abscondes eos 
in crypta, quae est sub muro 
latericio in porta domus Pha- 
raonis in Taphnis, cernentibus 
viris ludaeis: 

10. Et dices ad eos: Haec 
dicit ——Dominus exercituum 
Deus Israel: Ecce ego mittam, 
et assumam Nabuchodonosor 
regem —ÒBabylonis —servum 
meum: et ponam thronum 
eius super lapides istos, quos 
abscondi, et statuet soltum 
suum super eos. 

11. Veniensque. percutiet 
Terram £gypti: quos in mor- 
tem, in inortein: et quos in 
captivitatem, in captivitatem: 
et quos in gladium, in gladium. 


12. Et succendent ignem in 
délubris deorum ZEgvpti, et 
combúret ea, et captivos du- 
cet illos: et amicietur Terra 
JEgypti, sicut amicítur pastor 
pallio suo: et egredietur indè 
in pace. 

13. Et conteret statuas do- 
mus Solis, quae sunt in Terra 
Mgvypt: et délubra deoruin 
FE gypti combúret igni. 
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capital del reino, y residencia ordina- 
ria del reyi' 

8. Y habló el Sefior ú Jeremias en 


Tàfnis, y le dijo: 


9. Coge grandes piedras en tus ma- 
nos, Y ocúltalas en la bóveda que es- 
tà debajo del muro de ladrillo" é la 
puerta de la casa de Faraon en Taf- 
nis, en presencia de algunos judios, 


10. Y les diràs: Esta dice el Se- 
fior de los ejercitos, el Dios de Israel: 
Voy ú mandar que venga Nabucodo- 
nosor, rey de Babilonia, mi siervo y 
ejecutor de mi voluntad. Yo pondre su 
trono sobre estas piedras que escon-. 
dí, y en ellas asentarà el solio de su 
poder." 


i 
Il. Y vendrí, y destruirà la tier- 
ra de Exipto, y darà la muerte ú los 
que estún destinados à Morir, tràn cau- 
tivos, los destinados al cautiverio, y los 
que deben morir al filo de la espada, 
ú su filo moriràn. : 
12. Pegaré fuego" é los templos de 
los dioses" de Esipto, y los abrasarà, 
y llevarà cautivos sus dioses: se ves- 
tirà con los despojos de Egipto," co- 
ino se cubre el pastor con su capa: 
y se tornarà en paz sin que nadie pue- 
da oponérsele. de 
13. Despedazarà las estatuas" de 
la casa consagrada en honor del Sol: 
estatuas de que hay un gran número 
en Egipto, y consumirà con el fuego 
los templos de los dioses de Egipto. 


Y 7. Crée Calmet que esta es la misma Dapinae Pelusiae que se presenta la 


primera viniendo de Judea. 


9. Hebr. dif. y escóndelas en la argamasa debajo del pavimento de ladrillo que 

esti 4 la entrada de la casa de Faraon dec. 

Y 10. Hebr. dif. extenderú su pabellon. 

Y 12. Se lée en el hebreo el succendam, en vez de el guecen let. 

lbid. Hebr. dif. en los palacios de los grantos. La palabra hebreu ELomim dii, se 
entiende tanto de los dioses como de aquellos que por su grandeza y dipnidad repre. 
sentan 4 la divinidad en la tierra. Se repite la expresion en el verso siguiente, y 
allí conviene mejor éú los templos de los dioses, 

Ibid. Lit. èe revestirú de la tierra de Egipto, se mpoderarú de este pais, y lo 
conquistaró con la mayor facilidad, como un pastor dic. 

Y 13. Podria entenderse el hebreo de los obeliscos de Egipto, y traducirse así: 
baríé pedazos los obeliscos de la casa del 8ol, de 8u templo que estú em Egipto. 


h 
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CAPITULO XLIV. 


Reprende el profeta é los Judíos que idolatraban en Egipto, y les anuncia las ven- 
ganzas del Sefior: obetínanse en la idolatria, y él reitera sus amenazas. Anuncia 


la prision del rey de Egipto. 


-L. PALABRA de Dios dirigida à Je- 
remías,' para que la anunciase é to- 
dos los Judíos que habitaban en la 
tierra de Egipto, en Magdalo, en Tàf- 
nis, en Ménfis y en el pais de Fa- 
tures." 


2. Esto dice el Senor de los ejér- 
Citos, el Dios de Israel: Habeis visto 
vosotros todos los males que hice re- 
caer sobre Jerusalen y todas las ciu- 
dades de Judà: Vedlas que hoy estàn 
desiertas y sin moradores, 


3. Porque irritaron mi cólera con 
los crímenes que cometieron, ofrecien- 
do sacrificios," y adorando," ú pesar 


de mis reconveuciones, ú dioses extran.. 


geros, que ni ellos, ni vosotros, ni 
vuestros padres conocian, 

4. Porque tuve el mayor cuidado 
de enviaros" todos mis siervos y todos 
mis profetas,' para que os dijesen: No 
cometais esas abominaciones que de- 
testo. 


5. Y 4 pesar de eso no me han 
escuchado, ni han obedecido 4 mi voz 
para corregirse de sus maldades, y 
abstenerse de ofrecer sacrificios" é di — 
ses extrangeros. 

6. Y así se encendió mi cólera y 
mi furor," y abrasó las ciudades de 


Y 1. Tal en el gentido del hebreo. 


i. VERBUM, quod factum est 
per leremiam ad omnes lu- 
daeos, qui habitabant in Terra 
dEgypt, habitantes in Magda- 
lo, etin Taphnis, etin Mein- 
phis, et in Terra Phatures, 
dicens: 

2, Haec dicit Dominus exer- 
cituum Deus lsrael: Vos vi- 
distis omne malum istud, quod 
adduxi super Jerusalem, et 
super omnes urbes luda: et 
ecce desertae sunt hodie, el 
non estin eis habitator: 

3. Propter malitiam, quam 
fecerunt ut me ad iracundiam 
provocarent, et irent ut sacri- 
ficarent, et colerent deos alice 
nos, quos nesciebant et  ill, 
et vos, et patres vestri. 

4. El misi ad vos omnes ser- 
vos meos prophetas de nocte 
consurgens, mittensque et di- 
cens: Nolite facere verfum 
abominationis —huiuscemodi, 
quam odivi. 

5. Et non audierunt, nec in- 
clinaverunt aurem suam ut 
converterentur à malis sui, 
et non sacrificarent diis alie- 
nis. 

6. Et conflata est indignatio 
mea et furor meus, et succensas 


Jbid. Se conoce un Mogdalo en el bajo Fgipto é doce milles de Pelusio: Té/. 
nis estaba é diez Y seis millos de la misma ciudad. Ménfie era la capital del Egip. 
to superior. Se conoce en el Egipto el canton de PÀalures: se crée que estaba tam. 


bien en el Egipto superior. 
3. Hebr. lit. quemando inciense. 
Ibid. Hebr. lit. sirviendo. 


4. En vez de ad 002, el intérprete sirinco leyó ad eos, de enviarles, lo que 
podria combinarse mejor con la expresion del verso siguiente, el nom eudiorval. 
yY é la letra: todos los profetas mis siervos. 


id. Dif. 
5. Hebr. lit. no quemar mas incienso, 
6. Hebr. se derramaron. 


CAPITULO XLIV. 


est in civitatibus luda, et in 
plateis lerusalem: et versae 
sunt in solitudinem et vastita- 
tem secundúm diem hanc. 

7. Et nunc haec dicit Domi- 
nus exercituum lleus lsrael: 
Quare vos facitis malum gran- 


de hoc contra animas vestras, ' 


ut intereat ex vobis vir et mu- 
her, parvulus et lactens de 
medio ludae, nec relinquatur 
vobis quidquam residuum: 


8. .Provocantes me in operi- 
bus manuum vestrarum, sacri- 
ficando diis alienis in Terra 
Mgypti, in quam ingressi estis 
ut habitetis ibi: et dispereatis, 
et sitis.in maledictionem, et in 
opprobrium cunctis gentibus 
terrael 


9. Numquid obliti estis mala 
patrum vestrorum, et mala re- 
— gum Íuda, et mala uxorum cius, 
et inala vestra, et mala uUxo- 
rum vestraruin, quae fecerunt 
in Terra luda, et in regionibus 
lerusalem7 


Leal 


10. Non sunt inundati usque 
ad diem hanc: et non timue- 
funt, et non ambulaverunt in 
lege Domini, et in praeceptis 
meis, quae dedi coram vobis 
et coram patribus vestris, 
M. Ídeo haec dicit Dominus 
exercituum Deus Iarael: Ec. 
ce ego ponam faciem meam 
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Judé y las grandes plazas de Jerusa- 
len, que quedaron convertidas en un 
desierto y desolacion" como se ven 
hoy. 

7. Ahora pues, esto dice el Senor 
de los ejércitos, el Dios de lsrael: jPor 
qué cometeis contra vosotros myjsmos 
un mal tan grandel jy por qué sots 
tan insensatos que me estrachais ú que 
quis la vida y eatermine de en medio 

e Judà ú. hombres, mugeres, pàrvelos 
y ninos de pecho, y me obligais à 
reduciros à un estado que no quede 
ninguno de vosotros, 

8. lIrritando mi cólera con las obras 
de vuestras manos, ofreciendo sacrifi- 
cios" ú dioses extrangeros en la tierra 
de Esgipto, donde habeis venido à es- 
tablecer vuestra morada, no para ha- 
llar. aquí la seguridad como lo espe- 
rais, sino para perecer desgraciàda- 
mente, y ser la maldicion y oprobio 
de todas las naciones de la tierra, como 
lo seréis por esa desobediencia é 2do- 
latria2 No lo ponguis en duda. 

9. En efecto, ihabeis olvidado los 
crímenes de vuestros padres, los crí- 
menes de los reyes de Judé, los crí- 
menes de sus" mugeres, vuestros crí- 
menes propios y Jos crimenes de vues- 
tras mugeres que perpetraron en la 
terra de Judà y en los diversos bar- 
rios de Jerusalent yHabe:s, digo, ol- 
vidado esos delitos y las desgracias 
que acarrearon sobre cuantos los han 
cometido2 

I0. A pesar de eso, no se han pu- 
rificado" hasta el dia de hoy, no han 
tenido 4 la vista mi temor, no han 
guardado la ley del Senor," ni los 
preceptos que 08 impuse é vosotros 
y é vuestros padres..—, 

II. Por tanto, esto dice el Senor 
de los ejércitos, el Dios de Israel: No 
fijaré en vosotros mi semblante sino 


8. Hebr. lit. quemando incieneo, 

9. Si debiera lerrne uzorum, el pronombre seria eorum, pero es de presumirse 
que en vez de uxorum eis, debegia lóerse principum eius: los erimenes de los reyes 
de Judí y los crimenes de eus pr ncipes. Los Setenta: leyeron principes. 

10. Hebr. no se han quebrantado de dolor y errepentimiente. j 


4: Hebr. lit. esta desolacion. 


Jbid. Hobr. lit. en mi ley. 


Amos, ix. 4. 
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para cargaros de calamidades:" yo des- in vobis in malum: et disper: 
truiré à todo Judà. dam omnem fudam. 

12. Y cogeré las reliquias de este. 12, Et assumam reliquias lu- 
pueblo que se obstinaron en meterse dae, qui posuerunt facies suag 
en Egipto para habitar aquí ú pesar ut ingrederentur Terram JE- 
de mi prolubicion, y pereceràn todos gypti, et habitarent ibi: et con- 
en Egipto: moriràn al filo de la es- sumentur omnes in Terra /E- 
pada y de hambre, seràn consumidos gypti: cadent in gladio et in 
desde el mas pequeno al mas grandes fame: et consumentur à mini- 
moriràn, digo, 4 cuchillo, ó de hain- mo usque. ad maximum in 
bre, J seràn el objeto de la execra- gladio, et in fame morientur: 
cion," del pasmo, de la maldicion y et erunt in jiusiurandum, et 
de los insultos de todos los Rombres, in miravulum, et in maledictio- 

nem, et in opprobrium. 

13. Y castigaré 4 los moradores — 13. Et visitabo super habita- 
de Esgipto, como castigué ú los de Je- tatores Terrae /Egypti, sicut 
rusalen con la espada, con el hambre  visitavi super Jerusalem in gla- 
y con la peste, dio, et fame, 'et peste. 

14. Y de:todo ese resto de Judíos —14. Et non erit qui effugiat, 
que han venido 4 Egipto para vivir et sit residuus de reliquiis Íu- 
aquí, no habrú uno que torne al pais daeorum, qui vadunt ut pere- 
de Judú," hàcia el que dirigen sus al. grinentur in 'Terra JEgypti: 
mas sin cesar, con el desee de volver et revertantur in Terram luda, 
y radicarge de nuevo: no tornarón, digo, ad quam ipsi élevant animas 
.sino los que huyeren de Esxtpto. por- suas ut revertantur, et habitent 
que los demas perecerún, y quedarún ibi: non revertentur nisi qui 
envueltos en la ruina de este pais. fugerint. 

15. Todos los hombres ú quienes —15. Responderunt autem Je- 
hablaba esto Jeremias, que sabian de remiae omnes viri scientes 
los sacrificios" que ofrecian sus muge- quòd sacrificarent uxores eo- 
res ú los dioses extrangeros, y todas rum diis alienis: et universae 
las mugeres idólatras" de las que ha- mulieres, quarum stabat mule 
bia allí una gran muchedumbre, y todo titudo grandis, et omnis po- 
el pueblo que vivia en Ègipto en Fa- pulus halitzolium in Terra 
tures, respondieron 4 Jeremías: /Esypti in Phatures, dicentes: 

16. No recibirémos de tu boca las —16. Sermonem, quem locutus 
palabras que nos dices en el nombre es ad nos in nomine Domini, 
del Sejor, non audiemus ex te: 

17. Sino que cumplirémos los vo--— 17. Sed facientes faciemus 
tos que han salido de nuestra boca, omne vet rbuim, quod egredietur 
de ofrecer sacrificios" 4 la reina del de ore nostro ut sacrificemus 


Y 11. Lit. volveró mi rostro contra vosotros para vuestro daio, y para destruir 
é todo Judé. 

V 12. Tal es el sentido del hebreo. 

V 14. La Vulgata vierte literúlmente el hehreo que parece unir estas palabras: 
ut peregrinentur...... et revertantur, pero los Setenta que no traen la conjuncion et, 
han comprendido bien, que el sentido es este: qui sit residuus......et revertatur, Ó 
Como dice el hebreo ad revertendum, 

15. Hebr. lit. quemaban incienso. 

Ibid. Es decir, las mugeres de estos mismos Judíos, pere que estaban entrege" 
das é la idolatría. 

17. Hebr. lit quemando incienso. 


CAPITULO XLIV. 


reginae caeli, et libemus ei li- 
bamina, sicut fecimus, nos et 
patres nostri, reges nostri, et 
principes nostri in urbibus lu- 
da, et in plateis lerusalem: et 
saturati sumus panibus, et be- 
ne nobis erat, malumque non 
vidimus, 


18. Ex eo autem tempore, 
quo cessavimus sacrificare re- 
ginae caeli, et libare ei liba- 
mina, indigemus omnibus, et 
gladio, et fame comsumpti su- 
mus. 

19. Quòd si nos sacrificamus 
reginae, caeli, et libamus ei 
libamina: numquid sinè viris 
nostris fecimus ei placentas 
ad colendum eam, et libandum 
el libaminal 


X. Et dixit. leremias ad o- 
mnem populum adversòm vi- 
ros, et adversúm mulieres, et 
adversàm universam plebem, 
qui responderant ei verbum, 
dicens: 


31. Numquid non sacrificium, 
quod sacrificastis in civitati- 
bus luda, et in plateis Jerusa- 
lem vos et patres vestri, reges 
vestn, et priucipes vestri, et 
Populus terrae, horum recor- 
datus est Dominus, et ascen- 
dit super cor eiust 

22. Et non poterat Dominus 
ultra portare propter malitiam 
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cielo," como lo tenemos prometido, Y 
de hacerle libaciones,/ como lo hemos 
practicado nosotros y nuestros padres, 
nuestros reyes Y nuestros príncipes en 
las ciudades de Judéó y en las plazas 
de Jerusalen, y esto con utilidad, por- 
que entónces todo lo tuvimos en abun- 
dancia, hemos sido felices, y no he- 
mos sufrido ningun mal. 

I8. Pero desde que dejamos de 
ofrecer sacrificios ú la reina del cielo, 
y de presentarle ofrendas," hemos que- 
dado reducidos à la mayor indigen- 
cía, y nos ha consumido la espada 
y el hambre. 

I9. Si despues de esto, ofrecemos 
sacrificios ú la reina del cielo, y si 
le presentamos oblaciones," yharémos 
en esto algun mall Por otra parte, 
çacaso mos Conducimos así, y le ofre- 
cemos tortas para honrarla" y presen- 
tarle nuestras oblaciones" sin el consen- 
timiento de nuestros maridos".— 4 

20. Respondió Jeremías ú todo el 
pueblo contra los hombres, las inu- 
geres y toda la plebe que le habian 
dado aquella respuesta, y les dijo: 
ç Cómo podeis gloriaros de haber sido 
felices con la proteccion de vuestros 
idolos2 

al. Al contrario, jno tuvo el Se- 
nor presentes, Y no se irritó su cora- 
zon contra vosotros con los sacrificios 
abominables que les habeis ofrecido" en 
las ciudades de Judú y en las pla- 
zas de Jerusalen vosotros Y vuestros 
padres, vuestros reyes y vuestròs prín- 
cipos yY todo el pueblol 

22. En efecto, no podia el Senor 
soportaros mas, por la malicia de vues- 


Y 17. Esto es, é la luna. Véase la Disertacion sobre las divinidades fenicias, tom. 1v. 


Ibid. Luit. libaciones, 
4d libandum. 


El hebreo dice, ad adolendum.....met libandum, en vez de 


18. Hebr. lit. de quemar incienso..... Y de derramar libaciones. 
19. Hebr. lit. Si quemamos el incienso:.....y si derramamos las libaciones. 
Íbid. En el hebreo se lée una palabra que se supone significar ad idololatricum 
Cullum ezhibendum ei: la Vulgata supone ad colendum eum. 


Ibid. Lit. nuestras libaciones. 


lbid.. El encadenamiento del tezto da motiva para presumir que son hombres los 
que hablan y no mugeres: y en efecto, en el hebreo se lée al principio del verso 


adolentesg 


en masculino, lo que hace sospechar que en vez de riris nostris, deberia 


léerse principibus nostris: jpor ventura sin nuestros príncipes" éuc. 
21. Hebr. lit. del incienso que les habeis quemado. 
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tras corrompidas inclinaciones y por 
las abominaciones que habeis cometi- 
do:" y esta es la razon porque se ha 
convertido vuestra tierra en un de- 
sierto como se ve el dia de hoy, Y 
ha llegado à ser el pasmo, y la exe- 
cracion de los que la ven, sin que 
haya persona que la habite. 

23. 'Esos males que os afligen al 
presente, os han sobrevenido, porque 
ofrecisteis sacrificios" 4 los ídolos, por- 
que habeis pecado contra el Senor, por- 
que no habeis escuchado su Voz, ni 
guardado su ley, preceptos é instruc- 
ciones. 

24. Dijo tambien Jeremias é todo 
el pueblo y ú todas las mugeres: Es- 
cuchad la palabra del Senor, todos los 
a pueblo de Judà que estais en 

ipto: 

25. Esto dice el Senor de los ejér- 
Citos, el Dios de Israel: Vosotros Y 
vuestras mugeres habeis hablado, ha- 
eis hecho promesas ú los ídolos, y eje- 
cutaron vuestras manos las palabras 
que salieron de vuestra boca.f Cum- 
plamos, dijisteis, los votos que hemos 
hecho: ofrezcamos sacrificios à la reina 
del cielo como lo prometimos, y pre- 
sentémosie nuestras ofrendas:" y desde 
luego cumplisteis vuestros votos, y los 
pusisteis por obra." 

26. Por tanto, esguchad la palabra 
del Senor, vosotros todos los del pue- 
blo de Judé que habitais en Egipto: 
He jurado por mi gran nombre, dice 
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siudiorum vestrorum, et proe 
pter abominationes, quas fe: 
Cistis, et facta est terra vestra 
in desolationem, et in stupo- 
rem, et in maledictum, eò quòd 
non sit habitator, sicut est dies 
haec. 

23. Propterea quòd sacrifica- 
veritis idòlis, et peccaverítis 
Domino: et non audierítis vo- 
cem Domini, et in lege, et in 
praeceptis, et in testimonis 
eius non ambulaveritis: idcirco 
evenerunt vobis mala haec, si- 
cut. est dies haec. 

24. Dixit autem leremias ad 
omnem populum, et ad unt- 
versas mulieres: Audite ver 
bum Domini omnis luda, qui 
estis in.Terra /Egypti: 

25. Haec inquit Dominus 
exercituuim Deus lsraél, di- 
cens: Vos, et uxores vestrae 
locuti estis ore vestro, et ma- 
nibus vestris implestis, dicen- 
tes: Faciamus vota nostra, quae 
vovimus, ut sacrificemus regi- 
nae caeli, et libemus el liba- 
mina: implestis vota vestra, et 
opere perpetrastis €a. 


926. Ideo audite verbum Do- 
mini omnis luda, qui habita- 
tis in Terra /Egypti: Ecce ego 
juravi in nomine meo megno, 


22. Dif. y segun el hebreo: ni las abominaciones dre. 

23. Hebr. lit. porque habeis quemado incienso. 

25. Gegun parece ha sido alterado el texto por los copistas. Se lée en el he. 
breo et locutae estis 6 el locutae sunt en femenino. La conjuncion et visiblemente 
es una errata del copista. En el griego ne se halla ni úntes del verbo, ni úntes 
de uzores vestrae. Despues, el verbo implestis estú en masculino, lo que hace presu- 
mir que se refiere al pronombre masculino vos que pudo haber sido traspuesto, de 
modo que el sentido podria ser este: Uzores vestrae locutae eunt iuzia 08 vestrum, 
el P08 per manus earum implestis: Hablaron vuestras mugeres segun el voto de vues. 
tra boca, Y Vosotros pusisteis por obra ese voto, (quiere decir, que en-vez de in ere 
vesiro Ó per 08 vestram, se habria podido léet iuzta os testrum, Y en vez de et per 
manus vesiras, se habria podido léer ef per manus earum. Como se dirigian estos ve- 
tos é la reina del cielo, se cumplian por mane de las mugeres. 

Ibid. Hebr. lit. quememos incienso......y derramemos en su obsequio nuestres li. 


baciones. 


D lbid. En el hebreo estén los verbos en femenino, y pueden hallarse en segunda é 
tercera persona, de modo que el sentido puede ser este: Ellas confirmaron vuestros 


. Vvotos por eu propia boca, y los ejecutaron por sus propies manot. 


4 


GAPITULA ' XLIV, : 
el Senor, que de ninguna suerte seró — 


sit Dominus: quia nequaquam 
ultra vocabitur nomen meum 
ex ore omnis viri ludaei, di- 
centis: Vivit Dominu3 Deus, in 
omni Terra /Egypti. 


. 27. Ecce ego vigilabo super 
-808 in maluin, et non in bo. 
nuim: et consumentur omnes 
viri fuda, qui sunt in Terra 
/Egypu, gladio et fame, do- 
nec penitus consumantur. 


- 28. Et qui fugerint gladium, : 
la tierra de Egiptò al pais de Judé, 
ú saber los que se libraràún de la es- 


revertentur de Terra /Egypti 
in Terram luda viri pauci: et 
scient omnes reliquiae luda 
ingredientium T'erram /2gypu, 
ut habitent ibi, Cuius sermo 
compleatur, meus, an illorum. 


29 Et hoc vobis signum, ait - 


-Dominus, quòd visitem ego 
super vos in loco isto: ut scia- 
tis quia verè complebuntur ser- 
mones mei contra vos in ma- 
lum. xd 

30. Haec dicit Dominus: Ec. 
ce ego tradam Pharaonem 
Ephree regem Z5gypt in ma- 
nu inimicorum eius, et in ma- 
nu quaerentium animam illius: 
sicut tradidi Sedeciam regem 
duda in' manu Nabuehodono- 
sor regis Babylonis inimici sui, 
et quaerentis animam eius. 
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pronunciado en lo sucesivo en toda 
la tierra de Egipto el nombre mio por 
la boca de judío alguno, Y no dirén 
mas: Vive el Senor Diosi poergue yo 
acabaré con todos ellos. 
7. Yo estaré 4 la mira sobre ellos, 
no para su felicidad, sino para su des- 
gracia, Y todos los hombres de Judà 
que estàn en Egipto, moriràn al filo 
de la espada y de hambre, hasta que 


'sean exterminados entéramente. 


28. dPocos serún los que vuelvan de 


pada, huyendo de Egipto, y todo el 
resto de judíos que se ban retirado 
é Egipto para habitar allí, sabràn 
por experiencia qué palabra se Ccume 
plirà, si la mia ó la suya.: 

29, He aquí la senal que os doy, 
dice el Sefior, para aseguraros que 
os castigaré en este lugar, é fin de 
que sepais que vendràn ciértamente 


las desgracias que os he predicho: 


30. Esto dice el Senor: Voy é ene 
tregar ú Faraon Efrée,' rey de Egipto, 
en port de sus enemigos, en manos 
de los que tratan de quitarle la vida, 
como entregué ú Sedecías, rey de Judà, 
en poder de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, ss enemigo, que buscaba coe 
mo perderlo. 


--- VV 30, Este es Apries, hijo de Psemmis, Y nieto de Necao, 
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CAPITULO XLV. 


Reprende sl Sefior 4 Baruc que se quejaba de no hallar tranquilidad, y le promete 
, Conservarle la vida entre los males que agobíarian é les demas. Ll 


— 1. VERBUN, quod locutus est 
Jeremias propheta ad Baruch 


l. PALABBA que el profeta Jere- 
mías dijo ú Baruc, hijo de Nerías," 


Y 1. Aunque esta profecia y las de los capítulos siguientes estén fuera de su . 


rol aqui 


gun el órden cronológico, sin embargo parece que de intento se reunie. 
comò entéramente distintes de las precedentes. Las anteriores tocan é la 


Casa de Israel y de Judé, y especiélmente 4 esta y 4 Jerusalen. La presente mira 
é Baruc, y las deter Ger tienen por objeto las naciones infieles, como los Egipcios, 


os, M 
TOM. —OHIVo 
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€ 
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Antes —euando escribió este enun libro aque. filium Neriae, cúm scripsisset 


. Has palabras que le dictaba Jeremias, 

"en el ano cuarto de Joalxim, hijo de 
: Josías, rey de Judà: díjole Jeremías: 
e 82. . Esto, ó Baruc, te dice é tí el 
Befior Dios de lsrael: 


.e 8. Tú has dicho: jAy, desgraciado : 


- de míl el Semor ha anadido dolor ú 
mi dolors estoy cansado ú fuerza de 
- gemir, Y no puedo hallar reposo, 


4. Por tanto, esto le diràs, me dijo 
rel Senor: Voy. 4 destruir é los que 
. he edificado, voy ú arrancar ú los que 
he plantado, y ye asolaré toda esta 
tierra que tanto he querido." / 
c 5. Y despues de esto, jbuscarés para 
Mí, ó Baruc, coses .grandes y tentajo- 
-sasf. No las busques, y conténtate con 
la suerte .diferente que haré te toque 
eCON respecto 4 otros, porque yo en- 
viaré desgracias sobre todos los hom- 
bres, dice el Senor, y por lo que ú 
€i mira, te conservaré la vida, y te li. 
braré'"/ 
yas. 


en cualquier lugar à donde va. 


verba haec in libro ex ore Íe- 
remiae, anno quarto loalim 


Ali) losiae regis luda, dicens: 


2. Haçc dicit Dominus Deus 
Israel ad te Baruch: 
3. Dixisti: Vae misero mihi, 


quoniam addidit Dominus do- 


lorem dolori meo: laboravi in 
gemitu meo, et requiem non 
invéni. 

4. Haec dicit Dominus: Sic 


.dices ad eum: Ecce quos aedi- 


ficavi, ego destruo: et quos 
plantavi, ego evéllo, et uni- 
versam terram hanc. 

5. Et tu quaeris tibi grandiat 
noli quaerere: quia ecce ego 


.adducam malum super omnem 


carnem, ait Dominus: et dabo 


"tibi animam tuam in salutem 
in omnibus locis, ad quaecuim- 


que perrexeris. 


- V7 4. En el hebreo se Me et omnem "terram - ipsam: el caldeo dies el omxem ter. 
mem lerael, quae mihi (est) ipea, esto es, quee mea est. Quizó en ver de la particu. 
la et con la nota de acusativo, se deberia leer el utique (ó et etiam) omnis terra mi- 
hi jo ipsa, esto es, mes est: y ciértamente toda la tierra es mia. 
Ó. br. lit. os daré vuestra alma como un despojo tomeado al enemigo. 
PCP TOTS CCC PLILC 
CAPITULÓ XLVI. 
Profecías sobre le derreta de los Egipcios por Nabucodonosor en Cércamis: deso. 


lacion de Egipto y su restablecimiento: libertad y regreso de los hijos de Jacob. 


—l. PatamRA del Senor al profeta 
Jeremías contra las naciones, 


v 82." Contra Egipto,' y contra el ejér- 


cito de Faraon Necab, rey de Egipte, 


que egtaba junto al rio Eufrétes, en 
-Càrcamis, y fué derrotado por Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia, el ano 
cusrte de Joalim, hijo de Jogías,'rey 
'de Judà. 


Il. Quop factum est verbum 
Demini ad leremiam prophe- 
tam contra Gentes, 


— 3. Ad ARgyptam adversòm 


exercitum Pharaonmis Nechao 


regis /£gypti, qui erat iusta flu- 
vium Euphraten in Charcamis, 
quem percussit Nabucbodonc- 


sor rex Babylonis, in quarto 
ies loshim filij Iosige regis 
uda, 


Y 8. Hebr, Projectes dirigidas 4 Egiptò, tocanto al ejército deo, 


CAPPTULO XLVI. 


8. Praeparnte scutum, et ely. 
peum, et procedite ad bellum. 
4. lungite equos, et ascendi- 
te, equites: state in galeis, po- 
lite lanceas, induite vos lorícis. 


5. Quid igitur" vidi ipsos pa- 
vidos, et terga vertentes, for. 
tes eorum caesos: fugerunt, 
cónciti, nec respexerunt: terror 
undique, ait Doiminus, 


6. Non fugiat velox, pec sal.- 
vari se putet fortis: ml Aqui- 


lonem iuxta flumen Euphraten' 


victi sunt, et ruerunt. 


CT. Quisest iste, qui quasi flu- 
men ascendit: et véluti fluvio- 
rum, intumescunt gúrgites eiust 

8. Hgyptus, fluminis instar 
ascendit, et velut flumina mo- 
vebuntur fluctus eius, et dicet: 
Ascendens operiam terram: 
perdam civitatem, et habita- 
tores eius. 


"9. Ascendite equos, et exul. 
tate in curribus, et procedant 
fortes, /Ethiopia, et Libyes te- 
nentes scutum, et Lydii arri- 
pientes, et iacientes sagittas, 


285". 

3. Escipcios, alistad las armas" y 
los broqueles, y marchad al combate.: 

4. Apréstense los carros de guerra, 
monten 4 caballo los ginetes, poneos 
los morriones, limpiad las lanzas, ves-: 
tios las corazas. 

5. jPero quèl yo los veo espantados 
ú los 'Egipcios: vuelven las espaldass: 
destrozados estén -los mas valientes:: 
huyen precipitados sin volver la cara, 
y los cerca el terror por todas par- 
tes, dice el Sener. 

6. No esperen nada de la fuga los 
mas veloces en la carrera, ni crean 
los mas fuertes que podréún salvarses 
húcia el norte, sobre la orilla del Eu- 
fràtes fueron vencidos, Y cayeron por. 
tierra. / i 
' 7. qQuién es este que sube como 
un rio, y se hincha como las "olas de 
los rios caudalosost i 

8. El Egipto se hincha como um 
rio, y hacen espumas sus olas como 
las de los rios càudalosos, pues ba 
dicho él: Yo haré subir mis aguas, é 
inundaré toda la tierra: asolaré la ciu- 
dad" de Cúrcamis y é los Caldeos que: 
la habitan. : 

9. Montad é caballo, Egipcios, pa- 
ra ejecutar esos grandes proyectos: 
corred en vuestros carros de guerrà," 
avancen los valientes, y con ellos los 
Etiopes" y los Libios, armados con sus 
escudos, y los Lidios" armados con 
sus arcos, Y arrojando sus flechas." In- 
útil os serú tanta fuerza, 


b 


i: Lit.- los escudos Y broqueles, esto es, los broqueles grandes y chicos. 

8. En el hebrve se lée perdem civitatem, si se entiende de una sola ciudad, 

Como de Cércamis, pero el texto tal cual estú puede significar indefinidamente cual. 

quiera ciudad, y entónces el sentido sería: destruiré las ciudades Y sus moradores. 
9. Hebr. dif. brillen los carres, esto es, los carros hagan brillat las hoces de 


Que estén armados. 
Ibid. Hebr. 


los de Fut. Crée Calmet que estos podrien ser los habitantes de 


la provincia Phtenethu, 6 Phtemphu en el bajo Egipto: esta proviacia era la mas 


Gercana 4 la Libia. 


dhid. No se sabe bien cual era el pais de estos Lidios aliados y tal vez vecinos 


de Egipto. Hay apariencias de que son los mismos Libios, porque es muy fúcil de 
eonfundir sus nombres. Vóase en Nahum 1m. 9. donde Fut y Lubim son traducidos 
ça la Taga por Africs y Libia. 

Ibid. Hebr. lit. tomando, y poniendo tirantes sus arcos. La conjuncion et falta 
aquí y la palabra arripientes no es mas que la repeticion de la que la Vulgata ex- 
presa con la voz tenentes, lo que hace presumir que semejante repeticion es una equi. 
voçacion del copista, Y que el sentido enjónces seria: el Lidió tendentes areum: y 
los Lidios pomiéndo tirantes sus arcos. 
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10. Porque este dia és el dia del 


Sefior, del Dios de los ejércitos, es el 


dia de la venganza, el dia en que 
él mismo se vengarú de todos esos pue- 
blos que son sus enempigos: la espada 


devorarà su earne, yY se saciarú y se. 


embriagarà con su sangre, porque esta 
multitud de pueblos diferentes, unidos 
con el Esxipto, es verdadéramente la 
víctima del Senor, del Dios de los 
ejércitos, que serú degollada en la tier- 
ra del Aquilon, sobre la orilla del Eu- 
írétes. 

Mi. Subeú Galaad, y,cogS bélsa- 

Mo," 6 vírgen hija de. Egipto. Serd 
snútil esta precaucion: en vano multi- 
plicaràs los remedios, porque no sana- 
rés de tus heridas." 
, 12. Ha sonado entre las naciones 
la noticia de tu fuga vergonzosa, y 
tus alaridos han llenado la tierra, por- 
que la precipitacion con que huiste, 
Biz0 queel fuerte chocara con el fuer- 
te, Y juntos cayeran en tierra. 

i3. Palabra que dijo el Senor al 
profeta Jeremías, sobre que Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, habia de 
venir à Egipto, y destrozar à los Egip- 
CIOS. / 


14. Llevad esta noticia 4 Egipto, 
haced: oir vuestra voz en Magdalo," 
Yy hacedia resonar en Ménfis y en Tàf- 
nis, y decid 4 los habitantes de estas 
ciudades: presentaos armados, aprestaos 
ú la defensa, porque ya devoró" la 
espada cuanto hay en vuestro rededor. 

15. jCómo cayeron muertos y se 
pudrieron en el suelo" los mas va- 


Y U.. Lit. resina. Supr. vui. 22. 
Ibid. 
tus heridas. 
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10. Dies autem ille Domim 
Dei exercituum dies uvltionis, 
Ut sumat vindictam de inimi- 
cis suis: devorabit gladius, et 
saturabitut, et inebriabitur san- 
guine eorum: victima enim Do- 
mini Dei exércituum in Terra 
Aquilonis iuxta : fumen Eu. 
pheuten. 


ll. Ascende in Galaad, et 
tolle resinam, virgo filia /Lgy- 
pti: frustrà imultiplicas medi- 
càmina, sanitas non erit tibi. 


12. Audierunt Gentes igno- 
miniam tuam, et ululatus tuus 
replevit terram: quia fortis im- 
pegit in fortem, et ambo pa. 
titer conciderunt. 


13.. Verbum quod locutus est 

Dominus ad leremiam pro- 
phetam, super eo quòd ventu- 
rus esset Nabuchodonosor rex 
Babylonis et percussurus Ter 
ram ZEgypti:— 
4. Annunciate JEgypto, et 
auditum facite in Màgdalo, et 
resonet in Memphis, et in 
'l'aphnis, dicite: Sta, et prae- 
para te: quia devorabit gla- 
dius ea, quae per circúitum 
tuum sunt. 

15. Quare computruit fortis 
tuus" nom stetit: quoniam Do- 


Hebr. lit. no hay emplasto para tí, no hay medicamento que pueda curer 


13. Esta es una nueva profecia. Refiérese la precedente 4 la expedicion de 


Nabucodonosor contra los Egipcios en Cércamis en el reinado de Neceo, diez Y ocho 
afios éntes de la toma de Jerusalen: la presente. hace relacion í la expedicion del 
mismo monarca contra los Egipcios dentro do su pais en el reinado de Apries, nie- 
to de Necao, diez y seis afos despues de la toma de Jerusalen. 

14. Véase la nota del cap. XLiv. a 

Nid. El hebreo y los Setenta hablan de pretérito. Nabucodonosor no fué é 
Egipto sino despues de haber saqueado los paises vecinos. 

V 15. Hebr. dif. derribados y echados tierra. El hebreo dice fortes tvi, pero 
todos los verbos estén en singular, lo que hace presumir que debió léerse fortis tus, 
n se entienda del rey de Egipte, ya coloctivamente de todos sus guerreros esfor- 
CaG08. 
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minus subvertit eum. 


16. Multplicavit ruentes, ce- 
ciditque vir ad proximum 
suum: et dicent: Surge, et re: 
vertamur ad populum nostrum, 
et ad terram nativitatis nostrae, 
à facie gladij columbae. 


l7. Vocate nomen Pharaonis 


regis £gypti, tumultum addu-. 


Xit tempus. 


18. Vivo ego (inquit rex, Do-. 


Mminus exercituum pomen eius) 
quoniam sicut Thabor in mon- 
tibus, et sicut Carmelus in 
Mari, veniet. 


19. Vasa transmigrationis fac 
Ubi habitatrix. lia JEgypti: 
quia Memphis in solitudinem 
ent, et deseretur, et inhabita- 
bilis erit, 


20. Vitula elegans atque for- 
mosa AEgyptus: stimulator ab 
Aquilone veniet ei. 


21. Mercenarii quoque eius, 
qui versabantur in medio eius, 
quasi vituli saginati versi sunt, 


lientes de vosotros" No pudieron man-: 
tenerse: firmes, porque el Senor los 
derribó. 

16.. Cayeron en gran número, y ca- 
Yeron unos sobre otros. Se espantaron, 
entónces los extrangeros establecidos 
en Egtpto, 6 venidos en su auzilio, 
y dijeron: Levantémonos, volvamos é 
nuestro pueblo y ú nuestro pais natal, 
y huyamos de la espada del que viene. 
6' echarse sobre nosotros con la velo- 
cidad de la paloma, cuya figura lleva: 
en sus estandartes.' 

17. En lo sucesivo ponedle 4 'Fa- 
raon, rey de Egipto, un nombre que 
signifique rey de tumulto, porque el 
tiempo ha traido el tumulto ú una 
tierra en que creiamos encontrar la 

az. 

18. Juro por mí, dice el rey, cuyo 
nombre es el Senor de los ejércitos, 
que no hallaréis la paz en Egipto, por- 
que llegando allí Nabucodonosor, apa- 
recerà tan superior ú Faraon, como 
el Tabor sobre los montes que lo ro- 
dean, y como el monte Carmelo que 
preside al mar 

19. O hija moradora de Egipto, 
prepara lo que ha de servirte en el 
cautiverio, porque serú reducida é un 


desierto esa ciudad de Mènfis tan gran- 
de y ulosa, quedarà abandonada," 
y serà inhabitable. 


20. Es Egipto como una becerra 
bella y agradable: el que ha de picarla 
eon el aguijon, y domarla," vendrà de 
ja tierra del norte.' 

281. Los soldados extrangeros que 
pagaba, y vivian en medio de ella 
como becerros que se engordan, vol- 


Y 16. Hebr. dif. delante de la espada del destructor, del enemigo. Véase el cap. 


1xv. 38 


Y L. 16. Los Asirios llevaban una paloma en eus estandartes, y se ha su. 


ra que tambien la llevaban los Caldeos: la palabra hebrea puede significar co. 


bee, 6 bien imentig. 


Y 17. Hebr. dif. Gritaron ellos entónces: O Faraon, rey de Egipto, el tiempo se. 
Balado para la desolacion de este peis, envió en medio de nosotros el tamulto de las 
'ermas ' 


V 18. Dif. y resistiró eu poder les movimientos de los Egipcios, 
agitado, cuyas olas tienen ú quebrantarse ú eu fa ó 
19. Hebr. lit. seré destruida, y quedaré sin habitantes. 
- Y 20. Hebr. dif. el que la ha de abatir. 


melo al mar 


e el verbo est, 


como el Car. 


ltid. En el hebreo se lé0 veniens, benient, en Vez de seniens in eam, Ya 9 en" 


deci. xem. 1. 
XV, 3. 
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vieron é un tiempo las espaldas, y hu- 
Yeron sin poder mantenerse firmes, 
porque habia llegado el tiempo en que 
debian ser muertos, el tiempo en que 
Dios habia de visitarlos en su cólera. 

22. Resonarú la voz de sus ene- 
migos" como el ruido de la trompeta:" 
veloces marcharàn con un grande ejér- 
cito, y vendràún armadòs de hachas," 
como quien va ú derribar àrboles. 

23. Cortaron por el pié, dice el 
Benor, los grandes úrboles de su bos- 
que: exterminaron 4 los mas valientes 
de Egipto que eran innumerables/" 
serú su ejército como una nube de 
langostas, cuyo número es incontable. 

24. Esté cubierta de vergúenza la 


D hija de Egipto, y entregada. en manos 


del pueblo de Aquilon, 

25. —pPorque el Senor de los ejer- 
citos, el Dios de Israel, ha dicho: Voy 
é visitar en mi cólera el lugar lleno 
de tumulto, la ciudad de Alejandría, 
en donde todo es confusion por la. 
multitud de sus habitantes.' Yo casti- 
garé 6 Faraon y ú Egipto, sus dio- 
ses" y éú sus reyes, ú Faraon, y é los. 
que en él ponen su confianza. 

26. Y los entregaré en manos de 
los que tratan de quitaries la vida, 
en manos de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, y de sus siervos, y despues. 
de esto, los llamaré otra vez, y haré 
que Egipto quede habitado como lo 
estaba en otro tiempo," dice el Senor. 

DI. Se me manejo de esta guerte 


con el Egipto, y si lo repongo despues 


Y 22. O mas bien, y literdlmente: su voz, 
de: hi de Egipto. 
id. 


et fugerunt simul, nec stare 
potuerunt: quia dies interfe- 
ctionis eorum venit super eos, 
tempus visitationis eorum. 


(3. Vox eius quasi aeris so- 
nabit: quoniam cum exercitu 
properabunt, et cum securibus 
venient ei, quasi caedentes li- 

na. 

23. Succiderunt saltum eius, 
ait Dominus, qui supputari non 
potest: multiplicat: sunt super 
locustas, et non est eis nume- 
rus, — 


24. Confusa cat filia Zgypti, 
et tradita in manu populi A- 


. Quilonis. 


25. Dixit Dominus exercituum 
Deus lsraèl: Ecce ego visitae 
bo super tumultum Alexan- 
driae, et super Pharaonein, et 
super igyptum, et super deos: 
elus, et super reges elus, et 
super Pharaonem, et super eos, 
qui confidunt in eo. 


96. Et dabo eos in manu 
quaerentium animam eorum, 
et in manu Nabuchodonaeor 
regis Babylonis, et in manue 
servorum eius: et post haec 
habitabitur sicut diebus prísti- 
nis, ait Dominus. 

27. Et tu ne timeas serve. 
meus Jacob, et ne paveas ls- 


esto es, segun el hebreo, la Voz de 


Hebr. dif. como el silbido de la serpiente. Tales el sentido delos Seten. 


ta. En el hebreo se dice quasi serpentis. La Vulgata supone quasi aeris. Tambien 
allí se lé6 ibit ó euntis. Parece que los Selenta leyeron eiulantis O sibilentis: como 


la voz de la serpiente que silba. 


lbid. En otro tiempo se usaba de la hacha como de una arma de guerra. 


93. 


Hebr. lit. su bosque que era impenetrable, 8u pueblo mumeroso. 


25. Hebr. lit. Voy 4 eastigar 4 Amon de No, llamado por otra porte No—A- 


hon. Parece que San Gerónimo estaba en la persuasion de que en este lugar se 
edificó despnes Alejandria. Calmet erée que No-Amon seria tal vez Dióspolis sitoa- 
da en el Deita: En griego Dióepolis significa la ciudad de Júpiter: el nòmbre de No.A. 
- a are puede significar la morada de Amon, ó Ammon, que era el Júpiter 
us 08. 
Ibid. Bajo el nombre de dioses podria -entenderse aquí é los grandes de la na: 
Cion, aquellos que despues del rey ocupaban les primeros lugares. 
Y 26. Este restablecimiento del Egipto se refiere al reinade de Cirey 


ai 
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ràèl: quia ecce ego salvum te de haberlo destruido, no temas, siervo 
faciam de longinquo, et semen mio Jacob, que yo te abuandone enté- 
tuum de terra captivitatis tuae: Oramente, pues que te amo mas que ú 
et revertetur lacob, et requie- los Egipcios, y tú, Israel, no te espan- 
- 8cet, et prosperabitur: et non tes, porque por. léjos que estés, yo te 
erit qui exterreat eum. 'salvaré, y sacaré é tus hijos de la tierra 

donde estàn cautivos: se tornarà Ja- 
.Cob, Y reposarà en paz: en todo le 
diré bien," Y no' habrú nadie que lo 

, aterre. é I 

28. Et tu noli timere serve Ò (28. No temas, 6 siervo mio Jacob, 
meus Jacob, ait Dominus: quia dice el Senor, porque yo estoy con: 
tecum ego sum, quia egó cón- .tigò, Y destruiré todos los pueblos en- 
sumam cunetas gentes, ad quas. tre los cuales te he desterrado, pero 
eleci te: te verò non consu- 4 tí no te consumiré, ni te arrutnaré 
mam, sed castigabo te in iu- entéramente, sino que he de castigarte 
dicio, nec quasi innocenti par-- con una justa moderacjon, sin dejarte 
cam tibi.. impune, como si fueras inocente." 


Y 27. Hebr. dif. estaré tranquilo. 
28. JHebr. dif. pero yo te çastigaré segun justicia, de modo que no te deje im. 
pune. Véase el cap. x. 24. y el cap. xxx. ll. 


CAPITULO XLVII. 


— Profecía de la expedicion de N abucodonosor contra Jos Filisteos despues de toma- 
da Jerusalen: 


Il. Quon factum .est verbum ij. ParamRa del Senor al profeta 
Domini ad leremiam prophe- . Jeremias contra los pueblos de Pales- 
tam contra Palaesthinos, ante-. tina, esto es, contra los Filisteos, úne 
quam percuteret Pharao Ga- tes que Faraon se apoderase de Gaza, 
zam: I una de sus ciudades principales.' 
2. Haec dicit Dominust Ec. —82. Esto dice el Senior: Tropas ny- 
Ce aquae ascendunt ab Aqui- merosas, semejantes ú muchas aguas, 
lone, et erunt quasi torrens vienen del aquilon," Y seràn como un 
inundans, et operient terram, torrente que inundarà los campos, y 
et plenitudinem eius, urbem cubriràn la tierra, Y cuanto hay en ella, 
et habitatores eius: clamabunt las ciudades y todos sus moradores. 
homines, et ululabunt omnes Al acercarse esas tropas terribles, da- 
habitatores terrae . Tàn gritos los hombres, y ahullaràn to- 

tt d08 Ei .habitantes de la tierra, — 
— 8. A strepitu pompae armo.' — 3. Al estrépito pomposo de las ar- 
rum, et bellatorum eius,à com.. mag y de la griteria de los soldados : 
motione quadrigarum eius, et del ejército, al movimiento de los car- 


Y 1. Hay opiniones acerca del tiempo en que fué tomada Gaza. Creen algunos que 
Necao fué quien se apoderó de ella cuando volvió de las orillas del Eufrétes, des. 
pues de haber lomado é Cércamis. 

2. Esta multitud de aguas representa el ejército de Nabucodonosor, que dose 
Cargó sobre los Filisteos despues de tomada Jerusalen, y é lo que parece durante el 
sitio de Tiro, Jnfr. Y 4. / 
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MO 
ros, y de la multitud ó rapidez de 
sus ruedas." Ni siquiera miraron los 
padres ú los hijos para llevúrselos, por 
tener los brazos sin fuerzas, 
4. Porque llegó el dia en que han 
de quedar arruinados los Filisteos, Y 
destruidos Tiro y Sidon con cuantos 
- hayan ido en su auxilios" porque el Se- 
Dor entregó al saqueo los pueblos de 
alestina, los restos de la isla de Ca- 
padocia, ó: de Caftor,' destruida ya 
por los Egipcios. 
- 5. Se arranca Gaza los cabellos, 
I Ascalon queda en el silencio con 

o que les queda de su valle: léjos de 
tener fuerza para defenderse, no pueden 
incisiones, pueblos insensatos7 Ningu- 
na impresion hacen ú vuestros dioses los 
males que os habeis causado. 

6. a cuéndo descansarés, es. 
pada del Senorl Entra en tu vaina, 
enfríate, Y no hieras ya." 


. Mas, icómo ha de descansar," 
si el Senor le ha mandado acometer 
'é Ascalon y toda la costa marítima 
del pais, y le ha prescrito lo que debe 
-bacer para castigar ú los enemigos de 
.8u pueblo por el odio que le han pro- 
fesado, y por el 
, en sus descalabros 


multitudine rotarum illius. Non 
respexerunt patres filios mu- 
nibus dissolutis 


. 4. Pro adventu diei, in que 


vastabuntur omnes Philisthiim, 
et dissipabitur Tyrus, et Sidon 
cum omnibus reliquis auxilis 
suis: depopulatus est enim Do: 
minus Palaesthinos, reliquias 
insulae Cappadociae, 


- 5. Venit calvitium super Ga- 


zam: Conticuit Ascalon, et re- 


- liquiae vallis earum, usquequo 
- conciderist 
mi clamar/' jhasta cuéndo os haréis : 


6. O mucro Domini usque 
quo non quiescest Ingredere 
La regina tuam, refrigerare, et 
sile. 

7. Quomodo quiescet càm 
Dominus praeceperit ei adver- 
sus Ascalonem, et adversòs 
maritimas eius regiones, ibique 
condixerit illit 


Dog oca que tuvieron 


Y 8. Hebr. dif. al sonido de los cascos de sus caballos, al movimiento de q4 
os, al estrépito de las ruedas, los padres dcc. 
4. Hebr. dif. en la cual seré exterminado todo el auxilio que habia quedado 


en Tiro en Sidon. 


Ibid. 


e es el sentido del hebreo: los restos de la isla de Caftor, que sogua 


Calmet, es la isla de Creta. Véase la Disertacion sobre el orígen de los Filisteos, tom. Y. 
Y En vez de las palabras vallis earum del hebreo, leyeron los Setenta Ext. 
him ó Enacim, que significa gigantes, talos como los descendientes de Enac. El ses. 
, tido seria pues: esté Ascalon en el silencio con el resto de los gigantes que Àebits. 


ban estos lugares. 


Jbid.. Esta era una costumbre en los duelos. 
6. Hebr. dif, deja de herir, Y queda en el silencio y en el reposo 
La equivocacion puede 


Í 7. El hebreo dice quiesces por quiescet. 
anterior en que se dice quiesces. 


venir del verso 


dòid. Véase la profecia de Ezequiel xxv. 15, 
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CAPITULO XLVIII. 


Profecía tocante é.la expedieion de 
vidad y su restitucion. 


l. Ao Moab haec dicit Do- 
minus exercituum Deus Ísrael: 
Vae super Nabo, quoniam 
vastata est, et Confusa: capta 
est Cariathaim: confusa est 
fortis, et tremuit. 


2. Non est ultra exultatio: in 
Moab contra Hesebon: cogi- 
daverunt malum. Venite, et 
disperdamus eam de gente, er- 
go silens conticesces, seque: 
turque te gladius., 
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8. Vox clamoris de Oronaimi 
vastitas, et contritio magna. : 


4. Contrita est Modb: annun- 
Ciate clamorem parvulis eius. 


5. Per ascansum enim Luith 
plorans ascendet in fletu: quo- 
niam in descensu Oronaim 
hostes ululatum contritionis au- 
dierunt: 


Nabusodomosor contra los Moabitas: su cautia 


l. Esro dice contra Moab" el Se- 

Rór de los ejèrcitos, el Dios de Íse 
rael: jAy de Nabo, ciudad de Moab, 
porque ha sido arrasada y confundi- 
da: Tomada fué Cariataim: la fuerte 
ciudad de Misgab" està cubierta de 
vergú:nza y penetrada de terror. 
4, No se gloriarú Moab en ade. 
lante por la ciudad de Hesebon: los 
Caldeos formaron el proyecto de aca- 
barla." Venid, dijeron, borrémosia del 
número de las ciudades: hagamos pe, 
recer todas las gentes que alli habi- 
tan Ciudad soberbia,:quedarús pues 
reducida al silencio, y te perseguiró 
la espada por todas partes." — . 

3. Un fuerte grito se levanta de 
Oronaim, el estruendo del saqueo y 
de una gran derrota. 

4. Moab ha sido destruida: Ense- 
had 4 sus pequenuelos é dar grandes 
gritos. " os 

5. Subiré llorando por la colina por 
donde se va úla ciudadde Luit, pàraq 
retirarse ú esta fortaleza , porque los 
enemigos que se han levantado contra 
ella, han sido la causa de que oyeral' 


Y 1. Hebr. dif. Prafecia dirigida é Moab. Esto dico el Sefior de los ejórcitos, 


el Dios de Israel: Desgraciado dec. Esta Profecia es relativa é la expedicion de Na. 

bacodonosor contra los Moabitas, durante el sitio de Tiro, como unos cinco afios 

Dorea de tomada Jerusalen. Vónse la Historia de los pueblos vecinos de los Ju. 
9 tom. XEUls . I 

Íbid. Así traducen algunos el bebreo: Misgab ha sido cubierta de confusion. Cree. 
30 Que. Misgab era una fortaleza, segun la significacion de la palabra. 

V 8. Tal es el sentido del hebreo. Alganos lo ontienden de la ciudad de He, 
sebon: lo siguiente hace creer que se habla del mismo Moab, esto es, de la nacion 
moabita. 

Ibid. O sencillamente: exterminémosia, 4 la nacion moabita, ezterminémosia del 
número de los pueblos. 

Ibid. Hebr. dif. Medemena, serús reducida al silencio, te seguirà la espada. Así 
98 llamaba una célebre ciudad de Moab. 

Y 4. Hebr. dií. Hicieron oir sus gritos hasta Segor, ciudad de Pentúpolis Rúcia 
la extremidad meridienal del mar Muerto. El nombre de Segor se halla tambien en 
la profecia de Isaías eontra Moab, cap. xv. 5. El hebreo puede iguàlmente significar 
Gelitca facite, 6 bien auditum fecerunt, en cuyo último sentido lo leen los Rabinos, 

Y 5. Lit. oyeron los enemigos. Podria traducirse: Subiré llorosa por la colina de 
Lait: eyeronelos enemigos el grito de su afliccion, 4 la bajada de Oronaim. En el 
bebreo se léc fetu, tal vez en lugar de per eum (cscensum), como en Jsaias cap, 

TOM. XIV, 31 


e 


Me 
en la bajada de Oronaim, los gritos 
y ahullidos de su pueblo que destro- 
zaron estos mismos enemigos. 

6. . Huid, habitantes 
vad vuestras vidas, y quedaréis redu- 


cidos ú vimir en el desierto como los" 


tamarindos. 

1. Porque has puesto tu confia3gza 
en tus fortificaciones" y tesoros, tú 
tambien seràs presa como otros: y el 
3nsmo diogi Camos irú cautivo con 
su3 sacerdotes y príncipes." 


. 8, No habrú ciudad que no ata- 
quen los enemigos, no habréó ciudad 
que se escape de su furor: seràn ta- 
la'lo3 los valles mas abundantes, y las 
campiiias mas hermosas asoladas, por- 
que el Senor lo ha dicho. 

— 9.. Y así, por floreciente que sea 
Moab, seré llevada cautiva" en medio 
de todo su esplendor, y quedaràn, de- 
siertus é inhabitadas sus ciudades." 

- 10. Porque esto dice el Seior: Mal: 
dito el que ejecuta la obra de Dios 
con fraude y mala. fe: maldito el que 

reprime su espada é lupide derramat 
la sangre que el Senor le ha mandade 
verter, . 

Ii. No sea perdonada. Moab: des. 
de su Juventud ha estado en abyn- 
dancia:" ha descansado en sus heces 
como el vino que se conserva con cut- 
dado: no se le ha pasado de una ti- 
naja 4 otra: no se le' ha'llevado en 
cautiverio :ú tierras extrangeras, y por 


tanto le quedó siempre su subor, ni. 


su olor ha mudado, sino que ha des 
sistido en su orgullo y vanidad. 


i2. Pero llegó el tempo, dice el 


Benior, en que enviaré gentes para 
trastornar y volcar sus tinajas llenas 


Moab, sal- - 


- niunt, dicit Dominus: 


o JEREMÍAS. 


6. Fúgite, salvate. animas ve- 
stras: et eritis quasi myricae in 
deserto. 


.7. Proeo enim quòd habui- 
sti fiduciam in munitionibus 
tuis, et in thesauris tuis, tu 
quoque capieris: et ibit Cha- 
mos in transmigrationem, 8a- 
cerdotes eius, el principes eius 
simul. 

. S. Et 'veniet praedo ad o- 
mnem: urbem, et urbs nulla sal: 
vabitur: et peribunt valles, et 
dissipabuntur campestria: quo- 
niam dixit Dominus: 


9. Date florem Moab, quia 
florens egredietur: et civitates 
eius desertae erunt, et inhabi- 
tabiles. —— i 

10. Maledictus, qui facit o- 
pus Domini fraudulenter: et 
maledictus, qui prohibet gla- 
dium suum à sanguine. 


. 11. Fertilis (uit Moab ab a- 
dolescentia sua, et requievit 
in faecibus suis: nec trans 
fusus est de vase in vas, et In 
transmigrationem —non abit: 
ideirco permansit gustus eius 
in eo, et odor eius non est 
imimutatus, 


12. Propterea ecce dies ve- 
et mit. 
tam ei ordinatores, et strato: 


Ev- Y 5. Tambien se lés Aostes clamoris, quizas por Res iie et dimen Se 0yó 
su tormento, y sus elamores é la bajada de Oronaim. 


: $-T. Hebr. lit. en tus obras. 
o 'Hbod. 
Ibid. 
De de ese dios. 

MHebr. lit. 
l Ibid. Tal es el 


.Y 11. 


sentido del hebreo. 
Hebr. dif, en la tranquilidad. 


r 
me 
"- 


Vense la Disertacion sobre Camos, al frente del Levítico, tomo: m. 
EÉsto es, aun los principes de la nacion 4 quienesse considera como 108 le: 


D.d alas 4 Moab, porque s6- va é volar y d'fugarse. 
9 


CAPITULA XLVII. 
res laguncularum, et sternent de vino: la volcaràn tambien 4 ella:" 
eum, et vasa eius exhaurient, vaciaràn sus vasijas, y haràn pedazos 
et lagunculas eorum colli. aun sus vasos pequenos, de modo que 
dent. todo serú destruido, 

13. Et confundetur Moab à 13. Y su dios Camos servirà de con- 
Chamos, sicut confusa est do- fusion ú Moab que puso en él su es- 
mus Israel à. Bethel, in qua peranza, así como Betel con su be- 9 Reg. xu. 29 
habebat fiduciam, cerro de oro, dió motivo é la afrenta 

de la casa de lsrael, en quien esta 
tenia su confianza. 

14. Quomodo dicitis: Fortes . 14. Moabitas, icómo decis: Noso- 
sumus, et viri robusti ad prae- tros somos fuertes, somos valientes para 


liandum2 pelear contra nuestros euemigos2 Nin. 
gun tndicio veo yo de esa fuerza y 
valor. 


15. Vastata est Moab, et ci- 15. Desolada ha sido Moab, y que- 
vitates illius succiderunt: et e- madas" sus ciudades, han sido dego- 
lecti iuvenes eius descende- llados sus mas valientes jóvenes, dice 
runt in occisionem: ait rex, el rey que tiene por nombre el Be- 
Doiminus exercituum nomen nor Dios de los ejércitos. 
eius. 

16. Prope est interitus Moab 16. El lo dice, porque ve que està 
ut veniat: et malum eius velo-.próxima la destruccion de Moab, y va 
citer accurret Dimis. ó venir muy pronto su ruma. — , . 

17. Consolamini eum omnes, l7. Consoladia," todos los que es- 
qui estis in circuitu eius, et u-.túis en su rededor, y vosotros cuantos 
niversi, qui scitis nomen eius, habeis oido hablar de su fama, decid: 
dicite: Quomodo confracta est. y,Cómo fué quebrantado su fuerte ce- 
virga fortis, baculus gloriosus" tro, aquel cetro de gloria tan brillante, 

sin que de ella quedasen ni reliqutass 

Porque esto dice el SeRor: 
- 18. Descende de gloria, et 18. Desciende de tu gloria, y siéne 
sede in siti habitatio fíliae Di- tate en la indigencia y en la sed,' 
bon: quoniam vastator Moab hija de Moab, moradora de Dibon, por- 
ascendit ad te, dissipavit mu- que el enemiga asolador de Moab, 
nitiones tuas. OO Subiró é tus murallas, y echarà por 
: a A tierra tus fortificaciones. 

19. En via sta, et prospice, 19. Habitadora de Aroer, estúte en 
habitatio Aroer: interroga fu: el camino, y mira lo que pasa: pre- 

ientem: et ei, qui evusit, dic: gúntale al fugitivo, y dile al que se 
Ò id accidit: escapa: jQué cs lo que ha sucedidot 

20. Confusus est Moab, quo-—— 20. VY el te responderú: Avergon- 
niam victus est: ululate, et zado està Moab, porque fué vencido. 


.Y 12. Hebr. dif. Mas llegó el tiempo en que le enviaré trasegadores que lo tra. 

segarén, trabajadores que le haràún pasar de una tasija ú otra. i 
15. Hebr. dif. vino el enemigo é echarse sobre ostas ciudades. Con las mis. 

mas' letras pronunciadas de distinto modo pedria estar el hebreo en imperativo: des- 
truid 4 Moab, escalad sus ciudades, Y eus mas valientes jóvenes queden reducidos 
4 ser degollados. 
— Y 17. Hebr. dif. Tomad parte en su dolor. 
. Y 18. El hebreo dice im siti, el siriaco lée in abjectione: sientate en el aba. 
timiento, 7 És 


JEREMÍAS. 


Dad alaridos, clamad, publicad sobre 
el Arnon" que fué devastada la gran 
ciudad" de Moab. : 

21. Vino el castigo de Dios sobre 
la campina de Moab 4 sobre sus.ciu- 
dades, sobre Helon, sobre Jasa y so- 
bre Mefaat, 

22, Y sobre Dibon, sobre Nabo y 
sobre la casa de Deblataim," 


23. Sobre Cariataim, sobre Betga- 
mul, sobre Betmaon, 


24. Sobre Cariot, sobre Bosra, y so- 
bre todas las ciudades de Moab, tan- 
t6 las cercanas como las remotes. 


25. Así fué roto el cuerno de Moab, 
destruida su fuerza, y quebrantado su 
brazo, dice el Senor. 

206. Caldeos, embriagad ú Moab 
porque se levantó contra el Senor: ha- 
cedle beber el .vino de la cólera del 
Dios de los ejéreitos, hasta que se hie- 
ra la mano al caer sobre lo que ha- 
bia vomitado,/ y quede hceho el ob- 
jeto de la mofa de los hombres, co- 
mo ella se mofó de mi pueblo, 

27. Porque tú te burlaste de Israel 
cuando fué llevado cautivo, como se 
burlan de un ladron que es sorpren- 
dido en su robo:" tambien tú seràs lle- 
vada al cautiverio por la dureza con 
que has hablado de él. 

28. Abandonad las ciudades, y mo- 
rad en las rocas, habitantes de Moab: 
sed como la paloma que hace su ni- 
do en las abras mas altas de las ro- 
cas: ocultaos del furor de los enemi- 
dos que voy ú suscitar contra vosotros 
para castigar vuestro orgullo, del que 
estoy muy bien informado, 


clamate, annunciate in Arhon, 
quoniam vastata est Moab. 


91. Et iudicium venit ad 
terram eampestrem, super BRe- 
lon, et super lasa, et super 
Mephbaath, 

29. Et super Dibon, et su- 
per Nabo, et super domum De- 
blathaim, 

93. Etsuper Cariathaim, et 
super Bethgamul, et super 
Bethmaon, 

24. Et super Carioth, et su- 
per Bosra: et super omnes 
civitates terrae Maab, quae 
longè, et quae propè sunt. 
95. Abscissum —est —ycornu 
Moab, et brachium eius con- 
tritum est, ait Dominus. 

26. Inebriate eum, quoniam 
contra Dominum erectus est: 
et allidet manum Moab in vo. 
mitu sue, et erit in derisum 
etiam ipse: 


27. Fuit enim in dersum tibi 
Israel: quasi inter fures repe- 
risses eum: propter verba ergo 
tua, quae adversòm illum le 
cutus es, captivus duceris. 


28. Relinquite civitates, et 
habitate in petra habitatores 
Moab: et stote quasi columba 
nidíficans in sumnio org fore- 
minis. 


Y 20. El Arnon era un arroyo Ó torrente junto el cual estaba Aroer, 
Ibid. O sencillamente: que toda la tierra de Moab ha sido destruida. 
Y 32. Hebr. dif. sobre Bot—Deblataim. Le palabra Bet, significa Casa, y en es 
te sentido entra en la composicion de muchos nombres de ciudades. 
26. Hebr. dif. Palmotearén por Moab, cuando en eu embriaguez vomitars, Y 


merú 


Y 97. Dif. y literélmente: como si lo hubieras hallado en medio de ladrones. Hebr. 


dif. :No ha sido Israel el ohjeto de tus burlast 4y no te encontraron 4 tí en medio de 
los ladrones que 8a: ueuron 8u heredad" Pero tú tambien serés reducida é andar errea- 
te, é causa duc. Esto es, que en lugar de inventus est, se habria podide Joe in 


Ventus es. 


CAPITULO XLVIN, 


29 Audivimus ysuperbiam 
Moab, superbus est valde: su- 
blimitatem eius, et arrogan- 
tiam, et superbiam, et altitu- 
dinem cordis elus. 


80. Ego scio, ait Dominus, 
tactantiam eius: et quòd non 


sit juxta eam virtus eius, nec ' 


juzta quod 
facere. 

31. ideo'super Moab eiulabo, 
et ad Moab universam clama- 
bo, ad viros muri fictilis la- 
mentantes. 


poterat conata sit 


1 


82. De planctu lazer plora- 
bo tibi vinea Sabama: pro. 
pagines tuae transierunt mare, 
usque ad mare Jazer perve- 
nerunt: super. messem tuam, 
et vindemiam tuam praedo ir. 
ruit. 

33. Ablata est laetitia et exul- 
tatio de Carmelo, et de terra 
Moab, et vinum de torculari- 
bus sustuli: nequaquam calca- 
tor uvae solitum celeúma can- 
tabit. al 

31. De clamore. Hesebon u- 
8que Eleale, et lasa, dederunt 
vocem suam: à Segor usque 
ad Oronaim vitula conternan- 
te: aquae quoque Nemrim pes- 
gqimae erunt, 


245 
29. Porque hemos sabido del or. 
gullo de Moab, orgullo extraordinario:i 
conocemos su altivez, su insolencia, 
su arrogancia y la soberbia de su co- 
razon altanervo, y nos hemos determi- 


nado ú su castigo. 


30. Conozco, dice el Senor, su pre- 
suncion:" sé que su fuerza no corres. 
ponde ú su vanidad, y que los esfuer- 
z0os que ha hecho para engrandecer- 
se Son muy superiores 4 su poder." 

831. Por eso prorumpiré en làgri- 
mas por Moab, ú la v:sta de los ma- 
les con que va el Senior ú afligiria: 
dirigiré mis clamores éú toda la ciudad 
de Moab: mezclaré mis lúgrimas con 
las de los habitantes de sus muros de 
ladmHo." / 

832. O vina de Sabama, yo te llo- 
raré como Horé por Jazer:" porque tus 
sarmientos pasaron el mar, Y llegaron 
hasta el mar" de Jazer: se lanzó el 
enemigo sobre tus mieses y tus. viiias, 
y se llevó cautivos ú tus habitantes. 


33. Desterrados han sido del Care 
melo/" y de la tierra de Moab el gus- 
to y regocijo: quité el vino que Corria 
de los lagares, dice el Nefor, y los pi- 
sadores de la uva ya no cantarón sus 
acostumbradas canpciones." 

34. lLlegaron hasta Eleale y Jasa 
los clamores de Hesebon: se oyó su 
voz hasta Oronaim, desde Segor que 
hizo resonar sus lamentos como log 
mugidos de una novilla de tres anos:" 
aun las aguas mismas de Nemrim 
seràn malisimas." 


Y 80, En el hebreo se lée iram ejus, quiras en lugar de alas ejus: Conozco 8u8 
elas, 8u ardor presuntuoso: lo que sigue parece confirmar esta idea. 
Ibid. Hebr. lit. no son lo mismo sus miembros, no hen obrade cual correspon- 


dia: 


gue fuerzas na apn iguales ú eu vanidad. 


31. Hebr. dif. yo gemiré por los habitantes de Eir—heres, esta es Ar, capital 
de Moab. Vé-se é Isaias xvi. 7. Se lée en el hebreo gemet, quizas en lugar de gemam. 
33. Dif. mezclundo mis llantos con los de Jazer. lsai, xvi. 9. 

- Ibid. Esto es, hasta el lago de Jazer, al norte del pais de Moab. 
Y 33. Esto es, de las campilas mas fértiles. Jsai, xv. 10. 
Ibid Hobr. dif. no se pisarún ya los racimos, ni se 0iré mas el ruido de los 


Vendimiadores. 


V 34. Hebr. dif. gritan como una becerra de tres afos, porque las aguas dLc. 


Véase é Isaias Cap. XV. 


5. Usa Jeremias en este vaticinio muchas expresiones 86. 


mejantes 4 las que usaba Ísaias al anunciar otra guerra contra Mpab. 
dbid. Hobr. dif. serún desoladas y eonvertidas en un degierto, Jsai. xv. 6. 


leai.xv. 2. 
Eseeh. vii. 18. 
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35. Yo desterrarél de Moab, dice 
el Senor, los que presentan sus obla- 
ciones en las alturas, y ú los que sa- 
crifican" 4 sus dioses. 

36. Por tanto, suspiraró mi cora- 
zon por Moab, é imitarà log tonos lú- 
qo rer de la flauta que se toca para 
lorar ú los muertos: mi corazon imi- 
tarà esos tonos, haciendo resonar sus 
gemidos por los habitantes de las mu- 
rallas de ladrillo:' se perdieron por- 
que quisieron hacer mas de lo que po- 
dian,' emprendiendo llegar ú una so- 
berana grandeza: por cuya pretension 
quedarún reducidos ú lu condicion de 
esclavos: 

37. dPorque' toda cabeza quedarà 
sin cabello, y raida toda barba: ata- 
das seràn todas las manos como de 
cautivos, y sobre la espalda estaré el 
cilicio como lo llevan los afugidos. 

38. Solo se oiràún llantos y suspiros 
en todos los terrados" y plazas de Moab, 
porque 4 Moab la he quebrantado co- 
mo se despedaza un vaso inútil dice 
el Sefior. 

89. —Entónces se dirú: iCómo fué 
vencida la ciudad de Moab: jCómo 
ha dado tantos gritos y alaridos" jCó- 
mo al fin esta ciudad soberbia ha ba- 
jado la cabeza" en medio de la cone 
fusion de que està cubiertal Así es co- 
mo serà Moab un objeto de burla, 
un ejemplo terrible" de los juicios de 
Dios, para cuantos la rodean, 

40. Porque esto dice el Sejior: El 
enemigo que debe destruirla va à vo- 
lar como una àguila, extenderó sus 
alas, y vendrú ú caer sobre Moab. 


Y 35. Yo haré eesar. 
dbid. Hebr. lit. y que quemaban incienso. 


Y 36. 


IEREMÍAS, 


Hebr. sobre los habitantes de HRir-heres. Supr. 


35. Et auferam de Moab, ait 
Dominus, offerentem in excel- 
8is, et sacrificantem diis eius. 


36. Propterea cor meum ad 
Moab quasi tibiae resonabit: 
et cor meum ad viros muri 
fictilis dabit sonitum tibiarum: 
quia plus fecit quàm potuit, id- 
eirco perierunt. 


37. Omne enim caput calví 
tium, et omnis barba rasa erit: 
in Cunctis manibus colligatio, 
et super omne dorsum cili- 
Cium. 

38. Super omnia tecta Moab, 
et in plateis eius òmnis plan- 
ctus: quoniam contrivi Moab 
sicut vas inutile, ait Dominus, 


39. Quomodo victa est, et 
ululaverunt" quomodo deiecit 
cervicem Moab, et confusus 
est2 eritque Moab in derisum, 
et in exemplum omnibus in 
circuitu suo0. 


40. Haec dicit Dominus: Ec 
ce quasi aquila volabit, et ex 
tendet alas suas ad Moab. 


PM. os 


Tid: Hebr. dif. por los excesos de orgullo é que se ha dejado llevar. En el he. 
breo se lée ideo, tal vez en lugar de quia, como lo expresa la Vulgata. 

37. Segun el hebreo, cuanto va é decirse en este verso, mejor denota las ce. 
remonias del duelo que las marcas de la esclavitud. Puede pues traducirre el hebreo: 
Toda cabeza estarú con los eabellos cortados, yY serú raida toda barba: todoe ten- 
Òrén las manos cubiertas de ineisiones, y el sacp, Ó el cilicio 4 la espalda. 

Y 38. Los techos eran de plataforma, y se subia ó ellos en las calamid:des públicas. 
- id. Hebr. eomo un vaso de que no se hace aprecio. 
89. Hebr. dif. /cómo ha vuelto la espaida dec. Las dos conjunciones el, què 


express la Vulgata, no se hallan en el hebreo. 


dbid. Este es el sentido del hebreo. 


CAPITULO XAVIII. 24T 

41. Capta est Carioth, et —4l. 'Tomada està Cariot  y apo- 
mMunitiones comprehensae sunt: derado el enemigo de sus fortificacio- 
et erit cor fortium Moab in die. nes: en aquel dia el corazoa de los 
illa, sicut cor mulieris partu- mas valientes de Moab serà como el 
rientis. / corazon de una muger que està de par- 

4. t0s les faltarà la fuerza y el vigor. 

4'2. Et "cessabit Moab esse Ò 42. Moab dejarà de ser un pueblo, 
populus: quoniam contra Dò. por habersé ensoberbecido centra el 
minum gloriatus est. Benor. N 
43. Pavor, et fovea, et la- 43. Habitantes de Moab, os aguar- 
queus super te ÓÒ habitator da el espanto, la fosa y el'lazo, dice 
Mseab, dicit Dominus..— el Senior, sin que pueda escapurse nin- 

A di uno, 

44. Qui fugerit à facie pa- 44. Pues el que espantado hubie- lsai.xxy. 18. 
voris, cadet in foveam: et qui re huido, -caeré en la fosa, y: quien fue-: 
conscenderit de fovea, capie-- re Bacado de la fosa quedarà preso en 
tur ae adducam enim el lazo, porque yo haré que venga so- 
super Moab annum visitàtie-. bre los Àabitantes de Moab el amo en 
nis eorum, ait Dominus. i i que lo visitaré en mi cólera," dice el 

l os aci sejior. a ) i 

45. In umbra Hesebon :stee. 45. Los que escaparon -del lazo" 
terunt de laqueo fugicntes: quia. bicieron alto 4 la sombra de 'Hesebon, 
ignis egressus est de Hesebon, ciudad fuerte donde creian. hallar ay 
et Ramma de medio Sehon, et. seguridad," pero salió fuego de Hese- 
devorabit partem Moab, et bon, y llamas de en medio.de Sehon:", 
verticem filiorum tumultus, y devoraron una parte de Moab, y 

los principales hijos de la confusion y 
del tumulto// que alimentaba en su se. 

, / no, tambien fueron consumtdos. 

46. Vae tibi Moab, peristi — 46. 3ilnfeliz de: tí, ó Moabi . pere- 
popule Chamos: quid com- ciste, pueblo de Camos, porque tus 
prehensi sunt filii tui, :et fliae hijos y tus hijas fueron llevados al cau- 
fuae in captivitatem. tiverio. 

47. Et convertam captivitae 47. Pero en los Gltimos dias haré 
tem Moab in novissimis die- que vuelvan los cautivos. de M vab, di- 
bus, ait Dominus. Huc usque ce el S-ner." Hasta aquí los juicios 
ludicia Moab. del Semor contra Moab. 


1 


Y 41. Crée Calmet que esta es la misma Eir-hares. Supr. 31 y 36. 

VY 44. Hebr. lit. ad eam ad Moah ennum. Los Setèntu leyeron Àdec auper Moab 
in amno, es decir, que en vez de ad eam, leyeron Àaec, en lugar de ad, super, Y 
en vez de annum, han leido in enmxo, Voy 4 enviar estas calamidades sobre : Moab 
en el aúo en que lo visitaré. 
. Ç 45. El hebreo dice a vi, los que huian de la violencia: la Vulgata supone la — 
voz que equivale é estas: a laqueo. 

qe. La partícula hebrea que traduce la Vulgeta quia, puede tambien signi. 
gar sed. 

lb:d. Esto es, de en medio de la ciudad de Sehon. Aquí aplica Jeremías un an- 
tiguo proverbio que se halia en el libro de los Números cap. xx. V 27, y que es. 
tuba fundado en que Sehon, rey de los Ainorreos, euya capital era Hesebon, ha. 
bia peleado con los Moabitas, y tomado una parte de eu tierra. ea 
. Hbid. Hebr. dif. los gefes de Moab. Veuse una expresion semejante en la profe- 
eis de Bilaam. Num. xxiv. 17. 

db:d. Hebr. dif. los principales entre los hijos del orgullo y de la altanería. 

Y 47. Esta promesa é lo que parece, mira segun lo literal 4 los tieimpos de Ciro. 
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CAPITULO XLIX. 


Desolacion, cautividad y vuelta de los Ammonitas: desolacion de los Ildumeos, Si- 
ros y habitantes de Cedar: dispersion Y retorno de los Elamitas. 


l. Esro dice el Sefior contra los 
bijos de Ammon:" ,No tiene hijos Ís- 
raell i No tiene herederost jPor qué 
pues el rey de los Ammonttas que ado- 
ra ú Mélcom, como ú su Dios," se ha 
apoderado de Gad, Como si fuera 8u 
herencia, y por qué su pueblo està mo- 
rando en sus ciudades por' haber sido 
levada ú la Astria estu tribu, cual 83 
no hubiera de volver ú su paisP 

92. Por tanto, vendrà el dia, dice el 

Sebor, en que haré oir en Rabbat, ca- 
pital de los hijos de Ammon, el estruen- 
do y rúido de las armas enemtgas. Por 
eso en su ruina quedarà reducidau à 
un monton de piedras, y las demas ciu- 
dades del pais que son como sus hi- 
jas, seràn abrasadas por el fuego, é 
Israel se haré dueno de los que lo ha. 
bian dominado," dice el Senor. 
. 8. Dad gritos y alaridos, habitan- 
tes de Hesebon,/ porque ha sido aso- 
lada la fuerte ciudad de Hai, en que 
fEniais vuestra confianza. Clamad hijas 
de Rabbat,l vestios de cilicio, haced 
resonar vuestros lamentos y suspiros, 
. dando vueltas por los vallados, porque 
vuestro dios Mélcom seré llevado cau- 
tivo, y con él sus sacerdotes y prin- 
.Cipes." 

4. 3Por qué te glorias en.la ferti- 


.l. Ap fílios Ammon. Haec 
dicit Dominus: Numquid noo 
filii sunt Israel" aut heres nop 
est ei Cur igitur hereditate 
possedit Melchom, Gad: et po- 
pulus eius in urbibus eius habi- 
tavit7 


2, Ideo ecce dies reniunt, di- 
cit Dominus: et auditum fa- 
ciam super Rabbath filiòrum 
Ammon. fremitum praelij, et 
erit in tumulum dissipeta, filiae- 
que eius igni succendentur et 


possidebit Israel possessores 
su0s, ait Dominus, 


3. Ulula Hesebon, quoniam 
vastata est Hai, clumate filiae 
Rabbath, accingite vos ciliciis: 
plangite et circuite per sepes: 
quoniam Melchom in transmi- 
grationem ducetur, sacerdotes 
eius, et principes eius simul. 


4. Quid gloriaris in vallibuse 


Y l. Lit. Profecta dirigida é los hijos de Ammon. Esto dice el Sefior: Israel 


dec. Las desgracias que aquí predice Jeremías é los Ammonitas, acontecieron al 
mismo tiempo que las de Moab, de que se habla en el capitule anterior, este es, 
Como Unos Cinco aios despues de la toma de Jerusalen por Nabucodonosor. 
. Íbid. O sencillamente: iPor qué Mólcom se apoderó de Gad dec. Creian los Am. 
monitas que su dios Melcom era quien los habia puesto en posesion de la tierra de 
los leraolitas: el Seiior les habla conforme 4 sus preocupaciones, empezando pos incre. 
parles por esa pretendida divinidad. 
Hebr. dif. recobraré su heredad de las menos de los que la han usurpedo. 

3. Se sabe que Hesebon era una de las principales ciudades de los Moabitas. 
Gupr. xLviu. 9. es alibi. A lo que parece era comun esta ciudad é los Moabitas y 
Ammonitas, cuyos intereses estaban íntimamente ligados. 
- lbid. Esto es, ciudades de eu pertenencia. Muchas ediciones de la Vulgata treen 
en este lugar la palabra filii, pero les mejores y mas antiguas dicen fliae, caya lecp. 
cien 86 ve en los Setenta Y en el hebreo. 

lbid, Vénse la nota del capítule anterior Y 7. 


CAPITULO XUIX. 


defiuxit vallis tua, filia delica- 
ta, quae confidebas in thesau- 
ris tuis, et dicebas: Quis ve- 
Diet ad mel : 
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lídad de tus Valles, pueblo de Ammonè: 
Ha pasado la abundancia de tu valie. 
como el agua, ó hija delicada y em- 


' briagada en los contentos,' qué po- 


: mias la confianza en tus tesoros, y de- 


'5. Ecce ego inducam geuper 


te teriorem, ait Dominus Deus: 


exercituum, ab omnibus qui 
sunt in circúitu tuo: et disper- 
gemini singuli à conspectu ve- 
stro, nec erit qui congreget 
fugientes. 

6. Et post haec reverti fa- 
Cium captivos filiorum Ammon, 
ait Dominus. 
-7. Ad Idumàenm. Haec di- 
cit Dominus exercituum: Num- 


id non ultra est gsapienfia in 


heman2 Periit consilium à: 
fliis, inutilis facta est sapien- 
tia eorum. Ed 
8. Fugite et terga vertite, de- 


scendite in voraginem habita-. 


tores Dedan: quonium perdi. 
tionem Esau adduzi super eum, 
tempus visitationis eius. 


9. Si vindemiatores venissent 
super te, non reliquissent ra- 
cemum: si fures in nocte, ra- 
puissent quod suífficeret Sibi. 


10. Ego verò discooperui E- 
sau, revelavi abscondita eius, 
et celari non poterit: vastatum 
est semen èius, et fratres eius, 
et vicini eius, et non erit, 


LI 


gado al pillage. 
Ibid. Hebr. dif. hija rebelde. 


ciàs: ,/Quién vendrú contra míl 

- 5. Yo haré venir sobre tí el ese 
panto, dice el Sefior Dios de los egérs 
citos: temblaràs delante de cuantos te 
rodeàn, y todos seréis dispersados, unos 
de un lado y otros de otro, sin que 
haya' quien os reuna en 'vuestra fuga. 


"6. Con todo, despues de esto, hae 
ré que vuelvan los cautivos de los hia 
jos de Ammon, dice el Senor.' 

- 7. Profecia contra Idumea.' Es. 
to dice el Senor de los ejércitos. j Pues 
qué, ya no hay sabiduría en TemanT 
No hay consejo en sus hijos, y se in. 
utiliZó su sabiduríia, OO 


8. Huid, sàlvaos de'vuestros eneJ 
Migos, bajad 4 las concavidades mas 
Da de la tierra, habitantes dE 

edan, porque yo envié sobre Esaú 
el dia de su destruccion, Y ha lega- 
do el tiempo en que voy é castigarlo, 
9. 8t hubieran: venido gentes pa- 
ra vendimiar tus vinas, jno te habrian 
dejado algunos racimost Si hubieran 
venido ladrones para robarte de no- 
Che, solo habrian llevàdote lo que cre- 
yeran bastante para ellos. 

10. Mas por lo que é mí toca, yo 
he descubierto los tesoros de 'Esaú, y 
me los he llevado todos: he. manifes- 
tado lo que él tenia mas oculto, y no 
podrà ya quedar en secreto: fueron 
arruinados sus hijos, sus hermanos Y 


, Et 8 — —8u8 vecinos, y muy pronto él nó exis. 
Y 4. En el hebreo se 168 defluzit, 


quizas por spoliata est: Tu valle fuó entre. 


6. ES lo literal, mira esta promesa é los tiempos de Ciro. 


7. Di 


Profecia dirigida é la Idumea. Las desgracias que anuncia el profela 


aquí contra este pais, ee refieren 4 los mismos tiempos que las predicciones. ante. 
fiores, esto es, ú Ja expedicion de Nabucodonosor contra estas diversas provincias des. 


pues de la ruina de Jerusalen. 


Y 9. y.10. Hebr. dif. Si vienen é tí log vendimiadores, no pes ramos: si 
bienen ú sorprenderte los làdrones durante la noche, te haréún todo el perjuicio que 


tieran, porque yo descubriré éú Esaú: 


yo revelaré. lo que hay de. mas oculto éLc. 


n el hebreo se léo aufficientiam euem, tal vez en lugar de juzta eu/ficientiam suem, 
esto es, quantum sgibi sufficial, Ó Getis sit, 


TOM. XIVo 


32 


4hd. 121. 


dbd. 4. DL 


4bd. 1. 8. 


4b4d. 1, 4. 


050 
tiró, no quedarú de ese pueblo quien 
queda decir ú su amigo moribundo: 
. AL. Déjame el cuidado de tus pu- 


pilos: yo les saltaré la vida, y em mí. 


pordràn su esperanza tus viudas." 


12. Porque esto dice el Senor: Aque- 


llos que al parecer no debian ser sen- 


tenciados3 à beber el cúliz de amar-. 


gura, como son los htjos de Jacob ú 

utenes escogí para que fuesen mi pue- 
El, se veróún sin embargo precisados 
éú beberle: y tú Edom, que no eres mé 
pueblo, çquedarós impune como si fue. 
yas inocente: No, no seréós tratedo to- 
mo tal, sino que como, culpable bebe- 
rús ciertamente de ese càliz, 


13. Si, por mí juro, dice el Be- 


Hor, que serà desolada Bosra,' queda- 
rú desierta, serà el objeto de los in 
sultos y de la maldicion de los hom. 
bres, y shs ciudades todas privadas pa- 
ra siempre de moradores, quedaràn re- 
ducidas 4 una eterna soledads 
. 14. Porque una voz escuché que 
venia del Seiior, y fué enviado un men- 
gagero ú las. naciones,' para decirles 
de su parte: Reunios todas, y venid con. 
tra Bosra, y vamos éú combatirla. . , 
15, Pueblo de Bosra, yo harè que 
geas pequeno entre los pueblos, y des- 
preciable entre los hombres." , 
. 16. Tu insolencia y el orgullo de 
tu corazon te ha seducido ó tí que 
habitas en las cavernas de las rocas, 
y te esfuerzas 4 subir 4 la cima de los 
collados: aunque formes tu nido fan 
alto como el éguila, de allí te arran- 
çaré," dice el Senior. — 
. NT. XY así quedarà desierta" la Idu- 


- JRREMÍA 4 


sa 


11. Relinque. pupillog 'tuos:. 
ego faciam eos vivere: et vi 
duae tuae in me sperabunt. 

12, Quia huec dicit Domi- 
pus: Ecce quibus men. erat ide 
dicium ut biberent calicem,. 
bibentes bibent: et tu quast. 
innocens reliaquèris: non eris 
innocens, sed bibens bibes. 


t 
L 


13. Quía per memetipsum iu- 
tavi, dicit Dominus, quòd in 
selitadinem, et in dpprobrium, 
et in desertum, et in maledi- 
ctionem erit Bosre: et omnes 
civitates eius erunt in solitue: 
dines. sempiternas. 

14. Auditum audivi à Domi- 


m0, et legatus ed Gentes mis- 


sus est: Comgregamini, et ve- 
nite contra eem, €t consurga: 
mus in preelium: 
:15. Ecce enim parvoluim de. 
di te in Gentibus contempli 
bilem inter : bomines. 
, 16. Arrogantia tue decept 
te, et superbia cordis tui: q 
hàbitas in cavernis petrae, et 
apprehendere níteris altitedi- 
nem collis: càm exaltaverns 
quasi aquila nidum tuum: indò 
détrahem te, dicit Dominus, 
17. Et er Idumaea deserta: 


. YÇ 11. Creen algunon que el mismo Dies ès quien habla en el'versículo guals 
y lo explican así: Deja tus pupilos, porque solo yo podré selvarles la vida: solo 


En tí tohfien fus viudas, porque en medio de esta espantosa 


a ai otro apoyo mas que el Mio solo. 


no podres 


. Algunos ereen que Boera era la capital de Idumea. 
14., Piensan digunós que envió el Sefior un éngel pera exciter 4 Nabucodo. 


fosor 4 que marehase contra Idumea. 


Otros ven la expresion del 


profeta como 


figurada que selo significà la impreston que hace Dios en el espírita Q en la vo- 


Juntad de aquellòs é quienes muève para En 
ó pueblo 


15., Dif. y é la letra: Porque, 


èntre Tos pueblos, y desprècieblé entrà los hombres. 
454. t. 2. 


— Y 16. Hebr. lit. Yo te haré bajar de allí. 
t VV 11. Mobr. di develade. / 


, 
 —- 


A cMpress, 
de Bosra 


Yo te he hecho pequeft 
Ç ahora ta insobpeià do. 


CA4PITULO SLIX. 


dmnis qui tranmbit per eam, 
Stupebit, et sibilatit super o- 
, manes plugas esus. 


18. Sicut subversa est Sodo- 
ma, et Gomorrha, et vicinae 
eius, ait Dominus: non habita- 
bit ibi vir, et non incolet eam 
Gàius hominis Os 
-— 19. Ecee quasi leo ascendet 
de superbia lordànis ad pul- 
ehritudinem robustam: quia su- 
bitò currere faciam eum ad 
illam: et quis erit electus, quem 
praepopam ell quis enim si. 
Milis meit et quis sustinebit 
mel et quis est iste pastor, 
què resistat vultui meol 


i 


: 20. Propterea 8udite consi- 
lium Domini, quod infit de E- 
dom: et cogitationes eius, ques 
Gogitavit de habitatoribus 'The- 
man: Si non deiecerint eos 
.parvuli gregis, msi dissipeve- 
Tint cum eis habitaculum eo- 
Fum. 


Dl. A voce ruinae eorum — 


-comimota est terra: clamor in 
Mari rubro auditus est vocis 
— ejus. 


. D2. Ecce quasi aquila ascen. 
. €omo Una úguila, volarà, extenderó sus 


-det, et avolabit: et expandet 
alas suas super Bosran: et erit 
cor fortium Ídumaese in die 
-Hta, quasi cor mulieris partu- 
nientís. En 


. 88, Ad Demascem: Confusa 


Ti 


Ge equivals 4 clameris vos. 


Que bengan, yo les daré 


2n 

mea, como lo tengo predicho: cuantos 
pasen por sus tierras, quedaràn Henas 
de asombro, y haràn burla de todas 
sus desgracias. i 

18. Serú asolada como lo fué So- 
doma y Gomorrs con las ciudades ve- 
cinas, dice el Senor: no habré quien 
allí more, no habró persona que la 
'habite, 

19. Per el lado del soberbio Jer- 
dan serà por donde venga" el enemi- 
Bo: se adelantarú como un leen cone 
tra sus fuerles y hermosas ciudadeé, 
porque yo haré que caiga repentína- 
mente sobre Idumea. jDónde estén los 
valientes para emplearlos contra ellst 
la victoria 
sobre ella, sin que pueda resistiries: 
porque , quién es semejante 4 mí1 
iquien podrú aguantar mi presenciat 


— iquien es el pastor de hombres que 


era tolerar el resplandor de mi rog- 
tro 4 

30. Escachad pues el designio que 
el Benor tiene formado contra Edom, 
y las resoluciones que ha tomado corí- 


tra los habitantes de Teman: Juro, Ag 
pequenuelos é ínfimes del 


dicho, que los 
jórcito que emviaré contra ellos, los 
pondréón en fuga," y los echarén por tiet- 
ra é ellos y ú gu ciudad." 
21. Conmovióse toda la tierra el 
estruendo de su ruina, Y se oyeron sus 
gritos sobre las aguas del mar Rojol' 


93, Va é presentarse el enemigp 


alas, y se echarú sobre Bosra, y en 
aquel dia el corazon de los valientes 
de Idumea serà semejante al corazon 
de una muger que' està con los dola- 
res de parto.  . 

33. profecia contra Dameseo, y 


Y 19. Q mejor segua el hebrgo: vendré el enemigo come un leon que 8a. 
o las villas gecrties del Jordan, y se adelante contra mn eoto fartificades 
T. L. 44 


id. Hohbr. dif. jquién podrí presentarse dolante de mít 

habreo dice frazerint eps parvuli. 
bebreo lée desolaverit, por desolaverint. . 

i 91. Vulg. lit. Clamor......vocie eiue, Hebr, lit, clamor......voz ejus. Hebraismó 


P , xi 


Gen. xx. 4 


Infr. tes 44, 


Job, XL . 


has 


JEREMIAS,. 


- gontra toda la Stria/' de la que es ca- 
dal. Confundidos y azorados estàn 
des moradores de Emat" y de Arfad, 
ciudades principales del pais, porque 
oyeron una nueva funesta. Turbàron- 
se" los que estan por el rumbo del 
mar, Y eR medio de la inquietud que los 
agita, no pueden encontrar reposo. 

24. Be acobardó Damasco, y se ha 
puesto en fuga: està penetrada de es- 
Es agobiada se halla de los do- 
ores que la oprimen, y desgarran .co- 
mo muger que està de parto. 

25. iCómo es que ellos asi aban- 
donaron" esta ciudad tan bella y esta 
ciudad de deliciast" 

26. Caerún muertos sus jóvemes por 
las plazas, y todos sus guerreros en 
aquel dia quedaràn en un profundo 
silencio, dice el Sefjor de los ejércitos. 

27. Yo pondré fuego 4 los muros 
de Damasco, y devorarà las murallés 
del palacio de Benadad.' 

48. dProfecia contra Cedar y cone 
tra los reinos de Asor," que despues 
fueron destruidos por Nabucodonosor, 
vey de Babilonia. Esto dice el Senor: 


est Emath, et . Arphad: quia 


auditum pessimum audierunt, 


turbati sunt. in mari: prae so- 


licitudine quiescere non potuit. 


24. Dissoluta est Damascus 
versa est in fugam, tremor 
apprehendit eam: angustia et 
dolores .tenuerunt eam quasi 
parturientem. 

25. Quomodo dereliquerunt 
Civitatem laudabilem, urbem 
laetitiae2 

26. Ideo cadent iuvenes eius 
in plateis elus: et Omnes viri 
praelij conticescent in die illa, 
ait Dominus exercituum. 

27. Et succendam ignem in 
muro Damasci, et devorabit 
moenia Benadad. 

28. Ad Cedar, et ad regna 
Asor, quae percussit Nabucho- 
donosor rex Babylonis. Haec 
dicit Dominus: Surgite, et 


Y 99. Dif. Profecía dirigida 4 Damesee y ú toda la Siria de. Calmet crés cum. 
plide esta profecía en el mismo, tiempo que las anteriores. Habiendo sitiado é Tiro 
abucodonosor, Y viendo que era inútil una gran parte de su ejército ú la frente 


de una ue que debia rendirse 
Vincias que ya se habló. 


por hambre, llevó sus tropas 4 Siria Y é otras pro. 


dbid. Crée Calmet equivocédamente que Emat era la ciudad de Emesa situada so. 
bre el Oróntes: mas bien seré la ciudad de Hamabh. 

Íbid. Hebr. estén desalentados. Segun el eiriaco: desalentados estén ú la vista de 
los males que les amenatan del lado del mar. Es decir, que en vez de in mari, le. 

6 a mari. No estaba Damasco cerca del mar, pero desde Tiro y de las playas del 

editerréneo marchó Nabucodonosor contra Damasco, contra EÉmesa y contra toda 


la Siria. 
24. Lit. de temblor y de espanto. 
25. El hebreo, los $o 
sbandonaron esta ciudad ten be 
cedor 8in obetinarse en defenderla) Así es 
plazas dec. 


Grc.7 iPor qué no le qusieron en manos 


tenta i el caldeo léen con una negacion: ijCómo no 
a 


del ven. 


que sus jóvenes caeréón muertos en sus 


lbid. El hebreo dice, lgetitiae mege, lo que podria dar motive é pensar que la 
' misma Damasco es la que habla, y auí en vez de quomodo men dereliota eet, me po. 
dria haber leido, quomodo derelinquam: iCómo abandonaré una ciudad tan digna de 


ejabanza, una ciudad que forma mis delicias2 
Vy 27. 


Hebr. dif los palacios ó castillos de Benadad, esto es, del rey de Diriga 


Benadad se llamaban los antiguos reyes de este territorio como los de Egipto se lla. 
maban Faraones. 3. Reg. xv. 18. xx. l. 4. Reg. vi. 24. dec. l É 


Y 28. 


Dif. Profecia dirigida é Cedar, y los reinos de Asor. Los del: is de 
Cedar habitaban en la Arabia Desierta, entre el Eufrútes y las montaias de 


sad: 


Son. ménos conocidos los reinos de Asor, la que segun algunbs era la capital. de 
Cedar. Nabucodonosor fué quien dió cumplimiento 4 las amenazas que pronuació Je- 
remías contra estos pueblos. Quizé en vez de et ad règna, convendria léor et ad 
Pegnum: 6 Cedar y al.reino de Asor. 


CA PITULO XLIX, 


escendite ad Cedar, et vastate 
flios Orientis. 


29. Tabernacula eorum, et 
greges eorum capient: pelles 
eorum, et omnia vasa eorum, 
et camelos eorum tollent sibi: 
et vocabunt super eo8 formi- 
dinem in circuitu. 


80. Fugite, abite vehemen- 
ter, in voraginibus sedete, qui 
habitatis Asor, ait Dominus: 
iniit enim contra vos Nabu- 
chodonosor rex Babylonis con- 
silium, et cogitavit adversàm 
vos cogitutiones. 

31. Consurgite, et ascendite 
ad gentem quietam, et habi- 
tantem confidenter, ait Domi- 
nus, non ostia, nec vectes els: 
soli babitant. 


39. Et erunt cameli eorum 
in direptionem, et multitudo 
iumentorum in praedam: et 
dispergam eos in omnem ven- 
tum, qui sunt attonsi in co- 
mam: et ex omni confinio eo- 
rum adducam interitum super 
eos, ait Dominus. 


33. Et erit Asor in habitacu- 
lum draconum, deserta usque 
in aeternum: non manebit ibi 
vir, nec incolet eam filius ho- 
minis. 


34. Quod factum est verbum 


DES ad leremiam 'prophe- 


l 


858. 
Id, Caldeos, marchad contra Cedar2 
y arruinad los pueblos de la Arabid 
que estàn. al oriente de Judea. 

29. Esta serú la conducta de lQs 
Caldeos con respecto ú estos pueblos 
se apoderaróún de sus tiendas y de sus 
ganados, tomarén para sí sus pabelloe 
nes, todo su equipage Y sus camellos, 
yY por todas partes derramarón sobre 
ellos el espanto. 

30. Huid pues, moradores de Asor, 
corred é toda priesa, ocultaos en las 
cavernas de la tierra, dice el Senor, 
porgue Nabucodonòsor, rey de Babi. 
onia, ha formado sus planes contra 
vosotros," y ha resuelto destruiros. 


831. Yo mismo los alenté para td 
empresa, diciendo ú él y ú sus vasa: 
llos: Id todos contra los htjos de Agar-' 
marchad contra un pueblo que goza 
de paz y vive en completa seguridad, 
dice el Senior: allí no encontraréis ni 
pis L ni cerrojos" que os detengan, né 

ombre- de pueda reststiros, porque ha. 
bitan solog en sus casas," 
82. Sus camellos todos seràn ene 
tregados al pillage, y serà presa vues- 
tra la multitud de sus rebanos: diss 
persaré por todos los angulos de la tierra 
éú estas gentes que se cortan los ca- 
bellos en redondo para honrar ú sus 
dioses/" y yo les suscitaré enemigos mor- 
tales dé todos los pueblos que los cer- 
can/ dice el Seior. 

33. Y Asor serú morada de dra: 


 gones, quedarú etérnamente desierta," 


nadie vivirà en ella, ni habré un solo 


hombre que la hàbitc. 


34. Palabras que dijo el Senor al 


profeta Jeremias contrà Elam/' al' rus 


90. Dice el hebreo advermum cot, en dició de advereum von. 8 


YÇ 31. 


t. Los de Cedar descendian de Ismael, hijo de, Abraham y Agar. 


l6id. 'Lit. ni .puertas ni Ceirojodé. Betos pueblos po :edificaban ciudades ni casae, 


Gino que vivian en tiendas. 


 Hbid. Lit. viven solos, sin coneziones y 8in alianza con otros pueblos. 
32. Esto es, partidulàrments 4 su dios Baco. Supr.'xi. 26. xxv. 23. 
- —ldbid. En el hebreo se dice transitibus eixe, quizas en lugar de confiniis eius, La 
letra ai 4 veces se da geix, lo que da get é Can con la dEmets 


)Ç 33. Hebr. dif. desolada 


Y 34. Hebr. dif, tocante é Elam. Se ignors el tiempo prociso de ls guerra que 


. SERRVÍ LS. 
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eipio del rejnado de Sedecías, rey de 
Judà. D L 


. 83. Esto dice el Senor de losejér- 
Citos: Yoy é quebrar el arco de log 
ueblos de Elam, y destruiré toda su 
uerza. , / 

36. Haré venir contra Elam" las 
dropas de Babilonia, reyuidas de todas 

8 partes del mundo, como los cyatrq 
Vientos de los cuatro úngulos de la 
tierra. Yo los dispersaré em todos log 
paises de donde vienen esos vientos, 
y no habrú pueblo é donde no var 
EE ó buscar asilo los fugitivos de 

am. i v 
37. Yo haré que tiemble Elam é 
presencia 'de sus. enemigos, y ú la vista 
de los que tratan de quitarle la vida: 
enviaré sobre ellos los males que les 
he preparado en mi cólera, y les haré 
experimentar la indignacion de mi fu. 
yor, dice el Sefior: y si ellos inten, 
tan salvarse por la fuga, enviaré tras 
de ellos la espada que los perseguiró 
hasta que los haya consumido yo. . 
. 88,: Pondré mi trono en Elam, Y 
exterminaré 4 los reyes" y príncipea, 
dice el Seior. / 

39. Pero en los últimos dias, dice 
el Benor, haré que vuelvan los cau- 
tivos de Elam, y los restableceré ú sy 
pais." 


tam adversús Elam im prim 
cipio regni Sedeciae regis Tur 
da, dicens: 

-39.. Haeç dieit Dominas exer- 
gituum: Ecce ego confringam 
arcum, Elam, et summan for: 
titadinem egrum. 

. 36. Et inducam super JSlam 
quatuor ventos à qualgor pla- 
gis caeli: et ventilabo eos in 
OMmRpes ventos istos: et non erit 
gens, ad quam non pervenian 
profugi Elam. 


37. Et pavere façiam Llam 
coram iBimicis 8uis, el in con 
spectu quaerentium animem 
Borum: et adducam super eos 
malum, iram furoris mei, dicit 

ominus: et mittam post e08 
gladium donec consumam eos. 


- 38, Et ponam. solium meum 
in /Zlam, et perdam indè re 
ges et principes, ait Dominus 
39. In novissimis autem die- 
bus reverti faciam captivop 
dElam, dicit Dominus. 


hizo Nabucodonosor é los Elamitgs, pero es muy de presumir que esta fué uns de 
8us últimas Eu pues que Llevó contré ese pais soldados de. todas partes. 
- Y 38. Hebr. al rey. — a : 

' Y 89. Este se cumplió en tiempo de Ciyo. 
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a eea OO. CAPITULO L. o 

Raina de Babilaaia por los Poreas y Medos: libertad de. Targel y de Judí. . 
1. PanamRAS que dijo el Senar con-- 1. VeRBuy,. quod locutps 98 


tra Babilonia y contra el pais de log Dominus de Babylone, etde 
Galdens," por boca del profeta Jere- terra Chaldaeornm in manu 


Y 2. Lút. tosante 4 Babilonis, y Con relacien al peis de los Caldoss. Aquí anuncia 
Jèremias é esta nacion lo que debia esperar de Ciro y de otros príncipes mucesdren 80. 
Yos, que hahiam de arruinar el imperio de Nabucodoneser, y al En reducir é Babile 


Ria al estado de las ciudades mas infeliees, 


CAPIÈULO $. 


Teremine prophetae. 

2, Annunciate in Gentibus, et 
gudituns facité: jevate sigàuA, 
praodicatè, et molite cejarer 
dicite: Vapta ést Babylon, cons 
fusus est Bel, victuscest :iMe-i 
rodach, confusa sunt scubptilia, 
eius, superata: sunt: idòla eds 
rum. és De draps 


3. Quònsam ascendit contra 
enm gens ab Aquilone, quae 
ponet terram eius in selitadis 
nem: et non erit qui habitet 
in ea ab homine usque ad pe- 
cus: et moti sunt, et abierunt. 
4. In diebus illis, et in tem- 
pore 'illo, - ent: Dominus: Yè- 
nient fit Israel, ipsi et filn It 
da simul: ambalantes et flem 
tes properabunt, et Dommem 
Deuim suum quaerent, ' : 
i i lar a EN) 
. 5. In Sion interrogabunt viam, 
huc facies éorum. Venient, et 
spponentur ad Dominum foè- 
dère sempiterno, quod nulle, ge 
blivione delebitur. 


6. Grex: perditus factus est 
populus meus: pastòres eo- 
gum seduterunt cos, fecerunt- 
que Vvagari. in mòntbus: de 
monte in collem transierunt, 
oblini sunt eubilis su, —— 


Y 9. Antes de levate pone el hebreo la conjuncion et, 
(Entes de molile oelaré, en cúye lugar 
o YÚ 3. Esto es, de Media, que estaba al norte de 


LL. 86 

mias. h Ú El 
2, Anunciad esto 6 -lds natioress 

haced que corra la voz en todos: los 


pueblos de la terra: alèad: el -estani 


dartg, publicadio, Y no lo ocultes," 
decid fràncamente: Ha sido tomada 
Babilonia, èonfunidido està su dies Bel, 
abatido Meròdiae, ú quien adora, des 
podasadas. ges estatúàs, y vencidos sus 
idolos. Esto va ú suceder sin remel 
dos ' EE a Es 
i 8, Porque del Aquilon se leventà 
èontra Babilonia un pueblò que cont 
vertiràó. se pais en desièrto, sià què 
haya ni hombrè hi bestia Què allí hai 
bites porque 88 pusteron 'en fuga, y sè 
rètiraron 8) òtra s , I 
4. En aquellos dias y èn aquel 
tiempo, se volveràh teúnidos 4 su tter- 
va, dice el Benor, los hijós de Israel 
y los hijos de Judú, y vendrún apre 
sarados, llorarido de alèctía por su lè 
bertad, y de tristèza por là desolacioà 
de Jertsalen,' y buscarún al Benmof 
au Dios dè tèdo' coraton, i i 
5. 'Y preguntaróh cuél es el càmà 
no para i ú. Sion, y húcia: ella di- 
ngiràn todas sus miradas. Vendrén, Y 
se unirén àl  Sefior còn una eternà 
alianza, cuya memoria no se borrarà 
jamas." — I / 
- 6. Antes de que haya entregado 
yo é mi pueblo en manos de los Cal 
deos, se ha vuelto como un rebafiò 
de ovejas extraviadas, porque los pas. 
tores que debian llevarlo por Buen ca- 
mMino, lo han engamado, lo hicieron 
undar errante por los montes, de loy 
montes ha pasado é las colinas, pa- 
ra adorar en ellas vanos ídolos, Y 88 


y la Vulgata la ocoloca 
ester mejor. 
abílonia. i 


Y 4. Dif y segun el hebreo: camineràu derramandó légrimas de compuncion y ple 


mitencia. Supr. xxxi. 9. El hebreo dice eundo et flendo, ibunt, tal vez por una sim. 
ple Sun iom en el logar de exndo, ibunt et flebunt, como se lés en el salmo 
Caxv. 6. 

I 5. Esta promesa Quyo primbr. cumplimiento se ha vetificado con la vuelta de los Ju. 
dios é Israelitas $ Judea y por la gracia de la alianza eristiana, en la que entra 
muchos de ellos, tendró en otra vez su cumplimiento con la futura conversion de. 
Jos Judios que hey son inerédulcs, y turabien de los cristianos prevaricadores que se 
volverún entónees é Josucristo, y entraran de nuevo én su alianza para no dejarihs 


jamas. 
ç V 6. Hobt. dif, has descarriaron húcia las mentafids, y ellas pesaron de moutas 


JEREMÍAS. 
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ha olvidado de Jerusalen, que era el 
lugar de su 'reposo. l 
7. Y así, todos los que encontrae 
tron é los de mi pueblo los devoraron, 
y dijeron sus enemigos: Nosotros no 
pecames tratúndalos tan mal, porque 
ellos habian ofendido al Senor, que 
es la belleza" de la justicia, al Senor 
que habia sido la esperanza de sus 
padres..—..— . de l 

8. Mas hoy que mi justicia estú 
satisfecha, 6 gentes de mi pueblo, huid 
de en medio de. Babilonia, salid : del 
pais de los Caldeos,' y sed en vues: 
tra fuga como los cabritos que van 
delante del rebaio.' Apresurgos ú sa: 
dir de esa ciudad que va ú ser el ob 
$eto de mi, venganza y furor, 

9. Porque voy é levantar del pais 
del Aquilon una multitud de pueblos 
reunidos todos," y yo los haré mafchar 
contra Babilonia: se prepararón para 
sitiarla, y la tomarún: sus flechas se- 
rún como la flecha disparada par la 
mano mortífera" de un fuerte guerrero, 
que jamas queda sin efecto." , 

10. La Caldea seré entregada al 
saqueo: y se enriqueceran" con sus 
despojos, dice el Senor, todos sus sa- 
queadores..—— 

li. Por cuanto saltais de regocie 
jo, ó Caldeos, y hablais con insolen- 
cia al robar mi heredad, y ya que ha- 
.beis dado gritos de alegria retozando 
.como becerros sobre la yerba, Y co- 
Mo toros que braman," 

- 12. Vuestra madre Babilonia que- 
darà cubierta de la mayor confusion: 


7, Omnes, qui invenerunt, 
comederunt eos: et hostes eo- 
rum dixerunt: Non peccavi- 
Mus: pro eo quòd peccave- 
gunt: Domino decori iustitiae, 
et expectationi patrum eorum 
Domino. 


8. Recedite de medio Baby. 
lonis, et de terra Chaldaeorum 
egredimini: et estote quasi hoe: 
di ante gregem. l 


. 9. Quoniam ecte ego suscito, 
et adducam in Babylonem 
congregationem Gentium ma- 
gnarum de terra . Aquilonis 
et praeparabuntur adversòs 
eam, et indè capietur: sagitta 
eius quasi viri fortis interfe- 
etoris, non revertetur vacua. 
10. Et erit Chaldaea in pree- 
dam: omnes : vastantes eam 
replebuntur, ait Dominus. 


11. Quoniam —exultatis, et 
magna loquimini, diripientes 
hereditatem meam: quoniam 
effusi estis sicut vituli super 
herbam, et mugistis sicut tauri. 


12. Confusa est mater vestra 
nimis, et adaequata pulveri, 


fas en montaias, y de colinas en Colinas. Pudieron tal vez los copistas haber omi- 


'tido las pelabres subrayadas. 


7. Hebr. dif. la mansion de la justicia. — 
8. Esto es, marchad resuéltamente Yy sin temor. 


. 


Babilonia representa al mando 


Es ememigo de Jesucristo y de su Evangelio, y de este mundo profano ee 
del que debemos separarnos, 4 lo ménos con el Corazon, remunciando 4 la concupis- 


Cencia que domina en 6l. 
Y9 


i . compuesto el ejército de Ciro de todos los pueblos que habia ven. 
Cido: todas sus tropas venian del Aquilon, del rambo de la Asia Menor en donde ba. 
bia hecho sus campafias, Y vinierou 4 reunirse con los Modos capitaneados por De. 


Tio, con quien Ciro fué é aitiar 4 Babilonia. 
lbid. Hebr. dif. hébil. 


Ibid. En el hebreo 80 lés sagitlae eixe, y entónces en ver de revertetur, deberia 
léerse revertentur, 6 bien si se conserva el sin 


10. Hebr. lit. Se hartarún. 


, se deberia léer segilts cine. 


41, Heb. dit. y como los caballos que hacen resonar sus relinchos. 


CAPITULO Le 


quae genuit vos: etce novissi- 
ma erit in Gentibus, deserta, 
mvia, et arens. 


13. Ab ira Domini non ha- 
bitatur, sed redigetur tota in 
solitudinem: omnis, qui tran- 
Sibit per Babylonem, stupebit, 
et sibilabit super universis pla- 
gis eius. 

14. Praeparamini contra Ba- 
bylonem per circúitum, omnes 
qui tenditis arcum, debellate 
tam, non parcatis iaculis: quia 
Domino peccavit. 


15. Clamate adversàs eam, 
ubique dedit manum, cecide- 
runt fundamenta eius, destru- 
cti sunt muri eius, quoniam 
ultio Domini est: ultionem ac- 
Cipite de €a, sicut fecit, faci- 
te €l. 


16. Disperdite satorem de 
Babylone, et tenentem falcem 
in tempore messis: à facie 
gladij columbae unusquisque 
ad populum suum convertetur, 
et singuli ad terram suam fu- 
gient. 


17. Grex —dispersus Israel, 
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esta ciudad en que habeis nacido, tan 


grande y de edificios tan soberbios, 
quedarú igualada con el polvo que es- 
tú sobre la tierra:" serú la última c:x- 


dad deslas naciones, y se convertirà 
en un desierto sin camino y sin agua." 

13. La cólera del Senor la dejarà 
inhabitada y reducida ú un desierto," 
todo el que pase por Babilonia, que- 
darú pasmado, y se burlarà de todas 
sus heridas, que serún muy grandes, 


14. Porque esto dice el Seitor ú los 
pueblos que escosió para ministros de 
su venganza: Cuantos sabeis manejar 
el arco, atacad ú Babilonia por todas 
partes: embestidia," no economiceis las 
flechas, porque pecó contra el Senor 
por su idolatria, su òrgullo y su crue'- 
dad. 

15. Dad fuertes gritos contra ella: 
ya tiende desfullecida sus manos por 
todas partes:/f cayeron sus cimientos, 
y fueron destruidas sus imurallas, por- 
que ha llegado el dia de la venganza 
del Senor: vengaos de ella, tvosotros 
de quienes se sirve Dios para esta em- 
presa, y tratadia como ella ha tratado 
ú las demas. 

16. En Babilonia exterminad al 
sembrador, y al que maneja la hoz en 
tiempo de cosecha: tòdos huiràn de la 
espada de log Persas ty Medos, que 
cargarún sobre la ciudad con mas ve- 
locidad que la de la paloma, cuya imú- 
gen llevan sus estandartes," y cada sol- 
dado extrangero, ú quien pagnba suel- 
do, volverúse à su pueblo, y se re- 
tirarà à su pals. 

17. Israel es como un rebano de 


VV 19. Hebr. serú cubierta de vergúenza é ignominia. 
Ibid. Hebr. dif. úrido y abandonado. El hebreo dice ecce: con las mismas letras 


pronunciadas de otra manera se podia léer ecce ea, cuyo sentido expresa muy bien 
la Vulgata, anadiende erit que se subentiende en el hebreo. 

13. Mucho tiempo despues de Ciro llegó Babilonia é esta última dosolacion, 
de la que no se ha restablecido: simbolo que iguélnmiente representa la ruina total 
de Roma pagana, y el eterno anatema que en el último dia cacréú sobre el munde 
reprobado. 

Y 14. Hebr. disparad contra ella vuestras flechas. 
Y 15. Hebr. dif. dad grandes grites contrà ella por todas partes: ella tiende las 
manos, 8€ rinde: sus fundamentos dic. 
Y 16. Hebr. dif. delante do la espada dol destructor, del ememigo. Supr. xxv. 33. 
xLvi. 16. 
33 


TOM. XIV. 
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ovejas descarnadas: lanzàronle de st 
tierra los leones, el rey de Assur" fué 
el primero que le devoró, pero Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia, su úl- 
timo enemigo, le ha quebrattado to- 
dos los huesos." 

18. Por tanto, esto dice el Senor 
de los ejercitos, el Dios de Israel: Voy 
ú visitar en mi cólera al rey de Ba- 
bilonia y é su pais, como he visitado 
al rey de Assur." 

19. Llevaré otra vez éú lsrael al 
lugar de su morada, volverà ú gozar 
de los pastos del Carmelo y de Ba- 
san, y se saciarí su alma en la mon- 
tana de Efraim y de Galaad." 

230. En aquellos dias y en aquel 
tiempo, dice el Senor, se buscarà la ini- 

uidad de Israel, Y no existiré: se an- 

darà en busca del pecado de Judé, 

no se hallarà, porque yo seré fa- 
vorable" ú los de este pueblo que me 
hava reservado. 

Ol. pPersas y Medos, marchad con- 
tra la tierra de los Caldeos que han 
sido los dominadores de los pueblos, 
y vengaos de sus habitantes:" devas- 
tad y matad 4 los que les siguen," di- 
ce el Senor, y conducios en todo con- 
forme os lo tengo mandado. 
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feones eiecerunt cum: primus 
comedit eum rex Assur: iste 
novissimus exosgsavit eum Na- 
buchodonosor rex Babylonis. 


18. Propterea haec dicit Do- 
Minus exercituum Deus Isregel: 
Ecce ego visitabo regem Ba- 
bylonis, et terram Cius, sicut 
visitavi regem Assur: 

19. Et reducam Isracl ad ha- 
bitaculum suum: et paseetur 
Carmelum, et Basan, et in 
monte Ephraim, et Galaad 
gaturabitur anima eius. 

20. In diebus illis, et in tem- 
pore illo, ait Dominus: quae- 
retur iniquitas Israel, et non 
ent: et peccatum luda, et non 
invenietur: quoniam propitius 
ero els, quos reliquero. 


21. Super terram dominan- 
tium ascende, et super habi- 
tatores cius visita, dissipa, et 
interfice quae post eos sunt, 
ait Dominus: et fac iuxta o- 
mnia quae praecepi tibi..— / 


V 17. Esto es, los reyes de Asiria Teglatfalasar, Salmanaser, Gennaquerib y As. 


saradon. 


ltid. En vez de exossavit eum, los Setenta leyeron ossa eius: pero Nabucodono- 
0r ......qun sus huesos ha detnrodo, lo mas fuerte de este pueblo. 

VY 18. El Semor castigó al rey de Aseur, no solo con la derrota de Sennaque- 
rib, sino tambien con la ruina de Niuive y del imperio de los Asirios. 


y 19. 


Esto mira especiélmente al reino de lus diez tribus, en que cstaban si- 


tuados estos diferentes lugares: los pastos del Carmelo y la montaia de Efraim de 
un Ínado del Jordan, los pastos de Busan y la montafnia de Galaad del otro lado del 
rio. Este restablecimiento de la casa de lerael 4 la tierra de sus padres, es un sim. 
bolo del futuro llamamiento de los Judios ú la Iglesia de Jesucristo. 

Y 90. Hebr. dif. yo perdonaré. 

Y 21. Hebr. dif. contra la tierra de estos pueblos insolentes y rebeldes, que me 
irritan con 8us delitos, En el hobreo se lée maris. El P. Houbigant erée que ese 
es nombre propio, Merethim: quizés podria léerse Cethim 6 Hithim: la letra un ex. 
. presa el urticulo les, Y axí se diria, los Ritheos, de modo que el sentido seria es- 
te super terram Xitheorum, nombre con el cual designa Balaam é los Caldeos en su 
profecia. Núm. xxiy. 24. 

Ibid. El hebreo lée habitatores Phequed, crèe Houbigant que tambien cste es 
nombre propio. Como esta voz significa el bisitador, el castigador, podria denotar 
al Babilonio de quien Dios sc sirvió para visitar y castigar 4 su pueblo, y entóm- 
ces este sería el sentido: Marchad contra la tierra de los Ritheos, y contra los ha. 
bitanteg de Phequod: marchad contra el imperio de los Celdees, y contra la ciudad del 
Babilonio, dan) 

l'id. Hebr. dif. horid y exterminad por la espalda: perseguidios hiriéndolos y exe 
termsnúndolos. 


CAPITULG L. 


22. Vox belli in terra, et: 


contritio magna. 


23. Quomodo confractus est, 

et contritus malleus univer- 
sac terrael quomodo versa 
est in desertuin Babylon in 
Gentibus: 


24. Illuqueavi te, et capta es, 
Babylon, et nesciebas: inventa 
es et apprehensa: quoniam 
Dominuim provocasti. 


25. Aperuit Dominus thesau- 
rUM sUuUM, et protulit vasa irae 
su3e:: quoniam opus est Domi- 
no exercituum in terra 
Chaldaeorum. 


26. Venite ad eam ab extre- 
MiS finibus, aperite ut exeant 
qui conculcent eam: tollite de 
via lapides, et redigite in acer- 
vos, et interficite eam: nec sit 
quidquam reliquum. 


27. Dissipate universos fortes 
eius, descendant in occisio- 
nem: vae els, quia venit dies 
eorum, tempus visitatiopis eo- 
um, 


28. Vox fugientium, et eorum, 

qui evaserunt de Terra Baby- 
lonis, ut annuncient in Sion ul- 
tionem Domini Dei nostri, Sul- 
Lonem templi eius. — 
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22. Se oye sobre la tierra el ruido 
de los ejércitogs que marchan contra 
el rey de Babilonia, Y al estrueudo ha 
seruido un grande exterminio con que 
castigarún ú este principe soberbio. 

03. 3Dirúse entónces: ,Cómo es que 
ha sido quebrantado y hecho polvo, 
el que era como el martillo de toda 
la tiervat" jCómo es que esta Babi- 
lonia tun famosa entre las naciones, se 
ha convertido en un desierto/ 

Q4. Porque yo te hice caer en el 
lazo, ó Babilonia, y quedaste presa sin 
pensarlo, dice el Seior: fuiste sorpren- 
dida y cogida por tus enemigos, por- 
que provocaste la .cólera del Senor." 

25. Por tanto, abrió el Senior su te- 


 80ro, Y sacó de él las armas de su có- 


lera, porque el Senor Dios de los ejér- 
citos las necesita" contra el pais de 
los Caldeos, contra su capital Babi- 
lonia. 

26. Marchad contra ella desde los 
confines del mundo," ha dicho el Se- 
fior, abrid el paso para que entren 
los que la han de hollar: quitad las 
piedras de los caminos, y amontonad- 
las, para que nada os detenga:" ma- 
tad 4 todos en ella, sin dejar una re- 
hiquia. 

27. Exterminad ú todos sus valien- 
tes, hacedlos venir en su quaidio, pa- 
ra que sean degollados." jAy de ellost 
porque llegó su dia, y el tempo en 
que Dios ha de visitarlos en su có- 
lera. 

28. 
ei los que escaparon del pais de 

abilonia, que conducen é Sion la no- 
ticia de la venganza del Senior nues- 
tro Dios, la venganza que tomó por 


Se oye la voz de los fugitivos, 


Y 23. Esto es, el rey de los Babilonios, esta monarquia que en tiempo de Na- 
bucodomosor habia sido tan tremenda en la tierra. 
Y 94. Dif. porque al Seior es ú quien habéis irritado. O segun el hebreo: al 


8e 


" mismo habéis atacado. 


25. Dif. Aqui csté la obra del Senior, del Dios de los cjércitos, contra Érc. 

Y 826. Hebr. dif. Acercaos 4 ella por uno de sus extremos En efecto, fué to- 

mada la ciudad por el lado del rio de donde desviaron las aguas para abrir cami. 
no é las tropas. Véase el capítulo siguiente verso 31. 

Ibid. Hebr. dif. abrid sus trojes, trillad como se trillan los montones de gavillas. 


lafr. ta. 33. 


Y 97. Hebr. lit. exterminad todos sus becerros: que vengan Làcie vosotros para 


ser degollados. 


y 


Pnfr. xa. 49. 
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la profanacion de su templo. 

29. Anunciad é todos los arque- 
ros que vienen contra Babilonia en 
bandadas, y decidles:" Atacadla, cer- 
cadla por todas partes, y ninguno se 
escape de vvestra venganza." Pagad- 
le segun merecen sus obras, tratadla 
conforme é los crímenes que ha co- 
metido, porque se levantó contra el 
Sefior, contra el Santo de lsrael. 

830. Por eso sus jóvenes caerén 
muertos en sus plazas y calles, y que- 
daràn en este dia todos sus guerreros 
en un profundo silencio, porque mo- 
rirún, dice el Senor. 

31. Aquí me tienes contra tí, ó 
principe soberbio," dice el Senor Dios 
de los ejércitos, Rablando con el rey 
de Babilonia, pues que ha llegado tu 
dia: vino el tiempo en que he de vi- 
sitarte en mi cólera. / 

32. Caerà pues este príncipe so- 
berbio, caerà por tierra, 'Y no habrà 
quien lo levante, pondré fuego à sus 
ciudades, el que devorarà cuanto ha- 
ya en rededor. ' 

33. Esto dice el Senior de los ejér- 
Citos: Los hijos de Israel, y tambien 
los hijos de Judà, sufren la opresion" 
4 la calumnia: todos los que log cau- 
tivaron los retienen, 4 no quieren de- 
jarlos ir. 

834. Pero su redentor es podero- 
SO, su nombre es el Senor de los ejér- 
citos:" al juzgarlos, tomarí la defensa 
de su causa: llenarà de espanto la tier- 
ra en que se hallan cautivos, darú la 
paz ú Judea," y dervamarà la turba- 
cion y el terror en los habitantes de 
Babilonia. l 

835. ' Desenvainada estí la espada 
contra los Caldeos, dice el Senor, y 


JENEMÍAS, 


29, Annunciate in Babylo- 
nem plurimis, Omnibus qui 
tendunt arcum: consistite ad- 
vergus eam per gyrum, et nul- 
lus evadat: reddite ei secun- 
dúm opus suum: iuxta omnia 
quae fecit, facite lli: quin 
contra. Dominum erecta est, 
adversim Sanctum lsrael. 
30. Ideirco cadent juvenes 
eius in plateis eilus: et Omnes 
viri bellutores eius contice- 
scent in die illa, ait Dominus. 


31. Ecce ego ad te, superbe. 

dicit Dominus Deus exerci- 
tuum: quia venit dies tuus, 
tempus visitationis tuae. 


32. Et cadet superbus, et 
corruet, et non erit qui suscitet 
eum: et succendam ignem in 
urbibus eius, et devorabit o- 
mnia in circuitu elus. 

33. Haec dicit Dominus exer- 
cituum.: Calumniam sustinent 
filii Israel, et filii luda simul: 
omnes, qui ceperunt eos, te- 
nent, nolunt dimittere eos, 


34. Redemptor eorum fortis, 
Dominus exercituum Romen 
eius, iudicio defendet causam 
eorum, ut exterreat terram, et 
commoveat habitatores Ba- 
bylonis. 


35. Gladius ad Chaldaeos, 
ait Dominus, et ad habitato- 


/ 
Y 29. Hebr. dif. lHaced oir nuestra voz contra Babilonia, y decid: Arqueros, vo. 
sotros todos los que sabeis manejar el arco, cercadla, dec. 
Ibid. Mobr. lit. ne a2it...... evasio. Notan los Rabinos que entre estas palabras 96 


omitió el pronombre ei, 


Y 31. Segun lo literal, puede esto referirse especiélmente é Baltasar, último rey 


de Babilonia. 


33. Tal es el sentido del hebreo: sufren la opresion. 
V 34. Hehr. lit. senova, el Ser Supremo, el Dios de los ejércitos. 
Ibid. Hebr. dif. El tomaré la defensa de eu cause, de modo que daré la pez y 
el reposo é la tierra de lerael y de Judú: harú bambolear y aterrarú é los babilam. 
tea de Babilonia. Quizas en lugar de terram doberia léerse terram eorum. 


CAPITULO Le 


res Babylonis, et ad principes, 
et ad sapientes elus. 


836. Gladius ad divinos eius, 
qui stulti erunt: gladius ad 
fortes illius, qui timebunt. 


37. Gladius ad equos eius, 
et ad currus elus, et ad omne 
vulgus, qued est in medio eius: 
et erunt quasi mulieres: gla- 
dius ad thesauros eius, qui di- 
ripientur. 

38. Siccitas super aquas eius 
erit, et arescent: quia terra 
sculptilium, est, et in portentis 
gloriantur. 

839. Propterea habitabunt dra- 
Ccones cum faunis ficariis: et 
habitabunt in ea struthiones: 
et non inhabitabitur ultra u- 
sque in ysempiternum, nec 
struetur neque ad generatio- 
nem, et generationem. 

40. Sicut subvertit l)ominus 
Sódomam et Gomorrham, et 
vicinas eius, alt Dominus: 
non habitabit ibi vir, et non in- 
colet eam filius lominis. 

41. Ecce populus venit ab 
Aquilone, et gens magna, et 
reges multi consurgent à fini- 
bus terrae. 

42, Arcum et scutum appre- 
hendent: crudeles sunt et im- 
misericordes: vox eorum quasi 
mare sonabit, et, super equos 
ascendent: sicut vir paratus 
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contra los habitantes de Babilonia, y 
contra sus príncipes, y contra sus sa- 
bios. 

36. Desenvainada està la espada 
contra sus adivinos, que entónces que- 
daràn insensatos, por no haber pudi- 
do preveer los males que debtan des- 
cargar sobre ellos: està sucada la es- 
pada contra sus valicntes, que ser: 
sobrecogidos de temor. 

37. La espada està desenvaimada 
contra sus caballos, y contra sus c:ir- 
ros, Y contra toda la multitud que cita 
encierra, Y seran como mugeres des- 
tituidas de fuerza y de valor: esta 
sacada la espada contra sus tesoros, 
los que seràn pillaros. 

38. Se secaràn sus aguas, V se ago- 

taràn, porque es una tierra de ixtolos, 
y se gloria en monstruos que adora 
como dioses.' 

39. Por eso vendràn los dragonces 
à morar allí con los faunos qu: se 
alimentan de higos silvestres:" ella ser- 
virà de guarida é los avestruces, que- 
dando inhabitada para siempre, ni sc- 
rú reedificada despues en todos los si- 
glos, 

40. Porque el Senor la destruirà 
como destruyó 4 Sodoma y Gomorra, 
y las ciudades vecinas, dice el Senor: 
ninguno morarú mas en ella, y el hom- 
bre no la habitarà jamas. 

41. Yo veo un pueblo que viene 
del Aquilon, una terrible nacion, V 
grandes" reyes se levantan desde los 
confines del imundo. 

42. Toman su arco y escudo:" 
crueles son y desapiadados: el ruido 
de sus tropas sonarà como el mar: mon- 
taràn en sus caballos, y se presenta- 
ràn contra tí, 6 hija de Babilonia, co. 


Y 38. Hebr. dií. porque es una tierra de tanos simulacros, Y se gloria con vanos 


ídolos. 


V 39. Las voces del hebreo son las que expresa la Vulgata en otra parte con 
las de demonios y onocentauros. Je. xxxiv. 14. Podria traducirse: las bestias salvu- 
ges vendrén aquí é morar con las aves feroces. Es poco conocida la significacion 


exacta de estas palabras en hebreo. 


41. Este es el sentido del hebreo. Dario y Ciro son estos dos grandes reyes: 


habia otros de quienes se hablarú en el capítulo siguiente verso 27, pero no eran 


tan, poderosos. 
Y 49. Hebr. dif. su dardo. 


- 


Gen. xix. 2i 


SUPT. XLIX. 


Job. xi. 1. 
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mo un guerrero dispuesto 4 combatir. 


43. Tuvo noticias el rey de Babi- 
lonia de sus grandes preparativos, Y 
quedaron sin fuerza sus manos, que- 
dó sobrecogido de espanto, V penetra- 
do de dolor como una muger que es- 
tà de parto. 

44. El enemigo vendrú por el lado 
del hinchado Jordan, y se adelantarà 
como un leon contra sus ciudades fuer- 
tes y hermosas:" porque yo le liaré cor- 
rer súbitamente contra Babilonia.. Y 
diré: 4,En dónde estàn los valientes 
pura que yo log emplée contra ella" 
Porque j quién es semejante à múl 
iquien podrà resistirmel" ,qué pastor 
ó rey de los hombres podrà Bostener 
el brillo de mi semblantel 

45. Escuchad por tanto, 4 ved co- 
mo ya cumplido el designio del Seior, 
el designio que (ormó en su mente con- 
tra Babilonia, y las resoluciones que 
tomó contra el pais de los Caldeos: 
Yo juro, dijo, que los ínfimos solda- 
dos del ejército que envtaré contra ellos, 
los pondràn en fuga, y los arruinarón, 
y tambien 4 toda su ciudad." 

46. Entónces se dirà: El ruido de 
la cautividad de Babilouia espantó à 
la tierra, y entre las naciones" se oye- 
ron sus lamicre: 


JEREMIAS. - 


ad praelium contra te filia 
Babylon.. 

43. Audivit rex Babylonis fa- 
mam eorum, et dissolutae sunt 
manus elus: angustia apprehea- 
dit eum, dolor quasi parturien- 
teu). 


44. Ecce quasi leo ascen- 
det de superbia lordanis ad 
pulchritudinem robustam: quia 
subitò currere faciam eum 
ad illam: et quis erit electus, 
quem praepouam ell quis est 
enim similis meit et quis su- 
stinebit mel et quis est iste 
pastor, qui resistat vultui meoT 


45. Propterea audite consi- 
hiuim Domini, quod mente con- 
cepit adversàm Babylouem: et 
cogitationes elus, ques Cogli'i- 
vit super terrum Chaldaeorum: 
Nisi detraxerint eos parvali 
gregum, nisi dissipatuin fuerit 
cum ipsis habitaculuim eorum. 


46. A voce captivitatis Baby- 


lonis commota. est terra, et 
clamor inter Gentes auditus est. 


Y 4. O mejor y segun el hebreo: vendréó el enemigo eomo un leon que sale 
de las riberas soberbias del Jordan, y se avanza contra un coto forti cado. Sugr. 


XLIX, 19. 


lbid. Hebr. dif. iquién podré presentarse delante de mí2 Supr. xuix. 19. 
45. Vénse sobre este verso lo que se dijo en el cap. xix. 20. porque son las 


mismas expresiones. 


Y 46. Hebr. lit. al ruido de la noticia de q 


vió la tierra: y el clamor de esta ciudad se 


e Babilonia estí tomada, se conmo. 
iz0 oir en las naciones. 


PAN oC ON IS COPS P P Pl COT P OP COS P CS le l'ACA 


 CAPITULO LL. 


Continúa la profecie contra Babilonia. Ordon 
ciudad. 


l. Esro dice el Senor: Yo levan- 
taré enemigos que seràn Como Un Vvien- 
to pestilente contra Babilonia y sus 
habitantes, los cuales se levantaron 


de Jeremias 4 Saraías que iba é esa 


1. Harc dicit Dominus: Ec- 
ce ego suscitabo super Baby- 
lonem et super habitatores eius, 
qui cor suum levaverunt con- 


CAPITULO Ll. 


tra me, quasi ventum pesti- 
lentem. 

2. Et mittam in Babylonem 
ventilatores, et ventilabunt eam 
et demolientur terram eius: 
quomuam venerunt super eam 
undique in die afflictionis eius. 


3. Non tendat qui tendit ar- 
cum suum, et non ascendat 
loricatus, nolite parcere iuve- 
mibus elus, interficite omnem 
miitiam els. 


4. Et cadent interfecti in ter- 
ra Chaldaeoruim, et vulnerati 
in regionibus eius. 

5, Quoniam non fuit viduatus 
Israel et luda à Deo suo Do- 
mino exercituum: terra autem 
eorum repleta est delicto à 
sancto lsraél. 


6. Fugime de medio Babylo- 
nis, et salvet unusquisque ani- 
mam stam: nolte tacère su- 
per iniquitatem eius: duen 
tempus ultionis est à Domino, 
vicissitudinermn ipse retribuèt ei. 


YI. 
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contra mí" 


2. Y enviaré contra Babilonia gen- 
tes que tendrún el bieldo en la ma- 
no, y la aventarún, y asolaràn" fodo su 
pais, pues que en el dia de su.aflic- 
cion vendràn todos reunidos" à des- 
cargar sobre ella. 

3. El que se apresta ú entesar su 
arco, no lo enteses Y no tome el sol- 
dado la coraza para defender ú Bab:- 
lonta: serún inttiles sus esfuerzos, pues 
quedarú destrutda entéramente/' por 
cuanto ha dicho el Seior ú los que en- 
vió contra ella: No perdoneis ú sus jó- 
venes, exterminad todas sus tropas, 
— 4. Así es que en el pais de los 
Caldeos, caeràn en multitud los muer- 
tos, y seràn heridos en sus provincias: 

5. Porque Israel y Judó, que tan- 
to han sufrido de los Babilonios, no 
fueron abandonados de su Dios, que 
es el Senor de los ejércitos, y porque 
el Santo de lsrael llenú el pais de los 
Caldeos con el fruto de sus crímenes, 
haciéndoles sufrir los males que me- 
recleron por sus pecados. 

6. Huid de en medio de Babilonia, 
ó pueblos Edat estais en su recinto, y 
cada uno vosotros solo piense en 
salvar su vida, refirandose próntamen- 
te, u0 seu que quedeis envuellos en su 
ruina: no dejeis su iniquidad en el si- 
lencio, úntes bien publicadia en alta 
voz, ú fin de que sepa todo el mundo 
que merece lus desgracias que va ú su- 
frir/' porque ha llegado el tiempo en 


Algunos conservan las voces del hebreo y traducen: contra Babilonia y con- 


tra los habitantes de Leb—BRamai. Créen algunos que por una combinacion de le. 
tras semejantes 4 la del capitulo xxv. 26... pudo Jeremías servirse de esta palabra 
como de una cifra para designar la Caldea. Es decir que las dos palabras hcbreas 
que significan cor insurgentium in me, corresponden é la palabra CÀaldaei. Pero si 


tal fuera el sentido de esta expresion, parece que en lugar de habitatores, se habria 
debido leer terram, 


2. Hebr. lit. que vaciarén, 

id. lit. de todos lados. 

3. En el hebree se lée: Ne tendat, tendat, tendens arcum suum, et ne extollat 
8e in lorica aua. Opinan los Rabinos que se omita la repeticion tendat, pero sin su. 
'primirle, se podia conjeturar que en vez de tendat, tendal, se podia léer remittat à 
tendendo, y que en lugar de lorica aua, se dijera À lorica eua: porque entónces la pa- 
labra que se traduce extollat ee, podria significar ezuat se, y el sentido seria este: 
Ne remittat à tendendo tendens arcum suum, el ne exuat se lorica aug: El que en- 
tesa su arco, no deje de entesario, ni se quite su coraza. 

V 6. Hebr, dif. no os dejéis envolver en la ruina que le acarroaró su iniquidad. 


que converlirón en desierto todo su pais. 


Isai. xx. 8, 
Supr.L 8. 
Apoc. xiv. 8. 


que debe el Senior vengarse de ella, 
y el que es infinitamente justo y no 
puede enxaiarse en sus juicios, le re- 
tribuirà segun merece. l 

7. Hace tiempo que es Babilonia 
como una copa de ore en la mano del 
Senor que ha embriagado con ella é 
toda la tierra: las demas naciones que 
ha querido castigar bebieron de su 
vino, y fueron conimovidas 

8. Pero despues que Dios se sir- 
vió de Bubilonia para castigar ú las 
naciones que le habian ofendido, ella 
tambien cayó en un momento, y se hi- 
z0 pedazos en la caida: dad gritos y 
aluridos sobre ella, pueblos que habets 
venido en su auxilio: tomad hàlsamo" 
yj aplicadlo sobre su mal, à ver si pue- 
de sanar. 

9. Hemos medicinado ú Babilonia, 
dicen log soldados eatrangeros que vt- 
nieron d socorrerla, Y no ha sanado: 
abandonémosia" pues, Y cada uno de 
nosotros vuélvase à su pais, po:que la 
condenacion que ella merece- ha su- 
bido hasta el cielo, y se ha elevado 
hasta las nubes. 

10. Públicamente nos ha hecho jus- 
ticia el Senor, venid, Y manifestemos 
en Sion la obra del Senor nuestro 
Dios, y lo que ha hecho para librar- 
nos de las manos de nuestros enemigos. 

ll. Aguzad vuestras flechas, llenad 
vuestras aljabas:" pero tnútiles serún 
puestros esfuerzos, pueblos de Babilo- 
nia: el Seior ha suscitado contra vo- 
sotros el valor del rey de los Medos," 
y formó su resolucion de arruinar 4 
Babilonia, y la arruinarú infaliblemen- 
te, porque llegó el tiempo de la ven- 
ganza del Sefior, y la sazon de la ven- 

nza de su templo que destruyeron 
os Babilonios. 

i2. Alzad el estandarte sobre los 


Y 8. Lit. resina. Supr. viu. 22. xevi. 11. 


JEREMÍAS, 


7. Calix aureus . Babylon ia 
manu Domini, inebrians o- 
mnem terram: de vino elus 
biberunt Gentes, et ideo com- 


-motae sunt. 


8, Subitò cécidit Babylon, et 
contrita est: ululate super eam, 
tollite resinam ad dolorem 
eius, si fortè sanetur. 


9, Curavimus Babylonem, et 
non est sanata: derelinquamus 
eam, et eamus unusquisque in 
terram suam: quoniam perve- 
nit usque ad caelos iudicium 
eius, et elevatum est usque ad 
nubes. 


10. Protulit Dominus iustitias 
nostras: venite, et narremus in 
Sion opus Domini Dei nostri. 


ll. Acúite sagittas, implete 
phéretras: suscitavit Dominus 
spiritum regum Medorum: et 
contra Babylonem mens eius 
est ut perdat eam, quoniam 
ultio Domini est, ultio templi 
sui. 


12. Super muros Babylonis 


Y 9. En ei bebreo se dice derelinquite eam, por derelinquamue eam. 


Y 11. 


rece mejor. 


En el hebreo se lée ecuta: los Setenta yla Vulgata plaretras, lo que pú" 


Ibid. Lit. de los reyes de los Medos, esto es, de Dario, rey de los Medos, é 
quiea se une Ciro, g-neral de les Persas, quien despues llegó é ser rey de Persas y 
Medos. En vez de regurn, los Setenta léen regis, le que haré relacion selo é Da- 


gio como geío de la empresa. 


ÇAPITULO: Ll. 


Jevate - signum, augete custo- 
diam: levate custodes, prae- 
ate insidias: quia cogitavit 
minus, et fecit quaecumque 
Jocutus est contra habitatores 
Babylonis. 
on "Quas húbitas super aquas 
multas, locuples in thesauris: 
venit finis tuus pedalis prge- 
cisionis tuae. 


. 14. Turavit Dominus exerci- 
fuum per anunam suam: Que- 
miam replebo te hominibus 
quasi brucho, et super te ce- 
iii cantabitur. 


. 15. Qui fecit terram in for. 
titudine sua, praeparavit or- 
bem in sapieatju sus, et pru- 
dentià su3 extendit caelos. 
-16. Dante eo vocem, mul 
plicantur aquae ja caelo: ds 
jevat nubes ab estremo ter- 
rae, fulgura in pluviam fecit: 
et produxit ventum de thesad- 
Tis suls. 
- l'4. Stultus factus est omnis 
home à scientia: confueus est 
emais conflutor in sculptili: 
quia mendax est conflatio eo- 
rum, nec est spivitus in els. 
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muros de Babilonia," aumentad su guar- 
nicion, poned centinelas, formad em- 
bogçadas, porque el Senor va ú eje- 
cutar cuanto habia resuelto y predi- 
cho contra los moradores de Babilo- 
nia. 

18. Tú pues, soberbia ciudad, por 
en medio de la cual pasa el Eufrú- 
des, Y que por tanto habitas sobre 
abundantes aguas, tú que estas col- 
mada de riquemas, ha llegado tu fi, 
tu entera destruccion ha llegado.'" 

i4. Juró el Senorde los ejércitos 
por sí: Haré, dijo, que te inunde una 
multitud de hombres, como una nube 
de orugas,' y al asolarte daràn gritos 


Amos, vi. $. 


de alegría, t/ se cumplirú lo que he 


dicho, 

15. Porque él hizo la tierra con su 
poder, dispuso el mundo con. su sa- 
biduria, y estendió los cielos cou su 
prudencia. 

16. Al sonido de su voz, se amon- 
tonan las aguas en el cielo:" levanta 
las nubes" desde las extremidades de 
la tierra: deshace los truenos" en. llu. 
vias, y saca de sus tesoros los vientos. 
Y así nada se resiste ú su voluntad. 

17. Por aquí se ve que el arte de 
los hombres que al hacer figuras pre 
tenden hacer dipses, los ha vuelto in- 
sensatos é todos:" las estatuas son la 
vergúenza de los estatuarios, porque 


' su obra no es mas que upa mentira, 


18. Vana sunt opera, et risu 
digna, in tempore visitationis 
dr aa 

n sicut baec pars Ía- 

Eu quia qui fecit omnia ipse 
est, et lsraèl sceptrum here- 
ditatis eius: Dominus exerci- 
Y 11. y 12. Créen algunos que 
sitiar 4 Bafitonia, y en este sentido 


y upa materia sin alma. 
18. Obras vanas son esas, y di 


de risa/ ellas peroceràún cuando los 


— las visite en su cólera. 


19. Pero aquel à quien Jacob to: 
mó por su herencia, no es como esas 
falsas deidades, porque ha criado to- 
das las cosas: Israel es su reino he 


estas órdenes se daban 4 los pueblos que iban é 


podria tradacirse el hebreo asi: Alzad el estan- 


darte contra los imuros de Babilenia: aumentad la guardia dsc. 
Y 13. Ba dif. Aa llegado la medida de tu cercenamiento. 


14. 


La palahra hebrea pubde emtenderse de cierta especie de langosta. a 
16. El hebreo traspone Vocem dante eo, por Dante eo tocem, Y espues mults 


tudo por multiplicantur. Se lée la misma fraes en el cap. x. 13 
. dJbéd. Mobr. dif. los vapozes gue forman les nubes. Supr. x. 13. 


. Lit. les relémpagus. 


I is Véase al mismo texto traducido de otro modo en el cap. Ze 14. 


V 18. Véase el mismo cap. x. 15 


TOM, ElV, 


34 


Gen. L 1. 


'reditario, Y su nombre es el Benor 
de los ejércitos. 

20, O Babilonia, tú eres el mar- 
tillo" con que yo quebraré los dardos 
y las armas de mis enemigos, de tí 
me valdré para quebrantar 4 las na- 
ciones, Y por tu medio asolaré los 
'Teinos, a 

21. Y estrellaré contra tí el ca- 
ballo y el caballero, y el carro y e 
que pelea encima de él, 


22, Estrellaré contra tí hombres y 
mugeres, haré pedazos contra tí vie- 
jos Y ninos, jóvenes y vírgenes, 


93. Por tu medio acabaré con el 


tens y su ganado, por tu medio aca- 
'baré con el labrador y con los bue- 
yes que conduce, y acabaré por tu 
medio con los caudillos y magistrados. 

24. Y pasado esto, ó pueblos de la 
terra, pagaré 4 Babilofia y à todos 
los habitantes de Caldea cuantos ma- 
Jes hicieron en Sion 4 vuestra vista, 
dice el Senor. 

25. Yo voy húcia tí, 6ó Babilonta, 
ciudad que por tu orgullo, riquezas y 
lujo eres como una montaia conta- 
giosa, dice el Benor, que corrompes 
toda la tierra porus abundantes de- 
licias y por la multitud de tus ídolos:" 
Ç extenderé mi mano contra tí: te 
' Èrrancaré de entre las murallas que 
te rodean, y que tú consideras como 
tocas inmovibles é impenetrables, Y te 
convertiré en una montania consumida 
por el fuego. 

26. No se sacarà de tí ni piedra 
para el àngulo de un edificio, ni pie- 
dra para cimientos, sino que seràs des- 
truida para siempre, dice el Senor. 

27. Alzad el estandarte sobre la 
tierra, haced resonar la trompeta en- 
tre los pueblos, preparad" las naciones 


t 
í 


—ILREMIAS, 


tuum nomen eius. eo 


20. Collídis tu mihi vasa bel- 
li, et ego collidam in te Gen- 
tes, et disperdam in te regna: 


21. Et collídam in te equum, 
et equitem eius: et collidam 
in te Currum, et ascensorem 
elus: 

22, Et collidam in te virum 
et mulierèm: et collidam in te 
senem et puerum: et collidam 


in te iuvenem et virginem: 


23. Et collídam in te pasto- 
rem et gregem elnus: et collí- 
dam in te agricolam et iugà- 
les eius: et collídam in te du- 


ces et magistratus. 


24. Et reddam Babyloni, et 
cunctis habitatoribus Chaldaese 
omne malum suum, quod fe- 
cerunt in Sion, in oculis ve: 
stris, ait Dominus. 

25, Ecce ego at te mons pé- 
stifer, ait Dominus, qui cor 
rumpis universam terram: et 
extendam imanum meam sr 


per te, et evolvam te de pe: 


tris, et dabo te in montem 
combustionis. 


26. Et non tollent de te la- 
idem in angulum, et lapidem 
in fundamenta, sed perditus in 
aeternum eris, ait Domipnus 
27. Levate signum in terra: 
clangite búccinà in Gentibts, 
sanctificate super eam Gentes: 


Y 20. En el hebreo se lée collisor, 6 malleus, tal vez por collidens, como lo su, 


pone 2 que sigue despues. 


Dif. yo 8e los devolveré é vuestra vista. 
25. Hebr. dif. 6 ciudad, que por tu orgulloess dominacion has llegado ú der 
como una mentafia de perdicion que BS y extermina toda la tierra, dice el SeBor: 


37. Lit, santificad, consagrad. 
qios Y actos de religion, 


ara ir 4 la guerra se preparaban con sacrifs 


CAPITULO LI. 
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annunciate contra illam regi-- d marchar contra Babilonia: convocad: 


bus Ararat, Menni, et Asce- 
nez: numerate contra eam 
Taphsar, adducite equum qua- 
si bruchum aculeatum. 


28. Sanctificate contra eam 
Gentes, reges Mediae, duces 
elus, et universos magistratus 
eius, cunctamque terram po- 
testatis eius. 

29. Et commovebitur terra: 
et conturbabitur: quia evigi- 
labit contra Babylonem cogi- 
tatio Domini ut ponat Terram 
Babylonis desertam et inhabi- 
tabilem. 

30. Cessaverunt fortes Baby- 
lonis à praelio, habitaverunt 
in praesidiis: devoratuim est 
robur eorum, et facti sunt qua- 
si mulieres: incensa sunt ta- 
bernacula elus, contriti sunt 
vectes elus. 


81. Currens obviàm currenti 
veniet: et nuncius obvius nun- 
cianti: ut annunciet regi Ba- 
bylonis quia capta est civitas 
eius à summo usque ad sum- 
mum: 


.82. Et vada praeoccupata 
sunt, et paludes incensae sunt 
igni, et viri bellatores contur- 
bati sunt. 


33. Quia haec dicit Domi- 


contra ella ú los reyes de Ararat, de 
Menni, y de Ascenez:" alistad contra 
ella é Tafsar:' haced venir à banda- 
das los caballos que son como oru- 
gas erizadas por todas partes de agui- 
Jones: Ú 

. 28. Armad contra ella à las na- 
ciones, éú los reyes de Media,'à sus 
capitanes, 4 todos sus magistrados Y 
4 todas las provincias sujetas à su po- 
der. 

29. Se conmoverà y conturbaré" 
toda la tierra de los Çaldeos, porque 
fijarà el Senor su pensamiento con- 
tra Babilonia para dejar desierto é in- 
habitable su pais. 


80. Los valientes de Babilonia se 
han retirado del combate, se metieron 
ú las plazas fuertes, sin osar salir de 
ellas, porque se anonadó toda 8u fuer- 
za: se han vuelto como mugeres, in- 
capaçes de resistir al enemigo. Así es 
que han sido quemadas sus casas, y 
despedazados todos sus cerrojos. 

31. Los correos se encontraràn con 
los correes, y los mensageros alcan- 
zaràn ú los mensageros, que se apre- 
suran por todas partes para ir ú no- 
ticiar al rey de Babilonia, que de un 
extremo al otro" ha sido tomada su 
ciudad, 

32. Y que el enemigo ha tomado 
los vados del rio, que ha como pegado 
fuego éú las lagunas con haberlas dese- 
cado:" y que todos los guerreros que 
habian de defenderla, estàn llenos de 
espanto.'" 

33. Porque esto dice el Seior de 


. Y 27. Se crée que estas provincias estaban en Armenia. 

llid. Segun la mayor parte de autores, la palabra de que usa aquí el hebreo sig. 
qnifica un principe, un sétrapa, en cuyo sentido se ve en Nahum iu. 17. Podria tra. 
ducirse: Estableced un príncipe, un sétrapa (dif. rútrapas) para marchar contra ella. 

' dbid. Hebr. dif. haced venir una multitud de caballos semejantes í una nube de 
Jangostas erizadas, esto es, como una horrible nube de langostas. 


98, Vénse el Ú 


li. Los Setenta suponen aqui tambien regern, por reges. 


29. Este es el sentido del hebreo. , 
VV 31. Hebr. dif. por uno de 8us extremos, esto es, por el lado del rio ú cuyas 


eguas se dió otra direccion. 


YÇ 32. Muchos traducen el hebreo: pegó fuego é las calas que cubrian las ori. 


Uas del rio, y los puntancs vecines, 
dèid. Lit. en la turbacion. 


JEREMÍAS, 


los ejércitos, el Dios de Israel: Es la 
hija de Babilonia por sus muchas ri- 
quezas como una era llena de trigo, 
ahora es el tiemuo de su trilla:" pero 
dentro de poco llegarà la siega, y en- 
tónces perderú todos los bienes que posée. 

34. Sefior, tus juicios contra esa 
ciudad son justos, porque Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, me ha ga- 
queado, dice la htja de Sion, él me 
ha devorado," me ha dejado como una 


vasija vacia, me ha despojado de to- 


dos mis adornos, me ha tragado co- 
mo un dragon, ha llenado su vientre 
de todo lo que tenia yo mas delicio- 
80," y me ha echado de la tierra que 
tú me habias dado." 

35. Caigan pues ahora sobre Ba- 
bilonia, dice la hija de Sion, la vio- 
lencia con que me ha tratado," y la 
mortandad que hizo de mis hijos: cai- 
Sa otra vez mi sangre sobre los ha- 
bitantes de Caldea, que tan búrbara- 
mente la han derramado, dice Jeru- 
salen. 

36. JEscuché tus clamores, té todo 
lo que has sufrido, ó hija de Sion. Por 
tanto, esto dice el Senior: Por mí mis- 
mo te voy é hacer justicia," y yo mis- 
mo te vengaré, secaré el mar de Ba- 
bilonia, y consumiré sus aguass" le qui- 
taré todas gus riquezus y sus mora- 
dores. 

37. Y quedarà Babilonia reducida 
é montones de piedras, morada de dra- 
gones, y serú el objeto del asombro, 
y de la burla de las gentes que la tn- 


sultarún, porque no habrú quien viva 


en ella, ú causa de que todos estarún 
Ò muertos 6 fugitivos. 

38. En medio de tantos males ru- 
giràn como leones, y erizaràn sus gúe- 


' 


nus esercituum, Deus Israèt: 
Filia Babylonis quasi area, 
tempus triturae eius adhuc 
modicum, et veniet tempus 
messionis eius. Do 8a 


34. Comedit me, devoravit 
me Nabuchodonosor rez Ba- 
bylonis: reddidit me quasi vas 
inane, absorbuit me quasi dra. 
co, replevit ventrem suum te-: 
neritudine mea, et eiecit me. 


835. Iniquitas adversòM me, 
et caro mea super Babylo- 
nem, dicit habitatio Sion: et 
sanguis meus super habitato- 
I Chaldaeae, dicit lerusa- 
em. 


836. Propterea haec dicit Do- 
minus: Ecce ego iudicabo cau- 
sam tuam, et ulciscar ultionem 
tuam, et desertum faeiam ma- 
re eius, et siccabo venam eius. 


87. Et erit Babylon in tumu- 

los, habitatio draconum, stu- 
por, et sibilus, ed quòd non 
sit habitator. 


38. Simul ut leones rugient, 
excutient comas véluti catuli 


Y 33. Dif. llegarí tiempo en que seré trillada como trillan el trigo en la era: pa- 
sado poco, vendrú el tiempe de segarla, de extermindr ú todos que habitantes. 
Y Hebr. dif. Nabucodonosor......me ha devorado, quebrantado y convertido dc, 


dbid. Tal es el sentido del hebreo. 


lbid. En el hebreo todos los pronombres que conciertan con los verbos, estén en 
la qr persona del plural nos: pero los Rabinos pretenden que se lea en singular mé. 
35 
o Y 


Este es el sentido del hebreo. 


36. Hebr. dif. voy é tomar la defensa de tu causa. : 
Ibid. Se cumpió literàlmente esta profecía cuando Ciro que acompaiiaba é su tie 
Pario, dió otra direccion ú las aguas del Eufrútes, que atravesaban 4 Babilonia, 7 


eecó la madre del rie. 


CAPITULO 


leonum. 


39. In calore eorum ponam 
potus eorum, et inebriabo eos, 
ut sopiantur, et dormiant so- 
mnum sempiternum, et non 
congurgant, dicit Dominus. 


40. Deducam eos quasi agnos 
ad victimam, et quasi arietes 
cum hoedis. 


41. Quomodo capta est Se- 
sach, et comprehensa est incly- 
ta universae terrael quomodo 
facta est in stuporem Babylon 
inter Gentes" 


42. Ascendit super Babylo- 
nem mare, multitudine flu- 
ctuum eius operta est. 


43. Factae sunt civitates ens 

in stuporem, terra inhabitabi- 
ls et deserta, terra in qua 
nullus habitet, nec transeat 
per eam filius hominis. 

41. Et visitabo super Bel in 
Babylone, et ejiciam quod ab- 
sorbuerat de ore eius, et mon 
confluent ad eum ultra Gen. 
tes, siquidem et murus Baby- 

nis corrúet. 


45. Egredimini de medio 
eius populus meus: ut salvet 
Unusquisque animam suam ab 


Y 39. Hebr. dif. para que entre 
un sueno eterno dec. 
P Hebr. difí. con los machos 
Cap. Xxy. Y 26. 


co 


Sesac es el nombre misterioso con 


dejas como leoncilios, pero serún va. 
nos sus esfuerzos. 

39, En su acaloramiento y en me.' 
dio de sus placeres les daré é beber 
el vino de mi cólera, Y miéntras ellos . 
apuran tinos deleciosos, yo los embria- 
garé con el vino de mi furor, para què 
se aletarguen y duerman un sueno eter- 
no, del que jamas despertarón, dice 
el Senor/' 

40. Los llevaré y entregaré en mú. 
nos de sus ememtigos Como corderos 
que van al degúello, Y como carne- 
ros con cabritosf 

41. QDirúse entónces: jCómo ha si. 
do tomada Babilonia que adoraba ú' 
la diosa Sesac," d quien tenia por su: 
protectora. jicómo ha caido en ma- 
nos de sus enemigos la ciudad mas 
hermosa del mundo2 jcómo ha veni. 
do éú ser Babilonia el asombro de to-' 
dos los pueblost / 

42. De alguna manera ha subido 
el mar sobre Babilonia, la que fué inumà 
dada con sus olas: soldadus furtosos 
la sitiaron, la tomaron y destruyeron. 

43. Se han convertido sus ciuda- 
des en un espectàculo de horror, en 
terreno desierto é inhabitado/" terre- 
no donde ninguno mora, por donde ne 
transita ni un solo hombre. 

44. De esta manera castigaré A Bel, 
y ú Babilonia" que lo adora como ú 
su Dios. Yo haré salir de su boca lo 
que se habia tragado: le arrancaré las 
riquezas de las naciones, dice el Sez 
Ror, que él les habia quitado, y los 
pueblos desenganados de su pret-ndi. 
do poder, ya no iràn en bandadas he 
cia este ídolo, porque vendràn A tier. 
ra las murallas todas de Babilonia que 
estaban bajo su proteccion. 

45. Salte, ó pueblo mio, de en me- 
dio de ella, para que salve cada cual 
su alma del furor ardiente del Senior 


los transportes de 4u loca alegria, se duerman 


de cabrio. 
què ya ee ha designado 4 Babilonia. 


Y 43. Hebr. dif. érida y abandonada. s 
V 44. Lit. sebre Bel en Babilonia. $ 
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que va ú consumirla, 

46. Porque cièrtamente la desola- 
vé, dice el Sefor. Que no desmaye 
vuestro corazon con los males que su- 
fris de parte suya, y no os amendren- 
teis con las noticias que correràn por 
el pais, como si to 08 Rubiese ent-egado 
para siempre en manos de vuestros ene- 
migos: vendrà una nueva un ano, y 
despues de esta correrà otra nueva en 
otro ano: reinaróú la opresion" en el 
pais, y domina dores violentos se suce- 
deràn unos à otros, 

47. Por tanto, yo asolaré ú Babi- 
lonia, y la asolaré muiy pronto, porque 
el tiempo llega, dice el Sefior, en que 
para castigo de sus violencias y cruel- 
dades, daré mi fallo contra Babilonia: 
quedarà cubierta de confusion toda su 
terra, yY en su seno caeràn penetra- 
dos de heridas todos sus hijos. 

48. Entónces los cielos y la tierra 
y cuanto ellos contienen, alabaràn ú 
Dios por los sucesos de Babilonia, 
porque vendrún del Aquilon los ene- 
migos para saquearla, dice el Seior, 
asi como ella ha saqueado otras ciu- 
dades, 

49. Y é la manera que Babilonia 
hizo una mortandad de hombres en 
Israel, así habréú en los hijos de Ba- 
bilonia una caruicería en toda la tier- 
ra sometida ú su imperio" 

50. En cuanto ú vosotros los de 
mi pueblo que huisteis de la espada 
desnuda que exterminó ú los Babilonios, 
venid,' mo os detengais en su pais: 
acordaos del templo del Senor, aun- 
que esteis ú distancia, y sea Jerusa- 


JSEREMÍAS, 


ira furoris Domini. 

46. Et ne fortè mollescat 
Cor vestrum, et timeatis audi- 
tum, qui audietur in terra: et 
veniet in anno auditio, et post 
hunc annum auditio: et ini- 
quitas in terra, et dominator 
super dominatorem, 


47. Propterea ecce dies ve- 
niunt, et visitabo super scol- 
ptilia Babyloms: et omnis 
terra eius confundetur, et uni- 
versi interfecti eius cadent in 
medio eius. 


48 Et laudabunt super Ba- 
bylonení caeli et terra, et o- 
mnig quae in eis sunt: quia 
ab Aquilone venient, ei prae- 
dones, ait Dominus. 


49. Et quomodo fecit Baby- 
lon ut caderent oecisi in Israel: 
sic de Babylone cadent occisi 
in universa terra. 


50. Qui fugistis gladium, ve- 
nite, nolite stare: recordamini 
procul Domini, et Ierusalem 
ascendat super cor vestruim. 


t 


— Y 46. En el hebreo se l6e et post hunc in anno: esta es una equivocacion Vi. 
sible del copista an lugar de et post Àanc, porque ya se refiera ú annus, Ó bien é 
euditio, ambag voces son femeninas en hebreo. 

Ibid. Este es el sentido del hebreo. 

Y 49. El hebreo dice literúlmente: Etiam Babel ad cadendum occisi Israel, eliem 
ed Babel ceciderunt occisi universae terrae: de modo que hay un paralelo entre estas pe- 
labras occisi Jerael, y Occisi universae terrae: lo que hace presumir que la corres. 
pondencia de ambas frases era completa, yY que en vez de Babel ad cadendum, ee 
habria podido leer como en el segundo miembro, ad Babel ceciderunt, y entónces el 
sentido seria este: Es responsahle Babilonia de la muerte de los que fueron asesina- 
dos en Ierael, es responsable de la muerte de los que fueron asesinados per órdea 
euya s) toda la tierra. Lo mismo 88 dice de Rema pagana en el Apocalipes 
XVI. . 

d 50. Hobr. lit. id. 


CAPITULO Li. 


51. Confusi sumus, quoniam 
eudivimus opprobrium: operuit 
ignominia facies nostras: quia 
venerunt alieni super sanctifi- 
cationem domus Domini. 


52. Propterea ecce dies ve- 
niunt, ait Dominus: et visitabo 
super sculptilia eius, et in o- 
mni terra eius mugiet vulne- 
ratus. 


53. Si ascenderit Babylon in 
caelum, et Grmaverit in excel- 
80 robur suum: a me venient 
'vastatores eius, ait Dominus. 


54. Vox clamoris de Baby- 
lone, et contrtio magna de 
Terra Chaldaeorum: 


55. Quoniam vastavit Domi- 
nus Babylonem, et perdidit ex 
ea vocem magnam: et sona- 
bunt fluctus eorum quasi aquae 
multae: dedit sonitum vox eo- 
rum: 


56. Quia venit super eam, 
id est super Babylonem prae- 
do, et apprehensi sunt fortes 
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len el único objeto de vuestro cora- 
zon y de vuestros pensamientos. 

5l. i4y de míl Seiior, estamos pe- 
netrados de amargura al pensar en 
Jerusalen: confundidos estamos de los 
oprobios que hemos o0ido decir que 
ella ha sufrido: llenàronse de ver- 
gúenza nuestros semblantes, porque vi- 
nieron los extrangeros 4 destruir el 
santuario de la cansa del Senor, y los 
moradores de Bubilonia que cometie- 
ron tal sacrilegio, continuamente nos 
echan en cara que nuestro Dios no ha 
podido resistir ú sus idolos. 

52. He visto esas impiedades de 
Babilonia y oido sus blasfemias. Por 
tanto, ya viene el tiempo, dice el Se- 
nor, en que pondré en claro mis jui- 
cios contra sus ídolos, Y en que se 
oiràn en todo el pais los gritos de log 
heridos, 8in que puedan defender ú 
Babilonia de mi justa cólera su gran- 
deza, su poder nt sus tesoros. 

53. Aun cuando Bubilonia se le- 
vantara hasta los cielos, y afianzara 
su trono sobre los lugares mas altos, 
L le enviaré sin embargo gentes que 
a echaràn por tierra, dice el Senor. 

54. Ya miro las gentes que vienen 
ú destrutria: escucho un fuerte grito 
que se levanta de Babilonia: un es- 
truendo de ruina y de destrozo se oye 
del pais de los Caldeos, 

55. 3Dentro de poco se dirú que el 
Seiior arruinó é Babilonia, y que aca- 
bó con las voces confusas de su pue- 
blo que hoy gime bajo su tirania." 
Entónces resonarà el estruendo de sus 
enemigos, como el de las olas irrie 
tadas, yY sonaréón sus gritos como el 
retumbo de muchas aguas," 

56. Porque el exterminador de Ba- 
bilonia ha venido contra ella: queda- 
ron prisioneros sus valientes, Y su ar- 


YÚ 55. O mejor: hizo callase en medio de ella la voz insolente de sus altaneros 
Rabitantes. Tal vez en lugar de perdidit, deberia leerse, pasó de en medio de ella 
un gran ruido ú toda la tierra, con lo que se combina bien lo que sigue. 

dbid. Vaulg. lit. 'dedit sonitum voz eorum. Hebr. lit. datus "est sonitus vocis es. 
rum. Unas mismas letras dan los dos sentidos, de los cuales prefioren el último 


los Rabinos. 
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que va ú consumirla, 

46. Porque cièrtamente la desola- 
vé, dice el Senor. Que no desmaye 
vuestre corazon con los males que su- 
fris de parte suya, y no os amendren- 
teis con las noticias que correràn por 
el pais, como si yo 08 Rubiese entregado 
para siempre en manos de vuestros ene- 
migos: vendrà una nueva un afo,/ y 
despues de esta correrà otra nueva en 
otro ano: reinarú la opresion" en el 
pais, y domina dores violentos se suce- 
deràn unos é otros, 

47. Por tanto, yo asolaré ú Babi- 
lonia, y la asolaré muy pronto, porque 
el tiempo llega, dice el Senior, en que 
para castigo de sus violencias y cruel- 
dades, daré mi fallo contra Babilonia: 
quedarà cubierta de confusion toda su 
terra, y en su seno caeràn penetra- 
dos de heridas todos sus hijos. 

48. Entónces los cielos y la tierra 
y cuanto ellos contienen, alabaràn 4 
Dios por los sucesos de Babilonia, 
porque vendràn del Aquilon los ene 
migos para saquearla, dice el Seior, 
asi como ella ha saqueado otras ciu- 
dades, 

49. Y 4 la manera que Babilonia 
hizo una mortandad de hombres en 
Israel, así habré en los hijos de Ba- 
bilonia una caruiceríia en toda la tier- 
ra sometida ú su imperio." 

50. En cuanto ú vosotros los de 
mi pueblo que huisteis de la espada 
desnuda que exterminó ú los Babilonios, 
venid," no os detengais en gu pais: 
acordaos del templo del Senor, aun- 
que esteis ú distancia, y sea Jerusa- 


JEREMÍAS, 


ira furoris Domini. al 
46. Et ne fortè mollescat 
cor vestrum, et timeatis audie 
tum, qui audietur in terra: et 
veniet in anno auditio, et post 
hunc annum auditio: et ini- 
quitas in terra, et dominator 
super dominatorem, 


4'1. Propterea ecce dies ve- 
niunt, et visitabo super scul- 
ptilia Babylonis: et omnis 
terra eius confundetur, et uni. 
versi interfecti eius cadent in 
medio eius. 


48. Et laudabunt super Ba- 
bylonem caeli et terra, et o- 
mnig quae in eis sunt: quia 
ab Aquilone venient, ei prae- 
dones, ait Dominus. 


49. Et quomodo fecit Baby- 
lon ut caderent oecisi in Israel: 
sic de Babylone cadent occisi 
in universa terra. 


50. Qui fugistis gladium, ve- 
nite, nolite stare: recordamini 
procul Domini, et lerusalem 
ascendat super cor vestrutm. 


t 


Y 46. En el hebreo se lée et post hunc in anno: esta es una equivocacion Vi. 
sible del copista en lugar de el post Àanc, porque ya se refiera ú annus, Ó bien é 


euditio, ambas voces son femeninas en hebreo. 


Ibid. Este es el sentido del hebreo. 


Y 49. El hebreo dice literúlmente: Etiam Babel ad cadendum occisi Israel, etism 
ed Babel ceciderunt occisi universae terrae: de modo que hay un paralelo entre estas pe- 


labras occisi lerael, y Occisi universae terrae: lo que hace 
pondencia de ambas frases era completa, y que en vez de 


resumir que la corres. 
abel ad cadendum, 80 


habria podido leer como en el segundo miembro, ad Babel ceciderunt, y entónces el 
sentido seria este: Es responsahle Babilonia de la muerte de los que fueron asesina- 
dos en lerasel, es responsable de la muerte de los que fueron asesinados por órdem 
euya Ca toda la tierra. Lo mismo se dice de Rema pagana en el Apocalipeis 
XVI. . 

Y 50. Hebr. lit. id. 
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è 


51. Confusi sumus, quoniam 
audivimus opprobrium: operuit 
ignominia facies nostras: quia 
venerunt alieni super sanctifi- 
cationem domus Domini. 


52. Propterea ecce dies ve- 
niunt, ait Dominus: et visitabo 
super sculptilia eius, et in o- 
mni terra eilus mugiet vulne- 
ratus. 


53. Si ascenderit Babylon in 
caelum, et firmaverit in excel. 
80 robur suum: a me venient 
'vastatores eius, ait Dominus. 


54. Vox clamoris de Baby- 
lone, et contritio magna de 
Terra Chaldaeorum: 


55. Quoniam vastavit Domi- 
nus Babylonem, et perdidit ex 
ea vocem magnam: et sona- 
bunt fluctus eorum quasi aquae 
multae: dedit sonitum vox eo- 
um: 


56. Quia venit super eam, 
id est super Babylonem prae- 
do, et apprehensi 8unt fortes 
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len el único objeto de vuestro cora- 
zon y de vuestros pensamienios. 

51. jiAy de mí' SeRior, estamos pe- 
netrados de amargura al pensar en 
Jerusalen: confundidos estamos de los 
oprobios que hemos oido decir que 
ella ha sufrido: llenàronse de ver- 
guenza nuestros semblantes, porque vi- 
nieron los extrangeros 4 destruir el 
santuario de la casa del Senor, y los 
moradores de Bubilonia que cometie- 
ron tal sacrilegiv, contínuamente nos 
echan en cara que nuestro Dios no ha 
podido resistir ú sus idolos. 

52. He visto esas imptedades de 
Babilonia tyy oido sus blasfemias. Por 
tanto, ya viene el tiempo, dice el Se- 
nor, en que pondré en claro mis jui- 
cios contra sus ídolos, Y en que se 
oiràn en todo el pais los gritos de los 
heridos, 8in que puedan defender ú 
Babilonia de mi justa cólera su gran- 
deza, su poder mt sus tesoros. 

53. Aun cuando Bubilonia se le. 
vantara hasta los cielos, y afianzara 
su trono sobre los lugares mas altos, 
yo le enviaré sin embargo gentes que 
a echaràn por tierra, dice el Senor. 

54. Ya miro las gentes que vienen 
ú destrutria: escucho un fuerte grito 
que se levanta de Babilonia: un es- 
truendo de ruina y de destrozo se oye 
del pais de los Caldeos.. — : 

55, Dentro de poco se dirú que el 
Seiior arruinó à Babilònia, y que aca- 
bó con las voces confusas de su pue- 
blo que hoy gime bajo 8u tirania." 
Entónces resonaró el estruendo de sus 
enemigos, como el de las olas irrie 
tadas, y sonarón sus gritos como el 
retumbo de muchas aguas," 

56. Porque el exterminador de Ba- 
bilonia ha venido contra ella: queda- 
ron prisioneros su3 valientes, Y su ar- 


YÚ 55. O mejor: hizo callase en medio de ella la voz insolente de sus altaneros 
habitantes. Tal vez en lugar de perdidit, deberia leersc, pasó de en medio de ella 
un gran ruido 4 toda la tierra, con lo que se combina bien lo que sigue. 

dbid. Vulg. lit. 'dedit sonitum voz eorum. Hebr. lit. datus test sonitus vocis es. 
rum. Unas mismas letras den los dos sentidos, de los cuales prefieren el último 


los Rabinos. 
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40 fué quebtado," porque el Senor que 
es poderoso en su venganza, le darú 
la paga merecida. / 

57. Y así yo embragaré é sus prín- 
Cipes, é sus sabios, é sus Capitanes, 
é sus magistrados y 4 8us valientes, 
y ellos dormiràn un suena eterno, del 
que jamas despertarún, dice el rey que 
tiene por nombre el Senor de los ejér- 
Citos, 

58. Esto dice ademas el Senor de 
los ejèrcitos: Serén arruinadas por sus 
eimientos, y echadas por tierra las an. 
chas murallas de Babilonia: serén in- 
cendiadas sus altas puertas, y redu- 
cido é nada el trabajo de tantos pue- 
blos y naciones diferentes que se han 
dedicado 4 fortificarla y embellecerla: 
tales obras setàn Consumidas por las 
llamas, y acabaràn entéramente. 

59, Orden que dió el profeta Je- 
remías, é Sarafas, hijo de Nerías, hijo 
de Maasías,' cuando iba con" el rey 
Sedecias é Babionia, en el ano cuarto 
de su reinado.. Era Saraías uno de 
los principales entre los profetas." 


60. Escrmbió Jeremías ep un libro 
todos los males que iban 4 venir so0- 
bre Babilonia, todo lo que él habia 
escrito contra ella," 


61. Dijo pues Jeremías à Sarajas al 
entregarle este libro: Cuando hubieres 
llegado 4 Babilonia, y hubieres visto 
i leido todas las palabras de este 
ibro, 

62. Dirús: Tú eres, Selior, quien 
babló contra este lugar, para asolarlo 
de tal manera, que no haya hombre 
ni bestia que lo habite, y quede re- 


eius, et emarcuit arcus eorum, 
uia fortis ultor Dominus red. 
ens retribuet. / 

57. Et inebriabo principes 
eius, et sapientes elus, et du. 
ces eius, et magistratus eius, et 
fortes eius: et dormient s0- 
mnurm sempiternum, et non ex- 
pergiscentur, ait rer, Domi- 
nus exercituum nomen elus. 

58. Haec dicit Dominus exer- 
cituum: Murus Babylonis illo 
latissimus suffossione suffodie- 
tur, et portae eius excelsae 
igni comburentur, et labores 
populorum ad nihilum, et gen 
tium in ignem erunt, et dispe- 
nbunt. 


59. Verbum, quod praecepit 
leremias propheta, Saraise Éi- 
lio Neriae filij Maasiae cum 
get cum. Bedecia rege in 

abylonem, im anmo quario 

i eius: Saraias eutem erat 
princeps propbetise. 

60. Et scripsit leremias 0- 
mne. malum, quàd venturum 
erat super Babylonem in Jibro 
uno: omnia verba haec, ques 
scripta sunt contra Babylonem. 

61. Et dixit leremias ad Sa. 
rainm: Càm veneris in Babylo- 
nem, et videris, et legeris 0 
maia verba haec, 

62. Dices: Domine tu locutus 
es contra locum istum ut dis- 
perderes eum: ne sit qui M 
eo habitet ab homine usque ad 
pecus, et ut sit perpetua soll- 


Y 56. La palabra arcus esté en plural en el hebreo, pero se aúade en singular 
confractus est, quizó en lugar de confracti eunt. 

Y 59. Como estos nombres del padre y abuelo de Saraíàs son tambien los dE 

dre y abuelo de Bgruc, se crée que este y Saraias eran hermanos. Supr. XXIII. 
13. Baruet. 1. 1 

lbid. Hebr. dif. de parte del rey Sedecías. Este es el sentido de los Setente 
y del caldeo. : 

Ibid. Dif. era el gefe de la embajada. Los mas traducen el hebreo: era príncipe 
de los presentes ó regalos, bien de les que recibia el rey, bien de los que ,y 
quizó especiúlmente de los que debian presentar entónces ú Nabucodoneeor,.— 

Y 60. Lit. todas estas palabras ó cosas que acalen de refirires, y Que habian ee 
do escritas contra Babilonia. 
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tudo. 

63. Cumque compleveris le- 
gere librum istum, ligabis ad 
eum lapidem, et projicies il- 
lum in medium Euphraten: 


64. Et dices: Sic submerge- 
tur Babylon, et non consurget. 


à facie afflictionis, quam ego 
adduco super eam, et dissolves 
tur. Hucusque verba leremiae, 


ducido à una eterna soledad. 

63. Y luego que hayas acabado la 
lectura de este libro, atarús ú él una 
EL y lo arrojaràs en medio del, 

ufràtes: 


64. Y diràs: Así sérà sumergida 
Babilonia, y no se recobraró de la afhc- 
cion que voy é hacer venir sobre ella, 
y serà asolada para siempre." Hasta 
aquí las palabras de Jeremias que se 
cumplieron cabàlmente. 


Ú 64. El hebreo dice et lassata eunt, sin que se sepa é qué pueda esto referirse. 


Quizú podria leerse et collecta eunt, lo que se uniria con lo que sigue: 


hucueque vere 


ba Jeremiae: Y he aquí la colecciog de las palabras de Jeremías. Nada de esto tie. 
Meu los ejemplares de la version de los Betenta, pero puede proceder esta omision 
de que estado allí los capítulos en otro orden, el presente es el 28. 
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CAPITULO LII. 
Historia del xitio y toma de Jerusalen per Nabucodonosor. 


1. Finrus viginti et unius. 


anni erat Sedecias cúm re-. 


Enare coecpisset: et undecim 
annis regnavit in Terusalem, et 
nomen matris eius Amital, f- 
lin leremiae de Lobna. 

2, Et fecit malum in oculis 
Domini, iuxta omnia quae fe- 
cerat Joaltim. 


3. Quoniam furor Domini e- 
rat in Jerusalem et in luda 
usquequo projiceret eos à facie 
8uu: et recessit Sedecias à rege 
Babylonis. / 


4. Factum est autem in anno 
nono regni eius, in mense de- 


l. TEma Sedecías veinte y un ahos 
cuando comenzó é reinar:" y reinó on- 
ce anos en Jerusalen. Llamabase Ami- 
tal su madre, y era hija de Jeremías 
de Lobna." , 


2. Pecó delante del Semor Y co-. 
metió todos los crímenes que Joalim, 
y Dios lo abandonó ú su sentido re- 
probado: / 

3. Porque el furor del Senor era 
tal contra Jerusalen y contra Judà, que 
llegó à arrojarlos de su presencia: y 
asi es que Sedecías se alz6" contra el 
rey de Babilonia, por una ceguedad 

e era la pena de su pecado, y fué 

causa de su ruina y de la de Je. 
rusalen:" / 

4. Porque en el ano nono de su 
reinado, el dia diez del mes decimo, 


Y 1. Este capítulo que es sólamente histórico, casi no eontiene otra cosa que lo 


reforido en el cuarto libro de los Reyes desde el verso 18. del cap. xxiv. hasta el 
Y 27. del mismo, hasta el fin. Esté en duda si Jeremías 


del cap. xxv. y desde el 


Y 21. 


ha escrito este trozo de historia, que algunos atribuyen 'ú Esdras. La elevacion de 
Joaxim referida al fin de este capítulo, fué posterior al tiempe de Jeremías. 

lbid. Quizó convendria leer treinta y uno. Véase la Disertacion sobre lvs textos 
paralelos que precede 4 los Paralipómenmos, tom. vu. 


VY 3. Hebr. lit. Sed super ira 


omini factum est. Quizas en vez de super ira, 


Valdria mas leer juzta es: Pero las órdenes del Seior se ejecutaron contra Jerusa. 
len y Judé. Vénse la Disertacion que açaba de citarse. 
dbid. Esto es el sentido del hebreo. 


TOM, XIV, 


35 


Antes 
de la era cre 
vulgar 

, Ro : 
e Reg. XXiv.. 
18 E 


JP Par. XXXVI 


891, — 
l Reg. XXVs 


JEREMÍAS, 


Supr. xu. 1. marchó Nabucodonosor rey de Babi- 


Jonia con todo su ejército contra Je- 
rusalen: la sitió, y levantó baterías al 
rededor de sus muros. , 


- 5. Estuvo sitiada la ciudad hasta 
el afio undécimo del reinado de Sede- 
cías, 

6. Masel dia nueve del cuarto mes 
de este ano, se apoderó la mayor ham- 
bre de todu la ciudad, Y no habia ví- 
veres para el pueblo. 

- 7. Y entónces, abierta la brecha, 
todos los guerreros que estaban en Je- 
rusalen estrechados por el hambre y 
por los enemigos, se fugaron Yy salie- 
ron de la ciudad durante la noche, per 
el camino de la puerta que hay entre 
las dos murallas, y conduce" al jardi 
del reys" y se retiraron por el cami- 
ho que va al desierto,/ miéntras que 
log Caldeos tenian cercada la ciudad, 
y se derramaban por todas las calles. 

8. Al mismo. tiempo, una partida 
del ejército de los Caldeos fué en per- 
secucion de Sedecías, lo alcanzaron, 
y lo cogieron en el desierto que 
" estú cerca de Jericó:" y toda su co- 
mitiva huyó, y lo abandonó. 

9. Y habiendo cogido los Caldeos 
al rey de Juda, lo llevaron ante el 
rey de Babilonm é Reblata que est 
en la terra de Emats" y Nabucodo- 
nosor pronunció su sentencia contra 
él, y lo condenó como ú un rebelde, 

10. Y en cumplimiento de este de- 
Crelo hizo el rey de Babilonia dego- 
llar ú los hijos de Sedecías ú presen. 
cia de su padre: é hizo morir al mise 
mo tiempo en Reblata é todos los prín- 


Cimo, decimà mensis: venit 
Nabuchodonosor rex Babylo- 
nis, ipse et omnis exercitus 
eius adversús lerusalem, et ob- 
sederunt eam, et aedificaverunt. 
Contra eam munitiones in cir- 
Cuitu, i ' 

5. Et fuit civitas obsessa 
usque ad undecimum annum 
regis Sedeciae. 

6. Mense autem quarto, nonà 
mensis obtinuit íames civita- 
tem: et non erant alimenta 

pulo terrae. 

7. Et dirupta est civitas, et o- 
mnes viri bellatores cius Íu- 
gerunt, exieruntque de civitate 
nocte per viam portae, quae est 
inter duos muros, et ducit ad 
hortum regis (Chaldaeis obsi- 
dentibus urbem in gyro) et 
abierunt per viam, quae ducit 
in erémum. 


8. Persecutus est autem Chal- 
daeorum exercitus regem: et 
apprehenderunt Sedeciam in 
deserto, quod est iuxta Tericho: 
et omnis comitatus eius diffu- 
git ab eo. 

9. Còmque comprehendissent 
regem, adduxerunt eum ad re- 
gem Babylonis in Reblatha, 
quae est in terra Emath: et 
locutus est ad eum 1udicia. 


10. Et iugulavit rex Baby- 
lonis filios Sedeciae in oculis 
eius: sed et Omnes principes 
luda occidit in Reblatbe. 


 V 7. Esto es, entre el muro y el antemuro, segun lo expressa la version de lo 


Setenta, 


Ibid. Hebr. dif. Y que esté cerca del jardin del rey: así lo dicen los Setenta, qua 
ges: 


la Vulgata traduce en el mismo sentido el 


4. del cap. xxv. del libro 4. de los 


quae est inter duplicem murum ad hortum regis. 


dhid. MHebr. dif. é la llanura: que es lo 
8olitudinis en el libre 4. de los Reyes. Xxv. 


que la Vulgata expresa por campestria 


Y 8. Hohr. dif. en las llanaras de Jericó: así lo express la Vulgata en el libre 


4 de los Reyes xxv. 5. in planitie Jericho. 
9, Véuse el cap. xxux. Se 


11. Et oculos Sedeciae eruit, 
et vinxit eum compedibus, et 
adduxit eum rex Babylonis in 
Babylonem, et posuit eum in 
domo carceris usque ad diem 
mortis eius. 

12. In mense autem quinto, 
decimà mensis, ipse est annus 
nonus decimus Nabuchodono- 
sor regis Babylonis: venit Na- 
buzardan princeps militiae, qui 
stabat cdrain rege Babylonis 
in lerusalem. 

13. Et incendit domum Do- 
mini, et domum regis, et omnes 
domos lerusalem, et omnem 
domum magnam igni combus- 
sit. 

14. Et totum murum lerusa- 
lem per cireuitum destruxit 
cunctus exercitus Chaldaeo- 
Tum, qui erat cum magistro 
militjae. 

15. De pauperibus autem po- 
puli, et de reliquo vulgo, quod 
remanserat in civitate, et de 
períugis, qui transfugerant ad 
regem Babylonis, et ceteros 


de multitudine, transtulit Na- 


buzardan princeps militiae. 


16. De' pauperibus verò ter- 
rae reliquit Nabuzardan priu- 
ceps militiae vinitores, et agri- 
colas. 


CAR 
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cipes de Judíú. — 0 00 0 
il. Hizo despues sacar" los ojos é 

Sedecías, le mandó cargar de cadenas:" 
y el rey de Babilonia lo mandó en es- 
ta disposicion é esa ciudad, y lo mes 
tió en una prision en que permane- 
ció hasta el dia de su muerte. 
" 12. El ano décimonono : del rei- 
nado de Nabucodonosor, rey de Babi- 
lonia, en el dia déciino" del quinto mes, 
Nabuzardan, general del ejército de los 
Galdeos" que mandaba por órden del 
rey de Babilonia en Jerusalen," 


13. Incendió la casa del Senor, el 
alacio del rey, y todas las casas de 
erusalen, y puso fuego ú todos los 

grandes edificios de la ciudad. 


14. Y todo el ejército de los Cal. 
deos que estaba con su general, ar- 
rasó todas las murallas que rodeaban 
la ciudad de Jerusalen. 


15. Y Nabuzardan, general del 
ejèrcito de los Caldeos, trasladó ú Ba- 
bilonia las gentes mas pobres del pue- 
blo que habian quedado en la ciudad, 


y é los que se habian pasado al rey. 


de Babilonia, y el resto del pueblo 
que habia escapado de la espada y del 
hambre. 

16. Y solo dejó de entre los mas 
pobres del pais los viiadores Yy labra- 
dores que cultivasen la tierra. 


Y 11. Hebr. dif. hizo romper. Así lo expresa la Vulgata en el libro 4. de los 
Reyes zxv. 1. effodit. La voz hebrea usada ea ambos textos, solo significa cegar, 


execdecaoit. 
dbid 


gar citado: vinzit eum catenis. 


Este es el sentido del hebreos y la Vulgata tambien lo expresa en el Jue 


Vy 12. En el texto correspondiente al libro de los Reyes se dice: el sóptimo. Los 
Judios que hacen un ayuno en memoria de lo sucedido entónces, lo guardan el dia 
nueve. Quizó originélmente se leia el movene dia, de donde podrú haber venido lo 
del séptime dia, y lo del décimo. Véase la Disertacion sobre los textos paralelos, 

í 


tons. VII. 
dbid. Vénse el cap. xxmx. VY 6. 


Ibid. O mejor: uno de los que estaban en presencia del rey, une de los prime. 
ficiales del rey, vino 4 Jerusalen. Así lo explica el P. Carrieres en el lugar cor. 


ros O 
dE NET del libro de los Reyes. 


15. y 16. Segun la letra del libro 4. de los Reyes xxv. ll. y 12. se podria 


leer. aquí el hebreo de este modo: Y Nabuzardan dec. trasladó 4 Babilonia aque- 
llos del pueblo que habian quedado en la ciudad dic. Dejó sólamente muchos de 
los mas pobres del pais, para viòadores y labradores, Cul es, para cultivar los 


ju 
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. 17. Tambien hicieron pedazos los 
Caldeos las columnas de bronce que 
habia en la casa del Senor, con sus 
basas, y el mar de bronce que esta- 
ba en el templo del Senor, y tras. 
portaron todo su cobre éú Babilonia. 

18. Llevéronse iguàlmente las cal. 
deras, los garfios, los instrumentos de 
música," las copas, los morteros, Y to- 
das las vasijas de cóbre que servian 
en el ministerio del templo. 

19. Tomó asimismo el general del 
ejèrcito los càntaros, los incensarios, los 
jarros, las bacias, los candeleros, los 
morteros y las copas:" parte de estos 
utensilios era de oro, y parte de plata. 


20. Y las dos columnas, el mar 

log doce becerros de bronce que 
e servian de basa" que habia hecho 
el rey Salomon para colocarlos en la 
casa del Senor: era tan considerable 
el peso del metal de todas .estas pie- 
zas, que no se podia valuar. 

dl. Una de estas columnas tenia 
diez y ocho codos de altura, Y estaba 
godeada, de un cordon de doce codos 
segun el tamano de su circunferencia: 
tenia cuatro dedos de grueso, y estaba 


SEREMÍAS, 


17. Columnas quoque aereas, 
quae erant in domo Doniini, 
et bases, et mare aeneum, 
quod erat in domo Domini, 
confregerunt Chaldaei, et tu. 
lerunt omne 8es eorum in Ba. 
bylonem.. 

18. Et lebétes, et creagras 
et. psalteria, et phialas, et 
mortariola, et otnnia vasa ae. 
rea, quae in mipisterio fuerant, 
tulerunt: 

19. Hydrias, et thymiamate. 
ria, et urceos, et pelves, et 
candelabra, et mortaria, et cya- 
thos: quotquot aurea, aurea, 
et quotquot argentea, argentea, 
tulit magister militiae: 

90. Et columnas duas, et ma. 
Te unum, et vitulos duodecim 
aereos, qui erant sub basibus, 
quas fecerat rex Salomon im 
domo Domini: non erat pon 
dus aeris omnium horum va- 
-sorum. l 
Al. De columnis autem, de- 
cem etocto cubiti altitudinis 
erant in columna una, et funi- 
culus duodecim cubitorum cir- 


cuibat eam: porro grossitudo 


campos y las vifias. Las palabras, de pauperibus quiem populi, de que usa Jeremíss 


en el 
de los Reyes, y aun segun el texto 


15, perece que fueron tomadas del 16, al cual pertenecen se 
e Joremins en el cap. Xxxix. 8. y 10. 


n el libro 4. 


18. En el citado libro do los Reyes xxv. 14, la Vulgate traduce el hebreo, 


diciendo tridentes, tenedores. De los mismos términos usa el hebreo en el texto del 
yoferido li-ro de los Reyes, y en este último capitulo de Jaeremías, que allé se:tra- 
duce el primero ollas, y aqui lebetes: el segundo allé trullas, Y aquí creagras: el 
tercero allí tridentes, Y aqui psalteria: el cuarto allú ecypAos, y acéú pàielas: el 
quinto en ambas partes se llama mortariola. O mejor dirémoe, que la cuarta .vos expresada 
en la Vulgata no se halla en el hebreo del libro 4. de les Reyes, pero .es verosí. 
mil que estuviera al ménos on el ejamplar de que tradujo S. Gerónimo este trozo 
de la Vulgata. En lo respectivo 4 la tercera palabra, dirémos que la variedad de 
interpretaciones procede de que de una misma raiz se derivan dos vooces que se es- 
criben con las mismas letras, y tienen los dos diferentes sentidos que hemos dicho. 

Y 19. De las siote voces usades aquí, solo dos expresa el texto respectivo del 
libro de los Reyes, yY son la segunda y la tercera, que la Vulgata traduce por (hm. 
ribula et phialas, esta última es la misma cuarta voz del verso precedente. 

Y 29. Podria traducirse el hebreo en este sentido. La Vulgata dice literdlmente: 
47 los doce becerros de bronce que estaban debajo de las basas. Algunos quieren tra. 
ducir: y los doce becerros de bronce que estaban debajo de él, esto es, debajo del 
mar, y las basas, ó soclos que el rey Salomon habia mandado hacer para la Casa 
del Seflor. En el texto del libro de los Reyes solo se dice, el mar y las basas ó 80. 
clos, que Salomon habia mandado hacer dic. Lo que aquí se llama basas, es lo que 
llama soclos el P. Carrieres en el libro 3 de los Reyes: vu. 37, et segg..— : 

21, O mejor: Cada una de estas dos columnas Ac. 


CAPITULO Ell, 


eis quatuor digitorum, et in- 
trinsecbs cava erat. 

22. Et. capitella super utram- 
que aerea: —altitudo capitell: 
unius quinque cubitorum: et 
retiacula, et malogranata su- 
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hueca por dentro. 


22. Ambas.columnas tenian sus ca- 
piteles de bronce: el capitel de una te- 
pia cinco codos" de alto, y habia re- 
des y granadas que lo" cubrian en 


per coronam in.circuitu, omnia Z todo el rededor: todo era de bronce: 


aeréa. Similiter columnae se- 
cundae, et malogranata. 

23. Et fuerunt malogranata. 
nonagiptasex dependentia: et 
omnia .malogranata centum, 
retiaculis circumdabantar, 


24. Et tulit magister militine 
Sarailam s8cerdotem primum, 
et Sophoniam sacerdotem se- 
cundum: et tres custodes 
vestibuli. 

25. Et de civitate tulit eunu. 
cbum unum, qui erat praepo- 
situs super viros bellatores: 
et septem viros de his, qui 
videbant faciem regis, qui in- 
venti sunt in civitate: et seri- 
bam principem militum, qui 
probabat tyrones: et sexaginta 
viros de populo terrae, qui in- 
venti sunt in medio civitatis. 

26. Tulit autem eos Nabu- 
gardan magister militiae et du. 
Xit eos ad regem Babylonis in 
Reblatha. . 

27. Et percusiteos rex Baby. 


la segunda columna tenia granadas, Y 
todo lo mismo que la otra. 

23. Se veian noventa y seis gra- 
nadas pendientes de lo alto de cada 
columna y enlazadas entre sí: quedaban 
ocultas detras de la columna otras cua- 
tro granadas, y así en cada columna 
habia 'por todo cien granadas rodea- 
das de redes. / 

94, Y el general del ejército se 
llevó asimismo éú Saraías, primer sa- 
cerdote,l y 4. Sofonias que era el se- 
gundo", y é los tres guardas del ves- 
tíbulo del templo." dos 

95. Y tambien se llevó de la ciu: 
dad un eunuco que era el comandante 
de las tropas, y siete" :personas de las 
que siempre estaban delante del rey, 
que fueron halladas "en la ciudad, y 
el secretario' intendente" del: ejército, 
que :cuidaba de instruir ú los reclua 
tas, y sesenta hombres del pueblo que 
se eucontraron en medio de la ciudad. 


26. ' Cogiolos 4 todos Nabuzardan, 
y los condujo al rey de Babilonia en 
Reblata. . 


27. Y el rey de Babilonia los hi- 


— Y 22, En el texto del libro 4. de los Reyes xxv. 17. solo se dan tres codos al 
chapitel, pero en el libro 3. de los Reyes vu. 16. se dice que tenia cinco. 


dbid. Tal es el sentido del hebreo. 
la misma que éntes llamó capitellum. 
pontífice. 
Ibid. FEsto es, que era el príncipé de 


24. Esto es, que era e 


primero despues del pentífice. . 


palabra que la Vulgata traduce corona, es 


les sacerdotes, el intendente del templo, el 


Ibid. Este es, los tres porteros principales, tres ianitores, segun la expresion de 


ta Vulgata en el libro 4. de los Reyes xxv. 18. Mabia cuatro 
del tomplo: quizas Sofonias era el cuarto.. 
En el libro 4. de los Reyes xxv. 19, solo se 


Yy 95. 


gefes de los posteros 
babla de cineo. La palabra 


bebrea: que significa siete, puede haberse confundido con la que denota cinco. Es 
ereible hubiese siete oficiales principales cerca del principe, como los tenia el rey 
de Porsia segun el libro de Ester 1. 10. 

Jbid. Hebr. dif. el secretario, el intendente del ejércita é quien tocaba llevar el 
registro de las tropas que ee habian reclutado del pueblo. La palabra sopher que so 
ve en el texto del libro 4. de los Reyes xxv. 19, es una voz hebrea que aquí se 
4traduce acribe, que es su verdadera sigaificacion. Véase la Disertacion sobre los oficiales 
de los reyes hebreos, tom. Vi. A 


tes 
de la era er. 
vulgar 
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zo morir ú todos en Reblata, que es- 
tà en el pais de Emat, y fué trasla- 
dado Judà fuera de su tierra. 


283. Este es el pueblo que trasladó : 


ú Babilonta Nabucodonosor. En el ano 
séptimo de su reinado, tres mil veinte 
y tres judíos. 

29. El ano diez y ocho de su rei- 
nado trasladó de Jerusalen ochocien- 
tas treinta y dos personas: 


30. Y en el ano vigésimotercero 


del reinado de Nabucodonosor, tras- 
ladó Nabuzardan, general de su ejér- 
cito, setecientos cuarenta Y cinco ju- 
díos. Y así el número total de los 
trasportados, fué de cuatro mil Yy seis- 
cientos." 

3l. Pero en el aho trigésimosép- 
timo despues que Joaquin, rey de Judà 
fué llevado 4 Babilonia, el dia veinte 
y cinco", del duodécimo mes, Evilme- 
rodac, rey de Babilonia, sacó 4 Joa- 
quin, rey de Judà, de la abyeecion en 


o que habialestado hasta entónces, y lo 


hizo salir dela prision. 


82. Y habiéndolo hecho venir ú su 
presencia, le habló con mucha bon- 
dad, y levantó su trono sobre los tro- 
nos de los reyes" que estaban debujo 
de él" en Babilonia, 

38. Le hizo mudar los vestidos que 
tenia enla prision, y le adinitió ú co- 
mer en su presencia todos los diag 
de su vida." 

34. Mandó el rey de Babilonia que 
se le diese cada dia un tanto para su 
mesa," que ordenó se le pasase por 
todo el tiempo de su vida hasta el 
dia de 8u muerte." 


—JEREMÍAS. 


lonis, et interfecit eos in Re- 
blatha in terra Emath: et trans- 
latus est luda de terra sua. 
28. Jste est populus, quem 
transtulit Nabuchodonosor: In 
anno septimo Judaeos tria 
millia et viginti tres: 
29. In anno octavodecimo Na. 
buchodonosor de lerusalem a- 
nimas octingentastriginta duas: 
30. In anno vigesimotertio 
Nabuchodonosor transtulit Na. 
buzardan magister militiae ani- 
mas Judaeorum septingentas 
quadraginta quinque: omnes 
ergo animae, quatuor millia 
sexcentac. / 
31. Et factum est in trigesi- 
moseptimo anno transmigratio- 
nis loachin regis luda, duo- 
decimo mense, vigesimaquinta 
mensts, elevavit Evilmerodach, 
rex Babylonis ipso anno re: 
gni sui, caput Joachin regis lu- 
da, et eduxit eum de domo 
carceris. l 
32. El locutus est cum eo bo- 
na, et posuit thronum eius st- 
per thronos regum, qui erant 
post se in Babylone, 


- 33. Et mutavit vestimenta 
carceris elus, et comedebat 
panem coram eo semper Cun- 
ctis diebus vitae suae: 

34. Et cibaria elus, cibaria 
perpetua dabantur ei à rege 
Babylonis statuta per singulos 
dies, usque ad diem mortis 
suage cunctig diebus vitae eius: 


28-30. Estos tres versos faltan en el libro 4. de los Reyes, y tambien faltan aquí 
en la edicion romana de la version de los Setenta. Pero se lée en la edicion com 
plutense, en los ejemplares de Teodoreto, y en el hebreo. 


Y 31. En el libro 4. de los Reyes xxv. 27. se dice: el Mata 


y siete, y puedó 
95. 


haberse confundido siete con cinco, como acaba de verse en el 
Y 32. Hebr. dif. Cerca de él, apud se, de donde puede haber venido el post se 
de la Vulgata. En el pasage correspondiente del libro 4. de los Reyes se traducé 
esta expresion con esta cum eo, que podia equivaler ú secum. 
VY 34. Sea para él, ó mas bien para sus gentes, porque el verso anterior pe. 


rece indicar que él) comia en la mesa del rey. 


Ibid. Vulg. lit. Vitae esus, lo que se refere ú Evilmerodac. Al parecer deberie 
decirse vitae guae, refiriéndose é Joaquin, cosa que se combiparia mejor con morhe 
suae, que dice relacion é Joaquin. En el libro 4. de los Reycs dice tambien la Val. 


gata vitae suae. El hebreo estú equivoco. 
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PREFACIO 


SOBRE 


— LAS LAMENTACIONES DE JEREMIÍAS. 





Ps Hebreos tenian la costumbre de hacer cantos fúnebres 4 la 
muerte de los grandes hombres, de los principes, y de los héroes que 
se distingujun en los ejércitos. En la Escritura tenemos algunas de 
estas composiciones, por ejemplo, sobre la muerte de Saul y de Jona- 
tas (1) y sobre la de Abner (2), y por los libros de los Paralipóme- 
nos (3), aparece que entre los Hebreos habia algunas colecciones 
de ellas: Ecce scriplum fertur in Lamentationibus. Ni se hacian sólamente 
8 la muerte de los grandes personages, sino tambien sobre las desgra- 
cias de ciudades, naciones y príncipes extrangeros. Tales son las de 
Jos profetas Isaias (4), Jeremias (5) y Ezequiel (6), sobre la desola- 
cion de Egipto, de Tiro, de Sidon, de Babilonia Y otros paises. Rara 
vez acugcialen la ruina de un estado considerable, sin acompaiiar su 
prediccion con algun canto fúnebre, considerando al tal reino ó estado 
en cierta manera como muerto, abatido y arruinado. 

A esta clase pertenecen las Lamentaciones que compuso Jere- 
mías sobre las desgracias de Jerusalen. Mas como las que su- 
frió esta célebre ciudad, aun en tiempo de este profeta fueron mu- 
chas, no convienen los autores en la época ni en la ocasion en que 
hizo tales composiciones. Algunos (7) creen que fué con motivo de 
la muerte de Josias, cuando el rey de Egipto entró en la Judea, des- 


afió al ejército de aquel piadoso principe, quitó é este la vida, y ú su 


vuelta de la expedicion contra Càrcamis tomó 8 Jerusalen, se lllevó 
é Joacaz para Ègipto, é hizo tributaria é la Judea. Todos estos ma- 
les, se dice, son los que lamenta aquí Jeremías. El fundamento prin- 
eipal de esta opinion es que en los libros del Paralipómenon se dice 
exprésamente: Toda Judú y Jerusalen lloraron ú Josias, que Jere. 
mias especiàlmente, manifesió su dolor en las lamentaciones que compuso 
entónces, y que todos los cantores y cantoras las repiten todos los aios 
en Israel, lo cual se observa como una ley en todo el pais (8). A esto se 


Uso de los 
cantos fúne. 
bres entre 
los Hebreos. 
Ocasion de 
Jas Lamen- 
taciones d9 
Jeremias. 


alade otra razon tomada del elogio que se hace en las mismas La. : 
mentaciones (9) 4 un rey que se pretende que es Josías: El ungido 


(1) 2. Reg. 1. 18. et seqg —(2) 2. Reg. ut. 33. 34.(3) 2. Par. zxxv. 25.m(4) Teci, 


XI1V. 4. el segg.—(5) Jerem. vu. 29. 1x. 10. xnvin. 39.e-(6) Ezech. xix. l. xxvi, 17. 


xxviti. HI. xxx. 2.—(1) Hieron. in Zach. xi. 11. col. 1785. Super que (Jogsia) La— 
mentationes ecripsit Jeremias, qr leguntur in Ecclesia, et acripsisse eum Paralipo- 
menon testatur liber, Ita st Chuld. Interp.et Raban, et Maldon. et Figuier. Thom. Bo. 
mavent. Hugo. Vat. Jun, Vide et JosepÀ. Antigq. lib, x, c. G.m(8) 2. Par. xxxy. 24. Q5, 
—l9) Thren. Mo 20. 


II. 
Antblisis de 
las Lamenta. 
ciones segun 
el sentido ob. 
Tio y literal. 
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980 PREFACIO 
del Seior, que era el aliento de nuestra boca, el-sosten de nuestra vida, 
ha sido apresado por nuestras iniquidades, ese príncipe, ú quien ha 
biamos dicho: Bajo tu sombra vivirémos en medio de las maciones. 

Algunos Judios pretenden que este libro de las Lamentaciones 
fué el que Jeremías dictó à Baruc (1), y que arrojado al fuego por 
el rey Joalxim, lo volvió é dictar ú Baruc el mismo Jeremías. Pero 
esta opinion no tiene la menor apariencia de verdad. 

En fin, los mas de los intérpretes (2) sostienen que Jeremías la- 
menta aquí la ruina de Jerusalen, la cautividad del pueblo, la funes- 
ta suerte de Sedecías, y sus: propias desgraciad. lLas pruebas de esta 
opinion se encuentran en todos los capítulos de las Lamentaciones. 
La inscripcion quef'se halla ú la cabeza de este libro, y que es muy 
antigua, lo manifiesta exprésamente, y el autor del Eclesiàstico (3) 
lo da à entender bien claro, cuando dice que los enemigos asolaron 
entónces los caminos que conducen ú Jerusalen, segun la expresion 
de Jeremías, aludiendo ú aquel pasage de las Lamèntaciones: Vice 
Sion lugent, eo quod non sint qui veniant ad solemnitatem (4). Jeremías 
habla é cada paso de Jerusalen y del templo, como de cosas arrui- 
nadas, profanadas y desoladas. En log dos primeros capítulos trata 
principúàlmente del sitio y toma de esta ciudad. En el tercero lamenta 
las persecuciones personales que él ha suírido, El cuarto se versa 
sobre la ruina y desolacion de la ciudad y del templo, y sobre la 
prision de Sedecías. El quinto finàlmente, contiene una especie de 
"fGrmula de oracion que da 4 los Judíos para que la usen durante su 
dispersion Yy cgutiverio. Al concluir el capítulo cuarto, habla de los 
Idumeos que habian contribuido é la ruina de Jerusalen, y se regocija- 
ban en sus males. Todo esto demuestra evidéntemente que el profeta 
no se refiere 4 la muerte de Josías, en cuyo tiempo subsistian aun el 
templo y la ciudad, el pueblo se mantenia en su pais, Y mo experimen- 
taba todavia los males que nos describe. 

Así pues, el libro de las Lamentaciones se compuso despues de 
la ruina de Jerusalem. El capíitulo quinto probúblemente se escribió 
despues que los otros, porque supone que el pueblo estaba ya cauti: 
VO, que una parte de él se hallaba en Egipto (5), y que el monte 
Sion habia quedado tan asolado que servia de guarida 4 las zorras (6). 

omada la ciudad, fué hecho cautivo Jeremías con otros Judios 
y Do se le puso en libertad sino en Rama, euando Nabuzardan se re- 
tiró de Jerusalen despues de haherla saqueado é incendiado, y desde 
la toma de la ciudaú hasta la libertad del profeta pascron como treinta 
y cinco dias, en cuyo intervalo fué tal vez cuando compuso estos cantos 
fúnebres para consolar à los cautivos que estaban en prisiones como éL 

Jeremías comienza por lamentar la desolacion de Jerusalen to- 
mada por los Caldeos. Esta poderosa ciudad ha caido en la humilla- 
cion: sus enemigos se han echado sobre ella, la han arruinado, hat 
profanado el templo del Seiior, y se han llevado cautivos à los hijos 
de Jadé: se ve al mismo tiempo abondonada de sus aliados é insub 


tada de sus enemigos: ella reconoce que se ha atraido la cólera del 


(1) Jerem. Xxxva. 4. et segq.—(2) Hieron. in Jeremiam Pre ones quae ruinas 
quadruplici planxit alphabeto. Ita Theodoret. Procop. O eres et alii fere omast 
al3) Eccli, 2412. Gel) Tbreg, 4 4—S) Tren. r. 4. 5. 6.—(6) Lbidem Ç 18: 
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Selior, le hace presente el abatimiento à que se halla reducida, Y 
anuncia las venganzas del Seior contra' los que se complacen en 
8us males (Cap. 1.). Continúa el profeta .lamentando la desolacion 
de Jerusalen. Contempla con asombro la ruina de aquella ciudad don. 
de el Seiior habia colocado su templo. El Seiior ha destruido à 
Israel, ha entregado en manos de las naciones sus sacerdotes y 108 piín- 
cipes de su pueblo, y ha abandonado su mismo templo. Jerusalen 
està destruida, y los falsos profetas entretienen à sus hijos con va- 
nas esperanzas. Los enemigos la insultan en su Truina, y el profeta 
Ja exherta ú que no cese de llorar y manifestar su afliccion al See 
Bor (Cap. 11). a 

e Lamenta Jeremías 8us propias desgracias. El Seior hace pesar 
su mano sobre €l, yle hace el ludibrio de su pueblo. Conjura al 
Belior para que se acuerde de su afliccion. Reanima su confianza, Y 
exhorta al. pueblo para que se convierta al S-hor, se aflige à vista de 
los males que experimentan los hijos de Judà, hace presente à Dios 
el tratamiento inicuo que ha suírido, y anuncia la ruinu de sus ene- 
migos (Cap. ni.): Lamenta de nuevo la ruina de Jerusalen, y des- 
eribe las calamidades extremas à que se vieron reducidos los habitan- 
tes de esta ciudad durante el sitio de los Caldeos. Imputa la ruina 
de Jerusalen particulàrmente à la iniquidad de sus sacerdotes y pro- 
fetas. Los hijos de Sion confiesan la vana confianza que pusieron en 
el auxilio de los Egipcios, y lamentan la cautividad de su rey. Je- 
remías echa en cara à los Ídumeos el placer coa que se regocijan en 
la desgracia de los hijos de Judà, anuncia ú aquellos su ruina, y al 
mismo tiempo la libertad de Sion (Cap. iY.). 


El profeta, en ún, dirigiendo su voz al Sellor é nombre de los 


hijos de Judà, le representa los males que han sufrido y el estado 
miserable en que se encuentran. Lo conjura para que los llame de 
nuevo y los restituya à 8u antiguo esplendor (Cap. v.) 


Esta obra admirable contiene en su misma pequeilez grandes ob- 


jetos de intruccion, edificacion y consuelo, ya se considere el senti. 
do obvio Yy literal, ya se medite el sentido profético y misterioso que 
se oculta bajo el velo dela letra. Al principio parece que el profeta 
solo se ocupa de los males de los hijos de Judà y de la ruina de Je- 
rusalen por las armas de Nabucodonosor, pero bajo este mismo pun- 
to de vista se. observa que todo lo refiere ú Dios como 4 causa 
primera y universal que dispone todos los sucesos. Penetrado de un 
pavor santo, considera la justicia de un Dios vengador armado con- 
tra Judà y Jerusalen, que todo lo asola y lo destruye por mano de 
los Caldeos, que derriba log muros mas fuertes, y degúella en su 
cólera ú los sacerdotes, à los profetas y à los magnates de Judà. 
Jeremías adora humildemente esta justicia que castiga de una mane- 
ra tan terrible la prevaricacion y rebeldia de su pueblo, y en medio 
de todos estos horrores descubre una misericordia y bondad inago- 
table que alienta y sostiene su esperanza. Ve que por un ejecto de 
esa misericordia los hijos de Judà no han sido aniquilados enté- 
ramente, yY que Dios ha reservado un corto número de ellos que 
volverà 4 poblar la tierra de sus padres. El Seiior es siempre el 
Dios y la hetencia de Israel, Y por eso el profeta no cesa de poner 
en él 8u confianza, y espera eu Es salud que ha prometido. 


TOMo XIVo l 


III, 
Instruccio, 
nes y mistg. 
Ti0o8 Conteni. 
dos en las La 
mentaciones, 
de Joremias. 


980 — UOC PREFACIO I AE 
Porque el Setior, dice él, no mos abandonarú siempre. Sé nos ha 
afligido, tambien se compadecerú de nosotros segun la multitud de sus 
misericordias (1). Mas para prepararse à recibir tan grandes bienes, es 
indispensable una sincera penitencia. HFzxaminemos nuestros caminos, 
busquemos al Seà.r, y volvamos ú él. Levantemos: al cielo muestros co- 
razones y nuestras manos al Semer. Digúmosle: .N'osotros hemos sido 
prevuricadores y rebeldes, y por eso lú eres inflexible (2). :He aquí los 
caracteres de la penitencia que este pueblo necesita para atraerse la 
misericcrdia de Dios, giendo esa misma penitencia uno de los efectos 
mas maravillosos de esta misericordia, que mudarí Y renovarí sus 
corazones, segun las bellas palabras con que el profeta termina su ora- 
cion: Conviértenos ú fí, Seior, y nos convertirémos, renueva nuestres diat 
como eran al principio (3). l I l 

Las Lamentaciones de Jeremías no se refieren sólamente é la 
fuina de Jerusalen por Nabucodonosor y é la cautividad del pue- 
bio judio en Babilonia, tienen un objeto secundario mas interesan- 
te todavia para nosotros, à saber, el eastigo del crímen hortoroso 
que cometieron los Judios contra la persona de Jesucristo nuestro 
Salvador. La Iglesia misma, previniendo que en los tres dias últi- 
mos de la semana santa se lean las Lamentaciones de este profeta 
sobre las desgracias de Jerusalen, parece advertirnos que los . peca- 
dos de los Judios en tiempo de sus últimos reyes, y la venganzi 
que Dios tomó de ellos por medio de Nabucodonoser, no erar mes 
que un ligero bosquejo de la ceguedad, infidelidad y furor de la 
Sinagoga contra su Salvador, y de la maldicion divina que cayó 
sobre este pueblo treinta y siete aios despues de la muerte de Je- 
gucristo, Estas últimas desgracias son las que con especialidad la- 
menta el profeta, ocupàndose de los sufrimientos y humillaciones del 
Mestas, sobre todo en el capitulo 1t. Lo representa colmado de 
aflicciones y bajo la vara de la indignacion del Seiior que lo hie- 
re y le despedaza los huesos, que lo llena de amargura, y lo em- 
briaga con ajenjo, que lanza sobre él todos los dardos de su cóle- 
ra, que rehusa escuchar sus clamores, Y desecha sus ruegos, no ob8- 
tante que lo ve prosternado y con la boca en el polvo. Sus éne- 
migos quel lo odian injústamente, lo apresan como el cazador al ave, 
" presenta la mejilla al que le hiere, y se le llena de oprobios, se 
hace el ludibrio de todo su pueblo, el asunto de sus coplas y el ob- 
jeto de sus crueles burlas, se le pone en un lugar tenebroso que 
se cubre con una losa para encerrario allí como à log què han muer- 
fo para siempre. A todos estos rasgos que caracterizan tan clàre- 
mente al Mesías entregado por la justicia de Dios su Padre ú los in: 
gultos y ultrajes de sus enemigos los Judios, aiade el profeta estas 
memorables palabras: Senior, tí les retribuiràs lo que merecen, com- 
forme ú las obras de sus manos. Tú los abandonarús ú la durert 
de su corazon, y tu maldicion descansarú sobre ellos. Los perseguirés 
en tu furor, y los exterminarús bajo del cielo (4). El castigo ha su- 
cedido al crímen. Vemos con admiracion, habiendo corrido mas de 
diez y siete siglos, que la mano de Dios pesa sobre este desgrà. 
ciado pueblo. Sin embargo, su misericordia lo conserva con parti. 


(1), Thren. us, 31. 32.3) Nid, Y 40 El Segque 3) HBid.v, 21 el d) fia. i, PE el segf: 
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cular cuidado en medio de esa opresion tan dilatada, Y vendrà un. 
. dia en que las promesas consoladoras del profeta en favor de los 
rectos de ese pueblo, se cumplan de una manera mucho mas pere 
fecta que lo fueron al volver de la cautividad de Babilonia. 

Finàlmente, las Lamentaciones de Jeremiías enseian a los cris- 
tianos de todos los tiempos ú gemir con fruto sobre los males de 
la lglesia: porque realmente la Jerusalen terrestre Y figurativa es la 
ocasion de los gemidos del profeta, pero la Iglesia es su verdadero 
objeto. iQué males no ha svírido yal Las persecuciones de los pa- 
ganos, las turbaciones de los arrianos, las irrupciones de los bére 
baros, las incursiones de los Sarracenos, el cisma de los Griegos, 
ja dominacion de los Mahometanos, los estragos de las heregias mo- 
dernas, la licencia de las opiniones, la corrupcion de las costum- 
bres, los funestos progresos de la irreligion, icuàntos motivos de llan- 
tol Y iqué males no nos anuncia todavís el apóstol S. Pablo, ha- 
blando de la apostasía que ha de preceder é la venida del Anti- 
Cristo. (1) jQué males no nos apuncia tambien S. Juan en su Apoe 
calípsis, describiéndonos el reinado de aquel hombre de pecado ba- 
jo la figura de un monetruo cruel, à quien se darà el poder de ha- 
cer la guerra ú los santos, y de ejercer eu prepotencia sobre los 
hombres de toda . tribu, de todo pueblo, de todo idioma y de toda 
nacion (231 En medio de todos estos males, el Espiritu Santo ofre- 
ce é los hijos de Dios una fuente eopiosa de instrucciones y cone 
suelos en las Lamentaciones de Jeremiías. Este profeta serà entóne 
ces nuestro modelo. El nos enseia el modo con que debemos gee 
mir para atraernos la misericordia del Selor. Franqueemos entón- 
ces nuestros corazones ú los sentimientos que el Espíritu Santo quiets 
re excitar en nosotros con las expresiones divinae que pone en bo- 
ca nuestra. Penetrados de estos sentimientos dirijàmonos à Dios con 
un espíritu de penitencia, reconozeamos que nuestros pecados son 
la causa de los males que sufrimos, examinemos nuestros caminos, 
busquemos al Seiior, y volvamos à él. Digamos con el Profeta: El 
Semor es justo, porque mosotros somos rebeldes ú sus órdenes (3). No- 
sotros hemos sido prevaricadores y rebeldes (4). Desgraciados de noso- 
tros, porque hemos pecado (5). Màs si nos afligimos con el profeta 
é vista de log males que nos han traido muestros pecados, consolé- 
monos con las esperanzas que la fe nos presenta, Y estemos segu- 
tos de que las bondades de Dios no se han agotado, que es fiel en 
Gus promesas (6), y que si nos ha afligide, tambien se compadecerú 
de nosotros segun la mullitud de sus misericordias (1). 

Los cuatro primeros capítulos de las Lamentaciones, se compo- 
nen de estrofas ó versos acrósticos ó alíabéticos, esto es. que cada 
estroía ó verso comienza por una de las letras del alfabeto, guar- 
dando la serie y órden que tienen en el mismo alfabeto. Así es 
que los capítulos r. Y il. contienen veintidos estrofas segun el nú- 
mero de las letras, y el im. sesenta Y seis  razon de tres versos 
bajo cada letra, porque cada uno de esos tres versos comienza con 
una misma. El capítulo iv. es semejante à los dos primeros, y el 
V. aunque no es alfabético, tiene sólamente veintidos versos, esto es, 


(1). D.: TRess u. 3. 4. —(8) Apoc. xii. l. et segg. 3) TÀren. 1. 18.—(4) 1bid. m. 42. 
ve(5) Vid, V. 16.6) Poid, 1n, 22. D.T) Nèid. Y 31. P. hg De 
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tanto3 cuàntas son las letras del alfabeto. Lo que hay de particu. 
lar en el órden alfabético de los cuatro primeros capítulos es que 
en el segundo, tercero y cuarto la letra Phe se pone úntes que la 
letra Ain, si:ndo así que esta precede 4 aquella en el órden co. 
mun del alfabeto, como se ve en los Salmos alfabéticos, en el elo- 
gio que Salomon hace à la muger fuerte (1) que tambien es de esa 
clase, y finàlmente en el capítulo 1. de las mismas Lamentaciones. 
Be ignora la causa de esa trasposicion. Grocio conjetura que el ór- 
den que tenia el alfabeto entre los Hebreos era diferente del que 
tenia entre los Caldeos, y que Jeremías despues de haber seguido 
el órden de los Hebreos en el capítulo 1. siguió el de los Caldeos 
en los otros tres. El P. Houbigant, que estima poco verosímil esta 
conjetura, crée que los copistas omitieron el verso que comienza con 
la letra PRe y lo suplieron colocíndolo en lo alto de la pàgina so- 
bre el verso que comienza con la letra Aim. Mas jserú 'creible que 
esto sucediese en tres capítulos consecutivost Los copistas ciértamen- 
te para reparar esa pretendida falta, y reponer las letras en su ór- 
den natural, han trastornado y embrollado el texto algunas veces (2), 
pero el sentido y secuela del discurso piden que los versos se de. 
jen en el Jugar que tienen. Aquí debemos observar que. en la len- 
gua hebraica los nombres de las letras del alfabeto tienen un sig- 
nificado propio, del cual ha sacado S. Gerónimo algunas alegorías 
(83). La palabra Ain que es el nombre de la letra décimasexta del 
alfabeto hebreo, significa en ese idioma el oj0, y la palabra Phe, 
que es el nombre de la letra décimaseptima, significa la boca. El 
0jo de los profetas vió en espíritu los misterios que anunció su boca, 
y despues su boca continuó anuncióndolos hasta que el oj0 ha em- 
pezado é verlos cumplidos en la primera venida de Jesucrito. Así 
mismo en tiempo de Jesucristo el ojo de los -apóstoles vió lo que 
su boca publicó en seguida, y la boca de los ministros del Evan- 
gelio continúa anunciando lo que el ojo de toda carne verú en el 
última venida de Jesucristo. De este modo, sucesivamente el cjo ve 
lo que la boca anuncia, y la boca anuncia lo que el ojo ve. 

El titulo ó inscripcion que se lée é la cabeza de las Lamen- 
taciones en la version Vulgata y en la de los Setenta, no se ha- 
lla en el bebreo, en el caldeo, en el siriaco, ni en los manuscr- 
tos mas antiguos y correctos de la version de S. Gerónimo (4). B. 
Buenaventura, Lirano y otros muchos no tienen por canónica esta 
inscripcion, defienden que fué anadida por los Griegos y que ja- 
mas ha estado en el texto original. En efecto, no se lée en varias 
ediciones de la Biblia, ni esto ha impedido que muchos intérpretes 
antizuos y modernos hayan creido que estas Lamentaciones se es- 
cribieron con ocasion de la muerte de Josías, contra el expreso te- 
nor de la inscripcion. En la edicion de Sixto V. se halla aiadida 
al fin del capituio Lu. de Jeremías haciendo parte del mismo, pero 
en la nueva edicion de S. Gerónimo se ha omitido. 

Los Hebreos designan este libro con el nombre de Echa, 


1) Prov. xxx). 10. et segg.—(2) Vide Notns de D. Juan Martianey. in 'pert. n. , 
Bibl'othe. S. Hieron. v. 643.—(9: Hieron. epiat. ad Paulam de alphabete hebreice 
OXVII).e-(4) Vide notes in TÀrenos, nov.edit, S, Hicren, Ed 
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BOBRE LAS LAMENTACIOEES DE JEREMÍAS, 

que es la primera palabra del texto, ó con el nombre HXinolh, 
que significa Lamentaciones. Los Griegos lo intitulan Threnoi, que 
tambien significa Lamentac:ones, Y de esa palabra han tomado los 
Latinos el nombre TAhreni que dan ú este libro, al cual unas ve- 
ces lo designan tambien çon el nombre de Lamentationes en plu- 
ral, y otras con el de Lamentatio en singular. Esta última deno. 
minacion solo se usa en el oficio de la Iglesia, donde se lée: Jn- 
cipit Lamentatio Jeremiae prophetae dc. / 

Adgmas de la version griega de este libro que hicieron los Se- 
tenta, ó que por lo ménos se atribuye à estos intérpretes, hay va- 
riog fragmentos de la de Siímaço, pero son pocos los que se tienen 
de lag de Otros autores: así es que Orígenes no tuvo ú bien co. 
locar en sus Héxaplas las versiones de Aquila y de Teodocion, acae 
80 porque no se diferenciaban mucho de la de los Setenta. Algu 
nos han creido que Aquila y Teodocion tal vez no tradujeron la8 
Lamentaciones, pero el P. Montfaucon demuestra muy bien lo cone 
trario en su preíacio sobre este libro, en la edicion que publicó de 
las Héxaplas. Í 

El estilo de las Lamentaciones de Jeremias es animado, tierno 
Y patético, cual exigen las obras de esta especie. Pocos escritos se 
ballan en la antiguedad mas bellos y propios para excitar el sen. 
timiento. Este era genio particular de Jeremías, y sea que el profeta 
considere los males que suíria entónces su pueblo, ó los que habia de 
suírir en lo sucesivo, sea que él, tienda la vista à log que habia de 
experimentar la Iglesia y de los cuales aquellos no eran mas que una 
imàgen ligera, nada se presentaba A su imaginacion que no fuese digno 
de sus llantos y de los sentimientos tiernos y afectuosos que expresa. 


e 


der, xim. 17. 
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CAPITULO PRIMERO. 


Tlera Joremías la desolacion de Jerusalen, y snuncia las venganzas del Senior com 
tra les que se regocjjan de la desgracia de esta ciudad. 


Despues que el pueblo de Israel fué 
reducido 4 cautividad, y quedó de- 
sierta Jerusalen, el profeta Jeremias 
se sentó deshecho en làgrimas, é hi- 
zo estas lamentaciones sobre Jeru- 
salen, suspirando en la amargura 
de su corazon, y exclamando, dijo:" 


1. aLpPH."" jCómo Jerusalen, esa 
ciuddd tan llena de pueblo, se halla 
ahora tan sola y desoladal. ycómn la 
senora de las naciones ha quedado 
cual viudat ycómo la reina de las pro- 
vincias" se ve sujeta al tributol" 

2. sers. Ella ha llorado toda la no- 
che, y sus làgrimas corren en sus me- 
jillas: no hay quien la consuele de cuan- 
tos le eran queridos, y con quienes 
ella habia formado alianza:" sus ami- 
gos todos y sus vecinos" la han des- 
preciado/' y se han vuelto enemigos 
8UYOS. 


8 Véase el prefacio. 


Et factum est, postquam in 
captivitatem redactus est Ís- 
raèl, et lerusalem deserta 
est, sedit leremias prophe- 
ta flens, et planxit lamenta- 
tione hac in lerusalem, et 
amaro animo euspirans, et 
eiulans dixit: 


l. AuErH. Quonopo sedet so- 
la civitas plena popule: facta 
est quasi vidua domina Gen- 
tium: princeps provinciarum 
facta est sub tributo. 


2. Bsrn. Plorans ploravit in 
nocte, et lacrymue eius in ma- 
xillig eius: non est qui canso- 
letur eam ex omnibus charis 
eius: omnes amici elus spreve- 
Tunt eam, et Íacti sunt el ini 
mich 


ese Expresamos al principio de cada versículo, conforme al uso, el nombre de h 


letra hebraica con que comienza. No esté expreso e:te nombre en el texto: mat sin 
embargo, se expresa para Conservar en cuanto es posible, el acróstico del original, 
en el cual cada umo de los veinte yY dos versiculos, comienza sucesiívamente por 
una de las veinte y dos letras del alfabeto hebreo. 

1. Hebr. la grande, la primera, entre las naciones. 

Ibid. El quomodo exige visiblemente un punto de interregacion, 6ea despues de 
Ja primera frase, 6 sea despues de la última. Hay motivo de presumir que este :80" 
modo domina aquí sobre los tres miembros, como en los primeros versiculos de los 
Gapítulos 11 Y 1V. 

Y 2. Hebr. dif. de cuantos la amaban. 

Dbid. Hebr. dif. y eran sus compaieros (socii ejus). 

dèid. Hebr. le han sido infeles. 
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3. GmneEr. Migravit ludas 
propter afllictionem, et multi- 
tudinem servitutis: habitavit in- 
tèr gentes, nec invenit reguiem: 
ormnes persecutores eius ap- 
prehenderunt eam inter angu- 
stias. od 

4. Daern. Vice Sion lugent 
eó quóòd non sint qui veniunt 
ad solemnitatem: omnes por- 
tae eius destructae: sacerdotes 
eius gementes: virgines eius 
squalidae, et ipsa Ooppressa 
amaritudine. 

5. He. Facti sunt hostes eius 
in capite, inimici eius locuple- 
— tatí sunt: quia Dominus loou- 
tus est super eam prepter mul- 
titudimem iniquitatum ius: par: 
vuli eius dueti sunt ip capti- 
vitatem ante faciem tribulantis. 


6. Vau. Et egressus est à fi. 
lia Sion omnis decor eius: fa- 
cti sunt principes eius velut 
aríetes non invenientes pascua: 
et abierunt absque fortitudine 
ante faciem subsequentis. 


1. Zaix. Recordata est Ioru- 
— salem dierum afflictionis suaé, 
et praevaricationis omnium de- 
siderabilium  suorem, quae ha- 
búerat à diebus antiquis, cCàm 
caderet populus eius in manu 
hostli, et non esset auxiha- 
tor: viderunt eam hostes, et 


o 
3. Guim. La hija de Judé se ha re- 
tirado 4 otros paises a causa de la aflic- 
cion é imsoportable servidumbre que 
toleraba en Sion:" habitó entre las na- 
Ciones, mas no encontró descanso: to 
dos sus perseguidores se apoderaron 
de ella en medio do sus angustias". 
4. DasLeTrH. Las calles de Sion lloran 
al presente, porque ya no hay quiea 
venga ú las solemnidades: todas sus 
puertas estén destruidas:" sus sacer- 
dotes gimiendo: sus. vírgenes desfigu- 
radas de dolor, y ella misma opri- 
mida de amargura. Dg 
. 5. Ha. Sus adversarios se han eri- 
gido en gefes por una cruel dominas 
Cion: sus enemigos se han enriquecido 
Con sus despojos,' porque el Seior sen- 
tenció contra ella que fuesc presa suya," 
por la multitud de sus iniquidades: sus 
ninos han sido llevados en cgutiverio,/ 
han caminado delante de ós que atri- 
bulaba como 4 un rebahede ovejas. 
- 6. Vau. Ha dessparecido" de la 
hija de Sion todu su. hermosura: suf. 
principes han quedado cual carneros 
que no encontreron pastoss y fuéronse 
sn fuerza y lénguidos delante del ene- 
migo que los perseguia, y hacia ca- 
minar por delante de él. l 
7. Zarx. Acordose Jerusalen de si£ 
pasada felicidad en medio" de los dias 
de su afliccions y ha hecho recuerdo 
de eu prevaricacion, y de cuanto ha- 
bia tenida deseable en los pasado8 st- 
glos, al tiempo dè cner su pueblo en 
manos enemigàs, sin tener quiea la 
auxiliase: viéronla sus enemigos en tal 


Y 3. Dif. Le hija de Judé caida en humillagion y em extrema servidumbre, ha 


emi 0, ha 8ido llevada é otros 
 Dbid. 
mo podia escapdrseles. 


paises. / 
Lit. la han cogido en el estrecho, em el extremo mas trisle, cuando ya 


V 4. Hebr. desoladas, penetradas de dolor. 
dbid. Hebr. penetradas de tristeza. . 


Y 5. Hebr. dif. Sus 
se ballan es la 
Jbid. Hebr. dif. la ha afligido. 


perseguidores tienen sobre ella la superioridad: sus enemi. 
y en la tranquilidad. . / I 


2 


d6id. Dif. han sido hechos cautivos..— — . h i 
Y 6. Lit. La belleza de la hija de Sion ha salido de ella: la Àtja de Sion ha 


dido cvanto AMec 
i: 7. De este 


qu gloria y eu belleeo. 
odo explican algumos el 'hebreo, que puede traducirse: Jerusa. 


- 


len en los dias de su afliccion y de sus légrimah se acordó de todo lo que habià 
El deseable en los dias antiguos. Allí se lés dies, tal vez en lugar de 
in diebus. 


' oo LAMENTACIONES DE 
estado:" y burlàronse de su confianza 
en Dios y de sus sabados, que ella guar- 
daba en honor syyo para obedecerle. 

8. HErH. Pero hicieron mal: porque si 
derusalen es así entregada al furor de 
sus ememigos, no es. porque Dios la en- 
tregue por debilidad, sino porque ha 
cometido un gran pecado contra él: y 
por esto ha llegado à ser. instable y 
vagabunda en lus paises ú donde ha 


do llevada cautiva: así todos los que 


la honraban la han despreciado, por- 
que han visto su ignominia, y ella ha 
quedado tan avergonzadu, que no osan- 
do mantfesturse, volvió el rostro hàcia 
atras, dando gemidos. : 
. 9. Teru. Vense en sus pies" sus in- 
mundicias, y sus impurezas estàn ex- 
puestas ú la vista de todos, ni enme- 
dio de sus desórdenes se ha acorda lo de 
su fin deszsraciado, ni de los males que 
su conducta debe acarrearle, por: lo 
que se halla prodigiósamente" abatida, 
no teniendo consolador: pues en vano 
ha dicho: Mira, Senor, mi. afliccion, 
porque el enemigo se ha erguido con 
orgullo de la ventaja que tiene so- 
bre mí. 

10. fop. Los enemigos de Jerusalen 


alargaron su mano é todas las cosas. 


mas santas y apetecibles de ella, por- 


que Vió entrar ú 8u santuario nacio- 


nes, acerca de las cuales tú, Sexor, 
habias mandado que no entrasen en 
tu congregacion, sin que ella se opu- 
Siese, Como debió hacerlo." 
ll. CarH. Por esta razon andan to- 
dos sus habitantes gimiendo g buscan- 
do pan: dieron cuanto tenian mas pre- 
dioso por alimento parà reanimar su 
vida, y en este estado te dice: Mira, 
Sefior, y considera cuanto he sido en- 
vilecida, Pero tú eres sordo ú sus vocea, 


SEREMIAS. , 
deriserunt sablimta eivs 


8. Heras. Peccatum peccavit 
lerusalem, propterea instabilis 
facta est: ompes, qui glonfica- 
bant eam, spreverunt illam, 
quia viderunt ignominiam eius: 
ipsa autem gemens conversa 
est retrersum. 


9. Teru. Sordes eius in pe- 
dibus eius, nec recordata' est 
finis sui: vdeposita -est vehe- 
menter, non habens consola- 
torem: vide Domine afflictio- 
nem meam, quoniam erectus 
est inimicus, 


10. lop. Manum. suam mist 
hostig ad omnia desiderabilia 
eius: quia vidit Gentes ingres- 
sas sanctuarium suum, de qui- 
bus praeceperas ne ,intrarent 
in ecclesiaim tuam. 


UI. Carn. Omnis. populus 
eius gemens, et quaerens pa- 
nem: dederunt pretiosa quae- 
que pro cibò ad refocillandam 
animam: vide Domine et con- 
sidera, quoniam facta sum vilis. 


, VT. Así tambien puede entenderse el hebreo, traduciendo: cuando su pueblo caia 


dec. sus enemigos lo vieron, Y burlaron dic. 


Y 9. Hebr. en las franjas de su vestido. 


' Ibid. Este el sentido del bebreo, mirabiliter. 

Y 10. O mas bien: porque ha visto (este es el motivo de su dolor) entrar es su 
santuario é las naciones que tú babias ordenado no entrasen en tu asamblea. To. 
dos sus habitàntes dec. Jeremías habla aquí de lo que sucedió en la toma de Jes 
gusalen cuande el soldado caldeo llevó sus manos sacrilegas basta cl) sentuscies 


Jnjr. n. T. 


CAPITELO Te 


12. Lamenp. O vos omnes, qui 
transitis per viam, attendite, 
et videte si est dolor sicut do- 
lor meus: quoniam vindemia- 
vit me, ut locutus est, Domi- 
nus in die irae furoris sui. 


13. MEx. De excelso misit 
ignem. in ossibus. mels, et eru- 
divit me: expandit rete pedi- 
bus meis, convertit me retror- 
sum: posuit me desolatam, to- 
ta die moerore confectam, 


14. Nux. Vigilavit iugum ini- 
quitatum dmearum: in manu 
. eius cunvolutae sunt, et impo- 
sitae collo- meo: infirmata est 
Virtus mea: dedit me Domi- 
nus in manu, de qua non po- 
tero surgere. i 


15. SamECH. Abstulit omnes 
magnificos meos Dominus de 
medio mei: vocavit udversàm 
me tempus, ut contereret ele- 
ctos meos: torcúlar calcavit 
Dominus virgini filiee luda. 


16. Aix. Ideirco ego plorans, 
et oculus meus deducens a- 
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i2. Lamep. Y he aquí por que bus- 
ca algun consuelo entre los extraios, 
diciéndoles: O vosotros," todos los que 
pasais por el camino, considerad, Y 
ved si hay dolor como el dolor mioz 
porque el Senor me ha tratado co- 
mo 4 la vid en vendimia, .segun, lo 
profirió en el dia de su airado furor." 

13.. MEM. Envióme desde lo alto un 
dolor tan vivo, que ha penetrado co- 
Mo un fuego en mis huesos,' y me ha 
escarmentado: tendió redes à mis piés, 
y me hizo caer de espaldas: hàme de- 
solado entéramente, y tiéneme todo el 
dia consumida" de tristeza. 

14. Nux. El yugo y peso de mis 
iniquidades me ha agobiado del todo: 


Dios las vió, y su mano las encade- : 


nó, y fueron puestas sobre mi cuello:" 
asi mis fuerzas se han debilitado": en- 
tregóme el Senor". en una. muno de 
la que no. podré jamas desprenderme 
sin 8u eroso auxilio. 

15. SamEcH. Quitó el Senor de en. 
medio de mí" todos los hombres va- 
lerosos:—llamó en mi contra al ticm- 
po sexalado por él, para que hivivse 
pedazos ú mis escogidos:" el mismo 
Senor ha pisado el lagar parxz hacer 
correr en él el vino de su furor con 

ue ha embriagado ú la vírgen hija de 
Suda," / a 

16. Aix. Por eso yo estoy llorando, 

y mis ojos" derramando arroyos de là- 


VY 12. En el hebreo se lée, nom ves ad, el intérprète caldeo parece que leyó, 


edjuro vos, 08 conjuro é todos dsc.. 


dbid. Hebr. dif. Si hay dolor semejante al que Yo pruebo, desde que el Sefor 
me afligió en el dia do su encendida cólera. 
13. Se lée en el hebreo et dominatus est ei, acaso en Vez de el descendere 


fecit eum, refiriendolo 4 ignem: envió desde lo alto fuego en mis huesos, y lo hizo 
bajar Fé ellos, lo undió en ellos. 

Ibid. Hebr. lúnguida. i 

14. Algunos traducen el hebreo: el yYugo de mis iniquidades fué atado por su 

mano: ellas se han entrelazado, y han venido ú ponerse sobre mi cuello. La Valga. 
ta entendió la palabra hebrea en sentido de vigilatum est, tal vez deberiu leorso en 
el hebreo la voz que significa ligatum est. 

dbid. Hebr. 6l debilitó mi fuerza. 

dbid. Hebr. el soberano Dueio. 

Y 15. Hebr. El soberano Dueio holló con los piés en melio de mí. 

Ibid. Este es el sentido del hebreo: todos mis valientes. O segun la leccion de 
la Vulgata: todos mis magnates, todos mis príncipes. 

dbid. MHebr. dif. ha llamado ú mis enemigos y los ha convocado contra mí, coma 
Una asamblea solemne para écc. Infr. n. 22. 

Ibid. Hebr. el soberano Dueio pisó el lagar, ejerció au venganza contra la vír. 
gen hija de Judé. Vónse una comparacion semejante en Ísaias Lxn. 2. y 3. 

Y 18. El hebreo repite la palabra oculus meus, cuya repeticion ha podido venir 


TOM. XIV. . 


Jer. xiv. 17. 
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grimas, porque se ha alejado de mí" 
mi consolador, el que me habia de 
dar la vida: hénse perdido" mis hijos, 
porque se ha hecho mas fuerte el ene- 
migo que se ha levantado contra mí. 

17. Pnz. Extendió Sion sus manos 
buscando algun socorro, y léjos de en- 
contrarlo, no ha siquiera quien la con- 
suele: ordenó ac à los enemigos 
de Jacob atacarla en su circunferen- 

cia:" ha quedado Jerusalen entre ellos 
Eoó una muger manchada con sus 
impurezas ordinarias, causúndoles hor- 
ror: ellos la han despreciado, y no han 
trabajado mas que en destruirla y der- 
ribarla. 

18. Sant. El Senior es justo, ha 


dicho entónces Jerusalen: todas estas. 
desgracias me suceden, porque desobe. l 


deciendo su palabra, provoqué su ira: 
escuchad os ruego, pueblos todos, y 
considerad" mi dolor, mis doncellas y 
mis jóvenes han sido )levados cauti- 
VOS. l 

19. Cor. Llamé en mi socorro 4 mis 
amigos, y enganaron mi esperanza: 
mis sacordotes yY mis ancianas se han 
consumido" en la ciudad, cuando bus- 
caron alimento para sostener su vida 
lúnguida. 

20. Res. Mira, Senor, que estoy 
atribulada: húnse conturbado" mis en- 
traias: mi corazon se ha trastornado 


en inf misma,, porque estoy colmadà 


úe amargura: la espada mata ú mts 
hijos" en el exterior, yY en el interior 
hay ú causa del hambre, cstrago de 
muerte semejante, 1/ con todo mts amt- 
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quas: quia longè factus est'à 
me consolator, convertens a- 
nimam meam: facti sunt filit 
mei perditi, quoniam imvaluit 
Inimicus. 

17. Pac. Expandit Sion ma- 
nus suas, non est qui conso- 
letur eam: mandavit Dominus 


adversàm lacob ia circuitu 


eius hostes eius: facta est le- 
rusalem quasi polluta menstruis 
inter (08. 


18. SabE. lustus est Domi- 
nus, quia os eius aj iracun- 
diam provocavi: audite obse- 
cro universi populi, et videte 
dolorem meum: virgines meae, 


et iuvenes mel abierunt in ca- 


puvitatem. 


19. Cor. Vocavi amicos 
meos, et ipsi deceperunt me: 
sacerdotes mei, et senes mes 
in urbe consumpti sunt: quia 
quaesierunt cibum sibi ut re- 
focillarent animam suam. 

20. REs. Vide Domine quo- 
niam tribulor, conturbatus est 
venter meus: subversum est 
cor meum in memetipea, quo- 
niam amaritudme plena sum: 
foris intérficit gladius, et do- 
mi mors similis est. 


de algun equívoco del copista: quizó se habria puesto al principio de cada versíeu- 
lo la letra acróstica que lo comienza, Y comenzando este por la letra aix, pudo ha 
bersc puesto allí el nombre de ella que significa oculus, de donde por trasposicion 
vendria la repeticion expresada. 
16. Dif. porque los que habrian debido consolarme, y darme la vida, se han ale. 
jado da mí. Supr. Y 2. y 9. Infr. 17.319. y 21. 
16. Hebr. desolado, penetrado de dolor. 
17. Dif. el Senor ha mandado de todas partes 4 los ememigos de Jacob. 
Y 18. Hebr. dif. porque me rebelé contra la palabra que salió de su boca. 
Ihid. lit. mirad. 
dbid. Lit. han ido. 
Y 19. Hebr. han expirado. 
Y 20. La exprosion del hebreo es: mis entraias se han conisorids: 
Ibid. Estas palabras expresan el sentide del Bobeso, en el cual se halla la ez 
presion orbat. 


CAPITULO I. 


21. Siv. Audierunt quia in- 
gemisco ego, et non est qui 
consoletur me: omnes inimici 
mei audierunt malum meum, 
laetati sunt, quoniam tu feci- 
ti: adduxisti diem consolatioe 
nis, et fient similes mei. 


22. Tuau. Ingrediatur omne 
malum eorum coram te: et 
vindemia eos sicut vindemia- 
sti me propter omnes iniqui- 
tates meas: multi enim gemi- 
tus mel, et cor imneum moe- 
rens, 


YÇ 21. Dif han sabido. 
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gos me abandonan y me dejan sin 
SOCOTTO. / l 

21. Sin. Estos falsos amigos han 
oido" que yo estoy gimiendo, y no hay 
quien me consuele: todos mis enemigos 
han sabido mi desgracia, y hànse re- 
gocijado, porque tú, Seflor, la causaste," 
y esperan que me dejarús en ella para 
siempre, pero me trueràs el dia del 
consuelo," y se veràn cual yo me veo, 
stendo afligidos ú su vez. 

22, Tuau. Preséntese ante tí todo el 
mal que ellos han cometido, y tréta- 
log como é vid en vendimia," cuando 
nada se le deja, segun ú mí me tra- 
taste ú causa de mis iniquidades, de 
que conlínuamente me duelo, pues son 
muchos mis gemidos, y mi corazon 
està sumergido en la tristeza." 


Ibid. Dif. de que tú, Seòor, me has reducido é este estado. 
Da ata pero cuando trajeres el diu que has mombredo, que has sejalade, 


V 22. El hebreo puede traducirse sencíllamente: trútalos como has tratado 4 


mí dc. 


Ibid. Hebr. dif. y mi corazon desfallece de dolor. 


IP ASS A AO SS CCS ll SCC Cl ll Sl l Tl ll ll CCSS l 


CAPITULO IL 


Continúa Jeremias llorando la desolacion de Jerusalen, y exhorta ú Sion ú qúe gi- 
i MG Gin cesar Y exponga al Sefior sus aflicciones. 


1. Auzrs. Quonopo obtéxit 
caligine in furore sup Domi- 
nus filiam Sion: preiecit de 
caelo in terram ínciytam ls- 
raél, et non est recordatus sca- 
belli pedum suorum in die fu- 
EOFiS su) 


2. Beru. Praecipitavit Domi- 
nus, nec pepercit, omnia spe- 


Y 1. Hebr. el soberano Duocio. 


l. Auspn. jCómo cubrió el Sefior" de 
densa obscuridad en su furor à la hi- 
ja de Siont jcómo arrojó del cielo ú la 
tierra ú la ínclita" de Israel, ú quien 
él habia elevado ú'tan alto grado de 
gloria2 jcómo no se hà acordado en 
el dia de su furor de aquella en quien 
habia puesto la peana de sus piési jy 
cómo en fin no ha consertudo estu ciu- 
dad en donde estaba su templo y el 
arca en que reposabal" 

2. Beru. Derribó el Sefior cuantas 
cosas habia hermosas en Jacob," y na- 


Ibid. Dif. la que era gloria de Israel. 
dòid. En la Estritura se designa algunes veces el Arca bajo el nombre de cs. 
cabel 6 peana del Sefior. 1. Par. xxviu. 2. Pa. xeviu. 5. y oxxx. 7. 
V 2. Habr dif. El soberano Duedo absorvió todas las habitaciones de Jacob, sin 
perdonar ninguna. La hija de Judà es la tribu misma de Judé. 
d 
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da ha perdonado:" destruyó en su có- 
lera, y echó por tierra las murallas de 
la hija de Judà: amancilló su reino y 
sus príncipes que le estaban particu- 
lúrmente consagrados, abandonúndolos 
ú las naciones extrangeras. 

3 GuimEL. Destrozó en el transpor- 
te de su furor toda la fuerza de Ís- 
rael: retiró hàcia atras su diestra de 
delànte del enemigo que lo atacaba, 
dejàndolo así ejercer contra él todo su 
furor: y encendió en Jacob como un 
tuezo de llamas devoradoras que todo 
lo consumen en rededor, 

4. DALETH. Armó" su arco como un 
encmigo contra -Hrael: afirmó su dies- 
tra comó un adversario, Y dió muerte 
ú cuanto habia hermoso en la tienda 
de la hija de Sion: derramó sobre Ja- 
cob su indignacion ú manera de fuego 
que todo lo devora. / 


5. He. Hízose el Senor" como ene- . 


migo sutjo: precipitó à Israel: derribó" 
todas sus imurallas: desbarató sus per- 
trechos, y llenó de humillacion à hom- 
bres y mugeres" en el seno de la hija 
de Judà. Eu i 
6. Vau. Y derribó su tienda," co- 


mo quien destruye un huerto: demo- 


lió su tabernàculo: dió el Seiior al ol- 
vido" en Sion las festividades y los 
súbadoss y entregó à los reyes y sa- 
cerdotes al oprobio y ú la indigna- 
cion de su furor." 


7. ZarN. El Senor" desechó su al- 
tar, maldijo su santuario: entregó en 
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ciosa Jacob: destruxit in fu- 
rore suo munitiones virginis 
Juda, et deiecit in terram: pol. 
luit regnum, et principes eilus. 


3. Guinen. Confregit in ira 
furoris sui omne cornu lsraèl: 
avertit retrorsum —ydexteram 
suam à fucie inimici: et suc- 
cendit in Jacob quasi ignem 
flammae devorantis in gyro: 


4. DALETH. Tetendit arcum 
suum quasi inimicus, firmavit 
dexteram suam quasi hostis: 
et occídit omne, quod pul- 
chrum erat visu in tabernacu- 
lo filine Sion, effúdit quasi i- 
gnem indignationem suam. 

5. Hs. Factus est Dominus 
velut inimicus: praecipitavit Ís- 
raél, praecipitavit omnia moe- 
nia eius: dissipavit munitiones 
eius, et replevit in filia luda 


— humiliatum et humiliatam. 


6. Vau. Et dissipavit quasi 
hortum tentorium suum, deimo- 
lítus est tabernaculum suum: 
oblivioni tradidit Dominus in 
Sion festivitatem, et sabbatum: 
et in opprobrium, et in indigna- 
tionem furoris sui regem, et 
sacerdotem. 

7. ZaiN. Repulit Dominus 
altare suum, maledizit sancti- 


' Y 8. En el hebreo se lée non pepercit, en lugar de mec pepercit, y los Rabinos 


convienen en ello. 


3. Hobr. dif. retiró su ciencia en presencia del enemigo, aterrorizó ú lereel 
'é hizo desfallecer aus brazos ú vista del enemigo. El hebreo puede iguélmente sig. . 


nificar dezteram suam, 6 dexteram eius. 


V 4. Dif. atirantó su arco. Extendió sobre nosotros su diestra: constituit dexte. 


vam quem. 
5. Hebr. el soberano Dueie. 


dbid. Hebr. absorbió é Israel, absorbió todos sus alcézares, todas que fortalesas. 


Ibid. Hebr. dif. multplicó el dolor y la afliccion. 


- 


VY 6. Es decir, segun el hebreo, su propia tienda, su tabernéculo, su templo. 
Se lée en el hebreo irregulérmente otra voz, en vez de la que significa tente. 


ViuR guum. 


Ibid. Hebr. dif. olvidó ol Sefior en Sion estas festividades y los súbados, no aten 


dió ya el cullo que Sign le rendia. 


dbid. Hebr. despreció en su coólera é indignacion al rey y al sacerdote. 


7. Hebr. el soberano Duefio. 


a 


ficationi suae:. tradidit in ma- 
nu ipimici Muros: turrium eius: 
vocem dederunt in domo De- 
mini,. sicut: in die solemni. 


8. Heru. Cogitavit Dominus 
discipare murum filiae Sion: te- 


tendit funiculum suum, et non 


avertit manum suam -4. perdi- 
tione: luxitque antemurale, et 
murus pariter dissipatus est. 


9. Tera. Defixge sunt in ter- 
ra portae eius: perdidit, et con- 
trivit vectes eius: regem eius 
et principes eius in Gentibus: 
non est lex, et prophetae eius 
non invenerunt visionem à Do- 
mino. 

10. lo. Sederunt in terra, 
conticuerunt senes filiae Sion: 
consperserunt cinere ycapita 
sua, accincti sunt ciliciis, ab- 
jecerunt in terram capita sua 
virgines lerusalem. 


I. Cars. Defecerunt prme 
lacrymis oculi mei, conturbata 
sunt viscera mea: effusum est 
in terra iecur meum super con- 
trilione filiae populi mei, càm 
deficeret parvulus, et lacteng 
in plateis oppidi. 


12. Lamep. Matribus suís di- 
xerunt: Ubi est triticum et vi- 
numí cúm deficerent quasi vul- 
nerati in plateis civitatis: càm 
exhalarent animas Suas in sinu 
matrum 8suarum. 


13. MEx. Cui comparabo te7 


Y 7. Hebr. de sus 


alcézares, 
Y 8. Hebr. 


lit. absorbió. 


Ibid. Hebr. lit. el antemural esté en légrimas, 


CAPTTULO II. 
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manos del enemigo de Jerusalen los 
muros de sus torres," y ellos dieron 
gntos de alegria en el acto de des- 
truir la casa del Senor, como si hu- 
bieran estado en una fiesta solemne. 

8. HErs. Resolvió el Sènior alla- 
nar la muralla de la hija de Sion: 
tendió su cordel para arrasarla totúl- 
mente, Y no apartó su mano hasta que 
quedó aniquilada: cayó" el antemural 
deploràblemente, y tambien el muro 
desapareció./ 

9. Trru. Derribadas sus puertas, se 
clavaron en tierra: arrancó y despeda- 
z6 8us Cerrojos: desterról 6 las nacio- 
nes, à su rey Y é sus príncipes: acubó 
la observancia de la ley, y sus prole- 
tas no recibieron ya la revelacion del 
Senor. 

10. Top. Sentàronse en tierra, y que- 
daron en silencio los ancianos de la 
hija de Sion, no sabiendo qué reme- 
dio aplicar ú sus males: esparcieron 
de ceniza" gus cabezas, cinèronse de 
cilicios: las vírgenes de Jerusalen pos- 
traron en tierra sus cabezas// llenas 
de la confusion que las cubre. 

ll. Carn. Mis ojos se han debilita- 
do con tantas làgrimas: mis entranas 
se han llenado de turbacion: mi co- 
razon" se ha derramado por el suelo, 
al ver la rvina de la hija de mi pue- 
blo, cuando los pequenuelos y los ni- 
nos de pecho caian muertos en las 
plazas de la ciudad, 

12. LamEp, Ellos decian ú sus ma- 
dres: ,En donde esté el trigo y el vi- 
not Así clamaban, cuando devorados 

or el hambre caian en las plazas de 
a ciudad, como si hubiesen sido he- 
rides de muerte, exhalando sus almas 
en el seno de sus madres. 

13. MEx. jA quién te compararé, 6 


de eus fortalezas. 


y el muro esté en languidez. El 


entemural era una muralla sencilla sin terrado en la orilla del foso, y delante de 


la muralla de la ciudad. 
Segun el hebreo, 
10. Hebr. de polvo. 


XI Dif. abatieron su cabeza contra el suelo, pusieron au cabeza en el 


11. Lit. mi higedo. El hí 
Le en que reside la senmsibilidad. 


6u rey y sus príncipes estàn entre las naciones. 


polvo. 


gado parece que estú tomado aquí por el lugar 6 si. 


Jer, xiv. 17. 
Supr, 1.16. 
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ó quien diré que te asemejas, ó hija 


de Jerusalent jA quién podré igua-. 


larte, y cómo te habré de gonsolar, ó 
virgen hija de Sion" La extension de 
tus sufrimientos" es sin duda immensa 
como el mar: jquién alcanzarà é re- 
mediartel" 

14. Nox. Tus profetas tuvieron pa- 
ra tí visiones falsas y extravagantes, 
ni te descubrian tu iniquidad, para ex- 
citarte ú penitencia," sino que tuvio- 
ren para tí imaginaciones mentirosas, 
y vieron segun lo que ellos decian, la 
fuga de tus enemiyos," mas enganú- 
ronse, y han vtsto, por el contrario, 
su victoria y lu ruina. 

15. SamECH. Esta es la razon por 
que todos log que paguban por el ca- 
mino han sonado las manos mofàndo- 
te: silbaron 4 la .hija de Jerusalen, y 
menearon la cabeza, diciendo: j Es es- 
ta la ciudad de hermosura tan perfecta, 
que era el gozo de toda la tierra, y 
que pensaba subsistir etérnamente2 

16. Pius" Tus enemigos todos abrie- 
ron contra tí sus labios: silbaron, cru- 
gleron los dientes, y dijeron: Vamos 
é devorarla:" hé aquí en fip el dia que 
aguardàbamos, ya lo hallamos, ya lo 
vimos, / 


17. Aix. Ejecutó el Senor lo que 
habia resuelto, cumplió el deereto que 
habia pronunciado en los dias anti- 
guos: te destruyó Y no te perdonó, ó 
hija de Sion: regocijó à tu costa a tu 
enemigo, y ensalzó ha pujanga de tus 
adversarioss" 

18. BADE. Tales han sido los ma- 
les que han agobiudo ú los morado- 


ves de Jerusalen: clamó su corazon 
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vel cui assimilabo te filia Te- 
rusalem: cui exeequabo te, et 
censolabor te virgo filia Sionl 
magna est enim velut mare 
contritio tua: quis medebitur 
tui2 , 


14. Nox. Prophetae tui vide- 
runt tibi fulsa, et stulta, nec 


aperiebant iniquitatem tuem, 


ut te ad poepitentiam provo- 
carent: viderunt autem tibi as- 
sumptiones falsas, et eiectio- 
nes. 


15. Samgcn. Plavserunt su- 
per te manibus omnes tran- 
seuntes per viam: sibilaverunt, 
el moverunt caput suum s8u- 
per fillam Jerusalem: Huecci- 
ne est urbs, dicentes, perfecti 
deeóris, gaudiuim upiversae ter- 
rael 

16. Purz. Aperuerunt super 
te os suuim omnes inimici tui: 
sibilaverunt, et fremuerunt den- 
tibus, et dixerunt: Devorabi- 
mus: en ista est dies, quam 
expectabàmus: invénimits, Vi- 
dimus. 

17. Aix. Fecit Dominus quae 
cogitavit, complevit sermonem 
suum, quem praeceperat à die- 
bus antiquis: destruxit, ct non 
pepercit, ct laetificavit super 
te inimicum, et exaltavit cor- 
nu hostium tuorum. 

18. Sape. Clamavit cor 8o- 
rum ad Dominum super mu 
ros filiae Sion: Deduc quasi 


V 13. Lit. tu quebrantamiento, los males que te han quebrantado. 


Ibid. Hebr. dif. iquién te sanaré7 


14 Hebr. para sacarte de tu cautiverio. 


Ibid. Hebr. dif. vieron pera tí falsas cargas, falsos profecíes contre tus enemi. 
gos (el hebreo llama cargas é las profecías tristes y desagradables), y falses ex- 
pulsiones, venas esperanzas de rechazar y vencer ú tus enemigos. 


16. Este versículo que comienza con Ple, se ha 


esto aquí éntes del que 


Comienza con Ain, contra el órden del alfébeto hebrèo. Vésse lo que sobre esto pe 


dijo en el prefacio. 


Ibid. 


ebr. la absorbimos: ho aquí el dia ec. 


V 17. Dif. de los que no pensaban mas que on afigirte. 


GAPITULO 1. 


torrentem lacrymas per diem, 
et noctem: non des requiem 
tibi, neque taceat pupilla o- 
cul: tui. 


19. Corm. Consurge, lauda 
in nocte ia principio vigilia- 
rum: eflunde sicut aquam Cox 
tuum ante conspectum Domi- 
mi: leva. ad eum manus tuas 
pro amima parvulorum tuorum, 
qui defecerunt in fame in ca- 
pite omnium compitorum. 

20. Res. Vide me, et 
consídera quem vindemiaveris 
ita: ergone comedent mulicres 
fiuctsrms suum, parvulos ad 
mensuram palinel si occidi- 
tur in sanctuario Domini sa- 


oerdos, et prophetal 


21. SiN. lacuerunt in terra 
foris púer, et senex: Vvirgines 
MmE20, et iuvenes mei cecide- 
runt in gladio: ipterfecisti in 
die furoris tui: percussisti, nec 
misertus es. 

882. FH. Vocasti quasi ad 
diem eolemnem, qui terréseot 
me de circúitu, et non fmt 
in die furoris Domini qui effe- 
geret, et relinqueretur: quos 
educavi, et ènutrivi, inimicús 
meus. eonsumpsit eos. 


XY 18, Hebr. al Soberano Dueio. 
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al Sefior' sobre" las murallas de la 
hija de Sion que tieron echadas por 
tierras mas aun no las ha escuchado: 
corra pues de tus 0jos, Ó htja de Sion, 
un torrente de làgrimas de dia y de 
noche: ho te des treguas, ni las'ninas 
de tus ojos callen y cesen en su llanto. 

19. Coru. Levúntate, entona alaban- 
sas al SeRor" por la noche desde que 
comienzan las vigilias: derrama tu cor 
razon çomo agua en presencia del Se- 
Bor" expanle tus: mecesidades y deseos: 
alza hícia él les manos por la vida de 
tus pequenuelos que fallecieron de ham- 
bre en los úngulos de todas las calles. 

90. Res. Dile: Mira, 6 Senor., 
considera ú qué pueblo has desolado" 
así: jluego las mugeres se veràn re. 
ducidas à comer el fruto de sus en- 
tranas," 4 sus pequenvelos, que aun 
no son mas grandes que la palma de 
la manol" iSerú que los sacerdotes y 
los profetas han de ser aseeinados en 
el santuario mismo del Senorl" 

21. Srx. El nino y el viejo ya- 
cian muertos en tierra por las calles: 
mis doncellas y mis jóvenes cayeron 
al filo de la espada: dísteles muerte 
el dia de tu furor:" herístelos, Y no te 
moviste ú compasion." 

92. Tnav. Hiciste venir gentes en 
g£run número, como suelen venir ú un 
dia solemne, mas no fué para cele- 
brarlo cenmigo: fué al contrario, pa- 
ra aterrorizarme 4 sitiarme por todas 
partes, de manera que no se halló uno 
que escapase y quedase libre en el dia 
de la cóleral del Seior: de esta suer- 
te los que yo habia criado y alimen- 
tado, consumiólos mi enemigo. 


Ibid. La Ta abade super, para dar 4 este texto obscuro un sentido que pue. 


da convenirle. 


uizú en lugar de clemavit cor earum, deberia leerse clama ex 


corde. 
Y 19, Hebr. dif. haz resonar tus gritos. 


fbid. 
Y 20. 
Ibid 


Hebr. ante el Soberano. Dueio. 
Hebr. dif. has. tratado de costa suerte. 
Be lée en el hebreo con irregularidad frucium guum, cop un promombre 


masculino, aCaso en vez de fructum viscerum guorum. 


Ibid. Algunos traducen el hebreo: 


que crian, que tiemen en los bratos: La expre- 


sion dol hebreo es relativa é la que la Vulgata traduce educavi, VY 22. 


dbid. Hebr. del Soberano Du 


edo. 
Y 81. Hebr. de tu enoje. 


Ibid. Hebr.y no los perdonaste. Aquí tambien se lée en el hebreo m93 por Rec 


V 22. Segun el hebreo lit. furor. 
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CAPITULO 


mM 


Lamenta Jeremías su propia miseria: exhorta ú los hijos de Judé é volver al Sefor: 
oxpone al Sefor sus padecimientos, y anuncia la ruina de sus enemigos. 


1. AsErH. Yo soy un hombre que 
veo mi pobreza y mt miseria," sufro 
los males mas violentos bajo la vara 
de la indignacion del Senor. 

2. AsnErmu Hizome andar, y condú- 
jome é las tinieblas y no é la.luz, ha- 
biéndome hceho encerrar en una ló- 
brega prision. , 
3. AnEPm. Volvió" y revolvió sobre 
mi su mano, alormentàndome todo el 
dia. DE 


4. Berx. Hizo envejecer. mi cútis, 


y desecó mi carne: quebrantó mis hue- 
803. : -" ' 

5. Buru. Levantó" paredes en der- 
redor mio para encerrarme, Y rodeo- 
me de hiel y de afanes: me colmó de 

enas. 

6. Ber. Púsome en sitios tenebro- 
SOS, Como log que. han muerto para 
siempre," habiéndome hecho encerrar 
en un profundo calabo20, en donde me 
hallaba yo como sumergido en el cieno. 

7. GHimEn. Edificó fortalezas" en 
circuito contra mí para que no salie- 
8ei Yy como si esto no bastase para 
dE cer mi persona, agravó mis gri- 

08, 

8. GHimEL. Por mas que clame y 
megue que me saque de aquí, decia yo 
entónces, él ha desechado mi ruego," 

9. GnrmenL. Hame cerrado las sen- 
das con lúpidas cuadradas:" ha tras- 


Y 1. Hebr. dif. Soy el hombre que ve su 


i. AnEpu. Eqo vir videns 
paupertatem ineam 1n virga 
indignationis eius. . 


9. Augrru. Me minavit, et 
adduxit in tenebras, et non in 
lucem. es 


'3. ALEPH. Tantàm in me 
vertit, et convertit. manum 
suam tota die. 

4. BsrnH. Vetustam fecit pel- 
lem meam, et carnem meam, 
Contrivit o8sa mea. 

9. BErH. AEdificavit in gyro 
meo, et circumdedit me felle, 
et labore. 


6. Bsra. Ín tenebrosis eol- 
locavit me, quasi mortuos 
sempiternos. 


7. Gnixan. Circomaedifica- 
vit adversòm me, ut non egre- 
diar: aggravavit compedem 
meum, 


8. GHinerL, Sed et càmt cla- 
mavero, et rogavero, exclusit 
orationeim meam. . 

9. Gnrmen. Conclusit viag 
meas lapidibus quadris, semi- 
miseria bajo la vara de la indigna. 


cion del Sefior. Es decir, que el hehreo ezxpresa el artículo éntes de la palabra vir, 
sin hallarse en él el pronombre meam. En dicho texto se l6e indignafionis eius, qui- 
46 en vez de indignationis Domini. Segun la letra, Jeremías habla aquí en nombre 
propio, y expone todo lo que ha sufrido durante el sitió, en la prision, de parte de 
sus, compatriotas que lo llenaron de oprobios é insultos. et 

3. El hebreo aiade: ciértamente: la Vulgata trae: tan sólamente. 

5. Lit. edificó. ' 

6. Hebr. dif. como los que han muerto mucho tiempo ha. Esta es la misma 
expresion del galmo CxXLI. 3, 

7. Hebr. dif. levantó una pared en rededor mio.. 

8. De otro modo y segun el hebreo: y aun si yo levanto la vox y doy gritos, 
mis gritos no llegan hasta él, él ha cerrado el paso é mi oracion. 

Y 9. Hebr, dif, piedras labradas. / 


CAPITULO il. 


tas meas subvertit. 


10. Dangrs. Ursus insidians 
factus est mihi: leo in absgcon- 
ditis. 


ll. DaLETH. Semitas meas 
gubvertit, et confregit me: po- 
suit me desolatam. 


12. DaLETH. Tetendit arcum 
suum, et. posuit me quasi si- 
gnum ad sagittam. l 
13. He. Misit in renibus meis 
filias phàretrae suae. 

14. He. Factus sum in deri- 
eum omni populo meo, can- 
ticum eorum tota die. 

15. Hz. Replevit me amaritu- 
dinibus, inebriavit me absyn- 
thio. / 

16. Vau. Et fregit ad nu- 
merum dentes meos, cibavit 
me cinere. 


l7. Vau. Et repulsa est à 
pace anima mea, oblitus sum 


bonorum. 
18. Vau. Et dixi: Perit finis 
meus, et spes mea à Domino. 


19. Zaix. Recordare pauper- 
tatis, et transgressionis meae, 
absynthij, et fellis. 
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tornado mis senderos, y' me ha quitge 
do todo medio de escapar. 

10. DarErm. Hése vuelto para mí 
Como Un oso iusidiador." como un leon 
que està en acecho para arrojarse so- 
bre su presa. l 

il. DansrH. Trastornó mis sende- 
ros, encerróme en una estreha prision, 
y me quebrantó, dejàndome en la de- 
solacion.'" 

12. DanETH. Armó su arco contra 
mí, Y me puso como blanco de sus 
flechas. 

13. Hz. Clavó en mis rinones todas 
las saetas de su aljaba. 

14. Hz. He sido el ludibrio de to. 
do mi pueblo, y el asunto de su can- 
to en todo el dia. 

15. He. Colmóme" de amarguras, 
embriagóme de ajenjo. 


16. Vau.. Me quebrantó los dientes 
hasta acabarlos, pues en lugar de pan 
me alimentó con ceniza, la cual esta: 
ba mezclada con piedras.' 

7. Vav. La paz ha desaparecido 
de mi alma:" he perdido la memoria 
de toda alegría. / 

18. Vau. Y exclamé dentro de mí: 
Decidiose ya mi suertes" y la espe- 
ranza" que tenia en el Senor, se ha des. 
vanecido. 

19. Zarx. Pero fortificàndome con. 
tra este espíritu de desaliento, y vol. 
viéndome al Senior, le dije:: Acuèrdate 
de la miseria en que me hallo, de 
la demasía de mis penas,' del ajenjo 


10. Lit. como um oso en emboscada. 


11. La Vulgata lée desoleiam femenino, el hebreo, desolalum masculino. Siem, 
pre es Jeremías'el que habla, ya sea en su nombre, como lo creen muchos, ó ya 
sea en el de su pueblo. Hebr. dif. ha extraviado mis caminos, y me ha despedaza. 
do: me ha arrojado en la desolacion. 

Ç 15. Hebr. me ha gaciado. 

Yy 16. Hebr. dif. Ha quebrado mis dientes contra las piedras, me ha hundido en 
la ceniza ó en el polvo. Tal vez se habrén confundido en hebreo las voces cinis y 
pulvis, que son harto semejantes en aquel idioma. 

17. Lit. mi alma ha sido echada léjos de la paz. 

18. Lit. Acabó mi fin esto es, mis males no tienen in fin, ó segun los Se. 
tenta: acabó mi victeria, mi libertad. Otres traducen así el hebreo: acabó mi fuer. 
ga. De otro modo: Mi victoria se pierde, la esperanza de mi libertad se desvanece, 

Ibid. Hobr. dif. lo que esperaba del Senior. 

Y 19. Hebr. dif. Acuérdate de la miseria en que me hallo, de la amargura que 
me hos hecho apurar hasta saciarme, del ajenjo con s'es me has embriagado, y de 
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y de la hiel que estoy apurando. Y 
tú, Senior, te has movido ú mis ruegos. 

20. ZaiN. Por tanto, yo traeré siem- 
pre 4 la memoria" estas cosas, Y mi 
alma se repudrmrà dentro de mí, y se 
anonadardl' al recuerdo de sus mise- 
rias y de tus misericordias. 

21. ZaiN. El recuerdo de estas co- 
sas que conservaré en mi corazon, se- 
rà el motivo de mi esperanza// 

22. Herm. Merced é la misericor- 
dia del Senor, aun no estamos enté- 
ramente aniquilados: porque no se han 
agotado sus piedades.' 

23. HurH. En efecto, cada dia que 
amanece son nuevos los favores que 
me concedes:l ó Seilor, mucha es tu 
fidelidad en tus promesas. 

24. Hern. Esta es la razon por- 
que mi alma dijo en sí misma: Mi par- 
te es el Sefior, por tanto yo lo espe- 
raré. 

25. TerH. El Seior es bueno para 
los que esperan en él," para el alma 
que lo solicita, 

26. Ter. Así bueno es aguardar 
en silencio" la salud que viene de Dios" 
y él nos promete, bien persuadidos de 
que se verificarú en nosotros el efecto 
de sus promesas. 

27. Tern. Bueno es para el hom- 
bre haber llevado el yugo del Senior, 
desde su juventud, y haberse ejerci- 
tado desde entónces en obedecer y su- 
frir con paciencia los infortunios. 

28. lop. En medio de las turbacio- 
nes mas grandes y delas tentaciones 
mas violentas, se sentarà, y estarú tran- 
quilo, se mantendrú solitario y apar- 


JEREMÍAS. 


20. Zaix. Memorià dmemor 
ero, et tabescet in me anima 
mea. 


Al. Zaix. Haec recolens in 
corde meo, ideo sperabo. 


29. Heru. Misericordise Do- 
mini quia non sumus consum. 
pt: quia non defecerunt mise- 
rationes eius. 

93. Hrra. Novi diliculò, mul- 
ta est fides tua. 


904. Hern. Pars mea Domi- 
nus, dixit anima mea: pre- 
pterea expectabo eum. 


95. Tern. Bonus est Dom 
nus sperantibus in eum, anf 
mae quarenti illum. 

26. TErn..Bonum est ,prae- 
stolari cum silentio salutare 
Dei. 


97. Tsrm. Bonum est viro, 
càm portaverit iugum ab ado- 
lescentia sua. 


98. lon. 
et tacebit: 
se. 


Sedebit solitarius, 
quia levavit super 


la hiel de que me has rodeado. Supr. Y 1. 5,15. En el hebreo so 1ée, et rebellieni 


di tal vez por amariludinis meae. 
2 


Algunos traducen así el hebreo: mi alma se abatiró en sí misma: otres 
traducen: mi alma se ocuparà de ello en sfamisma. De otro modo: Sf ciertamente, 
tú to acordarús de mi miseria, y de mi afliccion, y mi alma volveré sobre mí, mi 4L 


ma se tranquilizard. 
21. 

mi esperanza. 
22. Hebr. sus ternuras. 
Y 23. 


ebr. dif. este pensamiento que repasaré Cn mi corazon, seré el asunto de 


Este es el sentido del hebreo: Nuevas son todos los dias tus misericordias. 


La voz novi no es aqui un verbo, sino el adjetivo, que segun el hebreo, se reficre 
ú miseratiunes 6 é misericordiae. Novae in singulis matutinis. 


26. Hobr. para los que lo aguardan. 
Y 26. Es decir, en paz, 
dlid. Hebr. dol Senor. 


CAPITULO Il. 


29. Jon. Ponet in pulvere os 
suum, si fortè sit spes. 


30. lop. Dabit percutienti se 
maxillam, saturabitur oppro- 
briis. 


V 


31. Carn. Quia non repellet 
in sempiternum Dominus. 

32. Carn. Quia si abiecit, et 
miserebitur seeundúm multi- 
nem rmisericordiarum suarum,. 


33. Carn. Non enim humi- 
liavit éx corde suo, et abiecit 
filios hominum, 


e . 

34. LamEp. Ut contereret 
sub pedibus suis omnes vin- 
Cios terrae, 


85. LamEn. Ut declinaret iu- 
dicium viri in conspectu vultús 
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tado de los hombres para ocuparse tode 
en Dios, y callarú lo que sufre, por- 
que llevó este yugo sobre sí, y estú 
entéramente sometida ú la voluntad del 
Sefior." 

29. lop. Pondró en el polvo su boca, 
para hacerse propicio al Sefior con es- 
tos actos de humildad, y para tenet 
así alguna esperanza." 

30. lop. Presentarà la megilla à 
quien lo hiriere, serà saciado de opro- 
bios, 4 léjos de rechazar las injurias, 
se alimentarú con ellas como con una 
vianda deliciosa. Así es como lo practi- 
camos en nuestras desgracius, 4 de este 
modo procuramos atraer sobre nosotros 
la misericordia que esperumos del Se- 
Ror, y que confiamos recibir de su bondad. 

31. Carus. Pórque el Senior" no 408 
desecharà para sicmpre. 

32. CapH. Puesto Que si nos ha des- 
echado" ú causa de nuestras culpas, 
tambien se apiadarà de nosotros, se- 
gun la multitud de sus misericordias, 

33. Carn. Porque no ha humillado 
de corazon", ni desechado' para stem- 
pre à los hijos de los hombres, que 
habia escogido para pueblo suyo," 

34. Lamtp. A fin de quebrantar de- 
bajo de sus piés sin motito alguno" 
à todos los moradores .de la tierra 
santa, que ahora se hallan cautivos: 

39, LaMED. A fin de negar la jus- 
ticia que se debe al hombre en pre- 


Y 28. Hebr. dif. cuando el Seior le huhiere impueste este yngo. Se lés en el 
hebreo una expresion que iguélmonto puede significar euper se 6 super eum, la cual 
habré podido coníundirse con la que significa iugum euum 6 tugum eius, subentendi- 


da aquí é lo mémos. 


29. Hebr. lit. diciendo: tal vez habrú alguna esperanza, algun motivo de espe. 
rar. Pero en el hebreo la particula ferte, tal vez, indica ménos la duda que la con. 


fianza. 
Y 31. 
V 32. Hebr. afligilo. 


Hebr. el Seberano Duefo. 


Y 33. Dif. de se pleno prado. Nada explica mejor la fuerza de esta expresiom 


Como el texto de Ezequiel: Nolo mortem morientis d.c. Ezech. xvii. 32. y xxxiu. 1. 
dbid. Hebr. afligido. $ 
lbid. Así es como lo entienden los intérpretea, y puódose observar tambien que 

la .expresion del hebreo se entiende particulàrmente de hombres que se distinguen del 

comun, filios viri, eomo se distintuaian los Israelitas respecto de la multitud do las 
naciones. Véase en el salmo XLVIII. 3. la diferencia entre filii hominis, y flii 


Y 34. Este versiculo es una secucla del precedente, Y uno y otro pueden tradu" 
cirse mas literílmente así: porque no ha querido de su pleno grado humillar y a21 
gir a los hijos de un hombre Gistinguido 4 sus ojos, ni quebrantar bajo sus piés é 
todos los de esta tierra que se hallan en prisiones, y en el cautiberio. 


La 


dAmoe, il. 6. 


LAMENTACIONES DE 
sencia del Altísimo:" 

86. LAMED. O bien para pervertir 
al hombre contra la equidad, lo que 
'no sabe hacer el Sefor. Por lo.que 
nosotros solo hemos sufrido aquello que 
vió el Seior que teniamos merecido." 

37. MEm. Porque jquién es aquel 
que ha dicho que se hiciese una Cosa, 
no mandàndolo" el BSenor" así, si e- 
mos sido ufligidos, la sido por su ór- 
den. 

38..MEm. jNo salen en efecto de la 
boca del Altisimo así los males como 
los bienes, que él reparte con una sa- 
biduria y equidad infinitas2 

39. MEm. Por qué pues murmura el 
hombre durante su vida, el hombre 
que solo padece por sus pecadosl" 

40. NuN. Así que, no murmuremos 


por lo que sufrimos, mas examinemos 


con cuidado nuestros caminos, inves- 
tiguemos lo que tienen de malo para 
corregirlo,' y convirtémonos al Senor. 

41. Nux. Levantemos nuestros co- 
razones con nuestras manos al Senor" 
hàcia los cielos. 

42. Nux. Dixúmoste:: Hemos pro- 
cediúo inicuamente, y hemos provd- 
cado tu ira, ó Senior, por eso eres in- 
exorable." 

43. SAMECH. Te escondiste en tu 
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Altissimi. 

36. LamED. Ut perverteret 
hominem in iudicio su0, Domi- 
nus ignoravit. 


37. MEm. Quis est iste, qui 
dixit ut fieret, Domino non 
lubentel : 


88. MEmM. Ex ore Altissimi 
non egredientur nee mala nec . 
bona 


39. ME. Quid murmuravit 
bomo vivens, vir pro peccatis 
su:s2 

40. Nux. Bcrutemur . vias 
nostras, et quaeramus, et re- 
vertamur ad Dominum. 


41. Nux. Levemus corda 
nostra cum manibus ad Do- 
minum in caelos. 

42. Nux. Nos iniquè egimus, 
et ad iracundiam provocavi 
mus: ideirco tu inexorabilis es. 


43. SamECH. Operuisti in fu- 


Y 35. Este versiculo parece depender del siguiente, Y uno yY otro podria tradu: 


eirse mas literúlmente asi: Extraviar la justicia que un hombre debe esperar del Al. 
tisimo, condenar ú un hombre injústamente en juicio, son cosas que ignora el so. 
berano Ducio. 

833.—36. Como es dificil descubrir en estos cuatro versiculos un sentido que 
tenga enlace y esté bien sostenido, hay motivo de sospechar que en el hebreo, des. 
pues de ut contereret en el vergiculo 33, omitieron los copiantes la voz homo, que 
seria el nominativo de todes los verbos siguientes, hasta el Dominus del Y 63 
entes del cual podria subentenderse dicens, en este sentido: su corazon mo ce in. 
elina 4 humillar y afligir é los hijos del hombre, de suerte que un dèbil mortal 
quebrante yY huelle con los piés ú cuantos estén en prisiones eobre la tierra, extrg. 
vie ú vista del Altisino la justicia debida al hombre, y condene injústamente é 
un hombre en el juicio de 8u causa, diciendo: El soberane Dueio nada ve. Dies 
no haria cato 8i nosotros no lo Rubiéramos merecido. 

Y 37. Hebr. jQuién es el que ha hablado, y se ha ejecutado lo que él ha di- 
cho, sin que el soberano Dueio lo haya mandado' jSe hace alguna cosa sola 
la palabrà del hombre, y sin la órden expresa del Sener2 Este sentido supone en el 
hebreo una conjuncion et que los intérpretes caldeo Yy siriaco expresan: el Dominue 
non iussit, : 7 

V 39. Dif. y segun el hebreo: /Por qué el hombre viviente'se quejal iPer qué 
ge queja el hombre de lo que no es otra cosa que el castigo que merece por sus pecadost 
En li lengua santa el pecado se toma algunas veces por la pena del pecado. 

V 40. Hebr. dif. Examinemos muestros caminos, y profundicémosios. 

V 41. Hehr. al Dios fuerte. 

Y 42. Hebr. dif. pecamos, y nes sublevamos, y tú ne nes has perdonado. 
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yore, et percussisti mos: occi- 
disti, nec pepercisti. 

44. SamEcH. Opposuisti nu 
beinn tibi, ne transeat oratio, 


45. SamECH. Eradicationem, 
et abiectionem posuisti me in 
medio populorum. l 


46. Pur. Aperuerunt super 
nos Os seum omnes inimici. 


47. Pues. Formído, et laqueus 
facta est nebis vaticinatio, et 
contritio. 


48. Pne. Divisiones aquarum 
deduxit oculus meus, in Contri- 
tione filiae populi mei. 

49. A1N. Oculus meus afflictus 
est, nec tacuit, eÒ quòd non 
esset requies, 

50. Aix. Donec respiceret et 
videret Dominus de caelis. 


51. Aix. Oculus meus de- 
praedatus est animam meam 
in cunctis filiabus urbis meae. 


52. SaDE, Venatione 
runt me quasi 
mei gratis. 

53. SaDE, Lapsa estin lacum 
Vita mea, et posuerunt lapidem 


cepe- 
avem inimici 
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1 nos diste muerte, 


furor," y nos heriste: 
y no nos perdonaste. 

41. SamECH. Pusiste una nube an- 
te ti," para que no llegue hasta allú 
la oracion nuestra. 

45. SaMECH. Colocústeme en medio 
de pueblos infieles como una planta 
arrancada de su terreno y arrojada lé- 
jos de (ú./ 

46. Purz. Todos nuestros enemigos 
abrieron su boca contra nosotros pa- 
ra insultarnos. 

47. Pus. La profecia, que debia ser 
nuestro consuelo por sus promesas, ha 
venido ú ser nuestro terror por sus 
amenazas, nuestro lazo y nuestra rui- 
na, por el desprecio que de ella hemos 
hecho." 

48. Púus, Mis ojos han derramado 
arroyos de làgrimas, viendo la ruina" 
de la hija de mi pueblo. 

49. Aix, Mis ojos se han afligido, y 
no se han callado, porque no habia 
descanso para nosotros," l 

50. Aix. Hasta que el Senor echa- 
se una mirada sobre nosotros, Y nos 
viese desde los cielos. 

51. Aix. Mis ojogs me arrancaron ca- 
si la vida," ú fuerza de llorar, al ver 
tanta desgracia en todas las hijas de 
Jerusalen." i 

52. SApE. Los que me aborrecen sin 
motivo, me cogicron ademas como à 
una ave en la caza. 

"53. SaDE. Mi alma cayó en un fo- 
80," y pusieron una losa sobre mí pa- 


VY 43. Hebr. en tu coólere. El hebreo deja que se subentienda el pronombre tibi 
que se halla en el versículo siguiente: tal vez lo han omitido los copistas. 


Ibid. Hebr. perseguiste. 


VY 44. Hebr. dif. 'Te ocultaste y te cubriste con una nube. Es la misma palabra 


que en el versículo precedente. 


45. Hebr. Nos has hecho en medio de los pueblos como basura, como una 


Cosa que se desprecia y arroja. 


41. Algunos creen que en vez de vaticinatio, debia léerse sastatie, como se 
halla en el hebreo, que puode traducirse: el espanto / el precipicio, la devastacion 


y 
48 —Lit. quebrantamiento. 


quebrantamiento, han llegado 4 ser nuestro patrimonio. 


Y 49. Hebr. dif. imis ojos se han deshecho en lúgrimas, Y no se han callado, no 
Ban cesado, porque no hay tregua en mú dolor. 
51. Lit. me arrebataron ni alma. El hebreo puede traducirse: han afligido mú 


alma, han consumido mi alma. 


lbid. Lit. de mi ciudad, lo que pueds entenderse de las ciudades de Judé, de las 


e J-rusalen era como la madre. 


93. Hebr. dit. me han como separado de la' vida, echdndome en un foso. 
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ra que no saliese. 

84. SapE. Un diluvio de agua se der- 
ramó sobre mi cabeza, y exclamé: Per- 
dido soy." i 

59. CopH. Sin embargo, yo invo. 
qué tu nombre, ó Senor, desde el abis- 
mo profundo en que me ví sumergido. 

56. Corn. Y tu oiste mi voz: yo te 
dije: No apartes tu oido de mis solle- 
zos y clamores.' 

57. Cops. Y te acercaste ú mí en 
el dia en que te invoqué, diciéndome: 
No temas. 

58. REs. Así es, ó Senor' como 
has tomado la defensa de la causa de 
mi alma, tú que eres el redentor de 
mi vida." 

59. Res. Hazme el dia de hoy la 
misma gracia: librame de las manos 
de mis enemigos, ya has visto, ó Be- 
for, sus iniquidades, y las calumnias 
. que derraman contra mí:". hazme tú 
mismo qusticia. 

60. REs. Ya has -visto todo su fu- 
ror,' todas sus cavilaciones contra mí. 


61. Sin. Tú, Senor, has oido los 
oprobios que me dicen, tj conoges to- 
dos los pensamientos que contra mí 
van formando. 

62. Six. TG bas escuchado las pa- 
labras de los que me insultan, " y lo 
que meditan contra mí durante el dia. 

63. SiN. Considéralos, ya sea que 
reposen, ya que se agiten, y los ha- 
llarús continuamente aplicados en so- 
licitar mà perdicion: yo soy el asunto 
de sus canciones y Z sus burlas. 

64. Thau. Pero yo confio, Benor, que 
los retribuiràs lo que merecen, que los 
tratarús conforme 4 las obras de sus 
manos." 
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super me. 
54. SapE. Inundaverunt aquae 
super caput meum: dizi: Perii. 


55. Cops. Invocavi nomen 
tuum Domine de lacu novis- 
simo, 

56. Corn. Vocem meam au- 
disti: ne avertas aureim tuam à 
singultu meo, et clamoribus. 

57. Cors. Appropinquasti in 
die, quande invocavi te: dixisti: 
Ne timeas. 

58. Res. ludicasti Domine 
causam animae meae, redem- 
ptor vitae mege. 


59. REs. Vidisti Domine ini- 
quitatem illorum adversàm me: 
iudica iudicium meum. 


60. Res. Vidistiomnem furo- 
rem, univergas cogitationes eo- 
rum adversim me. 

Gl. Six. Audisti opprobrium 
eorum Domine, omnes cogi- 
tationes eorum adversòm me: 


62. Six. Labia insurgentium 
mihi, et meditationes eorum 
adversàm me tota die. 

63. Six. Sessionem eorum, 
et resurrectionem eorum vie 
de, ego sum psalmus eorum. 


Ooe 

64. Tnau. Reddes eis vicem 
Domine iuxta opera manuum 
suarum. 


Y 54. Hebr. lit. he sido arrancado, he sido esterminado. 
VY 56. Hebr. lit. No escondas, no cierres tu oido é mis suspiros y gritos. Se lée 
en el hebreo, ad respirationem meam, ad clamorem meum. 


Y 58. Hebr. soberano Duefio. 
Jbid. Hebr. que has rescatado mi vida. 


59. Hebr. dif. mi tratamiento injusto, el imjuste tratamiento que mé Àon 


hesho. 


Y 60. Hobr. lit. todas sus venganzas, todas las venganzas que Ran ejereido con. 


tra mí. 
Y 63. Lit. que se levantan centre mí. 


65. Tna0. Dabis eis secutum 
cerdis laborem tuum. 


66. Tnav. Persequèris in fu- 
rore, et conteres eos sub caells 
Domine. 
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65. Tuau. Tú les pondrés como un 
escudo sobre el corazon con el traba- 
jo de que los agobiaràs, tmpidièndoles 
de esta suerte ejecutar los malvados de- 
dignios que han concebido contra mi.l 

60. Tiuav. Los perseguirés en tu fu- 
ror,' y los haràs desaparecer, ó Sedor, 
de debajo de los cielos. 


VY.65. Hebr. dif. cubrirés sus corazones con tu maldicion. 


Y 66. Hebr. en tu cólera. 
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CAPITULO IV. 


Lamenta Jeremías de nueve la desolacion de Jerusalen. Anuncia las venganzas del 
Sehor contra la Idumea, y el restablecimiento de Sion. 


l. AuErns. Quomono obscu- 
ratum est aurum, mutatus est 
color óptimus, dispersi sunt 
lapides senctuarij in capite o- 
mnium platearum2 


2. Brru. Filii Sion ínciyti, et 
amicti auro primo: quormodo 
reputati sunt in vasa téstea, o- 
pus manuuin figulil , 


3. GHIMEL. Sed et lamiae pu- 
daverunt mammam, lactave- 
runt cútulos suos: filia populi 
mei crudelis, quasi struthio in 
deserto. 


4. Darrer. Adhaesit lingua 
lactentis ad palatum eius in si- 
Ui: parvuli petierunt panem, et 


l. ALEPH, jCómo se ha obscurecido 
el oro que resplandecta en Jerusalent 
icómo ha podido cambiarse su bellí. 
simo" colorl jcómo se han dispersado" 
las piedras del santuario en los àngu- 
los de todas las plazas 

2. BgrH. ijCómo los hijos de Sion, 
tan ínclitos, y cubiertos del oro mas 
puro," han sido tratados cual day a 
de barro, como si fuesen obra de las 
manos de un altarero, que no tiene 
valor alguno2 

3. GHimEL. Aun los monstruos ma- 
rinos" desnudaron sus tetas, y dieron 
de mamar ú sus hijuelos, empero la 
hija de mi pueblo se ha hecho tan 
cruel como el avestruz del desierto," 
y ha abandonado ú sus hijos, y los he 
dejado stn socorro alguno. 

4. DALRTH. Así es que la lengua de 
nino de pecho quedó pegada ú su pa- 
ladar de pura sed: los chicuelos pi- 


Y 1. Hebr. dif. iCómo el oro mas fino ha cambiado2 Algunos créen que en este 


versículo cl oro representa 4 los principes de lerael (véase ei V siguiente), que les 
sacerdotes estén designados en las piedras del santuario. Otros toman todo esto é 
la letra, y lo entienden del oro material que brillaba en Jerusalem, y de las pic. 
dras materiales del santuario. 

Ibid. Hebr. lit. esparcido. Ò 
. Y 8. Hebr. dif. /Cómo los preciosos hijos de Sion, comparables al oro de Faz, 
al oro mas puro, han sido, dec. Calmet oree que el oro de Faz, es el oro del Fé. 
sis en la Eslquida. Gen. u. 11, . i 
Parece que San Gerónimo, bajo el nombre de lamide entendió las lamias, 
6 perros marinos, peces voraces que alimentan sus crias con su leche. la voz he. 
brea significa los cetéceos 6 dragones, y esto nombre so da en general 4 los mons. 
truos marinos. 

Ibid. Vénse lu orueldad del avestruz descrita en el libro de Job, xzxix. 14.-16. 


Gen. xix. 34. 
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dieron pan, y no habia quien se los 
diese." 

5. Hz. Los que se alimentaban de 


viandas delicadas, munmeron" de ham-. 


bre en las ealles: los que se criaban 
entre la púrpura," han abrazado el es- 
tiercol, y con él se han alimentado. 

6. Vau. De suerte que la iniquidad 
de la hija de mi pueblo, y la pena 
con que Dios lu ha castigado, ha lle- 
gado à ser mas grande que la que 
el pecado de la ciudad de Sodoma" 
se atrujo sobre ella, pues esa ciudad, 
que fué deiribada en un momento, sin 
que la mano de hombre alguno tuvie- 
se parte cn su ruina, no sufrió tiem- 
po dilatado, pero la hija de mi pue- 
blo ha sido entregada ú una multitud 
de hombres furiosos, que la han hecho 
sufrir males tan prolougados como vio- 
lentox. 

7. ZAIN. Sus hijos, que se consa- 
graban ú Dios y se llamaban Naza- 
renos, eran en otro tiempo mas blan- 
cos que la nieve, mas puros que la 
leche, mas rubios que el marfil anti- 
guo teiido de encarnado,' y mas her. 
mosos que el .zafiro." 

8. Heru. Y ahora, por el hambre 
que han sufrido, se ha puesto su sem- 

lante mas negro que los carbones," 
y no son ya conocidos en In: pla- 
zas: su piel se ha pegado ú los hue- 
sos, hase desecado toda, y se ha puesto 
como un palo. 

Y. TErH. Mejor suerte tuvieron los 


que perecieron al filo de la espada, 


que los que acabaron al rigor del ham- 
bre, pues aquellos murieron en un mo- 
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non erat qui frangeret eis. 


5. Hz. Qui vescebantur vo- 
luptuosè, interierunt in VIis: 
qui nutriebantur in croceis, am- 
plexati sunt stercora. 


6. Vau. Et maior effecta est 
iniquitas Éliae populi mei pec- 
cato Sodomorum, quae sub- 
versa est in momento, et non 
ceperunt in ea manus. 


7. ZaiN. Candidiores Naza- 
raei eilus nive, nitidiores lacte, 
rubicundiores ébore antiquo, 
sapphiro pulchriores. 


8. Herx. Denigrata est su- 
per carbones facies eorum, et 
non sunt cogniti in plateis: 
adhaesit cutis eorum ossibus: 
aruit, et facta est quasi lignum. 


9. TErx. Melius fuit occisis 
gladio, quàm interfectis fame: 
quoniam isti extabuerunt con- 
sumpti à sterilitate terrae. 


Y 4. Lit. quien ge lo partiese. Hebr. lit. y nadie habia que se lo alargase, que 


8e lo diese. 
Y 5. Hebr. lit. quedaron desolados. 


lbid. Hebr. los que comian en medio de la púrpura. 


6. Muchos entienden así e 
pena de uno y otro. Véase el Y 
el De en sí migsmos. 


este versículo la iniqguilad y el pecado, por la 
23. Tambien puede entenderse de la iniquidad y 


id. Hebr. dif.' se fatigase en ello. En el hebreo se lée cosperunt, de donde, 
por equivocacion del copista, pudo venir en la Valgata, ceperunt. El intérprete ami. 
ro parece que leyó laboraveruat, 6 fatigatae sunt 

7. Hebr. dif. su cuerpo era mas rojo, y mas Òrillante que las perlas, ó que 


la concha de donde 8e sacan las perlas. 


Ibid. Hebr. dif. su lustre era como el zafiro: eran semejanies ú un zafro dien 


pulido y labrado. 


Y 8. Hebr. dif. se ebscureció de negrura, se abecureció y emmegreció. 


pera, CAPITULO IV. 


10. lop. Manus mulierum mi- 
sericordium —coxerunt filios 
su0s: facti suat cibus earum 
in contritione filiae populi mei. 


11. Carn. Complevit Domi- 


nus furorem suum, effúdit iram. 


indignationis suae: et succen- 
dit ignem in Sion, et devora- 
vit fundamenta elus. 

i2. Lamen. Non crediderunt 
reges terrae, et universi habi- 
tatores orbis, quoniam ' ingre- 
deretur hostis et inimicus per 
portas Jerusalem: 


13.. M3x. Propter peccata 


prophetarum eius, et iniquita-- 


tes sacerdotum eius, qui effu- 
derunt in medio eius sangui- 
nem iustorum. 

14. Nux. Erraverunt caeci 
m plateis, polluti sunt in san- 
guine: càmque non possent, 
tenuerunt lacinias suas. 


15. Samscn. Recedite, pollu- 
ti, clamaverunt eis: recedite, 
abite, nolite tangere: iurgati 
quippe sunt, et commoti: dixe- 


v 


805 , 
mento, cuando estos sufrieron una muer- : 
te lenta, consumidos por la esterili- 
dad de la tierra." / 

10. lop. Las mugeres, naturúlmente 
tiernas" y compasivas, pusieron é co- 
cer é sus hijos con sus propias manos, 
y sus hijos vinieron à ser su comida 
3 el quebranto de la hija de mi pue- 

O. i 

ll. Caps. Así satisfizo el Sejor su 
cólera: derramó sobre Jerusalen la ira 
de su indignacion,  y encendió en Sion 
un fuego, que la devoró hasta los ci- 
mientos. 

. 12. Laxep. Los reyes de la tierra y 
cuantos habitantes tiene el orbe, in38- 
truidos de la proteccion que Dios ha- 
bia dispensado siempre ú su pueblo, 
jamas laberit cteida que los enemi- 
gos de Jerusalen y los que la abor- 
recian," entrasen por sus puertas, y 
se apoderasen de ella. 

13. MEm. Sin embargo, ello ha su- 
cedido por los pecados de sus pro. 
fetas y las iniquidades de sus sacerdo- 
tes, que derramaron en medio de ella 
la sangre de los justos. 

i4. Nux. Anduvieron errantes co- 
mo ciegos 4y furiosos en las plazas: 
manchàronse en la sangre de 8us her- 
manos, y no pudiendo dejar de andar 
dentro d las calles, asieron las estre. 


 midades de sus vestidos, levantúndo- 


las, temerosos de que tocasen aquella 
sangre, que sus manos no habian te. 
mido derramar." 

15. SAmECH. Apartaos, inmundos, 
les gritaban los otros judios, apartaos," 
marchad de aquí no nos toqueis: 
pues así altercaron" y se conmovieron: 


Y 9. Hebr. dif. pues estos se han como liquidada y desleido por la penuria de ' 
dos frutos y de los productos del campo, como personas que han sido heridas y pier. 
den eu sangre. Tal vez, en lugar de perfosgi, debiera leerse orbati: se han cemo fun. 


dido / desleido por la escasez, estando 
Y 10. Este. es el sentido del . hebreo. 


privados de los productós del campo. 


11.. Hebr. dif. el ardor de su cólera. 
Y 12. De otro modo: los que no procuraban mas que afigirle. / 
Y 14. Hebr. dif. de manera que no se podian tocar ya sus vestidos sin quedar 
impuro el que los tocaba. En el hebreo se lée ut nen possent, tangant in vestimen.. 
ta. eorum: quizú en vez de tangant in, debiera Jeerse langere, no siendo neceseria 


la preposicion. 
Y 15. El hobreo repite: 


CS 
apartaoe. 


. 


dbid. Este es el sentido del hebreo: Jurgati urea sunt et commati: dizerint dc. 


TOM. —XIVo 
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en fàs'naciones decian: El Sefior nó" runt inter gentes: Non addet 


habitzré: ya "entré ellos, ni los prote- 
gerú mds como ú su pueblo le 00 i o 

16. Pus. En efecto, la faz del Se- 
" dor los ha dispersado:l no volverd' é 
mirailos mas, puesto que no' respeta: 
ron la presencia de los sacerdotes:que 
les reprendian sus pecados, ni se cóm- 
padecieron 'de los ancianos, que. les 
recordaban sus deberes. Con todo, ellos 
esperaban que los Egipcios los pon- 


drian ú cubierto de los males que sus 


crímenes mereciun. — 

P7. Aix. Mas algun dia dirún: Cuan- 
do aun subsistiamos, nuestros ojos des: 
fallecieron en la'expectativa de un vae 
no' socorro, mirando fijamente í una 
nacion que no podia salvarnos," ' i 


i 

18. Sap. Resbalaron nuestros pa- 
sos en la travesía de nuestras plazas," 
acercóse nuestro fin, cumpliéronse nues- 
tros dids, porque el térniino' de nues- 
tra vida era llegado.l i 1 ie ce es 


19. Cops. Quisimos salvarnos con 
la fuga: pero nuestros perseguidores 
fueron mas veloces que las guilas del 
cielo: persiguiéronnos sobre los montes, 
y en el desierto nos pusieron asechan- 
zas, en las cuales nos cogieron. — 

20. Res. El Ctisto, el Senor,' eles- 
píritu y el aliento de ntestra boca, 
el protector tj sosten de nuestra vida, 
nuestro rey, en una palabra, fué pre- 
80 por nuestros pecadoss" al cual ha- 


biamos dicho: A tu sombra" vivirémos 


en las naciones, entre las turbaciones 


mismas que suscitan contra nosbtros, y:— 
a i int o ja: 


ultra ut habitet in els. 


16. Pnr. Facies Domini du 
Visit éos, non úddet ut respre 
Ctat eos: facies sacerdotum non 
erubuerunt, neque senuà. mi 
serti sunt, OO 


l7. Aix. Còm adhuc subsi 
steremus, défecerunt oculi ' no- 
stri ad auxilium nostrum va: 
num, càm respiceremus atten- 
ti ad gentem, quae salvàre non 
poterat. ' EE a re 
18. Sans. Lubricaverunt ve- 
stigia —nestra in itinere pla- 
tearum nostrarum, appfopia- 
quavit finis noster: completi 
súnt dies nostri, quia vemt 
nis poster.. Des 
I9. Corn. Velociores —fue- 
ruúnt persècutores 'nóstri aqui: 
lis caeli: super montes perseèu- 
ti' sunt nos, in deserto 'insidime 
ti sunt nobis. ae emag 


20. REs. Spiritus oris nostri 
Cbristus Dominus captus est 
in peccatis nostris: cui diximus: 
Ín umbra tua vivemus in Ges- 
tibus. 


Si esta puntuaciom suele faltar en la Vulgata, es verisímilmente una falta del ce. 


ista, pues el sentido la exige. 
dC ta I 


Nebr. No morarén largo tiempo en 84 pais. 
Y 16. lat. El Seior los dividió con sus miradas en su enojo. 
Y 17. Hebr. dif. y tuvimos fijas nuestras miradas híció una nacion que ne mes 


ha salvado. i 


16. Hebr. dif. se tendieron lazos é los pasos nuestros, de suerte que no po, 


diamos ir é nuestras plagas. 
da Lit. perque llegó nuestro Én. 

: 20. Hebr. dif. el 
Sedecías, rey de Judé. : 


Cristo del Befior, lo que puede entenderse literélmente de 


Ibid. Hebr. en sus: fosos, en que lares, 6 segun la leecion y sentido de la Val. 
Gata: 4 causa de la Corrupcion en que estébamós sumergidos y sepultadvs. ' LE 


dbid. Hobr. lit, de quien deciames: Vivirèmos bejo sú eumbrar 86,0. 


tv 


CAPITULO. IV., dé 


st 


21. Sin. Gaude, et laetare 
Glia m, quae habitas in 
Terra Hus: ad te quoque per- 
veniet calix, inebriaberis, atque 
nudaberis. 


22. Tuauv. Completa est ini. 
quitas tua filia Sion, non addet 
ultra ut transmigret te: visi- 
tavit iniguitatem tuam filia E- 
dom, discoperuit peccata tua. 


ú pesar de los esfuerzos que. hacen. pa. 
ra, aniquilarnos, jARl jcuúl nes hemos 
enganadol : . ' a : dt 
21. SiN. El placer te arrebata. por 
ello, 6... hija de Edom: pero .alégrate 
y. regocijate ahora que puedes. hncer- 
lo, tú que moras en la tierra de Hus," 
que, bien pronto se cambiarú tu ale- 
go eu dristeza,, porque tambien ú tí 
legarà el càliz de la cólera del Seàor 
te. embriagarós .con él, .y no pudien- 
do sastenerte. mas. ni defenderte, lle. 
garés ú quedar desnuda, ty serús des- 
pojada de tus brillantes adornos." 
82. THav. En cuanto ú tí, ó hija de 
Sion, la pena debida ú tu iniquidad, 
està cumplida: el Senor estú ya satis- 


fecho, y no te harà da de pais, 


pero él, 6. hija .de Edom, visitarà tu 
maldad, descubrirà tus pecados," y los 
castigarú severisimamente.—.——. , 


. Y 21. La Aija de Edom es la nacion de los Idumeos: y la tierra de Hus desig. 


ns la Idumea de dende era Job. (Job. 1. 
(Gen. xxxvi. 28.), podia designar particuléàrmente 
Uno de los cantones de 'aquel pais. ial Et ats 


no de los descendientes de Seir 


1.) El nombre de Hus, que era el de 


Ibid. Dif. tu verguenza, tu iniguidad serú descubierta. Véase el verso siguiente. 


Y 32. En el hebreo se lée discooperuit, pero seguido de la 
prepter, que ne viene bien allí, ó mas bien, que supone que la 


rere guper, 
eccion primitiva era 


trenemigraati, por aa al miembro' precedente: Filia Sien, non addet ultra ut 


Branemigret te..... 


lia Edom, transmigrasti propter 


peceata ima: Hija de Sion, el 


Sedor no te transportaré ya fuera de tu. pais. ,...pero tú, hija de Edom, serés trans. 
portada de tu tierra, 4 causa de tus pecados, : 
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. I CAPIÍTULO V. 
Jeremías:hace presente al Sefior la miseria de ea pueblo, Y le ruega encarecídamen. 


te que lo convierta hécia él. 


. Oratio Jeremiae prophetae. 


i. RECoRDARE, Domine, quid 
acciderit . nobis: intuére, et 


tespice opprobrium nostrum.. 


2. Heréditas mostra versa est 
ad alienos: domus mostrae ad 
extraneos, 


3. Pupilli facti sumusabsque. 


patre, matres nostrae quasi 
Viduae, 


Oracion del. profeta Jeremías. " 

l. ACUERDATE, Ó Sejor, de lo que 
nos ha acaecido: advierte. y.Conside- 
ra el oprobio .en que nos hallames. 
2. Nuestra herencia ha pasado é 
extranos, Y nuestras casas ú extran- 
geros. — 
— 8. Hemos quedado huérfanos sin 
padre:" nuestras madres estàn como 
viudas, hallàndose cautivos sus espoe 
808, 


dE QS 5 : : . pac ot : 
: a título no se lée en el hebreo, ni em la edicion romana de la version de 


Y 3. Hebr. lit. Pupilli factiaumes, nom. est pater. Los Rabinos quisieran que eè 


loyose et mon, lo que no parece necesario. 


LAMENTACIONES DE 


4. 'En este cautiverio hemos pa- 

do 4 precio de plata el agua que 
Bons bebido: y hemos comprado é 
mucho costo la lena que hemos que- 
madó. 

5. Eramos conducidos encadena- 
das las cervices/" no se daba reposo 
é los fatigados." 

- 6. lmútilmente tendiamos" las ma- 
nos al Egipto y éú los Asirios, para 
tener pan con que saciarnos. 

7. Pecaron nuestros padres, Y ya 
no existen, Y nosotros sufrimos la pe- 
na de 8us iniquidades." 

8. Los pueblos que nos habias so- 
metido como esclavos/' nos han domi- 
mado: no hubo quien nos rescatase" 
de entre sus manos. 

9. Mitntras que ellos sitaban ú 
Jerusalen, nos procuràbamos el pan 
con peligro de nuestras vidas en el 
desierto," al traves de las espadas. 

10. Abrasóse" nuestra cútis, y en- 
negrecióse como un horno, à causa de 
las inclemencias del hambre" que 34- 
frimos. 

II. Ellos humillaron en Sion é las 
mugeres, y deshonraron é las virgenes 
en las ciudades de Judà. 

12. Colgaron é los príncipes con 
8Us propias manos," no tuvieron res- 
peto é las personas de los ancianos. 


JEREMÍAS, 

4. Aquam nostram pecunià 
bibimus: ligna nostra pretio 
comparavimus. 


5. Cervicibus nostris minaba- 
mur, lassis non dabatur requies. 


6. Zgypto dedimus manum, 
et Assyriis ut saturaremur pe- 
ne. 

7. Patres nostri peccaverunt, 
et non sunt: et nos iniquitates 
eorum portavimus. 

8. Servi dominati sunt nostri: 
non fuit qui redimeret de ma- 
nu eorum, 


9. In animabus nostris affe- 
rebamus panem nobis, à facie 
gladij in deserto. 


10. Pellis nostra, quasi cliba- 
nus exusta est à facie tempe- 


statum famis. 


11. Mulieresin Sion humilia- 
verunt, et virgines in civitati- 
bus fuda. 

i2. Principes manu suspenst 
sunt: facies senum non erubue- 
runt, 


Y 5. Hebr. dif. Nos han perseguido la espada sobre el cuello. 
Ibid. Hebr. lossati sumus, mon dabatur reguies. Tambien aquí leen les Rabinos 


et re que en efecto parece mejor. 
6 


Dif. dimos la mano 4 Égipto y é la Asirie, nos obligamos d trabajar per 
ellos, para adquirir pan dec. Los copistas hen omitido en el hebreo el signo de 
dativo en las dos palabras ZEgypto, Assyrio, y tambien falta la conjuncion. 

7. Las dos conjunciones et, faltan en el hebreo: los Rabinos convienen 
en esto. 

VY 8. Algunos entienden esto de los Caldeos y de los Egipcios, que tambiem des. 
cienden de Cam, cuya posteridad habia sido condenada é ser esclava de Sem. Gen. 
ix. 26. Otros lo entienden de los Idumeos, Moabitas y Ammonitas, pueblos sometidos 
en un tiempo é los Judios. Otros lo explican de los mismos esclevos de los Caldeos. 


Era costumbre que en las casas en donde habia cierto número de esclavos, hubie. 
se uno establecido sobre los otros. 


Ibid. Hobr. lit. que nQs arrancase. 
Y 9. Pegua el uso de la lengua santa, el par se toma por toda clase de ali. 
mento, y el desierto por les llanuras ó campiias. 

10. Hebr. lit. pellia nostra......ezustae sunt. Hay motivo de presumir que en 
lugar de pellies nostra, deberia leerse pelles nmosirae, ó que en vez de ezustae sunt, 
debiera lecrse exusta est. 

Ibid. Lit. é causa de las tempestades del hambre: é causa del hambre que cayó 
8obre mogotros como una horrible tempestad. / 

V 12. Calmet crée que debe traducirse literílmente: los príncipes fueren colga- 
dos por la mano. Véease la Disertacion sobre los suplicios, tom. i. 


CAPITULO V. 


13. Adolescentibus impudicè 
gbusi supt: et pueri in ligno 
corruerunt. 


14. Senes defecerunt de por- 


tis: iuvenes de choro psallen- : 


tum. 

15. Defecit gaudium cordis 
nostri: versus est in luctum cho- 
rus noster., 

16. Cécidit corona capitis no- 
gtri: vae nobis, quia peccavi- 
mus. 


l7. Propterea moestum fa- 
etum est cor nostrum, ideo 
contenebrati sunt oculi nostri. 


18. Propter montem Sion 

quia disperiit, vulpes ambu- 
laverunt in eo. 

19. Tu autem Domine in ae- 
ternum permanebis, solium 
tuum in generationem et ge- 
nerationem. 


20. Quare in perpetuum o- 
bliviscèris nostril derelinques 
nos in longitudine dierumt 

91. Converte nos Domine ad 
te, et cConvertemur: ínnova dies 
nostros, sicut à principio. 


Q2, Sed projiciens repulist: 
nos, iratus es contra nos vehe- 
menter. 


13. Abusaron de los jóvenes des- 
honéstamente/"' 7 los ninos cayerom 
muertos bajo el peso de la leia con 
ue los cargaron, y de los golpes que 
es inferian. 

l4. Los ancianos llegaronà faltar 
en las asambleas de los jueces," y los 
jóvenes en los conciertos de música." 

15. Se exunguió la alegría de nues- 
tro corazon: convirtiéronse en luto nues- 
tros conciertos. I 

16. Cayó de nuestra cabeza la co- 
rona con que nos adernúbamos en nues- 
tras solemnidades:" jqay de nosotros, 
pues que hemos pecadol 

l7. De aquí es que nuestro cora- 
zon se ha entristecido," y por eso se 
han cubierto de tinieblas nuestros ojos, 
ú fuerza de llorar, 

18. A causa del monte de Sion, 
que fué destruido," 4y las raposas ane 
duvieron en él con toda seguridad. 

19. Así es como nuestra gloria y 
felicidad se han desvanecido, pero tú, 
Senor, permaneceràs etérnamente: tu 
solio EEues en la sucesion de los 
siglos." 

20.. 4Por qué pues nos has de ol- 
vidar para siemprel ç Por qué nos has de 
abandonar en la duracion de los diast" 

21. Vuélvenos, Senor, ú tí, Y nos 
convertirémos: renueva nuestros dias 
cual eran al principio: restablécenos 
en nuestra antigua prosperidad. 

22. Así lo esperamos de tu bondad, 
ó Sedor, por mas que parezca que ar- 
rojóndonos, nos has desechado para 
siempre, y que te has airado contra 
nosotros en gran manera." 


Y 13. Hebr. dif. cogieron 4 los jóvenes para moler: los obligaron ú der Queltas 
ú la piedra. Esta era la eondicion de los mar infelices esclavos. El verbo moler, en 
los auteres profanos se tomb algunas veees en un sentido obsceno, y los Rabinos 
De que :así s6 tema en algunos textos de la P scritura: esto ,es le que 

podido dar lugar al sentide que se halla expresado en la Vulgata. 
14. Llit. en las puertas, em donde se tenian lqs lasambleas de los jueces. 
dbid. Hebr. dif. y los jóvenes ham suspendido sus conciertos, Àeu cesado de to. 


Cer que instrumentos. 


V 16. En las fiestas, en las bodas y en los festines, se ceronaban de Borcs, 
17. Hebr. ha caido en languidez, 


18. Desolado. 


19. Lit. de todas las generaciones. 
20. Dif. ,Por qué nos olvidarés siempre" 4por qué nos 


go tiempo: 
XY 


ebandonarés tan lar. 


29, Dif. en extremo. Hebr. dif. /O es que nos has desechade entéramente, f 
has cencebido contra nosotros la cólera mas grandet 


I 
Historia de 
Baruc hasta 
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el libro que 
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bre. 





PREFACIO 


ÈBARUC. 





B.co, discipulo de Jeremías, era de cuna distinguida, segun el 
testimonio del historiador Josefo (1). Se conjetura que era hermano 
de aquel Saraias, hijo lo mismo que él, de Nerías y hieto de Maa- 
sías, que fué enviado é Babilonia por Sedecías en el ano cuarto 
del reimado de este príncipe (2). Baruc se unió é Jeremías, y le 
sirvió de secretario. El Senor habló é Jeremías al fin del ano cvar- 
to de JoaÈim (3), y le mandó que escribiera cuanto le habia dicho 
sobre Israel, Judà y los otros pueblos, desde el ano décimotercio de 
Josias, hasta entónces. Al efecto, y llamando Jeremías ú su discí 
pulo Baruc, hizo que este escribiese todas las palabras del Sebor, 
dictàndole el mismo Jeremías. No pudiendo este profeta ir al tem- 
lo por estar eculto, envió 4 Baruc con órden de leer allí estas pro- 

Dis delante del pueblo el dia del ayuno que poco tiempo despues 
debia publicarse. Este ayuno se publicó y observó al noveno mes, 
en el ano quinto de Joalim, probàblemente en memoria de la to- 
ma de Jerusalen por Nabucodonosor que en el aho anterior se ha- 
bia apoderado de la ciudad. Baruc, situàndose en la puerta de la 
casa del Sefior, leyó las palabras de Jeremías ú presencia de to- 
do el pueblo, y sabedores de esto los. grandes, le obligaron í que 
fuese a leerles este mismo libro, y habiéndolo hecho esi, le dijeron 
ue se ocultaran él y Jeremías, miéntras daban parte al rey de to- 

de lo que acababan de oir. El rey, oidas algunas pàginas del libre 
que hizo que se le léyesen, lo destrozó con una navaja, lo arroj 
al fuego y mandó prender ú Baruc y Jeremías. Mas el Senor los 
ocultó, y en seguida hablàndole à Jeremías, le previno. que escri- 
biera en otro libro todas las palabras del primero, Tomó Jeremías 
otro libro, y lo entregó ú Baruc, quien, dictúndole aquel, escribió todo 
lo que contenia el que habia quemado Joalim, anadiendo Jeremías 
otrag muchas cosas. l / 
Baruc, en la vez primera que escribió las palabras que le dic- 

tó Jeremías' en el ano cuarto de Joalim (4), se afligió consideren- 
do el peligro é que iba é exponerse ejecutando la órden. de Jere- 
mías, 7 entóntes le dijo el profeta: ,,He aquí, Baruc, lo que te anun- 
sCia eli Senior Dios de lsrael: Tú has dicho: jAy de míl. qué desgra- 
sciado soyt El Senor me ha amadido dolor sobre dolor, estoy can- 


(1) Jos. Ant. l. x. 6. ll.—(A) Jerem. 1a. 59. Barueh. 1. 1.—(3) Jerem. xavi. l 
68 Geggeee(4) Jerem. XLV, l. el segq: 
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vsgdo ya de gemir, Y no encuentro descanso. Hé aquí lo que le 
vhas'de decir, me ba dicho 'el Sefior: Yo voy é destruir ú los que 
she edificado, voy é arrancar 4 los que he plantado, y ú perder à 
nioda esta tierra. Y con todo esta jpretendes para tí algo de gran- 
nde'Y fàvorablet No pretendas tall conténtate, dice el Senor, con 
que cuando yo colmàré de males é todos lòs hombres, te conser- 
uve la vida en cualquiera lugar adonde fueres." l 

Saraías, hijo de Nerias, Lé enviado ú Babilonia por órden de 
Bedecías en el ano cuarto del reinado de este príncipe (1). Entón- 
ces Jeremías, habiendo escrito en tn libro las palabras que Dios le 
habia dictado conitrà 'Babilonia y lau tierra de los Caldeos, y se ha- 
llan contenidas en los capítulos L. y Li. de su profecia, entregó esè 
libro à Saraías p: niéàdole que lo'leyese en Babilonia cuando lle- 

ise allí, y atado despues é Una piedra lo arrojase en el Eufrtes, 

ecfarando que' de la misma mànera habia de ser sumergida Babi- 
lonia. Calmet y òtros intérpreteg que le precedieron (2), han crei- 
do que Baruc acómpanó é Sarafas en este viaje, y que él ano quip-" 
tó: En" que se data '8u profecia és el quinto de la transmigracion de 
Jecònias, 'ú quien habia sucedido Sedecías. El P. Houbigant adop- 
tó tambien eitd àpinion. Mas el P. Carrieres, el Abad de Vencé Y 
la mayor parté de los intérpretes, creen que este abo quinto debe 
contarse desde' la' trànsmigracion de Sedecíàs despues de la ruiga 
de Jerutalen. "i BS LE ara i 

— Conforme é esta opinion, que parece ser la mas probable y. fun- 
dada, cdmò harémos' ver dentro de breve, Baruc se mantuvo en la 
" Júdea con Jerèmias hasta la ruina de Jerusalen. Sitiada esta, ciudad. 
tercerà vez por' Nabucodonosor, bajo el reinado de Sedecías, Jere- 
mías fué puestò en prisiòn, Y parecè que lo fué tambien Baruc: por- 
que según refiere el historiador Josefo (8), cuando Nabuzardan, des- 
pues dE tomada la ciudad, dió libertad ú Jeremías, concedió 4 Ba.. 
ric la misma gracia por consideracion ú aquel profeta, Este, habign. 
dole dejado Nabuzardan ú su eleccion el irse, é Babilonia, perma- 
necer en la Judea, 6 en qualquiera otra parte (4), prefirió quedar. - 
se en la Judea con los restos de su pueblo, y fué. à açogerse ú la. 
sombra: de Godolias, à quien Nabucodonosor tenia dado el mando 
de la$ ciudadès de Judé. Muerto Godolias violéntamente por une, 
faccion que se formó contra él, y temerosos los Judios de que los 
Caldeos tiniesen ú vengar aquel asesinato, concibieron entónces el. 
proyecto de retirarse ú Egipto, y fueron ú manifestarlo é Jeremías. 
suplicóndole que consultara al Senor sobre esto. El Senor, por la. 
boca del profeta les contestó, que nada tenian que temer del rey 
de Babilonia, que si se mantenian 'en. la Judea, Ei los sostendria:, 
y que poòrel contrario, pereeeriàn si se Tetiraban à, Egipto. Los Ju. 
díos atusaron por esto ú Jeremías, de haberles dicho palabras de. 
medtira (5), anadiendo que no era el Senor quien le. habia man- 
dado que les dijera tal cosa, sino que Baruc le habia sugerido esa. 
respuesta pòr animosidad contra ellos para hacerlos caer en las,ma- 
nos de los' Caldeos. Persistieron en la resolucion de marçharse é, 

Egipto, y se llevarón consigo 4 Jeremías y Baruc. pe 

(1) Jerem, Li, 69. el eegg.e(2) Maldon. Usser. Jun. Grot.e(3) Jos. Ant. I. x.c. 

11-44) Jerem. xn. l. et segg—5) Jefem. zLuu. l. et segg. i 


I. 
Anúlisis del 
libro de Ba. 
TUC: 
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Jeremías murió allí, j probàblemente despues de la muerte de 
este profeta fué cuando Baruc se retiró ú Babilonia, donde escri- 
bió el libro de su profecía y lo leyó ú presencia de Jeconías y de 
toda la multitud de cautivos, en el ao quinto despues que los Cal- 
deos habian tomado ú Jerusalen, y la habian tncendiado: estas son 
las expresiones literales del texto, las cuales demuestran suficiénte- 
mente que este ano quinto debe contarse desde la ruina de Jeru- 
salen bajo el reinado de Sedecías. a 
Esta época se encuentra al principio del libro de Baruc. En se. 
guida refiere el profeta que los Judíos, movidos con esta lectura, 
hicieron una colectacion de dinero para enviar à Jerusalen, con el 
fin de que se ofrecieran sacrificios en el altar del Senor, que en ese 
mismo tiempo se restituyeron los vasos de plata mandados construir 
r Sedecías despues de la prision de Jeconías, y que se habian 
flevado ú Babilonia, que los Judíos, al remitir ú Jerusalen sus ofren- 
das con estos vasos, mandaron decir é sus herManos, que su deseo 
era que ese dinero se emplease en ofrecer sacrificios al Sefior, en- 
cargàndoles que rogasen por Nabucodonosor y. por su hijo, y por 
todos los que se hallaban cautivos en la Caldea, y que en medio 
de las ruinas del templo leyeran públicamente el libro de Baruc que 


- les enviaban. Este libro comienza en el verso 15 del capítulo i, 


En los ocho versos últimos de este capítulo, habla Baruc ú nombre 


— de todos sus hermanos, y reconoce la justicia de los castigos que 


el Sefior ha ejecutado sobre ellos. En el capítulo 1s. sigue el pro- 
feta hablando ú nombre de todos sus hermanos, y reconociendo la 
justicia de loc juicios divinos, pero al mismo tiempo implora la mi- 
sericordia del Senor, reconociendo estas cumplidas las ainmenazas que 
habia hecho por boca de todos sus profetas desde Moises, y espe- 
rando lleno de confianza el cumplimiento de sus promesas. En hos 
ocho versos primeros del capítulo 1n. continúa implorando la mise- 
ricordia del Sener é nombre de todos sus hermanos. 

Desde el verso 9 de este capítulo dirige la palabra é todos 
los hijos de lsrael, exhortàndolos 4 reconocer que su infidelidad es 
la única causa de las desgracias en que se ven sumergidos, Y en- 
sènandoles donde se halla la sabiduría, y que ella solo viene de Dios, 

ue por un favor singular la ha manifestado é los. hjos de Israel, 
andoles su ley por el ministerio de Moises: y coneluye anunciando . 
que el mismo: Dios ha de venir é la tierra para instruir à los hom- 
bres. En el capítulo iv. exhorta el profeta ú los hijos de (Israel à 
que vuelvan al Senor, observen su ley, y se alienten con la espe- 
ranza de su libertad. Les hace ver su infidelidad, y la afliccion de 
Jerusalen. Esta madre afligida llora la pérdida de sus hijos, que han 
sido llevados cautivos por causa de sus pecados: los exhorta é 
que pongan toda su esperanza en el Senor, que si los entregó en 
manos de sus enemigos, tambien sabré librarlos de ellos. El profe- 
ta la exhorta éú ella misma ú tener valor premetiéndole la ruina de 
sus enemigos Y la vuelta de sus hijos dispersos. En el capítulo v. 
la exhorta tambien .ú que se desnude del luto, porque sus hijos que 
fueron cautivos con ignominia, volveràn algun dia con gloria. 

El .capitulo vi. contiene una carta de Jeremías ú los Judíos cau- . 
tivos que Nabucodonesor habia de' hacer conducir é Babilonia des- 
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pues de la ruina de Jerusalen. En ella, despues de predecirles Je- 
remías su vuelta, los exhorta ú no temar parte en la idolatría de 
los Babilonios, y se extiende mucho al demostraries la nada y va- 
nidad de los ídolos. 

Los Santos Padres y los intérpretes descubren en el libro de 
Baruc una profecía muy terminante de la Encarnacion del Verbo, 
Cuando despues de haber elogiado el poder del Senor, anade: Este 
es nuestro Dios, y no hay otro que se le pueda comparar. Este es 
el que ha hallado todos los caminos de la ciencia, y el que la co- 
municó ú su siervo Jucob y ú su muy amado lsrael. Despues de es- 
to se ha dejado ver sobre la tierra, y ha conversado con log hom- 
bres (1). S. Íreneo (2), Tertuliano (8), S. Cipriano (4), Eusebió Ce- 
sariense (5), S. Ambrosio (6), S. Hilario (7), S. Gregorio Nacian- 
ceno (8), S. Basilio (9), S. Cirilo Alejandrino (10), S. Juan Crisós- 
tomo (11), S. Agustin (12), S. Bernardo (13), y la mayor parte 
de los intérpretes convienen en que estas palabras deben entender- 
se de la venida del Hijo de Dios, segun aquellas de S. Juan tan 
conformes con las del profeta: El Verbo se hizo carne, y habitó en- 
tre nosotros (14). Es verdad que Baruc habla de este adimirable 
efecto de la misericordia de Dios, como de una cosa pasada, pero 
sucede muy frecuéntemente que los profetas hablen de los sucesos 
futuros como si ya fuesen pretéritos. : 

Por otra parte, el discurso de Baruc no se dirige sólamente à 
los hijos de Israel cautivos en Babilonia, ó dispersos en las tierras 
de los Caldeos y Asirios, sino con particularidad ú los Judíos dis- 
persos en toda la tierra despues de la muerte de Jesucristo: à to- 
da esta nacion dirige hoy todavía el profeta sus palabras: , Por qué 
causa, Ó Israel, te hallas en el pais de tus enemigos, te has enve- 
jecido en una tierra extrangera, te has munchado con los muertos, 
y te ves tratado como los que descienden abajo de la tierra, sino por- 
que abandonaste al Àgrai de la sabiduriu" Porque si hubieras ca- 
minado por la senda del Semor, segúramente te habrias mantenido 
en una paz eterna..., El es nuestro Dios, y ningun otro se le pue- 
de comparar. El halló todos los caminos de la ciencia, y. la comu- 
nicó ú su siervo Jacob y ú su muy amado lsrael. Y despues de es- 
to.se ha dejado ver sobre la tierra, y ha conversado entre los hom- 
bres ao 

n fin, la oracion de Baruc contiene tales expresiones, que pa- 
rece haberla dirigido al Seior por nosotros, mas bien que por los 
Judíos de su tiempo, y el Espíritu Santo que conducia lae pluma 
del profeta, midió las palabras de tal modo, que si los Judíos de en- 
tónces eran su objeto inmediato, los cristianos que ban tenido la des- 

cia de ofender éú Dios y los que gimen sobre los males de la 
glesia, en todo trempo y edad, hallan aquí un modelo excelente de 
sentimientos de que deben estar penetrados. A la Iglesia de Jesu- 


(1) Baruch. mm. 36. el geqg.—l2) lren. contra Hares. l. v. c. 35.—(3) Fertuil, 
eontra Prazeam, c. 6.—-(4) Crpas, contra Jud. l. m. C. 5..-(5) Euseb. Demonstr. 
l. Vi. €. 19.—(6) Ambros. de Fide, l. 1. c. Q.—(1) Hilar. de Trinit. l. 5.—(8) Na. 
zienz. de Theol. Orat. 4.—(9) Basil. conira Eunom. l. av.—(10) Cyril. Alez. contra 
Julian. l. x.ee(il) CÀrysost. de incomprehensibili Dei natura, orat. 5. el demonstrat. 
, ado. Gentiles.e-(13) Aug. de Civit. l. xvi, c. 33.e-(13) Bern. in Cantic. Serm. X1í. 
em(14) Joan. 4. l4.e(15) Baruc, i. 10. et segg. 

TOM, XIV. 40 
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Cristo especiàlmente convienen las magníficas promesas que el Senor 
bace ú Jerusulen por la boca de su profeta anunciàndole su gloria 
futura con estas consoladoras palabras (1): Desnúdate, 6 Jerusalen, 
del luto que has traido en tu afliccion, y adórnate con las galas bri- 
llantes de aquella gloria que te ha dado Dios para siempre. Vis- 


tete cen la justicia que viene de Dios, como con un manto: ponte 


en la cabeza la diudema de gloria con que el Eterno te adorna (2). 
Dios harú brillur ú los ojos de todas las naciones que estún bajo del 
cielo, el espleudor que te distingue. He aqui el nombre que te darú 
paru siempre: La pa: de la justicia, y la gloriu de la piedad. 

El libro de Baruc no se encuentra en el hebreo, pero la version 
griega que de él tenemos, y para nosotros hace veces de original, es 
muy antigua, y los hebraismos que se notan en ella é cada paso, son 
una prueba de que se hizo sobre un original hebreo. En la misma se 
halla tambien una palabra hebrea que no se ha traducido, y se ha cou- 
servado así en nuestra Vulgata, donde leemos: Honite holocautomata, 
et thus, et facite manna (3). Esta palabra manna, que se halla tam- 
bien en el griego, viene del hebreo Mincha ó manta (4), y significa 
própiamente las oblaciones de pan ó de harina, acompanadas de vino 
ú otros licores. Se conserva asimismo en la version griega del libro 
de Jeremías (5) y del libro de Daniel (6). El autor de las constitu- 
ciones apostólicas (7) dice que los Judios acostumbran leer todos los 
anos el libro de Baruc y las Lamentaciones de Jeremías el dia de la 
expiacion solemne. S. Gerónimo por el eontrario, asegura (8) que ni 
Icen esta obra ni la tienen. Mas la pràctica de los Judíos no era tal 
vez uniforme: yY así podian algunos tener y leer lo que otros no tenian 
ni leian. 

Lo cierto cs que hoy dia el libro de Baruc no se halla en las Bi- 
blias de los Judios, y la razon de esto es, porque ellos se han impuesto 
la ley de no admitir en el cànon de las Escrituras mas libros que los 
que estàn escritos en su lengua. S. Gerónimo (9) se explica un"poco se- 
vero hablando de este libro, y en términos que hacen creer que él no 
lo coloca entre los sagrados. Los protestantes lo desechan fundados en 
que no se halla marcado exprésamente en la mayor parte de los caté- 
logos antiguos de las sagradas Escritiras que refieren los santos pa- 
dres ó los concilios. En cuanto à la carta de Jeremías, que forma el 
capitulo sexto de. Baruc, S. Gerónimo (10) la llama con un nombre 
griego que equivale alJatino epístola, dando 4 entender que es falso 
su título, esto es, que fúlsamente se atribuye ú Jeremías. Teodoreto 
la omite en su comentario, y tampoco se halla en varios ejemplares 
griegos. 

Sin embargo, parece que esta última pieza la reconocieron los mis- 
mos Judíos de Jerusalen en la carta que dirigieron é los hermanos resi- 
dentes en Egipto el ano 198 de la era de los Seleucidas, 124 úntes 
de la era cristiana, y que se cita en el libro segundo de los Macabeos. 
Allí se dice (11): En los escritos del profeta Jeremías se encuentra...e 


(1) Barucà, v. 1. el segqg.—i2) Este es el sentido del griego.—-(3) Barucà, L. 10. . 
—(4) A esto equivale el hebreo.—(5) Jerem. xvi. 26.—(6) Dan. un. 46.—(1) Const. 
Apost. Ll. v. c./ult.—(8B) ,Hieron. pre/f. in Vers. Jerem.— (9) Hieren. loco supra ci. 
fnto, et pref. in Expos. Jerem,—(10) Hieton. pre/j, in Vers. Jerem.—(11) 2. Masà. 
Ll. Z. El seyq. z 
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que él previno muy exprésamente ú los que se iban de la Judea 4 pais 
extrangero, que no olvidaran los preceptos del Seior, y no extravinran 
su espíritu viendo los ídolos de oro y plata y sus adornos. A esio pre- 
cisamente se contrae la carta de Jeremías 'colocada al fin del libro 
de Baruc. En muchos ejemplares griegos se halla ú continuacion de 
las Lamentaciones de Jeremías: y ciértamente no contiene cosa que 
no convenga é la edad y persona de este profeta, y ú las circunstan- 
cias del tiempo en que debió ser escrita conforme à su título, 

Otro tanto debe decirse del resto del libro de Baruc. Si los catà- 
logos antiguos no hacian mencion de este profeta, es porque ló corm- 
prendian bajo el nombre de Jeremías, y tal vez ni en los concilios de 
Florencia y de Trento, que incluyeron exprésamente este libro en el 
número de los canónicos (1), se habria pensado en distinguirlo del de 
Jeremías, si no se hubieran previsto las perversas consecuencias que 
los genios mal dispuestos deducirian del silencio de la Iglesia. Por 
otra parte es falso que todos los catàlogos antiguos de los libros sagra- 
dos omitan el libro de Baruc y la carta de Jeremias. S. Cirilo Jeroso- 
limitano, que vivia à mediados del siglo cuarto, y el Concilio de Lao- 
dicea que se reunió en la misma época, colocan entre los libros sagra- 
dos los de Jeremías y Baruc, las Lamentaciones y la carta (2). los 
antiguos padres citan muchas veces ú Baruc, insistiendo principilmente 
en aquella célebre profecía que hemos referida: Post huec in terris 
visus est, et cum hominibus conversatus est. No dudaban que este 
testimonio fuese de un autor inspirado y reconocido como profeta. ls 
verdad que alcitar las palabras de Baruc lo hacen casi siempre bajo 
el nombre de Jeremías, mas esto es porque entónces no se hacia dis- 
tincion entre los libros de uno y otro. Así es que aun en el oficio de 
la Iglesia cuando se leia alguna cosa dé Baruc, se lcia bajo el nom- 
bre de Jeremias, y todavia se ve esto mismo en algiunos misales, en 
donde la leccion del libro de Baruc, que se lée en el oficio de las vís- 
peras de Pentecostes, se. halla titulada: Lectio Jeremide prophetae. 

La version latina que tenemos del libro de Baruc no es de S. 
Gerónimo, es mas. antigua que este padre, y José Maria Caro pu- 
blicó en Roma otra mas antigua todavía, el aho de 1683. Las políglo- 
tas del dia contienen tambien una version siriaca Y otra aràbiga del 
mismo libro. Los Siros conservan una carta bastante larga bajo el 
nombre de Baruc, maslos términos con que en ella se habla de los 
úngeles, hacen creer que su autor era cristiuno, y Mr. Huet, antiguo 
obispo de Avranches, conjetura que este era algun monge antiguo de 
Siria. lsa carta ciértamente difiere en un todo del libro que tenemos 
bajo el nombre de Baruc en nuestras biblias griegas y latinas. 

Grocio se avanza ú decir (3) que este libro, tal cual lo tenemos, 
jamas ss escribió en hebreo, sino que es obra de algun judio instruido 
en el griego, que quiso componerlo por via de ensavo, y que estas 
palabras: Post harc in terris visus est, et cum homiuihus conversatus 
est, pudieron anadirse despues de Jesucristo por algun autor cri-tiano. 
Mas el uso frecuente que los santos padres han heclio de estas palabras, 
demuestra bien que no formaron el tnismo juicio que este crítico teme- 


(1) Conc. Flor. Decreto de Seript. Szer. Conc. Trid. Sese. 4.—(2) Cyrill. Catecà. 
4. Conc. Laod. itsdem fere verbie.—-(3) Qrotius, pre/. in Doteci 


V. 

En què tiem. 
po se escribjó 
este libro. 

Texto que 
prueba haber 
sido cinco a. 
fos despues 
de la ruina 
de Jerusalen, 
eomo creen 
ae mas de 
08 intérpre. 
tes. P 


si6 PREFACIO 

rario. Tertuliano, S. Cipriano y S. lrenco no sospecharon tal cosa. 
Los hebraismos que se notan en el texto.griego de este libro, mani- 
fiestan bastante que el original estaba en hebreo. El testimonio de 
S. Cirilo y del concilio de Lacdicea, prueba que ensu tiempo el li- 
bro de Baruc y la carta de Jeremías se tenian por libros sagrados, 
dictados 4 estos dos autores por el Espiritu Santo. La carta de los Ju- 
díos de Jerusalen é los Judíos de Egipto da tambien lugar à creer 
que reconocian la carta de Jeremías. En una palabra, las vonjeturas 
frivolas y temerarias de un escritor moderno, no pueden quitar à estas 
dos obras una autoridad en cuyo favor depone toda la tradicion. 

Nos resta ahora examinar si Baruc escribió su profecia en el ano 
quinto despues de la ruina de Jerusalen, como opinan el padre Carrie- 
res, Mr. el abad de Vencé y los mas de los intérpretes, ó en el ano 
quinto despues de la transmigracion de Jeconías, como juzgan otros, 
y entre ellos Calmet. Ya hemos hecho notar que las mismas expre- 
siones del texto dan ú entender bastante que esto fué despues de la 
ruina de Jerusalen, pues dice que fué el aio quinto, despues que los 
Caldeos tomaron ú Jerusalen y la incendiaron, El texto griego convie- 
ne literàlmente con la Vulgata: Et haec veròa libri quae scripsit Ba- 
ruch.... tn Babilonia in anno quinto, in seplimo die mensis, in tempo- 
re quo ceperunt Chaldaei Jerusalem, et succenderunt eam tgni. Et le- 
git Baruch verba libri hujus ad aures Jechoniae fil Joahim regts Ju- 
da, etad aures universi populi vententis ad lbrum (1). La conjunciou 
Et puesta al principio de este libro es un hebraismo, de lo cual pue- 
den citarse muchos ejemplos en la Escritura, Y entre otros la profe- 
cia de Fzequiel que comienza así: Et factum est in trigésimo anno 
dec., de suerte que esta conjuncion pudiera alegarse como una prueba 
mas de que el original de este libro estaba en hebreo. Pero no se 
trata de esto por ahora: aquí solo consideramos la época seialada por 
Baruc. La.paràfrasis del P. Carrieres y el anàlisis de Mr. el abad de 
Vencé parecen suponer que estos dos intérpretes refieren esta época ú 
Ja fecha en que el profeta leyó su libro. Sobre esto nada dice Calmet, 
pero la puntuacion Y construccion del texto manifiestan bien claro 
que esa época es la del dia en que Baruc lo escribió: Et haec verba 
libri quae scripsit Baruch.... in Babilonia, tn anno quinto, tn septimo 
die mensis, d.c. El legit Baruch verba libri hujus, d-c. Aquí se ob- 
servan marcadas sólamente las fechas del afio y del dia, pero no las 
del mes. Esta falta pudo provenir de omision del copista, 6 acaso ese 
mes era el primero del afio, de suerte que esta expresion, in septimo 
die mensis significara en el séptimo dia del primer mes, y de este mo- 
do explican el texto el P. Carrieres y el abad de Vencé, Mas lo que 
aquí nos importa no es el dia ni el mes, sino el ano. El texto é la 
Jetra dice que este afo de que habla el profeta, fué en el tiempo en 
que los Caldeos se apoderaron de Jerusalen y la incendiaron: Jn tem. 
pore quo ceperunt Chaldaei Jerusalen, et succenderunt eam igni. Cal. 
met conviene desde luego con el padre Carrieres y el abad de Ven- 
cé enque la expresion in tempore debe tomarse aquí como si dijera 
a tempore, y él mismo observa que la preposicion hebraica que co- 
múnmente se traduce in, se toma algunas veces como equivalente ú 


(1) Baruch. 1 1. 2. 3. 
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las preposiciones ab, ex ó de, y cita los tres. ejemplos siguientes: en 
el Exódo cap. xi. Y 43., donde el hebreo dice: Haec est religio Pha- 
se: omnis alienigena non comedat in eo, la Vulgata lée ex eo. En el 
Levitico cap. viu. V 32, donde el hebreo lée: Quidquid reliquerit 
tn carne et in pane, la Vulgata vierte, de carne et panibus. Y enel 
libro 2. de los Paralipómenos cap. xvi. V 6. donde el hebreo dice: 
Tulerunt lapides Rama et ligna ejus....et aedificavit in eis, traduce 
la Vulgata, ez eis. Este último hebraismo se ha conservado en la ver- 
sion de los Setenta, que lée como el hebreo: el aedificavit in eis. Y 
a este modo tambien en el texto griego del libro de Baruc, se ha- 
lla la expresion in tempore, en lugar de a tempore. Por consiguiente 
este libro se escribrió el ano quinto despues de la toma é incendio de 
Jerusalen porlos Caldeos. Ahora bien: jen qué tiempo tomaron é in- 
cendiaron los Caldeos à Jerusalen" La toma se verificó por tres dis- 
tintas veces: la primera en el reinado de Joahim, la segunda en 
el de Jeconías, y la tercera en el de Sedecias, mas jen cuúl de estas 
sucedió el incendio/ La Escritura nos da éú entender que fué en la 
época de la última bajo el reinado de Sedecias, porque no dice que 
bubiera sucedido en el de ninguno. de los otros dos príncipes, luego 
el ano quinto de que habla Pira, debemos computario, no desde 
la toma de Jerusalen en tiempo de Joalim ni de Jeconías, sino des- 
de la última en tiempo de Sedecías, cuando los Caldeos se apode- 
raron de ella y la incendiaron: Jn anno quinto.... in tempore quo 
ceperunt Chaldaei Jerusalem, et succenderunt eam igni. La fuerza de 
esta prueba ha arrancado el voto ú la mayor parte de los intérpre- 
tes. Calmet supone que en tiempo de Jeconías los Caldeos,pusieron 
fuego é la ciudad: pero que no cundió por haberse apagado, de 
suerte que la ciudad solo fué maltratada, Y no arruinada. Pero inme- 
diàtamente despues confiesa este autor que la Escritura no habla de 
esta circunstancia en ninguna otra parte, y en efecto ella no dice que 
se hubiera puesto fuego à la ciudad en tiempo de Jeconias, lo que 
dice exprésamente es que esto sucedió al tiempo de su última ruina, 
por consiguiente es una mera suposicion de Calmet del todo infunda- 
da, y la prueba que nosotros deducimos de aquella circunstancia, 
conserva toda su fuerza. 

A una prueba tan poderosa como esta jqué pueden replicar Cal- 
met y los demas que pretenden que este ano quinto debe computar- 
se desde la toma de Jerusalen en tiempo de Jeconíast Veamos é 
— Qué reduce el mismo Calmet todas sus objeciones contra la opinion 
que acabamos de asentar, ,lo que me determina, dice (1), 4 la opi- 
enion contraria, seguida por hóbiles intérpretes (2) es, que segun apa- 
sreve de toda la serie del discurso, se conservaba todavía una gran 
nparte del pueblo en Jerusalen y en Judà (3), que subsistia el al- 
star, que habia allí un sumo gacerdote, se ofrecian sacmficios, se 
nrelebraban las fiestas, habia reyes, sacerdotes y profetaa en Jerusa- 
nlen, que reinaba Scdecías, y habia mandado construir vasos de plata 
mpara el uso del templo, y que Saraías fué comisionado para ir ú 
ssuplicar éú Nabucodonosor que consintiese en la devolucion de los 
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nciértamente no convienen al tiempo que siguió al incendio de Je- 
srusalen y del templo por Nabucodonosor" Así se explica Calmet. 
iMas todas estas circunstanciae constan efectivamente en el li- 
bro de Baruch, y todas ellas contrarían la opinion que Calmet pre- 
tende combatir" jAparece desde luego en este libro la prueba de lo 
que adelanta Calmet diciendo, que entónces se conservaba todavía una 
gran parte del pueblo en Jevusalen y en Juda2 El proteta solo dice 
que su libro fué remitido al sacerdote Joalim y ú otros sacerdotes, 
y ú todo el puebla que se hulló con él en Jerusalen (1),y de estono 
puede inferirse que estuviese la mayor parte del pueblo. Cualquiera 
que fuese el número de los existentes en Jerusalen, fuesen pocos ó 
muchos, ú todos ellos se remitió el libro de Baruc. Nada mas dice 
el texto del profeta. / 
La circunstancia de que subsistia el altar jse halla en el textol 
O mas bien jse destruyó el altar en el incendio del templo2 Se ha 
dicho que el templo se abrasó, que se sacaron de allí las columnas de 
bronce, el mar de bronce, los doce bueyes del mismo metal que la 
sostenian, y todos los vasos de oro y de plata que servian en el templo, 
pero no se ha dicho que el altar se destruyera, por consiguiente, de 
que los Judíos de Babilonia encargaran ú los de Jerusalen que ofre- 
cieran sacrificios en el altar del . Seiior (2), no se infierc que esto su- 
cediera úntes del incendio del templo, porque pudo quemarse este, y 
conservarse el altar. Por otra parte, aun cuando el altar se hubiera 
destruido, los Judíos que quedaron en el pais pudieron levantar otro 
en medio de las ruinas mismas del templo para ofrecer allí sacrificios. 
Asi lo supone el padre Carrieres en su parífrasis, y el abad de Vencé 
presenta las dos reflexiones que acabamos de proponer. ,Confesamos, 
slice (3), que quedó algun altar en Jerusalen despues de la ruina de 
sesta ciudad, ó mas bien, que se reedificó para sacrificar víctimas."" 
Parece, dice Calmet, que habia allí un sumo sacerdote. ,Cual se- 
rà la prueba de estol Baruc dice (4) quelas ofrendas de los Judios 
se remitieron con su libro al sacerdote Joahim, hijo de Helcías, hijo 
de Salom. Ya se ve que no le nombra sumo sacerdote, sino símplemente 
saccrdote, el cual podia ser cuando mucho el gefe y mas distinguido de los 
que habian quedado, como opina el abad de Vence. Ademas, no ha- 
biendo entónces en la Judea otro sumo sacerdote, bien podia este 
mismo Joalim ejercer las funciones de tal, y en este sentido probàble-. 
mente, el padre Carrierès le da ese título en su paràfrasis.. Calmet se 
persuade que este Joahim era el pontifice Eliacim ó Joacim, de quien 
se hace mencion en la historia de Judit, bajo el reinado de Manasses 
(9): y al mismo tiempo supene que este Fliacim era el que se cono- 
Cia con el nombre de Eltiacim, hijo de Helcias, en la época de la 
expedicion de Sennaquerib sobre la Judea, el amo décimocuarto de 
Fzequías, y ciento veinte del ano quinto de Sedecías, por manera que 
este pontífice. habria tenido entónces ciento cuarenia anos. Si: Cal. 
met hubiera advertido este inconveniente, sin duda él mismo habria 
reconocido que el Joalim de quien habla Baruc era distinto de aquel 


(1) Baruch, 1. T.—(2) Baruch, 1. 10.-(3) Disertacion del Abad de Vencé, tom. 
IV. P. 258.—(4) BarucÀ, 1 1.—(5) Judit, av. $, xv. 9 
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Eliacun que vivia en tiempo de Ezequias y que fue pontífice bajo el 
reinudo de Manasses. Tal vez se me objetarà lo que dije en la Diser- 
tacion sobre la sucesion de los sumos sacerdotes, à saber: que este 
Joahim, htjo de Helcias, pudo ser el pontifice Azarías, hijo de Helcias 
que debió fungir este cargo bajo el reinado de Joahim, y acaso en 
los primeros afios del de Sedecías. Entónces no habia yo examinado 
la cuestion que ahora, y suponia con Calmet que el libro de Baruc 
se habia escrito el aiio quinto de Sedecías, en cuyo tiempo debia ha- 
ber un sumo sacerdote en Jerusalen que podia ser Azarías, hijo de 
Helcias, infiriendo yo de aquí, que este Azarías podia ser el mismo 
sacerdote Joahim, hijo de Helcías, de quien habla Baruc. Mas habien- 
do reconocido hoy dia por mucho mas verosímil la opinion de los que 
sostienen que el libro de- Baruc se escribió cinco anos despues de la 
ruina del templo, he preferido decir, que este Joahim, hijo de Hel- 
cías, nada tiene de comun con Eliacim del tiempo de Manasses, ni con 
Azarías del tiempo del rey Joahim, ó que é lo ménos, si hay alguna . 
relacion entre el sacerdote Joahim y el pontífice Azarías, consiste en: 
que llamàndose los dos Atjas de Helcias, pudieron haber sido hermanos, 
pudiendo suceder tambien que Joalim fuese nieto de Helcías, abuelo 
del pontífice Saraias, que fué condenado à muerte por Nabucodo- 
nosor, y que'à este Saraias lo remplazara Joahim, no en calidad de 
sumo sacerdote, sino que como el primero de los sacerdotes que habian 
quedado en la Judea, ejercia las funciones de aquella supremg dignidad 
ú falta del que debia obtenerla. / / 

Que se ofrecieran sacrificios en .Jerusalen al tempo en que se 
escribió el libro de Baruc, no prueba que este libro se hubiera es- 
crito antes. de la. ruina del templo. /No se ve que despues de esta 
desgracia vinieron de Siquem, de Silo y de Samaria ochenta hom- 
bres. trayendo en sus manos incienso y ofrendas para presentarias 
en la casa del Senior (1). Segun estas palabras, entónces se afre- 
cian sacrificios no solo en Jerusalen, sino en la casa misma: del Se- 
or, en el .templo mismo, es decir, en media de sus .ruinas, y esto 
prueba que entre esas ruinas habia un altar, ya fuese el que hubo 
àntes del incendio, ú 'otro que se ea en-su lugar.. Con el mis- 
mo : hecho. se puede contestar. é la objecion que se hiciera .gobre lu. 
circunstancia de haber encargado los Judíos de . Babilonia' à sus her... 
manos. que leyesen el libro de Baruc en el templo del Seiior (2). 
Esta expresion no prueba. que entónces existiera el templo, sino só- 
lamente, que la intencion de los, Judios de Babilonia, era que el li- 
bro .de Baruce se leyese en, las ,reuniones que fermaran.sus herma- 
nos en el lugar donde: habia estado, el templa, es decir, sobre las 
ruinas del mismo.  . / TE En j 

Se celebraban las fiestas. Mas jiquè dice sobre esto el libro de 
Barucl Lo único que dice es que los Judios. de Babilonia exher- 
tan a los de Jerusalen à leer el libro de este profeta en dia 3o- 
lemne, ó, segun la expresion del griego, en dia de fiesta (8). La rui-. 
na del templo en nada alteró el órden de los tiempos: las fiestas ee 
veriicaban en los dias senalados por la ley, nada impedia é los Ju- 
dio3 reunirse esos dias en Jerusalen y sobre las ruinas del templo, 


(1) Jerem. xu. 5.—(9) Baruch, 1. 428 Baruch, 1.14. 
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y Convertidas estas fiestas en dias de luto y llanto, nada convenia 
mas en esas tristes reuniones que la lectura del libro de Baruc. 
Calmet se avanza ú decir que segun el discurso de Baruc pa- 
rece que entónces habia reyes, sacerdotes y profetas en Jerusalen. 
Nada de esto se hallarà en el libro de este profeta. Es verdad que 
comienza su discurso diciendo ú nombre de todo su pueblo: Al Se- 


- Mor nuestro Dios toca la justicia, mas ú nosotros la confusion de nues- 


tro rostro, así como en este dia ú todo Judú y d los habitantes de 
Jerusalen, ú nuestros reyes, ú nuestros principes, ú nuestros sacer- 
dotes, ú nuestros profetas y ú nuestros padres. Mas jse sigue de aquí 
que estos reyes, estos príncipes, estos sacerdotes, estos profetas es- 
tuviesen en Jerusalenl Todo lo contrario: precísamente porque ya 
no estaban, debian cubrirse de mayer confusion ellos y todo su pueblo. 
Parece, anade Calmet, que Nedecias reinaba entónces, y habia 
mandado construir vasos de plata para el uso del templo. Es muy sin- 
ular que Calmet pretenda sostener su opinion con un texto que 
permítaseme decir) él mismo se ha fabricado. En efecto, el libro 
de Baruc dice exprésamente é la letra, que los Judíos de Babi- 
lonia enviaron à Jerusalen la plata que habian colectado para sus 
ofrendas, cuando este profeta recibió los vasos del templo del Senor, 
que habian sido eztraidos del templo..e.elos vasos de plata que Se- 
decias, hijo de Josias, rey dé Judú, habia mandado construir, des- 
Se que Nabucodonosor, rey de Babilonia, aprendió ú Jeconigs, ú 
as príncipes, ú todos los mrandes y al pueblo del pais, y los envió 
atados de Jerusalen ú Babilonia (I). Baruc recibió los vasos de pla: 
ta que Sedecías habia mandado hacer, Y fueron extraidos del tem- 
plo. Y jcuàndo fueron extraidos sino al tiempo de la ruina del tem- 
plo bajo el reinado de este príncipe' Esta es una nueva prueba con- 
tra los que pretefiden que este libro se escribió úntes de la ruina 
del templo. Y jqué hace Calmet para eludir este argumento' ,Pu- 
vliera, dice (2), traducirse el texto griego en este lugar con una va- 
sriacion muy ligera, en estos términos: Los Judíos enviaron esta pla- 
nta ú Jerusalen, despues que Baruc recibió los vasos del templo pa- 


sra restituirios ú la tierra de Judà. Sedecías, hijo de Josías, rey de 


sJudó, habia hecho construir vasos de plata despues de la trasla- 
ncion de Jeconías. Esto viene 4 ser una advertencia que hace Ba- 
sfUC, Como si dijera: Nosotros fuimos à reclamar los vasos antiguos, 
"que eran de oro, porque los que Sedecias hizo construir despues 
sde la cautividad de Jeconías, no eran sino de plata. Yo Suprimo 
ssímplemente, dice Calmet (8), la voz gricga que correspondé at re- 
nlativo que hay entre las palabras equivalentes ú vasa argentea Y 
nfecit, que pudo intercalarse ficilmente:: es decir, que en lugar de 
vdsae argentea quae fecit Sedecias, pretende Calmet que deberia leer- 
se Vasa argentea fecit Sedecias, y del texto así mutilado quiere in- 
ferir que este príncipe reinaba entónces, y que hizo construir va- 
sos de plata para el uso del templo. Mas nosotros no podemos ad- 
mitir esta mutilacion por simple que sea, porque no se funda en 
autoridad alguna, porque sin necesidad introduce en el texto un pa- 


(1) Baruch, 1. 8. et segg-(2) Com. sobre Baruc. 1. B.ee(3) Jbidien la nota que 
se halla al calco de la pígine. 


SOBRE BARUC. 1 
rentesis que interrumpe su sentido, porque distingúe vasos de piata, 
de que habla el texto, y vasos de oro, de que ciértamente no ha- 
bla, en fin, porque semejante interpretacion parece inventada sóla- 
mente por el empeno de sostener una hipótesis, contra la cual mi- 
nistra el texto un argumento, de que Calmet queria desembarazat- 
se. El texto de Baruc no prueba que Sedecías reinaba entónces, 
simo al contràrio, que ya no reinaba, puesto que se habian trasla- 
dado los vasos que él habia hecho construir, y esto sucedió precí- 
samente cuando se le hizo cautivo y el templo fué incendiado, 

En fin, segun Calmet, parece que Saraías fué comisionado pa- 
ra pedir ú Nabucodonosor que consintiera en devolver los vasos que 
habia extraido del templo cinco amos úntes. Aquí pretende Calmet 
explicar el texto de Baruc por el de Jeremías (1), en que este pro- 
feta habla de la comision de Saraías, de la que Baruc no dice una 
palabra. Es cosa bien. notable, que hablando Jeremías de la comi-. 
sion y viaje de Saraias, no haga mencion del viaje de Baruc, y que 
el texto de Baruc, que supone à este profeta residente entónces en 
Babilonia, nada diga de la comision y viaje de Saraías. En efecto, 
si Baruc y Saraías huhieran estado juntos en Babilonia, seria muy 
extrano que Jeremías en esa oeasion no hablara de Baruc, y que 
Baruc tampoco hablase de Saraías. Esta observacion la hace el mis- 
mo Calmet en su comentario sobre Jeremías. ,,Es bien notable, di- 
pce (2), que Jeremiías no haga mencion aquí de Baruc, siendo cier- 
sto que este profeta marchó à Babilonia con: su hermano Saraías," 
Mas Calmet sapone aquí por cierto lo que, por lo .ménos, es du: 
duso, ú saber, el eniaee de estos dos sucesos, que el silencio de los 
dos profetus hace muy incierto desde luego. Ademas, Jeremías que 
habla de la comision de Saràias, no dice cual fué el objeto de es- 
ta comision. Calmet supone que fué para pedir ú Nabocodonosor la 
restitucion de los vasos que habia extraido del templo cinco anos 
antes. Con esta suposicion se pone el mismo Calmet en un enba. 
raio, de que apénas se libra con mucha dificultad, ó mas bien, de 
que no se libra si no es suponierdo tambien alterado el texto del 
capítulo xxvim. de Jeremías. En ese lugar reficrb, Jeremías (3) que 


al principio del reinado de Sedecías, en el quinto mes del aiio cuar-. 


to, el falsa profeta Hananías se atrevió í predecir à nombte del Se- 
Bor, que al cabo de dos anos haria el Senor restituir todos los va- 
sos del templo que Nabucodonosor se habia llevado 4 Bibilonia, y 
batia volver tambien todos los cautivos: 4 lo cual contestó Jeremías 
que él desearia que el Senor cumpliese esta prediccion para 'que 
los vasos se restituyesen al templo, y volviesen ú su pais todos los 
cautivos de Babilonia. Mas habiendo insistido el falso profeta en ase- 
gurar sus falsos anuncios, Jeremías le predijo que moriria en aquel 
mismo ano por haber hablado contra el Senor, y en efecto, ú los 
dos meses murió el falso profeta. En el capítulo anterior se ve tam. 
bien que en el mismo ano (4) decia Jeremías à los sacerdotes y al 
pueblo: No escucheis las palabras de tvuestros profetas, que os ha- 
cen predicciones, diciendo: Los vasos de la casa del Seior pronto 


(1) Jerem. ni. 53.—(2) Coment. sobre Jeremías, Li. 59.—(3) Jerem. xreni. 1. et 
segd.—(4) Esta época se marca eh el V 1. dol cap. xxvui. que comprende los dos 
eapítulos. zi É 
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I PREFACIO : 
voleerèn de Babilonia, porque os profetizan la mentira (1). Segun el 
testimonio de Jeremiías, Saraías hé comisionado el afío cuarto de 
Sedecías (2): por consiguiente, si el objeto de esta comision fué re- 
clamar los vasos, y estos se le devolvieron el ano siguiente, que era 
el quinto de Sedecías, mal se puede conciliar esto, no solo con la 
rediccion del falso profeta Hananias, sino aun con la del mismo 
eremías. En cuanto é la del falso profeta, el mismo Calmet cono- 
ce la dificultad de combinaria con el objeto que él atrbuye 4 la 
comision de Saraías, LS uno de log motivos que expone para ca- 
lificar de sospechosa la época de esta prediccion, y conjeturar que 
la expresion aio cuurto, pudo ser una glosa intercalada en el tex- 
to (3). Con respecto al punto de que se trata, he aquí su razona- 
miento: ,Hemos dicho arriba (estas son sus palabras) que Saraías 
síué comisionado por Sedecías, el afio cuarto de su reinado, para re- 
sclamar ú Nabucodonosor los vasos sagrados, Y que estos fueron res- 
stituidos el mismo ano (el ano siguiente, debia decir), lo cual prueba 
stambien que este suceso fué del principio de Sedecías (es decir, 
nde un tiempo anterior al afio cuarto de este pre): porque sí. 
neste príncipe hubiera enviado un legado éú Babilonia en el mismo 
ntiempo en que profetizaba Hananíae, esto es, en el aio cuarto de 
vsU reinado, segun el título de este capítulo, jhabria sido tan indis- 
sCreto este falso profeta para anunciar que los vasos serian restitui- 
dos dos anos despues,: que corresponden al ano sexto de Sedecíast 
"Sin duda habria puesto un término mas corto, ó se habria con- 
stentado con decir que pronto se restituirian, Ó que úntes de dos 
vanos volverian ú verse en Jerusalen. Mas en vez de esto fija oga- 
da y temerúriamente el término preciso de dos anos, en el tono de 
sun hembre que habla éú la ventura" Un poco mas adelante des- 
pues de haber referido la prediccion de este falso profeta, dice: ,,Es- 
nta prediccion es falsa, de cualquieta manera que se tome. Si este 
s8UCeso tuvo lugar el ano primero de Sedecías, como es muy ve- 
srosímil, es falso que los vasos sagrados se hubiesen restituido 4 Je- 
srusalen 4 los dos anos de esa fecha, porque no lo fueron sino el 
nàfio Cuarto de este príncipe. (El aio quinto, deberia decir segun su 
shipótesis). Si el suceso aconteció el ano cuarto de Sedecías, tambien 
nes falsa la prediccion, puesto que en el mismo ano (el ano siguiente, 
sdebia decir) consiguió Saraias de Nabucodonosor la restitucion de los 
vasos (4)." Mas si se da por cierto el segundo caso, qué seré de la predic- 
cion de Jeremías que habia dicho 4 los sacerdotes y al pueblo, que les 
ue les anunciaban como muy próxima la restitucion de los vasos, profe- 
tizaban la mentiral Calmet ha pulsado la dificultad: y he aquí eomo 
pretende desembarazarse de ella: ,,Los falsos profetas, dice, lisonjeaban é 
nlos sacerdotes con la vana esperanza de que bien pronto serian res- 
utituidos los vasos sagrados que Nabucodonosor se llevó del templo, así 
sen la primera vez, que fué el ano cuarto de Joalim, como en la s6- 
vgunda, cuando Jeconías fué llevado cautivo ú Babilonia. Pero sabe- 
pmos que estas predicciones no se cumplieron, porque Nabucodono- 
480r Do pensó en hacer tal restitucion, y Gedecías en el ano cuarto de 


1) Jerem. . 16. J , 89.—(3) Coment. sobre Jeremias, zxvu. Te 
d'en pa esa É 


i SOBRE . BARUC. ) 
ssu reinado tuvo que enviar 4 Saraías ú Babilonia con esa solicitud. 
pEs verdad que Nabucodonosor concedió esta gracia, pero esto fué 
nú los cinco ajios de la traslacion de los vasos, yde un modo muy di- 
sferente del que habian predicho los falsos profetas, y en particular 
sHananías, porque estos habian prometido que el rey de Babilonia 
slos devolveria espontàneamente y pronto, es decir, al cabo de dos 
saN05, Y 'nolo verificó sino pasados cuatro, y ú consecuencia de la so- 
plicitud de Sedecías por medio de su legado. Pareco tambien por el 
ntexto griego de Baruc (pudiera decirse iguàlmente, y por el texto la- 
ntino de la Vulgata) que Nabucodonosor no devolvió í Jerusalen sino 
slos vasos de plats, construidos pr órden de Sedecías, y muy diferen. 
ntes de los que fueron trasladados en tiempo de Jedonías, los cuales 
seran de oro (H)." Calmet se ha visto obligado aquí 4 apoyarse en el 
terto mismo que pretendió alterar con la supresion de un pronombre 

ue le hace falta. Mas si estos vasos eran los que hizo construir Se- 

ecias, Como en efecto lo eran, Y nosotros sostenemos, jcuúndo fueron 
extraidos del templol Esta, dice Calmet, es una circunstancia de 
que no tenemos conocimiento alguno (2). Así pues, por confesion del 
Mismo vemos ya que la traslacion de los vasos úntes de la ruina del 
templo, es un hecho que se aventura sin prueba. Ademas, segun el 
mismo Calmet, los falsos profetas prometian que el rey de Babilonia 
devolveria espontàneamente los vasos, y esto tambien se aventura sin 
dra. Jeremias símplemente les imputa que dijeran: Los vasos de 

casa del Seior bien pronto seràn restituidos de Babilonia (3): y 
Hananius solo decia: He aquí lo que dice el Seior...., Pasarún dos 
aRos, y yo haré que vuelvan ú este lugar todos los vasos de la casa 
del Sefior (4). Se ve pues, que los falsos profetas anunciaban sím- 
es la restitucion de los vasos, sin decir el modo con que ha. 

ria de verificarse. Jeremías sostiene que las palabras de estos profetas 
son mentiras, y que los vasos no serún restituidos ú los dos anos ni 
pronto como aquellos anunciaban, sino que aun los vasos que Rabian 
quedado en la casa del Senor, serian trasladados ú Babilonia, y se 
conservarian allí hasta el dia en que el Seflor los visitara, y los hicie- 
ra traer y volver ú su lugar (5). Esta profecía es tambien muy digna 
de notarse. Y despues de unas palabras tan expresas jse pretenderó. 
todavia que los vasos fueron devueltos por Nabucodonosor, y restituidos 
8 Jerusalen el ano quinto de Sedecíasf Esto es del todo inverosímil. 
El texto sagrado no dice cosa semejante. Sarajas fué enviado éú Babi- 
lonia el aío cuarto de Sedecías, pero se ignora el objeto de su comi- 
sion, Y 8i es permitido formar sobre este punto alguna conjetura, hay 
lugar à creer que emprendió ese viaje símplemente, para llevar el 
tributo que Nabucodonosor habia impuesto .ú la Judea. Baruc no lo 
acompanó, y los vasos del templo no fueron reclamados entónces mi 
devueltos: sino que ú los cinco afios de la toma é incendio de Jerusalen 
porlos Caldeos, es decir, cinco anos despues de la ruina completa de 
esta ciudad, verificadaen el reinado de Sedecias, se entregaron ú aquel 
profeta, para remitir é la tierra de Judà, los vasos de plata que este 
príncipe hizo conetruir despues de la cautividad de Jeconías, y ha- 


(1) Coment. sobre Jeremías, xxvi. 16.e (2) Sobre Baruc, 1. B.ee(Q) Jerem. xxvi, 
16.—(4) Jetem. xxvIn. B.em(5) Jerem. xavi. 18. et segg. a ia 
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324. " BREPACIO 
bian sido trasladados conforme é la prediccion de Jeremfas, cuando Je-, 
rusalen fué destruida y el templo incendiado. Esto es lo que nos dice. 
el texto sagrado, y bajo este supuesto todo se concilia fàcilmente, 
quedando bien Di olaria con lo mismo que el libro de Baruc se es-. 
Cribió, no en el aio quinto del reinado de Sedecías, sino el ano quin-. 
to despues de la ruina de Jerusalen y del templo. 
Hay todavía otra dificultad discurrida Maldonado Y no por, 
Calmet, é la cual Mr. el abad de Vencé Es cuidado de contestar, 
Maldonado que sostiene la opinion de Calmet, pretende que m el li- 
bro de Baruc se hubiera escrito despues de la ruina de Jerusalen, se. 
habria leido no solo en presencia de Jeconías, como expresa el texto 
mismo del. profetà (1), sino tambien delante de Sedecías, que estabe, 
entónces en Babilonia. Mas à esto se puede contestar de dos modos: 
O nole fué posible al profeta, 6 el Seior no lo quiso. El texte sa. 
grado dice exprésamente (2) que Sedecías conducido é Babilonia, 
fu. encerrado en una prision donde permaneció hasta su muerte. Es 
verdad que Jeconías tambien estaba presò, y no llegó é librarse sino 
por el favor de Evilmerodac, hijo y sucesor de Nabucodonosor: pero 
la cautividad de aquellos dos prisicneros tal vez era muy. diferente, 
porque Jeconías se entregó él imismo en manos de Nabu , 
mereciendo por esto un tratamiento ménos rigoroso, Sedecias por el 
contrario, se defendió hasta el último extremo, y tomada la crudad,. 
emprendió fugarse, por io que aprendido y llevado -ú la presencia de 
Nabucodonosor, este hizo quitar la vida é los hijos de ese príacipe" 
é la vista del mismo, y despues de esta sangrienta ejecucion mandó 
sacarle los ojos, y cargado de prisiones lo remitió é Babilonia para 
gne allí se mantuviera encerrado en un calabozo. todo el resto de sus 
dias. Es por tanto muy verosímil que el cautiverio de Sedecias fue- 
se mas estrecho que el de Jeconías, y por consiguiente que hubiese 
inénos dificultad para que los Judios se reunieran líbremente cer- 
€a de este y no de aquel: Por otra parte, destronados iguélmente. es, 
tos dos príncipes, Sedecias no conservaba mas autoridad que Jeco: 
Bías, Y este por el contrario, merecia ú los Judios mas consideracio- 
nes que el otro: porque Jeconías habia ocupado el trono por dereche 
hereditario, al paso que Sedecías se apoderó de él por la autoridad de 
vencedor, Jeconias habia obedecido la órden del Senor, sometiéndose 
sin resistencia 4 Nabucodonosor, y Sedecías. negàndose ú.lo mismo, 
habia irritado al Senor contra sí Y contra su pueblo. Finéúlmente, aun 
cuando el pueblo hubiese tenido libertad para reunirse cerca de Se- 
decias, y aun cuando le tributase ú este príncipe las mismas Consi- 
deraciones que é Jeconías, pudo ser que el Sefor ordenase ú Baruc 
que leyera su libro delante de Jeconías y no de Sedecías. Jeconías 
era el príncipe cuya posteridad se habia de conservar hasta el Mesías 
que debia descender de 8u estirpe, y acaso por esto el Senor ordenó 
exprésamente que é presencia suya se leyera el libro. En una palabra, 
cualquiera que fuese la causa de que la lectura se hiciera delante de 
Jeconias y no de Sedecías, esta circunstancia no presta fundamento 
para inferir de ella que el libro se leyese en el reinado de Sedecías ún- 
tes de la ruina del templo. No hay pues motivo que obligue í dedu- 


(i) Barueh, 4. feel 3) Jerem. su. 11, 


SOBRE BARVUC. Soy 
cir esta consecuencia, que por otra parte contradicen exprésamente los 
textos con que se prueba que la lectura se verificó despues de la to- 
ma de Jerusalen, del incendio del templo y de la traslacion de todos 
los vasos sagrados. 

Se ignora la suerte de Baruc despúes que escribió y leyó sulibro 
4 los Judíos cautivos en Babilonia. Los Rabinos sostienen que murió 
en este pais. Su momoria ha sido siempre bendecida de los Judíos y de 
los Criatianos. El historiador Josefo observa (I) que este profeia no 
solo era de nacimiento 'ilustre, sino tambien muy instruido en el idio- 
ma de su nacion. De su estilo Ro puede formarse juicio hoy dia,ca- 
reciéndose del texto orivinal, y por fel que sea una version, es dificil 
que por ella pueda conocerse el estilo de un autor. En realidad muy 
poco nos importa conocer el estilo de Baruc, lo único que nos inte- 
resa son las verdades que anuncia y los sentimientos que expresa. 


- (3) Je. Ant. L x. cs IL. / I 
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Muerte de 
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BARUC. 


ET RED 


CAPITULO PRIMERO. 


Prólogo del libro de Buruc. Este libro se leyó delante de los Judíos cautivos en re 
bilonia, y ellos lo enviaron 4 sus hermanos de Jerusalen. Libro de Baruc, en 
cual comienga este profeta por confesar ú nombre de su pueblo la justicia com 


que el Seiior lo ha castigado. 


l. Hg aquí las palabras del libro 
que escribió Baruc, hijo de Nerías, 
hijo de Maasius, hijo de Sedecías, hi- 
jo de Sedei, hijo de Heleías, cuando 
estaba en Babilonia, 4 donde habia ve- 
nido de Fripto, despues de la muerte 
del profeta Jeremías, 

2. El séptimo dia del primer mes" 
del ano quinto despues que los Cal. 
deos tomaron é Jerusalen y la incen- 
diaron. 


3. Baruc leyó las palabras de es- 
te libro delante de Jeconías, hijo de 
Joahim, rey de Judàó, y delante de to- 
do el pueblo que venia ú oir leer es- 
te libro, 

4. Delante de los grandes, delan- 
te de los hijos de los reyes, delante 
de les ancianos y delante del pueblo, 
desde el mas pequeno hasta el mas 
grande de todos los que habitaban en- 
tónces en Babilonia, cerca del rio Eu- 
frútes, cuya abundancia é impetuos- 
dad de sus aguas han hecho darle el 
nombre de Sod,' que quiere decir, el 
Soberb:o. 

5. Y al oir ellos esta lectura, llo- 
raban todos, ayunaban, y hacian ora- 
cion en presencia del Sefior. 

6. Colectaron tambien dinero se- 
gun las facultades de cada uno, 


1. Er haec verba libri, quae 
scripsit Baruch filius Nernae, 
fil) Maasiae, filj Sedeciae, f- 
li) Sedei, filij Helciae in Ba- 
bylonia, 


2. Ín anno quinto, in septi- 

mo die mensis, in tem 
quo ceperunt Chaldaei leru- 
salem, et .succenderunt eam 
igni. 

3. Et legit Baruch verba li- 
bri huius ad aures lechonise 
filij loalim regis luda, et ad 
aures universi populi veniea- 
tis ad librum, 

4. Et ad aures potentiun Í- 
llorum regum, et ad aures 
presbyterorum, et ad aures po- 
puli, à minimo usque ad maxi- 
MU eorum omnium habitan- 
Se in Babylonia, ad flumen 

i. 


5. Qui audientes plorabant, 
et ieiunabant, et orabant in 
conspectu Domini. 

6. Et collegerunt pecuniam 
secundàm quod potuit unius- 
cuiusque manus, 


Y 2. Este mes puede ser el de Sivan, que se halla marcado en el Y 8, y es 


los. copi 


, el tercer mes. Es de presumir que falte aquí el nombre del mes por omisica de 


pistas. 
Y 4. El Eufrétes podia recibir les aguas de algun rio de este nombre, 


BARUC, CAPITULO 1. 


7. Et miserunt in lerusalem 


ad loalim filium Helciae f-. 


lii Salom sacerdotem, et ad 
Nacerdósea, et ad omnem po- 
pulum, qui inventi sunt cum 
eo in lerusalen: 


8. Càm acciperet vasa tem. 
pli Domini, quae ablatu fue- 
rant de templo, revocare in 
Terram luda decima die men. 
sis Sivan, vasa argentea, quae 
fecit Sedecias filius Josiae rex 
Juda, 


9. Postenaquàm cepisset Na- 
buchodonosor rex Babylonis 
Techoniam, et principes, et 
cunctos potentes, et populum 
terrae ab lerusalem, et duxit 
608 vinctos in Babylonem. 


10. Et dixerunt: Ecce misie 
mus ad vos pecunias, de qui- 
bus emite holocautomata, et 
thus, et facite manna, et offer- 
te pro peccato ad aram Do- 
mini Dei nostri 


11. Etorate pro vita Nabu- 
ehodonosor regis Babylonis, et 
pro vita Balthassar filij eius, ut 


327: 

7. Y lo enviaron é Jerusalen al 
sacerdote Joalim, hijo de Helcías, hi- 
jo de Salom, y ú otros sacerdotes, y à 
todo el pueblo que se halló con él en 
Jerusalen, Aabiendo venido allí de di- 
versos puises de donde el temor de los. 
Caldeos los habia obligado ú retirarse: 

8. Enviaron, digo, este dinero, mo- 
vidos por las palabras de Baruc, en 
el mismo tiempo en que él recibió log 
vasos del templo del Senor, que ha- 
bian sido trasladados del templo, y que 
el rey de Babilonta hizo que se le en. 
tregaran para devolverlos a la tierra 
de Judà por medio de aquellos que de- 
bian volver allí el décimo dia del mes 
de Sivan, que es el tercer mes del 
aio. Estos vasos eran los vasos de pla- 
ta que Sedecías, hijo de Josías y rey 
de Judó, hizo construir, 

9. Despues que Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, aprendió ú Jeconfas, 
ú los príncipes y ú todos los grandes," 
y al pueblo .del pais, y los condujo . 
atados, de Jerusalen é Bubilonia. lle. 
vúndose al mismo tiempo todos los va- 
sos de oro, y todos los tesoros que Sa- 
lomon habia puesto en la casa del Se- 
hHor. 4 

10. Y mandarun decir ú los de Je- 
rusalen, al remitiries estos vasos: Os 
hemos enviado dinero," comprad con 
él holocaustos é incienso, y haced obla- 
ciones" y sacrificios por el pecado, en 
el altar que habeis levantado en honer 
del Senor nuestro Dios sobre las rut- 
nas de su templo: 

Il. Y rogad por la vida de Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia, y por 
la vida de Baltasar su hijo," para que 


Y 9. En lugar de et cunctes potentes, se lée en el griego et vinctes, et poten. 
tes, y traspone la palabra vinctos que trae aquí la Vulgata, lo que hace sospechar 
que esta trasposicion es de los copistas. 

Y 10. Calmet crée que los cinco primeros capítulos de este libro son una carta 


de los cautivos en Babilonia 4 sus 


ermanes de Jerusalen, y que esta carta co- 


mienza aquí. El autor de la paréúfrasis juzga que estos cinco capitulos forman sím. 
plemente el libro de las profecías de Baruc, y que el prólogo que comienza en el 
verso primero de este primer capítulo, se extiende hasta el 15. del mismo, don. 
de empieza própiamente el libro de Baruc. Véase el prefàcio. 

Ibid. La palabra manna, que se lée en el téxto latino y en el griego, viene de 
una palabra hebrea que significa própiamente ofrendas de pan, de licores, de trigo, 
de harina, de vino. 

il. Nabucodonosor tave por hijo Y éucesor iamediate 4 Evilmerodac. Se cré0 


Tafr. Ho 6. 


Der. ix. 5. 
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gus dias sobre la tierra sean dilatados 
felices, como los dias del cielo: 

12. Que el Senor nos dé la for- 
talega que necesitamos, é ilumine nues- 
tros ojos con sx luz, para que vivamos 
en paz bajo la sombra de Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, y bejo la 
sombra de Baltaser su hijo, que estos 
príncipes ú quienes él nos ha some- 
tído para que les sirvamos, vivan largo 
tiempo, y que hallemos gracia en su 
presencia. 

13. Rogad tambien al Senor nues- 
tro Dios por nosotros, porque hemos 
pecado contra el Senor nuestro Dios, 

8u furor no se ha desviado de no- 

tros hasta este dia. Ds 


14. Led este libro, que os hemos 
enviado con el fin de que sea lea pú-: 
blicamente en el l donde estaba 
el templo del Senor, en dia solemne 
y en dia favorable," para que lo oiga 
.todo el pueblo, 

15. Cuando este se Raya reunido, 
comenzaréts, y direis:" La justicia es la 
,parte que toca al Senor nuestro Dios, 
mas la nuestra es la confusion de que 
se ha cubierto entéramente nuestro 
rostro, así como parece en este dia 
con respecto à todo Judó," y ú log 
habitantes de Jerusalen, 

16. A nuestros reyes, 4 nuestrog 
príncipes, ú nuestros sacerdotes, à nues- 
tros profetas y nuestros padres, que 
se hallan cautivos, porque así lo han 
merecido. 

17. En efecto, hemos pecado de- 
lante del Senor nuestro Dios, node he- 
mos ereido, ni hemos confiarto en él. 

18. No nos hemos sometido é él, 


— mi hemos escuchado la voz del Senor 


nuestro Dios, para andar conforme ú 


que entónces se hallaba cste en desgracia, y 


su hijo 


14. Es de creer que el término original si 
es, en una de las tres fiestas grandes del ano. 


sint dies eorum sicut dies cag- 
li s terram: 

12. Et ut det Dominus vir- 
tutem: nobis, et illummét.ocu- 
los nostrogs ut vivamus sub 
umbra Nabuchodonosor regis 
Babylonis, et sub umbra Bal- 
thassar fil) eius, et serviamus 
eis multis diebus, et invenia- 
mus gratiam in conspectu eo- 
rum. 


13. Et pro nobis ipsis orate 
ad Dominum Deum nostrum: 
quia peccavimus Domino Deo 
nostro, et mon est aversus fu- 
ror eius à nobis usque in hune 
diem. 

14. Et legite librum istum, 
quem misimus ad vos recita: 
mM in templo Domini, in die 
solemni, et in die oppòrtuno: 


15. Et dicetis: Domino Deo 
nostro iústitia, nobis autem 
confusio faciei nostrae: sicut 
est dies haec omni luda, et 
habitantibus in Jerusalem, 


16. Regibus nostris, et prin- 
cipibus nostris, et sacerdotibug 
nostris, et prophetis nostris, et 
patribus nostris. 


17. Peccavimus ante BDomi- 
um Deum nostrum, et non 
credidimus, diffidentes in eum: 

18. Et non fuimus subiecti- 
biles illi, et non audivimus vo. 
cem Domini Dei nostri ut am- 


que Baltasar aquí nombrado, ere 


pe en el dia de la fiesta, esto 


palabra griega própiamente equi. 


vale ú se i y esta es una de las significaciones de la palabra hebrea que tam- 


bien si 


ca lo mismo que conventus solemnis yY solemnitatis. 


" 15. Segun el autor de la parúfracis, aquí empieza el libro de Baruc, esto es, 
el libro de que se habla en el verso precedente, y mas arriba en el 1 y 3. 
Ibid. A esto oquivale el tèxto griego 4 la: letra:-y dice Aomini, en lugar de omni. 


GAPITULO I. 


bularemus in mandatis eius, 
quae dedit nobis. ' 

i9. A die, qua eduxit patres 
nostros de Terrà /£gypti usque 
ad diem hanc, eramus incre- 
dibiles ad Dominum Deum no- 


strum: et dissipati reces Reg 
ne audiremus vocem ip 
20. Et silliàècuer git nobis 


multa mala, et maledictiones, 
quae constituit Dominus Moy- 
Si 8EfVO su0: qui eduxit patreg 
nostros de Terra /gypti, da- 
re nobis terram fluentem lac 
et mel, sicut hodierna die. 

0 


Q 


91. Et non audivimus vocem 
Domini Dei: nostri secuadàim 
omnia verba prophetarum , 
quos misit ad nos: 

22. Et abivimus unusquisque 
in sensum cordis nostri ma- 
ligni, operari diis alienis, fa- 
cientes mala ante oculos Do- 
mini Dei nostri. 


y 


los preceptos que nos ha dado. 


19. Desde el dia en qué él sacó 4 
nuestros .padres de la tierra de Egip- 
to hasta hoy, hemos sido incrédulos 


al Senor nuestro Dios, y en la disi- 


pacien y descarrio de nuestro espíri- 
tu, nos hemos retirado de él para nò 


'escuehar su voz. 


20. Por esto hemos sido oprimidos 
con muchos males, y con las maldi- 
ciones que el Sefior habia anunciado 
por medio de Moises su siervo," que 
hizo salir 4 nuestros padres de Esip- 
to, para darnos una tierra donde cor. 
Tian arroyos dé leche y de miel: no- 
sotros, di o, hemos sido abrumados con 
estas maldiciones, como parece hoy 
dia por el estado miserable ú que es: 
tamos reducidos, 

"' 41... Porque no hemos escuchado la 
voz del Senor nuestro Dios, sègun nos 


Deut. xxvii, 
15. et segg. 


exhortaban todas las:palabràs de los 


profetas que nos ha enviado: 

22. Y cada uno de nosotros-se ha 
dejado llevar al sentido corrompido de 
su espíritu, y 4 la malignidad de sa 
corazon, para servir" ú dioses extran- 
geros, y cometer el mal delantç de los 
ejos del Senor nuestro Dios. 


320. .Vénse el I Lerítica, Cap. xxvi, y el Deuteronomio cep. XXVII, 
223. Hay ea 4 Creer-que este era el sentido del pen 


ç) 
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CAPITULO I. 


El profeta prosigue hablande é nombre de su pueblo, reconoce la justicia de los 
see del Dener, é implora su misericordia confiando en sus peons 


br Paorren quod statuit Do- 
minus Deus noster verbum 
suum, quod locutus est ad D08, 
et ad iudices nostros, qui iu- 
dicaverunt Israèl, et ad reges 
nostros, et ad principes no- 
stros, et ad omnem lsraèl, et 
luda: 

9, Ut adduceret Dominus su- 
per nos mala magna, quae non 
sunt facta sub caelo, quemad- 

TOM, XIV, 


1. dv 


1. Pos esto el Semor nuestro Dio8 
ha cumplido la palabra que mos di. 
rigió é nosotros, ú los jueces nucstros 
que han juzgado 3 Israel, ú nuestros 
reyes, 4 nuestros príncipes, à todo Ís 
rael y à Judé, 


2. - Que si le faltàbamos ú la fide- 
lidad, haria caer sobre nosotros maleg 
tan grandes, que jamas se han visto 

42 


Supr. i. 15. 


a BARUC: 
semejantes bajo del cielo, cemo son en 
efecto los que han venido sobre Je- 
rusalen, porque allí se han visto se- 
gun que està escrito en la ley de Moi- 


808, 

3. Que el hombre ha comido la 
carne de su propio hijo, y la care 
de su propia hija." 

4. Y el Sejor, de haber 
reducido ú esta extremidad ú los ha- 
bitantes de esa ciudad, los ha entre- 
gado en las manos de todos los reyes 
que nos rodean, para ser la fàbula de 
dos hembres, Y un ejemplo de desgra- 
cia y de desolacion," en medio de to- 


dos los pueblos entre quienes el Se- 


for nos ha dispersado, 

5. 0Porque nos hemos avasallado 
6 otros en vez de mandarlos ú ellos: 
porque hemos pecado contra el Senor 
nuestro Dios, no obedeciendo é su voz. 

6. De suerte que la justicia es la 
parte que toca al Senor nuestro Dios, 
mas la nuestra, así como la de nues- 


- tros padres, es la confusion que cu- 


bre nuestro restro, segun parece en es- 
te dia, en que estamos oprimidos de 


dos males con que nos habia amena. 


05 
1. —Porque el Seior nos habia anun- 
ciado todos estog males que han ve- 
nido ú descargar sobre nosotros: 
8. Y no hemos presentado nues. 
tros ruegos é la faz del Seior nues- 


tro Dios, para apaciguar. su cólera, y: 


obtener la. gracia qne necesitúbamos, 
para que cada uno de nosotros retro- 
cediera de su camino entéramente Cor. 
rompido. 

9. Por esto el ojo del Senor ha es- 
tado despierto sobre los males," Y los 
ha heche venir sobre nosotros mas pron- 
to de lo que creiamos, porque el Se. 
nor es justo en todas sus obras, en.to- 
do lo que ha ordenado sobre noso- 
tros, É 


10. Y por lo que respecta ú noso- 


modum facta sunt .in lerusa- 
lem, secundòm quae scripta 
sunt in lege Moysi, 


. 83. Ut manducaret homo car- 


nes filij sui, et carnes filie 
suaè. 

4. Et dedit eos sub manu 
regum omnium, qui sunt in cir- 
cúitu nostro in improperium, 
et in desolationem in omnibus 
populis, in quibus nos disper- 
sit Dominue. 


5. Et facti sUmUS subtus, et 
non supra: quia peccavimus 
Deus Deo nostro, non obau- 
diendo voci ipsius. 

6. Domino Deo nostro iusti- 
tia: nobis autem, et patribus 
nostris confusio faciei, sicut est 
dies haec. 


7. Quia locutus est Domí 
nus super nos omnia mala haec, 
quae venerunt super nos: 

8. Et non sumus deprecati fa- 
ciem Domini Dei nostri, ut re- 
verteremur unusquisque no- 
strum à viis nostris pessimis. 


9. Et vigilavit Dominus ún 
malis, et adduxit ea super nos: 
quia iustus est Dominus in o- 
mnibus operibus suis, quae 
mandavit nobis: 


10. Et non audivimus vocem 


Y 3. Véase el Deuteronomio xxvir 53.55. y el Levitico xxvi. 99, 
Y 4. Se puede conjeturar que el término original hebreo, 'puede significar iguéle 
a: in desolationeh. é in sluporem, objeto de admiracion. 


9. Este es, se ha dedicado 4 castigarnos. 





ipsius ut iremus in praeceptis 
Domini, quae dedit ante fa- 
eiem nostram. 


HH. Et nunc Domine Deus 
Israel, qui eduxisti populum 
tuum de Terra ZEgypti in ma- 
nu valida, et in signis, et in 
prodigis, etin virtute tua ma- 
Ena, etin brachio excelso, et 
fecisti tibi nomen sicut est dies 
iste: 


12. Peccavimus, impiè egi- 
mus, iniquè gessimus, Domine 
Deus noster, in omnibus iu- 
sUtiis tuis, l 


13. Avertatur ira tua à nobis: 
quia derelicti sumus pauci inter 
gentes, ubi dispersisti nos. 


14. Exaudi Domine preces 
nostras, et orationes nostras, 
et educ nos propter te: et da 
nobis invenire gratiam ante 
faciem eorum, qui nos abdu- 
Xerunt: 


15. Ut sciat omnis terra quia 
tu es Dominus Deus noster, 
et quia nemen tuum invocatum 
est super Israel, et super ge- 
nus ipsius. 

16. Respice Domine de domo 
sancta tua in nos, et inclina 
aurem tuam, et exaudi nos." 
17. Aperi oculos tuos, et vide: 
Quia non mortui, qui sunt in 
Inferno, quorum spiritus ac. 
da est à visceribus suis, 
dabunt honorem, et iustifica- 
tionem Dominos 


CAPITULO Y. 


331 
tros, somos injustos y perversos, pues- 
to que mo heinos escuchado su voz, 
para caminar en los preceptos del Ses 
hor, que él nos habia dado para que 
los tuviésemos ú la vista. 

Ii. Mas ahora, Benor Dios de Ís- 
rael, que sacaste 4 tu pueblo de la 
tierra de Egipto con una mano fuer- 
te, obrando maravillas y prodigios por 
tu gran poder, y Con un brazo levan- 
tado, y que te has adquirido un gran 
nombre, como parece en este dia, en 
que todo se estremece todavía en tu pre- 
sencia al recordar lo que hiciste entón- 
cess 

l2. Nosotros ocurrimos éú (í, y te 
Conjuramos para que nos hagas sentir 
los efectos de ese mismo poder y de 
esa misma bondad. Es verdad que so- 
mos indignos de esta gracia, porque 
hemos pecado, hemos hecho acciones 
impías, hemos cometido la iniquidad, 
Seior nuestro Dios, contra tus justos 
mandamientos. 


13. Mas desvíese tu cólera de no- 


Dan. 1x. 18. 


sotros, porque hemos quedado en pe- 


queno número en medio de las nacio- 
nes, entre las cuales nos has disper- 
sado. 

14. Senior, oye nuestras súplicas y. 
nuestras oraciones: libranos por el amor 
de tí mismo, del estado miserable ú 
que estamos reducidos, y haz que ha- 
llemos gracia en la presencia de aque- 
llos que nos han traido fuera de nues- 
tro pais, , 

15. Para que toda la tierra sepa 
que tú eres el Sefior nuestro Dios, y 
que ne en vano Ísrael y toda su es- 
tirpe lleva el nombre de pueblo tuyo. 


16. 'Sefior, dirige una mirada so- 
bre nosotros desde tu habitacion santa: 
inclina tu oido, y óyenos. 

l7. Abre tus ojos, y mira los ma- 
les que sufrimos, súlvanos para que 
podamos alabarte, porque los muertos 
que estàn bajo de la tierra, cuyo es- 
píritu se ha separado de sus entranas, 
no son los que han de tributar honor 
y gloria" 4 la justicia y d la verdad 


leai. LEIls 19, 


Ieei. xxgvie 
17. zxiz. 9. 


Pa. cxin. 17. 
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de las promesas del Senor:' 
18. Sino el alma que està triste 
por la magnitud del mal que ha he- 


- BARUC. 


cho, que penetrada de dolor por sus 


Jaltas, anda del todo encorvada y del 
todo abatida," eon los ojos lànguidos 
y en deliquio: el alma, digo, que es 
pobre y oprimida de la hambre: esta 
es la que despues de haberse saciado 
por un efecto de tu misericordia, te 
tributaró, Senor, la gloria y alabanza 
ja te son debidas, por la justicia y 

Jidelidad con que cumples las pro- 
Mesus que hus hecho ú los que tienen 
un corazon contrito y humillado. 

19. En esta justicia que te es pro- 
pia, Sejor, Pponemos toda nuestra con- 
fianza, porque no nos apoyamos en 
la justicia de nuestros padres al pros- 
ternarnos en fu presencia, para ofre- 
certe nuestros ruegos é implorar tu 
misericordia," jó Senor nuestro Diosl 

20. Sino que esto es porque has 
enviado tu cólera y furor contra no- 
sotros, Como lo anunciaste por medio 


de tus siervos y tus profetas," diciendo: 


21. He aquí lo que dice el Senor: 
Inclinad la cerviz, y los hombros, y So. 
meteos" al rey de Babilonia, y que- 
daréis ratidiles en la tierra que en- 
doné é vuestros padres. 


. 22. Si noescuchais la voz del Se- 
Bor vuestro Dios, para someteros al 
rey de Babilonia, como yo os lo mando, 
os haré salir de las ciudades de Judà, 
y fuera de Jerusalen, 

23. baré cesar entre vosotros los 
Cànticos de alegría y los cànticos de 


Y 17. Esto e8, 
los hombres de la tierra, 
 V 18. La voz moli, 
pe incedit, uniendo esta oracion con la 
ugar de las palubras griegas equivalentes 


no se halla en el griego que dice 


18. Sed anima, quae tristis 
est super magnitudine mali, 
et incedit curva, et infirma, et 
oculi deficientes, et anima esu- 
nens dat tibi gloriam et iu- 
sUtiam Domino. 


19. Quia non secàndum iu- 
stitias patrum nostrorum mos 
fundimus preces, et petimus 


misericordiam ante conspe- 


ctum tuum, Domine Deus no- 
ster: 


20. Sed quia misisti iram 
tuam, et furorem tuum super 
Dos, sicut locutus es in manu 
puerorum tuorum  propheta- 
rum, dicens: 

21. Sic dicit Dominus: ,Incli- 
nate humerum vestrum, et cer- 
vicem vestram, et opera facite 
regi Babylonis: et sedebitis 
in terra, quam dedi patribus 


— Vvestris. 


22, Quòd si non audieritis 
vocem Domini Dei vestri ope- 
rari regi Babyloniae: detectio- 
nem vestram faciam de civita- 
tibus luda, et à foris lerusalem, 

23. Et auferam à vobis vo- 
gem iucundtitatis, et vocem 


los que han de tributar públicamente Bonor y gloria delante de 


a8í: super magnitudine 


anterior. Hay motivo para presumir què en 
ú super magnitudine, deberian leerse las 


que corresponden 4 et corpus, quod incedit corvum et infirmum: una alma triste, Y 


un cuerpo abatido, 
Estas palabras preces et petimue, 
te hacen fulta en ese texto. 
20. Dif y 4 la letra: por medio de 
21. Probiblemente esto era lo 
gina:. Veuse 4 Jeremias xxvn. 19, y 
mismo que servite y opera facite. 


se emitieron en el griego, y visiblemen. 


tus sieryos los profetas, . 
que significaba própiamente el término 'del eris 
sig. La palabra hebrea significa é un tiempo lo 


CAPITULS II. 


gaudij, et vòcem sponsi, et vo- 
cem sponsae, et erit omnis ter- 
ra sinè vestigio ab inhabitanti- 
bus eam. 

24. Et non audierunt vocem 
tuam, ut operarentur regi Ba- 
bylonis: et statuisti verba tua, 
quae locutus es in manibus 
puerorum tuorum —propheta- 
um, ut transferrentur 0882 re- 
gum nostrorum, et ossa pa- 
. trum nostrorum de loco suo: 


95. Et ecce proiecta sunt in 

calore solis, et in gelu noctis: 
et mortui sunt in doloribus 
pessimis, in fame et in gladio, 
et in emissione, 

26. Et posuisti templum, in 
quo invocatum est nomen tuum 
in ipso, sicut haec dies, pro- 
pter iniquitatem domús3 Esrael, 
et domús Juda. 

27. Et fecisti in nobis Do. 
mine Deus noster 'secundàm 
omnein bonitatem tuam, et se- 
cundúim omnem miserationem 
tuam illam magnam: 


28. Sicut locutus es in manu 
pueri tuit Moysi in die, quà 
praecep:sti ei scribere legem 
tuam coram filis Israel, 

29. Dicens: Si non audierítis 
Vocem menam, multitudo haec 
magna converteturin minimam 
inter Gentes, quò ego eos dis- 


pergam: 


30. Quia scio quòd me non 
audiet populus, populus .est e- 
nim durà cervice: et converte- 
tur ad cor suum 1n terra ca- 
ptivitatis suae: 


333 
regocijo, la voz del esposo y la voz 
de la esposa, y no quedarà vestigio 
en vuestra tierra, de que haya sido 
alguna vez habitada." 

2. Y como nuestros padres no es- 
eucharon tu voz para someterse al rey 
de Babilonia, has hecho ver la certi. 
dumbre de tus palabras, que anunciaste 
por medio de tus siervos, por medio 
de tus profetas," baciendo trasladar 
fuera de su lugar los huesos de nues- 
tros reyes y los huesos de nuestros 
padres, como les tenias anunciado." 

25. Y han sido expuestos al ardor 
del sol y al frio de la noche, despues 
de haber muerto en dolores crueles 


por el hambre y la espada, ó fuera 


de su pais. 

26. Tambien has reducido este tem- 
plo en donde ha sido invocado' tu nom- 
bre,d al estado en que lo vemos hoy 
por las iniquidades de Israel y de Judà. 


27. Y en todo esto, Senor nuestro 
Dios, nos has tratado segun toda tu 
bondad y segun tu gran misericordia, 
puesto que no nos has castyrado de 
esta suerte, smno para hacernos volver 
ú entrar dentro de nosotros mèàsmos, 
y ponernos en estado de alcanzur de 
(i el perdon de nuestros pecados, 

28. Como lo declaraste por medio 
de Moises tu siervo, cuando le man- 
daste que escribiera tu ley para los 
hijos de Israel, / 

29. Diciendo: Si no escuchais mi 


'voz, toda esta multitud de hombres 


serà reducida 4 un número muy pe- 
queno en medio de las naciohes, en- 
tre las cuales los dispersaré indefec- 
tiblemente, / 

30. Porque yo sé que este pueblo 
no me escucharà, porque es un pue- 
blo de cerviz dura, pero al fin vol- 
verí en sí mismo cuando se halle en 
la tierra ú donde seré llevado cautivo, 


Y 28. Gr. dif. y toda esta tierra serà reducida ú un desierto, sin que haya una per- 
8ona que la habite. Esta interpretacion se funda en el estilo de los Hebreos que 
segnes veces toman la preposicion ab, en lugar de abeque. 

24. Dif. por los profelas tus servidores. 


Ibid. 


Vease é Jeremías. vui. l. y 32. 


Y 26. Dif. que estaba consagrado 4 tu nombre, que era llamado tu templo. 


Levit. xxvi. 
14. et 8eqg. 
Deut. xxvIii, 
15. 
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31. Y sabrún entónces que yo soy 
el Senor su Dios, yo les daré un co- 
razon, y comprenderón, unos oidos, Y 
oiràn. / 

32. Me alabarún enla tierra de su 
a, y se acordaràn de mi nom- 

Pe. 

33. Dejarón esa dureza que los ha- 


ce como inflexibles, y esa malignidad.- 


de sus obras, porque se acordaràn del 
camino de sus padres que pecaron 
contra mí, y de los males con que han 
sido afiigidos. 

34. yo los restituiré é la tierra 
que :prometí con juramento é Abra- 
ham, é lsac y à Jacob, serén los due- 
Dos de ella," los multiplicaré, 'y no se 
disminuirón. 


35. Haré con ellos otra" alianza 
eterna é fin de que yo sea su Dios, 
cllos sean mi pueblo, y ya no haré salir 
úlos hijos de Israel que son mi pue- 
blo, de la tierra que les habré dado. 


31. Et scient quia ego sum 
Dominus Deus eorum, et da- 
bo eis cor, et intelligent: aures.. 
et audient. , 

32. Et laudabunt me in terra 
captivitatis suae, et memores 
erunt nominis mei. 

33. Et avertent se à dorso 
8u0 duro, et à malignitatibus 
suis: quia reminiscentur viam 
patrum suorum qui peccave- 
runt in me. 


34. Et revocabo illos in ter 
ram, quam iuravi patribus eo- 
rum Abraham, lsaac, et la- 
Cob, et dominabuntur eis: et 
multiplicabo eos, et non mino 
rabuntur. l 

35. Et statuam illis testamen- 
tum alterum sempiternum, ut 
sim illis in Deum, et ipsi erunt 
mihi in populum: etnon move- 
bo ampliàs populum meum, fi- 
L Israel à terra,quam dedi il. 
18. 7 


Eute es el sentido del griego: ejus, en lugar de eis, que pusieron los 


34. 
copists de la Vulgata. 


38. La palabra alterum, ne se halla en el griego. 
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CAPITULO IIL 


El profeta eontinúa implorande la misericordia del Seiior é nombre de sus herma. 
nos. Exhorta é Israel é reeonocer que su infidelidad es el origen de sus males 


lo invita 4 buscar la sabiduria. Esta no viene de otro que 


e Dios, quien la 


a manifestado é Israel. Profecia de la encarnacien del Verbo. 


- 1. AHoRA pues, Senor Todopode- 
roso, Dios de Ísrael, el alma de cada 
uno de nosotros en el dolor que la 
oprime, Y el espíritu en la inquietud 
que lo agita, clama 6 tí: 

2. Escucha estos clamores, Senor, 
y ten compasion de nosotros, porque 
eres un Dios compasivo: ten miseri- 
cordia de nosotros, porque hemos pe- 
cado en tu presencia. 

3. Tú pues, Senor, que vives etér- 
namente en una paz soberana, jsufri- 
rés que perezcamos para siemprel 


l. Er nunc Domine omnipo- 
tens, Deus Israel, anima in 
angustiis, et spiritus anxius 
clamat ad te: 


92, Audi Domine, et misere- 
re, quia Deus es misericors, 
et miserere nostri: quia pecca- 
Vimus ante te. 


3. Quia tu sedes in sempiter- 
num, et nos peribimus in ae 
vum 


CAPITULO III. 335. 


4. Domine omnipotens, Deus 
Israel, audi nunc orationem 
mortuorum Ísrael, et filiorum 
ipsorum, qui peccaverunt ante 
te, et non audierunt vocem 
Domini Dei sui, et agglutina- 
ta sunt nobis mala. 


5. Nol: meminisse iniquita- 
tum patrum nostrorum, sed 
memento manus tuae, et nomi- 
nis tui in tempore isto: 


6. Quia tu es Dominus Deus 
noster, et laudabimus te Do 
mine: 


7. Quia propter hoc dedisti 
timorem tuum in cordibus no- 
Stris, et ut invoceimus nomen 
tuum, et laudemus te in ca- 
ptivitate nostra, quia converti- 
mur ab imiquitate patrum no- 
strorum, qui peccaverunt ante 
te. 

8. Et ecce nos in captivita- 
te nostra sumus hedie, qua 
mos dispersisti in improperium, 
et in maledictum, et in. pecca- 
tum, secundàm omnes iniqui- 
tates patrum nostrorum, qui res 
cesserunt à te Domine Deus 
-noster 
. 9, Audi Israel mandata vitae: 
auribus percipe, ut scias pru- 

dentiam. 


10. Quid est Ísrael quòd in 
terra inimicorum est 


4. Senor Todopoderoso, Dios d 
Israel, escucha ahora la súplica de los 
muertos de lÍsrael,' y de los.hijos de 
aquellos que pecaron en tu presencia, 
y Que no habiendo escuchado la voz 
del Nenor su Dios, nos han atraido 
estos males que se nos han adherido 
inseparàblemente. 

5. Dignate no acordarte mas de 
las iniquidades de nuestros padres: si- 
no acuérdate mas bien en este tiem- 
po de lo que tu mano omnipotente hi- 
20 en favor de ellos, y de la gloria 
que de esto ha resultadó ú tu santo 
nombre, y que le resultarú todavía, 
si mos tratas con la misma bondad, 

6. Porque harús ver Con esto que 
tú eres el Senor nuestro Dios: y no- 
sotros te alabarémos, Sefior, como es- 
tamos obligados ú hacerlo, 

7. Pues con esta mira infundiste 
tu temor en nuestros corazones, para 
que invoquemos tu nombre, y publi. 
quemos tus alabanzas en nuestro cau- 
tiverio, convirtiéndonos y retrayéndo- 
nos de la iniquidad de nuestros pa- 
dres, que pecaron delante de tí. 


8. Miíranos hoy en esta cautivi. 
dad, dende nos dispersaste para ser 
el ludibrio y la execracion de los hom- 
bres, y un ejemplo del castigo debido 
al pecado:" porque tú nos has tratado 
en esto segun todas las iniquidades de 
nuestros padres, que se separaron de 
tí, 6 Senor nuestro Dios. 

9. Sí, tus iniquidades y las de tus 
padres, 6 Israel, son las que han atraido 
sobre tí los males que estés sufriendo: 
mas ahora escucha los mandatos del 
Seior, que son la fuente de la vida, 
aplica ef sido ú su ley santa para 


aprender la sabiduría y la prudencia 


de que has carecido. 
10. En efecto, jde dónde proviene, 
ó Israel, que te halles actuélmente 


Y 4. Quiere decir, de los hiios de Israel, cuya, extrema miseria los hace se. 
mejantes í los que descienden bajo la tierra. Jnfr. li. Exech. xxxvn. 12. 
Gr. dif. por oprobio, en maldicion y en deuda. En efecto, aquellos cautivos 
despojados de sus bienas, se veian en la necesidad de pedir prestado, y contraer deu. 
das que hacian su situacion mas miserable. 
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en el pais de tus enemigos, 

il. Que té.hayas envejecido en 
una tierra exirangera, donde desma- 
yas al cabo de tanto tiempo: y De dónde 
proviene que te hayas manchado por 
el comercio que tienes con los gentt- 
les, que estàn muertos ú los ojos de 
Dios, y que tú mismo te consideras 
como los que descienden abzjo de la 
tierra2 / 

I8. Proviene de que abandonaste 
la ley del Seiior, que es la fuente d 
la sabiduría, , 

13. Porquè si hubieras andado el 
camine del Senor, segúramente ha- 
briàs vivido en una paz eterna. — 

14. Aprende pues Ghora donde èstà 
la prudencia, donde està la fortaleza, 
donde està la inteligencia, para que 
sepas al' mismo tieimpo donde està la 
estamiidad ide la vida, donde està el 
verdadero alimento del alma,' donde 
està la luz de los ojos, la .prosperi- 
dad yY la paz. 

15. Mas jiquién ha hallado el lugar 
donde reside la sabiduria, y quién ha 
entrado en sus tesoros jSon los gran- 
des y los ricos del sisrlo7 No ciérta- 
mente, / 

- 16. En efecto, jdónde estàn ahora 
aquellos príncipes de las naciones que 
dominaban sobre las bestias de la tierra, 


BARUC. 


l7. Que jugaban con las aves del 
cielo, y dispomian de ellas ú su. antojo, 

i8. Que amontanaban en sus te. 
soros la plata y el oro en que. los 
hombres pomen toda su confiunza, Y 
que ellos desean con una vehemencia 
que no tiene límites, que hacian la- 
brar la plata con sumo artificio y es- 
— mero, y construir obras raras y eaquí- 

sitast 

19. Han sido exterminados, han ba. 
jado é los infiernos, Y otros han ve- 
nido ú ocupar gu lugar sobre la tierra, 
sin haber conocido mejor la verdadera 
sabiduria, — 


11. Inveterasti in terra alie- 
na, coinquinatus es cum mor- 
tuis: deputatus es cum de 
scendentibus in infernum. 


12. Dereliquisti fontem sa- 
pientiae. 


13. Nam si in via Dei ambu. 
lasses, habitasses utique in pa- 
ce sempiterna. 

14. Disce ubi sit predentia, 
ubi sit virtus, ubi sit intelle: 
ctus: ut scias simul ubi sit lon- 
giturnitas vitae et victus, ubi 
sit lumen oculorum, et pax. 


15. Quis invenit locum eiust 
et quis intravit in thesauros 
eiusl 


16, Ubi sunt principes Gene 
tium, et qui dominantar super 
bestias, quae sunt super ter- 
ramP : . 

. 17. Quiin avibus caeli lu- 
dunt, 

18. Qui argentum thesauri- 
Zant, et auruM, in quo confi- 
dunt homines, etnon est finis 
acquisitionis eorum): qui argen- 
tum fabricant et soliciti sunt, 
nec est inventio operum illo- 
rumt 


19. Exterminati sunt, et ad 
imferos descenderunt, et ali 
loco eorum surrexerunt. 


Y 14: Gr. dif. jdónde esté la longitud de los dias, y la vidat: esto: es, idónde estó 


- 


la vida, y una lerga sidal. 


dé 


CAPITULO III. 887 


20. luvenes viderunt lumen, 
et habitaverunt super terram: 
viam autem disciplinae igno- 
— Taverunt, 


21. Neque intellexerunt se- 
mitas eius, neque filii eorum 
susceperunt eam, 4 facie ipso- 
rim longè facta est: 

292. Non estaudita in Terra 
Chanaan, neque visa est in 
Theman. 


23. Filii quoque Agar, qui 
exquirunt prudentiam, quae de 
terra est, negotiatores Mor- 
rhae, et Theman, etfabulato- 
res, et. exquisitores pruden- 
tiae. et intelligentiae:: viam 
autein sapientiae nescierunt, 
neque commemorati sunt semi- 
tas elus. / 


94. O Israel quam magna est 
domus Dei, et ingens locus 


possessionis eiusi 


25. Magnus est, et non ha- 
bet finem: excelsus et inmen- 
Sus. 

26. Íbi fuerunt gigantes no- 
minati illi, qui ab imtio fue- 
runt, statura magna, scientes 
bellum. 


Q7. Non hos elegit Domi- 
nus, neque viam disciplinae in- 
verterunt: propterea perierunt. 


.- 90. pPorque se ha visto que les han 
sucedido jóvenes en la luz y en la 
prosperidad del siglos han habitado 
sobre la tierra con honor, han sobre- 
salido en las artes 4 en los cono- 
Cimientos humanos, pero han ignorado 
el camino de la ciencia terdadera. 

2l. No comprendieron los senderos 

de ella, sus hijos no la recibieron: y 


ellos se desviaron muy léjos de ellu." " 


22. No se oyó hablar de ella en 
la tierra de Canaan, miéntras este pais 
estuvo ocupado por sus antiguos mo- 
radores, Y no se ha visto todavia en 
Teman, capital de la Idumea. 

23. Los hijos de Agar y los des- 
cendientes de Ismuel, que buscan una 
prudencia que viene de la tierra, aque- 
Hos húbiles negociantes que halitan las 
ciudades de Merra y de Teman," aque- 
llog narradores de fàbulas y aquellos 
inventores de una prudencia y de una 
inteligencia nueva que se titulan poe- 
tas y filósofos, no han conocido el 
camino de la verdadera sabiduría, ni 
han podido descubrir sus Auelles :/ 
senderos. 

24. O Israel, jqué grande es la tier- 
ra, que es como la casa del Senorl 
y cuén extenso es el lugar que po- 
sée como heredad sutyal 

25. Es vasto, y no tiene límitcs: 
es elevado, es inmenso, 


26. Allí se vieron aquellos gigantes 
tan celebrados que existian desde el 
principio del mundo, aquellos gigantes 
de estatura tan grande, que sabian ha- 
cer la guerra tan diéstramente. 

27. Sin embargo el Benor no los 
eligió para instruirlos en su ley santa, 
y ú pesar de toda su fuerza y de au 
ciencia, no hallaron el camino de la 
subiduría:, por eso tambien perecieron, 


Y 21. Gr. dif. ellos no la han alcanzado, y sus hijos se han hallado Eien léjos 
de su camine. Las palabras del griego en èste lugar equivalen ú estas: d pia eorum, 
uo se supone haberse puesto en vez de eius. La Vulgata como se ve, truduce à 


acie eorum. 


Y 833. El lugar 'Peman de que se habla aquí, era una dtudad de la Arabia, dis. 
tinta de Teman, ciudad: de la Idumes, de que habla el verso anterior. 


TOM. XIV. 
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28. —fPorque como no tuvieron la sa- 
biduría en Aerencia, su propia locura 
los precipitó 4 la muerte. 

29. En efecto, iquién ha subido al 
cielo para recibir allí Ja sabiduríal ,ó 
quién la ha hecho descender de lo alto 
de las nubes para poseerla/ 

30. jiQuién ha atravesado el mar 
para buscarla, y quién la ha hallado 
'y ha querido traerla consigo mas bien 
que al oro mas purol Bien léjos "los 
hombres de Racer esfuerzos para tener 
Ja sabiduría, 

31. No hay uno siguiera que pueda 
conocer sus caminos, ni que se tome 
el trabajo de indagar sus senderos. 

32. Mas aquel que lo sabe todo, 
la conocia, y la descubrió con su pru- 
dencia aquel que afirmó la tierra para 
siempre, y la llenó de bestias y ani- 
males, l 


33. El que envia la luz, y ella parte 
al momento: el que la llama, y ella 
le obedece con temor." 

34. los astros ú sus órdenes han 
difundido su luz cada uno desde su 
esfera, y se han regocijado obede- 
ciéndole. 

835. Dios los llamó, y ellos dijeron: 
Aquí estamos, y se complacieron en 
lucir por obedecer al que los ha criado. 

36. Este es nuestro Dios, y ningun 
otro existirà delante de él, si se com- 
para con lo que él es. 

37. Este es el que descubrió todos 
los caminos de la ciencia verdadera, 
y que por un singular fuvor, la co- 
Mmunicó ú Jacob su siervo, y ú Ístael 
su muy amado, dúndoles 8u ley por 
la boca de Motses, é quien se hizo vi- 
sible, i con quien conversó sobre el 
monte Sinai. 

38. Mas despues de esto se dirà 
con verdad un dia que se ha dejado 
ver él mismo sobre la tierra, y que ha 
convergado con los hombres, hacién- 
dose semejante d ellos para instruirlos 


28. Et quoniam non habúe- 
runt sapientiain, interierupt 
propter suam insipientiam. 
29. Quis ascendit in caelum, 
et accepit eam, et eduxit eam 
de nubibust 


30. Quis transíretavit mare, 
et invenit illam7 et attulit illama 
super aurum electumí 


831. Non est qui possit scire 
vias eius, neque qui exquirat 
semitas eius: 

32. Sed quiscit universa, no- 
vit eam, et adinvenit eam pru- 
dentià 8uà: qui praeparavit 
terram in aeterno tempore, et 
replevit eam pecudibus, et 
quadrupedibus: 

33. Qui emittt lumen, et va- 
dit: et vacavit: illud, et obedit 
illi in tremore. 

34. Btellae autem dederunt 
lumen in custodiis suls, et lae- 
tatae sunt: 


835. Vocatae sunt, et dixe- 
runt: Adsumus: et luzerunt ei 
cum iucunditate, qui fecit illas. 
36. Hic est Deus noster, et 
non aestimabitur alius adversús 
eum. 

37. Hic adinvenit omnem 
viam disciplinae, et tradidit 
llam lacob puero suo, et Ís- 
rael dilecto suo. 


38. Post haec in terris visus 
est, et cum hominibus conver- 
satus est. 


Y 33. La expresiom del texto original tal vez significaba con empeio. La palabra 
" hebrea significa tambien lo mismo que dremor Y solicitudo. 


v 
e 


CAPITULO III. 


839 
en los caminos de la vida, y hacerlos 
semejantes ú. él." 


Y 88. Los santos padres y los intérpretes explican comúnimente este texto de la 
/ Encarnacion del Verbo. Véase el prefacio. 
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CAPITULO IV. 


El profeta exhorta 4 los hijos de Israel 4 convertirse al Seior y observar su ley. 
Jerusalen llora la cautividad de sus hijos, y los exhorta é poner su esperanza en 
el Seúor. Promesas de su libertad y de la ruima de sus ememigos. 


0 
i. Hic liber mandatorum Dei, 
et lezx, quae est in aeternum: 
Omnes, qui tenent eam, per- 
Venient ad vitam: qui autem 
dereliquerunt eam, in mortem. 


2. Convertere lacob, et ap- 
prehende eam, ambula per 
viam ad splendorem eius con- 
tra lumen eius. 

3. Ne tradas alteri gloriam 
tuam, et dignitatem tuam gen- 
ti alienae. 


4. Beati sumus lsraèl: quia 
quae Deo placent, manifesta 
sunt nobis — 


9. Animaequior esto populus 
Dei, memorabilis lsraò): 


6. Venundati estis Gentibus 
mon in perditionem: sed pro- 
pter quod in ira ad iracun- 
diam provocastis Deum, tra- 
diti estis adversaris. 

7. Exacerbastis: enim eum, 
qui fecit vos, Deum aeternum, 
jmmolantes daemoniis, et non 


8. Ohliti enim estis Deum, 
qui nutrivit vos, et contrista- 


l. Esra sabiduria de que hablo 
aguí, es el libro de los mandamien- 
tos de Dios y la ley del Altísimo que 
existe etéèrnamente, todos los que la 
pren, llegarún ú la vida," y los que 

abandonen caerén en la muerte. 

2, i $ quieres vivir, Conviér- 
tete, ó Jacob, y abraza esta. ley, anda 
en el camino al resplandor que ella 
despide, y é la claridad de 6u luz. 

3. No abandones tu gloria 4 otro, 
ni tu dignidad é otra nacion extran- 
gera, abandonando ú tu Dios que ha- 
ce toda tu felicidad. 

4. En efecto, nosotros somos feli- 
ces, ó Ísrael, porque Dios nos ha des-' 
cubierto lo que le es agradable, dún- 
donos su ley santa. Este singular fa- 
vor debe llenarte de confianza en su 
bondad. 

5. Ten buen únimo, ó pueblo de 
Dios, tú que has quedado para can- 
servar la memoria de Israel." 

6. Habeis sido vendidos é las na- 
Cciones, mas no para siempre, habeis 
sido entregados ú vuestros Ccontrarios, 
porque irritàsteis contra vosotros la có- 
lera de Dios, 

7. Porque agriústeis contra voso- 
tros al Dios Eterno que os crió, ha- 
ciendo sacrificios al demonio y no é 
Dios. 

8. Olvidàsteis al Dios que os ha 
aliimentado" como ú sus hijos, y afli. 


Y 1. Dif y é la letra: Este libro de los mandamientos de Dios, y esta ley que 
existe etérnamente: todos los que la guarden (este ley), llegarún ú la vida dec. 
5, Este es el sentido del griego. / 


8. Gr. dif. que os engendró. 


dg 
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gísteis à Jerusalen que era vuestia no- 
driza, l 
9, Porque ella vió la cólera de Dios 
que venia à caer sobre vosotros, y di- 
jo: Escuchad. vosotros todos los -que 
habitais en" Sion, Dios me ha envia- 
do una afliccion grande. 

i0. Yo veo à mi pueblo, é mis 
hijos y ú mis hijas en la cautividad 
ú que los ha reducido el Eterno. 


II. Yo los crié en la alegria, y 
los he dejado ir, sumergidos en el llan- 
to y en la tiisteza. l 

12. Ninguno se alegre de verme 
así viuda y desolada, ya no me ro- 
dea un pueblo tan numeroso, por los 
pecados de mis hijos, me han sido qui- 
tados, porque ellos se desviaron de la 
ley de Dios. 

13. Ellog no conocieron sus justos 
preceptos para observarlos, no andu- 
vieron en los caminos de log manda- 
inientos de Dios, y no dirigieron sus 
LE con justicia en los senderos de 
u verdad." . 

14. Los que habitan al rededor de 


Sion vengan ahora, y consideren la ' 


cautividad de mis hijos y de inis hijas, 
é que el Eterno" los ha reducido pa- 
ra castigarles sus pecados, 

15. Porque él hizo venir contra 
ellog una nacion de los paises mas 
remotos, unas gentes perversas," y de 
Un idioma desconocido: 

I6. Que no respetaron é los an- 
cianos, ni compadecieron ú los de edad 
mas tierna, que arranearon à la viuda 
lo que le era mas caro, y la colma- 
ron de tristeza despues de haberle ar- 
rebatado ú sus hijos." 

l7. En cuanto é mí, soy muy sen- 
sible ú vuestros males, pero jqué auxi- 


stis nutricem vestram lerusa- 
lem. 

UY, Vidit enim iracundiam à 
Deo venientem vobis, et di- 
xit: Audite confines Sion, ad- 
duxit enim mihi Deus luctum 
magnum: 

10. Vidi enim captivitatem 
populi mei, filiorum meorum, 
et filiarum, quam superduxit 
illis aeternus.. 

Il. Nutrivi enim illogs cum iu- 
cunditate: dimisi autein illos 
cum fletu et luctu. 

12. Nemo gaudeat super me 


viduam, et desolatam: à mul- 


tis dèrelicta sum propter pec- 
cata filiorum meorum, quia de- 
clinaverunt à lege Dei. 


13. lustitias autem ipsius ne- 


scierunt, nec ambulaverunt per 
vias mandatorum Dei, neque 

er semitas veritatis eius cum 
lustitia ingressi sunt. 


14. Veniant confines Sion, et 
memerentur captivitatem filio- 
rum, et filiarum mearum, quam 
superduxit illis aeternus. 


15. Adduxit enim super illos 
gentem de longinquo, gentem 
improbam, et alterius linguae: 


16. Qui non sunt reveriti se- 
nem, neque puerorum miser- 
ti sunt, et abduxerunt dilectos 
viduae, et à filis unicam de- 
solaverunt. 


17. Ego autem quid possum 
adiuvare vost 


Y 9. Dif, al rededor de Sion (Infr. Y 14.), esto es, las provincias vecinas de Sien. 


Infr. Y 24h 


V 13. Gr. de la disciplina, de la imetruccion, de la correccion. 
V 14. Este nombre ZElernus, atribuido ú Dios en este libro, parece que se de. 
riva del gran nombre JEHOv4, que significa El que es, que era y que seré, es decir, 


el Eterno. 


Y 15. Gr. dif. impudentes, fieros y búrbaros. 


Y 16. Gr. dif. que quitaren 4la viuda sus earos bijos, y la dejaron cels arrem. 


cúndole tambien 4 sus hijas. 


CAPITULO IV. 


18. Qui enim adduxit super 
vos mala, ipse vos eripiet de 
manibus inimicorum vestrorum. 


19. Ambulate filii, ambulate: 
ego enim derelicta sum sola. 


20. Exui pe stolà pacis, in- 
dui autem me gsacco obsecra- 
tionis, et clamabo ad Altissi- 
mum in diebus mels. 


21. Animaequiores estote fi-- 


li, clamate ad Dominum, et 
eripiet vos de manu princi- 
pum inimicorum. 


22. Ego enim speravi in ae- 

ternum salutem vestram: et 
venit mihi gaudium à sancto 
super misericordia, quae ve- 
niet vobis ab aeterno saluta- 
ri nostro. 

23. Emisi enim vos cum lu- 
ctu et ploratu: reducet autem 
vos mihi Dominus cum gau- 
dio et iucunditate in sempiter- 
num. i 

24. Sicut enim viderunt vi- 
cinae Sion captivitatem ve- 
stram à Deo, sic videbunt et 
in celeritate salutem vestram 
à Deo, quae superveniet vo- 
bis cum honore magno, et 
splendore aeterno. 

25. Filii patienter sustinete 
iram, quae supervenit vobis: 
persecutus est enim te inimi- 
Cus tuus, sed citò videbis per- 
ditionem ipsius: et super cer- 
vices ipeius ascendes. 
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lio puedo darost Ninguno. Dirigios pues 
al que os ha afugido, 

IS. Porque el mismo que hizo ve. 
nir estos males sobre vosotros, os li. 
braràó de las manos de vuestros ene- 
migos. 

9. Marchad pues, hijos mios, mar- 
chad al lugar ú donde él os envia 
cautivos, y empeiiaos en ablandarlo con 
vuestra humilde sumision ú su volun- 
tad. En cuanto ú mí, yo quedaré en- 
téramente sola en la tristeza y en el 
doler, 

20. He dejado todos los vestidos 
de los dias felicess me he revestido 
de un saco y de un trage de supli- 
cante, y en este estado, clamaré ai 
Altísimo todos los dias de mi vida. 

21. Hijos mios, uníos ú mí, tened 
buen únimo en vuestros males, clamad 
al Senor, y. él. os librarà de la mano 
de los príncipes vuestros enemigos, así 
lo espero yo de su bondad en favor 
vuestro: 

22, Porque yo esperaré siempre 
vuestra salud," y el que es soberúna- 
mente santo, me ha inspirado tambien 
el gozo, al considerar la misericordia 
que nuestro Salvador Eterno derra- 
marú sobre vosotros. 

23. Os he visto llevar eon llantos 
y suspiros, mas estos llantos ty estos 
suspiros pasarún, y el Bener haró que 
volvais 4 mí con una satisfaccion Y 
un gozo que durarà etérnamente, 

24. Porque asi como las provincias 
vecinas de Sion vieron la cautividad 
é que Dios os redujo, así tambien ve- 
rún bien pronto la salud que os en- 
viarà Dios, que os colmarà de una 
gloria grande y de un esplendor eterno. 


25. Hijos mios, sufrid con pacien- 
cia la cólera que ha caido sobre vo- 
sotros, vuestro enemigo os ha perse- 
guido, pero bien pronto veréis 8u rui- 


na, y hollaréis su cabeza bajo vues- 


tros piés. 


Y 29. O mes bien y segun el griego: porque yo esperaré en el Etorne que és 


yuestra salud, 


340 BARUC, 
gísteis ú Jerusalen que era vuestia no- 
driza, 


que venia à caer sobre vosotros, y di- 
jo: Escuchad. vosotros todos los -que 
habitais en" Sion, Dios me ha envia- 
do una afliccion grande. 

10. Yo veo à mi pueblo, é mis 
hijos y ú mis hijas en la cautividad 
4 que los ha reducido el Eterno. 


ll. Yo los crié en la alegría, y 
los he dejado ir, sumergidos en el llan- 
to y en la tuisteza. , 

i2. Ninguno se alegre de verme 
así viuda y desolada, ya no me 'ro- 
dea un pueblo tan numeroso, por los 
pecados de mis hijos, me Ran sido qui- 
tados, porque ellos se desviaron de la 
ley de Dios. 

i3. Ellos no conocieron sus justos 
preceptos para observarlos, no andu- 
vieron en los caminos de los manda- 
inientos de Dios, y no dirigieron sus 
)asos con justicia en los senderos de 
hi verdad." . 


14. Los que habitan al rededor de 


Sion vengan ahora, y consideren la 


cautividad de mis hijos y de inis hijas, 
ú que el Eterno" los ha reducido pa- 
ra castigarles sus pecados: 

15. Porque. él hizo venir contra 
ellog una nacion de los paises mas 
remotos, unas gentes perversas," y de 
Un idioma descenocido: 

16. Que no respetaron ú los ane 
cianos, ni compadecieron ú los de edad 
mas tierna, que arranearon à la viuda 
lo que le era mas caro, y la colma- 
ron de tristeza despues de haberle ar- 
rebatado 4 sus hijos." 

l7. En cuanto ú mí, soy muy sen- 
sible ú vuestros males, pero jqué auxi- 


9, Porque ella vió la cólera de Dios 


stig nutricem vestram Jerusa- 
Jem. 

9. Vidit enim iracundiam à 
Deo venientem vobis, et di- 
xit: Audite confines Sion, ad- 
duxit enim mihi Deus luctum 
magnum: 

10. Vidi enim captivitatem 
populi mei, filiorum meorum, 
et fillarum, quam superduxit 
ilis aeternus.. 

- HI. Nutrivi enim illos cum iu- 
cunditate: dimisi auteim illos 


cum fletu et luctu. 


12. Nemo gaudeat super me 


-viduam, et desolatam: à mul- 


tis derelicta sum propter pec- 
cata filiorum meorum, quia de- 
clinaverunt à lege Dei. 


13. lustitias autem ipsius ne- 


scierunt, nec ambulaverunt per 
vias mandatorum Dei, neque 


per semitas veritatis eius Cu 
dustitia ingressi sunt. 


14. Veniant confines Sion, et 
memerentur captivitatem filio- 
rum, et filiarum mearum, quam 
superduxit illis aeternus. 


15. Adduxit enim super illos 
gentem de longinquo, gentem 
improbam, et alterius linguae: 


16. Qui non sunt reveriti se- 
nem, neque puerorum miser- 
ti sunt, et abduxerunt dilectos 
viduae, et à filis unicam de- 
solaverunt. 


17. Ego autem quid possum 
adiuvare vost 


Y 9. Dif. al rededor de Sion (Infr. Y 14.), esto es, las provincias vecinas de Sion. 


Infr. Y. 244s 
eÇ 


13. Gr. de la disciplina, de la inetruccion, de la correccion. 
V 14. Este nombre ZElernus, atribuido é Dios en este libro, parece que se de- 
riva del gran nombre JEHOYA, que significa El que es, que era y que seré, es decir, 


el Eterno. 


Y 15. Gr. dif. impudentes, fieros y búrbaros. 


Y 16. Gr. dif. que: quitaren 4 la viuda sus caros hijos, y la dejaron sela arran. 


cúndole tambien ú sus hijas. 


CAPITULO IV. 


18. Qui enim adduxit super 
VOS mala, ipse vos eripiet de 
manibus inimicorum vestrorum. 


19. Ambulate filii, ambulate: 
ego enim derelicta sum sola. 


20. Exui pe stolà pacis, in- 
dui autem me 8sacco obsecra- 
tionis, et clamabo ad Altissi- 
mum in diebus mels. 


21. Animaequiores estote fi- 

li, clamate ad Dominum, et 
eripiet vos de manu princi- 
pum inimicorum. 


22. Ego enim speravi in ae- 
ternum salutem vestram: et 
venit mihi gaudium à sancto 
super misericordia, quae ve- 
niet vobis ab aeterno saluta- 
ri nostro. 

23. Emisi enim vos cum lu- 
ctu et Let: reducet autem 
vos mihi Dominus cum gau- 
dio et iucunditate in sempiter- 
num. 

24. Sicut enim viderunt vi- 
cinae Sion captivitàtem ve- 
stram à Deo, sic videbunt et 
in celeritate salutem vestram 
à Deo, quae superveniet vo- 
bis cum honore magno, et 
splendore aeterno. 

25. Filii patienter sustinete 
iram, quae supervenit vobis: 
persecutus est enim te inimi- 
cus tuus, sed citò videbis per- 
ditionem ipsius: et super cer- 
Vvices ipsius ascendes. 


341 
llo o darost Ninguno. Diricios pues 
al pes os ha afugido, L 
IS. Porque el mismo que hizo ve- 
nir estos males sobre vosotros, os li- 
brarú de las manos de vuestros ene- 


migos. 

Í9, Marchad pues, hijos mios, mar- 
chad al lugar ú donde él os envia 
cautivos, y empeniaos en ablandarlo con 
vyestra humilde sumtiston ú su tolun- 
tad. En cuanto ú mí, yo quedaré en- 
téramente sola en la tristeza y en el 
dolor. 

20. He dejado todos los vestidos 
de los dias felicess me he revestido 
de un saco Y de un trage de supli- 
cante, y en este estado, clamaré ai 
Altísimo todos los dias de mi vida. 

21. Hijos mios, uníos ú mí, tened 
buen únimo en vuestros males, clamad 
al Senor, y. él os librarà de la mano 
de los príncipes vuestros enemigos, así 
lo espero yo de su bondad en fator 
vuestro, 

22, dPorque yo esperaré siempre 
vuestra salud:" y el que es soberúna- 
mente santo, me ha inspirado tambien 
el gozo, al considerar la misericordia 
que nuestro Salvador Eterno derra- 
marí sobre vosotros. 

23. Os he visto llevar eon llantos 
y suspiross mas estos llantos 4 estos 
suspiros pasarún, y el Bener haró que 
volvais 4 mí con una satisfaccion Y 
un gozo que durarà etérnamente, 

24. Porque así como las provincias 
vecinas de Sion vieron la cautividad 
é que Dios os redujo, así tambien ve- 
rún bien pronto la salud que os en- 
viarú Dios, que os colmarà de una 
gloria grande y de un esplendor eterno. 


25. Hijos mios, sufrid con pacien- 
cia la cólera que ha caido sobre vo- 
sotros, vuestro enemigo os ha perse- 
guido, pero bien pronto veréis 8u rui- 


na, y hollaréis su cabeza bajo vues- 


tros piés. 


Y 29. O mas bien y segun el griego: porque yo esperaré en el Eterne que es 


vuestra salud, 


842 BARUC, 

26. Mis mas tiernos hijos han an- 
dado unos caminos àsperos, por los 
cuales se les ha conducido, han sido 
llevados como un rebago expuesto é 
ser presa de sus enemigos. 

27. Mas tened buen únimo,'mis car 
ros hijos, clamad al Senor, y él os 
escucharú, porque aquel que 08 con- 
dujo" se acordarà de vosotros en el 
lugar de vuestro destierro. 

d8. Vuestro espíritu os ha llevado 
é descarriaros, desviúndoos de Dios: 
mas volviendo ú él de nuevo, os di- 
rigiréis" é buscarle con un ardor diez 
veces mayor: 

29. Dorque aquel que hizo caer es- 
tos males sobre vosotros, el mismo os 
llenarà de um gozo eterno, salvàndoos. 


30. Ten valor, jó Jerusaleni por- 
que el mismo que te dió un ren 
nombre, es el que te exhorta, el que 
hizo que se te llamara lu ciudad de 
paz, ciudad santa, la ciudad del 
Dios de Israel. 

31. Los malvados que te han ator- 
mentado perecerún, y los que se han 
complacido en tu ruina serún casti- 
dos. 

32. NDesgraciadas" de las ciudades 
donde tus hijos han sido esclavos: des- 


pe de aquella que recibió 4 tus 


jos en sus muros, y que los ha de- 
temdo cautivos, - 

833. Porque así como se ha alegra- 
do de tu ruina, así como se ha ar- 
rebatado de gozo por tu caida, así 
serà herida del dolor en los males que 
la desolarón 4 su vez. 


34. Los clamores de sus regocijos- 


públicos seràn sofocados, y. las làgri- 
mas sucederóún à su gozo." 


35. El Eterno harà caer fuego so- 


bre ella en el discurso de los siglos: 
y ella serà por largo tiempo mansion 
de los demonios/ 


3 


n 


97. 
7 28. Gr. lit. dirigios con, 
Y 32. Este sentido hace el griego. 
: 34. Gr. dif. é su gloria, ú eu venidad. 


Vénse 4 Jeromias, L 39 


26. Delicati mei ambulave- 
runt vias asperas: ducti sunt 
enim ut grex direptus ab ini- 
micis. 


21. Animaequiores estote filii, 
et proclamate ad Doninum: 
erit enim memoria vestra ab 
eo, qui duxit vos. 


28. Sicut enim fuit sensus 
vester ut erraretis à Dec: de- 
cies tantàm iterum conyerten- 
tes requiretis eum. 


- 99. Qui enim induxit vobis 
mala, ipse rursum adducet vo- 
bis sempiternam tucunditatem 
cum salute vestra. 

30. Animaequior esto Jerusa- 
lem, exhortatur enim te, qui 
te nominavit. 


31. Nocentes peribunt, qui te 
vexaverunt: et qui gratulati 
sunt in tua ruina, punientur. 


832. Civitates, quibus servie- 
runt filii tui, puntentur: et quae 
accepit filios tuos. 


33. Sicut enim gavisa est in 
tua ruina, et laetata est in ca- 
SU tu0, sic contristabitur in sua 
desolatione. 


34. Et amputabitur exultatio 
multitudinis eius, et gaudimo- 
nium eius erit in luctum. 

35. Ignis enim superveniet el 
ab acteérno in longiturnis die- 
bus, et habitabitur à daemo- 
niis in multitudite temports. 


Gr. dif. aquel que hizo caer sobre vosotros todos estos males. 


836. Circumspice Jerusalem ad 
Orientem, et vide iucundita- 
tem à Deo tibi venientem. 

37. Ecce enim veniunt Blii 


tui, quos dimisisti dispersos, 


veniont collecti ab Oriente u- 
sque ad Occidentem, in verbo 
sancti gaudentes. in honorem 
Dei. 


Y 36. 


xLvi. 11. 


CAPÍTULO. IV. 


86. En cuanto ú tí, Jerusalen, mi- 
ra hàcia al Oriente/ y considera el 
júbilo que . Dios te envia. 

37. He aquí à tus hijos é quienes 
viste salir de tu seno para ser disper- 


Infr v, 5. 


sados en muchos dgeres que vuel. 
a 


ven todos juntos é la voz del Dios 
Nanto, desde el Oriente hasta el Oc- 
cidente, y llenos de gozo por 8u li- 
bertad, tributan por esto gloria ú Dios. 


Del Oriente debia salir Ciro, libertador del pueblo Judio. Jeai. xL. 2. 
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CAPITULO V. 


El profeta exhorta 4 Jerusalen 4 dejar el trage de luto, y vestirse de gala, porque 
ve 4 sus hijos volver, da su cautividad colmados de gloria. 


l. ExvE te lerusalem stolà 
luctús, et vexationis tuae: et 
indue te decore, et honore eius, 
quae à Deo tibi est sempiter- 
nae gloriae. 

2. Circumdabit te Deus di- 
ploide iustitiae, et imponet mi- 
tram capiti honoris aeterni. 


3. Deus esim ostendet splen- 
dorem suum in te omni, qui 
sub caelo est. 


4. Nominabitur enim tibi no- 
men tuum à Deo in sempi- 
ternum: Pax iustitiae, et ho- 
nor pietatis. / 

5. Exurge lerusalem, et sta 
in excelso: et Circumspice ad 
Orientem, et vide collectos fi- 
lios tuos ab Oriente sole usque 
ad Occidentem, in verbo san. 
cti gaudentes Dei memoria. 


6, Exierunt enim abs te pe- 
dibus ducti ab inimicis: addu- 


l. DeEJa, 6 Jerusalen, los vestidos 
de tu luto y de tu afliccion, y ade- 
rézate con el brillo y la magestad de 
aquella gloria eterna que te viene dé 
Dios, ty de que te va ú colmar, 

2. dPorque el Senor te revestirà con 
la justicia como con un vestido doble," 
y te pondrú sobre la cabeza una dia- 
dema de gloria eterna. 

3. Dios harú lucir ú los ojos de 
todos los hambres que estàn bajo del 
cielo, la luz brillante que ostentara 
en tí. 

4. Y he aquí el nombre que Dios 
te darà para siempre, él te llamard 
el centro de la paz y de la justicia, 
el trono y la gloria de la piedad.t 

5. Levàntate pues, ó Jerusalen, pon- 
te en alto, mira hàcia el Oriente," y 
considera 4 tus hijos que vuelven to- 
dos juntos ú la voz del Dios Santo, 
desde el Oriente hasta el Occident:, 
llenos de gozo al recordar los bene- 
fícius de Dios. l 

6. Cuando ellos salieron de tí, fue- 
ron llevados ú pié por sus encmigos, 


YV 2. A la letra: de la diploide (imanto). de la justicia. Este ora un húbito lergo 


y doble por estar forrado. 
ga 


Estas nombres convienen é la Iglesia de Jesuczisto mas bien que é la Je. 
vusalen terrestre que era Sgura de aquella. Bn Ó i . 


Yy5 


. Véase la note sobre el verso 36. del capítulo anterior. 


Supr.1v, 36. 
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may cuando el Senior los haga volver, 
seràn traidos con honor, como unos 
hijos destinados ú un reino," 

7. Porque el Senor ha resuelto aba- 
tir todas las montanas elevadas y las 
rocas antiguas que parecian eternas, 
y llenar los valles, igualàndolos é la 
tierra llana, para que Israel camine 
con violencia" para gloria de su Dios. 

8. Los bosques mismos, y todos log 
Grboles olorosos, harón una sombra 
agradable 4 Israel por órden de Dios, 

9. Porque Dios haré volver à Israel 
con júbilo, guiado por la luz de su 
magestad, y haciendo brillar la mise- 
ricordia y la justicia que vienen de €l 
mismo. 


cet autem illos Dominus ad 
te portatos in. honore sicut É- 
lios regni. 

7. Constituit enim Deus hu- 
miliare omnem montem excel- 
sum, et rupes perennes, et con- 
valles replere in aequalitatem 
terrae: ut ambulet Ísraèl dili- 
genter in honorem Dei. 


8. Obumbraverunt autem et 


silvae, et omne lignum suavr- 
tatis Israél ex mandato Dei. 
9. Adducet enim Deus Ísraèl 
cum iucunditate in lumine me- 
iestatis suae, Cum misericordia, 
et iustitia, quae est ex ipso, 


Y 6. El griego trae una voz que equivale é thronum en lugar de la que cor- 
responde é fílios, Como se lée en el manuscristo alejendrino y en ies ediciones de 


Aldo y de Compluto. 
Y i. Gr. con seguridad, 8in tropezer. 
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CAPITULO VI. 


Carta de Jeremías ú los Judios cautivos. Les anuncia su regreso. Los exhorta é no 
tomar parte en la idolatria de los Babilonios. Les hace ver la mada y vanidad de 


los ídolos. 


Copia de la carta que Jeremías en- 
vió é los Judíos cautivos, que el rey 
de los Babilonios habia de llevar ú 
Babilonia, despues de la ruina de 
Jerusalen, para anunciaries lo que 
Dios le habia ordenado que les di- 

jera." / 

i. VosorRos seréis llevados cauti. 

vos ú Babilonia por Nabucodonosor, 

rey de los Babilonios, ú causa de los 
pecados que habeis cometido delante 
de Dios. 

9. Entrados pues 4 Babilonia, es- 
taréis allí largo tiempo y durante mu. 
chos anos, hasta siete generaciones:" 
despues de esto, yo os haré salir de 
allí en paz, dice el Senor. 


Exemplar epistolae, quam mi- 
sit leremias ad abducendos 
captivos in Babyloniam à 
rege Babyloniorum, ut anp- 
nunciaret illis secundúm 
ques praeceptum est illi à 

0. 


1. PRorraeR peccata, quae 
peccastis ante Deum, abduce- 
mini in Babyloniam captivi à 
Nabuchodonosor rege Babylo- 
niorum. 

2. Ingressi itaque in Baby- 
lJonem, éritis ibi annis plurimis, 
et temporibus longis usque ad 
generationes septem: post hoc 
autem educam vos indè cum 
pace. 


ms Véase lo que se ha dicho sobre esta earta en el prefacio. 


Y 23. Hay lugar 


4 creer que estas siete 
que fijó el 


gen 
jor 4 la duracion de la cautividad. 


eraciones importen los setenta afios 
Jerem. xxv. il. 12. xxix. 20. 


vez en lugar de la palabra griega equivalente 4 generationum, deberia léerse la que 
corresponde éú decadum, y siete dócadas harian precísamente setenta afios. i 


CAPITULO HN. 


9. Nunc autem videbitis in 

Babylonia deos aureos, et ar 
. genteos, et lapideos, et ligneos 
in humeris portari, ostentan- 
tes metum Gentibusg. 

d. Videte ergo ne et vos si- 
miles efficiamini factis alienis, 
et metuatis, et metus vos ca- 
piat in ipsis. . 


5. Visà itaque turbà de re- 
tro, et ab ante, adorantes, di- 
cite m cordibus vestris: Te o. 
portet adorari, Domine. 


6. Angelus enim meus vobis. 
cum est: ipse autem exquiram 
animas vestras. 


7. Nam lingua ipsorum po- 
lita à fabro, ipsa etiam inau- 


rata, et ingrgentata falsa sunt, 


et non possunt loqui. 


8. Etsicut virgini amanti or- 
namenta: ita accepto auro fa- 
bricati sunt. 


9, Coronas certè auress ha- 
bent super capita sua dii illo- 
rum: unde subtrahunt sacer- 
dotes ad eis aurum, et argen- 


tum, et erogant illud in semet.- 


tpsos. 

10. Dant autem et ex ipso 
prostitutis, et meretrices or. 
nant: et iterum càm recepe- 
rint illud à meretricibus, or- 
nant deos suos. 
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8. Mas por ahora he aquí lo que leci.xuv. 10 


os digo: Veréis en Babilonia dioses ' 
de oto y de plata, de piedra y de ma- 
dera, que son llevados tn hombros, Y 
se hacen temer de las naciones. 

4. Guardaos pues de imitar la con- 
ducta de estos pueblos extrangerog é 
tnfieles, de temer 4 esos dioses, y de 
dejaros sorprender por esa vana su- 
persticion con que se quiere llenaros 
de horror ú vista de esos ídolos débiles, 

5. Así que, cuando viéreis ú estos 
ídolos,' llevados en ceremonia con la 
turba del pueblo que va por delante 
Yy por detras, que adora ú estos dio- 
ses, decid en vuestro corazon: Tú, Se- 
for, y no estos ídolos, debes ser ado- 
rado. 

6. No temais declararos de este mo- 
do por mí, porque mi úngel" estí con 
vosotros, y yo mismo seré el defensor, 
y el vengador de vuestra vida. 

1. Para convenceros dé la nada de 
estos dioses, escuchad lo que os voy ú 
decir: La lengua de estos ídolos ha si- 
do labrada por el escultor, aun los que 
estàn cubiertos de oro y plata, no tie- 
nen mas que una falsa apariencia de 
belleza, y no pueden hablar. 

8. Así como se hacen adornos 4 
una doncella que gusta de aderezare 
se, así despues de hechos estos ído. 
los, se les engalana con el oro." 

9. Los dioses de estos idólatrag tie- 
nen Coronas de oro en la cabeza: mag 
los sacerdotes les quitan el oro y la 
plata, y se aprovechan de ello. 


10. Regalan este oro 4 las impú- 
dicas, y aderezan con él é las rame- 
ras, Y cuando estas mismas se los de- 
vuelven, ellos adorman todavía con él 
6 8us dioses." 


è Ma Este éngel es San Miguel, defensor de la macion hebrea. Dan. x.19. 31: 


xn. 1. 

Y 8. El griego une este verso con el siguiente: Ellos toman el oro, y con él ba. 
cen eorones pera pomerlas en la cabeza de eus dioses, como se haria con una don. 
cella que de atevíios, mas sus sacerdotes, dec. 

Y 10. Gr. Ellos regalan de este oro yY de esta plata 4 unas mugeres disipades 
que habitan bajo el mismo techo, y adornan con vestidos 4 sus dioses de oro, de 
plata y de madera, como si fueran hombres. Ba DR S q EG EO rit Pe 
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il. Estos dioses no sabrún librar- 
ge del orin ni de la polilla. 

i2. Despues que los han adorna- 
do con un vestido de pútpura, les lim- 
pian el rostro, ú causa del mucho pol- 
vo que se levanta en el lugar donde 
estàn. 

i3. Uno tiene un cetro como un 
militar, como un gobernador de pro- 
vincia , pero no sabrà quitar la vida 
al que le ofende. 

j4. Otro tiene una espada 6: una 
segur en la mano: pero no puede ser- 
virse de ellas en la guerra, ni defen- 
derse contra los ladrones, esto os ha- 
ce ver que no son dioses. l 

15. No temais pues ú estos dio- 
ses de lus naciones: porque son se- 
mejantes ú una vasija de barro, que 
hecha pedazcs, no sirve ya para nada. 

16. Colocados en una casa, el pol- 
vo que se levanta con los piés de los 
que entran allí, les cubre los ojos. 

l'. Así como é un hombre que ha 
ofendido à un rey, se le encierra ba- 
jo muchas puertas en una prision, Yy 
é un muerto, en su sepulcro:" así los 
sacerdotes de estos dioses los guardan 
bajo muchas cerraduras y cerrojos, te- 
merosos de que los ladrones vengan 
€' robarlos. 

18. Encienden delante de ellos lém- 
paras, y muchas," pero estos dioses no 
pueden ver ninguna, y son como las 
vigagde una casa. 

19. Ellos dicen que las serpientes" 
que nacen de la tierra les lamen el 
Corazon, como por reverencia cuando 
la polilla los carcome y los roe efec- 
tivamente 6 ellos y sus vestidos sin sen- 
tirlo. 

20. Bus rostros llegan é ponerse 
entéramente negros por el humo que 
se levanta en la casa donde estan. 

21. Las lechuzas, las golondrinas 
y otras aves vuelan sobre sus Cuerpos 


ll. Hi autem non liberantur 
ab aerugine, et tinea. I 
12. Opertis autem illis veste 
purpureà, extergunt faciem 
ipsorum propter pulverem do- 
mús, qui est plurimus inter €os. 


13. Sceptrum autem habet 
ut homo, sicut iudex regionis, 
qui in se peccantem non in- 
terficit. 

14. Habet etiam in manu gla- 
dium, et securim, se autem de 
bello, et à latronibus non li- 
berat. Unde vobis notum sit 
quia non sunt dil. 

15. Non ergo timuerítis eos. 
Sicut enim vas hominis con- 
fractum inutile efficitur, tales 
sunt et dii illorum: 

16. Constitutis illis in domo, 
oculi eorum pleni sunt pulvere 
à pedibus introeuntium.. — 
l'7. Et sicut alicui, qui regem 
oflendit, circumseptae sunt i8- 
nuae: aut sicut ad sepulchrum 
adductum mortuum, ita tutan-. 
tur sacerdotes hostia clausu- 
ris, et seris, ne à latronibus 
expolientur. 


18. Lucernas accendunt illis, 
et quidem multas ex quibus 
nullam videre possunt: sunt 
autem sicut trabes in domo. 

19. Corda verò eorum dicunt 
elingere serpentes, qui de ter. 
ra sunt, dum comedunt eos, 
et vestimentum ipsorum, et non 
sentiunt, 


20. Nigrae fiunt facies eo. 
rum à fumo, quiin domo fit. 


21. Supra corpus eorum, et 
supra caput eorum volant no- 


Y 17. Gr. lit. asf como se cierran los patios é un hombre que ha efendido al 
fey, y que esté condenado 4 muerte, así los sacerdotes cierran las casas ó temples 


de ce de Con puertas y cerrojos, duc. 


39. Dif. los réptiles. 


r. dif. Y mas que para ellos mjamos. 


CAPITULÓ VI. 


ctuae, et hirundines, et aves 
etiam similiter et cattae. 

22. Unde sciatis quia non 
sunt dij. Ne ergo timuerítis 
e08. 

23. Aurum etiam, quod hé- 
bent, ad speciem est. Nisi ali- 
quis exterserit aeruginem, non 
fulgebunt: neque enim dum 
conflarentur, sentiebant. 

' 24. Ex omni pretio empta 
sunt, in quibus spiritus non 
inest ipsis. 

25. Sinè pedibus in humeris 
portantur, ostentantes ignobi- 
litatem suam hominibus. Con- 
fundantur etiam qui colunt ea. 


e 


26. Propterea si ceciderint 
in terram, à semetipsis non 
consurgunt: neque si quis eum 
statuerit rectum, per semet- 
ipsum stabit, sed sicut mortuis 
munera eorum illis apponen- 


tur. 


27. Hostias illorum vendunt 
Bucerdotes ipsorum, et abu- 
tuntur: similiter et mulieres eo- 
rum decerpentes, néque infir- 
mo, neque mendicanti aliquid 
impertiunt, / 

28. De sacrificiis eorum foe- 
tae, et menstruatac contingunt. 
Scientes itaque ex his quia non 
gunt dii, ne timeatis eos. 


99, Unde enim vocantur dii" 
Quia mulieres apponunt dils 
argenteis, et aureis, et ligneis: 
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y cabezas, Y los gatos tambien andan 
sobre ellos. 

92. Reconoced pues que estos ne 
son dioses, Y no los temais. 


'23. Ademas, el oro que tienen no 
es mas que por ostentacion y para 
bien parecer, si no se les quita el oria 
no brillaràn: y miéntras los estaban fun. 
diendo, no lo sentian. 

24. Hun sido comprados é gran 
precio, aunque en ellos no hay vida 
alguna, 

25. Son llevados en hombros de 
otros, Como que no tienen piéss" Y así 
ellos mismos hacen ver éú todo el mun. 
do su debilidad é impotencia vergon- 
zosa, cúbranse pues de confusion los 
que los adoran. 

96. Tambien si caen en tierra, no 
se levantaràn por sí mismos: Y si al. 
guno no los endereza, ellos no se ten- 
dréún sobre sus piés." No se servirún 
de estos: miembros para ir ú buscar lus 
cosas de que mas necesitan, sino que 
es necegario llevarles, como 4 los muer- 
tos, los dones que alguno les ofrece.Y 

27. Los sacerdotes de ellos ven- 
den sus hostias, Y- disponen de ese 
tas como les agrada, sus mugeres to- 
man" tambien de las mismas todo lo 
que quieren, sin dar nada é los po- 
bres ni ú los mendigos. i 

28. Las mugeres tocan sus sacri- 
ficios estando gràvidas y en estado im- 
puro. Así pues, demostrando todas es- 
tag cosas que no son dioses, no los 
temais, li 

29. Porque jde dónde viene que 
se llamen dioses, sino porque las mu- 
geres de estos idólatras van ú ofrecer 


leai. xLvi. T. 


dones é estos dioses de plata, de oro 


Y 825. Dif. Ellos son llevados en hombros sin piés, se les quitan los piés, pars 
cargar sólamente los buelos, ú fin de que la carga sea ménos pesada. 
26. Dif. y 4 la letra: y si se les endereza, no se sostendrún por sí mismos 80. 


bre sus piés. 


Ibid. Los banquetes que se preparaban 4 estos dioses se comparan aqui ú los 
que se disponian en otro tiempo sobre los sepulcros de los difuntos. Ademas, al. 
gunos ejemplares latinos leen: sed sicut mortuis humeri illis apponuntur, y el grie. 
go puede toinarse en este sentido: no se sostondrén por sí mismos sobre sus piés, ei. 
no que es necesario apuntalarios y sostenerles como é los muertos, 

Y 27. Gr. lit, las salan, y las guardan. 
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y de madera, i 
Y que sus sacerdotes se sien- 


tan en sus templos con unas túnicas 


desgarradas, la cabeza y la barba ra- 
padas, y la cabeza siempre descubier- 
tas cosas todas contrarias ú lo que or- 
dena el Dios verdadero/' 

31. Aullan dando gritos delante 
de sus dioses, como en los festines que 
se hacen por los muertos." 

32. Los sacerdotes les quitan los 
vestidos que se les han dado, y con 
ellos visten ú sus mugeres y é sus hi- 


jos. 

33. Hàgaseles algun mal ó. algun 
bien, no pueden retribuir lo uno ni lo 
otro, no pueden hacer 4 un hombre 


rey, ni quitarie la corona, 


34. Asimismo no pueden dar ri- 

uezas, ni retribuir el mal, y vengarse. 
di un hombre les hace un voto, y no 
Jo cumple, ellos no le impondràn pe- 
na alguna por esta injuria. 

35. No salvan ú ninguno de la 
muerte, ni al débil lo libran de la ma- 
no del mas poderoso. 

36. No restituyen la vista al cie- 
go, ni sacaràn al hombre de la nece- 
sidad y la miserta. 

37. No tendràún compasion de la viu- 
da, ni haràn un beneficio ú los huér- 
fanos. l 

38. Estos dioses que ellos honran 
son semejantes ú las piedras que se 
sacan de una montaha, son dioses 
de madera, de piedra, de oro y de 
plata, los que los adoran se cubriràm 
de confusion. 

39. jCómo pues, se les puede creer 
6 titular diosest 


40. Los Caldeos que los adoran 
como tales, los deshonran ellos misinos: 
porque cuando saben que un hombre 
està mudo y no puede habiar, lo pre- 
senta ú Bel, y le piden en vano que 


Y 830. Vénse el Levítico zxi. 5. 10. 


y 


30. Et in domibus eorum sa. 
cerdotes sedent, habentes tu- 
nicas scissas, et capita, et bar- 
bam rasam, quorum capita nue 
da sunt. 


31. Rugiunt autem clamane 
tes contra .deos 8u08, SiCut im 
coena mortui. 

32. Vestimenta eorum aufe- 
runt sacerdotes, et vestiunt u- 
Xores suas, et filios su08, 


33. Neque si quid mali pa. 
tiuntur ab aliquo, neque si quid 
boni, 'poterunt retribuere: ne- 
que regem constituere possunt, 
peque auferre. 

34. Similiter neque dare di- 
vitjas possunt, neque malum 
retribuere. Si quis illis votum 
voverit, et non reddiderit, ne- 
que hoc requirunt. 


85. Hominem à morte non. li- 


berant, neque infirmum à por 
tentiori eripiunt, 

36. Hominem caecum ad vi- 
sum non restituunt, de necege 
sitate hominem non liberabunt. 
37. Viduae non miserebuatur 
neque orphanis benelacient. 


38. Lapidibus de monte simi- 
les sunt dii illorum, lignei, et 
lapidei, et aurei, et argentei, 
Qui autem colunt ea, confune 
dentur. 


39. Quomodo ergo aestiman, 
dum est, aut dicendum, illes 
esse deost 

40. Adhuc enim ipsis Chal- 
daeis, non honorantibus ea: qui 
càm audicrint mutum oa 
passe loqui, offerunt illud ad 
el, postulantes ab eo loquè 


— V 31. Antiguamente ep los fumerales se daba un convite é toda la parentela, f 
por lo comun se tenia cerca del sepulcro del difunto. Véase Ja Disertacion sobre leg 
Juneralee, Que 80 halla al frente del libre del Eclesiístico, temo XU. 


CAPÍITGLO VI. 


41. Quasi possint sentire qui 
non habent motum, et ipsi 
còàm intellexerint, relinquent 
ea: sensum euim non habent 
ipsi dii illorum, 


42. Mulieres autem circum- 
datae funibus in. viis sedent, 
succendentes ossa olivarum, 


43. Càm autem aliqua ex 
ipsis attracta ab aliquo tran- 
seunte dormierit cum €0, pro- 
Ximae suae exprobrat quód 
ea non sit digna habita, sicut 
ipsa, neque funis eius diruptus 
git. 


44. Omnia autem quae illis 
fiunt, falsa sunt. Quomodo 
aestimandum, aut dicendum 
est, illog esse deos2 

45. A fabris autem, et ab 

aurificibus facta sunt. Nihil 
aliud erunt, nisi id quod vo. 
Junt esse sacerdotes. 
i 46. Artifices etiam ipsi, qui 
ea faciunt, non sunt multi tem. 
poris. Numquid ergo possunt 
ea, quae fabricata sunt ab ipeis, 
esse diil 

47. Reliquerunt autem false, 
et opprobrium postea futuris. 


48. Nam cúòm ysupervene- 
rit illis praelium, et mala, co- 
gitant sacerdotes apud se, ubi 
se abscondant cum illis. 

4Y. Quomodo e sentiri 
debeant quoniam dii sunt, qui 


Y 41. Gr. dif. y le piden que le 
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le restituya el habia: 

41. Como si unos ídolos inmobles 
pudieran tener algun sentimiento: así 
pues, cuando hayan conocido s4 im. 
potencia, los abandonaràn ellos mise 
mos, viendo que los dioses que ellog 
adoran son insensibles." l 

434 Se ven tambien mugeres ces 
nidas de cordones como tírgenes què 
estún sentadas en las calles, queman- 
do huesos de aceitunas" en honor de 
sus on para empenarlos con esta 
especie de tncienso, ú les atraixan 
dl Ger de los Reve. " a 

43. Y cuando alguna de ellas to. 
mada por algun extrangero, ha sido 
corrompida por él, ella le echa en ca. 
ra 4 su vecina que no se le haya juze 
gado digna de ese honor, y que no 
se le haya roto el cordon con que es. 
tú, Ceiida, como 8t fuese un deshonor 
para ella no haber sido deshonrada. 

44. Todo lo que se hace ú estos 
dioses no es mas que falsedad y men- 
tira. jCómo pues, se puede creer 6 des 
Cir que som diosest 

45. Ellos son obra de los que tra- 
bajan en madera y en oro, son lo que 
los sacedotes quieren" que sean, y na- 
da mas. i 

46. Los artíficès mismos que los 
hacen, no viven largo tiempo sobre la 
tierra, jcómo pues, sus obras pueden 
ser di ses inmortales2 


47. A los que les suceden no les 
dejan sino una mentira y un oprobio, 
dejúndoles un ídolo al que le dan fúlsa. 
mente el nombre de Dios. 

48. Tambien cuando sobreviene al. 
guna guerra 6 desastre, los sacerdotes 
se ponen ú pensar 4 donde irún ellos 
é esconderse con sus dioges. 

49. Así pues, jcómo pueden pasar 
por dioses los que no pueden salvarse 


restituya el habla, como si tuviera el poder de 


hacerlo, y ellos no pueden resolverse í abandonario reconociemdo su impotencia, pore 


Que no tienen ningun sentimiento. 


En el griego se lés una voz que equivale é furfures, salvado, que tal vez 


se subetituayó en lugar de las 
De la aceituna. 


que corresponden é eliesrum (races, errax, carbon del 
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en la guerra, ni librarsè de los meno- 
res males l 

50. Porque siendo de madera y es- 
tando cubiertos con lóminas de oro y 
de plata, todas las naciones y todos 
los reyes conocerún algun dia su fal- 
sedad, entónces se verú clàramente que 
mo son dioses, sino obras de la mano 
de los hombres, que no tienen nin- 
guna accion digna de Dios. 

51. Se reconocerà, repito, que no 
son dioses, sino obras de la mano de 
los hombres, Y que no dimana de ellos 
ninguna obra digna de Dios." 

52. En efecto, ellos no dan un rey 
é un reino, ni derraman la lluvia so- 
bre los hombres. 

53. No administraràn justicia, ni li- 
brarón de la opresion ú las provin- 
cias, porque nada pueden absolúta- 
mente, Y son como las cornejitas que 
vuelan entre el cielo y la tierra, sin 
causar en ellos mutacion alguna. 

54. Cuando prendiere el fuego en 
la casa de esos dioses de madera, de 
plata y de oro, sus sacerdotes huirón, 
y se salvarún, mas ellos se consumi- 
ràn en medio de las llamas, como las 
vigas del edificio. 


55. No resistirón é un rey en la 
guerra, y así ,/cómo se puede creer 
que sean diosest 


56. Estos dioses de madera y de 
iedra, dorados y plateados, no se li- 
rarún de las manos de los ladrones 
y salteadores, siendo los hombres mas 
fuertes que ellos, 

57. Les robarén el oro, la plata y 
los vestidos con que estàn cubiertos, 
y se marcharún con estos despojos, sin 
que esos dioses puedan defenderse, ns 
impedirselos. 

58. Así pues, vale mas ser un rey 
que hace ostentar su poder, ó vaso 


. . de una casa, que es útil ú su dueno 


nec de bello se liberant, neque 
de malis se eripiuntt 

50. Nam càm sint lignea, 
Inaurata, et inargentata, scietur 
postea quia fulsa sunt ab unie 
versis Gentibus, et regibus: 
quae manifesta sunt quia non 
sunt dii, sed opera manuum 
hominum, et nullum Dei o- 

us cum llis. 

5l. Unde ergo notum est, 
quia non sunt dii, sed opera 
manuum hominum, et nullum 
Dei opus in ipsis est — 

52. R.gem regioni non su- 
scitant, neque pluviam homi- 
nibus dabunt. 

53. ludicium —quoque non 
discerment, neque regiones li 
berabunt ab iniuria: quia nihil 
possunt, sicut corniculae inter 
medium caeli, et terrae. 


54. Etenim cúàm incident 
ignis in domum deorum li- 
gneorum, argenteorum, et au- 
reorum, sacerdotes quidem 
ipsorum fugient, et liberabun- 
tur: ipsi verò sicut trabes in 
medio comburentur. 
55. Regi autem, et bello non 
resistent. Quomodo ergo aesti- 
mandum est, aut recipiendum 
quia dii sunt2 

56. Non à furibus, neque à 
latronibus se liberabunt dii 
lignei, et lapidei, et inaurati 


et inargentati, quibus hi, qui 


fortiores sunt, 

57. Aurum, et argentum, et 
vestimentum, quo operti sunt, 
auferent illis, et abibunt, nec 
Sibi auxilium ferent: 


58. Itaque melius est esse re- 
geim ostentantem —Virtutem 
suamM, aut vas in domo utile, 


o Y 51. Gr. dif. Y ciértamente jiquién no podré reconocer que no son dieseel 

Lo restante del verso no se halla en el griego. En este é la letra se leen unas pa- 
Jabras equivalentes 4 estas: Cus ergo notum est, probíblemente en lugar de notum 
Ron est, Ó non erit, como 80 lée en el manuscrito alejandrino, 


CAPITULO Vila 


ib quo gloriabitur qui pessidet 
illud: vel ostium in domo, 
quod custodit quae in ipsa 
sunt, quàm falsi di. 

59. Sol quidem, et luna, ac 
sidera còm sint splendida, et 
emissa ad utilitates, obaudiunt. 


60. Similiter et fulgur còm 


apparuerit, perspicuum est: id. 


ipsum autem et spiritus in o- 
mni regione spirat. 

61. Et nubes quibus càm im- 
en fuerit 4 Deo peram- 


lare universum orbem, per-: 


ficiunt quod imperatum est 
els. 

62. Ígnis etiam missus desu- 
per ut consumat montes, et 
silvas, facit quod praeceptum 
est ei. Haec autem neque spe- 
ciebus, neque virtutibus uni 
eorum similia sunt. 

63. Unde neque existiman- 
dum est, neque dicendum, il- 
los esse deos, qo non pos- 
sunt neque iudicium iudicare, 
neque quidquam facere bomi- 
nibus. l 

64. Scientes itaque quia non 
sunt dii, ne ergo timnuerítis 
eo0s. 

65. Neque enim regibus ma- 
ledicent, neque benedicent. 


66. Signa etiam in caelo 
Gentibus non ostendunt, ne- 
que ut sol lucebunt, neque il- 
luminabunt ut luna. 

67. Bestiae meliores sunt il. 
lis, quae possunt fugere sub 
tectum, ac prodesse sibi. 


68. Nullo itaque modo nobis 
best manifestum quia sunt dil: 


VY 58. Gr. y del cual hace uso. 
Ibid. El 
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y satisfactorio el tenerlos" ó puerta de 
una habitacion, que guarda en segu- 


ridad todo lo que hay en ella," que 


ser uno de estos dioses falsos que no 


son buenos nada. . 

59. El sol, la luna y las estrellas 
arrojan su esplendor, son conducidas 
para utilidad de los hombres, y obe- 
decen 4 Dios. 

60. Los relàmpagos se hacen per. 
cibir cuando aparecen, los vientog s0- 
plan en todos los paises. 


61. Las nubes, cuando Dios leg 
manda extenderse sobre todo el mundo, 
ejecutan lo que se les ha ordenado. 


62. El fuego del cielo, enviado de 
lo alto para consumir los montes y 
las selvas, hace lo que Dios le ha 
mandado: pero no hay uno de estos 
dioses que sea comparable con estas 
criaturag en belleza ó en poder. 

63. Luego no debe creerse ni de- 
Cirse que sean dioses, cuando no pue- 
den ni administrar justicia, ni hacer. 
el bien ó el mal í los hombres. 


64. Así pues, sabiendo - vosotrog, 
que no son dioses, no los temais. , 


65. Ellos no harún jamas ningun 
mal ni bien alguno ú los reyes de la 
verra, 

66. No muestran en el cielo 4 los 
pueblos los signos y las .estaciones, 
no brillaràn como el sol, ni dumina- 
ràn como la luna. 

67. Las bestias son mejores que 
estos dioses, porque ellas pueden é 
lo ménos refugiarse bajo un techo Y 
procurarse lo que les es útil, cosa que 
no sabrún hacer estos dioses. 

Es pues muy claro que de nin- 
guna manera son dioses, por tanto ne 


iego afade: 6 un poste de madera en el palacio de un rey. 
V 66. Dif. No son como los astres, unos sighos 


e 
cjes de los puebles, la seriacion de les estaciones 9 les revoluciones de 


muestran en el cielo 4 los 
los tiempes. 
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los temaisç 
- 69. -Porque así.como se pone cerca 


de los pepinos un espantejo que no es 
capaz de guardarlos, así son sus dio- 
ses de madeya, de plata y de oro." 
70. Bon semejantes ú la espina 
blanca" que està en un huerto, sobre 
la cual vienen é posar toda especie 
de péjaros, sin que ella pueda tmpe- 
dirselos, sus dioses de madera, de oro 
y de plata, se pareeen tambien 4 un 
muerto que se arroja 4 un lugar obs- 
curo 4y tenebroso: no pueden ver ni 
moverse. / 
71. Los gusanos mismosg que les 
roen la púrpura y escarjata. que tie- 
nen por encima, os demmuestran bas- 
tante que no son dioses, ellos en fin, 
son tambien carcomidos: Yy 
modo llegan é ser. el oprobio de todo 
un pais que ha puesto en ellos su con- 


72 El hombre justo que no tiene 
ídolos, vale mas que todes estos dio- 
ses, porque estaré lejos de todos los 


robios ú que estún stos estos 
sloles, y tendrú una Gloria eterna, ú 
la que ellos ni sus adoradores podrún 
llegar jamas. 


de este 


propter quod ne timeatis eca. 

69. Nam sieut in cucumera- 
rio formido nihil custodit: ita 
sunt dit illorum lignei, et ar- 
gentei, et inaurati. 

70. Eodem modo et in horto 
spina, alba, supra quam o- 
mnis avis sedet. Similiter et 
mortuo proiecto in tenebris si- 
miles sunt dii illorum lignei et 
inaurati, et inargentati: 


x 


71. A purpera quoque et 
murice, quae supra illos ti. 
neant, scietis itaque quia non 
sunt dii. Ipsi etiam postremò 

untur, et erunt oppro- 
brium in regione. 


P2. Melior est homo iustus, 
quinon habet simulachra: nam 
erit longè ab opprobriis. 


Y 69. El griego dice, de oro y de plata, como s4e lés en los versos 7. 50. 56 


No 


Y70. El Eriego dice símplemente: la espina. 


en, 
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— DISERTACION 
SOBRE 


LA RUINA DE BABILONIA. 


POR Ma. DE SANTA-CRUZ. 





De profetas hebreos pueden considerarse 4 la vez como histo- 
riadorès, como poetas, como filósofos y como oradores. Bajo el pri- 
mer respecto, examinemos là relacion de Isafas sobre la ruina de 
Babilonia, y se veré cléramente la profecia, suplida la historia que 
la justifica y demuestra su cumplimiento. Todos los profetas han sido 
dotados de una imaginacion fuerte Y viva, cualidàd esencial de un 
poeta, y por eso hieren el espíritu y mueven el corazon: la grande- 
za de sus pensamientos, lu valentía de su estilo, la energía de sug 
expresiones, la riqueza de sus comparaciones y la àbundancia de 
todas sus figuras, nos arrebatan de admiracion y' hacen en nuestras 
almas una impresion profunda que no se borra. Entre todos ellos 
sobresale lsafías, cuyos escritos son muy superiores 4 las obras maes- 
tras de la antiguedad (b. iCuénto no le debe Racine -en sus coros 
de Ester y de Atalía" Tal vez lo maravilloso de Milton, sin este 
profeta, sería una extravagancia. Solamente el Espíritu Divino pudo 
elevar los profetas é tan grande altura. La sublimidad de sus escri- 
tos es una prueba de su inspiracion: la antorcha de su genio se 
encendió 4 los rayos de la Divinidad que los iluminaban: y del co- 
nocimiento de sus atribntos toman toda eu energia: así pues, no les 
era dificil ser grandes filósofos. /Qué lecciones tan saludables no di- 
rigen é los pueblos y é los rèyesi Contínuamente amenazan 4 los ri- 
cos y é los poderosos, é los que despojan de su herencia 6 la viuda 
al huérfamo, 4 los impíos que insultan la paciencia del Sefior, 4 
jueces inicuos, y sobre todo 4 los falsos sabios, órganos de la 
mentira, que segun lsaias, dan al vicio el nombre de la virtud y 
4 la virtud el del vicio, y que abusando del imperio que tienen so: 
bre los únimos, les hacen tomar las tinieblas por la luz y la luz 
r las tinieblas. Ese lenguage de los profetas no es el del orgu- 
lo, hipócrita é interesado: es propio exclusivamente de la verdad, 
franca y valeresa, siempre tuvieron 4 esta por guia, y su moral fué 


(1) Eschylo es sin duda entre los antigues el poeta cuyo estilo en muchos lu- 
gares se acerca mas al de los profetas. Píndaro y Homero por sus giros y sus ima. 
nes tambien nos lo recuerdan. Pero Moises en sus dos cénticos, Job, David, Isaias, 
eremías, Habacuc dec. no pueden ponerse en paralelo con los autores profanas, ri: 
no para dar é conober toda la inferioridad de estos. En los escritos de aquellos la 
: poesia toma ciertamente un lenguage divino. 
TOM. XIV. / 45 


Isai. v. 30, 


Jsai. uv. 12. 
et 13. Vid. 
XXXV. 6. el 7. 
xLi.,18. 19, 
etc. 


Comm. in 
Jesaiam, t. 1. 


pre/. 16 


— Jear, xim. 19 


20. 21. et 22. 
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tan pura como la fuente de que dimanaba. Enviados por Dios, ha- 
blaban en su nombre, ó dictàndoles el mismo, escribian en tablas que 
exponian al público. Eran pues verdaderos oradores, y miembros esene 
ciules de la teocracia. jjamas habia sido la elocuencia tan vehe- 
mente, ni jamas habia tenido tanta elevacion ni un carícter tan be- 
llot Su voz pàrece que resuena todavía en nuestros oidos: nos lle- 
namos de espanto, y creemos leer nuestra suerte en la de Judà ó 
de Israel. El arte todo .de les oradores proíanos no es capaz de 
producir este efecto, Estos lisenjeaban para seducir ó enganar, y los 
profetas amenazaban para corregir y guiar al arrepentimiento: algu- 
nas veces consolaban, ya con la promesa del Mesías, ya con la es- 
peranza de un porvenir mas dichoso, y entónces dejaban de ser 
terribles y la miel corria de sus labios, animaban toda la natura- 
leza, y la hacian tomar parte en su regocijo. Los bosques mismos 
de la Judea aplauden la vuelta de sus habitantes, libres ya de un 
cautiverio largo y penoso. ,Sobre sus huellas, dice el Senor por la 
sboca de lsaias, la humilde zarza se transformarà en soberbio sa- 
sbino, nacerà el mirto en lugar de la ortiga, y esa gloriosa liber- 
vtad, serà un monumento eterno de mi omnipotencia." De este mo- 
do el orador toma el caràcter de poeta, pero nosotros no lo exami- 
narémos aquí sino como historiador sobre un punto. 

Las profecias antiguas de la Escritura, en expresion del ilustre— 
Bossuet, no eran otra cosa que la historia escrita por anticipacion. 
En efecto, una vez cumplidas, vinieron ú ser para mosotros unos 
monumentos, que cotejados con los testimonios esparcidos de log au- 
tores profanos, dan mucha luz sobre la suerte de las naciones y ciu- 
dades mas célabres de la antigúedad. El sabio y laborioso Vitringa 
se lisonjea de haber sacado mas ventajas que ningun otro de este 
cotejo, al explicar el texto de Ísaías. En verdad, no se le puede ne- 
gar esta justicia, pero no ha agotado la materia, y el punto rela- 
tivo ú la ruina de Babilonia exige todavía mas aclaraciones. Antes 
de darlas, escuchemos primero al profeta, 

vA esa soberbia reina de las naciones, Babilonia, orgullo de 
slos Caldeos, JEHova la destruirà. Tendré la misma suerte que So- 
sdoma y Gomorra. Quedarú desierta para siempre, y las generacio- 
,nes se sucederàn sin que vuelva à tener habitantes. No ofrecerà asilo 
ven lo sucesivo ú los Arabes errantes, ni sombra ú los pastores fati- 
sgados: sino que sus ruinas seràn madriguera de las fieras y de las 
nserpientes, y los restos de sus palacios serviràn de abrigo é las aves 
,nocturnas, que harún resonar con sus lúgubres clamores aquellos lu- 
sgares consagrados al deleite en otro tiempo." En seguida se anun- 
cia la caida del último rey de Babilonia, y se supone que los ce- 
dros del Líbano se complacen en su infausta suerte. ,Desde que es- 
utús en el sepulcro, dicen ellos, no tememos la hacha ni la segur." 
Despues, bajo la mas hermosa de las prosopopeyas, se figura que 
los príncipes y los héroes en la mansion de la muerte, adelantan- 
dose a recibirlo, exclamaban al verlo: ,jCómo has caido tú de ese 
selevado trono, donde brillabas como la estrella de la manana en ls 
uhóveda de los cielost iQué brazo, pues, ha hecho morder el polvo 
,al que era el terror y azote de las naciones: Tú decias en tu co- 
,razon: Me remontaré sobre las nubes, subiré hasta el firmamentos 
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npondré mi trono sobre los astros, y marcharé ú par del Altísimo. 
sEn medio de tan ambiciosos proyectos, te has precipitado al fondo 
sdel sepulcro." Despues de estas imúgenes tan fuertes como subli- 
mes, vuelve IÍsaías à hablar de la destruccion de Babilonia, en estos 
términos: ,El Omnipotente dice: Yo extinguiré el nombre babilo- 
,nio, la posteridad, y hasta los últimos renuevos de esa raza detes- 
stable. Yo haré que se apoderen de su mansion las aves de rapi- 
sha Yy los reptiles. Un vasto pantano cubrirà su suelo, y un pro- 
sfundo abismo lo sepultarà en un: eterno olvido 

Jeremías repite esta misma profecia, aiadiendo algunas circuns- 
tancias, pero tanto él como Ezequiel, se desvian del órden de los 
tiempos mas que log otros profetas (Í). No es pues extrano que Je- 
remías haya referido 4 una sola época acontecimientos que Corres- 
ponden ú muchas, y se han verificado sucesivamente. Una cosa es, 
dice S. Gerónimo, componer una historia, y otra escribir una pro- 
fecia (2) ú virtud de una inspiracion repentina. .La primera de las 
épocas concermientes 4 la ruina de Babilonia, corresponde al tiempo 
de .Ciro, en cuya vez, tomada aquella ciudad por este príncipe, dejó 
de ser desde entónces el domicilio ordinario de los reyes, pues tanto 
Ciro como sus sucesores, sólamente habitaban alli una parte del ano. 
El mismo, segun Berosio, mandó demoler los muros exteriores (3), 
ú fin de precaver que sus habitantes se rebelaran. Heródoto y Xe- 
nofonte no hacen mencion de esta órden, pero la conquista de Ba- 
bilonia por Dario, bijo de Histàspes, nos indicarà mejor la verdad. 
No hay para qué detenernos en los detalles tan sabidos de este su- 
ceso: bastarà recordar que la. rebelion de los Babilonios fué la causa 
de todas las desgracias que sufrieron. Dario mandó arrasar las mu- 
rallas y quitar todas sus puertas, y úntes de él no habia hecho Ciro 
Cosa semejante, segun anade Heródoto (4). Siendo esto positivo, co- 
mo. lo es, resulta que ó Berosio se engano, ó Josefo, al extractar la 
obra de este historiador caldeo, confundió las dos tomas de Babi- 
lonia. Jeremías habla de la destruccion de las murallas, pero refie- 
re este suceso 4 la serie de todos los demas desastres que experi- 
mentó aquella ciudad por varios reyes medos Y no por uno solo. Por 
consiguiente, no hay dificultad en que Dario hubiera sido autor de 
la demolicion de los muros, y mas, si como dice Berosio, esos mu- 
ros eran los dos exteriores del triple recinto que formaban. El sabio 
Vitringa es de esta opinion, que me parece bien fundada, 

. El Salmista, dirigiendo la palabra ú Babilonia, exclama: ,Di- 
nehoso aquel que se apoderarú de tus hijos, y los estrellarà contra 
la piedra (5). Esto no puede reterirse ú otro que ú Ciro. lsaías, 


(1) Et notandum quod in prophetis, maximeque in Ecechiele et leremia, nequa- 
quam regum et temporum ordo servelur, sed praepostere, quod iuxta historiam posetea 
factum eit, priue referri, et quod priue geslum sit, posteg. Comm. S. Hieronym. in 
Jerem. Cap. xxi. tom. 1. Os. p. 623. 

(2) Aliud est enim historiam, aliud prophetiam acribere d.C.......Ibidem. Non enim 
curae erat Retis tempora conservare, quae leges historiae desiderant, sed acribere 
utcumque Tidientibua atque lecturis utile moverant. Ibid. cap. xxv. p. 646. 
. (3) Beros. lib. m. Fragm. ep. Joseph, contra Apien. l. 1. 0. 20, el ap. Euseb. Praep, 
evang. I. ix. cap. 40. 
OO (4) ib. m. cep. 159. / 

($) Pealm. cxxxvi. V 9. Los intérpretes griegos antigues alteraron el titulo de 
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356 dit DISERTACION 
despues de comparar ú este príncipe con un leon, y 4 los Babilo- 


." Rios Con unos gamos límidos que luyen é la vista de esta fiera, 
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nos representa los destrozos que habia de hacer en lo interior de la. 
ciudad, sin que esta pudiera librarse del soldado victorioso, mémnos 
empenado en el pillage que en bafiarse en la sangre de sus enemi- 
8085. ,,Ellos, anade, mataràn con sus flechas aun 4 los niios, arran- 
scaràún de las entranas de sus madres 4 los que no hayan nacido 
stodavia, y los destrozaràn sin compasion 4 vista de sus padres, las 
nmugeres seràn violadas ú presencia de sus maridos, drc." Por el 
órgano de Jeremías dice el Senmor ú Ciro: ,,Príncipe, à quien he en- 
ncargado mi venganza, apresúrate, marcha contra esa orgullosa ciu- 
ndad que se crée la seiiora del mundo: inúndala en la sangre de sus 
shabitantess no perdones ni à la nifiez mas tierna, Y ejecuta con pun- 
stualidad todo lo que te he prescrito, dre." Heródoto guarda silen- 
cio sobre estos destrozos, de que solo Xenofonte hace mencion. Be- 
gun este historiador, Ciro ordenó: ú sus tropas de caballería que de- 
gollasen ú cuantos babilonios encontrasen fuera, y é los que estuvie- 
ran dentro de sus casas, les prohibiesen salir de ellas con pena de la 
vida, la cual órden se eumplió exàctamente, cuando por otra parte 
los soldados de Gadata y Gobrías habian ya muerto un número bien 
considerable de aquellos desgraciados ()). Se ven pues cumplidas é 
la letra las profecias de David, Isaías.y Jeremias, y suplidos con las 
relaciones de estos dos últimos, los detalles que omitieron los eser- 
tores griegos, no debiendo dudarse por lo mismo que los Babilonios 
fueron tratados por Ciro con una severidad mucho mayor de la que 
suponen Heródoto y Xenofonte. Las otras partes de estas mismas 
profecías tuvieron iguélmente su cabal cumplimicnto hasta en las 
menores circunstancias, como lo ha explicado y demostrado muy bien 
el ilustre Bossuet. Por esta toma de Babilonia pereció cl imperio de 
los Caldeos, que habia arruinado é otros muchos, verificàndose en- 
tónces como dijo Jeremías: Que fuese quebrantado el mismo mar- 
tillo que habia quebrantado 4 las naciones (2). 

No contento Dario con arrasar los muros exteriores de Babilo- 
nia, hizo derramar mucha sangre en esta ciudad, y mandó suspen- 
der en una cruz ú unos tres mil ciudadanos de los principales, aun- 
que su únimo no fué destruir entéramente la ciudad, porque habien- 
do aquellos habitantes ahogado é sus mugeres, por economizar los 
víveres y que les durasen mas tiempo, ordenó ú los pueblos vecinos, 
que les enviasen otras, Cuyo número montaba ú cincuenta mil, de las 
cuales, enade Heródoto, descienden los Babilonios del dia. Así pues, 
S. Cirilo Alejandrino habria tenido mayor razon para considerar ó 
Dario como el destructor de Babilonia, mas bien que é Ciro, cuando 


este salmo. Teodoreto censura con rason este atrevimiento, Y nosotros jucgamos con 
él, que este bello salmo es de David, y que en el verso citado se habla de Ciro. 

(1) XenopÀ. Ciroped. lib. vin. cap. 5. Aunque en esta obra se empleó la fiocion, 
como lo tengo demostrado (Academia de las Ínscrip. tom. xLvi, p. 899), creo sin 
embargo, que no solo contiene hechos principales, sino tambien pormenores muy 
verídicos, expeciélmente los que estén conformes con la relacion de la Escritura. 

(A) Jerem. cap. xxx. Y 23. Origenes en su homilia xxi.t sobre este profeta, ex. 
plica alegóricamente el verso citado y todo lo que concierne é Bebilonis. Nadie ha 


abusado tanto do su genio. Con razon S. Gerómimo se enfada centra Orígenes y sus 
discípulos. i 
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dice que este príncipe hizo de esta ciudad un verdadero desierto (I). 
La opinion de S. Cirilo parece ser la del antiguo autor de un co- 
mentario de Ísaías, atribuido 4 S. Basilio Magno. Interpretando mal 
una expresion de los Setenta, creyó que Babilonia se habia de rès- 
tablecer algun dia, y habia de volver ú un estado floreciente, mas 
embarazado con el parelo en que se pone la suerte de esta ciudad con 
la de Sodoma y Gomorra, procuró sacar de aquí alegorias frívolas y 
vanas. 
uBel ha sido quebrado, exclama Isaias, Nabo ha sido hecho pe- 
udazos, Y sus restos pesados agobian 4 los camellos y caballos que 
slos cargan." Jeremías usa casi el mismo lenguage: ,,Babilonia esté to- 
mada, Bel humilado, Merodac vencido, y todos los ídolos de los 
nCaldeos confundidos. Yo visitaré todavia (en mi cólera), dice este pro- 
vfeta ú nombre del Senor, ú Bel en Babilonia, y le haré vomitar lo 
que se ha absorvido: los pueblos, en lo sucesivo ya no vendràn en 
rEmmpos húcia él, porque aun el muro de Babilonia caerà por tierra (2)." 
sto no se ha puesto sino por comparacion, y corresponde 4 un tiem- 
po posterior. Mas los dos primeres versos que acabo de referir, perte- 
necen inconcúsamente al reinado de Ciro, y el segundo especiàlmente 
alude é lo que pasó con Daniel, como observa Teodoreto. Las esta- 
tuas enormes de Bel y Nabo eran de bàrro cocido, cubiertas de bron- 
ce: no es pues extrano que sus tiestos formaran carga para camellos. 
Consultemos 4 Daniel, ó mas bien à Habacuc como historiador, y 
verémos que el descubrimiento que hiza este profeta 4 Ciro de la su- 
percheria de los sacerdotes caldeos, fué la causa de ese aconteci- 
miento. Es verdad que no existe el original hebreo del capítulo de 
Daniel en que se refiere este pasage, y que Eusebio y S. Gerónimo, con 
otros padres antiguos, lo tuvieron por apócrifo: pero esto mo impidió 
al Concilio de Trento, despues de un maduro exúmen, que colecara 
esa capítulo entre las adiciones autènticas de Daniel, y lo de- 
clarara parte del libro canónico de este nombre, como lò hizo en 
la sesion cuarta, por lo que debiendo yo someterme 4 esta declara- 


(1) Com. in Est. t. un. Op. p. 8301. 

(2) Et disitabo super Bel in Babylone, et èjiciam quod absorbuerat de ore eixe, et 
non confiuent ad eum ullra gentes, siquidem el murue Babylonis corruet. Jerem. cap. 
Ll. Y 44. La paréfrasis caldaica y la version siriaca hacen el mismo sentido que el 
texto hebreo. No así la de los Setenta, tal como la tenemos hoy (cap. xxvin. VY 44.), 
en la cuul-no se mienta é Bel, y lo que se dice de este ee aplica 4 Babilenia. ,De 
dónde viene una diferencia tan netablel Es probable que la version de los Setenta 
esté alterada en este lugar, puesto que en la siriaca del texto griego inclusa en las 
Héxaplas do Origenes, y publicada por Mr. Norberg conforme al manuscrito de la 
biblioteca ambrosiana de Milan, se lée Et ulciscar auper Bel in Babylone, et edu. 
cam ea quae absorbuerat de ore eius (Beli), el non congregebuntur apud eem adhue 
gentes, lo que hace creer que el texto griego de la revision de Origenes traia lo 
que falta en la de los Setenta, y que en esta, omitido por los copistas el nombre 
Bel y escrito tal vez en abreviatura el de Babilonia, resultó la variaeion que se no. 
ta. Puede suponerse tambien que esta omision viene originéúimente del manuscrito he. 
breo de que se sirvió el autor de la version griega, pudiendo suceder que la con. 
sonancia que tienen entre sí estas palabras al bel Bebabel (super Bel in Babylone) 
ocasionara el error del copista escribiendo al babel, y que el texto griego, tal co. 
mo. se halla en la version siriaca de Mr. Norberg, se hubiese cerregido sobre el he. 
breo. La version arébiga publicada en las poliglotas de Paris y de Londres, y fore 
mada sobre el griego, convienen entéramente con la actual de los Setenta. Sea lo 
que fuere, la sama crítica no permite dudar que la leccion del texto hebreo en es. 
te lugar sea le verdadera, estando ademas autorizada por Teodereto, l 
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nos representa los destrozos que habia de hacer en lo interior de la. 
ciudad, sin que esta pudiera librarse del soldado victorioso, ménos 
empenado en el pillage que en banarse. en la sangre de sus enemi- 
gos. ,,Ellos, anade, mataràn con sus flechas aun 4 los niios, arran- 
ncaràn de las entranas de sus madres 4 los que mo hayan nacido 
stodavia, y los destrozaràún sin compasion ú vista de sus padres, las 
smugeres seràn violadas ú presencia de sus maridos, drc." Por el 
órgano de Jeremías dice el Senor ú Ciro: ,,Príncipe, ú quien he en- 
scargado mi venganza, apresúrate, marcha contra esa orgullosa ciu- 
ndad que se crée la seiora del mundo: inúndala en la sangre de sus 
shabitantes, no perdones ni à la nifiez mas tierna, y ejecuta con pun- 
ntualidad todo lo que te he prescrito, desp." Heródoto guarda silen- 
cio sobre estos destrozos, de que solo Xenofonte hace mencion, Se- 
gun este historiador, Ciro ordenó ú sus tropas de caballería que de- 
gollasen ú cuantos babilonios encontrasen fuera, y é los que estuvie- 
ran dentro de sus casas, les prohibiesen salir de ellas con pena de la 
vida, la cual órden se eumplió exàctamente, cuando por otra parte 
los soldados de Gadata y Gobrías habian ya muerto un número bien 
considerable de aquellos desgraciados ()). Se ven pues cumplidas é 
la letra las profecias de David, Isaías.y Jeremias, y suplidos con las 
relaciones de estos dos últimos, los detalles que omitieron los escri- 
tores griegos, no debiendo dudarse por lo mismo que los Babilonios 
fueron tratados por Ciro con una severidad: mucho mayor de la que 
suponen Heródoto y Xenofonte. Las otras partes de estas mismas 
profecías tuvieron iguélmente su cabal cumplimicnto hasta en las 
menores circunstancias, como lo ha explicado y demostrado muy bien 
el ilustre Bossuet. Por esta toma de Babilonia pereció cl imperio de 
los Caldeos, que habia arruinado ú otros muchos, verificàndose en- 
tónces como dijo Jeremías: Que fuese quebrantado el mismo mar- 
tillo que habia quebrantado 4 las naciones (2). 

No contento lario con arrasar log muros exteriores de Babilo- 
nia, hizo derramar mucha sangre en esta ciudad, y mandó suspen- 
der en una cruz ú unos tres mil ciudadanos de los principales, aun- 
que su ànimo no fué destruir entéramente la ciudad, porque habien- 
do aquellos habitantes ahogado éú sus mugeres, por economizar los 
viveres y que les durasen mas tiempo, ordenó éú los pueblos vecinos, 
que les enviasen otras, Cuyo número montaba 4 cincuenta mil, de las 
cuales, enade Heródoto, descienden los Babilonios del dia. Así pues, 
S. Cirilo Alejandrino habria tenido mayor razon para considerar à 
Dano como el destructor de Babilonia, mas bien que é Ciro, cuando 


este salmo. Teodoreto censura con razon este atrevimiento, Y nosotros jutgamos con 
él, que este bello salmo es de David, y que en el verso citado se habla de Ciro. 

(1) Xenoph. Ciroped. lib. vn. cap. 5. Aunque en esta obra se empleó la fiocion, 
como lo tengo demostrado (Academia de las Ínscrip. tom. xLvi, p. 899), creo sin 
embargo, que no solo contiene hechos principales, sino tambien pormennres muy 
verídicos, especiólmente los que estén conformes con la relacion de la Escritura. 

(A) Jerem. cap. xxx. V 23. Origenes en eu homilia xx1.t sobre este profeta, ex. 
plica alegóricamente el verso citado y todo lo que concierne 4 Bebilonis. Nadie ha 


abusado tanto do su genio. Con razon S. Gerómimo se enfada centra Orígenes y sus 
discípulos. , 


SOBRE LA RUINA DE BABILONIA, 357 
dice que este príncipe h:zo de esta ciudad un verdadero desierto (I). 
La opinion de S. Cirilo parece ser la del antiguo autor de un co- 
mentario de Ísafías, atribuido 4 8. Basilio Magno. Interpretando mal 
una expresion de los Setenta, creyó que Babilonia se habia de rès- 
tablecer algun dia, y habia de volver éú un estado floreciente, mas 
embarazado con el parelo en que se pone la suerte de esta ciudad con 
la de Sodoma y Gomorra, procuró sacar de aquí alegorías frivolas y 
vanas. 
uBel ha sido quebrado, exclama Isaías, Nabo ha sido hecho pe- 
"dazZos, y sus restos pesados agobian 4 los camellos y caballos que 
.os cargan." Jeremías usa casi el mismo lenguage: ,,Babilonia esté to- 
mada, Bel humilado, Merodac vencido, y todos los ídolos de los 
nCaldeos confundidos. Yo visitaré todavia (en mi cólera), dice este pro- 
sfeta ú nombre del Senor, à Bel en Babilonia, y le haré vomitar lo 
que se ha absorvido: los pueblos, en lo sucesivo ya no vendràn en 
rErupos hàcia él, porque aun el muro de Babilonia caeró por tierra (2)." 
sto no se ha puesto sino por comparacion, y corresponde 4 un tiein- 
po posterior. Mas los dos primeres versos que acabo de refenr, perte- 
necen inconcúsamente al reinado de Ciro, y el segundo especiàlmente 
alude é lo que pasó con Daniel, como observa Teodoreto. Las esta- 
tuas enormes de Bel y Nabo eran de barro cocido, cubiertas de bron- 
ce, no es pues extrano que sus tiestos formaran carga para camellos. 
Consultemos 4 Daniel, ó mas bien à Habacuc como historiador, y 
verémos que el descubrimiento que hizo este profeta 4 Ciro de la su- 
percheria de los sacerdotes caldeos, fué la causa de ese aconteci- 
micnto. Es verdad que no existe el original hebreo del capítulo de 
Daniel en que se reficre este pasage, yY que Eusebio y S. Gerónimo, con 
otros padres antiguos, lo tuvieron por apócrifo: pero esto no impidió 
al Concilio de Trento, despues de un maduro exúmen, que colecara 
esa capítulo entre las adiciones autènticas de Daniel, y lo de- 
clarara parte del libro canónico de este nombre, como lo hizo en 
la sesion cuarta, por lo que debiendo yo someterme é esta declara- 


(1) Com. in Est. t. u. Op. p. 3017. 

(2) Et visitabo super Bel in Babylone, et tjiciam quod absorbuerat de 0ore eius, et 
non confiuent ad eum ultra gentes, siquidem el murue Babylonis corruet. Jerem. cap. 
Li. Y 44. La paréfrasis caldaica y la version eiriaca hacen el mismo sentido que el 
texto hebreo. No así la de los Setenta, tal como la tenemos hoy (cap. xxvii. Y 44), 
en la cual-no se mienta é Bel, y lo que se dice de este se aplica ú Babilonia. ,De 
dónde viene una diferencia tan netable2 Es probable que la version de los Setenta 
esté alterada en este lugar, puesto que en la siriaca del texto griego inclusa en las 
Hexaplas do Origenes, y publicada por Mr. Norberg conforme al manuscrito de la 
biblioteca ambrosiana de Milan, se lée El uleiscar auper Bel in Babylone, et edu. 
Gam ea quae absorbuerat de ore eiua (Beli), el non congregebuntur apud eem adhue 
gentes, lo que hace creer que el texto griego de la revision de Origeaes traia lo 
que falta en la de los Setenta, y que en esta, omitido por los copistas el nombre 
Bel y escrito tal vez en abreviatura el de Babilonia, resultó la variaeion que se no. 
te. Puede suponerse tambien que esta omision viene originúlmente del manuscrito he. 
breo de que se sirvió el autor de la version griega, pudiendo suceder que la con. 
Sonancia que tienen entre sí estas palabras al bel bebabel (super Bel in Babylone) 
ocasionara el error de) copista escribiendo al babel, y que el texto ed tal co. 
mo. se halla en la version siriaca de Mr. Norberg, se hubiese cerregido sobre el he. 
breo. La version arúbiga publicada en las poliglotas de Paris y de Lóndres, y fore 
mada sobre el griego, convienen entéramente con la actual de los Setenta. Sea lo 
que fuere, la sama crítica no permite dudar que la leccion del texto hebreo cn es- 
te lugar sea le verdadera, estando ademas autorizada por Teodereto, 
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cion, y no teniendo ninguna razon en contra, me he servido del tes- 
timonio de aquellas adiciones en este punto. En ellas se dice que Ciro, 
convencido de la trapacería de los sacerdotes imandó asesinarlos, 
entregó éú Bel en manos de Daniel, y destruyó el ídolo y su templo (1). 
Así lo dice 4 la letra la version griega de Teodocion, sobre la cual 
se hizo la latina, conocida bajo leitslo de Version itàlica, sin mas 
diferencia, que en esta se hace decir al autor sagrado que el mismo 
Daniel fué quien destruyó ú Bel y su templo, en vez de que la ver- 
sion griega parece que atribuye esta avcion al rey, bien que en ri- 
gor puede hacer uno ú otro sentido (2). Tal vez el genuino es el que 
nos presentan los Setenta, en cuya version la parte comprensiva del 
libro de Daniel que se creia perdida, y se publicó en Roma el ano de 
1772, conforme à un manuscrito de la biblioteca del príncipe Chigi, 
lée de este modo: ,El rey lanzó del templo ú los sacerdotes de Bel, 
slos entregó ú Daniel, ú quien endonó las rentas consagradas é su cul- 
nto, y destruyó à Bel (3)-" Pudiera suponerse que Ciro entregó los 
sacerdotes ú Daniel para que él les quitase la vida, quedando así con- 
ciltadas las dos narraciones en cuanto é esta circunstancia: pero 
nunca lo serian en cuanto à la del templo, no "siendo dudosa la sig- 
nificacion de las palabras hebreas que usa cada una. Me parece, 
pues, que debe estarse mas bien ú la leccion de los Setenta, que 
se hella confirmada por los escritores prófanos, como se verú bien 
pronto. Al fin, sea cual fuese el partido que se tome, siempre resul- 
tan cumplidas las profecias de IÍsaías y Jeremías, puesto que de to- 
dos modos aparecen confundidos los idolos caldeos. 

Se suscitan todavia otras dificultades, pero ninguna de ellas de- 
bilita la narracion de Isaias y Jeremías, siendo tambien inconducentes 
en la mayor parte. Por ejemplo, que la historia de Bel, la del dragon 
muerto por Daniel, y el modo milagroso con que este profeta . se 
salvó en el lago de los leones, componen el capítulo xiv. de su libro 
segun la version de Teodociony la antigua itàlica inserta en la Vul- 
gata, cuando por el contrario en la de los Setenta, la misma adicion 
ó capítulo trae este rubro: De la profecia de Habacuc, hijo de Jesus, 
de la tribu de Leví, como siel capítulo no hubiera sido escrito por 
Daniel, circunstancia tanto mas probable, cuanto que allí se habla de 
este profeta en tercera persona, al paso que Habacuc refiere una es- 
cena enque él mismo es el autor. ,En qué tiempo acaecieron todos 
estos sucesos" Los Setenta no dicen sobre esto una palabra, y noso- 
tro3 no lo sabemos sino por Teodocion que se explica en estos términos: 
nPuesto el rey Astiages en el sepulcro de sus padres, Ciro el persa le 
usucedió en el imperio." Este verso conforme é la edicion romana, 
es el último del capítulo xim. de donde se ha separado. Aun supo- 
niendo que fuese una glosa, no por eso seria ménos auténtico, ni de- 
ed de ser el único medio que nos queda para fijar la época de 
a destruccion de la estatua de Bel. Se observa ademas otra diferen- 


(1) Cap. xv. VY 22. 

(2) Occidit ergo illos rex, et tradidit Bel in potestatem Danielis: qui qubvertit evm, 
et temnlum eius. Cap. xiv. V 21. i 

(3) Tal es el sentido literal del texto griego. lbid. La version siriaca de los 86. 
tenta dice lo mismo, y cen alguna mas claridad, porque se vale de unas palabras que 
el editor Mr. Bugati traduces de domo Beli et ipeum autem Bel dc. 


SOBRE LA RUINA DE BABILONIA. — 859 . 
cia notable en el verso 28, donde los Babilonios, irritados contra 
Ciro, dicen: ,,Este rey se ha vuelto judío, ha hecho pedazos ú Bel, 
ha inuerto al dragon y asesinado 4 los sacerdotes (1), cuyas últimas 
palabras no se hallan en la version de los Setenta, que en esta parte 
me parece preferible. Volvamos é la suerte que tuvo la estatua de Bel 
y su templo. / 

En la carta que Baruc dirigió à.los Judíos que estaban para ser: 
trasladados éú Babilonia, les dice en persona de su maestro Jeremías: 
,sLlegando é esa ciudad, veréis allí dioses de oro y de plata, dioses 
de piedra y de madera, llevados con pompa en hombros de sus sacer- 
dotes dec." El ídolo de Bel, que tenia un cetro en la mano como el 
primero de aquellos dioses, sin duda estaba figurada en estatuas de 
todas estas materias. Heródoto habla dé la de oro, que se escapó à 
làs pesquizas dé Daniel, ó se construyó despues. ,,Habia entónces, dice 
seste historiador, en lo interior del templo de Belo una estatua de 
ss0ro maciso, de doce codos de alto. Yo no la ví, sólamente refiero 
slo que dicen los Caldeos. Dario, hijo de Histaspes, quiso quitarla de 
vallí, pero no se atrevió 4 poner ha mano. Xerxes hijo de Dario, 
"se apoderó de ella, dando la muerte úntes al sacerdote que le hizo 
vresistencia" Los Caldeos no mostraban éú todos esa estatua de oro, 
cuyo tamano por otra parte no es creible que fuera de doce codos babiló- 
nicos, que equivalen ú diez y nueve pies de los nuestros, probúble- 
mente era mucho menor. Advertidos con el ejemplo de Ciro, la guar- 
daban cuidadósamente en un lugar secreto del templo. Xerxes, no con- 
tento con lo hecho, y auxiliado de Mardonio, hizo abrir el sepulcro 
de Belo, donde creia hallar un tesoro, Yy sus esperanzas fueron burla- 
das, como las de su padre cuando profanó el de Nitócris. Estos dos 
actos de violencia fueron los que sublevaron é todos los Babilonios, 
aunque la rebelion no estalló sino en la ausencia de este príncipe, 
cuando estaba en Ecbatana preparando su grande expedicion é la Gre- 
cia, en Cuya vez, sabedor de lo ocurrido, contramarchó sebre los re- 
beldes. No me atreveré ú decidir si entónces los Babilonios franquea- 
ron é Xerxes las puertas de la ciudad, ó si él la tomó del modo que 
refiere Ctesias, Solo diré que en mi concepto, este historiador con- 
fundió la rebelion de los Babilonios bajo el reinado de Dario con la 
del tiempo de Xerxes, atribuyendo al uno de estos príncipes lo que 
corresponde al otro, como lo prueba el hecho de la estratagèima de 
Zopiro. Mas esto no destruye la verdad de esta segunda rebelion, que 


acaso no fué mas que un tumulto violento. Heródoto refiere la causa, 


é saber, el robo de la estatua de Belo y el asesinato del sacerdote 
que la custodiaba. Si pasa en silencio las consecuencias de esta ac- 
eion, no por eso seràn falsas, pues el argumento negativo no prueba 
hada. Se me objetarà que los Babilionios habian sido demasiado ve- 
jados por Dario para que ellos se atrevieran ú sacudir el yugo de Xer- 
xes. Mas el pueblo en una efervescencia olvida lo pasado, no calcula 
los medios ni sus fuerzas, y todo lo espera de su rabia y desespera- 
cion. Plutarco tampoco ha dudado de este segundo tumulto de los 
Babilonios, hace mencion de él exprésamente, y anade que Xerxes 
para quitarle al pueblo aun la idea de semejantes conmociones, le pro- 


(1) Daniel cap. 21Vv. Y 27. 
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hibió la portacion de armas, y lo indujo é entretenerse exelusivamente 
con el ejercicio del canto y de la música, con el trato de las corte. 
sanas y con toda clase de disipaciones, prescribiéndole ademas el 
uso de las túnicas tulares y flotantes. Corromper y enmollecer é les 
hombres, ha sido en todo tiempo el gran arte de subyugarios. És por 
tanto muy verosímil que Xerxes, queriendo castigar à los habitan- 
tantes de Babilonia, y humillar el orgullo de sus sacerdotes, por ha- 
ber sido estos sin duda los corifeos de la última asonuda, mandase 
derribar el magnifico teimplo de Belo, cuyo orígen se remontaba hasta 
Semíiramis. Strabon y Arriano atestiguan tambien este hecho (1), aba- 
diendo el segundo que Xerzes hizo que tuvieran igual suerte los otros 
edificios de esta clase. En verdad, un castigo como este supone Y 
demuestra un crímen anterior. Para debilitar la autoridad de estos 
dos escritores se me dirà tambien, que habiendo tomado ellos su rela. 
cion del historiador Ctesias, atribuyeron à Xerxes, lo que no puede 
refernrse ú otro que Dario, Yo responderé que Heródoto que vino 
ú Babilonia en tiempo de este último rey, no pudo hablar del templo 
de Belo como existente entónces, si ya hubiera. sido destruido. Ade- 
mas, €l refiere el robo de la estatua de oro de ese dios ejecutado por 
Xerxes, como un hecho muy posterior. Finàlinente, aup dado que 
Strabon y Arriano hubieran copiado en esta parte ú Ctesías, es fàcil 
de creerse que siendo este historiador médico de Artarjerjes, no se 
engafiara ú lo ménos en cuanto al autor de la destruccion de un edifi- 
cio, cuyas ruinas tenia 4 la vista. Plinio, que ú cada paso confunde 
las épocas, se atreve ú decir que en su tiempo se conservaba el tem- 
plo de Belo (2): falsedad tanto ménos excusabje, cuanto que tenia 4 
la mano la obra de Diodoro Siculo, que dice no poderse hacer una 
descripcion exacta de aquel templo, así porque los autores estaban 
llenos de contradicciones sobre este punto, como porque con el transcurso 
del tiempo ya no aparecia ningun vestigio del plano de ese edificio. De- 
be pues concluirse que Xerxes fué quien cumplió la profecia de Jere- 
mías en lo relatlvo al templo de Belo, la cual habria desmentido Alejan 
dro, si este conquistador Llers logrado llevar al cabo su empresa. 
Este príncipe emprendió en efecto la reedificacion de aquel tem- 
plo por complacer é los habitantes de Babilonia, cuya ciudad le agra- 
daba mucho. Pero eran tantos log escombros, que segun dice Stra- 
bon, se habrian necesitado diez mil hombres solo para quitarios en el 
espacio de dos meses. Quiso Alejandro reedificar el templo sobre un 
plano mucho mas vasto que el anterior, y los habitantes se empena- 


. ron en secundar sus miras, poniendo todos manos ú la obra, excepto 


los judios que se negaron 4 ello por causa de su religion, y se man- 
tuvicron firmes en esta renuencia, ú pesar de laspenas aflictivas com 


(1) Streb. l. xv. p. 508. Arrian. l. vir. cap. 17, El primere llama sepulcro lo que 
el segundo denomina templo. Mas habiendo seguido uno y otro ú Aristóbulo, es de 
presumirse, ó que Strabon tomó la parte por el tedo, é que en esto hubo alguna 
omision del copista. Ademas, la descripcion que se lée en su obra conviene mas é 
un templo que é un sepulero. Un pasage de Hecateo, citado por Josefo (oontre 
Apion. l. 1. $. 22.) confirma tambien la leccion de Arriano que extractó fiólmente 
é Aristóbulo. Por otra parte, la pirúmide tetrógena de que habla Strabon, no es 
otra cosa que la torre elevada que describe Heródoto (l. 1. cap. 1883) sobre la cual 
hacian los Caldeos sus ebservaciones astronómicas. Diod. Sic. l. um. 9. 9. 

(2) Durat adhuc ibi. Jovis Beli templum, L. vi. cap. 30. 
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que en vano se les quiso apremiar, hasta quejse les exoneró de esta 
ebligacion, segun refiere Hecateo de Abdera. No obstante ese empeiio 
de los Babilonios desmayaron en sus tareas, ó no trabajaban con to- 
da la violencia que parecia desear el príacipe Macedonio, por lo que 
este con objeto de apresurarlos, al volver de la Í ndia, avanzóÓ con to- 
do su ejército, cuya marcha po vieson con buen ojo los Caldeos. Por 
una parte tenian experiencia de lo codiciosos que habian sido en todo 
tiempo los sacerdotes, tales como los representa Baruc, arrancando à 
sus deidades las coronas para aprovecharse del oro y obsequiar é las 
cortesanas, y despojàndolos tambien de. sus mas ricas vestiduras, para 
adornar con ellas à sus mugeres y ú sus hijos: por otra parte, ú pesar 
de ser grandes las posesiones y cuantiosas las rentas consignadas al 
culto de Belo (1), tenian que contribuir los Caldeos para los sacrifi- 
cios y conservacion del templo, cuyos gastos habian cesado desde la 
destruccion de este edificio. De aquí es que deseando ellos continuar 
en el goce de todas sus riquezas sin dispendio alguno, se determina- 
ron 4 impedir, ó é lo ménos à retardar la ejecucion del proyecto de 
Alejandro, pretendiendo hacerio desistir de entrar éú la ciudad. Al 
efecto: trataron de intimidarlo con presagios funestos:.. y aunque estos 


Ro lo arredraron para dejar de entrar en Babilonia, murió poco des-, 


pues de haber entrado. Con su muerte se desvaneció todo el proyecto 


de la reedificacion, sin que nadie volviese ú pensar en ello, segun dice. 


Strabon. Es de admirar la conducta de la Providencia en esta vez, así 
como en otras semejantes, en que al momento de reunirse las circunstane 
cias mas propias, al parecer, para desmentir formélmente sus eràculas, 
entónces es cuando estos tienen su mas cabal y perfecto cumplimiento. 
A la época de la muerte de Alejandro, Babilonia habia decaido 
mucho de su antiguo esplendor, empezaba é quedar desierta, estando 
ya muy reducida la parte habitada. Las casas no llegaban 4 los mu- 
ros, sino que distaban ya mas de doscientos estadales, ni ocupaban to. 
da la area de la ciudad, porque de los trescientos sesenta Yy cinco es- 
tadios que tenia, solo noventa estaban poblados de casas, y estas no 
reunidas sino dispersas, y sembrado lo restante del terreno. Este cultivo, 
si se ha de creer ú Quinto Curcio que tomó su relacion de Clitarco, 
estaba dispuesto de esta manera, con el fin de que en el caso de un 
sitio, el suelo interior pudiese ministrar é los habitantes la subsistencia 
necesaria. Mas Quinto Curcio atribuye à la prevision del fundador de 
Babilonis, lo que era efecto de la decadencia de esta ciudad, y supone 
que ella no habia padecido cambio alguno à la fecha de la conquista 
por log Macedonios, siendo así que su propia relacion depone contra 
él mismo. Debe pues inferirse Con los escritores sabies ,que Babilonia 
,se hallaba en ese estado cuando Alejandro vino sobre ella, y no cuan- 
udo era la residencia de los monarcas de ese imperio." Pasemos ahora 
é hacer sobre este punto algunas aclaraciones que son aquí tanto mas 
oportunas, cuanto que Prideaux, embarazado, con las relaciones de los 
antiguos sobre la vasta extension de Babilonia, ha creido hallar la solu- 
cion é todas las dificultades en el pasage del escritor que acabo de citar. 


Nínive fué la ciudad mas grande de la Asia. Se necesitaban 4 


(i) Nabucodonosor II. lo habia enriquecido con los despojos quo trajo de Egip. 
te, de Fenicia y la Judea.. Beros. apud Josepà. dant l. x. c. ll. 
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tres dias para andarla en detredor, y uno para recorrer su diéme: 
tro, como consta por -la -profecía de Jones, debiendo por tanto va- 
luarse é lo ménos, en veinte leguas los cuntrocióntos ochenta esta- 
dios que Diadoro atribuye 4 la circunferencia: y habiéndose estimado 
siempre é Babilonia por inferior en extension (1), es de presumirse 
que los cuatrocientos ochenta estadios en que calcula Heródoto iguél- 
mente el circuito de esta ciudad, sm duda eran menores. Esta con- 
jetura parece mas verisímil que la de Isaac Vossio y Vitringa, que 
suponen haber confundido aquel historiador la esteneion de Nínive 
con la de Babilonia. En efecto, ese número de estadios que equi- 
vale ú quince de nuestras leguas grandes, corresponde exàctamente 
4 las sesenta millas que dice Plinio (2), y si hubiera de valuerse 
en los trescientos ochenta y cinco de que habla Strabon, ó en los 
trescientos sesenta y cinco de Clitareo, resultaria. que el estadio de 
Heródoto era de treinta y seis toesas, lo que no puede admitirse, 
ministrando pruebas en. contra el texto de este historiador. Por otra 
parte, la grande extension de Babilonia puede inferirse de los tér- 
Minos con que se explica Jeremías (8), y de aquellas palabras dé 
Heródoto (4): ,,Ni se ha de creer éú los Babilonios, dice este his- 
storiador, era tal la extension de la ciudad, que Ciro se habia apo- 
sderado ya de las extremidades, y los que habitaban el centro lo 
signoraban absolútamente." Berosio, cuya autoridad debe ser aquí 
de múcho peso como que era de origen caldeo, asegura que Na- 


- bucodonosor restableció ú Babilònia, y la acrecentó en una mitad 


por la parte del Eufrútes, con el objeto de evitar que en el ceso 
de un sitio la tomasen fàcilmente los enemigos, dejando 4 un lado 
este rio, Y que la cercó formando tres muros tntertores y otros tan- 
tos éxteriores (5). jQuerria decir este escritor que se levantaron tres 
muros é lo largo del Eufràtes para defender la Babilonia antigua, 
y Otros tres para la nueva, que en cierto modo eran exteroresi jó 
solo entenderia que las dos ciudades, tomadas júntamente, tenian seis 
muros/ Este segundo sentido es el ménos verisímil, pero el mas con- 
forme é la letra. / 

Ctesias hablaba de tres muros, incluso el de la ciudadela (86). 
Heródoto solo hace mencion de dos, cada uno de cincventa eodos 
de espesor y doscientos de altura. j Estaria mas instruido en este 
que Berosio y Abidenal La relacion del segundo nos la ha conser- 
vado Eusebio, segun el cual, Belo cercó é Babilonia con un muro 


(1) Diod. libr. n. 4. 3. Streb. l. xvi. p. 607. 9. Cyrill. Alex. ad Noahum, 6. u. 
Y 8. Sofonias dies 4 Ninive, le hacs decir: Ego sum et extra me nen est 
alia Papa cap. n. V 15. , 

(2) Lib. vi. cap. 26. Este autor habla de millas de setecientas cincuenta y seis 
toesas sin contar cen la fraccien que yo suprimo. 

(3) Currens obviam currenti veniet, el muntius obvius quntianti, ut EE a 
gi Babylonis, quia capta est civilas eius Q summo usque ad summum. cap. Li. V. 53. 

(4) Herod. l. 1. c. 191. Lo que dice Aristoóteles (Polit. l. m. cap. 3) sobre la ez. 


" tension de Babilonie, es una exageracion que no merece ser refutada, como vebeer. 


va muy bien Vitringa Cemment. in Jes. tom. i. p. 8381. 
(5) Joseph. contra Apion. l. 1. tom. um. pag. 451. El testimonie de Heródoto, que 
no atribuye ú Nabucodónosor estas obras, debe despreciarse eomo contrsrio é aque- 
llas palabras que pone Daniel en boca de este príncipe: Nonne Àaec est Babylon me. 
Ena quam ego aedificavi, de2 C. iv. Ò 27. 
(6) Ctes. ap. Diod. Sic. l. mn. 6. B. O mas bien, el interior que redea ú la cis. 


dadela, si ha de estarse 4 la correccion de Rhodoman, que mo parece més admisiblos 
ee 
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que llegó é arreinarse y desapareció can eltiempo. Posteriórmente 
Nabucodonosor levantó otro con ptuertes de bronce, y se conservó 
hasta el principio del reinado de los Macedonios. Despues de otras 
eircunstancias angde. el mismo autor, que Nabucodonosor, cuando 
sucedió ea el imperio, fortaó un: muro triple al rededor de Babi- 
lonia, y que en quince dias (1) desvió las aguas del Armacala que 
es un brazo del Eufrétes, y las del. Acracana. Evidéntemente en este 
pesage se hàbla de dos Nabucodonosores, de los cuales el segundo 
es aquel tan famoso à' quien se refere la profecia de Daniel. Abi- 
dena 6 Eusebio para ser mas claro, dehió decir que este príncipe 
higo construir dos muros nuevos. Este es sin duda su pensamienta, 
y no puede déreelé otra interpretacion. am 
- o Demolido por órden de: Dario el segundo y tercer muro de Ba- 
bilonia,: quedó esta: ciudad reducida à lo que era en el reinado de 
Nabucodonosar, es: decir, ú trescientos sesenta y cinco estadios (2), 
que. M. d'Antille valún en ocho leguas, cada una de tres mil pasos 
geométricos, cuyo càlculo es bajo tal vez, y pudiera hacerse subir 
àdiez ó dace. Todos los edificios que Henaban los espacios inter 
medios de los muros, estaban ya abandonados en aquella época: y 
aun el interior de la ciudad se fué despoblandn sucesivamente, en 
términos que las mas de las casas que úntes se hallaban contiguas, 
quedaron distantes y en cierto mado .esparcidas, 'Fal era el estado de 
Babilonia cuando entró allí Alejandro. ,Cu4l, pues, no seria la dis 
mintcion que habia sufrido el número de sus hébitantes: En èste punto 
Babilonia solo era inferior 4 Nínive, ciudad la mas poblada del antigiò 
mundo (3), é la que destruida: tal vez llegó à hacerse superior. Es 
dificil calcular exíctamente la poblacion de Una y otra, pues los aue 
tores gnegos y latinos no nos dejaron sobre esto mingun dato pre- 
Ciso, y los profetas hablan de ello por figuras, y por consiguiente de 
una manera vaga é indeterminada. Por ejemplo, Nahum compara los 
hombres armados en Nínive con las langostag en estío, y ú los ex- 
trangeros que concurrian allí de todas partes, con las estreHas del 
firmamento. Jonas afade algo, pero sin instruirnos tampoco suficién- 
temente (4). Babilonia debia tener 4 lo ménos dos millones de al- 
Mas, Como Pelin, cuya capital se le parece ademas por su exten- 


(1) Yo he modificado este pasage, pues de otro modo el texto literal de Abide- 
na daria 4 entender, que los muros 8e concluyeron en quince dias, lo que me pa- 
rece imposible. 

(8) Clitarch. epud Died. Sic. l. mu. 6. T. Las relaciones de los antiguos sobre Ba. 
bilonia por lo tomun contradictorias, ofrecen graves dificultades. Yo no me pro. 
pongo conciliarias todes, ni allanar todas las que nacen unas de otras. 

(3) Segun Ctesias, se reunió allí un ejército de 170,000 bombres de infanteria, 
y mas de 20,000 de caballeria. Ap. Diod. Sic. l. nm. 6. 5. 

(4).... .In qua sunt plusquam centem viginti millia hominum qui nesciunt quid eit 
intra dextram et einistram euam. Jon. c. iv. 11. Los Setentu usan de una voz 
numeral que significa un número indeterminado, siendo su mente, segun observa 
San Gerónimo, qua se juzgase de esto por comparacion: lgnorant autem quid sit in. 
der dezxtràm et sinistram, vel Der inmocentiam et simplicitatem, ut lactentem mon- 
8tret aetatem, et relinquat intellectui, quantus sit numerus aetatis alterius, quum tan. 
tus 8it parvulorum, mel certe quia magna erat urba, dc. In Jonam. c. av. t. I. p. 
494. Mas si ne quiere aventurar un cúlculo apreximado, no es posible computar el 
número de estos pírvulos en menos de la vigésimaquinta parte de la poblacion de 
Nínive, que vendra 4 ser como de 2.500.000 almas. No se sabe como Nevton pu- 
do reduciria é 120.000 (Chran. ref. píç. 291). Véase ademas ú Ralinshi in taticin. 
Chabac. et Nachum, pég. 167. Y siguiontes. ha 
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Sion, sus muros de ladrillo, los tres recintos de la ciudad Túrtara 
y en fin por la situacion central del Tientan, lugar consagrado al 
soberano del cielo (1), que hace recordar el templo de Bel, cuyo 
nombre significa el cielo (2), Dios ó SenRdr. Los pueblos de Meso- 
potamia no siempre fueron idólatras, Y aun cuando llegaron é serio, 
no dejaron de reconocer por mucho tiempo el poder, Ó 81 se quiere, 
la supremacia del Dios de Nacor y de Abraham. 

Cuando Abidena dice que el muro interior de Babilonia Cons- 
truido por Nabucodonosor, se conservó hasta el tiempo de la domi- 
nacion de los Macedonios, no se desvía de la verdad. Alejandro Mag- 
no fué el primero que empezó é -arruinar ese muro, habiendo he- 
cho demoler un espacio de diez estadios para levantar allí la pira 
al cadàver de Efestion. Bajo ese príncipe comenzó é realizarse ver- 
dadéramente la destruccion de aquella gran ciudad, é la vez que 
proyectaba restablecerla en todo su esplendor, mas é su pesar Y sin 
advertirlo, ejecutó los decretos ocultos é inmutables de la Providen- 
cia, de quien fué instrumento, como lo son todos los conquistado- 
res. Por medio de él se cumplieron las profecias de lsaías y Je- 
remías, y la suerte de Babilonia dejó de ser un enigma. Alejandro 
fué reélmente el último martillo que la quebrantó para siempre, sin 
haberlo advertido todavía ningun intérprete, Y en esa misma época 
se vió entéramente abandonado el culto de Bel, como predijo Je- 
remías. 

La brecha que Alejandro mandó abrir en el. muro interior de 
Babilonia no tardó en hacerse mas grande, en términos de que cuan- 
do Demetrio Poliorcétes emprendió tomar esta ciudad estaba del to- 
do abierta y desmantelada, y sin tener mas defensa que dos antiguas 
fortalezas (8), una que resistió 4 los esfuerzos de aquel invasor, y 
otra que fué saqueada por sus tropas. Antes de su llegada, Patro- 
clo, general de Seleuco, hizo salir de su patria é los Babilonios, de 
los cuales la mayor parte se alejaron del Euíràtes huyendo 6 los 
desiertos, y los demas se refugiaron al otro lado del Tígrs en la 
Susiana y Costas del mar Erytreo, siendo muy probable que muchos 
no volvieron ú sus hògares, En esta vez, Seleuco Nicator, ú pesar 
del afecto que aquel pueblo le tenia, se resolvió é abandonar é Ba- 
bilonia trasladando la corte de su imperio 4 la ciudad que él mis- 
mo habia fundado, y à la que habia denominado con su propio nom- 
bre el ano anterior, que coincide con el primero de la Olimpiada 
CXVII., trescientos doce àntes de Jesueristo. Eusebio coloca la fun- 
dacion de esa ciudad en el aiío primero de la Olimpiada cxrx, Y 


(1) Véase la descripcion de la eiudad de Pelin por Delisle y Pingre, sobre las 
memorias del P. Gaubil, pég. 26. y siguientes. Este sabio jesuita reduce 4 des millo. 
nes la poblacion total de las dos ciudades, Eing—tching, que es la nueva habitada 
de los Túrtaros, y Lao—tching, que es la antigua habitada por loe Chinos, con los 
doce arrabales. El mismo autor tiene por exagerado el célculo de los que hacen su- 
bir esa poblacion é ocho y diez millones, Y aun é quince y veinte. En cuanto al 
mio, dice, no pasa de càlculo, pero creo que no hay en él un grande error." Jbid. 


púg. 9. 
(2) Esta palabra conservó el mismo significado entre los Acheos y los Dryopes 
de la Grecia, segun el testimonio del gramético Parmenion. Ap. Scàol. lliad. Hem. 
J.1. verso 591. p 42. ed. del célebre Vil'oison. 

(3) Estas fortalezas probéblemente son las mismas de que hable Diodoro, Y se 
hallaban situadas, una al oriente, y otra al occidente. Leb. u. 6. 8. 
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en seguida refiere que Babilonia volvió al poder de Seleuco. Mas el 
órden de los sucesos y la relacion de Diodoro Siciliano bastan pa- 
ra hacer ver el error de Eusebio, quien ademas incurre en el de 
referir ú una misma época el orígen de todas las fundaciones de 
ciudades hechas por Seleuco, hablando de ellas en un solo artícu- 
lo. Pausanias dice que este príncipe despues de haber fundado é 
Seleucia sobre el Tígris, obligó à los Babilonios ú establecerse alli, 
nLos imuros de Babilonia, anade este escritor, y el templo de Be- 
slo, casi nó existian ya: y sólamente algunos Caldeos habian con- 
stinuado habitando al rededor de este último edificio (1)." 

Plinio asegura que Seleucia por su vecindad se absorvió ú Ba- 
bilonia, quedando esta ciudad asolada (2). Strabon refiere casi lo mis- 
mo, con. ciertos pormenores que no debo suprimir, y procuraré tra- 
ducirios fiélmente. ,Ninguno de los sucesores de Alejandro pensó 
ven Babilonia. lLLos restos de esta ciudad fueron abandonados. Los 
nPersas destruyeron una parte, y el tiempo y la indiferencia de los 
sMacedonios acabaron de arruinarla, especiàlmente desde que Seleu- 
"co Nicator edificó 4 Seleucia muy cerca de ella, à trescientos es- 
ntadios sobre el Tígris. Este príncipe y los que ocuparon el trono 
sdespues de él, tuvieron una predileccion singular ú esta ciudad, y 
strasladaron à ella la corte de su imperio. En la actualidad es mas 
uCconsiderable que Babilonia, que està desierta en gran parte, y 4 la 
ncual puede aplicarse sin vacilar lo que un poeta cómico dijo de 
sMegalópolis en Arcadia: La gran ciudad es un gran desierto (3). " 

abilonia, úntes de reducirse al estado que dice Strabon, su- 
frió unas revoluciones sobre las que no se ha parado bastante la 
atencion. La mas cruel fué la que Himero, general parto, hizo ex- 
perimentar à aquella desgraciada ciudad en el ano 183 de la era 
de los Seleucidas, 127 úntes de Jesucristo. Ese general, tutor de 
Fraates Ll. Habiéndose declarado tirano temible, redujo é la escla- 
vitud un .gran número de familias babilonias, y las remitió à la Me- 
dia para que allí fuesen vendidas. Destruyó los edificios de la pla- 
za pública y muchos templos, sin perdonar ningun monumento (4). 

No podia Babilonia reponerse de tantas pérdidas. Mas aunque 
estas: fueron tales que solo é su fama antigua debe ella el honor 
de ser. contada entre las Òudades del Oriente, pudo sin embargo 
subsistir. algun mas tiempo, si la intolerancia religiosa no hubiera en- 
cendido en su seno el fuego de la guerra civil. La causa de esta 
fué el apego de los Judíos é su culto religioso. Habiéndose refugia- 
do allí en gran número, perecieron muchos: y los que escaparon, no 
pudiendo sufrir las vejaciones que se les hacian, se retiraron ú iSe- 
leucia (5). A los seis anos de restablecida la calma, la peste hizo 

(i) Creo haber traducido este pasage, si no é la letra, é lo ménos en su sentido 
verdadero. Attic. cap. 16. i/Querria acaso Pausanias distinguir é los Babilonios de los 
Caldeos, y decir que estos últimos, sacerdotes de Bel, quedaron solos en B3bilonia2 

(8) Cetero ad solitudinem rediit exhausta vicinitate Seleuciae, d.c. L. vi. cap. 30. 

(3) Strab. l. xv. p. 508. Es necesario traducir así este último verso, para que se 
€eonozca el antitesis que envuelve, cosa que no advirtió Xylandro. 

(4) Diod. fragm. Peireec. t. m. p. 603. El compendiador hace é Himero rey de 
los Partos, y lo denomina con un nombre griego, pero este fragmento se corrigió 


en la relacion de Justino (lib. xLu. c. l.), y por un pasage de Possidonio, que re. 
Bere Ateneo (Í. x1. 


p. 4638). 
(5) Joseph. Antig. Jud. lib. xvi, cap. ix. 6. 8. Los Judies estableeieron escue- 
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grandes estragos en Babilonia, que acabó de despoblarse com nuevas 
emigraciones, de que se aprovechó su rival Seleucià, engrandecién- 
dose ú expensas de aquella. Despues de este suceso, acaecido en el 
reinado Calígula, aquella eiudad que habia sido lu primera, cayó en 
el olvido, y'apénas mereció que se hiciera mencion de elu cuando 
Trajano y Severo posteriórmente extendieron sas conquistas hasta 
Mesopotamia. A causa de ese mismo desprecio pone Pablo Diacro 
ú Babilonia en el número de las ciudades que sometió à eu poder 
el primero de aquellos principes (1). di 

Dionisio el Periegeta, que vivia en el reinado dé Augusto, 80. 
lo mtenta à Babilonia al hablar de los monumentos con que la ador- 
nó Semíramis, sin decir si aquella ciudad aun existia entónces (2). 
Diodoro de Sicilia, su contemporaneo, se extiende algo mas, asegu- 
rando que en su tiempo estaba habitada una porcion muy peque- 
ha de Babilonia, y que la mayor parte del terrené se hallaba des- 


tinada ú la labor, Strabon, que eseribió en la época de T'iberio, 


no pudo informarse de las últimas calamidades de aquella ciudad, 
y se contenta con decir que estaba casi desierta, como ie diche 
antes. Plinio que compuso su obra inmortal en tiempo de Vespasia- 
no, parece que tuvo noticia de las últimas emigraciones que aca- 
baron de desplobar 8 Babilonia, pero mo supo la causa verdadera. 

Los escritores orientales del siglo siguiente difieren poco entre 
sí sobre la suerte de Babilonia (3). Pausanias, natural de Cesarea 
en Capadoctia, que vivia en tiempo de Antonino Fio, al hacer la 
enumeracion de todas las ciudades y menumentos que habian pere- 
cido, dice: ,,A la verdad, el templo de Belo ha quedado, pero de 
aquella ciudad, la mas grande que el sol ha iluminado, no existe 
notra cosa que sus murallas." Hacia mucho tiempo que no existian 
ya el templo ni los muros: es LL. un error de este escritor, que 
en otro lugar confiesa no haberlos visto, mi haber recibido la noti- 
cia de testigos oculares, Sin embargo, él creia ú Babilonia entéra- 
mente destruida, pues la compara con 'Firinto, antigua ciudad de la 
Argolida, de la que segun él mismo, no habian quedado mas que 
unos escombros (4). l 

Luciano de Samosata, ciudad vecina del Eufràtes, el cual flo. 
reció bajo Marco Aurelio, hace decir é uno de los interlocutores de 
sus diàlogos: ,,Babilonia tanto tiempo efamada por sus muchas tor- 
pres Y su vasto recinto, desaparecerà bien pronto como Nínive." 
Màximo de Tiro, filósofo cuya época se remonta al reinado de Cóm- 


las en Nahardea, Sora, Pumbhedita, Naresh y Machusia, ciudades de Mesopetamia, 
La primera era la mas frecuentada, como lo prmeba aquel proverbie que refere el 
auter del Cosri, Notae aunt mihi vine caeli, sirut eemitae Nahardeae. P. 829. De 
aquí es que cuando se habla de algunos Judios babylonios celebres, debe entender- 
86 de les educados en las escuelas de la antigua Babilonia. 

(Desa Trajanum, Aatemusium, magnam Prsidis regionem, Seleuciam et Ctesiplon. 
tem, Babylonem et Edessam n'viese ac tenuisse. Hist. Miscell. 3 9. Esté mal co. 
piado el extracto de Sexto Rifo que dice: Antemusium, opimam Pereidis regionem, 
Seleuciam, Ctesiphontem et Babyloniam accepit ac tenuit. Esp. 20. 

(2) Dionys Deser. orbis, v. 1005.—8. Festo Avieno que parafricea esta obre, y 
Prisciano que la traduce, no aiaden nada sobre la existencia de Babilonia. 

(3) Arcad. cap. 33. i 
— (4) Arcad. cap. 33. Cor. cap. 25, 
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modo, habla tàmbien de Babilonia como de una ciudad totàlmente 
destruida, cl comparar sus ruinas con las de Troya. 

Libanio, célebre retórico, amigo de Juliano, pasó una gran par- 
te de su vida en Antioquía su patria, ciudad que tenia relaciones 
comerciales con todo el Oriente. Este escritor, hablando de Ctésifon 
y Coche, dice que estas ciudades adornan la tierra de los Babilo- 
mios, .y ocupan el lugar de Bubilonia (1). Tales son sus expresio- 
nes, que me pareció conveniente traducir é la letra. Ammiano Mar- 
celino, que acompanó al emperador Juliano en su expedicion con- 
tra los Persas, pudo sin dudau hacernos saber cual era el estado 
de Babilonia à mediados del siglo 1V., pero se contenta sólamen- 
te con mentarla en una especie de nomenclatura geogrúfica toma- 
da de Ptolomeo. El autor del diélogo de Filopatro, que con poca 
diferencia fué del mismo tiempo, entre varios pronósticos que hace, 
anúncia irónicamente la destruccion de Babilonia, como si aun exis- 
tieta entómces. Pero algunos comentadores han observado muy bien 
que ese escritor habla en realidad de Seleucia, àú la cual se daba 
comúnmente el nombre de Babilonia. El testimonio de muchos an- 
tiguos no permite dudar de esto. És tambien de netarse, que aun- 
que Seleucia llegó 4 ser la capital de una parte de la Mesopotamia, 
y reemplazó ú Babilonia ya destruida, aquella comarea siguió lla- 


méndose Babilonia, y sus habitantes Babilonios. Se sabe asímismo,. 


que Diógenes, célebre filosofo estorco, natural de Seleucia, siempre 
8e distiaguió con el sobrenombre de Babilonio, de otros personages 
del. mismo nombre. Esto ha debido ocasionar muchos errores: tal 
es el que cometió Filostrato en la vida romanezoa de Apolonio Tia- 
neo, donde toma ú Seleucia por Babilonia. La primera, reunida en 
cierto modo con Ctésifon, era entónces la córte del imperio de los 
Partos (2), y un poeta latino llama à las dos, las antigues fortale- 
4as de Babilonia (8), con motivo de lu conquista que hizo el em- 
perador Carino (4). 

Los poetas en lo general no siguem exúctamente el órden. de 
los tiempos, y 8us expresiones no deben tomarse siempre 4 la letra, 
por cuyo motivo no me detendré en citar su testimonio (95). Los 
Beógrafos, por el contrario, tales como Strabon, y Plinio algunas ve- 
Ce, nos dama mucha luz, pero los que solo nos presenten simples 
nomenclaturas, como hace Ptolomeo, son casi inútiles para compro- 
bar hechos históricos, especiàlmente cuando en vez de excluir de sus 
catéàlogos las ciudades que ya no existian en su tiempo, incluyen aun 
jas que jamas han existido. Este reproche se dirige principúlmente 
al último geógrafo que acabo de citar, 4 quien no obstante han eo- 
piado los mas de los escritores que le eiguieron, ú causa de haber- 


-(1) Orat. funebr. tom. 1. p. 39. 

(3) Lo fué tambien de los reyes persas descendientes de los Sassanidas. Parece 
ademas, que el nombre de Babilonia designaba en, general todo el imperio de los Per. 
s86. Habiéndoscie cansado 4 Juliané él caballo babilonio en que marchó é su expe. 
dicion contra ellos, por tal accidente se pronosticó la caida de este príncipe. Baby- 
lona Àumi disse ornamentis omnibus epoliatam. Amm. Mar. libr. Xxii. Cap. 3. 

(8)...... El veteres Babylonia ceperit arces .....Nemesian. Cyneget c. 73. 

(4) Mesopotamiam Caerue cepit, et Ctesiphont. uaque pervenit. Aurel. Vietor, p. 
161., ed. ad ue. Delph. Vospic. vita Cari, in Sorip. Auguet. l. u. p. 184. i 

(5) Prideauz explica muy bien los versos de Lucano sobre esie punto. Hist. de 
los Judios. tom, 1. pég. 349. 
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se hecho muy comunes sus obras en el Oriente. No sé si Ísidoro 
de Sevilla tovo conocimiento de estos escritos. Lo cierto es que 
este polígrafo Te que compiló sin discernimiento todos los que 
pudo haber é las manos, para componer su libro xiv. de las Eti- 
mologiías. Allí habla de Babilonia como de la capital de aquel im- 
perio, comprendiendo bajo el mismo nombre 4 la Caldea, la Me. 
sopotamia y la Asiria. Mas en el libro siguiente al mencionar las 
principales ciudades del mundo no habla de Babilonia, al paso que 
no se olvida de Carres, Edessa, Ctésifon y otras, dando a enten- 
der con esto que Babilonia no existia ya en su tiempo, que fué 
el siglo VII de la era vulgar. En fin, el compendiador de Strabon 
dice asertívamente que en el suyo, que fué el X, Babilonia estaba 
desierta, yY aun Seleucia su rival habia perdido tambien su nombre. 
En vano edifica el hombre, no parece que trabaja sino para la na-: 
da. jAh, de cuíntas ciudades no se conserva ya ni la memorial 

Pasemos é los escritores eclesiàsticos que consideraban ú Babi- 
lonia como entéramente destruida (1) hacia mucho tiempo. El cé- 
lebre Otígenes, al principio del siglo III, explicando las palabras de 
Jeremías sobre esta ciudad, dice que se arruinó repentinamente al 
tiempo de la pasion de Jesucristo (2), y aunque este autor, que 
siempre buscaba el sentido alegórico, no intenta hablar de otra co- 
sa que de la destruccion de la idolatría, sin embargo va suponien- 
do que Babilonia ya no existia. Eusebio de Cesarea, que floreció un 
siglo despues de Orígenes, asegura que tanto los pueblos vecipos é 
Babilonia como los mas lejanos, rehusaban transitarla por estar en- 
téramente desierta (3). 8. Juan Crisóstomo dice, que habiendo te- 
nido la curiosidad de informarse del estado de la Mesopotamia, por 
un negociante que hacia allí frecuentes viajes, le aseguró este que 
ls habia visto Ja ciudad de que se trata. S. Gerónimo crée que 
08 muros ais llegaron ú repararse, y que servian de vallado 
al parque de los animales que los reyes persas mantenian para el 
recreo de la caza (4), y afade que esto lo supo de un sacerdote 
elamita que residia en Joracalen: estando ademas persuadido de que 
en su tiempo existian pocos restbs de Babilonia (5). 

Pablo Orosio, discipulo de este mismo padre, escribió una his- 
toria general en el ao de 407, para probar ú los paganos que en 
todo tiempo se habia ensangrentado el teatro del mundo con guer- 
ras crueles, y que nunca habian faltado calamidades públicas que 


(1) No comprendo en este número al apóstol San Pedro, pa dice: Sea p08 
Ecclegia, quae est in Babylone coelecta, et Marcus filius meus. Epist. 1. C. V. 13 
No habla aquí de la Babilonia de Mesopotamia, ni tampoco de la de Egipto, como 
han creido algunos intórpretes, sino de Babilonia, ciudad de Fenicia, cenocida per 
sus Vvinos, Y que existía al fin del siglo v. como se ve por las obras del médico ZZ. 
lío de Amidena. 
(8) Selcet. not. in Jerem. c. 51. 
8) mn Comment. in Hesaiam, in nova Coellectione Patrum, ed. Montíalc. t. 


li. p. 411. 

(4) Ezceptis muris coctilibus, qui ter bestias cencludendas post ennos pluri- 
mos instaurantur, omne in medio am solitude est. Ad Ísai. Ba ca Los reyos 
persas descendientes de los Sassanidas, redujeren muchas ciudades antigues al esta: 
do de servir sólamente para este uso Vid. Zozim l. im. c. 33. 

Ó er Bea hodie urbis Babylonis reliquice tantum manent. In Jerem. €. XXV. h 
. e P e 
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afligieran é la èspecie humana, por consiguiente, que no debian atri- 
— buir las que svfrian, ú la propagacion del cristianismo. Asimismo 
trata de persuadirles que estas desgracius eran mas tolerables que 
das de los: siglos anteriores. 'l'al es el objeto de su obra, que he 
creido necesario recordar para pesar su testimonio. El se complace 
en la comparacion que forma de la suerte de Roma con la de Ba- 
bilonia: y ya se deja entender que en este paralelo ha debido ser 
poco favorable à la segunda: así es que se avanza é decir, que en 
una misma época, bajo el reinado de Tarquino el soberbio, Babi- 
lonia cayó y Roma se levantó: que Babilonia encorvada bajo un yugo 
extrangero: y. casi moribunda, abandonó el imperio, su propio patri- 
monio, y Roma, sacudiendo desde luego sus cadenas, y adquiriendo 
en seguida mas vigor, se declaró la heredera de aquella (1). Que 
este sea el pensamiento de Orosio, no cabe duda, pues dice que 
Babilonia acababa de ser tomada y destruida por Ciro (2), contem- 
porúneo de T'arquino. Véase como en una historia sistemàtica se 
alteran los hechos mas ciertos, y el error ocupa el lugar de la ver- 
dad, al mismo tiempo que se crée combatirle en favor de los inte. 
reses de esta. Observemos ademas que Pablo Orosio, para comple- 
tar su paralelo, se vió en la necesidad de adoptar cuantas fàbulas 
se han inventado sobre el origen de Roma, y que estàn desechadas 
por sus propios historiadores. jQué era entónces esa futura senora 
del te de. para atreverse alguno ú compararla 'con Babilonia, cu- 
ya opulencia, poblacion, extension, poder y magnificencia la sobres 
ponian éú todas las ciudades, y la hacian acreedora al título de rei. 
na de las nacionest / 

Segun lo que acabo de referir, parece que en concepto de Oro- 
'8i0 no existia Babilonia en su tiempo: así es que no hace mencion 
de ella en la descripcion geogrúfica de la tierra que puso al prin- 
cipio de su .obra. S. Cirilo Alejandrinò, que floreció por los anos de 
412, dice con bastante fundamento, que habiendo rebosado los ca- 
-nales del Eufràtes, llegó éú hacerse un pantano el terreno de Babi- 
lonia (8). 'Teodoreto que murió el ano 460 de Jesucristo, asegura 
que esta ciudad ya no estaba habitada por los. Asirios ni por los 
-Caldeos, sino únicamente por algunos judíos, cuyas casas estaban es- 
parcidas y en corto número (4). El mismo anade, que el Eufiàtes 
habia cambiado su curso, y que él lo atravesó por un canal peque- 
dio. Finàlmente, Procopio de Gaza, que terminó su carrera ú me- 
diados del siglo VI, habla de Babilonia como arruinada de mucho 
tiempo atras en los términos que profetizó lÍsaías. 

Todos estos testimonios solo podrian debilitarse con log. de los 


'antiguos padres Y otros escritores eclesiésticos que se propusieron de- . 
mostrar el cumplimientó literal de las profecías de lsaias y Jere- 


(d)...... dlla tunc primum alienigenarum perpessa dominatum, Raec tum primum etiam 
'euerum. adepernata fastidium (alit. fastigium): iste quasi moriens dimisit hereditutem, 
Àaec vero pubescens tunc se agnovit heredem......Adv. Pagan. Hist. lib. iu. c. 2. 

. (2) Esto lo repite Orosio hablando de las conquistas de este principe: Et tamen 
"magna illa Babylon, illa prima post reparationem humani generis condita, nuno pe. 
Me etiam minima more, victa, cepta, aubberen est. Lib. mu. cap. 6. Mas esto no es exgg. 
"to, porque Ciro encontró allí mucba resistencia. El, ó 4 
1 (8) Ad Esai. tom. tí. pés: 239. Op. g 
(4) Jn. Esai .pég. 6l. dn.Jerem. u. p..213. Op... —. . . . do nen 
TOM. XIV. 47 


o 


Theod. in Je. 
rem. t. 1. p. 
268. t. tr. Op. 
Procop. Vaz. 
Comm. in 


Esci. p. 215. 


Herbel. BibL. 
Or. p. 377. 
928. 


Bar. Geogr. 
Nub. p. 965. 
. Ac. de les 
Juterig. tom. 
ZIVI, p. 292 
Lett. edif. 

t. 1. p. 2M. 
quev. edic. 
ng. 

tit. de Tú 
mur. —Tab, 
qr p- 339. 


so DISERTACIOR l 
Mías, cuyos textos explicaban. Mas no siendo posible destruir loe 
bechos é que se refieren aquellos datos, puede concluirse sin te 
mor de lastimar las reglas de una crítica severa, que. Babilonia se 
arruinó complétamente, y que en el siglo V. de la era cristiana, 
ya no debia numerarse entre las ciudades del Oriente. / 

Despues de ese tiempo jse encuentran algunos vestigios de la 
existencia de Babilonial Para contestar é esta cuestion tendré que 
valerme primero de pruebas negativas, pero que precedidas de tes- 
timonios positivog adquieren toda la fuerza que pudiera exigirse: las 
tomaré de la historia del establecimiento de los Mahometanos en el 
Asia, Í en seguida alegaré las que ofrece la relacion de los vime 
jeros Europeos que son decisivas. 

Apénas habia sometido Mahoma 4 los Roreischitas y demas tri- 
bus úrabes, cuando concibió la idea de extender su imperio 4 lo 
léjos. La muerte le impidió ejecutar este proyecto: pero habiéndolo 
adoptado sus sucesores, no tardaron estós en llevar sus armas hasts 
la orilla del Eufràtes. En el ano 14 de la hegirà, 365 de Jesucristo, 
bajo el califato de Omar, se fundó la ciudad de Basra 6 Bassore, 
sobre la ribera del 'Tígris, con el fin de quitar la comunicacion ma- 


- rítima é la capital de los Persas, Almodain, que era la antigua Cte- 


sifon (1). Tomada esta ciudad por el mahometano Sad, en el triunfo 
que consiguió de aquellos en Cadesia, el mismo general, en el ane 
17 de la hegira, comernzó 4 edificar sobre un brazo del Eufrútes la 
ciudad de Coufah, que por eso se denominó Nahar-Coufah, la cual 
bien pronto se hizo tan poderosa como célebre en las disensiones 
civiles y religiosas de los musulmanes, y era una plaza de armas de 
donde partian las tropas para internarse en la Mesopotamia. Para 
llegar estas ú Almodain, tenian que pasar precísamente por el lugar 
donde habia estado situada Babilonia, y esto no obetante jamas se 
trató de esta ciudad, ni ella figuró en las guerras dilatadas de que 
fué el teatro aquella comarca. Tampoco se mentó cuando Alman- 
Bor, en el ano 146 de la hegira, 763 de Jesucristo, disgustado por 
los habitantes de Coufah, pueblo sedicieso y corrompido, trasladó la 
corte de los Califas ú Bagdad (2), cuyos primeros cimientos se ha- 
bian echado en el afo antenor sobre la orilla occidental del Tf 
gris, distante quince millas al norte de Almodain, y cuarenta y cva- 
tro de la antigua Babilonia. Los materiales para la nueva capital no 
los tomó el Caliía de las ruinas de aquella, cemo se han aventurado 
6 decir algunos escritores modernos, sino que los hizo traer de Al- 
modain, no perdonando arbitrio, segun refiere Abulíeda, para demoler 
el vasto y sólido edificio que servia de palacio ú los reyes Persas 
de la estirpe de los Sassanidas. La ciudad que debió aprovecbarse 
de los restos de Babilonia, fué sin duda Hellah, que el mismo geó- 
grafo coloca en el territorio de Babil. Estaba situada ú corta dis- 


(1) Abulfed. Ann. Moslem. p. 61. Vid. Gelii net. in Alfrag. púég. 190. Herbelet 
86 engainó refiriondo esta fundacion al afo siguientes. Bibl. Or. 9. 142. 

(9)  Abalf. Ann. Moslem. p. 147. y MB.—A , Hist. Dya. p. 141, 143— BElmec. 
Hist. Sarac. l. mn. c. 8. La parte de la ciudad situada en la orilla oriental, fnó 
Qdificada por Mahadi, hijo Z sucesor de Almènsor. (Exiracto del Marascbi, por M. 
de Guignes, Diario de los Sabios, junio de 1758. p. 546). Bagdad se dividió en lo 
sucesivo en cuatro cuarteles principales, de los cuales tres estaban de la partè de 
ací del Eufrétes. Vid. Sohultens, dZad. Geogr. in vil. Saled. voc. Bagdadum. 
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taneia de esta sobre el Eufrútes, y no sobre la ribera del Tígris, 


tomo, Herbelot creyó félsamente. Con razon, pues, un viajero eu- 4 


ropeo que examinó con cuidado aquellos lugares, asegura que la ciu- 
dad de Hellah. se edificó con las ruinas de Babilonia. 

Si esta última ciudad no figura en los dos primeros siglos de 

la hegira, y si su nombre no se halla aun en la historia de ese tiempo, 
no es de esperarse. que se encuentre en los escritos de los goógra: 
fos orientales mas .célebres. Tampoco se mienta en las tablas de Nas- 
sit-Edin. y de Vlug-Beig. 
Ebn-Aultal, geógrafo úrabe que vivia el ano 305 de la hegira, 
D17 de Jesucristo), lars mencion de Babilonia en estos términos: 
nBabel es una ciudad pequena, la mas antigua del Irat. De ella toma 
nsts nombre aquella provincia. .e. Allí se conservan, anade, dos ote- 
ato$ y una habitacion del tiempo de Abraham. Una de aquellas pro- 
nvincias se denomina HRoudi Tarih, y la otra Eoud Derbar." Edrisi, 
que existió mas de tres siglos despues, parece que no tuvo cono- 
cimiento alguno de Babilonia, por lo ménos, no dice una sola pa. 
labra, sin embargo de que marca exàctamente la distancia de todas 
las ciudades del Írah-Arabi, desde Bagdad hasta el mar. En fin Abul- 
feda, cuya obra es el compendio de. otras muchas de geografia que 
babian salido ú luz úntes de él, sólumente conservó el nombre de Ba. 
bil para designar los restos de la ciudad de Babilonia. Los autores 
érabes llaman tambien algunas veces Jrah-Babeli, al lral Arabi, que 
es una parte de la antigua Mesopotaimnia. 

El geógrafo persa citado por Herbelot, asegura que en su tiempo 
mpénas se veian unos restos de Babilonia. Estos no deben confun- 
dirse con los de una torre antigua que los Arabes creen ser la de 
Babel (1) construida por Nemrod, hijo de Cus, conforme 4 una 
tradicion de los Judíos. Esa torre, que Guillelmo de Lisle supone 
fundàdamente situada al oeste de Bagdad (2), puede tener, segun el 
testimonio de un viajero, doscientos piés de elevacion y otro tanto 
de circunferencia. ,No se ven allí, dice, puertas ni ventanas, es una 
masa informe de tierra, hecha de ladrillos, à lo: ménos parece estar 
nincrustada con este material, porque é la falda se ven montones 
vde estiércol. No se concibe fícilmente como un edificio tal, fabri- 
mcado sin fierro, cal ni mezcla, levantade en medio de un desierto, 
mha podido subsistir ú pesar de las injurias del aire y la furia de 
mos vientos dec. (3)." Segun el plano que nos ha dado M. Eduardo 
Ives, esta torre tiene ciento veinte y seis piés ingleses de altura: y el mis- 
mo autor conjetura con bastante probabilidad que habia servido de ob- 
servatorio, ó para hacer senas. M. de Beauchamp, que vivió en aquella 
Comarca, nos dice tambien, que ,la torre llamada de Nemrod, si- 
-mtuada ú tres leguas de Bagdad, es un monton informe de ladrillos 


(1) Herbelot, Bibl. Or. p. 159. La Bonlaye-le-Gouz ha seguido esta opinion (Véa. 
Ne le p. 399), porque confunde é Bagdad 0on la antigua Babilonia. Pero es mas de 
edmirar todavia que un hombre tan instruido como Mr. el presidente de Brosses 
baya confundido tambien las ruines de esta ciudad con las del templo de Belo, ci. 
tendo em se favor las autoridades que puntuélmente prueban lo contrerio (Acad. de 
des Ínscrip. l. zxzvu. p. 32.—4.) , 

Carta de la Babilonia, publicada despues de su muerte en 1766. 

(3) Viaje é Turquís, en Pereia dec. por un misionero de la Compaàia de Jesus 

(ni P. Villote), P: 893. 
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372 DISERTACION ' 
nCocidos al sol, y que se ignora su orígen (1)." Tal vez la prozi: 
midad de este edificio ha dado ocasion é que se confunda Bagdad 
con Babilonia, error grosero que ha sido combatido muchas veces, 
y que no obstante ha querido disculpario un viajero de este siglo 
con razonamientos frívolos (2). 

La relaciofl mas antigua que habla de Babilonia, es la de Ben- 
jamin de Tudela, judío navarro, que vivia en el siglo xm. Parece 
que la compuso de diferentes relaciones de los Rabinos orientales, 
y sin duda apoyado en esos términos dice, que ya entónces estaba 
arruinada aquella gran ciudad, y que solo se veian los restos del 
palacio de Nabucodonosor, donde nadie se atrevia à entrar à causa 
de la multitud de serpientes y escorpiones que allí. habia. Despues 
de esto, José Scalígero ha pretendido fijar la época de la destruc- 
cion total de Babilonia em el aho de' 1037 de nuestra ere. No alega 
ninguna prueba en favor de esta opinion: pero califica de frenéticos 
ú los que se resistieren é adoptaria, aunque se apoyen en las pro- 
fecías (8). : l : l / 

Restos de un puente antiguo, ruinas de unas fortificaciones y 
de la famosa torre ó templo de Belo, esto fué lo que vió un mé- 
dico aleman que viajaba por las mérgenes del Eufràtes en el siglo 
XVI. ,Esta torre, dice, tan arruinada y baja, esté 'llena todavía de 
vanimales venenosos que no consienten que se aproxime allí nadie, 
sa no ser en dos meses del invierno, en cuyo tiempo no salen de 
ssus8 madrigueras (4) Boeventing, contemporóneo suyo, distingue la 
misma torre de un edificio cuadrilàtero de ciento veinte y cinço pa- 
"sos de circunferencia que él crée haber sido el sepulcro de Belo, y 
de otro que tiene una media parasanga. Por lo demas, la relacion 
de este confirma lo que acabo de decir. Texeira, célebre viajero 
'portugues, asegura que en su tiempo solo existian unos vestigios li- 
'geros de aquella famosa ciudad, y que en toda la comarca no habia 
lugar ménos frecuentado que. el terreno donde estuvo edificada an- 
tíguamente. j 
: Pedro . del Valle es el viajero que nos ministra pormenores mas 
circunstanciados, que me he visto precisado ú compendiar. Llegado 
al territorio de Babilonia, no vió otra cosa, ú distancia de un cuarto 
de legua del Eufrútes, mas que un monte confuso de ruinas, de edi- 
ficios y de diversos materiales, los cuales formaban una especie de 
torre 6 de piràmide, que él mismo compara à una colina pequena 
escarpada por un lado, por otro facilmente accesible, y que parecia 
estar surcada por unos torrentes. En la parte superior habia umas 
grutas profundas propias para defenderse de las injurias del aire. 
Anade este viajero: ,Fuera del sitio que ocupa esa gran masa de 
s"tuinas, todo lo demas del terreno se halla tan descombrado que apé- 


4 


Co: (1) Observaciones hechas en Asia, Diario de' los 'Sabios, 1784. p. 334. ' 


(2) Solo referiré uno de ellos: ,,Los histeriadores y los geógrafos que coleèsnté 
e Babilonia sobre el Eufrétes, no han querido dar éí entender otra cosa sine que es. 
staba vecina y en las cercanías de este rio, dec." (Viaje del P. Villote, pég..38Ò. 
Lo contrario han asegurado, diciendo que el rio la atravesaba. Mas una opiniontài 
no merece refutarse, Y por lo misino no me detengo en esto. : at 
(BN capa Ex falsa prophetiarum interpretatione infesti et armali oculis ignitis a$ tu., 
" merttibue buccia contendunt. Not. ad Faseb. p. 130. Cas 

(4) Reumolf 8 Truvel cap. B. Viajaba en 1514, à UR 
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,n8s puede creerse como existió en aquellos lugares la soberbia Ba- 
sbilonia, cuyos edificios estaban tan bien construidos y eran tan só- 
nlidos y grandes (1). i 

. Vengamos ahora: é tiempos imas vecinos é los nuestros. Un mi- 
sionero de, este siglo ha reconocido no solo los montones de ruinas 
de que habla Pedro del Valle, sino tambien de los restos de unos 
muros grandes, unos que se: mantenian en pié, y otros caidos, for- 
mados de ladrillo y betun. Todos estàn sobre la rbera occidental 
del Eufràtes, que corre entre dos edificios antiguos y arruinados (2), 
circunstancia digna de notarse. i / 

El célebre viajero, M. Niebuhr, que recorrió la antigua Meso- 
potamia en 1765, no duda que Babilonia hubiese estado situada en 
el territorio de: Hellah, en el lugar que llamaban Ard Babel, donde 
se encuentran -restos de una gran ciudad. Allí se ven é uno y otro 
lado del Eufràtes unas peguenas colinas minadas, cubzertas de mon- 
tones de ladrillo. Mas este viajero examinó ligéramente y de una 
mirada: ràpida. aquel lugar: el mismo parece que lo confiesa cuando 
desoues de haber dicho que en 8u concepto allí habia vestigios del 
templo de Belo, anade: ,,Yo espero que alguno de mis sucesores en 
neste viaje haga indagaciones mas exactas, y nos dé su descripcion." 

Este sucesor ha sido M. de Beauchump, vicario general de Ba- 
bilonia, el cual se explica en estos términos: ,,5e crée que en Hellah 
,(esto es, en su territorio), diez y ocho leguas al Sudoeste de Bag- 
,dad, se ven las ruinas de la antigua Babilonia, sobre las orillas del 
vEuírétes, pero estas ruinas no son mas que ladrillos esparcidos, Y 
nlo único que alli se ve es una especie de torre muy larga, que los 


e 


(I) Viaje. Tr. fr. tom. 1. p. 242. Carta xvu. datada en Bagdad 4 10 de diciom- 
bre de 1616. Ó 

(2) Viaje al Lovante, por el P. Manuel de San Albertò, manuscrito citado po 
M. d'Anville, Acad. de las Ínecrip. tom. xxvim. pag. 256. 
. . Sin embargo, este viajero no. ge explica on términos muy claros, y parece que 
no se formó una idea exacta de las ruinas de Babilonia. En su relacion manuscrita 
Ccomienza por decir: ,,Antes de llogar é Hella se descubre una montafia formada 
"de las ruinas de algun edificio grande, y al parecar tiene como dos 6 tres millas 
de circunferencia. De allí traje unas piedras que: tienen bados unes caracteres 
ssdesconocidos...... A la parte opuesta de esta mentafia, ú distancia de dos leguas, 
480 ve otra del todo semejante, entre los dos pasos del Eufràtes, y ú igual distan- 
Cia de entrambos." Despues de haber hablado de Hella, y de un lago donde en. 
tra el Eufrútes cerca de esta ciudad, continúa el P. Manuel de San Alberto en es- 
tos términos: ,,Nos dirigimos 4 la imontaia opuesta de que he hablado. Esta se ha- 
sila en la Arabia Feliz, distante una legua del Eufrútes, y la etra en la Mesopa. 
stamia 4 igual distancia del mismo rio, y freute 4 frente de la otra. Me pareció 
muy semejante, y de allí tomé unos trozos que tambien tenian el mismo grabado 
que los de la primera. Sobre la cumbre de esta, observé un lienzo de muro que 
,,86 mantenia en pié, y parecia é lo léjos una torre gruesa. Otra masa igual esta. 
ba caida por un lado, y la mezcla era tan. dura, que no pude arrancar um tro. 
20. Una y etra estaban como vitrificadas, lo que me hizo entender que era de una 
mantiguedad muy remota. Muchos pretenden que esta segunda montaia fué la ver- 
sdadert Babiloniu, pero yo no sé qué pueda contestarse con respecto é la otra que 
sestú enfrente y es del todo semejante. Las gentes del pais me contaron mil im. 
spertinencias. rolativamente é estas montafjas, y los Judios creen que la segunda fué 
sla prision de Nabucodonosor 2 Es constante que esta segunda se halla en el territo. 
rió de Bibilonia, y el P. Munuel de San Alberto no debió dudario. Ademas, el sue. 
"lo de Babilonia era hastante elevado para que Jeremias pudiese llamar 4 esta ciudad 
el Monte Peetífero c. ii. V. 25. sobre lo cunl puede verse é Origenes, (. iu. Op. p. 
319. Tal vez el profeta, tomando la parte por el todo, quiso designar el templo de 
' Belo, edificade sobre una loma en medio de la -— ' l 
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nEuropeos entienden haber sido la de Babel" De un modo mas po- 
sitivo habla este viajero en un escrito que publicó ú su regreso en 
Francia. ,,Las ruinas de Babilonia, dice, se ven efectivamente una 
slegua al norte de Hellah. Se nota allí especiúlmente una elevacion 
ellana en su cima, que no tiene treinta toezas de altura, porque no 
ves tan alta como el cerro de Montmartre, que tiene cerca de Cum- 
srenta: su forma es irregular, Y està cortada por rambles. Nadie 
shabria sospechado jamas que se habia hecho é mano de hombres, 
"si. no se viera la prueba manifiesta de ello en las capas de ladrillo 
nque allí se encuentran.... Sobre este montecito, por el lado que 
smira al rio, hay inmensos escombros, que han servido Y sirven to- 
,davía para fabricar edificios en Hellah.... A este lugar y é le 
smontaha de Babel les dan los Arabes vulgàrmente el nombre de 
nMahloube, que quiere decir, trastornado de arriba abajo...." . 

El mismo viajero hace mencion tambien de una muralla de la. 
drillo que él calcula tener sesenta piés de espesor. ,,Este muro, 
saliade, es perpendicular al lecho del rio, Y probàblemente era la mu- 
sralla de la ciudad. Encontré un canal subterràneo que, em lugar 
nde bóveda, lo cubrian lozas de piedra arenisca, de tres piés de an: 
nchas, sobre seis ó siete de largas. Estas ruinas se extienden mu- 
nchas leguas al norte de Hellah, y demuestran de una manera in- 
ncontestable el sitio de la antigua Babilonia (l)." 


(1) Memoria sobre las antigúedades babilónicas, dec. leida en la Academia de 

llas.Letras, é impresa en el Diario de los Sabios del mes de diciembre de 1790, 
Un 19". pég. 3416. 18. 24. En una memoria manuscrita de Mr. de Beauchamp, acom. 
pafiada de su carta de la Mesopotamia y de eu itinerario de marzo de 1781, has. 
ta diciembre de 1789, se lée tambien lo siguiente: 

, Ya no cabe duda sobre la posicion de Babilonia, estaba situada arriba de Helle. 
He recorrido sus cimientos, I tgaido de allí unos caracteres babilónicos. En aquellos 
mismos lugeres extendia yo la memoria de lo que habia visto. No soy entèramente 
de la opinion de M. d'Anville, que supone 4 Babilonia dividida en dos partes por 
el rio. los mismos Arabes, que llevan cuarenta aios de estar sacando ladrillos 
de aquellas ruinas para construir edificios en Hella, les pregunté de intento si ca. 
Vendo la tierra al otro lado del rio, esto es, en la ribera occidental, 88 encontre. 
ban tambien ladrillos, y me contestaron que no, aunque ciértamente al lado opueste 
del mismo rio hay unas montafias de ruinas, que los Arabes llaman Brougs. Las de 
Babilonia se hallan exéotamente abajo del montecillo que denominan Babol, y eegun 
se me dijo, en ellos mismos lugares se extienden tres leguas al norte hasta Mos. 
Vil, Y aun abejo de Hella, lo que Vviene 4 ser un espacio de mas de seis leguas. Am 

ues, la posicion de Babilonia no ofrece dificaltad alguna. Mr. Niebuhr coloca ó 
ella bajo la latitud de 82.: 28, lo que daria una distancia de 2) leguas y $ en. 
tre esa ciodad y l8 de Bagdad, bajo un mismo meridiano, con muy poca diferencia. 
(Hella esté reéimente al oeste de Bagdad 5 grados, cuya longitud se dedujo del 

o de mercurio sobre el sol, observado en Hella el 5 de diciembre de 1789). 
Esta distancia de 22 leguas me parece un poco excesiva: solo se cuentan 18 cuan. 
do mas, y de una 4 otra ciudad se puede ir en línea recta, por ser el camino un 
Besierto tan plano como una tabla. En los dos viajes que hice de Bagdad é Helle, 
todo el tiempo de camino que tardé en suma, fué 16) horas, yendo é caballo al 

de caravana. Mr. Niebuhbr supone que hay 13 6 14 millas dedaies y dado que 
biese 133, resultarian 223 leguas de 25 al grado. Esta distancia tan grande ha. 
te creer que le latitud que Mr. Niebulir atribuye 4 Hella es muy corta. Yo la he 
eren a de 32.0 35 (éntes la habia Calculado de 32.0 40, pere creo que salió 
errada esta obseervacion por defecto del instrumento de que me valí, dando de mas 
jo que Mr. Niebuhr dió de ménos), y veo que así corresponde mejor 4 la distan. 
Gia, eh Cuyo Gupuesto la latitud de Babilonia debe ser de 32.2 37, y no ménos, 
comb pretende Mr. d'Anville lo mismo que Mr. Niebuhr. Si hay error en mi c4l- 
evio, solo puede ser en cuanto al espacio de camino que eupongo hLacorse On Una 
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Por. último, terminemos. esta cadena de testimonios' con las ob. 
servationes de un viajero ilustrado que 4 fines del siglo xvii. visitó 
por sí mismo el vasto terreno que ocupaba en otro tiempo Babilo. 
Ria. ,El suelo en que estaba situada (dice Mr. Olivier), veinte leguas 
sal sud de Bagdad, no presenta à primera vista ningun vestigio de 
,ciudad, es necesario recorrerlo todo, pera observar algunas desigual- 
"dades y prominencias, y ver que el terreno ha sido removido en toda 
nsu extension. Hace mas de doce En que los Arabes se ocupan 
ven hacer allí excavaciones y sacar ladrillos, con que han edificado 
non gran parte las ciudades de Cusa, Bagdad, Mesehed-Ali, Mesched. 
sHossein, Helle y casi todas las que se hallan en aquellas coimnarcas, 
Pero lo que ha contribuido tanto como las excavaciones, ú hacer 
que desaparezca la totalidad de las ruinas de Babilonia, es que 
vedificada en un suelo llano, arenoso, tin mezcla de :piedras absolú- 
. stamente, y en un pais donde siempre ha sido esçasa la madera, se 
svieron obligados los habitantes ú servirse de la tierra que traen los 
srios y hacer ladrillog de ella, cociéndolos al sol, y entreveràndolos 
vCON Carrizo que allí es muy abundante. Por esa misma rezen para 
,ios edificios que Construian de ese material, usaban comúnmente 
ndel betun en lugar de cal. Se deja entender que un edificio de la- 
ndrillos que no estén cocidos al fuego, cuando llegue é arruinarse, no 
debe dejar vestigios sino muy ligeros de se existencia, y que los 
vrestos deben confundirse con la tierra que los rodeare. Sin embare 
980, ú pesar del tiempo y de los Arabes, é pesar de la poca solidez 
de aquellos materiales, todavia se descubren algunas reliquias de 
medificios muy grandes, y de muros muy gruèsos que los Arabes de- 
molieron y eran de ladrillo cocido. Lo mas notable que hay, y pa- 
urece ser restos del templo de Belo mandado construir por ,8Bemí- 
pramis, es un montecillo de extension considerable, formado de tier. 
nra en la superficie, del cual han sacado los Arabes grandes ladri- 
pllos cocidos, Y unidos unos con otros por medio del betun de que 
shemos hablado. Entre capa y capa de ladrillos, hay otra delgada de 
vcarriZo y betun. En el mismo montecillo, que presenta una forma cua- 
.drada, y cuya circunferencia es de mil ciento 6 doscientds pasos, eo. 
,munes, se encuentran varies cavidades, en donde por no estar desem- 
vbarazadas, no se puede penetrar en toda su extension, ni adivinar el 
pUSO ú que estaban destinadas. Se halla situado una legua al norte de 
sHelle, y un cuarto de legua distante de la ribera oriental del Eufràtes.... 
mEntre ese montecillo y el rio hay muchos escombros y muchos cimientos 
nde murallas viejas. : Allí es donde se encuentran ordinàriamente los la- 
edrilos grandes que tienen grabados caracteres desconocidos..,. Af 
noccidente del Eufràtes se hallan algunas ruinas, Y alguna vez se han 
sdescubierto tambien ladrillos con caraeteres, pero en vano hemos 
"buseado allí vestigios del palacio de los reyess nada hemos podido 
vadelantar sobre esto, ni hemes hallado tampoco el sitio de los mu- . 
sros de la ciudad, ,.9 (4). — i 


hora. Pero aun cuando Yo supusiera que un hombre é pió anda en ese tiempo 
legua de 20 al grado, se seguiró que Hella estaba 4 los 32.0 32, y Babilonia. 
los 33." 34, resultado que siempre se aproxima mas é mi observacion. Ademas, 
Babilonia esté sobre la ribera oriental del Eufrétoe, y Hella sobre la occidentals 
P i da al imperio Otomano, el Rgipto y é la diria. en 4.", 1804. tem. a1. púg. 
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376 OO DISERTAUCION / j 
Todos estòs detalles, aunque .no sean tan completos como pur 
diera desearse, son sin embargo bastantes para demostrar el cumplir 
miento literal de las 'profecias de lsaías y Jeremías. En ellas dis- 
tinguimos desde luego dos cosas: la primera: es relativa à los anti- 
guos habitantes de Babilonia, quienes experimentaron el castigo con 
que Dios los habia amenazado, habiendo sido -la ciudad tomada por 
Ciro, y no siendo los 'descendientes de ellos mejor tratados por Da. 
rio, y tal vez ni aun por Xerxes: la segunda es concerniente é la 
misma Babilonia. Para conocer mejor la aplicacion, es necesario 
aproximar los sucesos. Aquella soberbia ciudad, é consecuencia de 
haber caido en poder de Ciro el ano 588 'úmtes de Jesucristo, dejó 
de ser la capital del imperio de. Oriente, y tuvo que someterse ú un 
yugo extrangero. Así se cumplió el primer objeto de la profecia. En 
castigo de sus rebeliones fueron derribadas: sus murallas el ano de 510 
bajo el reinado de Dario, hijo de Histaspes, y he aquí el principio de 
su ruina, anunciada por Ísaias y Jeremias. El robo de la estatua de 
Bel, la destruccion de su templo por Xerxes en'el afjo de 481, Y todas 
las vejaciones que este príncipe hizo experimentar 4 los Caldeos, se 
predijeren iguàlmente por Jeremías. Mas entónces no estaba aun de- 
cidida la suerte de Babilonia: subsistia esta ciudad todavía con cierto- 
esplendor, pasando en ella los reyes persas la mayor parte del ano. 
Alejandro fué quien le dió el golpe fatal en el ano 325 úntes de 
Jesucristo, y Babilonia entónces desmantelada, se convirtió bien pronto 
en un desierto. Las dos:primeras emigràciones ocasionadas por la in- 
vasion de :Demetrio y la fundacion de Seleucia verificada en los 
anos de 8310. y 311, la tercera emigracion, de que fué causa Himero, 
general parto, el ano 127 úntes de Jesucristo: en fin, la peste que 
acabó de despoblar 4 Babilonia el ano 39 de la era vulgar, son los 
únicos acontecimientos, cuya memoria nos han conservado los his- 
toriadores profanos, pero que prueban definitívamente la ruina total 
de aquella grande y antigua ciudad. 

Josefo coloca en el reinado de Calígula, la peste de que acabo 
de hablar. Filon, en las rèpresentaciones que dirigió ú este príncipe 
ú nombre tle los Judíos de Alejandría, dice que su nacion estaba 
diseminada por todo el Oriente, ú excepcion de la ciudad de Babilonias 
y habiendo tenido Filon. esta comision el ano 40 despues de Jesu- 
Cristo, se sigue que la peste que obligó é los Judios 4 salir de Babi- 
lonia, debe ser de una fecha mas anterior. Los Judíos y otros habi- 
tantes tuvieron que abandonar entónces aquella desgraciada ciudad, 
donde la insalubridad del aire se fomentaba por las aguas corrom- 
ppidas del Eufràtes. Probàblemente el fainoso "dique construido por 
disposicion de la reina de Nitocris, estaba roto, y el lago destinado 4 
recibir las aguas del mismo rio en sus desbordès, que fué tambien obra 
de aquella princesa, y se veia todavia en tiempo de Trajano, cs- 
taba complétamente lleno. Los Babilonios se vieron muchas veces 
amenazados de semejante desgracia, y lograron evitarla mediante unos 
grandes trabajos que en su última época les era ya imposible ejo- 
tutar. 
OO Antes de la fundacion de Babilonia, todo su territorio estaba cu- 
ierto de agua, por manera que los primeros reves para poblar este 
y la capital, tuvieron que estrechar el Eufràtes en su lecho. Los Per- 
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tas, por aquella política destruetora que ordinàriamente han adoptado 
los pueblos conquistadores, plantaron estacadas en medio de àquel 
rio, impidiendo así la navegacion. Alejandro no omitió arbitrio para 
remover esos obstúculos, pero no tuvo tiempo para concluir su obra. 
Despues de la muerte de este príncipe se abandonó el proyecto, quedan- 
do todo por consiguiente en peor estado que àntes, Log muchos ca- 
males de comunicacion con el Figris, que se abrieron arriba de Ba- 
bilonia, hicieron que el Eufràtes bajase y dejara de ser navegable. 
Este rio, cambiando de curso algunas veces en sus inundaciones oca- 
sonadas por la disolucion de las nieves, lo que sucede en la prima- 
vera 6 en el tiempo del solsticio de estío, debió necesàriamente cubrir 
las ruines al traves de las cuales corria, y manteper los pantanos cir- 
cunveeinos. No es de esperar que bajo el yugo maliometano, haya 
mejorado el pais, pues estos pantanos subsistieron aun despucs que 
los califas fifaron sy residencia en Bagdad. — 

Isaías habia anunciado que Babilonia se cubriria de pantanos, 
ó segun la interpretacion de los Setenta (E:, se perderia en un Mbistno 
de cieno, locual no pudo verificarse sino cuando llegaron ú descome 
ponerse los canales (2). Jeremías predijo que el mar sc elevana sobre 
Babilonia y la inundaria con sus olas (3). jCómo pudo llegar el mar 
6 esta ciudad que estaba tan distante' Antes de esto ya habia dicho 
el mismo profeta: Yo haré su mar desierto (4), cuya expresion explica 
Teodoreto, entendiendo por la palabra mar la multitud de súbditos 
babilonios (5), como si dijera el texto: los perderú todos. El sentido era 
metafòrico, y aquel hàbil intérprete lo desentrannu muy bien. Con. 
forme 4 esto, por Babilonia cubierta de olas jno podré enteniderst el 
abandono total en que se habia de ver esta ciudad, quedan:ido redi- 
cida úun desiertol Algunos han pretendido resolver la dificultad de 
otro modo por un pasage de Abidena en que se lég que antíguimen- 
te se daba el nombre de mar (6) é las aguas que habia esparcidas en 
los contornos de Babilonia. Si esta explicacion que han adoptado va- 
rios comentadores, Y entre ellos Calmet, no pasa de conjetura, jno val- 
dria mas tomar símplemente la palabra mar por el mismo Eufíítes que 
servia de puerto é los barcos de todas las naciones orientales que co- 
merciaban frecuéntemente con los Babiloniost Esto es tanto ma3 pro- 
bable cuanto que ese modo de explicarse no era desconpocido en el 
Oriemte, donde Joe Egipcios dan por lo comun al rio Nilo el nombre 
bahr que significà mar. 

ústas aguas que cubrieron en yn instante ú Babilonia, la hicie- 
ron bien pronto inhabitable, quedando reducida, como dice lsaías, à 
ser madriguera de insectos, reptiles, aves nocturnas dec. En cuanto 
al nombre de estos animales ban aventurado los intérpretes antigiuos 
diversas conjeturas. Algunos, como S. Gerónimo, han llegado 4 presu- 
mir que habia allí sirenas, otros que Babilonia era la hubitacion de 


(1)......Cap. 4. Y 23. 

(2)......S. Oyril, in Exai. pàg. 238. T'heodor. in Esai. p. 65. 

(3) Ascendit super Babylonem mare, multitudine fluctuum eius operta est. Jerem. 
cep. 51. Y 42. 

0) Et desertum faciam mare eius Cap. 51. VY 36. 

(5) In Jerem. p. 212 , 

(6) Abyden. ap. Euseb. Praepe evang. lib. ix. cap. 61. púg. 349. 
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los demonios, y cada cual explica el texto ú su modo sobre este punto, 
que no es aquí de gran importancia, y cuya dificultad pudiera resolverse 
por otro medio. En efecto, usando Ísaías en este lugar de las mig- 
mas expresiones que en su profecia sobre Edom, y que emplea el pro- 
feta Nahum con relacion ú Nínive, ,no deberàn tomarse sólamente en 
sentido figurado para hacer una pintura mas horrible del estado de 
ruina y desolacion en que debian venir à parar las ciudades heridas 
del anatema2 Esta opinion, que es la de S. Cirilo y Teodoreto, me pa- 
recela mas probable. 

El modo progresivo de cumplirse las profecías, es un medio de 
que Dios se vale para perpetuar la memoria de sus orúculos, y hacer 
que los hombres no los pierdan nunca de vista. Esta marcha ni es 
oculta ni insensible, la vara que hiere se manifiesta de cuando en cuan- 
do, circunstancia que es de notarse principàlmente con respecto à Ba- 
bilonia. Su ruina tuvo diferentes épocas, y de las últimas fué cuando 
el parto Himero saqueó aquella ciudad, que desde entónces dejó de 
merecer tal nombre. ,,Mis ojos, dice el Seiior à Miqueas, seràn testi- 
sgos de su castigo estrepitoso, serú arruinada hasta sus cimientos, Y 
,serà hollada à los piés como el cieno de las calles (1)." En efecto, al 
cabo de mucho tiempo no se andaba en ella sino sobre las ruinas de 
sus muros Y edificios, en medio de las cuales desapareció repentína- 
mente. Su posicion local llegó à ser un problema, y no vino é reco- 
nocerse sino despues de muchas indagaciones (2). Hoy dia los viajeros 
epénas descubren los vestigios de aquella reina de las ciudades, los 
pisan con tanto desprecio como admiracion, y aun creen lograr un 


triunfo de ella todavia, trayendo de allí una porcion de sus escombros 


(3). Su territorio està absolútamente desierto, no pasan por allí las 
caravanas, y el comerció de Bagdad 4 Bassora se hace porel 'lígris. 
Todo ha concurrido à que se cumpliera literàlmente aquella prediccion 
de Jereinías sobre la ruina de Babilonia: Terra inhabitabilis et deserta, 
terra in qua nullus habitet, nec transeat per eum filius hominis (4). 


(1) Nunc erit in culcationem et lutum platearum. Mich. c. 7. Y 10. 

(2) 4 Anville, Mem. sobre la posicion de Babilonia, Acad. de las Inscrip. t. xavi. 
pag. 246. 

(3) Unos ladrillos con caracteres desconocidos, y semejantes 4 los de Persépolis, 
Tal vez estos caracteres son letras numéricas.. En el gabinete nacional de antigúe. 
dades se ven algunes ladrillos de esos, que depositó allí el abad de Beauchamp, y se 
encargó de recogerlos conforme é las instrucciones de la academia de Inscripciones 
y Bellas Letras. En una de sus cartas esorita de Bagdad con fecha 2Ò de octubre 
de 1786, y dirigida al mariscal de Castries, habla de unas inscripciones halladas en 
jus ruinas de Babilonia. ,,He conseguido, dice, reciéntemente un monumento. Este es 
un cilindro de burro cocido, de ocho pulgadas de largo sobre euatro de diúmetro, 
y Cubierto en toda su longitud con une inscripcion cuyas letras no tienen mas de 
dos lincas de altura. Estos caracteres no se parecen absolútamente 4 los que se usanm 
en el pals, es decir, que ni son caldeos, ni siriacos duc., pero si creo que tienem 
alguna semejanza con los de las inscripciones de Persépolis que describe Chardin." 
La Academia ha tenido é la vista un monumento de este género, que se descubrió 
é poca distancia del T'igris, Y es un pedernal de color negro, cargado de caracte. 
res persepolitanos y de bajo relieve, el cual fué traido por M. Michau y colocado 
despues en el gabinete de medaullas. ,,Hace poco tiempo, aíade M. de Beauchamp, 


que cavando la tierra se encontró una sala integra, Y en una de sus paredes esta. 


sva muy bien esculpida la figura de una vaca eu relieve, lo cual pudiera dar algu- 
na luz sobre la antigue religion de la Caldea." 
(4) Jerem. c. 51. V 43. segun el hebreo. 
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A estos testimonios debemos aiiadir otro mas reciente todavía, que es de M Oli. 
vier, quien hablando de los grandes ladrillos que se encuentran en el territorio de 
Babilonia, dice: ,,Yo he traido un ladrillo bien diferente con otros caracteres: no tie. 
sne mas que dos pulgadas y media de largo y dos de ancho: por un lado estí con. 
VeX0, y plano por el otres su grueso mayor es de una pulgada. Allí se ven 
ssiete filas de letras con una interrupcion entre la tercera y cuarta fila: estas letras 
sparecen trazadas con mas cuidado que las que 80 ven en los grandes ladrillos." 

iaje al imperio Otomano, dee., tom. tl, péginas 497 y 438. Por último. Mr. Millin 
acaba de hacer abrir una lémina de la piedra de Mr. Micheux, y la ha publicado 
en su coleccion de monumentos ineditos. lóminas VIU. Y 1X., con notas que merecen 


Jeerso, tom, 1. púg. 9B., de. 
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libre -profetiza -contra "su opreser. -Se queja al Seior de sus 
oprobies, y .pone en él su ene: maldice el dia de su . 
NOCÈMI AO -oor0-e: rovere: ausesses 184 
CAP. XXI. Bedecias envia ú consultar ú Jeremias. (Este pro- 
feta ile prodice los males que. ven ú cer sobre Jerusalen. Me- 
dios que Dios da .ú los moradores de esta ciudad pera que 
salven su vidu, y ial .vey de Judó para que : evite .los snales 
o N qUE de - amenacon . emo DA DA DP ae BR P P P Br a e 138 
CAP. X3XIl. Exhorta el Senor ú Joalim y ú su pueblo 4 ser 
dócilió su:voz. VNo se ha de llorar,ú Josias, sino :ú Sellam. :Re- 
conmvengiones contra Joglam. Su. fin. desgraciado, Jerusalen aban- 
donada . de sus aliddos. Jaicio del Senor oontra Jecenias...... L40 
CAP. XXIII. tmenazas comtra los :pastores . infieles. Vuelta de 
- la: cautividail. "Reinado del Mesias. Dolor y afliccion de de- 
neméns. :Reprensiones y vamenazas :contra .los falsos.profetas, 
eontra - los. que Space Ta palabra del .Semor en boca de 
ES a i s'es ss Go Re P0 sc eode cesc ves o 146 
CAP. XX MV. 4Vision ale dos canastillos: uno lleno de:higos.bue- 
nos, que sepressntan. ú. los. . Judios. llevados cautivos. ú Babi- 


- 


lonia, y otro lleno de higos malos, que.representan ú los Ju- 


dios que quedarun en Judea, ó se retiraron ú Eginto...... : 
CAP. XXV. Jndocilidad de Judú ú la voz del profeta. Ven:. 


ganza del SeRor sobre Judú y las naciones que la rodean. Se- 
tenta ahos de cautividad. Venganza del Senior sobre Babilonia. 
Cúliz de la ira del Semor: ejecucion de sus venganzas...... 
CAP. XXVI. Profetizando Jeremias la ruina de Jerusalen, lo 
presentan ú los príncipes de Judú para que sea condenado ú 
muerte: los principes y: el pueblo lo reconocen inocente. Ejem- 
plo de Miqueas perdonado por Ezequias, y de U ias envia- 
do ú muerte por Joahim va... va uo se ceene ce 
CAP. XXVII. Ataduras y yugos enviados ú diversos reyes. 
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Manda el Senior 4 estos príncipes someterse al rey de Babilo- 


nia. Falsos profetas que seducen al pueblo, Vasos del temple 
tra rtados. ú Babiloniag. vaca ue vc von 002000 06€ LEC 006 6 6 6 CE E 


CAP. XXVIII. Falsa prediccion de Hananias. Jeremías apela ' 


al evento. Hanuanías insiste en sostener su falsa prediccion. De- 
clúrale Jeremias que morzrú en el mismo aio. Muerte de H inanias 
CAP. XXIX. Carta de Jeremías ú los cautivos de Babilunia. 
Promesa de su vuelta. Amenazas contra . Acab y Sedecias, ful- 
sos profetus. Carta de Semeias ú Sofonias.eontra Jeremías. 
Amenazas contra SGmelaS, o ea aoos ce oo cove coor ceoecemes se 
CAP. XXX. Vuelta de Israel y de Judú: dia terrible que le 
ha de preceder: ambas casas serviràn al Selor y ú David su 
rey. El Senor destrutrú d los ememigos de su pueblo, reunirà 
ú los Israelitas, 4j los llenarú de bienes. Vengunzas que úntes 
experimentarú su pueblo. , aa seva a uos tt  aueu o coseeoocos 
CAP. XXXI. Libertad de la casa de Israel reunida 4 la de Ju- 
dú: recoroce Efraim su tmiguidad, y Dios le ve con mtseri- 
cordia. Nacimiento del Mesias. Nueva alianza Reedificacion 
de Jerusalen. ...cooo cons csoseoseocosaconssscosossse ces 
CAP. XXXII.' Compra Jeremías un campo, cuyo contrato es una 
senal del restablecimiento de Judà, dirzge al Seior sus oracio- 
nes. Venganzas de Dios contra su pueblo infiel, y promesas 
de su restQUuraCion .,eo coves c.a00 cana ea: cveco 


CAP. XXXIII. Promesas acerca de la vuelta de los 'Judios y 


del restablecimiento de Jerusalen: egecucion de estas promesas.. 
Nuevo germen de la estirpe de David. Alianza del Seior 
con la estirpe real y sacerdotal. Promesas en favor de Jacob 


: de Dav: OSSOS CCS PS CCSS CR CE CS CCC 0 ESC E SL LG CC 09 0 O 
CAP. XXXIV. Juicio del Sefor contra Sedecias, Violacion de 
la ley relativa al ano sabúgico. Venganza del Sefior contra 
la imfidelidad de. su pueblo. ... RSC SSSSC CS CS SC VS CC SO P0 00 O 
CAP. XXXV. Sírvese el Senor de la fidelidad de los Recabi- 
tas para confundir la deslealtad de los Judíos. Amenazas con- 
tra estos últimos: promesas en favor de los primeros, .ess vovo 
CAP. XXXVI. Dicta Jeremias sus profecias ú. Baruc, quien 
las lée delante del pueblo y de los príncipes. El rey Joa- 
him quema el libro, y Jeremías vuelve ú dictarle, y anade 
otras cosas, y entre ellas las venganzas del Seior contra 


e ME av oc o covoovo ese Ce Co CCC ERCCC CVC ACS PECES CSC 


159 


163 


8 


169 


174 


177 


191 


195 
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CAP. XXXVII. Se encomienda Sedecias ú las oraciones del 
profeta. "Marcha de Nubucadonosor contra Egipto. Anuncio de 
su vuelta contra Jerusalen. Prision de Jeremias, de la que 
el SOCa: el Veyieseosiósescaeuec ós eeaset as esoseoseness LÚS 
CAP. XXXVIII. Ponen ú Jeremías en un calubozo, de donde 
le suca Abdemelec. Consúltale Sedecias en secreto, y Jeremías 
le aconseja que se entregue ú los Caldeos. Encúrgale Sedecias 
- el silencio sobre el caso, y lo observa el profeta...... ee. 210 
CAP. XXXIX. Toma de Jerusalen y fuga de Sedécias, quien 
Jué llevado ú presencia de Nabucodonosor: quita este la vida ú los 
. Aijos de aquel príncipe, ú quien saca los qjos y lo carga de ca- 
denas. Los pobres quedan en Judea, y Jeremías es puesto en 
libertad, Profecia en favor de Abdemelec......,avv4. 00000 214 
CAP.. XL. Pone Nabuzardan en libertad G Jeremías: se reti- 
ra el profeta ú vivir con Godolias. Reúnense los Judios dis- 
persos. Es enviado lIsmael por Baalis, rey de los Ammonitas, 
ra matar ú Godolias, ..e aa ve vsoocancssos ones sesons o eee 
CAP. XLI. Mata Ismael ú Godolíias y ú cuantos estaban con 
él, y se Jleva prisionera la gente que habia en Masfat: per- 
siguelo Johanan, y se refugta entre los Ammonttas: trae Joa- 
nan los prisioneros, quienes se determinan ú refugiarse ú Egipto. 219 
CAP. XLII. Los Judios ruegan ú Jeremías que consulte al Se- 
flor, quien les declara que:deben quedarse en Judta: los ex- 
horta ú no temer al rey de Babilonia, y los amenaza si se re- 
tiran ú Egipto. Jeremias reprende su indocilidad,,........ 222 
CAP. XLIII. Acusan log Judios ú Jeremías de embustero, y 
se retiran ú Egipto contra la órden del Seior, llevúndose con- 
sigo 6 Jeremias y. Baruc. Profecia contra Egiplo.......... 226 
CAP. XLIV. Reprende el profeta ú los Judios que idolatra- 
ban en Exipto, les anuncia las vengan:as del Seior: obs- 
Unansce en le idolútria, y él reitera sus umenazas. Anuncia la 
prision del rey: de Egipto............. soca ecangoeas des 
CAP. XLV. Reprende el Senor ú Baruc que se quejaba de no 
hallar tranquilidad, y le promete conservarle la vida entre los 
— males que agobiarian ú los demas....... sosooees sevesecs LUD 
CAP. XLVI. ' Profecias sobre la derrota de los Ecipcios por 
Nabucodonosor en Cúrcamis: desolacion de Egxipto y su res. 
tablecèmiento: libertad 4 regreso de dos hijos de Jacob...... 234 
CAP. XLVII. Profecia de la expedicion de Nabucodonosor con- 
tra los Filisteos despues de tomada Jerusalen.......... 239 
CAP. XLVIII. Profecia tocante ú la expedicion de Nabucodo- 
nosor contra los Moabitas: su cautividad y 8u restitucion.... 241 
CAP. XLIX. Desolacien, cautividad y vuelta de los Ammoni- 
tas: desolacion de los ildumeos, Siros 4j habitantes de Cedur: 
dispersion y retorno de log Elamitas.... vasos vo ocdueocaonoa 
CAP. L. Ruina de Babilonia por los Persas y Medos: liber- 
tad de Israel y de Judú. um ao on ases vu uò a uoo sues ouesones 201 
' CAP. Ll. Continua la profecia contra Babilonia. Orden de Je- 
remias ú Saraias que iha ú esa ciudad......... dece 
CAP. LII. Historia del sitio ty toma de Jerusalen por Na- 
DUCOdONOSOT do on evocosonsonasensasossacessosanmesseeeis LA 
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LAMENTACIONES DE JEREMIAS. 


Prefueio sobre las l.amentaciones. de. Jeremias.. .... Leissees BIO 


CAP. E. Llora Jeremias la. desolacion de Jerusalen, y anuncia 
las vemganzas del Nemor contra los que se regoctjan de la 
dexgraeiu: de. esta CIRC cèc a eec ce io Voceesia see ais dg den 

CAP. IL Continia Jeremías llorando la desolacien de Jerusa- 
len, y exhorta ú Sion ú que gima sin cesar, y exponga al 
Senor sus ICCONOS cs vo vv oo sc co sò ocre veces ses cesc es ea 

CAP. HA. menta Jeremius su propia miseria: exhorta: ú los 
hijos de Judú ú volver al Seilor: txpone al SeRor sus pade- 
Camiomcis peca la ruina de Sus ememigoOS. veu coca o cce 

CAP. IV. menta Jerèmias de vrevo la desolacion de Jeruse- 
len. Anuncia las venganzas del SeRor contra le Idumea, y el 
restablecimiento de OiOR.ecu mons coso ones veosssessossocos 

CAP. V. Jeremias hace presente al Senor la miseria de su pue- 

blo, 4 le ruega encarecidamente que lo convierta húcia él. . 307 


BARUC. 


N 
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CAP. 1. Prólogo del libxo de Baruc. Este libro se leyó delan- 
te de los Judios cautivos en Babilonia, y ellos lo enviaron 6 
sus hermanos de Jerusalen. lúbro de Baruc, en el cual co- 
mienza este profeta por confesar ú nombre de su pueblo la jus- 
ficia con que el Sefor lo ha Castigado...u sos va vc nuesa. S26 
CAP. MH. El profeta prosigue hablando ú nombre de su pueble, 
reconoce la qusticia de los juicios del Senior, é tmplora su mi- 
sericordia confiando en 8u8 promesas..,. me ve seeseenen cosa 
CAP. III. El profeta continúa implorando la misertcordia del 
Sehor ú nombre de sus hermanos. Exhorta ú Israel ú reco- 
nocer que su infidelulad es el origen de sus males, y lo tnvi- 
ta ú buscar la sabiduria. Esta no viene de otro que de Dios, 
quien la ha manifestado d Israel. Profecia de la encarnacion 
del VerbOs vo ococooco 000000 006 CE000 66 EL else en 090 EE 0 CE CE LE 334 
CAP. IV. El profeta exhorta ú los hijos de lerael ú conter- 
tirse al SeRor y observar su ley. Jerusalen llora la cautivi- 
ded de sus hijos, y los exhorta é poner su esperanza en el 
Senor, Promesas desu libertad y de la ruina de sus enemigos. 339 
CAP. V. El profeta exhorta ú Jerusalen ú dejar el trage de 
luto, y vestirse de gala, porque ve ú sus hijos volver de su. 
cautividad colmados de gloriq.ecamoneveos cocosaescenocs ve 343 
CAP. VI. Carta de Jeremias ú los JJudios cautivos. Les anuncia su 
regreso. Los exhorta ú no tomar parte en la idolatria de los Ba- 
Púnica. Les hace ver la nada y vanidad de losidolos.,.... 844 


Disertacion de la ruina de Babilonia por M. Seanta-Cruz,... 358 
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